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Relaciones  del  viaje  hecho  k  las  islas  Molucas  ó  de^la 
Especiería  por  la  armada  k  las  órdenes  del  Comenda- 
dor García  Jofre  de  Loaysa  ,  ^echa  por  el  Capitán  An- 
drés DE  Urdaneta  (1). 


S.  C.  C.  M. 

La  relación  que  Andrés  de  Urdaneta  hace  á  V.  S.  M., 
de  la  armada  que  V.  M.  mandó  para  la  Especería  con  el 
comendador  Loaysa,  el  año  de  525,  es  lo  siguiente : 

Partimos  de  la  ciudad  de  la  Cor  uña  con  siete  navios, 
viéspera  del  bienaventurado  señor  Santiago,  é  fuimos  en 
busca  de  las  Canarias;  y  dende  á  siete  ó  ocho  dias  que 


(1)  Colección  áe  Muñoz t  tomo  xxxvi.— Las  islas  Molucas  ó  de 
la  Especia,  formaa  un  archipiélago  entre  las  Célebes  y  Nueva- 
Guinea,  bañado  al  N.  por  el  Grande-Océano  equinocial,  al  N.  O. 
por  la  travesía  de  las  Molucas  ,  que  las  separa  en  parte  de  las 
Célebes,  y  al  S.  O.  por  el  mar  de  las  Molucas.  Fueron  descubier- 
tas por  los  chinos  y  ocupadas  luego  por  los  árabes ,  á  los  cuales 
«xpnlaaroo  los  portugueses  que  aportaron  á  ellas  en  151.0,  Pos- 
teriormente fueron  motivo  de  largas  y  em{)eñadas  cuestiones 
•ntre  portugueses  y  castellanos,  una  de  cuyas  fases  principales 
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partimos  de  la  Coruña,  surgimos  en  la  isla  de  la  Gome^ 
ra,  donde  estuvimos  tomando  las-  cosas  necesarias  para 
el  armada,  hasta  14  de  Agosto. 

Á  1  i  de  Agosto,  viéspera  de  Nuestra  Señora ,  parti- 
mos de  la  isla  de  la  Gomera,  é  dende  á  un  mes  é  medio^ 
poco  más  ó  menos,  topamos  en  la  línea  quínocial  una 
nao  portuguesa;  y  el  Capitán  general  mandó  á  Santiago  de 
Guevara,  capitán  del  pataxe  (1),  que  fuese  á  ver  qué  nao 
era;  é  así  fué  el  dicho,  éhizo  amañar  (2)  á  la  dicha  nao,  é 
viniendo  de  vuelta  con  ella,  allegó  á  ellos  D.  Rodrigo  de 
Acuña  con  la  nao  San  Gabriel,  é  mandó  tirar  á  la  nao 
portuguesa  con  un  tiro;  lo  cual,  paresciendo  mal  al^ ca- 
pitán del  pataxe,  hubieron  ciertas  palabras  el  dicho 
D.  Rodrigo  y  él.  Venida  la  nao  portuguesa  á  bordo  de 
la  nuestra  capitana,  el  Capitán  general  hizo  mucha  honra 
á  los  portugueses,  y  escribió  cartas  para  España  con 
ellos.  Éasí  partimos  de  la  dicha  nao,  é  fuimos  nuestro  ca- 
mino, édiéronnos  vientos  contrarios  y  calmerías,  (3)  don- 
de anduvimos  casi  hasta  mediado  Octubre,  pocé  más  6 
menos ;  y  á  cabo  de  este  tiempo,  hubimos  vista  de  una 


ae  refiere  en  esta  relación.  Según  Herrera,  esta  armada  se  omn- 
pojiia  de  seis  buques,  mandados  por  GfMrpia  ^flfre  ^phí^üy&a,^^^" 
ballero  del  hábito  de  Santiago,  natural  de  Ciudad-Real,  que 
iba  por  Capitán  general,  iban  encomendadas  las  otras  na^es  á 
Juan  Sebastian  El  Cano ,  Pedro  de  Vera,  D.  Rodrigo  de  AQuña,« 
Jorge  Manrique  de  Nájera,  Francisco  de  Hoc^e,  ma^  un  patiiid^e 
mandado  por  Santiago  de  Guevara;  Martin  de  Valencia  ^ta 
Capitán  general  de  las  carabelas,  lleyandpU  armada  nn  t(^|tl 
4e  cuatrocientos  cincuenta  hombre». 

(1)  Pata¿B,  pataje  ó  patache,  buque  redondo»  de  gue»ra. 

(2)  J^mañar^  por  amamjt,^tQw  btjfir^^cog^r  I/míjniW, 
jl^a  que  no  se  «sainase  tanto. 

'  (3)    Ca/i»^r<a/ d  <a¿fliarta«,  anticuado,  por  calmas. 
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i^^q^ie  se^Uama  Sau  Math^»¿l)  que  e;^  de  ia  lii^ncto  det 
S^  de  la  eqainoqial,  entres  grados  poco  más  ó  nieoos. 
Ela  esto  dicha  isla  hicimos  aguada  é  matamos  muchos, 
payaros  bobos,  (2)  con  palos,  y  habia  mucha  pesquería, 
dond^  comieroa  el  Capitán  general  é  otros  oapitauoi»  é 
p^sonas,  de  un  pescado  grande  y  hermoso;  é  los  más  de 
los  que  comieron,  estuvieron  muy  malos  de  cámaras  (3), 
que  pensamos  que  no  escaparan,  mas  antes  de  muchos 
dias  estuvieron  buenos . 

En  esta  dicha  isla,  el  Capitán  general  mandó  sacar 
pesquisando  Ip  que  habia  pasado  entre  el  dicho  D.  Ro- 
drigo, capitán  de  la  nao  San  Gabriel,  y  Santiago  de  Gue- 
vara, capitán  del  pataxe ;  é  después  de  habida  informa- 
ción, mandó  pasar  ai  D.  Rodrigo  á  la  nao  capitana^  é 
puso  por  capitán  en  su  nao  á  Martin  de  Valencia.  Estu- 
vimos en  esta  dicha  isla  diez  dias,  poco  más  ó  menos. 

Partimos  de  la  isla  de  San  Matheo  las  siete  velas 
juntas,  é  atravesamos  á  la  costa  del  Brasil,  é  fuimos  á 
reconoscer  á  los  baxos  de  les  parbos,  é  costeamos,  la 
tierra.  É  cabo  de  muchos  dias,  y  después  de  pasado^ el 
rio  de  la  Plata,  diónos  tan  grande  tormenta»  qu^e  nos 
deaderrotamos  todas  las  naos  unas  de  otras»  é.torqaiPíK)a 
4  juntar  otro  dia,  y  al  segundo  las  seis  velas,  y  no  hubi- 
mos vista  de  la  nao  capitana,  é  anduvimos  voltiandp  á 


(D  Pequeña  isla  del  Atláctíco  equinocial,  á  12  leguas  S,  del 
cabo  de  las  Palmas,  en  la  Guinea  superior . 

{^  PáJoKo  h^bú,  a^e  de  pié  y  medio  da  lango,  «on  ri»  pÁ<x>'  nñr 
gw,  mujr  comprimido  y^  alesnado,  el  i^m^  Hfigrft^,  j  «^  V^^  :t 
vieiptre  blanco,  asi  como  la  extremidad  (}e  las  alas*  Api4ctfen  las 
costas  j  es  tan  estúpida  j  tan  tímida,  que  se  deja  cojer  y  matai^ 
áfliaDo. 

iffi^    eiPtmm  lot  «iisp9^o,  %i^  4ia^«a. 
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una  banda  é  á  otra  en  busca  della,  é  nunca  pudimos 
haber  vista  della.  É  fuimos  nuestro  camino  para  el  Es- 
trecho, y  á  cabo  de  cuatro  ó  cinco' días,  quedóse  Martin 
de  Valencia  con  la  nao  San  Gabriel  atrás ,  sin  que  le  vié- 
semos, y  las  otras  cinco  velas  fuimos  nuestra  derrota;  y 
en  llegando  en  el  paraje  del  rio  de  Santa  Cruz,  el  capitán 
Juan  Sebastian,  habló  á  los  otros  capitanes  de  las  otras 
naos,  y  les  dixo  que  seria  bien  que  entrasen  en  el  dicho 
rio,  y  esperasen  allí  al  Capitán  general  é  á  Martin  de  Va- 
lencia. É  respondieron  Pedro  de  Vera  é  Francisco  de 
Ozes,  é  D.  Jorge  Manrique,  capitanes,  é  Diego  de  Cobar- 
rubias,  fator  general,  que  seria  bien  que  se  juntasen  to- 
dos los  capitanes  é  oficiales,  así  de  S.  M.  conio  de  las 
nads,  en  Ja  nao  de  Juan  Sebastian,  para  concertar  lo  que 
debian  de  hacer.  É  así  se  juntaron  todos,  é  concertaron 
que,  por  cuanto  era  tarde  para  pasar  el  Estrecho,  si  se 
detenían  en  Santa  Cruz,  que  sería  mejor  quel  pataxe  so- 
lamente entrase  á  poner  una  carta  en  el  dicho  rio,  en  una 
isleta  que  está  ahí  debajo  de  una  cruz,  para  si  ahí  viniese 
el  Capitán  general,  para  que  por  la  carta  viese  cómo 
iban  adelante  al  Estrecho,  al  puerto  de  las  Sardinas,  á 
aparejar  las  naos  y  hacer  leña  é  aguada  para  cuando 
ellos  viniesen,  é  que  ahí  le  esperarían  é  ayudarían  todos 
á  aparejar  é  á  hacer  leña  é  aguada;  é  con  este  concier- 
to entró  el  pataxe  en  el  dicho  rio  de  Santa  Cruz,  é  nos- 
otros fuimos  para  el  Estrecho  las  cuatro  velas. 

Un  domingo  por  la  mañana,  pensando  que  entrába- 
mos en  el  Estrecho,  fuimos  á  encallar  con  las  cuatro 
naos  en  una  entrada  de  un  rio,  obra  de  cinco  ó  seis  le- 
guas del  Estrecho ,  donde  nos  hubiéramos  de  perder , 
todos.  É  como  encallamos,  invió  Joan  Sebastian  su  es- 
quife adentro  del  rio,  á  ver  si  -era  él  Estrecho,  concier- 
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tos  hombres;  é  antes  que  volviesen  los  dichos  hombres, 
cresció  la  marea  é  salimos  á  la  mar  larga  con  las  naos; 
é  como  vimos  que  tardaba  el  esquife,  fuimos  á  luengo  de 
la  costa,  é  reconoscimos  el  cabo  de  las  Once  mili  vírge- 
nes, ques  en  el  Estrecho;  y  á  la  tardecica  surgimos  de 
dentro  del  cabo  de  las  Once  mili  vírgenes.  Y  estando  allí 
surtos,  se  levantó  á  la  media  noche  tan  gran  viento  é 
tormenta,  que  guarraron  (1)  todas  las  cuatro  naos  ha^ta 
junto  á  tierra;  é  tanto  recresció  el  viento,  que  dimos  con 
la  nao  de  Juan  Sebastian  del  Cano,  donde  yo  iba,  al  tra- 
vés en  la  costa ,  é  al  salir  en  tierra  ahogáronsenos  nueve 
hombres,  é  los  otros  salimos  medio  ahogados,  á  Dios 
misericordia. 

El  otro  dia  siguiente,  hubo  tan  gran  tormenta,  que 
quebró  toda  la  nao  y  echó  á  la  mar  muchas  pipas  de  vino 
é  mercaderías  que  habia  en  la  nao ,  por  la  playa ,  y  el 
pan  se  perdió  todo. 

Pasada  esta  dicha  tormenta,  que  seria  mediado  lane- 
ro de  526 ,  entró  Juan  Sebastian  en  la  nao  de  Pedro  de 
Vera,  para  meter  las  naos  que  quedaban  dentro  del  Es- 
trecho, é  yo  é  otros  fuimos  con  él;  é  antes  que  embocá- 
semos dentro  de  una  boca  estrecha ,  diónos  un  viento 
contrario  muy  grande,  que  fue  el  jueves  siguiente,  del 
Sudoeste ,  que  pensamos  perdernos ,  y  á  la  media  noche 
perdimos  todas  las  tres  naos  los  bateles ,  é  salimos  con  la 
nao  de  Pedro  de  Vera  á  la  mar  larga ,  á  Dios  miseri- 
cordia. 

El  viernes  siguiente  abonanzó  el  tieijipo,  é  como 


(1)  Quarrar,  garrar  ó  garrear ,  cejar  ó  ir  hacia  atrás  la  em- 
barcación, cuando  se  ha  dado  fondo  y  el  ancla  no  hace  presa ,  6 
habiéndola  hecho,  no  sostiene  bastante  el  fondo. 
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pasó  la  tormenta,  tornamos  á  entrar  al  Estrecho,  y  pasa-- 
mos  más  adelante  que  primero,  y  entramos  por  un  ho- 
queron  adelante,  que  tendría  de  largura,  poco  más. ,6 
menos,  obrado  un  tiro  de  pasamuro,  ^de  anchura  doi5» 
tiros  de  piedra,,  y  entrando  dejíArft  Ua»e^  gw  «ttwbuw;, 
y  por  la  parte  del  Nordeste  vimos  laS:  carabelas  sujetas 
en  una  bahía  grande  que  hace  allí.  Rebebimos  muy 
gran  placer  en  ver  las  carabelas,  porque  las  teníamos 
por  perdidas,  y  en  tierra  vimos  gente  que  eraa  patago- 
nes(l).Y  como  nos  llegamos  adonde  estaban  las  carabe- 
las, inviaron  el  esquife  de  la  nao  de  Pedro  de  Vera  ea 
tierra,  é  ido  allá,  trujeron  un  patagón  á  las  naos  en  el 
esquife,  al  que  le  dieron  de  comer  y  beber  vino,  y  le 
dieron  otras  cositas  con  que  holgó  mucho;  en  demás,  con 
un  espejo,  que  como  vio  su  figura  dentro  él,  estaba  tan 
espantado,  que  era  cosa  de  ver  las  cosas  que  hacia; 
también  le  amostraron  oro  é  plata,  n^as  no  hizo  muda- 
miento ninguno.  Él  era  grande  de  cuerpo  y  feo,  y  traia 
vestido  una  pelleja  de  zebra,  y  en  la  cabeza  un  pluma- 
je hecho  de  plumas  de  avestruces,  y  su  arco ,  y  unas 
abarcas  en  los  pies;  y  como  vio  que  se  hacia  noche,  ase- 
ñaló  que  le  llevasen  á  tierra. 

El  otro  dia  siguiente  me  inviaíron  Qpn  otrqs  cinqo 
compañeros,  por  tierra,  á  mí  á  donde  estaba  Diego  de  Qor 
barrubias,  fator  general,  con  la  g^DtQ  4^  la  nao  que  se 


(1)  Patacones,  habitantes  de  la  Patagonía,  vasta  región  de 
la  América  mcndíoniil,  coja  estremidad  S.  o«upa,  .v  que  habia 
sido  descubierta  por  Magallanes  seis  años  antes  de  la  época  de 
esta  relación,  es  decir,  en  1529.  Sobre  los  patagones  corrían 
desde  tiempo  inmemorial  multitud  de  f^bujia^  ma^  d  m^pos  ab- 
wirdas,  debidas  á  la  inventiva  de  iQf  primerp?^  i^y^gf^uteft.  q^ 
los  descubrieron. 
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fierdió,  para  que  juntasen  todas  las  mercadurías  y  vinos 
é  artillería  é  munición  é  xarcía,  é  estuviesen  prestos 
para  cuando  las  carabelas  fuesen  por  ellos  é  por  la  gen- 
te. É  así  como  desembarcamos  en  tierra,  luego  acudie- 
rm  los  patagones  á  nosotros,  é  nos  pidieron  por  senas 
de  comer  é  de  beber,  á  los  cuales  dimos  de  la  mochilla 
que  llevábamos,  é  fuimos  á  ver  las  estancias  que  tenían, 
y  eran  hechas  de  pellejas  de  zebras,  á  manera  de  chozas, 
é  allí  tenían  sus  mujeres  é  hijos;  é  cuando  quieren  ir  á 
otra  parte,  cojen  sus  pellejas  y  ,echan  á  las  mujeres  á 
cuestas,  y  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  se  van.  Unos  diez 
de  ellos  nos  siguieron  un  dia  é  medio,  hasta  que  vieron 
que  se  iban  acabando  las  mochillas,  é  después  se  torna- 
ron; é  nosotros  tardamos  hasta  donde  estaba  la  nao  per- 
dida, cuatro  días ,  aunque  al  tercero  dia  pensamos  de  pe- 
rescer  de  sed,  y  con  las  nuestras  orinas  nos  remediamos 
hasta  que  hallamos  agua. 

El  mismo  día  que  llegué  donde  estaba  la  gente  de  la 
nao  perdida,  entraron  por  el  cabo  de  las  Once  mili  vír- 
genes la  nao  capitana  é  San  Gabriel  y  el  pataxe ;  Dios 
sabe  cuánto  placer  rescibimos,  porque  las  teníamos  por 
perdidas,  escepto  el  pataxe. 

Así  como  el  Capitán  general  vio  la  nao  perdida  en  la 
costa,  invió  el  pataxe  á  saber  qué  cosa  era;  y  como  supo 
que  aquella  nao  se  había  perdido,  no  se  quiso  detener  allí 
más,  é  fué  adentro  del  Estrecho,  á  donde  estaban  las 
otras  naos;  y  en  llegando  allá ,  mandó  á  Juan  Sebastian 
del  Cano  con  las  dos  carabelas  y  el  pataxe  y  el  batel  de 
la  nao  San  Gabriel  á  donde  nosotros  estábamos,  para 
que  recogiese  su  gente  y  todo  lo  que  se  había  escapado 
déla  nao  perdida. 

Luego  incontinenti,  como  vino  Juan  Sebastian  4^ 
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ios  navios,  comenaíaníos  á  embarcar  cuanto  allí  babia  en 
las  carabelas;  y  en  acabando  de  cargar ,  levantóse  un 
viento  muy  recio,  que  nos  fue  necesario  de  levantar  con 
las  carabelas,  dexandó  el  pataxé  y  el  batel  en  un  arroyo 
metidos.  Y  con  la  carabela  de  D.  Jorge  Manrique,  entra- 
mos hacia  el  Estrecho,  y  la  otra  carabela  de  Francisco 
de  Ozes  corrió  fuera  del  Estrecho  la  costa  hacia  el  Sur, 
hasta  cincuenta  é  cinco  grados;  é  dixeron  después  cuan- 
do tornaron,  que  les  parescia  que  era  allí  acabamiento  de 
tierra. 

Con  esta  misma  tormenta  dio  la  nao  capitana  enseco, 
y  estuvo  casi  perdida  y  desamparada  del  Capitán  gene- 
ral é  de  toda  la  gente,  escepto  del  xMaestre  y  de  los  ma- 
rineros. Y  estando  nosotros  surtos  junto  del  boquerón  del 
Estrecho,  vimos  salir  la  nao  de  Pedro  de  Vera ,  é  por 
más  que  le  capeamos  (1)  no  quiso  llegar  á  nosotros,  antes 
se  salió  fuera  del  Estrecho,  al  cual  nunca  más  vimos ;  y 
asimismo  se  salió  fuera  la  nao  San  Gabriel,  donde  venia 
el  dicho  D.  Rodrigo ,  porgue  ya  el  Capitán  general  le 
mandó  tornar  á  su  capitanía;  y  como  le  capeamos ,  luego 
vino  y  surgÍQ  donde  nosotros  estábamos ^  que  era  en  un 
puertecico  bueno. 

El  otro  dia  siguiente  salió  por  el  mismo  Estrecho  lanao 
<;apitana,  que  habiendo  hecho  mucha  echazón  (2)  y  sa- 
liendo la  mayor  parte  de  la  gente  en  tierra,  alivió  la  nao 
é  quedó  en  flote;  y  así  el  maestre  con  algunos  marineros, 
«acó  la  nao  más  afuera,  y  así  tornó  á  embarcar  el  Capi- 


(1)  Esdtcir,  por  mas  que  se  «stu vieron  á  la  capa  (5  aguar- 
dándola. 

(2)  Es  decir,  habiendo  arrojado  al  mar  pártele  la  carga  para 
^MifeeTar  la  nave. 
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tan  general  con  su  gente,  y  embarcado,  salieron  fuera 
del  boquerón,  é  surgieron  en  la  meitad  del  canal,  donde 
concertaron  que  tornásemos  al  rio  de  Santa  Cruz,  á 
adreszar  y  remediar  la ^nao  capitana,  por  cuanto  estaba 
muy  mal  tratada  de  los  golpes  que  dio  en  tierra,  y  hacia, 
mucha  agua.  É  así  con  este  acuerdo  salimos  fuera  del 
cabo  de  las  Once  mili  vírgenes ,  dexando  al  pataxe  y  al 

s  batel  y  á  la  nao  San  Gabriel  dentro  del  arroyo. 

,  Obra  de  quince  leguas  del  cabo  de  las  Once  mili  vír- 
genesy  yendo  para  el  rio  de  Santa  Cruz,  mandó  el  Ca- 
pitan  general  á  D.  Rodrigo  de  Acuña  que  volviese  atráa 
á  donde  estaba  el  pataxe  y  cobrase  su  batel ,  porque  el 
tiempo  iba  abonanzando ,  é  dixese  al  capitán  del  pataxe^ 
en  cómo  íbamos  á  Santa  Cruz,  é  que  lo  más  presto  que^ 
pudiese  viniese  allá.  Respondió  el  D.  Rodrigo  al  Capitán 
general,  .que  cómo  quería  su,  merced  que  con  tal  tormen- 
ta se  tornase  allá  á  perderse  todavía.  Díxo  el  Capitán  ge- 
neral que  era  nescesario  que  volviese  á  cobrar  su  batel» 
porque  no  había  bateles;  y  el  D.  Rodrigo  díxo,  que  por 
qué  le  quería  mandar  su  merced  ir  á  donde  él  no  quería, 
y  todavía  hubo  de  ir;  el  cual  fué  y  tomó  su  batel,  que  lo- 
dieron  los  del  pataxe,  é  con  tanto  se  fué  por  donde  quiso,, 
que  nunca  le  vimos  más. 

El  pataxe  vino  deride,  á  obra  de  veinte  días,  al  dicha 
rio  d^  Santa  Cruz,  estando  nosotros  adobando  á  la  nao 
capitana,  que  pasamos  muy  grandes  trabajos,  por  ser  in- 
vierno. Y  andábamos  en  el  agua  trabajando,  cuando  ha- 

'llamos  á  la  nao  capitana  tres  brazas  de  quilla  quebradas, 
y  remedíamos  lo  mejor  que  pudimos,  primero  con  tablas 
é  después  con  unas  planchas  de  plomo,  porque  teníamoa 
muy  buenas  mareas,  porque  crescía  cinco  brazas  á  las 
aguas  vivas,  y  por  el  consiguiente  adreszamos  las  cara- 
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belas  y  el  patóxe ,  y  hecimos  nuestra  aguada  y  leña.  En 
éi^le  río  matábamos  mucho  pescado  en  grande  cantidad, 
con  un  chinchorro  (1)  que  teníamos,  y  cada  dia  como 
cometraaba  á  vaciar  la  marea ,  quedaba  mucho  pescado 
encallado  en  tierra,  é  tomábamos. 

En  este  dicho  rio,  en  una  isleta,  salian  al  sol  lobos 
aíarineros  (2)cada  dia,  y  como  los  sentimos,  fuimos 
allá  obra  de  treinta  é  seis  hombres,  repartidos  en  seis 
partes,  seis  hombres  para^cada  lobo;  y  como  desembar- 
círmos,  fuimos  á  ellos,  y  por  la  playa  que  íbamos  á  los  lo- 
bos hallamos  tantos  de  patos  sin  alas,  que  no  podíamos 
romper  por  ellos,  é  dimos  todavía  sobre  los  lobos  que 
efetaban  en  tierra,  y  sobre  llevar  ganchos  para  los  asir  y 
porras  é  alabardas  é  lanzas  para  matar,  nunca  pudimos 
matar  ninguno,  escepto  uno  que  estaba  encima  de  todos 
los  otros  durmiendo,  y  quebramos  todas  las  armas  é 
aparejos  que  llevábamos.  Abrimos  á  este  lobo,  que  mata- 
mos, y  hallárnosle  en  el  buche  muchas  piedras  y  tan 
grandes  y  mayores  como  la  mano  y  muy  lisas ,  que  nos 
paresció  á  todos  que  las  debían  de  desistir.  Este  lobo  te- 
nia tanta  carne  como  un  buey  en  los  cuartos  delanteros, 
y  en  los  trasQros  casi  no  tenia  nada ;  comimos  el  hígado 
los  cazadores,  y  los  más  de  los  que  comimos  nos  deso- 
llamos desde  la  cabeza  hasta  los  pies. 

Partimos  deste  dicho  rio  de  Santa  Cruz ,  después  de 
aparejadas  las  naos,  para  el  Estrecho,  y  entramos  por  él 
hasta  unas  isletas,  que  están  más  adelante  de  donde  dio 
en  seco  la  capitana.  Y  estando  surtos  en  una  isleta,  tomó 
fuego  en  la  nao  capitana   una  caldera  de  brea,  que  co- 


(1)  Chinchorro,  especie  de  red  barredera. 

(2)  Así.  Nota  de  Muñoz. 
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nuetttó  á '«ixcenderse  la  nao,  que  por  poco  no  nos  que- 
mamofiFCon  eita;  mas  con  la  ayuda  de  nios,  con  la  buena 
diligencia  qne  se  puso,  matamos  el  fuego.  Más  adelante 
deestas  islas,  encallamos  en  un  herbazel  (1),  porque  erra- 
mos la  O0nal;  mas  luego  la  sacamos,  porque  la  mar  era 
como  un  rio  manso.  De  aquí  adelante  hallamos  muy 
buenos  puerto*  de  la  banda  del  Norte  y  buenos  surgide- 
ros, é  hay  muchas  sierras  muy  grandes,  y  todas  estaban 
neniadas;  había  mucho  arboledo,  y  ^nlre  ellos,  hay  una 
manera  de  árboles,  que  la  hoja^  es  como  de  laurel,  que 
sü  corteza  tiene  el  mismo  sabor  de  la*  canela;  también 
hay  muchos  mexillones  (2)  en  gran  cantidad ,  y  están 
lodos  Henos  de  aljófer.  En  este  dicho  Estrecho  murió  el 
fator ,  Diego  de  Gobarrubias. 

Desembocamos  el  estrecho,  por  el  mes  de  Mayo  de 
5136,  la. nao  capitana^  é  las  dos  carabelas;  y  el  pataxe;  é 
dende  á  pocos  dias  hubimos  muy  gran  tormenta,  con  la 
cual  nos  desderrotamos  los  unos  de  los  otros ,  que  nunca 
más  nos  vimos.  É  con  las  grandes  mares  que  habia, 
abrióse  la  nao  por  muchas  partes,  como  estaba  muy 
atormentada,  que  nos  hacia  mucha  agua,  en  gran  manera, 
que  con  dos  bombas,  á  malas  penas,  nos  podíamos  valer, 
ó  cada  dia  nos  pensábamos  de  anegar ;  é  por  otra  parte 
acortaron  el  mantenimiento  por  cabsa  de  muchos  hom- 
bres (de  la  nao  que  se  perdió)  haber  entrado  en  ella.  É 


(1)  Herbazel  óehe  ser  lo  mismo  qjie  herbazal,  6  lugar  en  que 
habia  muchas  yerbas  marinas. 

(2)  ^ír/t7¿(?»tf^,  mariscos  compuestos  de  dos  piezas,  de  figura 
de  cuña,  muy  convexas ,  cubiertas  exteriormente  de  una  telilla 
negra,  y  por  dentro  de  un-  hermoso  color  blanco.  El  animal  que 
la  fabrica  se  adhiere  fuertemente  á  las  peñas,  jnedíante  una  es- 
pecie de  borra:  es  comestible,  pero  poco  sabroso.  Sabido  es  que 
se  llama  aljófar  á  la  perla  pequeña  y  poco  redonda. 
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así,  por  una  parte  trabajar  mucho,  é  por  otra  comer  mal, 
pasábamos  mucha  miseria  y  algunos  perescian;  entre  los 
cuales  murieron  el  contador  Texeda  é  Rodrigo  Vermejo, 
piloto  de  la  dicha  nao. 

Á  30  dias  del  mes  de  Julio,  murió  el  Capitán  general, 
Frey  Garcia  de  Loaysa,  é  vista  una  provisión  secreta 
de  S.  M-,  fue  jurado  por  Capitán  general  Juan  Sebastian, 
del  Cano^  el  cual  proveyó  á  un  sobrino  del  dicho  Loaysa 
por  contador  general,  por  cuanto  estaba  vaco,  é  á  j\lar- 
tin  Pérez  del  Cano  por  piloto,  é  á  Hernando  de  Busta- 
mante,  de  contador  de  la  nao ,  que  también  estaba  vaco 
por  la  muerte  de  íñigo  Cortés  de  Pérez. 

Á  4  dias  de  Agosto  del  dicho  ano  de  26,  murieron 
el  capitán  Juan  Sebastian  del  Cano'  y  el  sobrino  del  Co- 
mendador Loaysa,  que  era  contador  general.  Hicimos 
capitán  por  votos  á  Toribio  Alonso  de  Salazar ,  el  cual 
proveyó  por  contador  general  á  Martin  Iñiguiz  de  Car- 
quisano,  y  en  su  lugar  proveyó  por  alguacil  mayor  4 
Gonzalo  de  Campo.  Así  mismo  murió  et  thesorero  de  la 
nao,  y  proveyeron  én  su  lugar  á  Gutierre  de  Tunion.  En 
este  tiempo  andábamos  muy  trabajados  é  fatigados,  ca- 
torce ó  quince  grs^dos  de  la  banda  del  Norte,  en  busca 
de  Cipango  (1);  é  como  la  gente  andaba  muyfatigada,  así 
del  mucho  trabajar  de  la  bomba  como  de  la  mar,  é  del 
poco  comer  é  beber  é  muy  ruin,  muríanse  cada  dia;  é 
por  este  respeto  acordamos  de  arribar  á  nuestro  camino 
para  Maluco. 

Yendo  así  nuestra  derrota ,  descubrimos  una  isla  en 
14  grados  por  la  parte  del  Norte;  pusímosle  por  nombre 


(1)    Zipangri  ó  Cipangv,  es  el  primer  nombre  bajo  que  ( 
on  los  europeos  al  Japón. 


5  conocie- 
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Sapi  BartbLolQroé,.la{(mai(techa;ifeito^parescia  grande,  y  no, 
le  pudimos  tomar ,  é  anduvimos  nuestra  derrota  pwa 
Malwo. 

y  de^mesxpe.partimcmi  desta  isla,  en  abira  de  doce 
diaa,  bubitoas  yistade  las  islas  de losLadírones,  (l)en l& 
grados  de  la  parte  del  Norte ,  donde  sui^imos  con  lat 
nao,  Aqui  bailamos  un  gallego^  que  se  llama  Gonzalo  de 
Víg^f,  que*quedáen  estas  ¡das  con  otros  dos  compañe- 
ros de  la  pao  de  Espinosa ;  é  (2)  loa  otros  dos ,  quedó  el 
viw,  el  cual  vino  luego  á  la^naoó  nos  aprovechó  mucho, 
porque  sabia  la  lengua  de  las  islas.  Estas  islas  son  trece, 
por  dicho  de  este  Gonzalo  de  Vigo ,  y  están  dende  12 
grados  ha$ta  19,  é  córrase  Norte-Sur.  En  estas  islas  no 
hay  ganado  ninguno ,  ni  gallinas ,  ni  otras  animalias  ni 
bastimentos,  escepto  arroz,  que  hay  en  gran  cantidad, 
y  pescado  y  cocos  y  aceite  de  cocos  y  sal.  Los  indios 
destas  islas  andan  desnudos,  que  no  traen  ninguna  cosa 
sobre  si;  son  hombres  bien  dispuestos,  y  traen  los  cabe- 
llos largos,  é  la  barba complida;  no  tienen  ninguna  re- 
mienta  de  hierro;  labran  con  pedernal;  no  tienen  otras 
armas,  sino  ondas  y  unos  palos  tostados,  con  uno&  hierros 
de  canillas  de  hombres  muertos  y  de  huesos  de  pesca- 
dos- En  estas  islas  tomamos  once  indios  para  dar  á  la 
bomba,  porque  habiaenla  Etao  muchos  hombres  dolien- 
tes ;  y  ea  acabando  de-  tombr  nuestra  aguada,  luego  parti- 


(1)  Grupo  de  islas  en  el  grande  Océano  equinocial  á  las  que 
di<S  est«  nombro  Mag»aU abes,"  qnie  las  descubrid  en  1521  por  ha- 
berle robado  los  Iwibitaates.  algiinoa  utsensilios  dfe  bierpo. 

En  el  reinado  de  Felipe  iy,^e,  1^3  dio  eifnombre  de  Marianas- 
ó  de  Mafia  Ana,  en  honor  dé  la  esposa  dé  aquel  rey,  madre  de 
Carlos II,  quien  envida  ellas  algunos  misionero»; 

(2)  Parece  que  f^lta  aquí,  el  vei;4>o^^uriexon» 

Tomo  V.  2 
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mos  para  Maluco ,  y  el  gallego  vino  con  nosotros  por  su 
propia  voluntad. 

Acabo  de  once  ó  doce  dias,  que  estuvimos  en  esta» 
islas,  partimos  de  ellas ,  y  antes  de  los  ocho  dias  se  nos 
murió  el  capitán  Salazar ,  y  hecimos  capitán  á  Martin  Ir- 
riguiez  de  Carquisano ,  que  era  contador  general  al  pre- 
sente ;  y  así  mismo  murió  Juan  de  Velba  (1)  maestre  de 
la  dicha  nao ,  é  proveyeron  en  su  lugar  á  Iñigo  de  Lor- 
riaga,  por  maestre. 

Obra  de  quince  dias  después  que  partimos  de  las  is- 
las de  los  Ladrones,  hubimos  vista  de  una  isla  grande» 
que  se  llama  Bendenao,  é  fuimos  á  surgir  en  un  puerto 
que  se  llama  Bizaya ;  é  luego  fuimos  con  el  batel  en  tier- 
ra y  tomamos  plática  con  la  gente  de  la  tierra ,  porque  el 
gallego  sabia  hablar  un  poco  lengua  malaya ,  y  se  en- 
tendía con  ellos ;  é  luego  nos  trujieron  un  puerco  é  ga- 
llinas, como  que  querían  vender,  mas  no  los  quisieroa 
vender.  Esta  gente  desta  tierra  es  ataviada ;  andan  ves- 
tidos con  paños  de  algodón  y  seda ,  y  también  traian 
vestidos  de  raso  de  la  China,  y  andaban  todos  armados, 
sus  azagayas  en  las  manos  é  sus  alfanjes  é  sus  guirrises^ 
que  son  á  manera  de  puñales ,  y  sus  paveses.  Es  gente 
muy  atraicionada  é  belicosa,  luego  determinaron  de  to- 
mamos con  el  batel  á  traición ;  empero  nosotros  andá- 
bamos sobre  aviso ,  é  nunca  pudieron  salir  con  la  suya. 
Muchas  veces  venian  de  noche  en  navios  de  remos  que 
tienen,  muy  ligeros,  á  la  nao  á  cortar  las  amarras;  empe- 
ro como  hacíamos  buena  guardia,  nupca  nos  pudieron 
empecer  en  nada.  Estuvimos  en  este  puerto  bien  díex 
dias,  que  nunca  pudimos  comprar  bastimenta  ninguna. 


II)    Así.  I.eo  Une\yrdL,^Nefü  dé  MuñotJ 
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En  esta  isla  de  Beadenao  hay  mucho  oro ,  é  nos  truxíe- 
ron  para  qne  les  comprásemos;  empero  el  Capitán  man- 
dó que  nadie  fuese  osado  de  comprar,  por  lo  cual  no  se 
compró  nada ;  y  asi  hubimos  de  ir  nuestra  derrota  sin  re- 
fresco. Aquí  tomamos  un  indio,  que  llevamos  á  Maluco, 
el  cual  nos  dixo  que  cada  año  venían  dos  juncos  de  la 
China,  que  son  unas  naos  en  que  ellos  navegan,  á  com- 
prar oro  é  perlas  que  habia  en  gran  cantidad ;  é  también 
venian  más  navios  á  otras  islas  á  lo  mismo.  También  hay 
en  est^  misma  isla  canela,  por  la  parte  del  Oeste. 

Partimos  de  este  puerto  de  Bizaya ,  é  obra  de  cua- 
renta leguas  de  allí,  fuimos  á  surgirá  otra  isla  que  se 
llama  Talao ,  donde  hallamos  la  gente  de  buena  conver- 
sación, é  nos  vendieron  muchos  puercos  é  cabras  é  ga- 
llinas é  pescado  é  arroz  é  vino  de  palmas ,  é  otros  ma- 
chos bastimentos ;  de  manera  que  se  refrescó  la  gente 
muy  bien.  Aparejamos  la  nao  muy  bien,  ó  asentamos  la 
artillería  é  adreszamos  nuestras  armas,  porque  estába- 
mos cerca  de  Maluco.  Los  indios  de  esta  isla  nos  dixieron 
que  ala  parte  del  Este  habia  unas  islas,  donde  habia 
mucho  oro,  é  quisieron  ir  con  nosotros;  empero  por  ser 
la  nao  grande  y  hacer  mucha  agua,  no  osamos  andar  en- 
tre islas ,  y  así  no  fuimos  allá.  Como  llegamos  en  este  ar- 
chipiélago de  los  Zélebes,  proveyó  Martin  Iñiguiz  de 
Carquisano  de  oficiales,  á  Martin  García  de  Carquisano  de 
thesorero  general,  é  á  Diego  de  Solier  de  fator  general, 
é  á  Francisco  de  Soto  de  contador  general. 

A  cabo  de  quince  días,  que  estuvimos  en  ésta  isla  de 
Talao,  partimos  para  Maluco,  y  éramos  cient  é  cinco  per- 
sonas; morieron  dende  el  Estreqho  aquí,  obra  de  cuaren- 
ta hombres. 

Al  tercero  dia  que  partimos  de  Talao,  surgimos  en  la 
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isld  de  Batachina^  pop  la  parte  del  Este^  en  um  puerto ^oeír 
se  Ikffna  Zamafoi,  y  los  iodíosdesta  pueblo  9^  vasallosdí^ 
rey >d)e  Tidore^  (l)lo9  cuales* nos  rescibieron  oon  muicdio; 
placer,  como  vieron  que  éramosi castellanos,  en  demás  ei- 
gobernador  del  lugar,  que  se  Uama  Bctbacaz;  En  este 
pneblo  hallamos  un  esclavo*  de  portugueses-,  que  estaba^ 
fúgido,  el  cual  hablaba  muy  bien  portugués ,  é  nos  d^ 
en  cómo  estaban  en  las¡ islas  de  Macuco  portugueses,  éte^ 
nícttiuoa  fwtaleza  en  la  isla  de  Terrenate,  (^)  é  habia  muy 
pocos  dias  que  habian  derruido  al  rey  de  Tidore,  el  cual; 
siempre  tuvo  guerra  con  los  portugueses,  por  causa,  de 
las  dos  naos  que  se  habian  cargado  de  clavo  en  su  isla, 
de  Juan  Sebastian  del  Cano  y  Espinosa.  Luego  este  dicho 
dia  pidió^el  capitán  Martin  Iñiguiz  al  Gobernador  de  Zar 
mato  un  parao,  que  es  un  navio  de  remos,  para  inviar  ái 
las  islas  de  Mahico  secretamente  á  los  reyes  de  Tidore  é 
Gilolo^  (3)  los  cuales  nos  dixieron  los  indios  áe  la  tierra, 
que  eran  grandes  amigos  de  castellanos ;  é  luego  en  la 
misma  hora  mandó  aparejar  el  dicho  parao  el  Gober- 
nador. 

Esta  dicha  tarde  me  invió  á  mí  el  dicho  Capitán  con 
otros  cinco  compañeros  en  el  dicho  parao  á  Ips  reyes  de 
Tidore  y  Gilolo,  haciéndoles  saber  en  cómo  íbamos  siete 
naos  que  S.  M.  inviaba  para  Malnco,  é  que  nosotros  soloa 
habíamos  llegado  en  el  puerto  de  Zamafo,  é  las  otras  naoa 
venían  detrás ;  é  que  habíamos  sabido  en  cómo  estaban 
portugueses  en  aquellas  islas,  é  tenían  guerra  con  el  rey 


(1)  Tidore  ó  Tidar^  unade  la  más  fértiles  especias,  de  las  iíslaft 
Molucas. 

(2)  Su  verdadero  nombre  es  r^riia/tf. 

R'>{3)     Gilolo  ó  Ealamahera  es  la  isla  mayor  del  archipiélago  d^ 
las  Molfieas. 
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"^eiüdere  é  le  habmn  destruido  fK)r  ^ram^^f  e^rvi- 

-étít  ée  N.M.y  é  -por  haber  vendido  davo  á  Jos  ce^pitaoi^s 

ilianf  Sdlasiian  'del  Gano  y  Eapioma;  que  les  pedia  ^r 

innBRoedíIe  tnaisdaBeo^deeir  q»é  era  lo  que  iDand&bau,  que 

tólfestaba>oéti')toda'6U  gente  :y nao  é  artillería, para  les ifi- 

iroréaser,  borne  á  leales  amigos  de  Y.  Mu  contra  quien 

HilioBrffiesenisernrkios;  yasimiscno  le$  ped[ia  por  merced  le 

qiüsíesai  favor^oer  contra  icualeequier  ^que^le  qui^es^n 

^iiaDer(gnerra,tasí)p(»tagueses  como  Dataraiiie&deJ[a8)Í3ta3. 

iÉíatí  fiumos  fficcretamenteá  un  pueblo  del  rey  de  Gilolo, 

*éide  abí  le  bicimos  saber  en  cómo  estábamos  abí;  é  le  in- 

-iriaoqosjpedrr  Itoenda  pora  ir  á  la  ciudad  úp  Gilolo»^donde 

él  estadía,  que  está  sen  4a  snigma  isla  de  Batachina,  por  la 

Lfiartedel  Oeste.  Éícomo  atipo,  4uego  nos  ieviá^un  8CÍ)rino 

^Myo^'con  diez  ^aos  amnados,  <¿  reisoibir;  é  así  fuimos 

al  ^choipudilo  donde  drey  estaba,  el  cual  nos  resciibió 

muy  )bien  é  amostró  ixiucha  alegría é  placer  con  nodotro^, 

^  por  coBsiguiente,  «escóbi^on  mucho  placer  lodos  Iqs 

HctoaUeros  ¡é  gcaite  de  la  tierra.  Y  mandó  el  rey  juntar 

toda  la  gente  de  aliiadedor  de  aquellos  pueblos  para  res- 

ieibir)la=embaj^a  que  Jievábamos^^^asíla  ^escibió  otro 

'^ia  siguiente.  Y^omodÍKÍm03  que  queríamos  ir  al  rey 

^  Tidore,  hteigio  «mandó  aparejar  un  navio  pequeño  de 

remos>  muy  li^o>,  y  ieuvió  con  >n0sotros  dos  caballeros 

éb  >los  suyos,  y  luimos  ^ála  isla  de  Tidore,  que  está  obra 

^iseiateguas^ela.ciudad  de  Gílolo.  Y  bailamos  al  pey 

}de  OCidore  retoaido  arriba  (en  la  montana;  é  cuando  ^su- 

ffMeron  que  ca^steHanos  Hsan  ^  Maluco,  aunque  ¡el  rey  eva 

muchacha,  leusioeffcraron  tanto  placer  los  cabaUeros,  iqiie 

era  cosa  de  ver,  é  por  el  consiguientetodalaNOtra  agento; 

•é  rtecibida  la  emih^da  que  lleívábamos,  iáfreciéronse 

-basta  morir  de  nos  favorescer  con  todo  lo  que  p^^tiesen, 
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é  rogáronnos  mucbo  <]ue  en  ninguna  manera  desfisemo» 
de  ir  allá  con  la  nao ,  porque  les  parescia  que  no  había- 
mos de  osar  ir  con  una  nao  sola  por  miedo  de  los  portu- 
gueses. É  así  mandó  el  rey  de  Tidoredos  caballeros  con 
nosotros  al  capitán;  é  tornamos  al  reino  de  Gilolo,  y  por 
€l  consiguiente  se  ofresció  el  Iley  de  Gilolo  de  nos  favo- 
réscer  é  ayudar  en  todo  lo  que  se  ofresciese,  aunqoe  al 
presente  estaba  en  paz  con  los  portugueses;  y  envió  tres 
navios  de  remos  con  un  sobrino  suyo  en  mi  compañía,  é 
tornamos  por  tanto  á  donde  dejamos  la  nao,  y  quedaron 
tres  castellanos  de  mi  compañía,  con  dos  arcabuces  gran- 
des, con  el  Rey  de  Gilolo,  por  si  viniesen  allí  los  portu- 
gueses, sabiendo  cómo  habíamos  estado  con  el  Rey. 

Llegados  á  Zamafo,  donde  estaba  la  nao,  el  capitán 
Martin  Iñiguiz  recibió  muy  bien  á  los  embajadores  de  los 
reyes  deTidoreé  Gilolo,  é  Jes  dio  algunas  dádivas;  é 
sabida  la  voluntad  de  los  reyes,  luego  nos  hicimos  ala 
vela  para  ir  á  Tidore ,  aunque  los  de  Gilolo  quisieran  más 
que  fuéramos  á  su  pueblo,  por  causa  que  Tidore  estal>a 
toda  destruida  é  todos  los  pueblos  quemados. 

Estando  surtos  con  viento  contrario  en  una  isleta  que 
se  llama  Rao ,  vino  un  parao  de  la  isla  de  Terrenate  á  la 
nao,  donde  venia  un  portugués,  por  nombre  Francisco  de 
Castro,  con  cartas  del  capitán  de  la  fortaleza ,  que  se  lla- 
maba D.  García  Enriquez,  é  con  requerimientos  que  no 
entrásemos  en  las  islas  de  Maluco ,  sino  fuese  donde  ellos 
tenían  su  fortaleza ,  por  cuanto  aquellas  tierras  eran  del 
rey  de  Portogal;  é  haciendo  así,  nos  seria  hecha  toda 
honra  é  cortesía,  é donde  no,  nos  echarían  á  fondo  la 
nao  con  todos  nosotros. 

El  capitán  Martin  Iñiguiz  respondió  á  la  carta  y  al  re- 
4]iierimiento,  no  concediendo  lo  que  en  ellos  pedían,  an- 
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tes  dixiendo  que  aqudlas  tierras  é  icdas  eran  de  S.  M. ,  y 
qae  como  su  capitaa  que  era ,  iría  á  cualquiera  de  las  is- 
las que  á  él  bien  viniese.  K  a^  se  tornó  el  dicho  portu- 
•  gués,  é  nosotros  anduvimos  bien  dos  meses,  nopudiendo 
doblar  el  cabo  de  la  i^  de  Batachina,  y  los  paraos  de 
Gilolo  se  tomaron.  En  este  comedio  vino  otras  dos  veces 
á  requerimos  un  portugués,  llamado  Hernando  de  Balda- 
ya ,  fator  de  la  fortaleza  que  tenian  los  portugueses,  que 
fuésemos  derechos  á  su  fortaleza,  ó  nos  fuésemos  de 
aquellas  partes,  sin  tocar  en  Maluco  ni  en  las  islas  de  la 
banda,  ó  donde  no,  que  se  vendrían  con  gran  armada,  y 
nos  tomarían  por  fuerza  ó  nos  echarían  al  fondo.  Siempre 
les  respondíamos  al  contrario  de  lo  que  ellos  querían, 
protestando  todas  las  pérdidas  é  dagnos  é  muertes  de 
hombres  que,  sobre  ello  se  recresciesen ;  é  así  se  volvía  el 
dicha  portugués  amenazándonos  muchas  veces* 

En  la  misma  isla  de  Rao  supimos  cómo  los  portugue- 
ses venían  con  gran  armada  contra  nosotros;  y  el  capitán 
viendo  esto,  tomó  el  parescer  de  la  gente,  que  fue  que 
por  ninguna  cosa  dexásemos  de  ir  á  las  islas  de  Maluco,^ 
aunque  nos  pusiésemos  á  todo  riesgo.  É  así  el  capi'an 
viendo  la  buena  voluntad  y  esfuerzo  de  la  gente,  mandó 
que  nos  hiciésemos  á  la  vela ,  porque  hacia  el  viento  bue- 
no; é  así  nosílqvanfamos  para  irá  la  isla  de  Tidore,  é  co- 
menzamos á  navegar  con  buen  viento  largo  é  fresco  que 
nos  hacia ,  toda  nuestro  artillería  cebada,  é  la  gente  bien 
armada  é  con.  buena  voluntad  de  morir  en  servicio 
deV.M. 

A  29  días  del  mes  de  Diciembre  de  526,  yendo  con 
viento  recio,  que  íbamos  ala  vela  para  Tidore,  salió  la  ar- 
mada de  los  portugueses  de  entre  unas  islas,  que  se  lla- 
man las  islas  de  Doy,  porque  nos  estaban  e4>erando  ahí; 
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ré  coCDo:nQí9  ideroa  lan  determtnallos  y  i^  4\títíi%  ^á^kr 
in«y  pecio  éla  nao  iba  bien  laniUa^a ,  m>  ^arotí  áflegtff 'á 
4ÍR0  de  lombarda:;  é  así  pasatoo^  addátíte.  Lá  át^üíada 
qae  losponti^itesesilevaroü|mra<M>irtra  nosc^osei^a^dógr 
carabelas  é  uoa  fusla^t)  é  uu  batel  gratadeé  dtriaf^  W- 
ca«€on  artilleda  é  obra  de  iDch^ta  paraodde  to&  woros 
de  Terrenate  y  de  Bochan  y  ^  Traqumn  étíe  M^l,  é 
iban  los  reyefe  de  Terrenate  y  de  Bachs»!  en  {)ersona; 
también  Itamarosi  al  oey  de  Gilok) ,  >mas  no  qtiis^  i\\  ^lAes 
dixo  que  era  amigo  denlos  eastellanos^  que  no  iría  tlDti- 
tra  ellos.  El  capitán  general  que  iba  en  esita  aroofadá^de 
Jos  portugueses,  se  ¡llamaba  Manuel  Falo^m. 

Surgimos  ^a  la  isla  de  Tídore,  en  iwts^  de  doude 
solia  ser  la  ciudad,  el  primer  dia  de  Enero  de  bS7,  d^de 
luego  vino  ^el  rey,  que  se  llama  Rajamírr,  con  todo^^s 
caballeros,  é  juraron  en  su  ley  de,  nos  ser  kaies  ainigl>s 
é  nos  favorescer  en  todo  4o  que  pudiesen  costra  ítodos 
nuestros  enemigos ,  y  por  el  consiguiente  junamos  bm- 
otros.  En  este  mismo  dia  «oonenzamos  á  hsu^er  tres 
baluartes  en  tierra  para  poner  artUtería  para  defendernos 
de  nuestros  enemigos,  é  nos  ayudaban  t^dos  los  in- 
dios, hasta  las  mujeres.  É  luego  otro  dia  siguiente, 
sacamos  parte  de  la  artillería  en  tierra^  y  por  el  cotusí- 
guiente  todas  las  mercadurías  é  cosas  que  baibia  en  la 
nao,  porque  nos  recelábamos  que  vendrían  los  portu- 
gueses á  echarnos  la  nao  al  fondo,  é  pusimos  la  meitad 
de  la  gente  en  tierra. 

Dende  á  cuatro  ó  cinco  dias  que  surgimos  en  Tidoré» 


(1)  Fusta,  embarcación  de  vela  latina,  con  uno  ó  dps  palos, 
que  sirve  para  carga.  Ce^r<a^^ítf,  embarcación  rcddnda,  en  forína 
^e  galera,  coq  la  popa  cuadi^da,  y  de  fácil  madejo. 
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rirnos  por  partefs  (te  stiCaípilfttí,  tpie Aleémosmela  ditíha 
^istedoñd^ertób^mioíd;  ó  donde  nú,  ^e  Vé&drlaü  con 
agrandé  afiMda.,  é  fíOíB  tom^ian  é  in&lariah  ^  t^dw. 
^Nneistm  eapttan  respondió,  mttío  otras  veces,  no  conee- 
ilíeado  en^ndetna^ida. 

A  doce ^8 4Íe  Enero  dé!  dicho  año,  a^tes  del  ^ia 
wn  cuatro  liorás,  vinieron  los  «portugueses  con  grande 
armada  acechadamente;  empero  como  fabSotrOs  hácííamos 
tuena  iguardia,  t»eiüiinos  luego  el  ruido  de  los  remos  f  ti- 
márnosles, ¡porque  nos  v-enian  á  barloar  (1).  É  como  vieroto 
j^ne  «stébamros  en  ^primera,  no  osaron  barloar ,  'é  comen- 
-«áronoos  á  tirar  deíuera;  y  con  el  segundo  tiro  qae  'tira- 
í^ñ  ^táranfnos  tm  hombre  é  feriéronnos  tres  6  cuatro, 
é  así  nos  comenzamos  á  lombardear  une^sá  o1;ros  muy^- 
<)íamefíte,  haMa  ^1  sábado  siguiente  á  la  noche  ^e  se 
volvieron,  y  berilios  unos  á  otros  alguna  gente ,  y  ^on 
^nto  revolvieran  á  su  fortatesía.  Y  aunque tfnla  nao  dife- 
TQn[iwiicbas4ombardadas(2),  noleempecian  nada,  porqró 
estaba  desargada,  'é  la  poníamos  á  la  banda  porque  no  noüs 
ta  echasen  al  fondo;  mas  todavia  rescibió  la  nao  mucho 
dagno,  por'Cmsa  áe  (a  tnacha-ar^tiUería  que  tiramos  ^ 
^Ua,  qae  ooifio  estaba  ^eródade  primero,  abriósemucha 
más,  por  lo  que  «comenzó  A  haóer  mucha  agiía,  é  pasá- 
bamos mucho  trabajo  no  la  podiendo  tener  sobre  agua, 
^  iqueriénd(ria  poner  enseco,  no  hallábamos  higar  bueno 
«n  el  puerto  donde  estábamos,  aunque  h^bía  <te  la  otra 
paale  úe  k  isla  lugar  para  poner  en  >seco ;  extfper^  ^dr 
miedo  délos  portugueses, ;no  osábamos  Devar  allá,^r(fa^ 


(1)  Barloar,  lo  mismo  que  abordar. 

(2)  Zombardadas,  disparos  de  lombarda  Ó  bom^rda. 
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.  luego  Qoa  Isi  quemaran ;  é  a^í  á  oafbo  de  tre$  meses,  poco 
j  mas  ó  menos,  se  f^é  la  dicha  nao  á  fondo. 

A  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  que  los  portugueses  bos 
lombaixlearon^  vinieron  de  Gilolo  cinco  paraos  del  rey,  y 
estando  en  el  p^erto  donjde  nosotroa  estábamos,  tuvimos 
nueva  de  cómo  iba  un  barco  de  los  portugueses,  car^^o 
de  clavo,  de  la  isla  de  Maquian  á  la  fortaleza  de  los  por- 
tugueses; é  así  como  lo  supimos,  invió  el  capitán  los 
cinco  paraps  con  nueve  casfellanos,  é  topando  con  el 
dicho  barco,  pelearon  é  tomáronle  cargado  de  clavo;  en 
este  barco  pataron  un  portugués. /Gon  estos  dichos  cinco 
paraos,  invió  el  rey  de  Gilolo  á  pedir  al  capitán  veinte 
hombres  é  algunos  tiros  gruesos  é  versos  (1)  para  defen- 
derse de  los  portugueses,  é  luego  el  capitán  le  invió  los 
hombres  é  ciería  arlilleria- 

Con  estos  mismos  paraos  fueron  oQciales  á  Gilolo,  para 
hacer  una  fusta  con  todo  el  ajiarejo  necesario  para  ello, 
asi  de  clavazón  como  de  otras  cosas;  que  la  madera  olas 
tablas  é  otras  cosas  que  habia  en  la  tierra,  el  mismo  rey 
de  Gilolo  mandaba  proveer  á  su  costa. 

Asimismo  en  este  tiempo  pusimos  en  Tidore  eú  asti- 
llero un  navio  para  inviar  por  cabo  de  Buena  Esperanza 
á  España;  é  comenzaron  los  indios  también  á  hacer  na- 
vios de  remos  para  pelear,  aunque  todavía  tenian  algunos 
con  que  á  las  veces  hacíamos  enojo  á  nuestros  enemigos. 

Como  ^1  rey  de  Gilolo  tuvo  los  castellanos  en  su  pue- 
blo, hacia  mucha  guerra  á  los  enemigos,  é  á  nosotros 
hacia  mucho  placer  é  honra  que  podía,  é  nos  favorescia 
mucho ;  que  si  por  su  favor  no  fuera,  pasáramos  mucho 
más  trabajo  de  lo  que  pasábamos. 


(3)     Verso f  canon  pequeño. 
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Por  el  mes  dei Mayo  yinieroo  dw.aavíoa^  de  portu- 
^ese^,  donde  venia  w  D.  Jorge  de  Meneses  por  cftpi- 
tan  de  la  fortaleza;  é  como  tl^ó,  bego  n/oe  comé'nró  á 
hacer  requerimiento?  como  el  oapílau  primero,  é  nos- 
otros á  ellos  por  el  consiguiente,  dixiendo  que  las  islas 
de  Maluco  é  Banda,  é  otras  tierras,  que  estaban  por  allí 
á  la  redonda,  estaban  en  la  demarcación  de  V,M.,  é  pues 
que  ello  era  así,  les  requeríamos  se  faesen  de  aquellas 
islas  é  nos  dejasen  la  tierra  libre*  Empero  no  aprovecha- 
ba nada,  porque  ellos  decían  que  estaba  en  la  demarca- 
ción del  Rey  de  Portugal ;  é  como  vio  este  dicho  D,  Jor- 
ge de  Metieses  que  tan  raygados  estábamos  ep  la  tierra 
é  lan  bien  nos  habíamos  con  ellos ,  acometió  á  I03  reyes 
de  Tidore.y  Gilolo  que  nos  matasen  á  traición,  prome- 
tiéndoles grandes,  dádivas;  mas  ellos  .nunca  quisieron 
acometer  ni  hacer  tal  cosa,  antes  nos  descubrían  lo  que 
los  portugueses  les  inviaban  á  decir.  É  visto  que  por  esta 
vía  tampoco  no  podían  hacer  lo  que  querían ,  determinó 
este  dicho  D.  Jorge  de  Meneses  de  nos  matar  con  pon- 
loña,  mandándola  echar  en  un  pozo  de  agua  de  que  be- 
bíamos; lo  cual  fue  descubierto  por  un  clérigo  de  los 
portugueses,  que  escribió  á  nuestro  capellán  de,  cómo  la 
primera  vez  que  fuesen  allá  portugueses,  determinaban 
de  echar  ponzoiia  en  el  pozo  de  agua  de  que  bebíamos; 
é  así  nos  guardamos  desta  vez,  cerrando  el  pozo,  sin  pe- 
ligrar ninguno. 

En  este  tiempo  me  mandó  á  mí  el  dicho  capitán  Mar- 
tin Iñiguizá  Gilolo,  para  que  tuviese  cargo  . de  los  hom- 
bres que  estaban  allí,  é  para  dar  priesa^ en.  la  (ustaque 
hacíamos.  Y  estando  yo  allá,  ^'nieron  unos  portugueses  ^ 
á  la  isla  de  Tidore,  en  achaque  de  querer  hacer¡p9ces 
con  nosotros,  é  dieron  ponzoña  al  dicho  capitán  Iniguiz 
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6ñ  <ii»d  !da:^'d<9  vino^^de te  Ottál  miirib  Ymgo.  E  fti&4évan- 
tado  áirdtos  pm*  cdpitan  Hep^ta^do  ¡de  fo  l\>ri^ ,  qs^  ^ei» 

^m^;  y  mtés  qu0  6l  diefao  capltüfi  ^iiMti^se,  ^á^  Diego  4e 

(tea>s. 

Así  mismo  en  el  tiempo  ^ee^avimosanRáid,f4^an- 
oisco  de.  Soto  iittbo  fama  ^ae  8e  qui^  Idtraiitai*  oontm  ¡el 
didío  Martin  Iñiguifc,  por  lo  cual  fue  desprítado  dd  ofi- 
45lo  de  Confiador  genet>al,  ^  fue  proveído  m  au  l«te¡ar  Her- 
ütaado  de  BustamaM;e,  é  yo  fui  proveido  por  tootaidor  (te 
4a  ^ao. 

Eft  el  tiempo  qne  Martiii  Iñiguie  de  ^Carqffiístuo^tt- 
Tfó,  ^  pasó  ánosotros  vm  seSor  de  ciertos  puebto6  de  la 
4sla  deMaquiau,  qae^  una  4e  tas  idas  >del  C!iav^,  ^l 
oual  se  llama  Qtticbíl  ümjar;  por  favorecer  al  cual  tóvi- 
iDMs  grandes  guerras.  E  toda^ria  ios  portogmses  quama- 
"WA  todos  sus  pueblos  é  mataron  muchos  indios ,  é  tam- 
bién mataron  un  cast^eltano,  é  prendieron  otro,  de  uttos 
^eis  castellanos  que^^aban  con  el  dicho  Quiciiil  Umar, 
por  mandado  del  diüho  Hernando  de  la  Torre;  y  d  fááikío 
dtáf^H  Umar  pasó  fügiendo  á  la  isla  4cmde  nosotrio»  «a- 
toábamos. 

Por  el  mes  de  Julio,  poco  mías  ó  menos ,  vino  un^pOfr- 
(ngués  fúgido,  y  era  ecíhadizado  ,'elcual,  áoábo^  oler- 
tos  dias  que  estuvo  entre  nosotros,  puso  eiettastgranadfts 
óe  pólvora >e^  él  navio  que  -hacíamos,  de  noche,  é  se  fu- 
gló^por  tanto  á  los  porlugneses ;  las  cuales  díciíaís  gvana- 
^da^^tonnaron  faego,  é  al  sonido  qtie  dierM  cunndotreven- 
^taíTon,  acudió  la  §eitti&  é  mat}aron>el  <fuego:anlíes  que  hioie» 
ise  'mü(^  mal.  É  después  saMó  la  ^bla  del  costado  del 
"Asmo  muy  r«íin,  por  ¡o  cual  no  lo  4)otamo8  i  ta  mar,  por- 
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quq  xy^  se  pudíana  teraer  ¿obre^  s^guai  6  así  serp^I:dif^>^| 
trabaiof  é  todo  la  demás  en  baide,  por  sor  wevQSfm.la 
tiai^ra.  é  norCQnoscQr la  madera* 

Casi  por  este  mismoi  tiempo ,  viniendo  uops  parací»  da 
Tidwe>  qargadosdebastiro^ntos,  doBde  venían  oineoó 
seía  castellanos;  toparon  con  otros  papaos  dQ  los  enemir 
gps;,,  en  que  tomaron  los  otros  dos>  paraos  de  los  nueatcofi 
é  mataron  do»  castdlanos. 

Porelm^sde  Diciembre  del  d¿eho  aSo  ileyanM)s  la 
fusta  acabada,  á  Tidore ,  la  cual  erar  de  diajv  y  siete  ban- 
cos (1),  y  becieron  capitán  delia  á  Aloiiso  do  R¡qs>,  é  á  mi 
me  proveyeron  por  tlKísoreiíO  de  la  mar* 

Por  él  mes  de  Marzo  eatábamo»  unos  veinte  castella- 
nos con  el  rey  de  Gilolo,  sobre  un  logar  de  los.  enemigos 
que  está  enlaBatachina;  y  estando  allí,  vimos  venir  por 
la  mar  un  navio,  é  luego  inviamoado» castellanos  en  doa 
paraos  del  rqy  de  Gilolo  para  ver  qué  navio  era.  El  cual 
venia  de  la  Nueva-España,  que  inviaba  Hernando  Cortés 
por  mandado  de  V.  M.  á  gaber  de  nosotrop,  por  capitán 
del  cual  dicho  navio  venia  un  D.  Alvaro  de  Sayavedw 
é  como  los  nuestros  le  reconoscieron  lu^go,  entraron 
dentro  en  el  navio  é  los  paraos  tornaron  con  lanneva, 
con  la  cual  holgamos  mucho ,  é  luego  inviamos  á  Tidore 
á  hacerle  saber  á  nuestro  capitán,  para  que  inviase  algún 
socorro  si  menester  le  fuese. 

El  otro  dia  siguiente  por  la  mañana,  andando  el  diqho- 
navio  en  calma ,  vino  á  él  una  fusta  de  losportugueses,  é 
tomó  plática  del  navio ,  é  conoscido  q^m  eran  castellanos, 
qtusiéronlos  engañar ,  empero  el  Sayavedra  estaba  infor- 
mado de  los  dos  hombres  que  estaban  dentro  ^  é  todavía 


(1)    £q  cada  banco  se  sentaban  cuatro  ó  cinco  remerjF. 
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no  dejó  de  preguntar  que  les  rogaba  que  le  dijesen  en 
cuál  ée  aquéllas  islas  de  Maluco  estaban  los  castellanos; 
los  portugueses  les  respondieron  que  no  había  en  Maluca 
castellanos,  aunque  era  verdad  que  había  venido  allí  una 
nao  grande ,  é  cuando  llegaron  á  las  islas,  traíanla  que  no 
se  podía  tener  sobre  agua ,  é  que  los  portugueses  les  ha- 
bían ayudado  é  favorescido  para  qne  hiciesen  un  navio, 
é  lo  hicieron,  é  que  ellos  les  dieron  asi  mantenimientos 
como  otras  muchas  cosas  que  hablan  menester ;  é  que 
fuesen  co'n  ellos  é  su  fortaleza ,  que  allá  se  les  haría  toda 
honra  é  cortesía.  Respondióles  el  Sayavedra  que  para  qué 
decían  aquello,  que  ya  él  sabia  cierto  cómo  había  castella- 
nos en  Maluco,  é  pasaron  otras  muchas  pláticas;  é  como 
los  portugueses  vieron  que  no  les  podían  engañar  con 
palabras ,  comenzáronles  á  lombardear,  é  por  el  consi- 
guiente los  del  navio  á  ellos,  é  como  comenzó  á  refres- 
car un  poco  el  viento,  entróse  el  navio  en  Gilolo  é 
surgió  (1). 

Esta  dicha  noche  vino  un  bate}  de  los  portugueses 
con  ciertos  paraos  de  los  moros,  y  juntados  con  la  fusta, 
como  amanesció,  comenzaron  á  lombardear  el  navio,  é  los 
del  navio  defendíanse  lo  mejor  que  podían.  Y  estando  en 
esto,  paresció  nuestra  fusta  con  ciertos  paraos  de  Tidore 
que  venían  en  busca  del  navio,  que  como  Hernando  de 
la  Torre,  nuestro  capitán,  tuvo  la  nueva  del  navio,  luego 
invió  la  fusta  muy  bien  armada.  Como  los  portugueses 
vieron  nuestra  fusta,  luego  se  apartaron  del  navio  é  se 
fueron  para  su  fortaleza. 

Como  nuestra  armada  llegó  á  donde  estaba  el  navio, 
luego  alzaron  las  áncoras  é  se  fueron  para  Tidore,  é  de 


(1)    Surgir,  es  lo  mismo  que  dar  fondo  <5  anclar. 
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ahí  en  adelante  comenzó  á  andar  la  guerra  mucho  más 
caliente.  E  un  lunes,  á  4  de  Mayo  del  dicho  año  de  528, 
vino  una  galera  dé  los  portugueses  con  catorce  paraos  de 
,  moros,  é  como  nos  dieron  el  rebate  (1),  embarcámosnos ' 
treinta  é  siete  hombres  en  la  nuestra  fusla  con  Alonso  de 
Ríos,  capitán  de  ella,  é  fuimos  á  íuengo  de  la  isla  por 
donde  ellos  venían ,  pensando  que  no  eran  sino  algunos 
paraos  que  venían  á  hacer  algún  salto;  é  cuando  nos  ca- 
tamos, viraos  que  también  venia  la  galera  de  los  portu- 
gueses, que  habia  pocos  dias  que  la  hablan  hecho.  Hubi- 
mos nuestro  parescer  entre  todos,  é  todos  fuimos  de 
un  voto,  que  pues  estábamos  ya  tan  cerca  los  unos  de 
los  otros,  que  grande  mengua  nos  seria  volvernos  huyen- 
do é  nos  tendrían  á  cobardía  los  indios.  É  así  encomen- 
dándonos á  Dios  y  á  el  Señor  Sanctiago,  fuimos  luego  á 
barloar  con  ellos,  porque  á  las  lombardadas  teníanno» 
gran  ventaja,  por  causa  de  la  mucha  artillería  que  traían 
en  la  galera.  Y  anduvimos  peleando  bien  tres  horas  gran- 
des, y  á  la  postre  ganamos  la  galera  aunque  con  mucho 
trabajo.  Matáronnos  cuatro  hombres  é  feriéronnos  los 
más  de  nosotrois;  nosotros  matamos  á  ellos  ocho  hombres 
é  los  demás  quedaron  muy  mal  feridos ,  é  así  llevamos  la 
galera  á  la  ciudad  de  Tídore,  con  toda  su  gente,  donde 
pusimos  á  buen  recado  todos  los  prisioneros. 

Aparejado  el  navio  de  Sayavedra  de  todo  lo  nescesa- 
rio,  partióse  de  Tídore  para  la  Nueva  España  por  Junio 
del  dicho  año  de  528 ,  y  llevó  por  piloto  á  Maclas  del 
Poyo;  también  iban  dentro  unos  portugueses  que  se  ha^ 
bian  fúgido  á  nosotros,  por  nombre  el  uno  Simón  de 
Brito,  hidalgo,  y  el  otro  Bernardin  Cordero;  asimismo 


(1)    Rebate^  lo  mismo  que  combate. 
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¡baa>  (Je  las  prisioneros,  el  patroa  de  la  galeta  que  tomar 
mos,  é  óteos  hooibres  d^  otra  calidad,  los  euales  iarian 
mo$  en^el  navio  para  que  de  ellos  mssmofe  dupiese  Y.  M. 
lq<iue  pasaba  alié.  É  yendo  su  yiaxe,  estando  surtos  coni 
vientos  contrarios  en  upas  islas  de  negros,  que  llaman  Fa- 
púas,  las;  cuales  están  al  Este  de  Maluco,  obra  de  dos^ 
cientas  leguas,  levantáronse  con  el  batel  tos  dtefao^  Simón 
de  Brito  é  Fernán  Romero,  patrón  de  la  galera,  é  otros 
portugueses,  é  vinieron  la  vuelta  de  Maluco^  (texaudo  al 
navio  sin  batel.  É  anduvieron  mucho  tiempo  perdidas 
por  causa  de  las  grandes  corrientes,  que  no  pudieron 
aportar  á  Maluco,  é  ^í^ron  consigo  en  unas  islas,  donde 
dejaron  el  batel  é  se  quedaron  algunos  de  los  portugue- 
ses, escepto  el  Simón  de  Brito  y  el  patrón,  que  se  entraron 
en  una  canoa ,  y  un  esclavito  suyo,  para  venir  á  Maluco; 
é  fueron  á  dar  consigo  en  la  Batachina,  por  la  parte  del 
Este,  cincuenfa  leguas  de  donde  estábamos  nosotros.  Y 
un  dia  vínonos  nueva  cómo  estaban  en  la;  Batachina,  en 
un  lugar  que  se  llama  Guayamelin,  ciertos  portugueses 
que  se  hablan  perdido  ahí;  é  luego  en  continente,  me 
n^andó  á  mí  el  dicho  nuestro  capitán,  con  otros  dos  com- 
pañeros, con  diez  paraos  de  moros,  p?ira  que  fuese  á  ver 
qué  cosa  era,  é  para  si  fuesen  portugueses,  los  llevase  á 
buen  recado.  É  asi  ido  al  dicho  lugar  de  Guayamelin, 
hallé  que  eran  el  dicho  Sirooa  de  Brito  y  Fernán  Rome- 
ro, portugueses ,  que  se  habian  fúgido  de  la  dicba  cara- 
bela del  dicho  Sayavedra,  é  luego  los  prendí  é  los  llevé 
á  buen  recado  á  Tidore,  donde  hallé  á  Sayayedra,  que 
era  vuelto  por  causa,  de  hallar  los  vientos  contrarios,  é 
tan^bien  por  no  tener  batel,  aunque  quínese  esperar  al 
buen  tiempo  para  hacer  aguadaé  leña  si  en  alguna  tierra 
fuese;  é  por  este  respeto  se  tornó  la  dicha  carabela,  de 
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más  de  setecientas  leguas,  á  cabo  de  seis  meses  dende 
que  partió  de  Tidore ;  é  así  los  portugueses  no  se  fugie- 
roü  por  otro  respeto ,  sino  paresciéndoles  que  los  del 
navio,  sin  batel,  no  osarían  pasar  adelante. 

Hecha  pregunta  á  los  dichos  Simón  de  Brito  é  Fernán 
Romero,  sincuestion  de  tormento,  confesaron  luego  cómo 
se  hablan  fúgido,  é  aun  á  lo  que  rae  paresce  á  mí,  por 
hacer  ese  servicio  al  rey  de  Portogal,  paresciéndoles  que 
le  hacían  gran  servicio  en  que  ellos  fuesen  causa  quel 
dicho  navio  no  pasase  á  la  Nueva  España,  porque  V.  M. 
no  supiese  lo  que  pasaba  en  Maluco ,  y  de  cómo  los  por- 
tugueses poseían  las  tierras  de  V.  M..  Y  tomada  la  con- 
fesión de  ellos,  mandó  el  dicho  nuestro  capitán  por  sen- 
tencia, en  pena  del  maleficio  que  hicieron,  que  al  dicho 
Simón  de  Brito  le  arrastrasen  por  la  ciudad  de  los  moros, 
ó  después  le  cortasen  la  cabeza  é  le  hiciesen  cuatro  cuartos, 
é  al  dicho  Fernán  Romero  le  ahorcasen  en  una  horca,  todo 
lo  cual  así  se  cumplió  como  el  dicho  Fernando  de  la  Tor- 
re dio  por  sentencia,  é  luego  el  mismo  dia  se  executó. 
Como  el  navio  volvió,  luego  se  puso  á  hacer  un  batel, 
é  porque  el  dicho  navio  se  comia  ya  del  gusano  é  hacia 
mucha  agua,  le  echamos  un  aforro  de  tablas  por  defuera 
en  el  costado,  con  un  betume  que  allá  se  acostumbra  á 
hacer  á  las  naos;  é  aparejado  de  todo  lo  nescesario,  asi 
de  bastimentos  como  de  todo  lo  demás ,  tornamos  á  in- 
viarle.  Y  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  nuestro  capitán, 
é  lodos  los  que  quedábamos  en  su  compañía,  éramos  de 
parescer  que  el  dicho  navio  debía  de  venir  por  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  pues  que  para  la  Nueva  España  halla- 
ba los  tiempos  contrarios;  empero  nunca  quiso  el  dicho 
Sayavedra,  sino  seguir  por  donde  primero,  el  cual  partió 
por  mayo  de  52Sf. 
ToMoV.  3 
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En  este  comedio  hubimos  muy  grande  gueiTas  cod 
los  portugueses,  y  ganamos  por  fuerza  de  armas  toda  la 
isla  de  Maquian,  é  restituimos  al  dicho  Quichil  Umar  to- 
das sus  tierras;  y  por  el  consiguiente  tomamos,  en  veces,^^ 
en  este  comedio,  cuatro  paraos  de  los  enemigos  con  toda 
su  gente  á  artillería,  é  les  quemamos  é  robamos  muchos 
pueblos. 

El  dicho  D.  Jorge  de  Meneses,  capitán  de  ios  portu- 
gueses, ^viendo  que  siempre  le  iba  mal  con  nosolrps,  bus- 
caba cuantas  mañas  podfa  para  hacernos  todo  mal,  y  un 
dia,  yendo  nuestro  clérigo  á  la  fortaleza  de  los  portugue- 
ses á  confesarse,  después  de  pedido  seguro  y  el  dicho 
D.Jorge  haberle  inviadocon  un  portugués,  hombre  prin- 
cipal, como  desembarcó  é  fué  á  la  fortaleza,  luego  le 
mandó  prender  el  dicho  capitán  D.  Jorge  de  Meneses  al 
dicho  nuestro  clérigo  é  á  un  mancebo  que  iba  en  su  com- 
pañia,  é  los  echaron  debajo  en  la  torre  con  grandes  pri- 
siones, donde  los  tuvieron  más  de  siete  meses;  é  á  cabo 
deste  tiempo  dimos  por  el  dicho  clérigo  é  su  companero 
cuatro  portugueses,  de  los  prisioneros  que  teníamos, 
cuales  el  dicho  D.  Jorge  de  Meneses  quiso  escojer,  porque 
no  teníamos  clérigo,  é  los  que  se  morian  iban  sin  con- 
fesión. 

Á  los  20  de  Octubre  de  529,  fuimos  de  armada  unos 
treinta  hombres  con  los  moros  de  Gilolo  y  Tidore  á  des- 
truir unos  pueblos  de  los  enemigos,  obra  de  cincuenta 
leguas.de  Maluco,  en  la  Batachina,  por  la  parte  del  Este; 
y  al  cuarto  dia  después  de  partidos  de  Tidore,  topamos 
con  siete  paraos  de  la  isla  de  Terrenate,  en  los  cuales 
iban  muchos  portugueses,  é  vinimos  á  pelear  unos  con 
otros,  é  temámosles  ui^  parao  con  toda  su  gente,  é  los 
otros  escaparon  huyendo. 
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Así  como  nosotros  partimos  de  Tidore,  luego  fueroa 
avisados  los  portugueses  de  la  dicha  isla  de  Tidore  de 
cómo  éramos  de  armada  la  mejor  gente  que  entre  nos- 
otros habia,  é  por  el  consiguiente  la  mayor  parte  de  los 
moros  de  la  isla;  é  según  fama  pública,  el  que  dio  el  avi- 
so fue  Fernando  de  Bustamante,  contador  general. 

Dia  de  San  Simón  é  Judas,  sabido  por  los  portugueses 
que  la  mejor  gente,  asi  de  los  castellanos  como  de  los 
moros,  eran  fuera  de  la  isla  de  Tidore ,  é  los  que  queda- 
ban con  Fernando  de  la  Torre,  no  eran  sino  obra  de 
cuarenta  hombres,  y  al  dicho  Fernando  de  Bustamante 
tenían  por  su  parte,  porque  ya  se  habia  carteado  con  "" 
ellos;  fueron  con  grande  armada  sobre  la  ciudad  de  Ti- 
dore, é  desembarcados,  entraron  en  la  dicha  ciudad  por 
fuerza  de  armas,  y  á  la  entrada  mataron  un  castellano  é 
prendieron  dos  muy  mal  feridos,  é  así  mismo  ferieron  , 
otros  algunos,  é  mataron  muchos  indios,  é  robaron  é 
asolaron  la  dicha  ciudad. 

Viendo  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  nuestro  capi- 
tán, que  no  podia  resistir  contra  la  armada  de,  los  portu- 
gueses, retruxóse  al  baluarte  principal  que  teníamos,  con 
su  gente,  y  de  allí  mandó  tirar  á  los  portugueses  al  con- 
destable con  unos  tiros  gruesos.  Y  en  esto,  dixo  Fernando 
de  Bustamante,  contador  general ,  al  dicho  Fernando  de 
la  Torre,  capitán,  que  ya  no  era  tiempo  de  pelear  más 
contra  los  portugueses,  sino  de  ser  todos  unos;  é  por  el 
consiguiente,  dixo  el  condestable  de  los  lombarderos, 
que  no  habia  de  tirar  con  ningún  tiro ,  porque  estaba  ya 
hablado  con  el  dicho  Bustamante.  Viendo  esto  el  dicho 
Fernando  de  la  Torre  é  otros  castellanos,  comenzaron  á 
tirar  con  los  tiros  ellos  mismos,  é  pelear  con  los  portu- 
gueses, que  aunque  habia  otro  lombardero  flamenco  en 
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el  baluarte,  tampoco  quiso  tirar  con  ningún  tiro,  antes  se 
salió  fuera  por  una  lombardera  con  los  mecheros  en  la 
mano.  É  así  mismo  dixeron  otros  castellanos  que  se  de* 
bian  de  ir  con  los  portugueses  é  no  débian  de  pelear 
más ;  empera  con  todo  eso  no  dejaban  de  pelear  el  dicho 
capitán  y  otros  que  eran  leales.  En  este  comedio  invia- 
ron  los  portugueses  un  hombre  á  los  dichos  castellanos, 
con  una  bandera  blanca ,  como  es  costumbre ,  á  requerir- 
les que  se  diesen ;  y  el  dicho  Fernando  de  la  Torre,  ca- 
pitán é  otros  castellanos  respondieron  que  no  se  querían 
dar,  sino  antes  defenderse  de  ellos ;  por  cuanto  tenían 
mucha  artillería  é  munición  é  p6/vora,  é  no  les  temían, 
sino  antes  esperaban,  en  juntando  toda  la  gente  de  la  isla, 
de  salir  á  ellos  é  de  haber  vitoria  con  la  ayuda  de  Dio& 
contra  ellos ;  é  con  esta  respuesta  se  volvió  el  dicho  por- 
tugués. Én  esto  el  dicho  Fernando  de  Bustamante  andaba 
amotinando  toda  la  gente,  dixiendo  que  estaban  ya  en 
fin  del  año  de  529,  ó  iban  ya  cinco  anos  que  éramos 
partidos  de  España,  é  no  había  ido  ninguna  armada  de 
S.  M.,  que  creyesen  que  nunca  iría  más,  é  portante  se 
debían  de  pasar  á  los  portugueses.  Y  el  dicho  D.  Jorge 
de  Meneses ,  capitán  de  los  portugueses ,  como  quiera 
que  se  había  carteado  con  el  dicho  Fernando  de  Busta- 
mante ,  tornó  á  iuviar  otra  vez  al  dicho  portugués  á 
nuestro  baluarte  á  requerirles  que  se  diesen.  Viendo  el 
dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre  quel  dicho  Busta- 
mante le  amotinaba  la  gente ,  acordó  de  hacer  sus  parti- 
dos con  los  dichos  portugueses ,  é  acometióles  que  les 
volvería  la  isla  de  Maquian  é  más  la  galera  que  les  ha- 
bíamos tomado  con  toda  su  artillería  é  otros  tiros  que  les 
habíamos  tomado  en  otros  navios  é  todos  los  prisioneros 
que  teníamos;  empero  no  quisieron  los  portugueses  sino 
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que  se  diesea  é  fuesen  coa  ellos.  É  no  aceptando  los 
castellanos  e^o,  vinieron  á  concertarse  quel  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre,  con  los  castellanos  que  le  quisiesen 
seguir,  fuese  en  un  bergantin  peqiieno  fuera  de  las  islas 
de  Maluco  al  dicho  lugar  de  Zamafo,  donde  primero  es- 
tuvimos coa  la  nao,  é  allá  estuviese  hasta  en  tanto  que  á 
nosotros  ó  á  ellos  nos  fuese  algún  mandado  de  nuestros 
Príncipes  ;  y  en  caso  que  así  nos  fuese  algún  mandado, 
que  fuésemos  obligados  los  unos  á  los  otros  de  hacer  sa- 
ber lo  que  determinábamos  de  hacer,  é  más  que,  no  pu- 
diese llevar  el'dicho  Fernando  de  la  Torre  en  el  dicho 
bergantin  más  de  un  tiro  de  bronce  é  dos  versos  de  fierro 
é  sus  armas  é  haciendas.  É  coa  este  concierto  entrega- 
ron á  los  dichos  portugueses  el  baluarte  ó  con  toda  la  arti- 
llería, é  asimismo  la  casa  de  la  fatoría  con  toda  la  ha- 
cienda que  habia  de  dentro  del  dicho  baluarte,  la  cual 
robaron  los  dichos  portugueses,  como  entraron  en  el  di- 
cho baluarte ,  é  por  el  consiguiente  robaron  las  hacien- 
das délos  castellanos  que  éramos  de  armada,  así  escla- 
vos como  esclavas,  como  otras  muchas  cosas.  É  así  el  di- 
cho Fernando  de  la  Torre  se  fué  en  el  dicho  bergantin 
al  dicho  lugar  de  Zamafo,  con  obra  de  veinte  hombres 
que  le  quisieron  seguir,  y  Bubacar,  gobernador  del  di- 
cho lugar  de  Zamafo  los  recibió  muy  bien. 

£1  dicho  Fernando  de  Bustamante ,  contador  general, 
se  pasó  á  los  portugueses  con  todos  los  otros  castellanos, 
é  llevó  consigo  los  libros  de  contaduría  é  todos  los  tes- 
tamentos é  inventarios  é  almonedas  de  los  hombres  que 
murieron ,  así  en  el  viaje  como  después  de  llegados  á 
Maluco ,  con  otras  escrituras  de  los  vivos  é  de  los  muer- 
tos; é  algunos  de  los  castellanos,  que  fueron  con  el  dicho 
Bustamante  á  los  portugueses,  son  maestre  Ans,  condes- 
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table  de  los  lombarderos ,  y  Artus ,  lombardero  flamen* 
co,  y  Francisco  de  Godoy,  sobresaliente,  (1)  y  nuestra 
clérigo ,  por  nombre  Juan  de  Torres,  é  otros  que  no  me 
acuerdo  de  sus  nombres. 

Asimismo ,  después  que  se  apoderaron  los  dichos 
portugueses  en  todo,  quemaron  una  fusta  muy  buena 
que  nosotros  teníamos,  con  pregón  público,  por  alborota- 
dora é  levantadora  de  las  tierras  del  rey  de  Portogal. 

A  tres  dias  de  Noviembre  del  dicho  año  volví  yo  con 
el  gobernador  deTidore,  que  era  un  hermano  del  rey, 
que  se  llama  Quichil  Rade,  con  tres  paraos  dondp  venian 
seis  castellanos,  dejando  la  otra  armada  en  Moro,  que  es 
en  la  Batachina  de  la  parte  de  Este.  Y  en  el  camino  tuvi- 
mos nuevas  de  cómo  los  portugueses  hablan  tomado  é 
.  quemado  la  ciudad  de  Tidore,  y  que  los  castellanos  es- 
taban encerrados  en  el  baluarte ,  porque  los  portugueses 
les  tenian  cercados;  é  como  llegamos  en  la  isla  de  Tidore, 
fuimos  á  un  lugar  que  era  muy  fuerte  que  se  llama  To- 
molou ,  á  saber  lo  que  pasaba ,  donde  nos  contaron  la 
manera  de  cómo  los  portugueses  habian  tomado  así  la 
ciudad  como  el  baluarte.  É  yo  viendo  esto,  rogué  al  di- 
cho Quichil  Rade,  gobernador,  me  diese  un  parao  arma- 
do para  me  pasar  á  Gilolo,  donde  estaban  doce  castella- 
nos, porque  no  era  mi  voluntad  de  pasarme  á  los  portu- 
gueses, porque  de  cierto,  cuando  menos  nos  catásemos, 
habiade  ir  armada  de  V.  M.  á  Maluco,  y  porque  Gilolo 
era  muy  fuerte,  que  allá  nos  podíamos  defender  de  los 
portugueses  muy  bien;  é  así  viendo  el  dicho  Quichil 
Rade  que  tan  buena  voluntad  tenia  de  servir  á  V.  M.,  me 


(1}    Sobresaliente,  es  el  destinado  á  suplir  á  otro  en  ausencias 
6  enfermedades. 
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dio  an  parao  bien  armado,  donde  fui  con  otros  dos  com- 
pañeros, y  en  el  dicho  parao  llevé  dos  versos  de  bronce 
conmigo,  é  dexé  concertado  con  dicho  Quichil  Rade  que 
dende  á  cuatro  dias  fuese  yo  con  la  armada  de  Gilolo  á 
la  dicha  isla  de  Tidore ,  de  noche ,  é  que  él  se  embarca- 
ria  ^con  nosotros  para  ir  á  Gilolo  á  estar  en  nuestra  com- 
pañía, é  llevaría  consigo  su  mujer  é  hijos.  Este  dicho 
Quichil  Rade,  siempre  fue  grande  amigo  de  nosotros  é 
servidor  de  V.  M..  E  así  ido  á  la  ciudad  de  Gilolo,  fui 
bien  rescibido  del  rey  é  de  todos  los  caballeros  é  de  los 
castellanas  que  estaban  allí,  y  el  rey  de  Gilolo  se  nos 
ofresció  que  mientras  fuese  armada  de  V.  M.,  él  nos  da- 
ría de  su  hacienda  todo  lo  que  hubiésemos  menester, 
así  para  comer  como  para  vestir,  á  todos  los  castellanos 
que  en  servicio  de  V.  M.  quisiésemos  estar,  é  nos  favo- 
resceria  en  todo  lo  posible,  como  de  hecho  lo  hizo. 

Al  cuarto  dia  fuimos  de  Gilolo  con  una  armada  á  Ti- 
dore, á  tomar  al  dicho  Quichil  Rade,  al  cual  llevamos  con 
su  mujer  é  hijos,  é  también  fueron  con  él  otros  hombres 
principales  con  sus  mujeres  é  hijos,  dejando  sus  hereda- 
'  des  é  haciendas. 

Dende  á  diez  ó  doce  dias,  tuvimos  nueva  de  cómo  la 
armada  de  Tidore,  que  había  yo  dejado  en  Moro,  era 
vuelta;  é  que  los  más  de  los  castellanos  se  habían  pasado 
á  los  portugueses ,  escepto  Alonso  de  Ríos ,  que  estaba 
retraído  en  una  montaña,  en  la  Batachina,  con  otros  tres 
compañeros,  con  dos  versos  é  sus  escopetas.  E  luego  en 
la  misma  hora  fui  yo  con  un  parao  muy  ligero  é  bien  ar- 
mado á  donde  los  dichos  cuatro  castellanos  estaban,  é 
los  recogí  é  lleve  á  la  ciudad  de  Gilolo ;  de  manera  que 
éramos  ya  diez  y  nueve  compañeros. 

Luego,  dende  á  cuatro  ó  cinco  días,  armamos  tres  pa- 
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raos  para  ir  á  Zamafo ,  á  donde  estaba  el  dicho  Heroan- 
do  de  la  Torre,  nuestro  capitán,  é  fuimos  en  ellos  yo  y 
el  dicho  Alonso  de  los  Rios ,  con  pensamiento  de  traer 
al  dicho  Fernando  de  la  Torre  con  sus  compañeros,  para 
'  que  allá  nos  tornásemos  á  hacer  fuertes ,  porque  mejor 
que  en  otra  parte  ninguna  podíamos  esperar  allá  á  la  ar- 
mada que  V.  M,  hubiese  de  inviar  para  Maluco.  Y  así 
llegados  en  el  dicho  lugar  de  Zamafo,  platicamos  con  el 
dicho  Hernando  de  la  Torre  lo  que  llevamos  ordenado, 
paresciéndonos  que  era  servicio  de  V.  M.  que  estuviése- 
mos en  parte,  que  si  alguna  nao  ó  armada  de  V.  M.  fuese 
á  aquellas  partes,  le  pudiésemos  dar  favor  aunque  los 
portugueses  no  quisiesen ,  lo  cual  estando  en  Zamafo  no 
se  podia  hacer,  y  estando  en  Gilolo  sí.  A  lo  cual  el  dicho 
Fernando  de  la  Torre  se  nos  escusó  dixiendo  que  tenia 
jurado  é  capitulado  con  los  portugueses  de  tener  paz  con 
ellos  y  de  no  entrar  en  las  islas  de, Maluco,  hasta  en  tanto 
que  viniese  armada  á  los  unos  ó  á  los  otros;  é  cuando 
vimos  que  no  quería  hacer  otra  cosa,  diximos  á  algunos 
de  su  compañía  que  viniesen  á  Gilolo  con  nosotros , ,  por 
cuanto  teníamos  por  nueva  cierta  que  loa  portugueses 
con  todos  los  de  Maluco  se  aparejaban  para  ir  á  destruir 
á  Gilolo;  é  a^í  vinieron  cinco  castellanos  con  nosotros  á 
Gilolo. 

Dos  días  después  que  nosotros  tornamos  á  Gilolo,  vi- 
nieron los  portugueses  con  armada  sobre  nosotros;  em- 
pero defendímosles  la  salida,  que  no  les  dexamos  des- 
embarcar, é  así  se  volvieron,  sin  nos  empecer  (1)  en  nada. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  529 ,  tornó 
á  volver  la  dicha  carabela  de  Sayavedra,  no  pudiendo 


(1)    Empecer,  anticuado:  dañar,  ofender,  causar  perjuicio. 
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pasar  á  la  Nueva  España;  é  aportó  al  dicho  lugar  de  Za- 
mafo.  Desta  vez  murió  el  dicho  Sayavedra  en  la  mar ,  é 
también  murieron  otros  cuatro  ó  cinco  de  la  dicha  cara-* 
bela.  * 

Viendo  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  que  la  dicha 
carabela  no  era  pasada  á  la  Nueva  España,  é  parescién-' 
dolé  bien  lo  que  nosotros  le  habíamos  dicho,  acordó  de 
irseáGilolo,  donde  nosotros  estábamos,  é  asi  se  vino 
con  la  dicha  carabela  é  con  el  bergantín;  de  manera  que 
nos  juntamos  obra  de  sesenta  hombres,  é  á  todos  nos 
daba  de  comer  el  rey  de  Gilolo.  E  comenzamos  á  tener 
guerra  con  los  portugueses  de  nuevo ,  é  la  tuvimos  hasta 
mediado  el  año  de  30,  aunque  se  nos  fugieron  muchos 
castellanos  en  este  comedio  á  los  portugueses,  é  otros  se 
nos  morian  de  dolencia,  por  los  grandes  trabajos  é  mala 
vida  que  pasaban;  é  tampoco  no  teníamos  que  gastar, 
sino  lo  que  el  rey  de  Gilolo  nos  daba,  aunque  el  capitán 
ayudaba  con  lo  que  podia. 

En  este  tiempo,  los  portugueses  hicieron  ciertos  des- 
aguisados á  los  indios  de  la  isla  de  Terrenate,  por  lo  cual 
los  dichos  indios  se  alborotaron,  aunque  al  presente  disi- 
mularon, y  ordenaron  que  se  hiciesen  paces  entre  nos- 
otros é  los  portugueses ,  é  por  consiguiente ,  entre  ellos; 
é  concertaron  entre  sí,  todos  los  de  Maluco,  de  armar  trai- 
ción asía  los  portugueses  como  á  nosotros,  é  de  nos  matar 
á  todos.  Quiso  Nuestro  Señor  Dios  que  yo,  como  tenia 
mucha  conversación  é  amistad  con  muchos  indios  princi- 
pales é  sabia  muy  bien  la  lengua  de  la  tierra ,  vine  á 
saber  en  cómo  nos  querían  armar  traición,  é  luego  lo 
dixe  al  dicho  nuestro  capitán. 

Venido  el  mes  deMayo  de  530,  comenzamos  de  en- 
tender paces  entre  todos ,  así  los  cristianos  como  los  in- 
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dios  de  las  islas,  é  yo  fui  á  la  fortaleza  de  los  portugue- 
ses con  cieitos  caballeros  de  Gilolo^  y  asenté  las  paces 
con  los  portugueses  é  con  el  rey  de  Terrenate,  é  avisé 
al  dicho  capitán  de  los  portugueses  de  la  traición  que  or- 
denaban de  armar  los  indios.  El  cual  no  me  quiso  dar 
crédito,  y  habló  con  los  caballeros  de  Gilolo  secretamen- 
te, prometiéndoles  grandes  dádivas  porque  nos  matasen 
á  todos  los  castellanos  que  estábamos  en  su  tierra;  y  den- 
de  á  ochodias,  tornó  á  iaviará  Quichil  Catarabumy,  que 
era  gobernador  de  Gilolo,  al  dicho  capitán  de  los  portu- 
gueses, sobre  ya  tener  asentadas  paces  con  nosotros,  que 
nos  hiciese  matará  todos,  prometiéndole  grandes  dádivas. 
Y  el  dicho  Catarabumy  estaba  en  este  tiempo  mal  con  nos- 
,  otros,  por  causa  que  andaba  por  se  levantar  con  el  reino 
6  porque  nosotros  favorescíamos  al  rey  que  era  niño, 
que  nos  le  dejó  encomendado  su  padre  cuando  murió; 
no  osaba  acometer,  aunque  tenia  mucha  gente  de  su 
parte ,  é  por  este  respeto,  concedió  lo  que  el  capitán  de 
los  portugueses  le  inviaba  á  decir,  é  le  prometió  que  lo 
baria.  É  sabido  esto  por  un  pariente  muy  cercano  del 
rey,  que  se  llamaba  Quichil  Tidore,  avisónos  luego  de 
ello,  é  asi  dende  allí  en  adelante  andábamos  armados  y 
hacíamos  muy  buena  guardia  de  noche ;  é  los  indios  ha- 
cíannos muchos  desaguisados ,  aunque  no  todos,  sino  los 
de  la  parte  del  dicho  Quichil  Catarabumy.  De  manera 
que  pasábamos  mucha  laceria  (1)  é  mala  ventura,  é  todo 
por  servir  á  V.  S.,  M.,  que  á  querernos  pasar  á  los  portu- 
gueses, hiciérannos  buena  compañía;  mas  paresciéndonos 
que  V.  M.  no  habia  de  dejar  de  inviar  armada  á  Malu- 
co, é  los  que  estábamos  en  él  podríamos  dar  mucho  fa- 


(1)    lae$ria^  miserias,  trabajos. 
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vor  á  la  tal  armada  é  hacer  mucho  servicio  á  V.  M., 
nunca  quisimos  pasar  á  ellos,  sino  esperará  todo  trabajo 
é  riesgo  que  nos  podria  venir,  é  teuiamos  por  bien  em- 
pleadas en  perder  las  vidas  en  servicio  de  V.  M. 

Por  Agosto  de  330  vino  á  saber  el  dicho  D.  Jorge  de 
Meneses,  cómo  los  indios  de  la  isla  de  Terrenate  ordena- 
ban con  todos  los  de  Maluco  de  se  alzar  contra  los  por- 
tugueses é  nosotros;  é  asi  como  se  certificó  en  ello,  invió 
un  dia  disimuladamente  á  llamar  al  rey  de  Terrenate  y 
al  gobernador  é  á  otros  principales,  para  que  fuesen  á 
la  fortaleza,  los  cuales  fueron  luego.  É  como  el  dicho 
capitán  los  tuvo  de  dentro  de  la  fortaleza,  mandóles  echar 
presiones  é  di6  á  algunos  dellos  quistion  de  tormento, 
los  cuales  confesaron  de  cómo  ordenaban  de  armar  trai- 
ción. É  visto  esto,  el  dicho  capitán  mandó  cortar  la  ca- 
beza al  dicho  Quichil  de  Revés,  gobernador  de  !a  isla  de 
Terrenate,  que  era  el  más  temido  hombre  que  habia  en 
aquellas  partes;  é  por  el  consiguiente,  mataton  otros  cua- 
tro ó  cinco  caballeros  muy  principales,  é  tuvieron* preso 
al  rey  en  la  fortaleza. 

Cuando  supieron  los  indios  la  muerte  del  dicho  Qui- 
chil de  Revés  é  de  los  otros  caballeros  é  la  presión  del 
rey,  levantáronse  contra  los  portugueses,  de  manera  que 
no  osaban  salir  los  portugueses  fuera  de  la  fortaleza  un 
tiro  de  arcabuz. 

Asi  como  fué  la  nueva  á  Gilolo  de  la  muerte  de  los 
otros,  luego  se  pusieron  los  indios  en  armas,  é  nosotros, 
viendo  esto,  por  el  consiguiente.  É  como  quiera  que  al- 
gunos parientes  del  rey  estaban  bien  con  nosotros ,  toda- 
vía se  nos  ofrescian  que  si  el  gobernador  quisiese  dar 
sobre  nosotros,  que  ellos  serian  de  nuestra  parte ,  é  coa 
esto  no  les  temíamos. 
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Esta  dicha  noche  fui  yp  á  la  fortaleza  de  los  portu- 
gueses secretamente,  en  una  canoa  pequ^a  con  cinco  re- 
madores solamente,  á  certificarme  de  io  que  pasaba,  é  á 
ofrescerme  por  partes  del  nuestro  Cdpilan  é  dé  todos 
nosotros  á  los  portugueses,  si  tenian  necesidad  de  nues- 
tro favor  é  ayuda,  que  les  favoresceríamos  con  todo  nues- 
tro poder;  y  á  la  verdad,  á  esto  más  nos  ofrescíamos  por- 
que ellos  se  nos  ofresciesen  á  lo  mismo,  que  por  voluntad 
que  teníamos  de  les  favorescer,  porqpe  nos  recelábamos 
que  habíamos  de  venir  en  nescesidad.  Y  así  el  dicho  ca- 
pitán de  los  portugueses  é  todos  ellos  me  rendieron  las 
gracias  é  se  ofrescieron  á  lo  mismo,  é  dexé  concertado 
con  ellos,  que  si  en  nescesidad  nos  viésemos,  que  allá 
mandaríamos  por  socorro,  é  quedamos  muy  grandes  ami- 
gos, olvidando  las  cosas  pasadas;  é  luego  en  la  misma 
hora  volví  para  la  dicha  ciudad  de  Gilolo,  y  á  la  vuelta 
corrí  gran  riesgo,  porque  me  hubieran  de  tomar  los  in- 
dios de  tierra! 

Cuando  volví  á  Gilolo,  hallé  la  cosa  tan  revuelta,  que 
el  capitán,  con  obra  de  cuarenta  hombres  que  tenia,  esta- 
ba armado  é  hecho  fuerte  en  unas  atarazanas  grandes, 
puesta  su  artillería  en  orden  é  cebada.  É  yo  viendo 
esto,  fui  derecho  á  las  casas  del  rey ,  donde  hallé  al  di- 
cho gobernador  con  mucha  gente  armada,  é  habléle  ha- 
ciéndole un  razonamiento  en  su  lengua,  delante  de  todos, 
dixiendo  que  bien  sabia  él  que  desde  que  llegamos  á  Ma- 
luco con  la  nao,  siempre  los  de  Gilolo  é  nosotros  nos  ha- 
bíamos favorescido  hasta  morir,  é  habíamos  recibido 
nosotros  del  rey  de  Gilolo  muchas  mercedes,  y  él  de  nos- 
otros todo  servicio  que  nosotros  le  habíamos  podido  ha- 
cer; y  allende  de  esto ,  qae  placiendo  á  Nuestro  Stóor 
como  fuese  armada  de  V.  M.  á  Maluco,  le  serian  paga- 
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ibs  las  mercedes  que  nos  hacía  cada  dia  con  hacerle  el 
mayor  rey  de  Maluco;  é  pues  que  hasta  entonces  siem- 
pre nos  habíamos  favorescido  los  unos  á  los  otros,  é  ha- 
bíamos seído  en  uno,  que  así  hiciésemos  dende  ahí  en 
adelante,  é  que  no  curásemos  de  entremeternos  entre 
los  portugueses  y  los  de  Terrenate ,  sino  que  allá  se  hu- 
biesen los  unos  con  los  otros.  De  manera  que  vino  la 
cosa  á  tal  estado  ccm  esta  plática  é  otras  muchas  que  hi- 
cimos, que  para  hora  de  viésperas  ya  estábamos  todos 
amigos  los  unos  con  los  otros,  y  juramentados  de  nuevo. 
Por  el  mes  de  Octubre  del  dicho  año,  vino  un  capitán 
de  los  portugueses  con  gente,  por  gobernador  y  capitán 
de  la  fortaleza  de  Maluco,  el  cual  se  llamab?i  Gonzalo  Pe- 
reyra,  con  el  cual  asentamos  de  nuevo  las  paces  como 
teníamos  con  el  capitán  D.  Jorge  de  Meneses;  é  así  como 
llegó  esteGonzalo  Pereyra,  capitán,  luego  tomó  residencia 
al  dicho  D.  Jorge  de  Meneses,  é  le  prendió  por  la  muer- 
te del  dicho  Quichil  de  Revés,  y  así  preso  le  invió  por  la 
India  de  Portugal.  É  como  los  indios  vieron  que  habia 
venido  el  dicho  Gonzalo  Pereyra  con  gente ,  luego  asen- 
taron paces  con  él,  aunque  duraron  muy  poco,  porque  á 
cabo  de  seis  meses,  que  estuvo  en  Maluco  el  dicho  capi- 
tán Pereyra,  le  mataron  á  puñaladas  dentro  en  la  fortale- 
za los  indios  de  Terrenate ,  é  asimismo  mataron  otros 
muchos  portugueses ,  é  les  quemaron  su  poblazon  é  ro- 
baron mucha  hacienda  y  tuvieron  la  fortaleza  casi  toma- 
da. E  así  todas  las  islas  de  Maluco  se  levantaron  contra 
los  portugueses,  escepto  los  de  Gilolo,  que  no  se  amos- 
traron ni  con  los  unos  ni  con  los  Qtros  por  amor  de  nos- 
otros, aunque  los  indios  de  Terrenate  ofrescian  muchas 
dádivas,  así  á  nosotros  como  á  los  de  Gilolo,  porque  les 
favoresciésemos;  empero  excúsamenos  con  buenas  razo- 
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nes,  porque  hacíamos  cuenta  que  éramos  pocos  castella- 
nos, é  si  desbaratábamos  é  les  tomábamos  la  fortaleza  á 
los  portugueses,  que  luego  en  la  misma  hora  se  levanta- 
rían los  indios  conira  nosotros,  viéndonos  tan  pocos, 

A  cabo  de  un  mes  que  era  muerto  el  dicho  Gonzalo 
Pereyra,  inviaron  los  portugueses  una  galera  bien  arma- 
da á  Gilolo,  á  donde  nosotros  estábamos,  á  pedirnos  bas- 
timentos por  sus  dineros,  porque  estaban  en  mucha  nes- 
cesidad;  nosotros  viendo  su  nescasidad,  tuvimos  tal  ma- 
nera con  el  gobernador  é  señores  de  la  tierra ,  que  les 
dieron  muchos  bastimentos  por  sus  dineros,  cuanto  la 
galera  pudo  llevar;  é  viendo  esto  los  indios  de  Terrena- 
te,  luego  levantaron  el  cerco  que  tenian  sobre  la  for- 
taleza. 

Asimisnio  nosotros  entendimos  entre  los  portugue- 
ses é  los  de  Terrenate,  en  concertarlos  y  hacerlos  ami- 
gos, éasi  los  hicimos,  por  lo  cual  asi  los  portugueses 
como  los  indios,  quedaron  muy  grandes  amigos  nuestros. 

Este  dicho  año  de  31 ,  yo  di  la  relación  de  todas  las 
cosas  que  hablan  pasado,  hecha  por  Fernando  de  la  Tor- 
re, para  V.  M.,  á  un  Anibal  Cernichi  en  Maluco,  el  cual 
juró  en  una  ara  consagrada  de  la  traer ,  si  en  el  camino 
no  moria. 

En  el  año  de  32,  por  esta  grande  amistad  que  habia 
entre  nosotros  é  los  portugueses,  rogamos  al  capitán  de 
los  portugueses,  que  era  un  Vicente  de  Fonseca,  que  por 
cuanto  queríamos  inviar  un  embaxador  al  gobernador 
dellos  á  la  India ,  le  mahdase  dar  embarcación ;  el  cual 
dicho  Vicente  de  Fonseca  respondió  que  le  placía  ínucho 
pues  que  así  determinábamos. 

É  así  inviamos  á  Pedro  de  Montemayor  al  goberna- 
dor de  la  India  de  Portogal,  haciéndole  saber  cómo  habia 
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mucho  tiempo  que  estábamos  en  Maluco ,  é  nunca  en 
todo  este  tiempo  habíamos  tenido  mando  ninguno  de 
V.  M.;  é  que  teníamos  por  noticia  que  V.  M.  hábia  dado 
á  Maluco  al  rey  de  Portogal  por  trecientos  mili  ducados; 
é  por  cuanto  nosotros  determinábamos  pasar  á  España, 
dexando  la  tierra  á  los  dichos  portugueses ,  é  no  tenía- 
mos navio  ninguno  para  pasar,  le  suplicábamos  nos  man- 
dase dar  embarcación  para  pasar  á  España,  é  asimismo 
le  mandábamos  pedir  mili  ducados  á  cuenta  de  V.  M. 
para  nuestros  gastos,  por  cuanto  estábamos  muy  gas- 
tados. 

El  cual  dicho  Pedro  de  Montemayor,  se  partió  de  Ma- 
luco para  la  India,  por  Enero  de  532 ;  éramos  cuando  él 
partió  veinte  é  siete  ó  veinte  é  ocho  hombres ,  porque 
todos  los  otros  eran  muertos  de  dolencia  con  los  gran- 
des trabajos  que  pasábamos ,  así  del  espíritu  como  de 
nuestras  personas. 

En  este  tiempo  pasábamos  mucho  trabajo,  así  porque 
no  teníamos  calzado,  como  por  no  tener  qué  gastar,  por- 
que jBl  rey  de  Gilolo  también  se  cansaba  de  proveernos 
tanto  tiempo;  y  si  no  fuera  por  los  muchos  puercos  mon-  ^ 
teses  que  matábamos,  pasáramos  mucho  más  trabajo. 

El  año  de  33,  por  Octubre,  volvió  el  dicha  Pedro  de 
Montemayor  de  la  India  de  Portugal  á  Maluco,  en  com- 
pañía de  un  capitán  del  rey  de  Portugal,  que  se  llamaba 
Tristan  de  Taide,  que  iba  por  capitán  general  y  gober- 
nador de  Maluco ;  y  el  gobernador  de  la  dicha  India  nos 
invió  un  navio  en  que  fuésemos  con  un  capitán,  Jordán 
de  Fretes,  natural  de  la  isla  de  la  Madera,  é  también 
nos  invió  los  mili  ducados  que  le  inviamos  á  pedir,  aun- 
que el  dicho  Tristan  de  Taide  no  nos  los  quiso  dar  hasta 
que  pasásemos  á  ellos ;  é  asimismo  nos  invió  el  gober- 
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nador  una  cédula  que  nosotros  le  inviamos  á  pedir,  para 
que  ningún  capitán  del  rey  de  Portugal  nos  pudiese  de- 
tener en  ninguna  de  las  fortalezas  por  donde  pasásemos, 
ni  tuviesen  jurisdicion  sobre  nosotros. 

Cuando  los  indios  de  Gilolo  sintieron  que  queríamos 
pasar  á  los  portugueses ,  pesóles  mucho  é  quisiéronnos 
detener;  é  para  esto  levantaron  guerra  con  los  portugue- 
ses, aunque  nosotros  no  quisimos,  y  pensaban  los  portu- 
gueses que  nosotros  lo  causábamos  á  sabiendas ;  por  lo 
cual  nos  inviaron  muchas  amenazas ,  prometiéndonos  de 
venir  sobre  nosotros  con  grande  armada,  é  de  no  dar  la 
vida  á  ninguno  de  nosotros;  é  por  otra  parte,  los  indios 
queríannos  matar,  porque  no  les  queríamos  ayudar  á  pe- 
lear contra  los  portugueses;  é  así  corríanlos  riesgo  con 
los  unos  como  con  los  otros.  Cuándo  vimos  el  pleito  mal 
parado,  dimos  á  entender  á  los  indios  que  les  queríamos 
favorescer,  aunque  no  lo  quisiéramos  hacer. 

Venidos  sobre  los  portugueses  sobre  la  ciudad  de  Gi- 
lo  con  grande  armada,  andaba  el  capitán  dellos  aluengo 
de  la  tierra  en  una  canoa,  mirando  por  dónde  desembar- 
carían, é  viéndole  un  castellano,  n^^etióse  en  el  agua  con 
su  escopeta,  é  tiróles  detrás  de  un  mangle,  (1)  de  muy  cer- 
ca; y  en  tirando  dixo  por  alto,  de  manera  que  entendió  el 
capitán  de  los  portugueses,  por  lo  cual  creyó  el  dicho 
capitán  de  los  portugueses  que  nosotros  no  queríamos 
guerra  con  ellos;  y  luego  mandó  echar  pregón  por  todos 
los  navios,  que  ningún  portugués  ni  indio  fuese  osado  de 
hacer  mal  á  ningún  castellano.  É  así  otrodia  siguiente  en 


(1)  Mangle^  árbol  de  la  India,  que  se  creía  en  los  lugares  pan- 
tanosos 7  á  orillas  de  los  mares  j  rios:  es  una  especie  de  albarico- 
quero,  y  sirve  para  alimento,  medicina  y  construcción. 
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amanesciendo,  deseriabarcaron  los  portugueses  é  los  in- 
dios que  venian  con  ellos,  é  tomaron  la  ciudad  de  Gilo-^ 
lo;  porque  como  los  indios  vieron  que  nosotros  no  que- 
ríamos pelear,  luego  echaron  á  fugir;  é  á  la  entrada  ma- 
táronnos al  fator  Diego  de  Salinas  con  una  espingardada 
que  fué  desmandada,  é  asi  nos  fuimos  con  los  portugue- 
ses á  su  fortaleza,  sin  que  rescibiésemos  perjuicio  nin- 
guno dellos.  En  este  tiempo  no  éramos  mas  de  diez  y 
siete  hombres,  porque  los  otros  todos  eran  muertos. 

Pasados  á  los  portugueses,  dieron  al  capitán  los  mili 
ducados,  los  cuales  rqpartió  entre  todos  nosotros,  despues^ 
de  haber  tomado  él  lo  que  era  justo ;  é  así  se  embarcó 
con  los  más  de  los  compañeros  para  la  India  con  el  dicho 
Jordán  de  Fretes.  Partió  á  15  de  Enero  de  534,  é  yo 
quedé  en  Maluco  con  poderes  del  dicho  Fernando  de  la 
Torre  para  cobrar  ciertos  bahares  (2)  de  clavos  que  debían 
los  indios  á.  V.  M.,  y  también  al  mismo  Fernando  de  la 
Torre  é  á  otras  personas  de  su  compañía.  É  como  yo 
puse  diligencia  para  cobrar  alguna  cosa ,  vino  á  saber  el 
dicho  Tristan  de  Taide,  capitán  de  los  portugueses,  é 
mandóme  llamar,  é  díxome  que  no  curase  de  pedir  á 
ningún  indio  nada,  porque  si  él  venia  ásabei*,  me  castiga- 
ría muy  bien ;  é  asi  mismo  mandó  decit'á  algunos  rey  es- 
de  Maluco  é  á  otras  personas  partioulares  de  los  indios, 
que  debían  clavo  á  V.  M.,  que  ninguno  pagase  nada;  por 
lo  cual  yo  no  o^  á  ningtin  indio, nada  pedir.  Asi  misma 
antes  que  partiese  Femando  de  la  T^rre  de  ftfeluco,  man- 
dó el  diclMD  Tristan  Taide  á  todos  los  castellanos  y  qiae  lo 
que  tepíambs  tomado  en  las  guerras  pasadais  á  los  por-*^ 


(1)    Bañar,  unidad  de  medidla  ue'ada  éii'  la  India  y  i  la  qtre  \ó^ 
portugueses  llaman  ¿am  y  los  franceses:  ¿aA««W. 

Tomo  V.  4 
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tugueses,  que  volviésemos;  é  lo  que  á  ooaotros  m^  toma- 
ron, no  nos  lo  quisieron  volver. 

El  año  de  28,  cuando  Saya vedra  venia  de  la  Nueva- 
España,  ballólen  las  islas  de  los  Célebes  unos  tres  caste- 
,  llanos  de  nuestra  compañía,  en  una  isla  que  se  llama  Zar- 
ragan;  y  eran  estos  dichos  hombres  los  dos  dellos 
gallegos  y  el  otro  portugués,  y  eran  de  la  carabela  Santa 
María  del  Parral,  á  los  cuales  rescató  el  dicho  Saavodra, 
porque  los  indios  los  vendieron ,  que  los  tenían  por  es- 
clavos, é  lo3  llevó  consigo  á  Maluco.  Los  cuales  dichos 
tres  hombres  nos  díxeron  que  la  primera  isla  donde  lle- 
garon cpn  la  carabela ,  donde  venían,  en  el  archipiélago 
de  los  Célebes,  fué  en  Vendenao ,  en  el  puerto  de  Bí2a- 
ya;  y  enviando  el  batel  en  tierra  por  bastimentos,  los 
indios  de  la  tierra  tomaron  y  mataron  todos  los  hombres 
que  iban  dentro;  é  los  de  la  carabela,  cuando  vieron 
esto,  se  hicieron  á  la  vela  para  ir  á  Maluco ;  é  pasando 
por  junto  á  una  isla  que  se  llama  Sanguin,  les  dio  una 
travesía  de  viento,  que  dio  con  la  carabela  al  través,  é  se 
perdieron;  é  viendo  esto  los  indios  de  la  tierra,  dieron 
sobre  ellos,  é  prendieron  é  mataron  todos  los  castellanos 
de  la  dicha  carabela;  é  como  los  indios  los  tuvieron  en 
su  poder,  vendiéronlos  á  las  otras  islas ,  é  dixieron  que 
había  otros  siete  ú  ocho  hombres  en  las  dichas  islas  de 
los  Célebes.  É  como  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  supo 
que  había  más  cristianos  prisioneros  en  aquellas  islas  de 
los  Célebes,  ordenaba  de  inviar  cinco  ó  seis  paraos  para 
rescatar  á  los  dichos  cristianos  que  hallasen  en  las  dichas 
islas  de  jos  Célebes;  y  en  este  tiempo  que  estaban  para 
partir  los  dichos  paraos,  descubrióse  el  uno  de  los  galle- 
gos á  un  gallego  que  habia  ido  en  nuestra  nao,  en  cómo 
era  verdad  quel  batel  de  la  dicha  carabela  habían  tomado 
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en  Bizaya  los  indios  con  toda  su  gente,  é  que  después 
en  la  carabela  hubo  un  amotinamiento  de  ía  gente ,  por 
el  que  habian  echado  á  la  mar  al  capitán  D.  Jorge  Man- 
rique é  á  D.  Diego  su  hermano  é  á  un  Benavides,  vivos, 
y  en  la  mar  los  habian  matado  á  lanzadas ,  y  questos  di- 
chos dos  gallegos,  habian  seido  en  ello,  é  que  se  querían 
pasar  á  los  portugueses,  porque  se  recelaban  que  se  su- 
piese. 

Partidos  los  dichos  paraos  para  las  dichas  islas  de  los 
Célebes,  iban  en  ellos  los  dichos  dos  gallegos  y  el  portu- 
gués coa  otros  castellanos,  porque  sabían  la  lengua  de 
aquellas  islas,  é  á  cabo  de  tres  ó  cuatro  dias  que  eran 
partidos,  descubrió'  este  otro  gallego  de  nuestra  compa- 
ñía, lo  que  el  otro  había  descubierto;  é  sabido,  el  dicho 
capitán  Fernando  de  la  Torre  invió  luego  en  pos  de  ellos 
un  parao  muy  líjero,  con  un  mandado  para  que  los  vol- 
viese á  Maluco  presos  é  á  buen  recado  á  los  dichos  tres 
hombres;  é  así  ido  el  dicho  parao,  alcanzó  á  los  otros  en 
el  lugar  de  Zamafo,  é  luego  sintió  el  uno  de  los  gallegos, 
é  ^e  fugió  por  allí  adelante  en  tierra,  é  después  pasó  á 
los  portugueses.  Á  los  otros  dos  prendiéronlos  é  llevá- 
ronlos á  Tidore,  aunque  el  portugués  no  tenia  culpa,  por- 
que no  fue  en  ello;  al  gallego  le  dieron  ciertos  tratos  de 
cuerda,  (1)  en  que  le  hicieron  confesar  loque  habian  he- 
cho, al  cual  mandó  el  Capitán  arrastar  é  después  hacer 
cuatro  cuartos,  lo  cual  así  se  hizo  é  nunca  más  inviamos 
rescatar  los  otros  cristianos,  los  cuales  aun  quedan  allá. 


(1)  Trato  de  cuerda,  castigo  que  consistía  en  atar  al  réo  las 
manos  por  detrás  y  colgándole  por  ella'  de  una  cuerda  que  pasa- 
ba x)or  una  g^arrucha.  levantarle  en  alto,  y  dejarle  después  caer 
de  golpe  sin  que  llegase  al  suelo. 
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Estuvimos  en  Maluóo  yo  é  Macías  del  Poyo,  pilota 
que  había  quedado  en  mi  compañía,  hasta  Hebrero  de 
535,  y  el  Capitán  de  los  portugueses  quisíéranos  detener 
en  Maluco,  porque  quena  ínvíar  á  los  Célebes  una  cara- 
bela, é  nos  quería  ínvíar  en  ella,  porque  tuvo  noticia  por 
unos  indios  Célebes  de  unas  islas  donde  hay  mucho  oro 
en  el  arc)iipiélago  de  los  Célebes,  é  así  mismo  tuvo  noti- 
cia que  en  el  dicho  archipiélago  había  mucha  madera  de 
sándalo,  é  trugieron  muestra  delloal  dicho  Capitán  de  los 
portugueses.  Este  sándalo  es  una  mercaduría  muy  gruesa 
para  la  India  de  Portogal,  porque  si  es  grande  é  grueso 
vale  el  bahar  cuarenta  ducados  en  Malaca.  (1)  En  el  tiem- 
po que  Fernando  de  la  Torre  partió  de  Maluco,  yo  quedé^ 
con  condición  que  en  el  ano  venidero  de  35  me  partiría 
para  la  dicha  India  en  compañía  de  un  mercader  que  se 
llama  Lisuarte  Cairo,  en  un  jqnco  suyo,  é  que  el  dicho 
Tristan  de  Taide,  capitán  de  la  fortaleza,  nó  me  deten- 
dría en  Maluco  á  mi  ni  á  mi  compañero,  el  piloto,  contra 
nuestra  voluntad;  por  lo  cual  nos  dexó  ir  é  nos  dio  li- 
cencia para  que  fuésemos  á  Malaca  con  el  dicho  Lisuar- 
te Cairo. 

Partimos  de  las  islas  de  Maluco  yo  y  el  dicho  piloto, 
en  compañía  del  dicho  Lisuarte  Cairo  á  15  de  Hebrero 
de  535,  é  llegamos  á  Banda  á  5  de  Marzo,  donde  ha- 
llamos dos  navios  de  portugueses  que  estaban  para  car- 
gar de  nuez  é  de  macía  (2). 

Estas  islas  de  Banda  $ou  siete  que  llevan  nuez  ó  ma- 


(1)  Malaca  ó  Malaya^  península  de  la  Indo-Chíoa,  unida  la. 
continente  por  el  istmo  Fira. 

(2)  Macia  ó  macis  «s  el  fruto  del  árbol  llamado  ravcnsaray. 
que  produce  la  nuez  de  especia  6  nuez  moscada* 
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cía,  é  no  hay  en  el  mando ,  si  allí  no,  la  dicha  nuez  ni 
lamacia;  é  cójese  mucha  en  cantidad.  Están  estas  is- 
las de  Banda  ochenta,  leguas  de  Maluco ,  y  están  en  al- 
tura de  cuatro  grados  por  la  banda  del  Sur ;  y  los  indios 
de  las  dichas  islas  son  hombres  tratantes  é  grandes  ami- 
gos de  castellanos  é  del  rey  de  Tidóre.  En  el  tiempo  que 
estuvimos  en  Maluco  en  tiuestra  prosperidad,  siempre 
nos  tratábamos  los  unos  con  los  otros ,  é  al  tiempo  que 
tomaron  los  portugueses  nuestra  fortaleza,  bien  había 
^n  Tidore  seis  ó  siete  juncos  de  Banda ,  que  habían  ido  á 
tratar  con  nosotros,  á  los  cuales  también  tomaron  é  roba- 
ron los  portugueses.  Estando  nosotros  en  Banda,  vino 
Quichil  Catarabumy  con  una  armada  á  las  dichas  islas, 
donde  nos  habló  Quichil  Tidore  coa  las  lágrimas  á  los 
ojos ;  y  me  dixo  que  si  Dios  nos  diese  ventura  de  pasar 
á  estas  partes,  informase  á  V.  S.  M.  de  cuán>grandes  ser- 
vidores de  V.  M.  habian  sel  do  el  rey  de  Gilolo  y  el  de 
Tidore,  é  de  cómo,  por  favorescer  á  la  gente  de  V.  M., 
los  portugueses  los  habian  destruido ;  que  suplicaba  á 
V.  S.  M.  se  acordase  de  aquellos  sus  vasallos  y  enviase 
armada  para  que  ellos,  con  el  favor  de  V.  M.,  saliesen  de 
cativerio,  porque  los  portugueses  los  trataban  muy  mal 
á  todos  los  de  las  islas ,  en  demás  á  los  que  se  habian 
amostrado  por  servidores  de  V.  S.  M.  Este  Quichil  Ti- 
dore es  un  caballero  muy  principal  de  Gilolo  y  primo 
carnal  del  rey,  y  el  mayor  amigo  que  nosot  ros  tuvimos 
en  Maluco,  y  hombre  muy  sabio  é  sagaz.  Así  mismo  me 
habló  Quichil  Catarabumy  con  lágrimas  á  los  ojos,  aun- 
•que  en  algún  tiempo  fue  nuestro  enemigo  ;  é  me  dixo  que 
quisiera  hablar  conmigo,  empero  que  no  osaba  por  miedo 
de  los  portugueses,  é  que  pues  yo  sabia  bien  su  volun- 
tad dellos,  que  bastaba ,  sipamente  me  rogaba  qne  cuan- 
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4o  en  Castilla  me  viese,  hiciese  relacioo  dellos.  á  V.M. 
Estando  en  la  isla  de  Terrenate.á  la  partida^  vino  ^  á 
mi  un  caballero  delrey;4eTidore,  quese  llama  Baianu, 
y  me  dixo  que  el  rey  le  habia  inviado  á  mi,  para  que,  pie 
dixiese  en  cómo  él  quisiera  escribir  á  V.  S.  M.,  empero 
que  no  osaba,  porqup  los  portugueses  no  lo  sentiesen^  y 
que  Tfie  rogaba  que  así  como  él  ^e  confiaba  en  mí ,  le  tu- 
viese en  secreto  lo  que  me  inviaba  á  decir,  que  era  su- 
plicase á  V.  S.  M,,  por  partes  del  dicho  rey  de  Tidore, 
que  V.  M.  se  acordase  de  aquel  su  vasallo,  por  cuanto 
por  servir  á  V.  M.  é  favorescer  su  gente,  los  portugueaes 
le  habían  destruido  sus  tierras  ^  muerto  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  la  isla  de  Tidore ,  é  cada  día  les  trataba 
muy  mal ,  é  todo  esto  porque  el  dicho, rey  de  Tidore  ha- 
bía recogido  á  la  gente  é  navios  de  V.  M.  en  sus  tierras, 
así  á  Juan  Sebastian  del  Capo  é  Espinosa ,  capitanes  de 
V.  M.,  como  á  nosotros;  épues  que  esto  era  así,  que 
V.  S.  M.  mandase  inviar  á  aquellas  sus  tierras^  como 
príncipe  muy  poderoso  que  es,  una  armada  gruesa^  para 
que  ellos  saliesen  de  tantos  trabajos  é  V.  M.  fuese  servi- 
'do  de  ellos,  é  los  portugueses  fuesen  echados  de  aque- 
llas islas;  y  que  si  armada  de  V.  M.  iba,  no  hallaría  nii^u- 
na  contradicción  en  ninguna  de  las  islas  de  Maluco,  por- 
que todos  deseaban  de  ser  de  V.  M,  é  servirle ,  é  que  el 
rey  de  Terrenate  é  los  suyps,  en  viendo  armada  de,  V.  M.., 
luego  se  alzarían  contra  los  portugueses,  é  así  mismo  to- 
dos los  de  Maluco  é  Banda. 

Estuvimos  en,  las  islas  de  Banda  hasta  el  mes  de  J[u- 
jftio,  espera^ndo^los^tiepapos;  épartidosen  este  dicho  mes, 
/llegamos  á  la  Java^  {lyeu  el  puerto  de  Panaruca,  donde  es- 


(1)    J^va  6g  la  lOftjror  de  \^9  islas  do  .!&  Sondii ,  dtspois  de  ia 
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'^tuviniós  algunos  dias  tomando  bastimentos.  Habrá  de  las 
islas  de  Banda  á  este  dicho  puerto  de  Panarüca,  doscien- 
tas é  cincuenta  leguas,  y  están  en  siete  grados  poco  mas 
6  menos.  Esta  tierra  de  la  Java  está  de  la  banda  del  Sur, 
y  es  isla  muy  grande  y  de  muchos  bastimentos,  así  de 
arroz  como  de  búfalos  y  vacas  é  puercos  é  cabras  é  ga- 
Hmas,  é  hacen  muy  buenos  brevajes  los  indios,  de  un  ar- 
roz colorado;  é  también  hay  mucho  vino  de  palmas, 
también  hay  mucha  caza  de  venados;  asi  mismo  hay  ca- 
ballos. En  esta  isla  de  la  Java  hay  mucho' oro,  é  lo  llevan 
á  vender  á  Malaca,  é  también  los  portugueses  vienen  de 
Malaca  á  la  dicha  isla  á  contratar.  Están  siempre  portu- 
gueses en  esta  ciudad  de  Panarüca ,  porque  el  rey  es 
grande  amigo  dellos. 

La  gente  desta  isla  es  muy  belicosa  é  muy  atraicio- 
nada; tienen  mucha  artillería  de  bronce,  que  funden  ellos 
mismos,  y  asimismo  escopetas;  é  tienen  lanzas  como  las 
nuestras,  muy  bien  hechas,  aunque  los  fierros  soq  dife- 
renciados, é  tienen  otras  muchas  armas,  así  de  arcos  como 
zebretanas,  azagayas,  (l)é  todos  generalmente  traen  siem- 
pre en  la  cinta  sendas  dagas.  Sírvense  mucho  de  carretas 
como  acá,  v  estas  carretas  tráenlas  con  los  búfalos.  Tam- 
bien  se  hacen  muchos  juncos  en  esta  tierra,  que  navegan 


.  de  SüíDatra;  eete  archipiélago  está  bañado  al  N.  O.  al  O.  y  al  S. 
por  el  Océano  índico;  al  N.,  por  el  estrecho  de  Malaca  que  le  se- 
para de  la  península  de  este  nombre;  y  por  loá  mares  de  la  Chi- 
na y  de  Java,  que  lo  separan  de  las  islas  Borneo  y  Célebes,  y  el 
mur  de  las  Molucas  que  lo  separa  del  archipiélago  de  este 
nombre. 

(1)  Zehretana  ó  carbatana :  instrumento  hueco ,  á  manera  de 
.eaña,  en  cuja  «anidad  se  introducen  bodoques,  bolas  ó  palos  can 
plumas  para  hacer  tiro. —Azagaya,  dardo  pcqueno,^^ arrojadizo^ 


Digitized  by  LjOOQIC 


56  9WPMÍ5HTOS ,  ii^ApiTqs 

á  todas  las  partes;  é  asimilo  tienen  unos  navíos^Q  ¡re- 
mos, que  se  llaman  calaluces^  que  aadan  mincho. 

Asimismo  yimo3  que. tenían  hechas  y  hacían  muchas 
fustas  á  nuestra  usapza,  porque  habían  toncado  el  gálli- 
bo  (1)  de  la3  fustas  de  los  portugueses,  Estos  íimüp^  des- 
te  reino  son  gentílicos. 

En  esta  Java  hay  reyes  poderosos,  así  gentiles  como 
moros,  y  el  mayor  de  todos  es  el  rey  de  Dema,  el  cual 
es  moro  y  tiene  guerra  á  la  continua  con  los  portugueses, 
y  este  rey  señorea  la  pimienta  de  Zunda.  Esta  pimienta 
de  Zunda  vá  á  parar  en  la  China,  y  es  mejor  que  la  pi- 
mienta de  la  India  de  Portogal ,  porque  es  mas  gruesa,  y 
vale  la  pimienta  mucho  en  la  China. 

Partimos  del  puerto  de  Panaruca  para  Malaca,  é  lla- 
gamos en  fin  de  Julio  del  dicho /año  de  35.  Habrá  dende 
Panaruca  á  Malaca  obra  de  doscientas  leguas  poco  más  ó 
menos.  En  esta  ciudad  de  Malaca  tienen  los  portugueses 
una  fortaleza  con  quinientas  hombres ,  y  es  tierra  de 
muy  gran  trato,  porque  acuden  á  ella  muchos  juncos  é 
navios  de  todas  aquellas  partes,  así  de  Maluco,  como  de 
Banda,  como  de  Timor,  con  mucho  sándalo,  é  de  toda  la 
Java,  é  de  Zumatra,  é  de  toda  la  India,  é.  de  Zeyjan,  é 
de  Paliacati,  con  mucha  ropa  de  algodón  é  de  Bengala, 
donde  se  hace  la  más  fina  ropa  de  algodón,  que  se  hace 
en  aquellas  partes.  É  asi  mismo  van  de  Pegu  (2),  que  llevan 
bastimentos,  é  pedrería,  é  almizcle;  é  de  Pera,  que  lle- 
van mucha  cantidad,  é  asimismo  de  otros  muchos  rios  y 


(Ij    Qállíbo  6  gálibo t  «e  llama  á  la  planta  ó  trazado  de  los  ba- 


(2)  Pegú,  reino  del  Imperio  de  los  Bírmanbs,  situado  del  lado 
all^del  Ganges.  Todos  los  demás  puntos  que  aquí  se  citau  son 
<ie  las  mismas  regipnes. 
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'  líeiras  que  lestán  cerca  de  Maldcaj  qoé  HeTan  mucho  oro 
é'este^;t:especialm€bte  de  Zomatra,  se  Heva  más  eaoti- 
dad  de  oro  que  de  otra  parte  Dinguna,  y  es  oro  muy  su- 
bidoi  Y  estando. nosotros  en  Malaca,  babo  dia  (J^^  fueron 
de^'Zfimatra'  sielfe^i  quíntales  de  oro  de  mercaderes' á 
Malaca. 

Asimismo  vá  á  Malaca  mucho  oro  de  Zian  (1)  é  de 
Patany  ó  de  Burney,  y  acanfora.  % 

Asimismo  hay  mu  gran  trato  de  la  China,  asi  de  mu- 
cha porcelana,  como  de  muchas  sedas  de  todas  suertes, 
como  de  almizcle,  como  de  otras  cosas  muy  ricas.  La 
•China,  según  dicen  los  portugueses  que  allá  han  estado, 
es  la  mejor  cosa  que  hay  en  aquellas  partes.  Estuvimos 
en  Malaca  hasta  mediado  Noviembre  del  dicho  año.  Par- 
timos de  fa  dicha  ciudad  de  Malaca  para  Cochin  á  1 5  de 
Noviembre,  en  un  junco  de  un  portugués,  que  se  llama 
Alvaro  Preto,  y  pasamos  por  Ceylan ,  donde  nace  la  cane- 
la que  viene  á  Portogal,  é  llegamos  en  Cochin  (2)  media- 
do Diciembre,  donde  hallamos  á  Fernando  de  la  Torre, 
nuestro  capitán ,  con  ciertos  compañeros;  é  después  que 
nosotros  llegamos,  vino  un  mandado  del  gobernador,  que 
estaba  en  Diü,  para  que  diesen  embarcación  al  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre  é  á  siis  compañeros  para  pasar  á  Por- 
togal. Á  lo  que!  dicho  capitán  Fernando  de  la  Torre  me 
dixo,  cuando  llegó  en  la  India ,  el  gobernador  le  hizo 
buen  rescibimiento  é  buen  tratamiento,  é  por  el  cona- 
guiente  á  los  de  su  compañia.  Al  tiempo  que  vino  la 
licencia  del  dicho  gobernador ,  dixo  el  capitán  de  Cochin 
al  dicho  Fernando  de  la  Torre,  que  se  aparexase  para  se 


(1)  ZiíM  y  Zumatra,  están  aquí  por  Síam  j  Sumatra. 

(2)  CochiH,  provincia  del  I&dostan. 
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partí  Fié  qu€yao  llevase  ea  la  nao  donde  él  f^e  ntós  de 
cuatro  ó  cinco,  é  los  otros  se  embarbaseq  en  tas  otras 
naos;  por  lo  cual  no  nos  pesó  á  nosotros^  porque  nos  re- 
celábamos que  vteniendb  todos  juntos,  piodria  «er  que  en 
la  mar  nos  echasen  en  una  vela  revueltos,  é  noaopoMtaMn 
con  ponzoña.  É  así  yo  y  el  dicho  piloto  embarcamos  en 
una  nao,  que  se  llama  San  Roque;  é  porque  nos  diesen 
lugar  para  meter  nuestros  bastimentos,  que  traíamos 
comprados,  ditíioá  cincuenta  ducados,  sin  tener  llave 
dello  nosotros,  é  así  dende  que  calimos  de  Gitólo  hasta 
acá,  siempre  gastamos  de  lo  nuestro,  escepto  , seibos 
fardos  de  arroz  é  un  poco  de  pescado,  é  sendos  sarafis 
que  nos  dieron  en  Cochin:  vale  un  sarafi,  que  es  una  mo- 
neda de  oro,  trescientos  maravedises. 

Asi  mismo  se  embarcaron  en  otra  nao*  otros  tres 
compañeros,  dos  de  los  cuales  se  murieron  sobre  cabo 
de  Buena  Esperanza. 

Así  mismo  quedaron  en  Cochin  para  se  embarcar  con 
el  diclK)  Fernando  de  la  Torre,  cuatro  compañeros  y  el 
dicho  Fernando  déla  Torre  cinco,  los  cuales  se  habían 
de  embarcar  en  una  nao,  que  se  llama  la  Gallega,  con  un 

capitán (1)  pariente  del   conde  dé  Gasteñada. 

É  por  cuanto  podía  ser  que  el  dicho  Fernando  de  la  Torre 
fallesciese  en  el  camino,  ó  le  acaesciese  otro  desastre 
alguno,  por  16  cual  no  pasase  á  estas,  partes ,  paresoióttos 
bien  quel dicho  Fernando  déla  Torre  hiciese  alguna  re- 
lación á  V.  M.,  é  la  inviase  conmigo.  É  así  el  diobo 
Fernando,  de  la  T()r re  hizo  una;  rdacion  im  I>reyepara 
V.  M.,  remitiendo  lo  demás  á  mí ,  para  que  yo  hi<5Í0ae 
relación  á  V.  M. ;  é  así  mismo  escribió  una  carta  para 


(1)    Así,  en  blanco.— iVb^ii  de  MuHo^, 
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V.  M.v  donde  háciá  ibendon  de' )os  leales  é  ¿luchc^  ^r- 
,  vicios  queyo  bahia  hecbo  á  V.  M.  en  aquellas  partes. 

Partitacios  de  la  ciudad  de  Coobín ,  ques^  donde>  se  car- 
(ga  la  especería  para  PórtogaU  á  1  Si  dias  de  Enero  de  536, 
dneo  naos  cargadas  de^éspec^ría,  é  otras  dos  quedaban 
cargando  para  partir  dallí  á  ocbo  di£»,  donde  en  ia  una 
de  eife*  se  babia  de  embarcar  el  dicho  Fernando  de  la 
Torre;  é  vinimOwS  nuestro  viaje,  y  antes  que  llegásemos  en 
Sant  Lorenzo,  deíxó  nue^ro  capitán  Martin  de  Frotes  á 
las  otras  naos;  y  lá  causa  fue  por  ser  muy  velera  nues- 
tra nao.  É  seguiendo  nuestro  viaje,  pasamos  el  cabo  4e 
Buena  Esperanza  á  los  30  de  Marzo,  édeaWí  vinimos  á 
reconoscer  la  primera  tierra  á  la  isla  de  Santa,  Elena, 
donde  tomamos  aguada.  Está  la  dicba  isla  de  Santa 
Elena  eií  diez  é  seis  grades  por  la  parte  del  Sur.  Estuvi- 
mos en  esta  dicba  isla  ocho  dias,  donde  tomamos  mu- 
cbas  calabazas  verdes  para  comer,  é  muchas  granadas  é 
naianjas,  é  mucha  pescado,  con  que  refrescó  mucho  la 
gente ;  también  hay  en  esta  ida  puercos  monteses  y  ca- 
iras montesas.  En  esta  isla  está  un  ermitaño  portugués, 
y  no  hay  otra  gente  ninguna;  es  isla  muy  pequeña,  que 
no  tiene  más  de  cuatro  leguas  de  redondez. 

Partimos  de  Santa  Elena  é  seguimos^  nuestro  viaje 
para  Poriogal,  é  llegamos  en  la  ciudad  de  Lisboa  á  26 
dias  de  Junio  del  dicho  año. 

Al  tiempo  de  desembarcar  en  la  dicha  ciudad  de  Lis- 
boa, miróme  el  Guarda  mayor  muy  bien,  primero  mi  per- 
sona é  después  la  caxa ,  donde  hallaron  en  un  portacar- 
tas la  relación  y  la  carta  que  Fernando  de  la  Torre  invía- 
ba  á^V.  M.,  los  cuales  me  tomó  él  dicho  Guarda  mayor 
de  las  naos  que  vienen  de  la  India,  aunquaya  me  ata- 
vié mucho.  É  así  mismp  me  tomaron  el  libro  de  la  con* 
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taduria  de  la  nao  ea  que  faimod  á  Maluca,  con  otro  libro 
grande  mió  é  ciertas  cartas  de  hombres  castellano»  de 
nuestra  compañía,  que  quedaban  en  la  India  de  Portogal. 
É  así  mismo  traíamos  asentadas  las  islas  de  Maluco  é 
.Banda  é  otras  islas  en  papel  blanco,  é  después  cerradas 
ícomo  cartas  mensageras  por  traerlos  más  disimulados, 
Itís cuales  también  tomaron;  así  mismo  tomaron  de  la  di- 
cha caxa  la  derrota  que  hicimos  daquí  á  Maluco,  é  por 
el  consiguiente  la  derrota  que  hizo  la  carabela  que  fué 
de  la  Nueva-España  á  Maluco,  con  otras  memorias  y  es- 
crituras ;  lo  cual  todo  tomó  el  dicho  Guarda  mayor  sin 
^uto  de  escribano  ni  nada,  sino  de  hecho. 

Yo  viendo  que  el  dicho  Guarda  mayor  me  tomó  todo 
lo  arriba  dicho  tan  descomedidamente,  determiné  de  ir  á 
quejarme  al  rey  de  Portogal,  á  la  ciudad  de  Evora,  donde 
al  presente  estaba ,  é  ido   allí,  fui  derecho  al  emlSaja- 

dor (1)  Sarmiento,  al  cual  di  cuenta  de  cómo 

venia  de  Maluco ,  y  al  tiempo  de  de^mbarcar  en  Lisboa 
el  Guarda  mayor  me  habia  tomado  los  dichos  papeles,  é 
yo  viendo  que  no  me  los  quería  volver,  iba  agraviado  al 
rey.  Dixome  el  embajador  de  V.  M.,  que  no  curase  de 
hablar  ni  agraviarme  al  rey  de  Portogal  por  ello,  sino 
antes,lo  más  presto  que  pudiese  me  pusiese  en  cobro  é 
Teniese  á  V.  M.,  é  le  hiciese  relación  de  todo  k)  que  pa- 
saba, para  que  V.  E.  hiciese  lo  que  fuese  servido. 

É  así  me  puse  luego  en  camino  para  venir  á  Y.  M.  á 
tdarle  relación  é  cuenta  desto  é  de  todo  lo  demás,  de- 
xando  una  hixa  que  traia  de  Maluco  é  otras  cosas  en 
Lisboa. 

Mientras  yo  fui  á  Evora,  como  supo  el  rey  de  Por- 


(1)    Ea  blanco. 
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togal  que  habíamos  desembarcado  en  Lisboa ,  ínvíó  por 
nosotros,  é  no  me  hallando  á  mí,  llevaron  al  dicho  piloto' 
á  la  ciudad  de  Evora,  donde  estaba  la  corte ,  el  cual  di- 
cho piloto  como  llegó  en  Evora  fué  luego  derecho  á  la 
posada  del  embaxador  de  V*  M.  é  le  dixo  la  persona 
que  era,  é  cómo  por  mandado  del  rey  iba  allá.  É  viendo 
esto  el  embaxador,  aconsejóle  que  se  ausentase  luego  é' 
dióle  un  caballo  en  que  se  fuese,  é  así  se  vino  á  esta 
corte. 

Las  islas  de  Maluco  que  llevan  clavo,  son  Tidore  é 
Terrenate  é  Mótil  é  Maquian  é  Bachan ,  que  en  ninguna 
de  las  otras,  aunque  hay  muchas  islas,  no  se  coge 
clavo. 

Cógese  en  Terrenate ,  que  está  en  altura  de  un  grado 
escaso  por  la  parte  del  Norte ,  cuando  hay  mucho  clavo, 
tres  mili  é  quinientos  quintales  de  clavo.  En  esta  ida  tie- 
nen los  portogueses  su  fortaleza. 

Cógese  en  Tidore,  que  eslá  en  dos  tercios  de  grada 
de  la  banda  del  Norte,  cuando  hay  mucho  clavo,  tres^ 
mili  quinientos.  En  esta  isla  estuvimos  los  castellanos. 

Cógese  en  Motil ,  que  est^  en  medio  grado,  cuanda 
hay  muctio  clavo,  mili  quintales. 

Cógese  en  Maquian ,  que  e$tá  en  un  tercio  de  grado^ 
de  la  banda  del  Norte,  tres  mili  quinientos  quintales, 
cuando  hay  mucho  clavo.  • 

Cógese  en  bachan ,  que  está  parte  della  en  la  linea 
quinocial ,  é  la  mayor  pai:teí  de  la  banda  ^del  Sur ;  seis- 
cientos quintales  de  clavo  >  cuando  hay.  mucho  clavq. 

De  manera  que  se  cpg^  en  todas  las  dichas; cinco?  is-» 
ias,  el  añp  que  hay  mucho  clavo,  once!  mili  -é;  seiscientos- 
quintales,  poco  ipás  ó  menos,  éotraa  veces  ao  se  cogenf. 
sino  cinco  ó  seis  mili  quintales.  ,  ,; 
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En  el /tiempo  qae  nosotros  llegamos,  en  Maluco  valia 
un  batiar  de  clavo»  que  sotí  más  de  cuatro  quintales,  dba 
ducados;  é  al  tiempo  que  partidos  para  acá,  valía  entre 
los  indios  á  diez  ducados  el  bahar,  ^y  esto  causaron  los 
muchos  mercaderes  portogueses  que  iban  cada  año. 

Al  Norte  de  Maluco  están  las  islas  de  Banda ,  obra 
de  ochenta  leguas ,  y  aun  toman  de  la  cuarta  del  Sur  y 
están  en  cuatro  gractos.  En  estas  islas  se  cojen  la  nuez  é 
lamacia;  cójese  un  año  con  oíro  cada  año  siete  mili  qui- 
nientos de  nuez  é  mili  quintales  de  macia. 

Vale  en  las  dichas  islas  de  Banda  un  bahar  de  nuez, 
cinco  ducados,  é  pesa  cinco  quintales,  porque  es  mayor 
que  el  de  Maluco;  y  vale  un  bahar  de  macia  siempre 
siete  al  tanto  que  la  de  nuez. 

Al  Este  destas  islas  de  Banda  hay  muchas  islas ,  de 
las  cuales  islas  traen  oro  á  Banda  á  vender,  aunque  es 
poco.  En  estas  islas  nunca  estuvimos  portogueses  ni 
castellanos;  solamente  los  indios  se  tratan  unos  con 
otros. 

Entre  medias  de  Maluco  é  Banda  están  las  islas  de 
Ambón,  é  por  otro  nombre  llaman  los  indios  Java.  En 
estas  islas  hay  mucho  bastimento,  y  una  de  ellas  es  muy 
grande,  y  hay  árboles  de  clavo,  aunque  son  pocos ,  que 
trugieron  la  planta  de  Maluco.  En  estas  islas  de  Ambón 
se  hacen  muchos  juncos,  que  navegan  por  aquellas 
partes. 

"  Al  Este  de  Maluco  está  la  isla  de  Batachina,  que  los 
de  Magallanes  tó  pusieron  por  nombre  Gilolo.  Esta  isla 
está  dende  la  equmocial  hasta  en  tres  grados  de  la  parte 
del  Norte.  En  esta  isla  es  el  reino  de  Gilolo  por  la  parte 
del  Oeste;  tendrá  de  redondez  tjient  é  cincuenta  leguas, 
porque  yo  la  he  rodeado  por  mar.  En  esta  isla  hay  mu- 
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chos»  bastimentaos,  así  de  puercos,  como  de  cabras,  como 
degállinásré  pescado,  é  anoz  é  viofode  palmas,  ó  ooóos 
é  pattideipalo;  ó  desta  isla  se  proveen  los  de  Maluco. 
Esta  isla  per  la  parte  del  Oeste,  se  corre  Norte-Sur,  y 
junto  <5on  ella  está  Maluco;  los  reyes  de  Maluco  sojuzgan 
esta  Batachina  é  otras  islas  comarcanas. 

Al  Este  desta  dicha  isla  de  Batachina,  hay  otras  mu- 
chas islas,  que  se  llaman  las  Papuas,  y  la  gente  dellas  son 
todos  negros,  de  cabello  revuelto  como  guineos,  é  todos 
son  flecheros.  Destas  islas  llevan  oro  á  Bacban,  aunque 
es  poco,  empero  es  fino;  las  dichas  islas  de  Papuas  son 
muchas  por  dicho  de  los  indios. 

Al  rford^te  de  Maluco  está  un  archipiélago  de  islas 
queiiestánmíiy  juntas,  que  descubrió  una  fusta  de  porto- 
guesee  dooientas  Jeguas  de  Maluco,  y  están  dendé  tres 
grados  liasta  nueve  de  la  parle  del  Norte. 

Al  Norte  de  Malui^o  está  Talao,  en  cinco  grados  por  la 
parte  del  Norte.  En  esta  isla  surgimos  con  la  nao  cuando 
íbamos  á  Maluco,  é  los  indios  de  la  dicha  isla  nosdixie- 
ron  qoe  al  Este  deila  habia  dos  islas  donde  habia  mucho 
oro,  que  se  llamaban  Gallibu  é  Lalibu. 

Al  Noroeste  de  Maluco  está  Bendenao  en  seis  grados, 
cienl  é  veiiite  leguas;  está  dende  seis  grados  hasta  diez 
de  la  banda  del  Norte.  En  esta  isla  nace  la  canela,  é  hay 
mucho  oro,  é  se  pescan  perlas  en  cantidad,  según  tuvi- 
mos noticia;  cada  año  vienen  á  esta  isla  dos  juncos  de  la 
China  áx^ontratar. 

De  la  banda  del  Norte  de  Bendenao  está  Zebú,  é  se^ 
gun  dicen  los  indios  hay  oro  en  ella,  é  vienen  cada  año 
los  chinos  á  contratar. 

De  la  banda  del  Nordeste  de  Bendenao  t&vo  tioticift 
Tristan  deTaide,  capitán  d^  la  fortaleza, de  Maluco,  el 
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año  de  34,  qae  había  una  isla  muy  rica  de  oro^  y  el  di- 
cho Trístan  de  Taide  aj^rejaba  un  navio  para,  mviar  aUá* 

Á  la  banda  del  Sudedte  de  Bendenao  está^  Sanguin  á 
vista  della.  En  esta  isla  de  Sanguin  dio  al  través  la  cara- 
bela Santa  María  del  Parral,  después  que  la  gente  de  la 
nao  mataron  al  capitán,  é  como  dieron  al  través j. .dieron 
los  indios  sobre  ellos  é  mataron  los  más  dellos,  é  los 
otros  prendieron. 

Al  Oeste  de  Maluco  está  un  archipiélago  de  islas  que 
llismoan  Célebes,  y  los  indios  de  estas  islas  cada  aoo  van 
á  Maluco  é  llevan  oro  á  vender,  aunque  no  es  en  gran 
cantidad. 

ÁL  Sudoeste  de  Maluco  está  una  islagrande  que/ se 
llama  Tubuay,  y  hay  en  ella  mucho  fierro,  en  gran  caütir. 
dad,  de  donde  se  proveen  todas  las  dichas  islas  de  aquén  . 
Has  partes ,  é  también  se  lleva  á  la  Java  é  á  Tiaior  ó  á 
Borneo;  é  yo  estuve  en  la  dicha  isla  con  los  indios  de 
Gilolo,  é  todo  el  fierro  que  venden  es  labrado. 

Al  Oeste  de  esta  isla,  muy  cerca  están  las  islas  de  los 
Mas^acares,  donde  hay  mucho  oro.  En  estas  islas  foeá>  . 
tener,  una  fusta  de  portogueses,  desgarrada,;  é  porque 
fuesen  á  pelear  con  los  indios  de  una  isla  de.  aquellas 
coQtr^  otros  de  otra  isla,  les  dieron  cierta  cantidad,  de  , . 
oro,  en  que  hubieron  de  partes  cada  uno  imáside  tres-  . 
ciento^  ducados.  É  así  mismo  les  daban  á  los  portogue-fi  ^ 
ses.  los  indipsi  por  su  verso^  idioz  oates  de  oro^  que 30a, i: 
veinte  libras,  é  los  portugueses  no  quisieroíií  veader  eií  ) 
verso  pori^iiígun  precióle  asi  se  fueron  to;fcaf»inoi.  -  í 

JfuntQ  á  lia,  dicha  isla  de  Tubuay,  por  la  aparté  dd*. 
ílste,  está  una  isla  pequeña,  que  se  llama  Baugay^  ylíay' 
Recy  fl?i  ella.  La  gente, destai  isltt  es  muy  gueí^reráy..  óiáe- 
ñorea  la  mayor:  parte  de  la  isla  grande  é  otras  ihaehas. 
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idas,  y  tiene  muy  gran  trato  por  todas  aquellas  partes. 
Yo  he  estado  en  esta  isla,  y  al  tiempo  que  llegué ,  era 
muerta  la  reina,  y  en  obra  de  cuarenta  dias  que  allí  es- 
tuve, mataron  más  de  cient  é  cincuenta  hombres  é  muje- 
res, dixiendo  que  era  menester  para  que  acompañasen  á 
la  reina  en  el  otro  mundo;  y  otro  tanto  hacen  cuando 
muere  el  Rey.  Este  dicho  rey  de  Bangay  es  muy  rico,  é 
tiene  mucho  oro  junto. 

Al  Sur  de  Maluco,  obra  de  sesenta  leguas  de  Tidore, 
está  una  isla  grande  que  se  llama  Buru,  y  tiene  otras  islas 
al  rededor.  En  esta  isla  no  hay  sino  mantenimien- 
tos, y  la  gente  della  es  para  poco  y  de  buena  conver- 
sación. 

Otras  muchas  islas  hay  al  rededor  de  Maluco,  aunque 
nosotros  no  hemos  tratado  en  ellas ,  que  largamente  ha- 
bría que^descubrir  é  señorear. 

V.  S.  M.  sabrá  que  aunque  digan  acá  que  el  rey  de 
Portógal  no  tiene  provecho  ninguno  de  Maluco,  dixiendo 
que  se  gasta  poco  clavo  en  estas  partes,  no  están  bien  al 
cabo  los  que  piensan  esto ,  porque  con  el  trato  del  clavo 
é  de  la  nuez  é  macia  que  tiene  en  la  India ,  sin  lo  que 
viene  á  estas  partes,  así  el  rey  de  Portógal,  como  otras 
muchas  personas  portoguesas  adquieren  é  ganan  mucha 
hacienda,  porque  aunque  á  Portógal  no  traigan  sino  qui- 
nientos quintales  de  clavo  é  ciento  de  macia  é  doscien- 
tos de  nuez  en  cada  un  año,  llevan  los  dichos  portogue- 
ses  á  Armúz,  qué  está  en  la  entradade  la  mar  de  Persia, 
y  venden  en  cada  año  más  de  seis  mili  quintales  de 
clavo;  é  años  hay  que  se  venden  más  de  diez  mili  quin- 
tales de  clavo.  É  asimismo  venden  más  de  seis  mili  quin- 
tales de  nuez  moscada  é  más  de  ochocientos  quintales  de 
macia,  porque  van  á  comprar  á  la  dicha  isla  de  Armúz 
Tomo  V.  5 
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mercaderes  moros,  toda  la  dicha  especería,  é  de  ahí  pasa 
á  Arabía  é  Persía,  é  á  toda  Asía  hasta  la  Turquía. 

V.  S.  M.  sabrá  que  se  puede  traer  de  Maluco,  si 
Vn  M.  fuese  servido  de  mandar  tener  contratación  ea 
Maluco,  en  cada  un  año  seis  mili  quintales  de  clavo;  é 
años  habrá  que  se  puede  traer  más  de  once  mili  quinta- 
les, porque  pn  algunos  años  cargan  los  árboles ,  mucho 
más  que  en  otros  años. 

Así  mismo  se  pueden  traer  de  las  islas  de  Banda  en 
cada  un  año ,  uno  con  otro,  ochocientos  quintales  de 
macia,  é  algunos  años  más. 

Así  mismo  se  pueden  traer  de  las  dichas  islas  de 
Banda  en  cado  un  año ,  uno  con  otro ,  seis  mili  quintales 
de  nuez ,  é  algunos  años  mucho  más. 

Así  mismo  sabrá  V.  M.  que  hay  en  Maluco  mucho 
gengibre(l),  que  también  se  puede  toraer  curándolo,  como 
traen  los  portogueses. 

Así  mismo  se  puede  recoger  á  Maluco  la  canela  que 
hay  en  Vendenao  haciendo  trato,  é  se  puede  traer  á  Es- 
paña, aunque  no  sé  cuánta  será  la  cantidad. 

Así  mismo  se  puede  hacer  de  Maluco  contratación  á 
la  Java,  con  el  rey  de  Dema ,  para  que  se  haya  pimien- 
ta; porque  este  rey  de  Dema  tiene  mucha  pimienta  en 
gran  cantidad  y  es  enemigo  de  los  portogueses,  y  tiene 
noticia  de  los  castellanos  é  de  las  guerras  que  tuvimos 
en  Maluco  con  los  port(^ueses ,  por  lo  cual  ha  de  holgar 
de  ser  amigo  de  los  castellanos  é  tener  contratación  con 
ellos. 

Esta  contratación  se  puede  hacer  por  los  bandeses, 
porque  navegan  á  aquellas  partes,  y  por  el  consiguiente 


(1)    Qmgihre,  raíz  medicinal,  que  se  cria  en  la  India. 
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por  los  amboneses,  porque  tienen  muchos  juncos  en  que 
pueden  llevar  á  Maluco  la  dicha  pimienta. 

Si  V.  S.  M.  fuere  servido  de  mandar  tener  contra- 
tación en  Maluco,  para  que  se  traiga  á  España  todo  el 
clavo  que  se  coge  en  las  dichas  islas  ^  y  por  el  consi- 
guiente la  nuez  morcada  é  la  macia ,  de  necesidad  han 
<ie  acudir  de  todas  partes  á  comprar  la  dicha  especería  é 
droguería,  á  cualquiera  parte  que  V.  M.  fuere  servido  de 
mandar  ponerla  contratación;  porque  sepa  V.  M.,  que 
no  hay  en  el  universo,  en  lo  que  está  descubierto,  otro 
clavo  »ni  nuez  ni  macia  sino  lo  de  las  dichas  isl2(s,  é  así  á 
V.  M.  vendría  mucho  interese  destas  dichas  islas  de  Ma- 
luco é  Banda,  que  no  habrá  año  ninguno,  que  solamente 
del  clavo  é  de  la  nuez  é  macia  que  trugiesen ,  no.  traigan 
de  interese  á  V.  M.  más  de  seiscientos  mili  ducados;  é 
Á  más  se  puede  traer  mucho  gengibre  é  también  canela; 
y  haciendo  contratación  con  los  javos,  pimienta,  de  don- 
de también  se  puede  haber  mucho  interese. 

Asi  mismo,  como  V.  M.  verá  por  esta  relación,  hay  á 
la  redonda  de  Maluco  muchas  islas  ricas  é  buenas  con- 
quistas ;  é  por  el  conseguiente  hay  muchas  tierras  de 
gran  trato,  en  demás  la  China,  que  se  puede  contratar  de 
Maluco. 

Fecha  en  Valladolid,  á  26  de  Febrero  de  1537.— 
Andrés  de  Urdaneta  (1). 


(1)  Compulsé  esta  copia  con  el  original  firmado  del  autor, 
que  está  en  Simancas,  sala  de  Indiag,  Descripciones  y  PMació» 
nes,  leg.  ^.^Nota  de  Muñoz.) 
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Relación,  hecha  por  Vicbncio  de  Ñapóles,  del  viaje  qüh 

HIZO  LA  ABHADA    QUE    HbRNAN  CoRTES  ENVIÓ  EN    BUSCA   DR 
LAS  ISLAS  DE  LA  ESPECIERÍA  (1). 


Relación  de  todo  lo  que  descubrió  y  anduvo  el  capi- 
tán Alvaro  de  Sayavedra,  el  cual  salió  del  puerto 
de  Yagatulo,  qm  es  en  la  Nueva  España,  á  I.""  de 
Noviembre  de  1527,  la  cual  armada  fue  despacha- 
da por  el  marqués  del  VallCy  D.,  Hernando  Cortés, 
capitán  general  por  SS.  MM.,  con  tres  navios  con 
todos  bastimentos  y  derezos  necesarios  y  artillería 
de  bronce. 

Primeramente,  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Sayavedra, 
iba  en  la  nao,  nombrada  la  Florida,  copí  treinta  y  ocho 
hombres  de  tierra  y  doce  de  la  mar,  que  son  por  todos 
cincuenta.  Llevaba  tres  tiros  de  fuslera  (2)  y  diez  de 
hierro. 

En  la  nao  Santiago  iba  por  capitán  Luis  de  Cárde- 
nas, natural  de  Córdoba ;  llevaba  cuarenta  y  cinco  hom- 
bres de  tierra  y  de  la  mar ;  llevaba  un  tiro  de  fuslera  y 
ocho  de  hierro. 

En  el  otro  navio,  nombrado  el  Espíritu  Santo,  iba  por 
capitán  Pedro  de  Fuentes,  natural  de  Xerez  de  la  Fron- 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 

(2)  Fuslera  ó  fruslera,  el  metal  que  se  hace  de  las  raeduras 
que  salen  áe  las  piezas  de  latón,  cuando  se  tornean. 
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tera.;  llevaba  quipce  hombres  de  la  mar  y  de  tierra;  ti- 
Tos  inedia  docena,  de  hierro . 

El  primer  dia  de  Noviembre  partimos  del  puerto  de 
Aguatlaaejo,  qae  está  en  la  costa  de  la  Nueva-España; 
los  vientos  que  nos  dieron  fueron  estos  que  aquí  dire- 
mos. Diéronnos  los  vientos  Oeste  y  Oesnoroeste,  y  tira- 
mos  y  hecimos  camino  al  Sud-sudoeste ;  andaríamos 
este  dia  obra  de  diez  leguas. 

Otro  dia  siguiente,  corrimos  en  el  mismo  viento,  y 
andaríamos  otras  doce  leguas. 

Tercero  dia,  el  mismo  viento,  y  andaríamos  quince 
leguas  por  la  misma  derrota. 

Al  ctiarto  dia,  corrimos  con  el  mismo  tiempo  quince 
leguas. 

Al  quinto  dia  corrimos  con  el  viento  Noroeste;  ha- 
cíamos el  camino  al  Sudoeste.  Anduvimos  este  dia  vein- 
te leguas, 

Al  sesto  dia,  corrimos  con  el  mismo  tiempo;  anduvi- 
mos veinte  é  cinco  leguas. 

El  sétimo  anduvimos  por  el  mismo  viento  é  por  la 
misma  derrota ;  anduvimos  treinta  é  cinco  leguas. 

Al  octavo  dia  corrimos  al  Sudoeste;  este  dia  anduvi- 
mos cuarenta  leguas ;  este  dia  á  medio  dia  se  descubrió 
una  agua  en  la  capitana,  por  popa,  por  un  perno  de  la 
quilla,  la  cual  era  tanta,  que  holgábamos  media  ampolle- 
ta, (1)  y  dábamos  dosá  la  bomba.  Esta  fué  una  agua  queno 


(1)  Ampolleta  llaman  los  marinos  á  un  reloj ito  de  arena,  que 
consta  solo  de  medio  minuto;  V.  J).  Jorge  Juan,  comp.  de  la  N'av: 
— En  la  Marina  había  antiguamente  un  page  dé  escoba,  que  te- 
nia cuenta  de  las  ampoUitas  que  pasaban  durante  la  guardia;  j 
luego  que  tocaba  la  hora  con  la  campana  de  la  ampolleta,  cor- 
ría hacia  la  proa,  j  cantaba  asi:  Una  vá  pasad  a,  y  en  dos  mueleí 
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la  pudimos  hallar,  y  amainamos  las  velas  y  junlámónos 
con  los  otros  navios  y  fuimos-  á  mirar  debaxo  de  cubíer* 
tó  el  dicho  capitán  Alvaro  de  Saya  vedija.  Y  buscóse  el 
agua  y  no  se  pudo  ver  por  donde  entibaba ,  ni  se  vio  has- 
ta  Jlegar  á  una  isla,  que  se  llama  Mindanao  (1).  Llámanla 
los  españoles  la  Mendaña ,  y  fuimos  en  ella  dos  meses  y 
medio.  Este  dia  se  platicó  con  los  otros  capitanes,  el  agua 
que  la  capitana  llevaba,  á  los  cuales  pareció  que  desde 
allí  nos  volviésemos  á  la  Nueva-España;  y  el  capitán  Al- 
varo de  Sayavedra  preguntó  al  piloto  que  qué  le  parecia 
de  aquella  agua,  y  dixo  que  por  aquella  agua  que  no 
dexásemos  de  seguir  el  viaje,  y  asi  lo  hecimos;  y  por  el 
trabajo  que  se  pasaba  de  dar  á  la  bomba,  el  dicho  capi- 
tán tomó  de  los  otros  navios  la  gente  de  más  trabajo,  y 
pasó  de  la  suya  á  los  otros;  y  los  capitanes  le  dixieron 
que  se  pasase  en  el  otro  navio  que  no  hacia  agua;  y  él 
respondió  que  en  aquel  navio  partió  y  que  en  él  se  habia 
de  perder  ó  salvar,  y  ansí  seguimos  nuestro  viaje. 

Noveno  dia,  estaríamos  en  el  altura  de  once  grados; 
corrimos  al  Oeste;  andaríamos  este  dia  treinta  é  cinco 
leguas  de  zingladura.  (1) 

El  décimo  dia,  anduvimos  é  corrimos  la  misma  der- 
rota; anduvimos  cuarenta  leguas. 


fnás  molerá,  si  mi  Dios  querrá;  á  mi  Dios  pidamos ,  ^ue  buen  viaje 
hagamos;  y  á  la  que  es  Madre  de  Dios  y  abogada  nuestra  ,  que  nos 
libre  de  agua  de  bomba  y  tormentas;  y  luego  decia :  ¡Ah  de  proal  j 
la  tripulación  de  guardia  del  castillo  responpia:  ¿Quá  dirá?  j 
mandaba  el  pagQ  rezar  un  Padre  Nuestro  6  Ave  María. 

(1]  Mindanao  es  la  más  considerable  de  las  islas  Filipinas, 
después  de  la  de  Luzon:  el  primer  europeo  que  la  visitó  fue  Mi^- 
gallanes  en  1521. 

(2)  Zingladura  ó  singladura  es  el  camino  que  hace  una  nave 
en  el  espacio  de  veinticuatro  horas,  que  ordinariamente  co- 
inienzan  á  contarse  desde  las  doce  del  dia. 
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Al  onceno  dia,  por  la  misma  derrota,  anduvimos 
otras  cuarenta  leguas. 

Al  doceno,  por  la  misma  derrota,  anduvimos  otras 
cuarenta  leguas*. 

Al  treceno  dia,  por  la  misma  derrota,  anduvimos 
otras  cuarenta  leguas. 

Al  catorceno  dia,  corrimos  por  la  misma  derrota ,  y 
anduvimos  cuarenta  é  cinco  leguas. 

A  los  quince  dias,  en  la  misma  derrota ,  cuarenta 
leguas. 

Á  los  diez  y  seis,  en  el  mismo  tiempo,  treinta  é  cinco 
leguas. 

Á  los  diez  y  siete  dias,  anduvimos  cuarenta  é  cinco 
leguas. 

Á  los  diez  y  ocho,  anduvimos  cincuenta  leguas. 

Á  los  diez  y  nueve,  treinta  é  cinco  leguas. 

Á  los  veinte,  andaríamos  setenta  leguas,  por  la  misma 
derrota. 

Á  los  veinte  é  uno,  pareciónos  tierra  y  fuimos  en 
busca  della  toda  la  noche,  al  Oes-Noroeste,  y  por  la  ma- 
ñana otro  dia,  no  hallamos  nada ,  y  tornamos  á  nuestra 
derrota ;  anduvimos  este  dia  obra  de  yeinte  é  cinco  le- 
guas. 

Á  los  veinte  é  dos  dias,  andaríamos  en  la  misma  der- 
rota, cuarenta  leguas. 

A  los  veinte  é  tres  dias ,  andaríamos  treinta  é  cinco 
leguas. 

A  los  veinte  é  cuatro ,  andaríamos  otras  treinta  é  cin- 
co leguas. 

Á  los  veinte  é  cinco ,  andaríamos  treinta  é  cinco  le- 
guas. 

Á  los  veinte  é  seis  dias,  andaríamos  setenta  leguas. 
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Á  los  veinte  é  siete ,  andaríamos  cuarenta  é  cinco  le- 
guas. 

Álos  veinte  é  ochodias,  andaríamos  cuarenta  le- 
guas. 

Á  los  veinte  é  nueve  días,  se  nos  descubrió  otra 
agua  en  la  misma  nao  capitana,  por  la  proa,  de  un  con- 
vento falso,  y  mójesenos  un  pañol  (1)  de  pan,  que  tendría 
hasta  setenta  quintales,  y  todo  el  aceite  y  el  vinagre  y 
otras  cosas.  Antes  que  descubriese  esta  agua,  no  nos 
queria  gobernar  el  navio ,  y  dixo  el  capitán  al  maestre, 
que  qué  era  la  cabsa  porque  el  navio  no  gobernaba?,  y  el 
maestre  le  dixo  que  no  sabíala  cabsa,  y  el  capitán  le  man- 
dó que  fuese  debaxo  de  cubierta  á  ver  qué  era  aquello, 
y  él  dixo  que  era  tarde ,  que  en  la  mañana  iria  y  lo  ve- 
ría. Esta  misma  noche,  yendo  navegando,  no  podia  go- 
bernar el  navio,  y  porque  los  navios  nos  llevaban  en  me- 
dio, porque  no  diésemos  en  ellos  ni  ellos  á  nosotros,  que- 
démonos atrás,  y  diónos  un  aguacero.  El  marinero  que 
gobernaba,  tomó  de  luga  (2)  y  atravesó  la  vela  encima  de  la 
xárcia;  casi  estuvimos  para  zozobrar,  y  en  fin,  amaina- 
mos la  vela.  Los  navios  pasaron  adelante,  y  con  el  mu- 
cho viento  que  hacia,  en  muy  poco  término  desapare- 
cieron de  nosotros;  y  hecímosles  muchos  faroles  y  nunca 
respondieron,  y  asiles  perdimos.  Nuestro  piloto  echóse 
á  dormir  y  no  quiso  seguir  tras  ellos,  y  venido  otro  dia 
por  la  mañana ,  nos  hecimos  á  la  vela  por  nuestra  der- 


(1)  Pañol  es  cualquiera  de  los  compartimentos  que  se  hacen 
¿  proa  y  popa  de  los  buques,  para  depósito  de  víveres  y  muñí- 
ciones. 

(2)  Tomó  de  luga  está  asi  en  la  copia  de  que  nos  servimos; 
acaso  equivocadamente.  El  sentido  parece  indicar  que  el  mari- 
ñero  se  descuidó  ó  equivocó. 
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rota,  y  nunca  más  los  pudimos  ver,  ni  rastro  deilos; 
este  dia  andaríamos  treinta  é  cinco  leguas. 

Por  la  misma  derrota,  y  con  el  mismo  tiempo ,  cor- 
rimos otros  treinta  dias ,  navegando  también  como  los 
pasados,  y  en  todo  este  tiempo  no  vimos  tierra  ni  señal 
delta. 

Á  los  sesenta  dias,  sábado  en  la  noche,  mudamos  la 
derrota  y  corrimos  al  Oeste,  cuarta  en  el  Sudoeste;  esta 
noche  fue  calma;  anduvimos  obra  de  diez  leguas. 

Domingo  por  la  mañana ,  siendo  ya  de  dia,  estaría- 
mos una  legua  tierra;  púsosele  por  nombre  á  esta  tierra, 
por  el  capitán  Alvaro  de  Sayavedra,  las  islas  de  los  (Re- 
yes, porque  el  dia  que  las  vimos  era  dia  de  los  Reyes. 
Es  un  archipiélago  de  islas,  (1)  que  hay  en  él,  según  que  vi- 
níos,  diez  ó  doce  islas,  y  dicen  estar  todas  pobladas. 
Créese  que  hay  muchas  más  islas,  sobre  las  cuales  estu- 
vimos tres  dias  volteando  de  una  parte  á  otra,  y  no  sur- 
gimos en  ninguna  dellas ,  porque  es  tan  hondable ,  que 
aunque  echamos  el  ancla,  no  pudimos  tomar  fondo.  Sa- 
lieron los  indios  naturales  de  aquellas,  islas  á  nosotros 
con  unos  navios  que  ellos  tienen  pequeños ,  y  no  quisie- 
ron llegar  á  nosotros>  y  visto  que  no  se  podía  tomar 
puerto  por  cabsa  de  que  habia  muchos  bajos  antes  de 
llegar  á  la  tierra,  y  por  el  mucho  tiempo  que  llevábamos 
y  no  poder  surgir  en  otra  parte  ninguna,  seguimos  nues- 
tro camino  por  la  misma  derrota,  v     . 

La  gente  destas  islas  es  gente  crecida,  algo  more- 
nos, tienen  largos  los  cabellos,  no  alcanzan  ropa,  sino 
de  unas  palmas  hacen  másteles  y  unas  esteras.  Son  tan 
priiborosas  las  esteras,  que  parecen  de  lexos  que  son  de 


(1)    £1  de  las  Filipinas. 
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oro:  con  aquellas  se  cobijan  ;  tienen  los  hombres  barbas 
como  los  españoles;  tienen  por  armas  unas  varas  tosta- 
das; lo  que  com^n  no  se  vido,  porque  no  tuvimos  co- 
municación con  ellos.  Están  estas  islas  en  once  grados 
de  la  banda  del  Norte. 

Navegamos  la  noche  siguiente ;  otro  dia,  á  medio 
dia,  dimos  con  otras  islas,  de  la  misma  manera,  y  de  la 
misma  gente;  metímonos  por  las  islas  adentro ,  para  ver 
si  pudiéramos  tomar  el  agua  que  hicimos,  y  por  la  nece- 
sidad que,  teníamos  de  agua  para  beber;  en  las  cuales  di- 
chas islas,  tomamos  puerto  en  una  de  ellas ,  la  cual  esta- 
ba despoblada,  y  saltamos  en  tierra  toda  la  gente,  á  bus- 
car agua,  y  hallamos  un  xaque,  (l)ün  tiro  de  ballesta  de 
la  costa.  Era  la  isla  pequeña,  que  podía  tener  de  box  (2) 
una  legua;  estuvíi^os  en  esta  isla  ocho  dias  tomando  agua  y 
leña,  y  aquí  no  se  pudo  tomar  el  agua  quel  navio  hacia. 
Obra  de  tres  leguas  de  e^ta  isla,  está  una  isla  poblada,  y 
viniéronla  gente  della,  y  allegaron  junto  del  navio,  y 
nunca  quisieron  conversar  con  nosotros,  y  volviéronse  á 
su  isla ;  está  esta  en  once  grados. 

Después  volvieron  los  indios,  y  metiéronse  en  un 
banco  baxo,  media  legua  de  la  isleta  á  donde  nosotros 
estábamos.  Allí  estarían  obra  de  diez  é  seis  indios;  fué  un 
español  por  el  agua,  porque  era  baxo  hasta  la  rodilla,  y 
llegó  á  donde  los  indios  estaban,  y  ellos  le  esperaron  y 
abrazáronlo,  y  ellosíomaron  mucho  placer  con  él;  ydí- 
xoles  el  español,  por  señas,  que  viniesen  á  laisla  á  donde 
nosotros  estábamos;  y  como  no  entendían,  no  quisieron. 


(1)    Xaque,  así:  acaso  por  taque  ú  odre. 
(2}    ^00!,  lo  mismo  qae  circuito. 
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venir,  y  se  fueron  á  su  isla,  y  el  español  se  volvió ,  sin 
bacello  mal  ninguno. 

É  allí  tomamos  diez  y  ocho  pipas  de  agua,  y  otro  dia 
ilos  hecimos  á  la  vela,  con  el  viento  Es-nordeste,  la  via 
al  Oeste;  anduvimos  este  dia  treinta  leguas ;  dexamos  las 
islas  á  mediodía. 

Otro  dia,  corrimos  la  misma  derrota ,  y  auduvimos 
veinte  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  fuimos  por  la  misma  derrota ;  andaríamos 
quince  leguas. 

Otro  dia,  nos  dio  calma;  estuvimos  siete  dias  con  cal- 
mas; de  aquí,  nos  empezó  á  dolecer  (1)  la  gente,  y  á  cabo 
délos  siete,  tornó  el  misma  Es-nordeste,  y  hecimos  nues- 
tro camino  al  Oeste  andaríamos  este  dia  treinta  leguas. 

Otro  dia,  hecimos  el  mismo  camino,  y  andaríamos 
treinta  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  por  la  misma  derrota,  otras 
cuarenta  leguas.  ' 

Otro  dia,  andaríamos  cuarentt.  é  cinco  leguas. 

Otro  dia,  preguntó  el  capitán  al  piloto,  que  qué  tan- 
tas leguas  podíamos  estar  de  la  tierra  que  íbamos  á  bus- 
car, y  el  dixo,  que  estaríamos  ciento  y  cincuenta  leguas. 
Este  dia,  anduvimos  treinta  leguas. 

Otro  dia,  andaríamos  otras  veinte  é  cinco  leguas,  con 
el  mismo  viento. 

Otro  dia,  dixo  el  piloto  que  se  hallaba  mal  dispuesto; 
andaríamos  este  dia  veinte  leguas. 

Otro  dia,  el  piloto  estaba  muy  malo,  que  no  entendia 
en  nada;  abaxámoslo  de  arriba  á  baxo,  y  hizo  testamen- 
to,  y  en  acabándolo  de  hacer,  murió.  Decíase  el  piloto 


(1)    Dolecer,  por  adolecer  ó  enfermar. 
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Ortuño  de  Arango,  natural  de  Portogalete.  Este  día,  an- 
duvimos quince  leguas;  este  dia,~  echamos  también  á  la 
mar  al  herrero. 

Otro  dia,  cayó  malo  el  tonelero,  y  murió  á  cabo  de 
veinte  dias.  Este  dia,  estábamos  en  calma;  durónos  dos 
dias. 

Otro  dia,  tornó  á  refrescar  el  viento  Es-nordeste,  á 
la  tarde,  tres  horas  antes  que  se  pusiese  el  sol;  anduvi- 
mos este  dia  diez  leguas. 

Este  mismo  dia,  vimos  la  tierra  antes  que  anochecie- 
se; toda  la  noche,  estuvimos  amainadas  las  velas,  y  sien- 
do de  dia,  fuimos  á  la  vuelta  de  la  tierra,  y  vimos  un  muy 
buen  puerto,  el  cual  tomamos  á  hora  de  comer;  fuimos, 
y  surgimos  en  él,  y  echamos  la  barca  en  la  mar,  y  fuimos 
á  enterrar  á  un  marinero,  que  se  llamaba  Cansino,  natu- 
ral de  Palos. 

Esta  isla  era  despoblada,  y  buscando  de  comer,  no 
hallamos  sino*  marisco ;  y  allí  estuvimos  veinte  é  ocho 
dias,  que  no  osamos  salir  del  puerto,  por  los  grandes 
tiempos,  porque  era  invierno  en  aquella  costa ;  esto  era 
en  fin  de  Enero.  En  esta  isla,  tomamos  agua  y  leña;  está 
esta  isla  en  diez  grados. 

De  aquí,  nos  hecimos  á  la  vela,  y  salimos  con  Norte, 
y  corrimos  al  Sur;  y  esta  ifela,  está  obra  de  una  legua  de 
una  isla  grande,  llamada  Mindanao,  y  corrimos  por  la 
misma  costa  della,  hasta  ochenta  leguas,  en  cinco  dias, 
desde  que  salimos  de  la  isleta.  Y  andando  navegando  por 
la  costa,  salió  un  Rey  con  un  calaluz»  que  es  como  un  ber- 
gantín pequeño,  tres  leguas  en  la  mar,  y  llegóse  á  nosotros 
á  un  tiro  de  piedra  de  nosotros,  á  donde  nos  hablaba  por 
señas,  y  lo  oíamos,  y  nos  decía  por  señas,  quenos  fuése- 
mos á  tierra,  que  nos  daría  agua  y  arroz  y  cocos ,  y  esto 


Digitized  by  LjOOQIC 


DEL  ARCHIVO  DI  INDUS.  77 

eo  lengua  española ;  y  así ,  nos  fuimos  tras  él,  y  surgí» 
mos  en  tierra,  en  una  punta,  con  dos  anclas ,  una  al  Sur, 
y  otra  al  Norte ,  é  corríase  la  costa  Norte-Sur.  Surgimos 
después  de  mediodía,  y  llamamos  á  los  naturales,  que  se 
llegasen  á  bordo,  y  ellos  no  quisieron  llegar;  y  de  que 
vimos  que  no  querían  llegar,  tomamos  botijas,  y  se  las 
echamos  á  la  mar,  dixiéndoles  que  nos  traxesen  agua,  y 
ellos  las  tomaron,  y  fueron  á  tierra,  y  los  truxeron  agua, 
la  cual  nos  metieron  en  la  barca,  no  consintiendo  que 
entrase  hombre  en  ella,  sino''  desde  el  navio  la  botába- 
mos con  una  lanza ,  estando  la,  barca  amarrada  con  su 
cadena,  y  así  tomamos  obrado  diez  botijas  de  agua. 

Otro  día  por  la  mañana,  vinieron  ellos  y  mucha  gen- 
te por  tierra,  y  entre  ellos  venían  muchas  mujeres,  car- 
gadas con  muchachos,  y  pusiéronse  en  frente  del  navio, 
que  estaba  de  tierra  un  tiro  de  ballesta. 

Este  Rey  se  llama  Catonao,  en  su  lengua;  y  un  yerno 
suyo,  que  también  es  Rey,  vino  en  un  parol,  que  escomo 
bergantín,  con  tres  personas  y  un  niño,  hijo  suyo,  en  los 
brazos.  Y  este  se  llegó  al  navio,  y  entraron  dentro,  y  el 
capitán  los  rescibió  muy  bien,  y  tomóle  el  niño  de  los 
brazos,  y  dióles  unas  cuentas  que  se  llaman  avalorío; 
diéronles  de  comer  y  vino,  aunque  no  lo  bebió,  y  estuvo 
en  el  navio  obra  de  media  hora ,  y  dixo  que  se  quería 
ir,  y  fuese  á  tierra  con  su  suegro,  que  estaba  en  tierra. 
Había  en  la  costa ,  según  páresela ,  obra  de  trescientas 
personas. 

Esta  noche  siguiente,  vinieron  al  navio  en  un  cara- 
luz  tres  ó  cuatro  hombres ,  y  pusiéronse  sobre  la  boya 
que  teníamos  á  tierra,  y  zambulléronse  hacia  abajo,  y  ti- 
raron del  ancla  y  la  levantaron  y  subieron  encima  del 
caraluz,  asida  por  el  amarra,  y  tiraron  della,  kjreyendo 
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llevar  el  navio  tras  sí;  y  comió  no  lo  pudieron  llevar, 
cortaron  el  amarra,  y  llevaron  el  ancla  á  tierra,  y  toma- 
ron un  bexuco  (1),  tan  grueso  como  la  muñeca,  que  ternia 
trescientas  brazas,  y  volvieron  á  donde  babian  corlado  el 
amarra,  y  ataron  el  bexuco  al  cable,  y  volvieron  á  tier- 
ra, y  toda  la  gente  comenzaron  á  tirar  por  el  amarra, 
para  llevar  el  navio  á  tierra;  lo  cual  hacian  por  parecer 
de  tres  españoles  que  ellos  tenian  captivos,  de  los  que  se 
perdieron  de  la  armada  del  comendador  Loaysa.  Y  visto 
que  no  podian  llevar  el  navio,  preguntaron  á  los  españo- 
les qu&qué  era  la  cabsa  que  no  podian  llevar  el  navio  á 
tierra,  y  ellos  les  dixeron  quedebia  tener  otra  ancla  á  la 
mar  que  Jo  estorbaba;  y  ellos  vinieron  á  la  proa  del  na- 
vio en  el  mismo  caraluz ,  y  la  vela  que  velaba  los  vido 
llegar,  y  metiéronse  debaxo  del  escoberque  del  navio,  y 
el  capitán  habia  mandado  á  la  vela ,  que  aunque  los  in- 
dios viniesen,  que  no  les  ficiesen  mal,  y  por  esto  el  que 
velaba,  los  dexó  llegar  tan  cerca,  sin  hablalles  ni  decilles 
nada.  Y  estando  allí,  echaron  mano  á  un  alfange  que 
traían,  para  querer  cortar  el  cabo,  y  visto  aquello,  la  vela 
habló,  y  como  ellos  vieron  que  eran  sentidos,  se  retira- 
ron á  fuera,  riéndose  como  que  hacian  burla;  y  así,  se 
fueron  á  tierra,  que  ya  era  el  alba. 

Este  día  saltó  el  viento  á  la  tierra  y  garraba  el  ancla 
de  tierra,  y  entonces  empezamos  á  halar  (2)  por  el  cable, 
y  halamos  todo  el  cable  adentro,  y  hallémoslo  cortado  y 
atado  el  bexuco  en  el  cable;  y  entonces  vimos  estar  cor- 
tado el  cable,  y  vimos  la  traición  que  querían  hacer. 

Este  día  por  la  msfiana,  uno  de  los  españoles  que  te- 


(1)  Bejuco,  especie  de  ]nnco. 

(2)  Halar,  lo  mismo  que  retirar. 
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nian  captivos  se  les  huyó  y  metió  ea  el  arcabuco,  (1)  y - 
ellos  viendo  que  aquel  faltaba ,  creyendo  que  se  hobiese 
ido  al  navio,  se  fueron  todos  sin  decir  nada,  y  llevá- 
ronse consigo  los  otros  dos  españoles. 

Este  español  se  metió  á  la  costa  hacia  nuestro  navio, 
debaxo  de  unas  piedras,  y  desde  allí  nos  llamaba  con  la 
mano;  y  viéndolo  del  navio,  mandó  el  capitán  que  fuese 
la  barca  á  ver  qué  era,  y  llegando  cerca,  el  español  se 
echó  á  nado,  y  lo  tomaron  en  la  barca  y  lo  truxeron  al 
navio.  Del  cual  supimos  todo  lo  sobredicho  y  otras  mu- 
chas cosas  de  la  gente  y  tierra,  porqu^e  era  muy  gran 
lengua;  llamábase  Sebastian,  natural  del  puerto  de  Por- 
togal,  casado  en  la  Goruña,  al  cual  hecimos  los  refrige- 
rios qué  ser  pudo,  y  el  capitán  le  dio  de  vestir. 

Á  este  español  fue  preguntado  si  |sabia  en  qué  gra- 
dos estaba  aquella  tierra ,  el  cual  dixo  que  el  bachiller 
Tarragona,  que  vino  en  el  armada  del  comendador  Loay- 
sa,  dixo  que  una  bahia  que  estaba  cerca  de  allí,  habia 
tomado  ocho  grados.  Esta  gente  se  llama  célebe;  es 
una  gente  de  muchas  traiciones ;  es  gente  que  al- 
canzan mucho  oro  y  tienen  minas  de  donde  Id  sa- 
can, vístense  de  paños  de  algodón  bueno,  es  gente 
blanca  y  de  buena  dispusicion ,  y  las  mujeres  son  hermo- 
sas, andan  en  cabello  ellos  (2)  y  ellas.  Tienen  por  armas 
unas  espadas,  que  las  llaman  alfanjes,  y  lanzas  y  flechas  y 
cerbatana^  con  yerba,  que  tiran  con  la  boca,  puesta  la 
yerba  en  una  saetica  de  un  palmo;  tienen  por  armas  de- 
fensivas unas  corazas,  de  pescados,  y  coseletes  de  algodón 
muy  buenos;  tienen  tiros  de  pólvora  de  bronce,  saben 


(1)  Arcabuco ,  majeza  ó  bosque. 

(2)  Andar  en  cabello:  ir  con  el  cabello  suelto  6  flotante. 
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hacer  pólvora,  es  gente  de  guerra ,  y  tiénenla  unos  coa 
otros.  Hay  entre  ellos  reyes  coronados  con  sus  coronas 
de  oro  y  piedras  de  mucho  valor;  tienen  muchos  puer- 
cos, gallinas  y  arroz,  y  otras  muchas  comidas. 

De  aquí  nos  hicimos  á  la  vela  con  Norte,  y  allega- 
mos á  un  cabo  que  se  Uaína  Tacabalua,  que  está  en  cin*- 
~co  grados  de  la  banda  del  Norte;  está  cincuenta  leguas 
de  donde  nos  tomaron  el  ancla ;  anduvímosle  en  tres 
días  y  pasamos  el  cabo.  Y  estando  dos  leguas  adelante 
de  él,  al  Sur,  diónos  mucha  cantidad  de  Norte,  y  amai- 
namos la  vela  y  estuvímonos  al  reparo ;  después  saltó 
el  viento  al  Es-Nordeste,  y  metímonos  por  la  bahia  den- 
tro, y  fuimos  á  parar  á  una  isleta  que  tenia  tres  leguas 
de  box;  está  poblada>  tres  leguas  de  la  isla  grande,  y 
queriendo  tomar  puerto,  echamos  sonda  y  no  pudimos 
tomar  fondo;  amainamos  la  vela  y  fuimos  con  1^  barca  á 
tierra;  iba  dentro  el  capitán  y  otros  doce  hombres,  con 
el  lengua.  Y  enllegando,  que  llegamos  un  tiro  de  piedra 
de  tierra,  salieron  los  indios,  obra  de  cincuenta  hombres, 
con  sus  armas,  espadas  y  paveses,  y  el  lengua  les  habló, 
diciéndoles  que  no  tuviesen  miedo,  que  ellos  no  iban  á 
hacelles  ningún  daño,  sino  á  compralles  bastimento,  y 
que  se  lo  pagarían ;  los  cuales  se  espantaron  viendo  que 
les  hablaban  en  su  lengua,  y  respondieron  que  irían  á 
hablallo  al  rey  que  estaba  media  legua  de  allí,  y  que 
traería  la  respuesta.  Volvieron  y  dixeron  que  el  rey  es- 
taba gotoso,  y  que  venia,  y  que  esperasen,  que  por  su 
dolencia  no  podía  venir  tan  presto;  el  cual  llegó  y  traía 
consigo  su  mujer  y  dos  hijas,  mujeres  y  otros  dos  hijos, 
hombres;  uno  de  ellos  le  traía  las  armas,  y  traía  una  ar- 
madura de  cabeza,  de  pluma,  en  la  una  mano,  y  en  la 
otra  la  espada  y  la  rodela,  y  llegó  á  la  lengua  del  agua  y 
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se  asentó  en  el  suelo  en  unas  mantas  que  le  tendieron,  y 
entonces  le  habló  el  lengua  y  díxole  que  alli  venia  un  ca- 
pitán del  Emperador  de  España,  y  que  venia  á  hacer  paz 
con  ellos  y  á  tenellos  por  amigos  y  no  hacelles  ningún 
mal  ni  daño;  y  él  respondió  que  qué  querian ,  y  el  capi- 
tán le  dixo  que  queria  bastimento,  y  que  se  lo  pagaría;  y 
él  dixo  que  no  podia  dar  nada  hasta  hacer  paz  con  él ,  y 
que  hecha  le  daría  de  lo  que  tenia.  El  capitán  preguntó 
al  lengua  la  orden  que  tenian  de  hacer  paz,  el  cual  dixo 
que  la  paz  se  hacia  sangrándose  de  los  brazos ,  y  la  san- 
gre que  el  uno  se  sacase  habia  de  beber  el  otro ,  y  el 
otro  la  del  otro.  El  capitán  le  dixo  que  entrase  en  la  bar- 
ca, que  no  tuviese  miedo,  y  él  respondió  que  no  queria 
sino  que  saltase  él  en  tierra ,  que  lo  podían  hacer  segu- 
ramente, pues  vian  que  tenia  allí  su  mujer  é  hijos;  y 
queriendo  el  capitán  saltar  en  tierra,  viendo  que  iban 
con  sus  armas  y  á  punto  de  guerra,  les  dixo  que  no  sal- 
tasen con  armas,  sino  sin  ellas,  que  él  se  temia  que  lo 
matasen  ó  le  hiciesen  otro  agravio ,  pues  entraban  arma- 
dos, y  para  no  podérsele  hacer  porque  él  era  enfermo  y 
no  se  podria  defender  de  ellos,  que  no  saltasen  en  tierra, 
sino  se  fuesen  á  su  navio,  y  que  allí  él  les  enviaría  todo 
el  bastimento  que  quisiesen  muy  al  su  placer,  lo  cual  el 
capitán  acetó  y  volvió  á  su  navio;  y  como  en  la  bahía 
no  habia  dónde  surgir,  por  ser  tan  hondable,  no  se  pudo 
echar  ancla,  y  estando  así,  saltó  el  viento  al  Noroeste,  y 
fuénos  forzoso  dar  vela  y  pasar  adelante  sin  poder  tor- 
nar á  hablar  al  Rey  que  estaba  en  tierra;  andaríamos  este 
dia  diez  leguas. 

Saliendo  de  la  bahía,  dimos  sobre  dos  islas,  \a  una 
se  llama  Candiga,  y  la  otra  Sarragana ,  ambas  á  dos  son 
pobladas;  está  la  una  de  la  otra  un  cuarto  de, media  le- 
ToMoV.  6 
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gua.  Candiga  es  una  isla  alta,  de  uq  monte   redondo,- 
alto,  tiene  de  box  tres  leguas;  la  otra  es  baxa,   tiene 
unos  cerros  no  muy  altos ,  tiene  de  box  cuatro  leguas; 
estará  de  la  isla  Mindanao  tres  leguas;  están  estas  islas 
cuatro  grados. 

Tomamos  puerto  á  medio  dia,  y  antes  que  surgiése- 
mos, salieron  los  naturales  con  su  caraluz,  hasta  veinte 
personas ,  y  entre  ellos  traian  dos  españoles ,  atadas  las 
manos  atrás,  desnudos  en  cueros,   solas  unas  bragas; 
estos  eran  de  los  del  armada  del  comendador  Loaysa.  Y 
llegáronse  al  navio,  saludándonos  los  españoles  en  nues- 
tra lengua ,  y  dixeron :  nosotros  somos  de  la  armada  del 
Comendador  y  estamos  aquí  captivos  cinco  meses  há;  los 
cuales  rogaron  al  capitán  que  por  amor  de  Dios  los  res- 
catase y  no  los  dexase  allí.  Entonces  el  capitán  les  res- 
pondió: «Estad  seguros  que,  aunque  me  pidan  todo  cuan- 
to yo  traigo,  con  tanto  que  no  sea  el  navio,  yo  no  os 
dexaré;  hablad  á  los  naturales  y  decidles  cómo  yo  ven- 
go en  nombre  del  Emperador  á  hacer  paz  con  ellos ,  y 
que  querría  algunos  bastimentos,  que  se  los  pagaré  muy 
á  su  placer.»  Y  así  se  fueron  á  tierra  y  el  navio  surgió; 
y  los  naturales  tornaron  á   volver  al  navio  después  de 
surto,  con  los  mismos  españoles,  y  hablaron  diciendo  que, 
primero  que  nada  nos  diesen,  se  había  de  hacer  paz ,  la 
cual  se  hacia  bebiendo  la  sangre  como  ya  es  dicho.  El 
capitán  les  dixo  que  entrase  uno  de  ellos  en  el  navio  é 
iría  un  español  á  tierra ,  y  así  se  hizo ,  que  fué  un  español 
en  tierra  y  quedó  un  natural  dellos  en  el  navio  en  re- 
henes, hasta  que  el  español  volviese.  Y   luego  otro 
dia  vino  el  rey  é  hízose  la  paz ,   y  truxéronnos  mucho 
bastimento  de  gallinas ,  arroz  y  ^ino  de  la  tierra  y  ba- 
tatas y  clavo  y  canela ;  por  lo  cual  se  les  dio  mantas  y 
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másteles  (1) ricos,  de  lo  de  la | Nueva-España.  -Estuvimos 
Ires  dias  en  esta  isla,  en  los  cuales  rescatamos  los  dos 
españoles,  por  los  cuales  pidieron  por  su  rescate  oro, 
señalaron  bullo  de  setenta  pesos ,  los  cuales  el  capitán 
les  dio  de  una  barreta  que  llevaba,  fundido  y  marcado, 
y  tomaron  en  el  navio  los  dos  españoles ,  y  á  más  les 
dio  por  rescate  de  los  dichos,  una  barra  de  hierro  que 
ellos  pidieron.  Y  estos  dichos  españoles  uqs  dixeron  có- 
mo los  castellanos  estaban  en  una  isla  qué  se  llamaba 
Tidore,  en  una  fortaleza,  y  que  tenían  guerra  con  los 
portogueses;  estaban  de  aquesta  isla  cient  leguas. 

Hecímonos  á  la  vela  con  Norte  la  via  del  Sur,  y  andu- 
vimos cuatro  dias,  viendo  siempre  islas  pobladas,  y  lle- 
gamos á  la  isla  de  Terrenate ,  donde  los  portogueses  tie- 
nen una  fortaleza ;  y  á  medio  dia  vimos  venir  unas  cora- 
coras  ,  que  son  unos  navios  que  hay  por  aquella  tierra, 
que  eran  tres,  donde  venían  cinco  ó  seis  portogueses. 
La  una  de  ellas  se  llegó  á  nuestro  navio  y  nos  saludó, 
preguntando  de  dónde  era  el  navio,  y  respondimos  que 
era  de  España  y  veníamos  de  la  Nueva-España;  y  sin 
más  nos  hablar  ni  decir  cosa ,  volviéronse  á  más  andar  y 
se  fueron  á  su  fortaleza ,  que  estaña  de  nosotros  diez 
leguas. 

Este  mismo  dia  á  la  tarde  vino  á  nosotros  tres  cora- 
coras  de  la  ciudad  de  Gilolo ,  donde  los  españoles  del 
comendador  Loaysa  tenían  una  fortaleza,  y  llegaron  á 
nosotros ,  y  en  cada  una  venia  un  español;  los  cuales  nos 
preguntaron  que  de  dónde  era  el  navio,  y  les  diximos 
que  de  España,  y  ellos  no  nos  creían ,  diciendo  que  les 
burlábamos,  que  éramos  portogueses;  á  los  cuales  se  les 


^1)    Másteles,  acaso  esté  aquí  por  manteles  6  paños. 
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di^o  que  mirasen  la  bandera,  que  eran  las  armas  del 
Emperador,  y  les  certificábamos  que  éramps  españoles 
como  lo  decíam^os ,  que  se  llegasen  á  nosotros  y  no  ho- 
biqsen  miedo;  y  habiéndoles  hecho  todos  los  juramentos 
que  se  podian  hacer  de  que  éramos  españoles,  no  lo 
ereiaq,  y  con  temor  se  llegó  el  uno  de  ellos  y  entró  den- 
tro en  nuestro  navio ,  y  como  se  acabó  de  satisfacer  que 
éramos  españoles,  llamó  á  los  otros  dos  y  también  entra- 
ron dentro.  Y  hablando  á  todos  el  capitán,  supo  dellos 
cómo  diez  leguas  de  allí  estaba  el  capitán  Hernando  de  la 
Torre,  con  hasta  ochenta  hombres  de  los  del  armada  del 
comendador  Loaysa,  y  luego  se  partió  uno  de  los  espa- 
ñoles á  dar  mandado  y  hacer  saber  nuestra  venida  al  di- 
cho capitán,  y  quedaron  en  nuestra  nao  los  otros  dos  es- 
pañoles ,  y  las  otras  dos  coracoras  con  los  naturales, 
fueron  á  dar  mandado  al  rey  de  Gilolo,  que  estaba  tres 
leguas  de  allí. 

Otro  dia  por  la  mañana,  vimos  venir  una  fusta  y  dier 
ó  doce  coracoras,  que  la  traían  remolcando ,  porque  era 
calora;  y  estas  vinieron  de  la  isla  de  Terrenate^  donde 
los  portogueses  están,  y  se  llegaron  á  nuestro  navio.  Y 
viendo  los  venir  j  los  dos  españoles  que  en  nuestro  navio 
habíamos  rescibido,  dixeron  al  capitán  jque  aquellos  ve- 
nían para  prenderlo,  ó  echar  á  fondo  el  navio,  que  como 
hombres  que  los  coposcian,  le  avisaban  que  no  los  dexa- 
se  llegar,  y  que  les  tirase  con  sus  tiros  para  desviallos, 
porque  llegando  cerca,  ellos  serian  señor  del,  y  él 
no  dellos.  El  capitán  respondió,  que  no  venia  para  pe- 
lear con  nadie,  ni  hacelles  ningún  daño ,  entre  tanto  que 
ellos  no  se  le  hiciesen.  Y  llegados  á  nosotros,  nos  salu- 
daron, y  preguntaron  que  de  dónde  era  el  navio,  álos, 
cuales  diximqs,  que  de  la  Nueva-España;  y  el  capitán 
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que  en  la  fusta  venia,  que  se  decía  Hernando  de  Vaüdáy, 
dixo  que  pasase  nuestro  capitán  allá  en  su  barca,  y  nues- 
tro capitán  le  respondió  que  se  embarcase  él  en  la  suya 
y  él  baria  lo  mismo,  y  partiesen  el  camino,  y  allí  se  ba- 
blarian;  el  cual  dixp  que  no  quería  sino  que  fuese  él  á  su 
fasta ,  y  nuestro  capitán  respondió  que  no  quería  dexar 
su  navio ;  y  entonces  les  preguntó  nuestro  capitán  que  si 
hábia  algunos  f^^spañoles  en  aquella  tierra,  los  cuales  res- 
pondieron que  babia  siete  ú  ocho  meses  que  babia  lle- 
gado allí  una  nao  de  España,  y  ellos  los  habían  llevado  á 
su  fortaleza  y  dádoles  bastimento  y  carga  de  especia  y 
enviádolos  á  España ,  y  lo  mismo  harían  con  ellos,  que 
sé  fuesen  á  su  fortaleza.TEl  capitán  les  dixo  que  se  fue- 
sen delante  que  él  se  iría  tras  ellos,  y  ellos  dixeron  que 
no  se  habían  de  ir  sino  lie  vallo  consigo.  Y  visto  que  no 
quisimos  hacer  loque  ellos  decían,  nos  fue  requirido 
que  nos  fuésemos  con  ellos,  donde  no,  que  el  daño  que  se 
recreciese  fuese  á  culpa  del  capitán;  y  nuestro  capitán 
respondió  que  si  en  la  tierra  no  hobiese  españoles  ,  que 
él  haría  lo  que  ellos  decían,  pero  que  si  los  había,  que  él 
quería  ir  donde  ellos  estaban ,  pues  eran  naturales  de  su 
reino  y  á  aquello  venía  él ;  los  cuales  dixeron  que  no  los 
había  en  toda  la  tierra.  Entonces  dixo  uno  de  los  dos  es- 
pañoles á  un  Simón  de  Vera:  «¿Por  qué  no  habláis  ver- 
dad?» Y  de  que  ellos  esto  oyeron,  fuéronse  cara  á  popa 
y  mandaron  al  lombardero  que  diese  fuego  á  ün  cañón 
pedrero  que  tenían  á  la  proa,  el  cual  dio  fuego  y  quiso 
Dios  estorbar  que  no  saliese ,  y  lo  mismo  hicieroin  los 
otros  tiros  que  nos  quisieron  tíraí,  que  nunca  salieron.  Y 
Visto  lo  que  querían  hacer ,  el  capitán  mandó  dar  fufego 
¿nuestra  artillería,  y  tirárnosles  tres  tiros,  sínhacélles 
ningún  daño,  porque  como  la  fusta  era  pequeña,  y  esta- 
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ba  muy  junto  de  nosotros,  no  la  pudimos  cojer.  Y  en 
este  tiempo,  armóse  un  aguacero  del  Sudeste ,  y  tiramos 
la  via  del  puerto  de  la  ciudad  de  Gilolo,  donde  los  espa- 
ñoléis estaban,  y  luego,  con  el  viento,  los  dejamos  por 
popa,  los  cuales  siguieron  tras  nosotros,  y  no  nos  pudie- 
ron alcanzar,  y  así  ños  fueron  siguiendo  y  tirando  tiros, 
hasta  llegar  al  puerto.  Y  después  que  hobimos  Uegado,^ 
se  volvieron  los  portogueses  á  su  fortaleza,  y  toparon  ea 
el  camino  un  batel,  en  que  venia  otro  capitán,  con  gente 
de  socorro  y  mucha  artillería ,  y  volvieron  sobre  nos- 
otros, y  pusiéronse  á  tiro  donde  nos  podían  tirar ,  y  co- 
menzaron á  darnos  batería,  y  nosotros  á  ellos.  Quisa 
Dios  que  no  nos  dieron  más  de  uft  tiro  en  el  mástel  ma- 
yor, que  nos  pasaron  la  vela  cogida,  y  cayó  la  pelota 
sobre  cubierta,  sin  hacer  mal  á  nadie.  Estarían  tres  6 
cuatro  horas  lombardeándonos,  y  estando  en  esto,  ve- 
nia en  nuestro  socorro  una  fusta,  que  los  nuestros  tenían, 
que  la  enviaba  el  capitai^  Hernando  de  la  Torre,  y  vista 
por  los  portogueses,  se  retiraron  huyendo  y  se  fueron  á 
su  fortaleza. 

Allí  donde  estábamos  surtos,  estaba  la  fortaleza,  que 
tenía  la  gente  del  comendador  Loaysa,  y  allí  estaba  por 
capitán  Hernando  de  la  Torre,  natural  de  Burgos,  el 
cual  tenia  hasta  ciento  y  veinte  hombres,  y  dos  docenas 
de  tiros  de  artillería,  y  aquella  fusta  que  vino  en  nuestro 
socorro.  Nuestro  capitán  y  toda  la  gente  de  nuestro  na- 
vio, que  serian  hasta  treinta  hombres,  saltamos  en  tierra, 
y  fuimos  muy  bien  rescibidos  del  capitán  y  de  los  demás 
que  allí  estaban,  de  los  cuales  supimos  que  había  que 
estaban  alU  ocho  meses,  que  habían  llegado  con  la  naa 
capitana  sola,  y  el  rey  de  Tidore  los  había  rescíbido  de 
paz,  y  dádoles  todos  los  bastimentos  que  habían  menes-^ 
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ter,  por  sus  dineros.  Este  rey  de  Tidore,  que  se  llama 
Rajamirr,  los  rescibió  en  aquel  punto,  y  se  favoreció 
dellos  contra  los  portogueses  que  le  daban  guerra ,  y  ha- 
bían recibido  malas  obras  del,  por  estar  bien  con  laa  co- 
sas de  nuestro  Emperador;  porque  muchos  dias  antes 
allí  habia  estado  el  capitán  Espinosa,  cXm  una  nao  de  las 
de  Magallanes,  y  deste  nos  conoscian  y  tenían  amistad  á 
nuestra  España.  El  dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre, 
nos  aposentó  á  todos,  haciéndonos  muy  buen  tratamien- 
to; estuvimos  allí  dos  meses,  dando  carena  á  nuestro  na- 
vio y  aderezándole  de  todo  lo  nescesario;  dende  á  dos 
dias  que  estábamos  surtos,  tornaron  los  portogueses  con 
su  fusta  y  su  batel  á  lombardearnos ,  y  no  nos  hicieron 
ningún  daño. 

Dende  á  quince  dias,  tornaron  á  venir  con  su  fusta,  y 
ellos  venían  con  intención  de  lombardearnos  nuestro  na- 
vio, que  teníamos  en  seco  para  dalle  carena,  y  creyendo 
que  la  fusta  del  capitán  Hernando  de  la  Torre  no  estaba 
allí,  porque  así  les  había  dicho  un  espía  que  habían  in- 
viado  para  ello,  venían  junto  á  la  costa  escondidos,  para 
podello  hacer  más  á  su  salvo ;  y  como  fueron  sentidos, 
lafusta  se  aderezó  de  gente,  y  iba  por  capitán  un  Fulano 
de  los  Ríos,  natural  de  Toledo,  el  cual  iba  avisado  que 
no  se  pusiese  á  lombardear  con  ellos,  por  la  mucha  arti- 
llería qup  solían  traer,  sino  que  aferrasen.  (1)  Y  así  lo  hizo, 
que  llegando  á  donde  lo  pudo  hacer,  abordó  con  la  fusta 
de  los  portogueses,  y  les  mató  con  el  artillería  y  escope- 
ta$  mucha  gente,  y  al  capitán  de  la  fusta,  que  se  decía 
Hernando  Vandal;  y  muerto  el  capitán,  los  demás  se  die- 


(1)    Es  decir,    que  se  agarrasen  ó  abordasen  á  la  nave  ene- 
miga. 
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ron,  y  fue  traída  la  fusta  á  ijiuestra  fortaleza ,  y  la  gente 
della  presa. 

Nuestra  nao  se  acabó  de  adereszar  en  fin  de  IVIayo, 
año  de  1528;  y  adereszada,  vino  un  portogués  de  la  for- 
taleza suya,  con  una  carta  para  nuestro  capitán  Alvaro  de 
Sayavedra,  la  cual  era  de  Gonzalo  Gómez  de  Acevedo, 
eapitan  que  allí  habia  poco  que  había  llegado  con  do- 
eientos  hombres  y  cinco  navios;  y  por  voluntad  del  capi- 
tán D.  Jorge  de  Meneses,  luego  que  esta  gente  llegó,  qui- 
siera venir  sobre  nosotros  á  destruímos ,  á  k)  cual  se 
opuso  el  Gonzalo  Gómez  de  Acevedo ,  diciéndole  que  ]e 
mostrase  mandato  del  rey  de  Portogal  en  que  em  servi- 
do dello,  que  él  lo  haría,  pero  que  donde  no ,  que  él  no 
lo  quería  hacer;  y  en  la  carta  escribía  al  capitán  Alvaro 
de  Sayavedra,  que  fuese  en  un  parol,  y  que  él  vernia  en 
otro  para  que  se  hablasen ;  y  esto  no  tuvo  efeto,  por  mu- 
chas razones  que  Hernando  de  la  Torre  daba ,  por  donde 
se  estorbó. 

Visto  por  nuestro  capitán  estar  adereszada  la  nao,  se 
determinó  de  embarcar,  y  adereszó  su  matalotaje  y  lo 
nescesario,  y  el  capitán  Hernando  de  la  Torre,  dio  obrado 
jsetenta  quintales  de  clavo,  de  loque  tenia  del  Emperador. 

Estando  para  embarcarnos,  un  Simón  de  Brito ,  por- 
togués, que  allí  estaba  con  Hernando  de  la  Torre,  que  de 
su.  volun tad  allí  se  habia  venido,  dixoá  nuestro  capitán  que 
él  quería  venirse  con  nosotros;  y  como  nuestro  piloto  se 
nos  habia  muerto,  y  este  nos  dixeron  que  lo  era ,  y  por 
ruego  de  Hernando  de  la  Torre,  el  capitán  holgó  dello.  Y 
otros  cuatro  portogueses  de  los  que  se  habían  tomado  en 
la  fusta,  también  los  rescibió,  y  se  los  asentó  su  sueldo; 
y  ansí  nos  embarcamos  hasta  treinta  hombres,  y  nos  he- 
dimos á  la  vela  á  3  de  Junio  del  dicho  año. 
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De  allí  salimos  con  Sudoeste,  y  corrimos  al  Es- 
Nordeste,  y  anduvimos  tres  dias;  y  al  cabo  dellos,  nos 
dieron  calmas ,  la  cual  tuvimos  veinte  é  cinco  6  treinta 
dias,  y  tornónos  á  dar  un  poco  de  tiempo ,  con  el  cual 
anduvimos  obra  de  doscientas  é  cincuenta  leguas,  que 
llegamos  á  una  isla,  que  se  llama  la  isla  del  Oro;  aquí 
tomamos  puerto.  Esta  es  una  isla  grande  y  muy  poblada 
de  una  gente  negra,  los  cabellos  crespos,  desnudos ;  tie- 
nen armas  de  fierro  y  espadas ,  y  estos  nos  daban  de  co- 
mer ,  por  nuestro  rescate ,  gallinas  y  puercos  y  arroz  y 
frísoles,  y  otras  comidas  muchas;  estuvimos  allí  treinta  y 
dos  dias,  por  no  tener  tiempo  para  navegar. 

Y  estando  para  hacernos  á  la  vela,  este  Simón  de 
Brito,  y  los  otros  cuatro  portogueses,  estando  nuestro 
capitán  en  tierra ,  se  metieron  en  la  barca,  diciendo  que 
iban  á  la  isla,  los  cuales  se  hicieron  á  5o  largo  de  la  mar, 
la  vuelta  de  donde  habíamos  venido ,  y  nos  llevaron  la 
barca,  sin  poder  estorbárselo  los  del  navio  ni  los  que  es- 
taban en  tierra. 

Visto  por  el  capitán  que  la  barca  y  aquellos  se  habían 
ido,  hizo  una  balsa,  y  se  fué  al  navio  con  la  gente  que 
con  él  estaba,  yacorcfó  de  hacerse  á  la  vela,  y  así  lo 
hizo;  y  de  allí  corrimos  con  Sur ,  y  corrimos  al  Este  ca- 
torce leguas  á  una  isla,  por  la  cual  corrimos  cient  leguas 
por  islas,  que  había  muchas,  y  surgimos  en  un  isleo  po- 
blado; y  los  naturales  de  allí  salieron  en  unos  paroles  á 
nosotros,  dos  lleguas  en  la  mar,  á  flecharnos.  Esta  es 
una  gente  negra,  desnudos  y  feos;  estuvimos  allí  tres 
dias,  y  aquí  tomamos  tres  indios,  y  los  metimos  en  el 
navio,  y  nos  hicimos  á  la  vela ,  y  corrimos  obra  de  de- 
cientas é  cincuenta  leguas,  hasta  dar  en  otras  islas,  po- 
bladas de  gente  blanca,  barbados,  los  cuales  salieron  en 
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SUS  paroles  á  nosotros  con  hondas  y.  piedras,  amagando 
para  tirarnos,  y  así  se  tornaron  á  su  isla;  esta  isla  está  en 
siete  grados. 

Desde  allí,  corrimos  al  Norte  y  Nor-Noroeste  hasta  lle- 
garen catorce  grados,  y  allí  nos  dieron  vientos  contrarios 
Es-nordeste  muy  recios,  tan  forzosos,  que  nos  fue  nece- 
sario arribar  la  vuelta  de  donde  habíamos  venido.  Y  con 
este  tiempo  corrimos  fasta  una  isla,  que  está  trescientas 
y  ochenta  leguas  de  Maluco,  que  es  uua  de  las  islas  que 
se  llaman  de  los  Ladrones,  y  no  la  podimos  tomar;  pasa- 
mos de  la  banda  del  Sur  della,  y  corrimos  al  Oeste,  has- 
ta la  isla  de  Mindanao.  Llámase  aquella  costa  Vizaya, 
nombre  de  los  naturales  de  la  tierra.  Y  de  allí  fuimos  á 
Sarragan,  á  donde  habíamos  dexado  un  español,  cuando 
por  allí  pasamos,  que  estaba  malo.  Allí  tomamos  puerto, 
y  estuvimos  dos  dias,  esperando  indios,  que  nos  diesen* 
agua  y  nos  dixesen  del  español ;  los  cuales  vinieron,  y 
nos  dixeron  que  el  rey  no  estaba  allí,  y  que  se  había 
llevado  consigo  al  español;  y  mentían,  que  lo  había  ven- 
dido, lo  cual  supimos  después  en  Malaca ,  del  mismo  es- 
pañol, que  estaba  allí,  que  se  decía  Grijalva.  Y  como'no 
teníamos  barca,  ni  remedio  con  que  tomar  agua,  ni  los 
indios  nos  la  quisieron  dar,  tiramos  nuestro  camino  hasta 
ir  á  reconocer  las  islas  de  los  Mehao,  que  están  veinte 
leguas  de  las  islas  de  Maluco,  y  de  allí,  nos  fuimos  á  la 
isla  de  Tidore,  donde  habíamos  salido  la  primera  vez. 
Allí  hallamos  á  Hernando  de  la  Torre,  con  la  gente  que 
antes  tenia,  y  aquí  tomamos  puerto.  Llegamos  por  el  mes 
de  Otubre,  del  año  de  328 ,  y  tornamos  á  varar  la  nao, 
y  dar  carena,  y  mudar  el  plan,  en  lo  cual  estuvimos  seis 
meses. 

Aquí  hallamos  á  Simón  de  Brito,  y  uno  de  los  que 
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con  él  nos  huyeron  con  la  barca,  el  cual  habia  dicho 
quel  navio  y  todos  nosotros,  nos  habíamos  perdido,  y  él 
se  habia  escapado  en  la  barca;  contra  él  procedió  el  ca- 
pitán Hernando  de  lá  Torre,  y  lo  sentenció  á  hecho  cuar- 
tos, y  el  otro  á  ahorcar,  y  así  lo  hizo. 

De  aquí^nos  tornamos  á  hacer  á  la  vela,  á  8  de  Mayo, 
y  salimos  al  Es-nordeste,  y  anduvimos  por  el  mismo  ca- 
mino que  primero  habíamos  hecho ,  por  las  mismas  islas, 
y  llegamos  donde  habíamos  tomado  los  tres  indios  ya 
dichos ;  los  dos  dellos,  á  la  vuelta ,  se  nos  habían  echado 
á  la  mar,  y  el  otro  truximos  hasta  allí ,  y  allí  lo  echamos 
en  la  misma  isla  donde  lo  habíamos  tomado,  el  cual  iba 
cristiano  y  ladino  de  nuestra  lengua ,  el  cual  se  echó  para 
que  dixese  á  los  indios  qué  gente  éramos,  y  que  truxe- 
sen  algún  bastimento,  que  se  lo  pagaríamos,  y  por  no 
echar  la  barca  fuera,  y  porque  él  se  atrevió  á  ir  á  nado, 
el  capitán  lo  echó  á  nado  por  su  \oluntad;  y  los  natura- 
les de  la  isla  vimos  que  lo  mataban  en  la  mar,  y  él  nos 
daba  gritos,  y  en  fin,  lo  mataron.  Y  hecímonos  á  la  vela, 
tirando  nuestro  camino  al  Es-nordeste,  y  obra  de  decien- 
tas é  cincuenta  leguas,  hallamos  otras  islas  pequeñas;  la 
una  dellas  ternia  cuatro  leguas,  y  las  otras  cuatro,  ter- 
nian  á  legua  cada  una,  todas  pobladas  de  gente  morena, 
barbados,  desnudos,  con  unos  manteles  de  palmares. 

Aquí  salieron  á  nosotros  en  un  parol ,  cuatro  ó  cinco 
indios,  y  se  allegaron  tan  cerca  de  nosotros,  que  nos  ha- 
blaban, y  por  señas  nos  páresela  que  decían  que  amainá- 
semos, y  uno  de  ellos  nos  tiró  una  piedra  muy  récia,^ 
que  nos  dio  en  un  costado  del  navio,  á  la  popa,  y  nos 
hendió  la  tabla  en  que  dio  el  golpe.  El  capitán  mandó 
armar  una  escopeta,  y  que  les  tirasen;  no  les  acertaron, 
y  así,  se  fueron  á   su  isla,  y  nosotros  nuestro  viaje.. 
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Estas  islas  están  en  siete  grados ,  y  de  donde  partimos, 
'  mili  leguas,  y  desta  Nueva-España,  otras  tantas. 

De  allí,  corrimos  al  Nordeste,  y  pnduvimos  ochenta 
leguas,  y  hallamos  otras  islas  baxas,  y  en  una  dellas 
surgimos;  y  estando  surtos,  alzamos  una  bandera ,  y  vi- 
mos gente,  y  llamándoles  con  la  bandera ,  vinieron  á 
nuestro  navio  seis  ó  siete  paroles,  y  surgieron  por  proa 
de  nuestro  navio,  y  el  capitán  se  puso  ala  proa,  y  les 
echó  una  manta  y  un  peine,  y  ellos  la  tomaron;  y  en  to- 
mándola, se  llegaron  á  bordo ,  y  entraron  todos  dentro, 
que  serian  hasta  veinte  homt)res,  y  entre  ellos  una  mu- 
jer, que  sé  creyó  ser  hechicera,  la  cual  ellos  traian  para 
que  les  dixese  qué  gente  éramos,  según  lo  que  la  india 
con  cada  uno  de  los  que  en  el  navio  estaban  hacia,  de 
tentarnos  con  sus  manos.  El  capitán  les  hizo  todo  buen 
tratamiento,  y  les  dio  de  lo  que  en  el  navio  traíamos,  y 
con  ellos  nos  hecimos  amigos,  por  manera  que  un  espa- 
ñol se  atrevió  á  ir  con  ellos  á  tierra,  y  así  fué ;  y  en  sal- 
tando en  tierra,  luego  vinieron  los  señores  de  la  tierra  á 
hablar  con  el  español,  y  lo  llevaron  consigo  á  sus  casas, 
que  son  grandes  y  cubieft-as  de  palma.  Esta  gente  es 
blanca,  y  pintados  los  brazos  y  cuerpo,  y  las  muje»'es  son 
hermosas,  y  los  cabellos  negros  y  largos;  andan  cubierto 
'todo  el  cuerpo  con  unas  esteras,  muy  delgadas  y  primo- 
rosas, y  andan  descalzos.  Tienen  por  armas  varas  tostadas, 
y  por  mantenimiento  cocos  y  pescado ;  esta  isla  será  de 
una  legua;  allí  saltó  en  tierra  el  capitán  y  toda  la  gejjte, 
y  saliéronlos  á  recibir  los  hombres  y  las  mujeres,  con 
atambores  y  cantando,  y  el  capitán  se  asentó  en  un  bo- 
hío con  el  señor,  el  cual,  entre  otras  cosas  que  al  capitán 
preguntaba,  le  preguntó  que  qué  era  una  escopeta  que  ^ 
vido,  y  por  señas  se  le  dio  á  entender  lo  que  era;  dixo 
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que  la  tirasen,  y  por  hacelle  placer,  la  mandó  el  capitán 
tirar,  y  fue  tan  grande  el  temor  que  todos  tuvieron  de 
oilla  soltar,  que  todos  cayeron  en  tierra  amortecidos,  y 
temblando  el  señor,  y  toda  la  gente  comenzó  á  huirfuera 
de  los  buhios,  por  los  palmares  adelante,  y  el  señor  y 
otr()s  estuvieron  quedos,  aunque  bien  asombrados.  Y  sa- 
lido de  allí  él  y  toda  la  gente ,  que  serian  hasta  mili  áni-  * 
mas,  se  embarcaron  en  sus  paroles,  y  se  fueron  á  una 
isla  tres  leguas  de  allí;  nosotros  nos  estuvimos  quedos, 
sin  íiacelles  ningún  daño.  Y  por  mal  dispuesto  el  capitán, 
estuvimos  ocho  dias  en  la  dicha  isla,  en- los  cuales  torna- 
ron á  venir  los  indios ,  y  nos  ayudaron  á  tomar  diez  y 
ocho  pipas  de  agua,  y  nos  dieron  dos  mili  cocos,  y  ha- 
cían todo  lo  que  nosotros  les  mandábamos;  estas  islas 
están  en  once  grados  de  la  banda  del  Norte  de  la  línia. 

De  allí  nos  partimos  con  Es- nordeste  al  Norte,  y  an- 
duvimos hasta  ponernos  en  veinte  y  seis  grados,  y  aquí 
nuestro  capitán  murió;  y  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte, 
llamó  toda  la  gente,  y  á  todos  rogó  que  navegasen  hasta 
treinta  grados,  y  que  puestos  allí,  si  no  hallasen  tiempos 
con  que  venir  á  la  Nueva-España ,  que  se  volviesen  á 
Tidore,  y  diesen  el  navio  y  todo  lo  que  en  él  ib^,  al  ca- 
pitán Hernando  de  la  Torre,  para  que  hiciese  lo  que 
fuese  servicio  de  Nuestro  Señor  y  del  Emperador;  señaló 
por  capitán  á  Pedro  Laso,  natural  de  Toledo,  el  cual 
murió  dende  á  ocho  dias ,  y  quedaron  por  principales, 
maestre  y  piloto.  Y  así  corrimos  hasta  ponernos  ¡en  trein- 
ta y  un  giados,  siempre  con  vientos  contrarios,  y  como 
allí  no  hallásemos  tiempo  que  nos  ayudase,  fuénos  forzo- 
so arribar  por  donde  habíamos  venido. 

Desde  los  treinta  y  un  grados ,  corrimos    al  Oeste, 
hasta  llegar  á  una  isla  de  los  Ladrones,  y  allí  tomamos 
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puerto;  en  los  treinta  y  un  grados,  nos  hallábamos  de  las 
islas  de  Maluco  mili  y  decientas  leguas ,  y  de  la  Nueva- 
España  otras  mili  leguas;  en  esta  isla,  estuvimos  un  dia 
tomando  algún  refresco,  y  allí  perdimos  un  ancla. 

De  allí  nos  hicimos  á  la  vela  la  vuelta  de  Maluco,  y 
anduvimos  hasta  la  isla  de  Visaya,  y  no  la  pudimos  to- 
mar; pasamos  de  largo,  y  fuimos  á  las  islas  de  Taraole, 
tjue  están  de  Maluco  ciento  y  veinte  leguas;  y  nunca  pu- 
dimos tomar  fondo,  y  por  esta  cabsa,  nos. pasamos  de 
largo,  y  fuimos  á  la  isla  de  Gilolo,  y  de  allí  á  Zamafo, 
que  es  en  la  misma  costa  de  la  isla,  y  allí  surgimos  en  el 
puerto. 

Á  este  puerto  llegamos  en  fin  de  Otubre,  y  allí  ha- 
llamos al  capitán  Hernando  de  la  Torre,  elcualhabia 
perdido  la  fortaleza  de  Tidore,  que  se  la  habían  tomado 
los  portogueses.  Alcual  se  le  entregó  el  navio,  con  todo  lo 
que  en  él  iba;  y  el  capitán  sé  entró  en  él,  y  así  del  navio, 
como  de  la  ropa  y  hacienda  que  de  nuestro  capitán  iba, 
se  hizo  cargo. 

Toda  la  gente  que  en  el  navio  iba,  que  seria  hasta 
diez  y^ocho  hombres,  saltamos  en  tierra,  y  visto  que  el 
navio  se  perdió  de  broma,  ( 1 )  y  que  los  que  allí  estaban  pa- 
saban mucho  trabajo  con  la  desorden  que  habia,  nos  des- 
baratamos unos  á  Malaca,  y  otros  quedándose  allí.  Los 
que  fueron  á  Malaca,  fuimos  presos  por  el  capitán  D.Jor- 
ge de  Castro,  el  cual  nos  mandó  que  no  saJiésemos,  ni 
nos  dexasen  salir  de  allí ,  donde  estuvimos  dos  años  y 


(1)  Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  de  esta  Colección  y  recorda- 
remos ahora  que  broma  es  una  especie  de  caracol,  de  figura  ci- 
lindrica y  serpenteada,  el  cual,  horada  y  penetra  la  madera  de  los 
l)uques  tanto,  que  á  reces  inutiliza  la  quilla. 
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medio:  y  de  veinte  hombres  que  allí  fuimos,  no  escaparon 
sino  nueve  personas,  y  hasta  que  del  rey  de  Porlogal 
vino  apandado  que  nos  dexasen  ir,  nos  tuvieron  allí. 

^  El  autor  de  todo  lo  dicho,  es  Vicencio  de  Ñapóles,  el 
cual  partió  en  la  dicha  armada  de  la  Nueva-España,  y  an- 
duvo en  todo  lo  dicho,  y  vino  á  Portogal,  y  de  allíá 
España,  y  fué  á  la  corte  de  S.  M.  y  hizo  relación  de  todo 
el  viaje;  y  pidiendo  ayuda  para  su  trabajo,  le  mandaron 
dar  catorce  ducados,  y  estas  fueron  las  mercedes  de  los 
del  Consejo.  ^ 

Todas  las  relaciones  y  padrones  de  toda  la  navega- 
ción, tomó  el  gobernador  de  la  India ,  Ñuño  de  Acuña,  á 
Hernando  de  la  Torre,  porque  hablan  quedado  en  su 
poder. 

Este  hombre  que  se  dice  Gr ¡jaiva,  que  atrás  diximos 
haber  dexado  en  nna  isla,  y  no  se  aclaró,  quedó  por  ol- 
vido, y  pasó  de  esta  manera : 

Al  tiempo  que  íbamos  en  nuestra  navegación  para 
las  islas  de  Maluco,  llegamos  á  la  isla  de  Sarragan ,  que 
es  en  el  archipiélago;  está  de  Maluco,  obra  de  ciento 
veinte  leguas;  ea  esta  isla  tomamos  puerto,  y  estuvimos 
tres  dias  contratando  con  los  naturales,  comprando  bas- 
timento de  gallinas  y  puercos  y  arroz,  porque  tienen  canti- 
<Jad  dallo.  Este  Grijalva  iba  muy  doliente,  tanto,  que 
se  creia  no  escapar;  él  pidió  al  capitán,  que  por  cuanto 
él  estaba  para  morir,  se  le  hiciese  merced  de  dexar  en 
aquella  isla;  y  viendo  que  estaba  muy  malo,,  el  capitán  lo 
dexó  al  gobernador  de  aquella  isla,  •  rogándole  por  la 
lengua  que  llevaba,  que  le  curasen  y  tratasen  bien,  y  los 
naturales  respondieron  que  lo  harían ,  y  así,  se  partió  el 
navio. 

Este  español  estuvo  allí  en  la  isla  ocho  meses,  y  el 
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gobernador  della  lo  vendió  al  rey  de  la  isla  de  Minda- 
nao;  y  allí  estaban  otros  dos  españoles,  de  los  que  se 
hablan  perdido  de  la  armada  del  comendador  Loaysa, 
lo  cual  se  supo  en  Malaca,  y  el  gobernador.  García  de  Sá, 
escribió  al  rey  de  Borneo,  que  tres  españoles  que  es- 
taban en  la  dicha  isla  en  su  poder,  los  enviase  á  Mala- 
ca; y  este  rey  habló  á  los  españoles ,  diciéndoles  que  de 
Malaca  enviaban  por  ellos,  que  si  ellos  se  temian  de  ir 
allá,  que  no  los  enviaría,  y  que  si  querían  ir,  que  les 
daría  en  qué  fuesen;  los  cuales  fueron  á  Malaca,  que  hay 
desde  aquella  isla  hasta  Malaca  decientas  leguas,  y  en 
Malaca  vimos  á  estos  españoles,  de  quien  se  supo  lo  so- 
bredicho. 

Esta  isla  de  Borneo,  tiene  de  box  más  de  ciento  é 
cincuenta  leguas;  (l)en  ella  están  moros  y  gentiles;  tienen 
guerra  los  unos  con  los  otros ;  están  amigos  con  los  por- 
togueses,  pero  no  les  contribuyen  de  cosa  ninguna,  mas 
de  contratación  que  tienen  con  ellos  en  compralles  can- 
fora, que  hay  mucha  cantidad,  y  esclavos,  que  los 
venden. 


(1)    La  isla  de  Borneo,  situada  en  el  mar  de  las  Indias^  es  la 
major  del  globo,  después  de  la  Nueva  Holanda. 
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RbLACION  DB  las  cosas  que  SüCEDlBRON  EN  LA  ARMADA  DE 

SlMON  DE  Alcazaba,  el  cual  iba  por  gobernadora  la 
PROVINCIA  DE  León  por  parte  de  la  mar  del  Sur,  el  cual 

había  de  PASAR  POR  EL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES;  EL    CUAL 
llevaba    dos  NAOS ,  LA    CAPITANA ,  LLAMADA    LA  MaDRE  DE 

Dios,  y  la  otra  llamada  San  Pedro,  en  las  cuales  irían 

ENTRE  pasajeros  Y  MARINEROS  DOSCIENTAS  Y  CINCUENTA 
personas;  LA  CUAL  RBLACION  SE  SlCÓ  DE  UNA  COPIA  QUE  DE 
LO  SUSODICHO  TENIA  FECHO  AlONSO  VeHEDOR  ,  ESCRIBANO  DE 
S.  M* ,  DE  TODO  LO  CUAL  EN  LA.  DICHA  COPIA  DA  PEE  DE 
VISTA.    (1) 


Primeramente  embarcó  el  dicho  capitán  en  la  manera 
susodicha,  en  la  villa  de  San  LucardeBarrameda,  á  20  de 
Setiembre  de  1534  años,  hizo  vela  en  la  dicha  barra  dia 
de  San  Mathias,  que  fué  á  2rdel  mes  y  año  susodicho. 

ítem ,  tornó  á  Cádiz  á  23  del  dicho  mes ,  porque  la 
una  nao  dellas  hacia  cierta  agua,  la  cual  se  amparó  lue- 
go ;  y  Otro  dia  hizo  vela  á  24  del  dicho  mes ,  saliendo  de 
la  bahia  de  Cádiz,  que  era  de  noche ;  á  la  primera  guar- 
dia dio  un  topetón  en  un  baxo  que  es  frente  de  Rota,  de 
que  salió  de  la  quilla  un  buen  pedazo;  esto  acaeció  á  la 
nao  capitana ,  por  donde  hacia  harta  agua. 

ítem ,  llegamos  á  la  Gomera ,  jueves  en  la  tarde,  dos 
días  de  Octubre,  donde  estuvimos  ocho  dias,  y  allí  se 


(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  xxtvi. 
Tomo  V. 
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reparó  la  nao  por  un  búzano,  (l)él  cual  entró debaxo  y  le 
echó  un  cananon  (2)  alquitranado  y  ensebado,  con  mu- 
chos estoperoles  (3)  enclavado  en  el  lugar  donde  había 
dado  el  golpe. 

ítem,  salimos  de  la  Gomera  jueves  en  la  tarde,  15 
dias  de  Octubre  de  dicho  año ,  y  dende  á  dos  días  que 
éramos  salidos,  el* dicho  capitán  puso  orden  en  dar  regla 
á  los  pasajeros  que  en  las  naos  iban ;  y  fue  que  les  dio 
diez  onzas  de  bizcocho,  pesadas  por  peso,  y  á  cada  diez 
hombres  dos  galletas  de  vino  hecho  brevaje ,  en  que  po- 
dian  haber  tres  azumbres ,  esto  para  cada  dia ;  y  más  les 
dio  dos  sardinas  por  hombre  cada  dia ,  y  otras  veces  un 
poco  de  carnp  medio  hedionda ;  y  esto  se  pasaba  muchos 
dias  en  la  semana  que  lo  uno  y  lo  otro  no  daban,  escepto 
la  ración  del  pan  y  vino  sobre  dicho  que  era  ordinaria 
cada  dia ,  porque  ambas  naos  no  llevaban  sino  tres  pipas 
de  carne ,  y  esta  se  dañó ,  y  otras  tres  podia  llevar  de 
sardinas,  y  obra  de  medio  millardo  cazones,  (4)  de  lo  dual 
todo  el  viaje  los  pasajeros  no  comian  otra  cosa  sino  lá  ra- 
ción del  vino  y  del  pan ,  escoto  lo  que  llevaron  de  sus 
matalotajes. 

ítem ,  dende  en  obra  de  veinte  dias  adelante ,  poco 


(13    BúzanOy  \o  mismo  que  hazo. 

Y  aun  me  vieron  á  veces 
Sus  cristalinas  sirtes, 
Búzano  de  las  perlas 
Y  de  los  peces  lince. 

^Lope  de  Vega,  Dorotea,) 
{2)    Cananon,  parece  significa  remiendo. 

(3)  Estoperoles^  clavos  pequeños  con  cabeza  grande  que  se 
tisan  en  la  marina. 

(4)  Cazón  se  llamaba  al  tiburón  pequeño,  que  es  comestible, 
á  diferencia  del  grande,  que  no  lo  es. 
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inas  ó  menos,  aniquiló  la  dicha  ración  á  los  pasajeros,  en 
que  les  dieron  de  ahí  adelante  ocho  onzas  y  no  más ;  y 
^nsí  mismo  dia  de  San  Andrés  del  dicho  año,  estando  en 
la  costa  de  la  Gomera ,  en  la  cual  estuvimos  en  calma 
diez  dias,  que  en  todos  ellos  no  andovimos  diez  leguas,  y 
^on  tantas  calmas  que  no  habia  quién  lo  pudiese  sufrir, 
nos  aniquiló  la  ración  del  vino  y  nos  dio  de  ahí  adelante 
A  cada  quince  hombres  las  dos  galletas  que  daba  á  diez 
hombres. 

ítem ,  viernes  20  de  Noviembre  del  dicho  año,  vi- 
mos tres  islas  que  se  decian  la  Trinidad ,  y  no  tocamos 
en  ellas,  que  nos  quedaron  por  mano  derecha;  y  el  sába- 
do siguiente  vimos  una  costa  de  tierra  firme,  que  decian 
ser  del  Brasil,  é  la  dejamos  por  mano  derecha  esta  noche. 

ítem,  á  15  de  diciembre,  perdimos  la  nao  San  Pedro 
de  nuestra  conserva,  (1)  y  la  nao  capitana  tuvo  tiempo  con- 
trario, y  la  Pascua  de  Navidad  y  la  de  los  Reyes  y  pri- 
mero dia  de  Enero,  tovimos  mucha  tormenta;  y  en  sába- 
do 2  de  Enero  de  1535  años  vimos  tierra,  que  se  decia 
Tierra  firme  y  Cabo  blanco;  y  miércoles  13  de  Enero  vi- 
mos una  parte  de  tierra  firme  en  la  costa  que  se  decia  el 
rio  Gallegos;  y  en  viernes  15  de  Enero,  tomamos  agua 
en  la  misma  costa ,  porque  la  nao  no  Iraia  agua  muchos 
dias  habia;  por  lo  cual  hablan  aniquilado  la  ración  á  los 
marineros  á  tanto ,  que  muchos  dias  no  bebíamos  sino 
vino  puro,  y  desde  que  tomamos  el  agua,  todos  asi  ma- 
rineros como  pasajeros,  no  bebíamos  más  vino  sino  so- 
lamente las  ocho  onzas  de  pan  y  agua ,  que  otra  cosa  no 
nos  daban ,  ni  pescado,  ni  habas ,  ni  garbanzos ,  aunque 
lo  habia  en  la  nao.  - 


(1)    Conserva f  ac[ui  ^s  lo  mismo  que  acompañamiento. 
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ítem,  domingo  17  de  Enero  del  dicho  ano,  surgimos 
á  la  boca  del  Estrecho;  otro  dia  siguiente,  amaneció  con 
nosotros  la  nao  San  Pedro  que  habíamos  perdido,  la  cual 
dixo  que  habia  estado  tomando  agua  en  el  cabo  de  Santo 
Domingo,  en  donde  tomó  agua,  y  allí  descubrió  unas  is- 
las en  l?i  mar,  en  las  cuales  hallaron  mucha  cantidad  de 
bestias,  que  decían  algunos  que  eran  lobos  marinos^ 
aunque  en  la  verdad ,  de  la  meitad  arriba  parecían  leo- 
nes,  en  el  bramido  que  daban  y  en  la  ferocidad  y  en  el 
cerco  que  tenían  y  en  los  colmillos;  tenían  las  manos  y 
píes  como  manera  de  alas  y  señalados  cinco  dedos,  cada 
uno  con  sus  uñas;  tenían  la  mayor  fuerza  en  las  manos, 
porque  sobre  ellas  saltaban  y  daban  un  razonable  salto; 
tenían  el  cuero  tan  grueso  como  vaca,  eran  gordos  de 
carne,  ni  más  ni  menos  que  un  puerco,  y  hubo  lobo  que 
soxsacó  del  tres  arrobas  de  grasa  tan  buena,  que  cundía 
mejorque  aceite,  sin  ningún  mal  olor ,  y  se  freía  pesca- 
do, que  era  tan  lindo  de  comer  y  mejor  que  si  fuera 
con  manteca  de  puerco ,  y  jamás  con  el  mayor  frío  del 
mundo,  nunca  se  helaba  la  carne  dellos ;  era  muy  bue- 
na de  comer,  y  la  gente  se  sustentaba  con  ella  en  tan- 
ta manera,  que  decían  que  era  tan  buena  como  car- 
nero. 

ítem,  lunes  18  de  Enero,  entraron  las  naos  ambas  á 
dos  por  el  Estrecho  adentro,  é  surgimos  cerca  de  la  en- 
trada donde  estaba  una  cruz  alta,  la  cual  estaba  en  un 
mástel  que  estaba  fincado  en  tierra,  con  un  letrero  que 
decía:  «Año  de  1526.»  Y  entramos  por  el  Estrecho  hasta  la 
isla  de  los  Patos,  donde  decían  que  era  la  tercera  parte 
del  Estrecho,  y  en  aquella  isla  fué  allá  la  chalupa,  y  en 
espacio  de  dos  ó  tres  horas,  íncheron  la  chalupa  dellos, 
que  habría  bien  trescientos  patos  y  más,  ¡lautos  qué  eran 


Digitized  by  LjOOQIC 


DEL  ARCHIVO  DB  INDUS.  101 

en  la  isla!;  es  la  verdad  que  eran  nuevos,  que  aun  no  po- 
dían volar,  y  los  mataban  á  palos. 

ítem,  como  el  invierno  entraba  muy  reciamente  y  los 
vientos  eran  muy  contrarios,  acordamos , (te  dar  la  vuelta, 
á  5  de  Hebrero  del  dicho  año,  y  partimos  del  Estrecho 
á  9  del  dicho  mes,  y  llagamos  á  la  bahía  del  cabo  de 
Santo  Domingo,  dia  de  San  Mathías  apóstol,  y  entramos 
en  un  rio  que  se  hacia  entre  dos  montañas,  que  podía 
tener  seis  brazas  de  pleamar,  y  de  baja  mar  casi  tocaban 
en  seco  las  naos;  púsose  á  este  por  nombre  el  puerto  de 
los  Leones. 

ítem,  estuvimos  en  el  dicho  puerto  desde  26  de  He- 
brero fasta  9  de  Marzo,  aderezando  todas  las  cosas  que 
eran  menester  para  entrar  por  la  tierra  adentro,  así  de 
armas  como  de  bastimentos;  la  cual  tierra  estaba  én  al- 
tura de  cuarenta  y  cinco  grados.  Y  aquí  en  este  puerto  el 
dicho  capitán  Simón  de  Alcazaba,  se  hizo  jurar  por  go- 
bernador, según  que  en  la  provisión  real  traía,  diciendo 
que  esto  era  el  eje  de  su  conquista;  é  hizo  sus  capitanes 
y  alférez  y  cabos  de  escuadra,  los  cuales  capitanes  son 
los  siguientes:  Rodrigo  Martínez,  vecino  de  Cuóllar ,  el 
cual  llevaba  cuarenta  y  dos  lanzones;  y  otro  capitán  se 
decía  Juan  Arias,  vecino  de  Zamora,  que  llevaba  cuaren- 
ta y  dos  ballesteros;  era  su  alférez  uno  que  se  decía  Za- 
raza, vecino  de  Colíndres;  dos  cabos  de  escuadras,  uno 
que  se  decía  Chaos  Navarro,  y  el  otro  Ortiz,  vecino  de 
Medina  de  Pomar;  otro  capitán  era  Gaspar  de  Sotelo, 
vecino  de  Medina  del  Campo,  llevaba  cuarenta  y  dos  lan- 
xjeros;  este  llevaba  por  alférez  á  uno  que  se  decía  Ruison, 
y  sus  cabos  de  escuadras  eran  un  portugués,  que  se  de- 
x^ia  Ñuño  Alvarez,  y  otro  que  se  decía  Recio,  vecino  de 
Medina  del  Campo;  otro  capitán  se  decía  Gaspar  de  Avi- 
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les,  vecino  de  Alcaraz,  llevaba  treinta  y  tres  arcabuce- 
ros y  diez  ballesteros;  era  su  alférez  uno,  que  se  decía 
Mexia,  vecino  de  Avila,  y  sus  cabos  de  escuadras  un  flo- 
rentino que  se  decia  Micer  Luis ,  y  un  vizcaíno  que  se 
decia  Ochoa.  El  dicho  Gobernador  llevaba  veinte  hom-^ 
bres,  todos  con  templónos  (1)  y  rodelas  para  su  guarda,  y 
velaban  la  tienda  por  sus  cuartos.  Partimos  del  dicha 
puerto,  martes  9  dias  de  Marzo,  el  cual  dicho  Goberna- 
dor dio  á  cada  hombre  en  una  mochila  quince  libras  de 
pan  á  cada  uno,  sin  otro  mantenimiento,  para  que  lleva- 
sen á  cuestas,  y  esto  y  sus  armas;  y  no  dexando  de  an- 
dar menos  de  cuatro  leguas  y  dende  arriba  por  monta- 
ñas y  montes  sin  camino  toda  la  jornada,  ni  nunca  lo 
pudimos  topar.  Y  partimos  en  nuestra  ordenanza  del 
puerto  de  los  Leones  de  esta  manera:  la  capitanía  de 
los  arcabuceros  delante,  luego  la  de  los  ballesteros ,  lue- 
go la  de  los  lanceros,  que  eran  dos,  una  en  pos  de  otra, 
y  luego  en  la  trasera  venia  el  Gobernador  con  sus  veinte 
hombres,  como  dicho  tengo,  yendo  á  la  delantera  de 
todos  Alonso  Rodríguez,  piloto  de  una  de  las  naos,  con 
su  aguja  y  estrolabio ,  y  cerca  de  marear ,  (2)  yendo  la 
via  del  Noroeste,  arrimándose  algunas  veces  al  Norte  y 
otras  al  Noroeste,  llevando  siempre  del  Noroeste  la  de-^ 
recha.  Yendo  asi  en  nuestra  ordenanza,  iríamos  hasta 
doce  leguas;  partimos  de  las  naos  la  tierra  adentro,  y 
el  Gobernador  y  Rodrigo  Martínez ,  este  por  ser  viejo  y 

aquel  por  ser  enfermo,  no  pudieron  pasar  adelante,  acor- 

— -  I 

(1)  Templones :  asi,  acaso  por  Zanzones. 

(2)  Aguja  es  la  brújula;  a^^ro^a3¿o, .  instrumento  de  metal,, 
usado  antiguamente  para  tomar  la  altara  del  polo  y  de  los  as- 
tros; qerca  de  marear,  debe  estar  equivocado  por  carta  de  marear 
ó  navegar.  .  ^ 
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daron  de  se  volver  á  las  naos  con  todos  los  hombres  co- 
jos y  despeados  y  flacos,  que  podrían  ser  basta  en  canti- 
dad de  treinta  personas.  Al  tiempo  que  se  bizo  volver, 
puso  en  su  lugar  por  su  teniente  de  gobernador  á  un  Ro- 
drigo de  Isla  Montañez,  vecino  de  Escalona,  é  Rodrigo 
Martínez  traspasó  su  capitanía  en  Juan  de  Mori,  criado 
del  Gobernador.  Y  de  esta  manera  empezamos  á  caminar, 
dejando  al  Gobernador  con  los  sobredichos  para  se  vol- 
ver á  las  naos,  llevando  la  via  que  tengo  dicho;  y  sería- 
mos quince  leguas  poco  más  ó  menos  de  las  naos,  cuan- 
do entramos  en  una  tierra  desierta  y  despoblada,  á  donde 
no  hallamos  raices  ni  cosa  ninguna  de  yerbas,  de  que  nos 
pudiésemos  aprovechar  para  comer ,  ni  leña  para  que- 
mar; la  cual  tierra  tendría  quince  leguas,  en  que  no  ha- 
llamos  ninguna  agua  para  beber,  sino  que  á  cabo  de  dos 
dias  que  no  habíamos  bebido  agua,  plugo  á  Dios  que 
hallamos  una  laguna  de  agua,  que  parecía  haber  queda- 
do retenida  de  lo  que  había  llovido,  y  podía  haber  cua- 
tro ó  cinco  dias  que  habia  llovido,  que  después  de  haber 
bebid9  alguna  de  la  gente  y  tomado  agua  en  sus  vasijas, 
se  nos  acabó  la  laguna,  que  parecía  que  Nuestro  Señor 
nos  la  tenía  milagrosamente,  porque -según  la  gente  ve- 
nia fatigada,  así  por  ño  haber  bebido,  como  por  la  car- 
ga de  las  armas  y  hato  que  llevaban,  aquel  día  perecie- 
ran de  la  gente  las  dos  partes. 

ítem,  desde  en  dos  dias  adelante  que  esto  pasó,  po- 
dríamos haber  andado  diez  ó  doce  leguas  de  harto  mal 
camino;  topamos  unos  barrancos  muy  hondos,  en  los 
cuales  hallamos  alguna  agua,  donde  se  refrescó  la  gente 
y  bebió;  porque  cuando  llegamos  allí,  la  gente  venia  tan 
atribulada  como  cuando  llegamos  á  la  laguna  que  tengo 
dicha,  Y  dende  una  legua  de  andadura  adelante,  to- 
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paraos  con  un  rio  caudaloso,  de  agua  dulce,  muy  hondo, 
en  el  cual  rio  hallamos  un  rancho  ó  bohio  por  cobrir, 
de  manera  de  un  circuito  de  leña,  donde  prendimos  seis 
indias,  las  tres  de  ellas  paridas,  y  un  indio  muy  viejo;  y 
como  no  llevábamos  lengua,,  no  los  pudimos  entender 
ni  supieron  dar  razón  de  poblado ,  sino  que  hacian  vi- 
vienda salvaje,  á  manera  de  alárabes.  (l)La  vida  que  ellos 
hacian  era  vera  del  rio ,  donde  cogian  una  simiente  que 
era  de  una  yerba  que  se  dice  en  España  cenisos  ó  acel- 
gas monteses,  y  esta  simiente  la  tostaban  y  mondaban  al 
fuego,  y  molíanla  entre  dos  piedras,  y  comian  aqpiel 
polvo  sin  más  amasallo;  sus  maridos  tenian  una  oveja 
mansa  como  las  que  llevaron  del  Perú ;  estaa  tenian  por 
señuelo  con  que  mataban  otras  bravas  con  las  flechas,  la 
cual  le  tomamos;  los  maridos  de  estas  indias  huyeron, 
que  no  los  pudimos  tomar.  Era  este  rio  tan  hondo,  que 
no  se  podia  vadear ;  acordaron  el  Teniente  de  Goberna- 
dor y  capitanes  hacer  una  balsa  de  leña  de  sauces  que 
hallamos  en  aquel  rio  amarrada  con  cu^da,  y  con  cuer- 
clas  que  echaron  de  una  parte  á  otra,  de  dos  en  dos  pasó 
toda  la  gente,  y  así  pasados,  empezamos  á  caminar  lle- 
vando las  indias  y  la  oveja,  que  llevaba  el  Gobernador 
cargada,  que  bien  llevaba  cuatro 'arrobas  de  peso.  En 
€ste  tiempo,  de  las  cuatro  partes  de  la  gente,  las  tres  no 
llevaban  pan  ninguno ,  sino  manteníanse  de  raices  de 
cardos  monteses,  los  cuales  tenian  sobre  la  tierra  unas 
espinas  más  agudas  que  lesnas,  y  debajo  tenian  unas  ca- 
bezas, á  manera  de  nabos  muy  sustanciosos  para* comer, 
no  porque  los  indios  las  comian  ni  sabían  qué  cosa  eran. 


(1)    Alárabe  ó  alarbe,  anticuado  de  árabe;  aplícase  también  al 
hombre  inculto  j  salvage. 
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escetQ  que  un  cristiano,  como  por  de  burla,  los  sacó  un 
día  y  los  pr<^,  y  los  hallamos  buenos  y  comenzamos  á 
comer  de  ellos,  que  sí  por  ellos  no  fuera,  muchos  duelos 
hubiera  la  gente. 

ítem,  desde  á  otras  ocho  ó  nueve  leguas  de  camino, 
de  tierra  tan  mala  como  la  primera,  que  caminábamos 
comiendo  de  las  dichas  raices  porque  no  llevábamos  pan 
ninguno,  vinimos  á  dar  en  otro  rio  de  muy  linda  ribera, 
que  pasaba  por  entre  dos  sierras  de  mucha  leña  y  sau- 
ces muy  altos ;  y  el  agua  del  rio  era  la  más  linda  y  más 
sustanciosa  que  los  hombres  vieron ,  porque  aunque  la 
betnamos  en  ayunas,  nunca  á  hombre  hizo  mal  ni  se  acor- 
dó de  vino.  En  este  rio  hallamos  una  india  vieja  y  otras 
dos  mozas  y  dos  indios,  los  cuales  huyeron,  cogiendo  la 
dicha  simiente;  en  este  rio  nos  enseñaron  las  indias  á 
cojer  unas  raices  que  estaban  debajo  de  la  tierra ,  de  he- 
chura de  melones  y  el  sabor  de  almendras  verdes,  muy 
duras  de  comer.  De  estas  y  con  cenizos  que  cogíamos 
en  los  cascos  que  llevábamos ,  se  sostenía  la  gente  con 
harto  trabajo;  algunos  que  llevaban  algunos  anzuelos  ma- 
taban pescado  en  aquel  rio,  del  tamaño  de  ruibárbaros(l) 
de  nuestra  tierra  y  de  aquella  hechura ;  este  pescado  era 
tan  sustancioso,  que  se  behia  el  agua  del  como  si  fuera 
de  algún  gentil  carnero.  Aquellos  que  tenían  anzuelos  lo 
pasaban  bien,  y  los  otros  con  mucho  trabajo,  comiendo 
las  raices  que  tengo  dicho,  como  otras  yerbas,  y  raices 
de  apio  que  las  había  muchas  en  el  rio.  Entre  las  indias 
que  tomamos  en  el  dicho  rio,  tomamos  una  india  muy 
vieja,  que  por  señas  nos  d^o,  que  según  señalaba  con  los 
dedos,  que  cinco  jornadas  de  allí  había  mucho  oro,  que 


(1)    Ruihárharos  debe  estar  por  Barbos. 
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habían  colgado  en  las  orejas  y  cabellos  y  narices,  por 
unos  doblones  que  le  mostrábamos ,  la  seguimos  llevan- 
do nuestro  piloto  delante,  siguiendo  por  una  senda,  la  se- 
guimos bien  diez  dias  y  cada  vez  hallábamos  la  tierra 
peor,  sin  manera  de  poblado  ni  señal  del,  haciéndose  el 
rio  máschico  y  por  donde  pasaba  más  atigosto,  las  mon- 
tañas más  altas,  que  llegaban  ^  cielo.  Y  visto  que  cada 
vez  la  india  señalaba  lo  mismo  y  la  gente  más  fatigad» 
de  haber  tantos  dias  que  no  comían  pan  ninguno,  esceto 
yerbas  y  raices ,  y  los  que  tenían  anzuelos  para  matar 
peces ,  que  en  la  vei-dad  son  tan  buenos  y  tan  grandes  y 
sustanciosos,  que  si  todos  tovieran  aparejos  para  los  ma- 
tar y  con  el  agua,  eran  bastantes  para  sustentar  la  gente; 
yo  vi  matar  peces  de  diez  y  doce  libras ;  y  visto  como  el 
piloto  decía  que  habíamos  andado  cien  leguas  ó  le  falta- 
ba poco,  entraron  en  consejo  el  Teniente  de  gobernador 
y  capitanes  susodichos.  Acordaron  que  pues  en  cien  le- 
guas de  andadura  no  hallaban  tierra  ni  señal  della,  ni 
camino  ni  senc^ero,  ni  podíamos  entender  la  india,  por- 
que no  sabíamos  si  eran  cinco  jornadas ,  sí  cincuenta, 
porque  desde  el  primer  dia  nos  enseñaba  cinco  dedos,  é 
la  habíamos  seguido  bien  treinta  leguas  ,  acordaron  de 
dar  la  vuelta  á  las  naos,  habiendo  bien  veinte  y  dos  dias 
que  habíamos  partido  de  las  naos.  Dimos  la  vuelta  pos- 
trero dia  de  Pascua  florida  del  año  de  1533  años;  y 
dende  á  tres  dias  que  habíamos  dado  la  vuelta ,  estando 
una  noche  en  la  vega  del  rio,  se  levantaron  dos  capita- 
nes y  Sotelo  y  vinieron  con  gente  armada  de  ballestas  y 
arcabuces  y  vinieron  sobre  la  tienda  del  Teniente  de  go- 
bernador y  criados  de  Simón  de  Alcazaba ,  y  les  toma- 
ron una  arroba  de  pan  que  tenia  y  pasas  y  azúcar ,  é 
aquella  noche  quiso  el  dicho  Juan  Arias  matar  al  Tenien- 
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te  de  gobernador  y  á  todos  los  criados  suyos,  sino  fuera 
por  el  capitán  Sotelo  que  lo  estorbó,  diciendo  cómo  ha- 
bian  hecho  mensajero  al  Gobernador ,  cómo  nos  volvía- 
mos á  las  naos ,  que  no  nos  acogiesen ;  en  fin  los  lleva- 
ron presos  los  dichos  capitanes  á  sus  tiendas,  y  man- 
daron apregonar  aquella  noche  los  dichos  capitanes,  que 
so  pena  (Je  la  vida,  que  ninguno  se  partiese ,  sino  que 
esotro  dia  por  la  mañana  se  juntasen  en  sus  tiendas. 

ítem,  el  dia  de  antes  que  esto  pasó,  el  capitán  Juan 
Arias,  habia  enviado  adelante  sus  dos  cabos  de  escua- 
dras, con  ciertos  ballesteros  y  arcabuceros ,  la  vuelta  de 
las  naos,  y  erraron  al  mensajero,  que  iba  adelante,  el 
cual  mensajero,  fue  topado  de  otros  ballesteros  que  iban 
de  los  susodichos,  y  lo  detuvieron.  Y  otro  dia  siguiente 
de  esta  noche  que  prendieron  al  dicho  Teniente  de  go- 
bernador, partió  el  capitán  con  quince  arcabuceros,  y 
aquel  dia  que  partió,  á  la  tarde,  mandó  ek  capitán  Jua» 
Arias,  que  moviese  el. real;  y  todos,  comIPno  teníamos 
qué  comer,  vinieron  la  vuelta  de  las  naos ,  por  venir  á 
buscar  algún  refrigerio  de  comer. 

Otrosí,  quedaban  por  el  rio  pescando,  otros  por  loá^ 
montes,  buscando  raices  de  cardos ,  hasta  que  llegamos 
al  rio  primero,  que  habíamos  pasado  por  la  balsa.  Aque- 
llos que  alcanzamos  á  este  rio,  con  el  capitán  Juan  Arias^ 
que  traia  presos  al  Teniente  de  gobernador ,  é  criados 
del,  les  mandó,  que,  so  penado  las  vidas,  viniesen  presos 
hasta  una  aguada ,  que  era  una  legua  de  las  naos,  y  que 
allí  parasen;  é  mandó  así  mesmo,  que  no  pasasen  ellos 
ni  ningún  otro,  hasta  otro  dia  que  él  fuese  ya  pasado,  y 
dejó  guardia  para  ello.  É  todos  aquellos  que  allí  nos  ha- 
llamos, pasamos  á  algunos  que  se  quedaron  atrás,  otros, 
pasamos  adelante,  como  veníamos,  sin  ordenanza,  ca  na 
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leníamofe  quién  nos  guiase,  ni  quién  nos  ensenase  el  ca- 
mino; siempre  andábarpos  buscando  yerbas  y  raices, 
para  comer;  y  se  perdió  mucha  cantidad  de  gente,  que 
se  murió  en  el  camino,  de  hambre ;  por  manera,  que 
cuando  llegamos  á  las  naos,  de  cuatro  en  cuatro ,  de  seis 
^n  seis,  unos  llegaban  en  quince  dias,  y  otros  en  menos, 
según  el  esfuerzo  que  tenian,  y  pellejos  de  las  ovejas 
muertas,  que  hallábamos  muchas. 

ítem,  los  cabos  de  escuadras  del  capitán  Juan  Arias, 
é  los  que  venian  con  él,  como  dicho  tengo ,  llegaron  una 
noche  á  las  naos,  y  un  hombre  de  los  que  con  ellos  ve- 
nian, se  echó  á  nado,  é  tomó  un  batel  de  bordo,  sin 
ser  sentido,  y  entraron  en  el  batel ,  y  fueron  á  bordo  de 
la  nao  capitana,  é  tomaron  al  Gobernador,  que  estaba 
echado  en  su  cama,  y  el  piloto  en  la  suya,  é  los  dieron 
de  estocadas  é  puñaladas,  é  muertos ,  los  echaron  de 
bordo  abajo,  e^  el  agua.  Asi  mismo,  mataron  á  un  mpzo 
del  Gobernador,  despensero ;  este  murió  otro  dia  si- 
guiente. Apoderáronse  de  la  dicha  nao,  é  fueron  á  la 
otra,  é  trajeron  presos  al  capitán  Rodrigo  Martínez,  é 
aun  lo  quisieron  matar.  El  capitán  Sotelo,  con  la  gente 
que  traia,  se  apoderó  de  ellas,  é  dende  á  otros  tres  ó 
cuatro  dias,  llegó  el  capitán  Juan  Arias,  el  cual  hizo  mu- 
cho destrozo  en  las  dichas  naos,  en  que  repartió  con  los 
que  con  ellos  venian  todas  las  caxas  del  Gobernador,  y 
<iel  piloto,  y  del  Teniente  de  gobernador,  y  de  todos  los 
que  con.él  venian;  é  empezó  á  haber  discordia  entre  los 
dos  capitanes  compañeros;  Juan  Arias  decia ,  que  el  otro 
se  pasase  á  la  nao  pequeña,  y  este' decia  que  no,  que  él 
habia  venido  delante.  Acordaron  estar  juntos  en  la  nao 
grande,  é  llevaron  toda  la  artillería  que  en  la  nao  peque- 
ña estaba,  é  hobo  plática  entre  los  dichos  capitanes. 
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Sotelo  decía,  que  fuesen  al  río  de  La  Plata,  á  esperar  á 
D.  Pedro,  é  nos  juntásemos  con  él;  el  capitán  Juan  Arias 
dixo,  que  no  queria  sino  guarnecer  la  dicha  nao  capi- 
tana, é  irse  por  la  mar  á  robar  de  toda  ropa,  asi  de 
castellanos,  como  de  portugueses  é  genoveses ,  especial- 
mente naos  de  Indias,  é  desde  allí,  irse  á  Levante,  ó  á 
Francia,  é  así,  tenia  escogidos  todos  los  hombres  travie- 
sos é  más  recios,  para  ir  con  él.  É  porque  su  compañero 
Sotelo  estaba  de  contraria  opinión,  que  él  quisiera  irse 
al  rio  de  La  Plata,  á  aguardar  á  D.  Pedro  de  Mendoza 
con  toda  la  g^nte,  le  quiso  una  noche  ahogar,  á  é!  y  á 
sus  concerteros,  é  los  echó  de  la  nao  grande  á  la  peque- 
ña, é  allí  echó  cuatro  ó  cinco  botas  de  pan,  diciendo  que 
nos  fuésemos  á  España,  6  donde  quisiésemos,  aunque 
algunos  habia,  que  de  cierto  sabian  que  aquello  era  por 
disimular,  que  una  noche  antes  que  sfe  partiesen ,  ij^a 
á  dará  la  nao  uno  ó  dos  barrenos,  para  que  se  fuese  á 
fbndo,  y  dexarnos  allí  aislados. 

Vino  Dios  y  socorriólo  de  otra  manera ,  y  una  maña- 
na en  amaneciendo,  el  maestre  de  la  nao  capitana ,  lla- 
mado Juan  de  EcRaruaga,  é  Martia  de  Loriaga,  contra- 
maestre, é  Sancho  de  Aroza,  carpintero,  é  Martin  de 
Garay ,  despensero,  é  otras  tres  ó  cuatro  personas ,  una 
mañana  en  alboreando  el  dia,  armados  con  otros  sus  ma- 
rineros qiíe  les  acompañaron ,  dieron  sobre  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Arias  é  sobre  los  otros  que  estaban  echados 
en  sus  camas ,  é  prendieron  al  dicho  capitán  Juan  Arias 
é  á  Ortiz  é  á  Chaos,  alférez ,  é  al  alférez  del  capitán  So- 
telo,  que  se  llamaba  Rincón,  é  los  metieron  en  la  bomba 
mientras  hacían  los  grillos ;  é  así  mismo  prendieron  á  un 
Falcon  de  Lebrixa  é  á  un  criado  de  Pavón  de  Xerez,  é 
así  mismo  prendieron  la  tierra  adentro,  que  no  pudieron 
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ser  habidos  en  la  nao,  Antón  de  Baena,  vecino  de  Tre- 
buxena ,  é  otro  Diego  Ximenez  é  Antón  Martínez ,  é  así 
mismo  á  un  Alejo  García  Herrero.  É  presos  los  sobredi- 
chos, el  dicho  maestre  y  sus  consortes  proveyeron  de  al- 
guacil á  uno  que  se  llamaba  Ochoa  de  Menaza  para  que 
hiciese  justicia  con  los  sobredichos.  Alzaron  sus  bande- 
ras por  el  Emperador  en  las  dichas  naos ,  diciendo  que 
aquella  hacienda  la  tomaban  para  dar  cuenta  al  Empe- 
rador, para  que  la  diese  á  quien  quisiese  é  por  derecho 
debiese ;  é  dende  en  tres  ó  cuatro  dias  vino  el  alguacil 
á  la  nao  pequeña,  donde  estaba  preso  el  dicho  capitán 
Sotelo ,  é  luego  el  dicho  maestre  é  sus  consortes  eligie- 
ron por  capitán  á  Juan  de  Morí ,  criado  que  había  sido 
^el  dicho  Gobernador,  é  á  uno,  que  se  decía  Rodrigo  de 
Isla,  por  maestre,  é  á  uno,  que  se  decía  Esco vedo,  poral- 
;guacíl ,  é  á  un  hermano  del  capitán  por  despensero. 

Antes  de  la  prisión  de  los  sobredichos,  llegó  parte  de 
la  gente  que  fué  la  tierra  adentro;  unos  llegaron  á  16 
>de  Abril,  otros  á  18,  otros  á  20,  é  los  posti:eros  que 
llegaron  era  á  30  del  dicho  mes. 

ítem ,  hizo  cala  de  la  gente  que  habia  ido  y  vuelto; 
hallóse  que  entre  perdidos  y  muertos  no  llegaron  á  las 
naos  cincuenta  hombres ;  é  sin  estos  se  cree  murieron 
otros  de  hambre  y  perdidos  como  venían  sin  guia;  asi 
mismo  de  los  muertos  que  murieron  en  las  naos,  fecha 
sustancia,  faltaron  veinte  hombres ;  por  manera  que  faltó 
.muy  poco  para  ochenta  hombres,  entre  muertos,  perdi- 
dos é  justiciados.  É  los  que  escapamos  seria  por  dos  ó 
tres  cosas;  la  una  por  ser  la  tierra  frígidísima,  tanto  y 
más  que  puede  ser  Flandes ;  la  otra  porque  aunque  ve- 
níamos flacos  y  descarnados,  hallamos  pan  que  comer, 
pues  nos  daban  cuatro  onzas  de  pan  é  un  cuartillo  de 
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vmo ,  é  de  cuando  en  cuando  algún  pescadillo  que  ma- 
taban, é  algún  marisco  delapasymeseílones  (l)y  cangre- 
jos, y  con  estose  sostenia  la  gente;  é  aun  después  de 
€ste  poco  pan  que  habia  en  las  naos,  daban  á  los  pasaje- 
ros tres  onzas,  aunque  según  nos  parecía á  nosotros  no 
^ran  sino  dos,  sin  otra  cosa  de  pescado  y  carne. 

El  dicho  maestre  é  su  alguacil  é  consortes  estable- 
cieron al  capitán  Juan  de  Morí  por  tutor  de  un  hijo  del 
Gobernador,  que  se  llamaba  D.  Fernando  de  Alcazaba, 
menor  bastardo ,  é  de  su  consentimiento  se  procedió'  é 
acusó  criminalmente  contra  los  dichos  capitanes  Sotelo  é 
Juan  Arias  é  sus  consortes,  y  en  breve  tiempo  hicieron 
justicia  é  los  sentenciaron  é  degollaron  á  los  capitanes  é 
los  pronunciaron  por  traidores ;  é  así  mismo  sentencia- 
ron á  Chaos  é  Ortiz,  cabos  de  escuadras,  é  Pedro  de 
Yaraza  é  Diego  del  Rincón  á  que  fuesen  ahorcados  é  les 
echasen  sendas  pesgas  (2)  á  las  gargantas  élos  echasen  á 
fondo ;  así  mismo  ahorcaron  de  la  entena  de  la  nao  á 
Benito  Falcon  de  Lebrixa é  á  Juan  Gallego,  criado  de 
Pavón,  é  al  alguacil  que  había  por  nombre  Alexo  García, 
que  habían  elegido  los  dichos  capitanes,  á  que  quedase 
desterrado  en  esta  tierra  por  diez  años ,  é  procedieron 
contra  los  ausentes,  que  eran  los  que  huyeron. 


'  (1)  Lei^fa^  especie  de  marisco  que  tiene  forma  de  caperuza  y  se 
adhiere  fuertemente  á  las  peñas  j  á  los  buques;  mesdloues,  está 
sin  duda  por  mejillones,  otra  especie  de  mariscos,  muy  semejan- 
tes á  las  ostras. 

(2)    Pesga,  lo  mismo  qyXQj^esa,,  Así  Torres  Naharro  en  su  Pro^ 
j^aladia,  impresa  en  Madrid,  en  1574,  sátira  p.^  6.,  b.  dice: 
Navego  en  barquillos, 

Combato  con  naves,  ... 

Lñs  pesgas  de  ]}\omo 

Me  son  menos  graves. 
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ítem,  los  dichos  capitanes,  pasados  y  presentes,  daban 
de  ración  de  pan  á  los  pasajeros  cuatro  onzas  dé  pan 
cada  dia,  é  obra  de  un  cuartillo  de  vino,  sin  otra  cosa 
ninguna;  asimismo  enviaron  á  l^s  islas  junto  á  donde  es^ 
tábamos  surtos,  obra  de  dos  ó  tres  leguas,  á  matar  de  los 
lobos  y  leones  sobredichos,  en  que  bien  matarían  tres- 
cientos ó  cuatrocientos  (feUos,  de  los  cuales  hicieron  siete 
ú  ocho  botas  de  carnaje  por  el  camino.  Los  cuales  se 
mataban  con  porras,  dándoles  en  los  hocicos  ó  en  la  ca- 
beza, porque  de  otra  manera  era  imposible  matallos, 
porque  muchas  veces  los  pasaban  de  parte  á  parte  con 
espadas  y  lanzas,  y  era  por  demás.  Los  hígados  de  estos 
lobos  eran  tan  ponzoñosos,  que  á  todos  aquellos  que  los 
comieron  los  dio  calenturas  con  dolor  de  cabeza,  é  des- 
pués se  pelaban  todo  el  cuerpo,  é  algunos  murieron.  É 
acaeció  que  se  levantó  una  noche  una  novela  diciendo 
que  algunos  no  querían  obedecer  al  dicho  capitán  Juan 
de  Mori  por  su  capitán,  ni  á  su  hermano  por  despensero; 
y  sobre  ello' fueron  presas  algunas  personas,  éntrelas 
cuales  fueron  presos  el  capitán  Rodrigo  Martínez  é  Alonso 
Mostrenco  é  Hernán  Pérez  é  otros  dos  portugueses,  é 
algunos  destos  fueron  sentenciados  á  tormento  de  agua  é 
polla,  (1)  odioséalos  portugueses.  É  visto  que  estábamos 
esperando  mucho  tiempo  había ,  y  el  mantenimiento  se 
nos  acortaba,  nos  aniquilaron  las  raciones  del  pan  y  del 
vino,  no  dando  otra  cosa  á  cada  hombre  sino  dos  onzas 
de  pan  á  cada  pasajero,  y  al  marinero  tres  de  carne  de 
los  lobos,  una  vez  al  dia;  el  vino  quitaron  á  los  pasajeros, 
de  manera  que  les  daban  una  tacilia  de  vino  al  comer, 


(1)    Acaso  j)íí//a  esté  aquí  ^v  ampolla,  y  pe  refiera  á  alguna 
manera  de  tormento  dado  con  alguna  ampolla  6  vasija  de  agua. 


Digitized  by  LjOOQIC 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  113 

pequeña,  con  que  absolutamente  nos  sostenía  Dios,  é  no 
por  los  mantenimientos  que  nos  daban.  Hasta  hoy,  dia  de 
San  Bernabé,  no  acudió  más  gente  de  la  perdida;  reme- 
die Dios  lo  porvenir. 

ítem,  á  13  del  mes  de  Jupío,  visto  el  poco  pan  que 
teníamos,  lo  quitaron  del  todo,  y  no  nos  daban  otra  cosa 
de  ración  sino  obra  de  una  libra  de  carne  del  dicho  lobo, 
para  tres  hombres  cada  dia,  y  una  taza  de  vino,  tan  pe- 
queña, que  tres  de  ellas  podian  hacer  un  cuartillo. 

ítem,  á  17  del  dicho  mes,  miércoles  á  medio  dia, 
hicimos  vela  del  puerto  de  los  Leones,  é  salimos  afuera, 
é  allí  surgieron  aquel  dia;  en  este  dia,  el  maestre  dé  la 
nao  capitana  y  sus  consortes  sentenciaron  al  capitán  Ro- 
drigo Martínez  é  á  Ñuño  Alvarez,  portugués,  é  á  Alexo 
Gtarcia,  á  que  quedasen  desterrados  en  el  dicho  puerto  de 
los  Leones,  en  tierra  firme,  por  diez  años,  donde  si  Dios 
no  lo  remedia,  será  por  toda  su  vida,  por  razón  de  la 
mala  tierra  y  ño  tener  qué  comer  y  ser  inhabitable. 

En  este  mismo  dia  hicimos  vela,  mediante  Dios,  é 
dende  en  dos  días  que  caminábamos,  el  mantenimiento 
que  nos  daban  por  ración  seria  hasta  dos  libras  de  carne 
de  los  dichos  leones,  cocida,  para  entre  cinco  hombres, 
é  una  galleta  de  vino,  que  podría  tener  hasta  azumbre  y 
media  de  Castilla  hecho  brevaje,  é  pan  nii%uno,  escoto  á 
los  marineros,  que  les  daban  dos  onzas. 

ítem,  á  21  del  dicho  mes  se  peixiió  la  nao  capitana, 
nombrada  la  Madre  de  Dios ,  con  viento  bonancible  y 
calma,  la  cual  no  hemos  vislo  ni  sabemos  con  qué  inten- 
ción se  fué,  la  cual  nos  llevó  todas  las  armas  y  vestidos 
de  todos. 

ítem;  en  lunes  26  dias  del  dicho  mes ,  en  todo  el  dia 
y  la  noche,  hobimos^  grande  tormenta  de  granizos  é  true- 
ToMo  V.  8 
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nos  é  relámpagos,  siendo  todavía  la  noche  más  temero- 
sa. En  este  dia  en  la  noche,  echamos  dos  hombres  pasa- 
jeros á  la  mar,  muertos  de  hambre  y  sed;  y  vis*o  esto 
por  el  capitán,  mandó  dar  á  cada  hombre  de  ahí  adelante 
una  onsade  pan. 

ítem,  ea  jiíeves  1/  de  Julio,  íovimos  la  mayor  tor- 
mento, que  se  pudo  votí,  ^^  si  como  era  á  popa  el  tiem- 
po^ {aera  (ieotra  mimefra,  nos  perdíéi'amos;  ^  anduvimos 
á  árbol  seco  por  poj^a,.  p!orque  nos  gobernase  la  nao ;  é 
así  andovimos  dos  dias,  ea  los  cuales  lio  se  hizo  fuego 
en  la  nao,  é  los  maí^ineroe  no  comieron  0aás  de  dos  on- 
zas de  pam,  y  los  pasajeros  á  una  onza,  é  más,, dos  cuer- 
nos de  vino ,  «n  que  cabía  cuartijlo  y  medio. 

ítem,  en  1 1  de  Julio,  acaeció,  que  yendo  á  la  vela 
nuestro  viaje,  no  teniendo  la  nao  sino  muy  poco  basli- 
mQnto,  por  manera  qne  no  nos  daban  cada  dia  sino  una 
onza  de  pan,  é  dos  de  carne,  é  visto  esto,  juntámonos 
todos  los  pasaj^os,  ó  hicimos  un  requerimiento  al  dicho 
capitán,  por  ante  escribano,  que  tomase  tierra  en  el  Bra- 
sil, para  que  allí  tomásemos  bastimentos,  é  de  allí,  nos 
llevase  á  España,  Y  solamente  por  este  requerimiento, 
nos  prendió  é  puso  en  una  cárcel ,  debajo  de  cubierta, 
donde  no  víamos  sol,  ni  lumbre,  á  siete  hombres,  que 
eran  el  capital  Gaspar  de  Aviles,  é  Simón  de  Moruguilla, 
é  Hernán  Pérez,  é  Diego  Alemán,  é  Juan  Sánchez,  éSa- 
ravia;  é  estos,  porqu^e  no  cabíamos  más  en  la  cárcel;  é 
por  más  principales,  nietió  en  grillos  á  Alonso  Mostreur 
co,  é  á  Juan  de  Torres,  é  á  Carmona,  é  á  Santa  Cruz,  é 
á  Romero,  é  porque  no  hubo  más  prisiones,  no  puso 
más,  é  así  nos  tuvieron  presos  catorce  dias. 

Itera,  llegamos á  reconocer  tierra  ea  un  puerto, que 
se  decía  Tenereques,  en  el  Brasü,  é  estuvimos  surtos  so- 
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bré  án€Ot*a.  É  negamos  á  tomfár  otro  puerto  en  la  dicha 
cosita,  qoe  se  díeé  lá  bahía  de  Todos  Santos ,  á  28  de  Ju- 
lio ;  eh  este  puwtiO  éístá  un  cristiano ,  que  se  dice  Di^o 
Álvarez,  que  há  veinte  y  seis  afios  que  está  en  él,  casado, 
"con  ffiujei'  é  hijos;  y  estabais  qoú  él  otros  seis  ó  siete  cris- 
tiatíos,  qiié  hablan  escapado  dé  uiía  carabela  que  se  ha- 
bía perdido,  podia  hacer  dos  ó  tres  meses ;  é  de  estos  se 
vinteron  con  nosotros  los  cuatro  de  ellos.  É  viniendo  de- 
«eosois  de  tierra,  como  veíamos,  satlamos  todos  los  má^, 

é  déíide (1 )  dias  que  estábamos  en  tierra,  nos 

dixo  el  dicho  Diego  Álvai*eÉ,  qué  nos  recogiésemos  á  la 
nao,  poríjue  los  iúdios  éé  querían  levantar  contra  nos- 
cetros,  é  tddos  aquellos  qué  nos  qu^amos  atrás,  que  no 
vinimos  con  él  lengua  de  tos  indios,  dieron  en  nosotros, 
en  un  camino  estrecho,  é  nos  robaron  hasta  dejarnos  en 
cueros  vivos,  é  asi  lios  recogimos  á  la  nao. 

Itetíí,  dende  en  dos  dias  adelante,  el  dicho  Diego 
Álvarez,  pacificó  los  indios,  é  saltamos  en  tierra,  á  hacer 
matalotajes  (2);  estovimosendehasta?  de  Agosto,  é  com-. 
pramos  dé  los  mantenimientos  de  la  tierra.  É  atando 
^urfóís,  cQtóo  tengo  dich<^,  tres  ó  cuatro  dias  antes  qne 
lyartíésémos,  arribó  afl  dicho  pfierto  la  chalupa  que  lleva- 
ba la  nao  grande  de  nuestra  conaetva,  y  veñian  en  ella 
hasta  veiiWe  hombres,  porque  la  nao  se  perdió,  dos  dias 
antes  de  Santiago,  sobré  los  baxos  de  Tenereques,  á  don- 
de los  indios  saltaron  con  ellos,  é  los  mataron,  é  otros 
huyeron,  é  sé  escondieron  por  la  tierra ;  por  manera, 
<|ue  de  ciento  diez  pei*sonas  que  la  nao  traia ,  no  escapa- 
ron más  de  estos  veinte ,  entre  los  cuales ,  escaparon  el 


(1)    Ad  en  el  original. 

(2Í    Matalotaje,  provisión  de,  comida. 
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contramaestre  é  carpintero ,  é  despensero  y  un  sobrino 
del  maestre,  é  iba  la  nao  tan  rica,  que  valia  más  de  diez 
mil  ducados.  Mecimos  vela  de  la  dicha  bahia^  domingo 
de  Todos  Santos,  8  de  Agosto. 

ítem,  lunes,  9  dias  de  Agosto,  el  capitán,  con  su  al- 
guacil, nos  tomó  á  los  que  teníamos  algo  de  comer,  que 
habíamos  metido  en  el  Brasil,  la  mitad  de  todo  lo  que  te- 
níamos, en  que  hobo  hombre  de  nosotros,  que  vendió 
ropa  para  ello,  qu^  valia  diez,  por  tres,  é  otros ,  que  to- 
maron de  un  portugués  rescates  (1)  de  cuchillos  bohemios 
á  dos  reales,  á  pagar  en  Santo  Domingo,  dando  prendan 
para  ello;  é  á  estos  que  les  tomaron  el  matalotaje,  no  lea 
daban  ración  de  la  nao,  sino  obra  de  un  cuartillo  de  agua 
cada  dia,  é  á  los  otros  pasajeros  que  no  tenían,  les  daban 
una  raíz  de  ñame  (2) ,  cocida  en  agua  salada ,  é  á  otros,, 
entre  tres,  obra  de  seis  onzas  de  harina. 

ítem,  sábado  14  del  dicho  mes,  se  murió  un  hom- 
bre que  se  llamaba  Cordero ,  vecino  de  Lebrija ,  de  ham- 
bre y  de  sed. 

ítem ,  en  26  de  Agosto,  acortaron  la  ración  á  toda  la 
gente,  é  nos  dieron  cada  día  cuartillo  y  medio  de  agua^ 
y  entre  cuatro,  las  seis  onzas  de  harina ,  cocha  en  agua 
sin  sal  ni  otra  cosa  ninguna. 

En  jueves  2  de  setiembre,  reconocin^os  una  isla,  que 
se  llamaba  la  Graciosa,  que  está  en  trece  grados  de 
Santo  Domingo.  ' 

En  viernes  á  media  noche,  3  de  Setiembre,  reconoci- 
mos una  isla  que  se  llama  la  Barbosa,  veinte  y  cinco  le- 
guas de  esta  otra. 


(1)     Tomar  rescate  quiere  decir,  com^^T&r. 
'     (2)    Ñame  es  la  raíz  de  que  se  hace  el  pan,  llamado  casabe,  ca- 
sabiy  6  cazabe. 
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Sábado  4  de  Setiembre,  miraron  los  mantenimientos 
que  en  la  calle  (1)  habia^  é  dieron  este  dia  ración  á  tres 
onzas  de  harina  á  los  marineros  y  á  los  pasajeros  á  dos. 

En  lunes  6  de  Setiembre,  vista  la  hambí^e,  nos  die- 
ron un  cuartillo  de  vino  puro  á  cada  hombre  y  una  onza 
de  harina,  y  á  los  marineros  dos,  porque  el  vino,  desde 
que  llegamos  al  Brasil,  no  lo  habian  dado  á  los  pasajeros. 

ítem ,  en  11  de  Setiembre  del  dicho  año,  llegamos  á 
la  isla  de  Santo  Domingo  con  harto  trabajo ,  que  para 
aquel  dia  en  la  dicha  nao  no  híjibia  qué  comer. 

De  todo  lo  cual ,  yo  Alonso  Vebedor,  escribano  de 
SS.  MM.,  doy  feé  que  lo  susodicho  es  verdad,  sin  otras 
cosas  más  largas  que  aquí  no  van ,  porque  lo  vide  todo 
por  mis  ojos,  é  en  fé  de  ello  lo  firmé  de  mi  nombre. — 
Alonso  Vehedor.  (2) 


Relación  del  viajb  que  hizo  desde  la  Nueva- España  k 

LAS  ISLAS    DEL  PONIENTE     RuY    GoMEZ    DE  VILLALOBOS,  POR 
ORDEN  DEL    VIBEY  D.  ANTONIO  DE  MeNDOZA  (3). 


Illmo.  Señor: 

Como  siempre  me  tuve  por  servidor  de  vuestra  illus- 
trísima  cenoria,  y  mi  deseo  es  serlo  hasta  que  muera, 
por  tener  lugar  de  traerlo  á  la  memoria  de  vuestra  illus- 
trísima  cenoria,  me  he  atrevido  á  darle  cuenta  del  suce- 


(1)  Calle,  asi :  tal  vez  por  cala  6  bodega. 

(2)  Simancas. y—Pohl&cionQS  y  descripciones,  entre  los  viajes. 
— {Nota  de  Muñoz.) 

(3)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 
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SO  del  armada  que  vuestra  illustrísima  señoría  invió  á 
las  islas  del  Poniente,  duplico  á  vuestra  illustrí^iníia  se- 
noria  que,  si  no  fuere  hecho  tan  bien  €orao  del^ri?  ser 
puraque  vuestra  illustrísinaa  ^ñq^ia  lo  l^a^  qvie  mi 
y^rro  sd  perdone  y  sola  n^i  voluntad  resciba,  comojde  ser-^ 
vjdor,  que  con  limpia  y0^^ntad  desea  servir  á  yu^^trjab 
illustrísiraa  señoría. 

Partió  el  armada  de.  vuestra  illustrísima  señorija  de 
esa  Nueva-Espña,  del  puerto  de  Joan  GaUego,  d^a  de 
Todos  Santos,  en  el  año  de  1342;  y  andadas  cjento 
y  ochenta  leguas,  en  altura  de  die;5  é  ocho  grados  y  me- 
dio ,  allegamos  á  dos  islas  despobladas,  doce  leg^ps  l^ 
una  de  la  otra;  á  1^  primera  pusimos  por  nombre  Sanlp- 
Thomás,  y  á  la  otr^i  la  Añublada.  Ochenta  leguas  #de^ 
lante  topamos  otra  isla;  pusímosla  por  nombre  la  flU)C?i 
partida ;  é  pasados  sesenta  é  dos  días  de  navegación  y  en 
ellos  algunas  zozobras  de  requestas  y  tiempos ,  hallamos 
un  archipiélago  de  islas  baxas,  todas  de  arboledo,  y 
Gon  mucha  dificultad  se  tomó  en  una  de  ellas  puerto, 
porque  son  muy  hondables ,  de  manera  que  á  tiro  de  ar* 
cabúz  no  se  les  halló  fondo ;  son  pobladas  de  gente  po- 
bre y  de  poca  policía,  y  al  tiempo  que  surgimos  en  una, 
por  nombre  se  puso  Santisteban,  por  la  tomaren  su  día- 
La  gente  della  por  otra  parte  salió  huyendo,  solamente 
quedaron  veinte  é  tres  mugeres  que  haUa^l0s  escondidas 
en  lo  más  espeso  de  la  isla ,  de  las  cuales  .colegimos  lo 
que  tengo  dicho;  dió&eles  algunos  rescates  é  híaoseles 
todo  buen  tratamiei^to.  Tcouada  agua,  salió  el  arjoiada 
de  este  archipiélago,  que  por  nombre  pusimos  del  Coral, 
por  las  muestras  que  allí  se  vieron;  Dia  de  los  Reyes  del 
año  siguiente,  y  andadas  treinta  é  cinco  leguas,  pasamos 
por  otras  diez  islas  del  parescer  de  la§  otras,  y  por  la 
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frescura  qae  con  su  arboledo  amostraban,  se  les-  puso 
por  nombre  los  Jardines;  su  altura  de  las  unas  y  de  las 
otras  es  de  nueve  á  diez  grados.  Andadas  cien  leguas  al 
Poniente,  nos  dio  una  tormenta,  y  aunque  su  furia  nos 
puso  las  vidas  en  condición,  fué  Dios  servido  librarnos; 
todavía  con  ella  se  nos  perdió  la  galera,  de  lo  cual  nos 
quedó  á  todos  mucha  pena. 

A  los  23  de  Enero,  habiendo  andado  cincuenta  le- 
guas adelanfle,  en  altura  de  diez  grados ,  pasamos  por 
una  isla  pequeña  y  bien  pealada,  al  parescer  muy  her- 
mosa. No  surgimos  en  ella;  mas  salieron  en  paraos  indios 
señalando  con  las  manos  la  señal  de  la  Cruz,  y  en  caste- 
llano se  les  entendió  dedr:  nBtienos  diaSy  matalotes] » 
por  lo  cual  le  pusimos  por  nombre  Matalotes.  Y  en  la 
misma  altura,  treinta  é  cinco  leguas  al  Poniente,  pasamos 
por  otra  isla  mayor,  y  á  causa  de  los  arrecifes  que  della 
salian,  no  pudimos  en  ella  surgir.  Salieron  de  ella  iüdios 
en  canoas;  pusimosle  por  nombre  islas  de  Arrecifes.  Si- 
guiendo la  via  del  Poniente,  á  2  de  Hebrero,  allegaaK)s  á 
una  isla  grande,  en  la  cual  hay  una  bahía,  que  por  nom- 
bre se  puso  de  Málaga ,  que  está  en  altura  de  siete  gra- 
dos y  cuarenta  minutos.  Estuvo  surta  la  armada  un  mes; 
quiso  el  general  poblar  en  la  dicha  bahia,  y  por  ser 
el  asiento  muy  doliente,  nos  hizo  buscar  otro;  tomóse 
la  posesión  de  la  isla  por  vuestra  señoría,  pusimosle 
nombre  Cesárea  Karoli,  por  ser  grande  y  ver  en 
ella  muestras  que  la  magestad  del  nombre  le  cua- 
draba. Dieen  los  pilotos,  que  después  la  boxaron ,  (1) 


{1)  Boasar^  boxear  ébojar,  medir  ñ\  rededor  «ilg-o na  cosa,  ro- 
dear ó  dar  la  vuelta.  Bes  ya  hemos  díeho  antes  que  signiñca  cir- 
cuito. 
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que  tiene  en  box  trescientas  y  cincuenta  leguas ;  ponen 
del  puerto  de  la  Na\  idad  ( 1 )  á  esta  isla  mili  é  quinientas 
leguas. 

Salidos  de  e$ta  bahía  con  intención  de  ir  al  Norte  en 
demanda  deja  isla  de  Mazagua,,  porque  asi  se  habia  pla- 
ticado en  las  islas  de  los  Corales,  y  habiendo  pasado  diez 
dias  que  en  ello  se  porfiaba,  no  pudiendo  ir  adelante 
por  los  tiempos  y  las  corrientes,  ser  contrarias,  se  tomó 
la  vuelta  del  Sur;  y  habiendo  costeado  por  Cesárea 
sesenta  leguas ,  vimos  dos  islefas  apartadas  de  Ja 
grande  para  el  Sur  cuatro  leguas,  y  paresciendo  al  Ge- 
neral que  hasta  saber  las  cosas  de  la  tierra,  era  mejor 
asiento  en  una  de  ellas,  invió  un  navio  á  les  hablar  y  á 
sentar  paces,  y  siendo  por  ellos  otorgadas,  fué  el  armada 
á  surgir  en  la  una,  que  se  dice  Sarrangar ,  y  allegados  en 
el  mayor  pueblo,  paresció  haberse  arrepentido  de  nues- 
tra amistad,  porque  los  hallamos  puestos  en  armas  y  por 
la  playa  hechas  palizadas  y  albarradas  (2)  de  navios  llenos 
de  arena.  Visto  que  no  convenia  irnos  de  allí,  por  la  ne- 
cesidad que  el  armada  traia  de  bastimentos,  que  era  mu- 
cha, hasta  hallar  otra  cosa  mejor,  habiendo  importunado 
jcon  ruegos  á  los  de  la  isla  que  nos  vendiesen  comida, 
no  bastó  razón  para  que  hiciesen  virtud ;  y  paresciendo 
que  por  justag  causas  se  les  podia  hacer  guerra,  haciendo 
todos  los  cumplimientos  que  la  razón  requería,  lunes  á 


(1)  Navidad;  creemos  que  aquí  se  alude  á  la  isla  de  este  nom- 
bre que  hay  en  el  occéano  índico;  pero  en  este  y  otros  nombres, 
que  no  anotamos,  hay  una  gran  incertidumbre,  por  no  hallarse 
aun  fíjos  en  esta  época,  que  era  la  de  su  descubrimiento  para 
muchos  de  ellos,  lo  que  era  causa  de  que  cada  navegante  los  pu- 
siese nombre  á  su  gusto,  cómo  lo  prueba  esta  misma  relación. 

(2)  Alharrada,  cerca  ó  vallado. 
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2  de  Abril ,  se  les  dio  combate,  y  en  breve  espacio  se 
les  ganó  el  pueblo,  y  no  $e  siguió  alcance  por  pensar  de 
traerlos  de  paz  á  que  poblasen.  Hirieron  en  el  combate 
algunos  espaííoles,  de  los  cuales  murieron,  seis.  Esta  isla, 
que  por  nombre  se  puso  Antonia ,  terna  seis  leguas  en 
torno;  habia  en  ella  ¿uatro  pueblos.  La  gente  todase  re- 
cogió en  un  peñol  muy  agrio  y  aUa,  y  en  él  procuraron 
de  fortalecerse;  lo  cual  sabido  por  el  General,  determinó 
de  ir  él  en  persona  á  echarlos  de  allí,  y  para  ello  mandó 
aprestar  lá  fusta  y  un  batel,  en  el  cual  fué  por  la' mar,  y 
á  mi  me  mandó  que  tomase  sesenta  hombres  y  fuese  con 
ellos  por  tierra,  porque  los  indios  no  tuviesen  lugar  de 
huir,  y  porque  por  tierra  habia  cuatro  leguas.  Partí  un 
dia  antes  que  el  General,  y  llevé  por  guia  una  india,  y 
allegué  otro  dia  á  las  diez  horas  al  peñol,  con  la  gente 
muy  cansada  por  las  armas ,  por  ser  el  camino  largo  y 
miiy  doblado  y  hacer  grandísimo  calor;  y  no  hallando 
rastro  del  General,  el  cual  no  habia  podido  llegar  por  el 
viento  é  corrientes  haberle  sido  contrarios,  me  informé 
de  la  guia  que  llevaba,  la  cual  me  señaló  el  camino  que 
al  peñol  subia.  Y  por  tomar  á  los  enemigos  de  sobresalto 
antes  de  ser  sentido,  le,  comencé  á  subir  con  gran  silen- 
cio, y  habiendo  subido  la  mayor  parte,  fui  sentido  antes 
de  llegar  á  las  palizadas  y  defensa  que  tenían;  y  como  me 
sintieron,  luego  se  comenzaron  á  defender  echando  gal- 
gas (1)  y  piedras  menudas  y  varas  é  flechas  y  barras  de 
palo  de  mangle,  tan  gruesas  como  el  brazo,  las  puntas 
agudas  y  tostadas;  y  aunque  se  defendieron  bien,  todavía 
se  ganó.  Y  acabado  el  combata,  allegó  el  General,  y  su- 


(1)    Oalga^  se  llama  á  la  piedra  grande,  que  arrojada  desde  lo 
alto  de  uaa  éaesta,  baja  rodando  j  dando  saltóá^ 
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hiendo  al  peno!,  víeado  lo  qm  se  había  hecho,  mandó 
que  no  se  siguiese  alcance,  por  pensar  q^  la  necesidad 
les  haria  venir  de  pa?  á  que  pobto&ea  m  isfei;  y  ma^díin- 
dotoe  que  recogiese  lo  qjue  en  el  peéol  hafeía,  s§  wlvió 
con  la  gente  que  consigo  traia.  Viendo  los  enemigos  que 
se  les  habia  gamdo  la  fuetea»  desainpairaron  su  isla  y  pa- 
sáronse á  Cesárea.  Kn<  la  toma  de  esta  t$la  se  hubo  mu- 
cha porcelana  é  algunias  cananas,  que  son  difereiM^s  de 
las  nuestras,  que  ellos  estima^  para  ^s  fiestas;  é  hallá- 
ronse muchos  olores  de  almizcle,  ámbar,  algalia,  men- 
juy,  estoraque  y  otros  olores  de  pastillas  y  aceites,  d^lo 
cual  son  viciosos  y  lo^  acostumbran  tener,  lo  cual  com- 
pran de  chinos  que  vienen  á  Mindanao  y  á  las  Philipinas. 
Halláronse  algunas  muestras  de  oro,  entre  las  cuales  se 
halló  un  pedazo  de  malla  de  oro  de  botón  pasado,  y  por- 
que todos  los  «atúrales  en  estes  partes  acostumbran  á 
tener  lo  que  tienen  enterrado  en  Jos  montes,,  no  m  pwio 
hallar  cosa  de  oro  para  hacer  cuenca  de  eUov  mí^  de  laifr 
muestras  que  tengo  dicho,  las  cuales  se  inviaban  á  vues- 
tra señoría  con  Bernardo  de  la  Torre  en  Saat  Juwico,  y 
por  su  arribada  no  fueron. 

Recogido  el  despojo  de  la  isla,  se  apartaron  todas  las 
buenas  piezas  de  porcelana  y  otras  miíKestras  que  se  ha- 
llaron, para  inviar  por  muestra  á  vuestra  señoría,  y  de  lo 
demás  se  hicieron  partea.  El  General  pidió  qjoe  se  le  diese 
el  séptimo  y  una  joya,  cual  él  quisiese  eacojer,  tocual  le 
fue  concedido  pof  todos  por  no  le  desagradar  en  nadn; 
y  luego  los  oficiales  de  vuestra  ilíustrfeima  senwa,  amos- 
trando una  instrucción,  pidieron  las  partes  de  vuestra  se- 
ñoría illustrisima,  lo  cual  puso  escándalo  en  los  soldados, 
porque  decían  que  cómo  se  habían  de  pagar  á  dos  go- 
bernadores; que  pagando  al  Genera,. no  habiap  de  pagw 
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á  vuestra  s^oría  mustrísima.  Y  sobre  esto  «omeozó  en- 
tr^  los  oficiales  de  vuestra  señoría  y  ios  soldados  á  mo- 
versa  pleito,  el  coal  anduvo  ante  el  (leneral;  y  porque 
por  el  procedo  que  se  hizo,  verá  vuestra  illustrísima  se* 
noria  lo  que  pasó,  remitiéndome  4  él,  no  diré  e^  el  caso 
más.  Viendo  yo  lo  q,ue  pasaba,  pedí  q^e  pues  al  General 
se  le  daba  el  séptimo  y  también  ^  pedia  para  vuestra 
illustrísima  señoría,  que  diesen  el  quinto  de  toda  la  presa 
á  S.  M.;  á  lo  cqal  me  re^ppndió  qI  General  que  del  oro  y 
plata  y  pedrería  pidie^  quinto  y  que  se  pagaría,  ma^ 
que  allí  no  habia  aquellas  cosas,  que  de  lo  demás  qi^e 
eran  porcelanas,  no  se  habia  de  pagar  quinto,  y  lo  mismo 
dixeron  el  contador  y  tesorero  de  S.  M.  en  presencia  de 
todos^  por  lo  cual  no  hablé  má^  en  ello.  Pa$ado  ésío^ 
hizo  el  General  que  todos  sembrasen  maíz,  lo  cual  §6, 
sembró  dos  veces  é  no  nasció,  de  lo  cual  se  escandaliza- 
ron todos,  porque  decían  que  no  venían  á  sembrar,  sino 
á  conquistar,  y  que  era  mejor  tomar  los  mantenimientos 
que  allí  se  hallaron,  y  antes  que  se  acabasen,  buscar 
otros  en  otra  parte ;  porque  querían  más  morir  en  la 
guerra  peleando,  que  no  en  aquella  isla  de  hambre,  W 
cual  se  esperaría  acabados  los  mantenimientos  que  eu 
ella  se  tomaron.  Á  esto  decía  el  General^  queél  no  venia 
á  más  de  descybrir  el  vjaje  y  hacer  un  asiento;  por  esp, 
que  cad?i  uno  mirase  por  sí,  que  él  no  había  de  morir  de 
hjimbre ,  y  que  con  treipta  hombres  que  le  quedasen, 
daría  cuenta  á  vuestras  íUu^ísima  señoría  de  ia  armada. 
J^s  arpiñas  cop  que  pelean  en  todas  estas  islas,  gene- 
ralmente, son  muqhas  é  muy  buenas,  de  hierro;  la;5  ofen- 
sivas soui  alfang^,  dagas,  lajozas,  azagayas  (l)é  otras  ar* 


(1)    Jaofi^a,  dardo  pequeño  antojadizo. 
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naas  arrojadizas,  arcos,  flechas  y  cerbatanas;  todas  gene- 
ralmente tienen  yerba,  y  en  la  guerra  se  sirven  de  ella 
y  de  otras  ponzoñas;  sus  armas  defensivas  son  escopiles 
de  algodón  hasta  en  pies,  con  sus  mancas,  coseletes  de 
madera  y  de  cuero  de  búfalo,  corazas  de  cañas  y  palos 
duros,  paveses  de  madera  que  los  cubren  todos;  las  ar- 
maduras de  cabeza,  son  de  cuero  de  lixa,  y  muy  fuertes, 
y  en  algunas  islas  tienen  artillería  menuda  é  algunos  ar- 
cabuces. Toda  esta  gente  es  traidora,  que  no  guardan 
verdad  ni  la  saben  decir :  la  amistad  ó  paz  que  asientan, 
no  la  guardan  más  de  en  cuanto  ven  aparejo  para  no  ha- 
cer otra  cosa,  y  en  viendo  que  tienen  lugar  para  hacer 
cualquier  bellaquería,  no  la  dejan  de  hacer  por  la  paz  é 
amistad  que  tienen  asentada.  Los  que  con  ellos  hobieren 
de  tratar,  han  de  vivir  muy  recatados;  han  muerto  con 
sus  traiciones  debaxo  de  sus  amistades  algunos  españoles, 
por  se  fiar  en  ellos.  Trabajóse  mucho  con  los  naturales 
de  4a  isla  por  los  tornar  á  recoger  y  traer  de  paz  á  que 
poblasen  su  tierra,  y  creyendo  tenerlo  concertado  con  un 
principal  de  la  isla,  é  habiendo  con  él  asentado  las  paces 
con  las  cerimonias  que  entre  ellos  se  acostumbran ,  ques 
sangrarse  del  pecho  ó  brazo  y  echar  la  sangre  en  una 
taza  de  vino  y  beberlo  el  uno  y  el  otro ,  é  habiéndole 
dado  algunas  cosas  é  tres  navios  de  los  suyos  en  que  re- 
cogiese la  gente,  paresció  pagarse  con  esto ;  y  no  tan  so- 
lamente tuvo  en  nada  quebrar  el  amistad,  empero  indu- 
ció  á  los  vecinos  que  ya  eran  amigos  á  que  fuesen  enemi- 
gos é  no  nos  vendiesen  ningún  bastimento,  á  cuya  causa 
pasamos  mucha  hambre  y  venimos  á  tener  tanta  necesi- 
dad, que  no  habia  cosa  que  cuerpo  tuviese,  que  no  nos 
satisfaciese  por  delicado  manjar ,  cdmo  culebras,  lagartt* 
jas,  ratones,  perros  é  gatos  y  otras  sabandijas  potnzoño- 
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sas,  y  yerbas  é  hojas  de  árboles  y  frutas,  que  de  su  ope- 
ración (l)no  teníanlos  poticia,  déla  cual  hambreé  ponzoña 
murió  Inwha  gente. 

Informados  de  la  provincia  de  Mindanao,  ques  en 
Cesárea,  cincuenta  leguas  al  Poniente  de  Sant  Zangan, 
cuan  harta  ó  bastecida  sea  de  bastimentos  é  otras  cosas 
que  en  ella  hay,  y  la  mucha  contratación  que  allí  tienen 
los  navios  de  otras  partes,  de  donde  nuestra  necesidad 
se  podria  remediar,  si  el  señor  de  aquella  provincia  fuese 
nuestro  amigo  y  quisiese  nuestra  contratación,  se  envió 
un  navio,  y  en  él  á  Bernardo  de  la  Torre  con  cuarenta 
hombres  é  con  muchos  rescates  é  mercadurías,  y  allegó 
á  surgir  á  la  boca  de  un  rio  grande,  á  do  está  situada  la 
población.  Los  naturales  rescibieron  á  loa  nuestros  con 
buenas  palabras,  amostrando  holgarse  con  su  venida,  y 
el  más  viejo  dellos"  dixo  ser  criado  del  señor,  que  se 
llama  Sarriparra;  á  este  y  á  los  que  con  él  venían  se  les 
dio  algunas  posas  y  se  les  dixo  la  intención  á  que  iban,  y 
estando  aguardando  la  respu<^sta,  mandó  el  capitán  á  seis 
hombres  que  entrasen  en  la  barca  y  asondasen  la  barra 
del  ría,  y  en  encubriéndose  con  una  punta  salieron  á 
ellos  muchos  paraos,  que  son  navios  de  la  tierra,  llenos 
de  gente, con  sus  arpias  á  punto  de  guerra,  y  viendo  que 
del  navio  no  podían  sqr  socorridos,  enabisten  con  ellos,  los 
cuales,  aunque  pocos,  pele?iron  tan  bien  ^  que  con  daño 
de  los  contrarios  escaparon  los  cinco  con  muchas  heri- 
das^ y  al  otro  mataron.  Visto  que  aqudla  habia  sido  su 
respuesta,  se  volvieron,  y  un  dia  antes  que  allegasen,  ha- 
bía .venido  la  galera,  la  cual,  como  de  la  conserva,  se 


(l)    De  su  ojíeracimif  es  decir  de  su  manera  de  obrar  sobre  la 
economía  animal,  como  alimentos. 
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derrotó  y  fué  á  parar  á  !a  isla  dé  jVfózagua,  que  está  de 
la  banda  del  Norte  dé  Cesárea ,  donde  estuvo  casi  dos 
meses,  á  do  tuvo  noticia  de  unas  islas  dé  canela. 

Como  en  Mindanáo  né  se  concertafotilá^  paces  óomo 
se  esperaba,  y  en  ninguna  provincia  de  Clarea  nos  qui- 
siesen vender  bastimentos,  aprénaiáiíidonos  la  necesidad 
Á  buscarlos,  el  General,  dexando  en  Sarragati  los  tres 
navios  mayores  y  la  mayor  pai^e  de  la  gente,  partió  en 
demanda  de  la  isla  de  Santguin  (1)  que  está  de  Sarragan 
treinta  leguas  al  Sur,  con  im  navio,  él  ixiás  pequeño  y  la 
galera  é  fusta  é  cuatro  calalúces  (2í)  puestos  cotoobergan- 
tines  á  la  latina ,  y  en  estos  navios  ciento  é  cincuenta 
hombres,  con  intención  de  qut  no  queriéndonos  vender 
bastimentos,  tomarlos  por  fuerza.  Puestos  á  la  ri^itad 
del  camino,  hallamos  cinco  islas  pequeñas,  lú  una  po- 
blada. Surgimos  en  ella,  los  naftilfales  se  hicieron  fuertes 
en  un  peñol ,  el  cual  era  üa  grano  de  una  peña  alta  den- 
tro de  la  mar  y  por  sola  una  parte  se  podia  subir ,  la 
cual  tenian  muy  fortificada  Con  dos  albarradas ,  y  en  lo 
alto,  por  la  ceja  del  estaba  cercado  de  árboles  muy  grue- 
sos y  espesos ;  la  entrada  tenia  de  lá  banda  de  la  mar, 
las  casas  dentro  ei*an  alias  sobre  postes  y  era  todo  el  pe- 
ñol cercado  de  la  niar,  qtié  rio  podían  aitegar  á  él  sino 
con  los  bateles  ó  con  paríwím.  Habiéndoles  requerido  que 
nos  vendiesen  bastimento^ ,  lio  lo  queriendo  hacer,  no 
haciendo  caso  de  la  fbrtaleza  del  peñ'ol,  le  cotiabatimos, 
d  cual  combate  duró  cuatro  horas  y  al  flú  le  entramos,  y 
no  queriendo  rendirse,  mugieron  todos,  que  noescapa- 


(1)  Así. 

(2)  Calaluí,  asi  se  llaman  á  unas  enbarcaciones  pe(jueñas, 
usadas  en  la  Indií^  Oriental,  con  remos  d  sin  ellos. 
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ron  sinocilí^mas  mujeres  j  amos  y  y  €ístos  se  dexaron  en 
la  isla  á  sa  libertad.  Del  combate  salieron  muchos  espa- 
ñoles heridos  y  uno  murió;  é  el  bastimeilto  que  en  él 
hallamos,  fue  m»f  po(50,  y  desde  allí  nos  volvimos  á  Sar- 
ragan.  En  d  camino  nos  dio  uera  tempestad,  en  la  cual 
pensamos  perdernos,  porque  nos  faltaron  las  velas  y  el 
timón  de  la  galera  y  se  perdíeron^los  caláluces  qne  se 
traían  á  la  lútina,  y  en  ellos  se  perdieron  muchas  armas. 
Y  la  gente  recogió  la  galera  y  en  Sarragan  dio  el  un  na- 
vio ál' través,  y  los  demás  estuvieron  en  condición  de  se 
perder  sino  allegáramos;  y  con  nuestra  Hegada  se  arre- 
medió  ,  y  se  entendió  en  despachar  el  im  narío  para  la 
Nueva-España.  Y  porque  todos  los  navios  allegaron  tan 
mal  aderezados  cuando  allegamos ,  se  despachó  el  me- 
nor, porque  teníanK)S  que  htacer  en  los  otros.  Y  porque 
había  pocos  basamentos  con  que  fuese ,  se  acordó  que 
fuese  la  galeota  á  unas  islas  por  donde  había  andado,  que 
llaínamos  Felipínas,  del  nombre  de  nuestro  bien  aventu- 
rado Príncipe  ,  las  cuales  deeian  que  eran  mtry  basteci- 
das, y  allí  sé  comprasen  bastimento'^;  y  así  se  hi20.  Par- 
tió de  Sarragan,  á  4  de  Agosto  de  1543  años,  el  navio 
para  ir  á  esa  Ni^i^va-^España  y  k  galeota  para  traer  algún 
bastírtténto. 

Despachados  el  ilavío  é  la  galera,  tres  dias  después 
vitiieron  tres  paraos  de  Mélúco  y  en  ellos  venían  pórtu- 
:giie3ee;  demandai^on  $egQre  eá  nombi-e  de  S.  M. ,  el 
^^nal  se  lee  dio ,  y  el  General  procuró  de  les  hacer  todo 
btíen  acogimiento.  Sa<Kó  en  Uerra  un  hidalgo,  el  cual 
traiú  mntt  carta  é  requerimiento,  firmados  de  D.  Jorge  de 
Caslro,  <5apitan  de  MahjWJd ,  €to  que  decía  que  todas  estás 
islas  era»  del'  Serenísimo  Key  de  Portugal ,  y  que  nos 
pedia  é  requería  qué  saliésemos  deltas  y  no'  hiciésemos 
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guerra  á  los  naturales ,  porque  nos  lo  defendería.  Y  en 
la  carta  decia,  que  si  acaso  veníamos  derrotados  y  nos 
faltaban  bastimentos,  que  nos  los  baria  dar  en  Cesárea, 
posa  que  no  podia  dar,  por  no  tener  á  los  naturales  de  la 
dicha  isla  subjetos  ni  por  amigos,  como  después  lo  he- 
.  mos  sabido  é  visto  por  esperiencia.  Respondióse  al  re- 
querimiento y  carta,  que  la  tierra  bu  que  estábamos,  te- 
níamos que  era  de  S.  M. ,  y  que  sacando  las  islas  del 
Clavo,  que  se  dicen  Maluco,  en  que  S,  M.  nos  mandaba 
por  expreso  mandato  que  no  entrásemos,  que  todas  las 
demás  teníamos  que  estaban  dentro  de  la  demarcación 
de  S.  M. ,  é  que  para  entrar  en  ellas  traíamos  poder 
deS.  M. 

Ya  en  este  tiempo  la  hambre  era  tanta,  que  la  gente 
no  la  podia  sufrir,  y  della  murieron  muchos  españoles 
é  indios  esclavos  que  de  esa  Nueva-España  se  trajeron;  é 
si  no  se  pusiera  la  diligencia  que  se  piuso,  murieran  más; 
empero  no  quedó  manera  que  no  se  pusiege  por  la  re- 
mediar. Lo  que  en  este  tiempo  se  hizo  fue  que  cuando 
el  navio,  que  dije  que  fué  á  Mindanao ,  á  la  venida  como 
venia  costeando  la  costa,  faltóle  la  comida,  y  fue  necesaria 
salir  en  tierra  á  la  buscar ,  y  entonces  se  hallaron  unas 
sementeras  de  arroz,  y  como  se  vio  que  no  habia  más 
presto  remedio  que  cojer  estas  sementeras ,  dispusieron 
de  hacerlo  todos,  y  p^ra  la  cpjer  fueron  cincuenta  hom- 
bres con  Francisco  Merino ,  maese  de  campo ,  y  con  Juan 
de  Estrada,  thesorero  de§.  M*  Y  en  allegando,  mataron 
los  indios  á  Francisco  Merino  y  í  ptros  españoles  por  de- 
fender sus  sementerjas,  y  luego  el  General  torpó  á  inviar 
más  gente  coa  D,  Alonso  Manrique  y  con  el  veedor  djB 
S,  M.;  y  aunque  el  trabajo,  fue, glande,  el  temor  de  la 
hambre  lo  hizo  padescer.  Por  muerte  de  Francisco  Me^ 
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riño,  hizo  el  General  maese  de  campo  á  Iñigo  Ortiz  de 
Retes,  el  cual  ha  trabajado  en  esta  armada  mucho,  así 
en  su  cargo  como  en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  todo  lo 
demás  que  se  ha  ofrescido  al  servicio  de  vuestra  se- 
ñoría. 

En  este  tiempo  volvieron  de  Maluco  dos  paraos  y  en 
ellos  portugueses ;  demandaron  seguro  como  los  prime- 
ros, y  después  de  se  le  dar,  salió  en  tierra  un  portugués  y 
dio  al  General  otra  carta  y  requerimiento  como  el  prime- 
ro, al  cual  respondió  lo  que  al  primero.  Y  á  la  despedida, 
nos  llevaron  hurtado  un  marinero  de  nuestra  armada, 
que  se  huyó  por  promesas  que  le  prometieron ,  y  fueron 
por  la  costa  de  Cesárea  insistiendo  á  los  indios  que  no 
nos  vendiesen  bastimentos ;  y  allegaron  á  do  cogíamos 
el  arroz,  y  echaron  en  tierra  indios  Célebes,  que  traían  en 
los  paraos,  para  que  hablasen  con  los  de  la  tierra  para 
que  nos  hiciesen  todo  el  daño  que  pudiesen,  ofrescién- 
doles  para  ello  ayuda.  Viendo  el  General  el  desasosiego 
que  tenían  los  que  cogían  el  arroz ,  proveyó  que  fuese  un 
navio,  para  que  de  la  mar  con  el  artillería  favoresciese 
los  de  tierra,  y  cogido  el  arroz,  letrujesen  con  toda  la 
gente:  Y  estando  surto  á  una  legua  de  dó  el  arroz  se  co- 
gía/una  noche  le  dio  tiempo  en  la  travesía,  y  picando  el 
amarra,  dieron  la  vela  del  trinquete  para  ir  á  tomar  una 
bahía  que  estaba  cinco  leguas  de  allí ;  y  como  la  vela  era 
vieja,  una  ráfaga  de  tiento  la  llevó  en  pedazos,  y  el  navio, 
que  iba  junto  á  tierra,  dio  al  través  y  luego  se  deshizo  en 
piezas  é  la  gente  se  salvó  en  el  batel ;  perdióse  en  él  mu- 
cha artillería  y  hacienda  de  soldados,  y  todo 'lo  recogie- 
itMf^los  de  aquella  provincia,  que  se  dice  Virran. 

'Nosepudo  en  tan  breve  tiempo  hacer  esta  cosecha, 
qiléeToí  ella  no  se  tardase  casi  tres  meses,  en  el  cual  tiem- 
ToMo  V.  9 
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po,  se  pasó  en  Sarragaa  gran  hambre;  pero  al  fin ,  todo 
se  remedió  con  el  arroz  que  de  aquella  provincia  se  tra- 
jo, y  con  k)  que  la  galera,  que  fué  á  despachar  el  navio 
para  la  Nueva-Espana,  trajo  de  las  Felipinas,  la  cual  vino 
por  Otubre,  á  tiempo  que  nos  dio  harta  ayuda.  Venida  la 
galera,  y  recogido  el  arroz  y  gente  de  la  provincia  de 
Virran,  viendo  que  aquella  tierra  á  dó  estábamos^  era 
tan  mala  para  maestro  asiento,  porque  los  naturales  della 
nos  quitaban  el  bastimento,  determinamos  de  nos  ir  á  las 
Felipinas,  á  una  provincia  que  se  llama  Buio,  de  donde 
la  galera  venia,  y  traia  buena  nueva  de  tierra  sana ,  y  de 
muchos  bastimentos,  y  que  los  naturales  deoi&n  que  fué- 
semos á  ella.  Y  para  nuestra  partida,  lu^o  con  níucha 
dili^ncia  se  aprestó  la  nao,  que  nos  quedaba  de  toda 
nuestra  armada,  y  dos  bergantines ,  que  se  hicieron  én 
Sarragan;  y  porque  estos  indios,  entre  otros  vicios  que 
tienen,  es  ser  muy  inconstantes,  para  proveer  á  esto ,  el 
General  despachó  la  galeota,  y  capitán  que  habia  venido, 
para  que  tornase,  con  más  gente  é  un  calaluz,  á  que  po- 
blase é  hiciese  una  manera  de  fuerza  donde  nos  metiése- 
mos, é  comprase  cantidad  de  bastimentos,  para  que  des- 
pués de  nosotros  idos,  si  los  indios  se  arrepintiesen^  fué- 
semos poderosos  de  noá  defender.  Y  con  este  mandado, 
se  despachó  la  galera  y  calaluz  delante ,  y  de  allí  á  ocho 
dias,  partimos  con  la  nao  y  dos  bergantines ;  y  habiendo 
andado  poco  más  de  cuatro  leguas,  los  vientos  se  torna* 
ron  contrarios,  de  manera,  que  nuestra  navegación 
€esó,  y  mudándose  consejo,  según  los  tiempos  mostrá^- 
43an,  se  proveyó  lo  que  mejor  paresció,  y  fue ,  qiie  vieú* 
do  que  no  habia  tiempos  para  ir  nuestro  irt^je,  que  aíc^et 
líos  bergantines,  por  ser  pequeños,  navegamn  por  jtmto 
ó  tierra,  y  que  irían  y  vernian,  y  en  ellos  se  podría  üe* 
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.Tar  la  gehté  poca  á  poco,  y  traer  arroz  á  la  nao.para  lo^ 
que  quedasen  en  ella,  y  que  la  nao  quedaría  con  gente 
úe  guarda  en  una  bahía,  donde  esperarían  que  volviesen 
los  tiempos  para  navegar ,  y  desta  manera ,  aunque  coin 
tratejo,  saldríamos  con  nuestro  fin,  que  era  ir  á  Buio. 
Y  esto  se  hizo  como  tengo  dicho,  y  se  despacharon  los 
<los  bergantines,  con  la  más  gente  que  pudieron  llevar, 
por  admentar  la  poblazDn  en  Buio,  y  deminuir  nuestro 
^asto;  y  con  la  nao  nos  metimos  en  una  bahía,  á  dó  se  tor- 
nó nuestra  acostumbrada  hambre ;  y  atmque  en  la  tierra 
habia  gente,  era  tan  miserable  é  traidora,  que  no  nos 
Tendían  cosa  que  supliese  nuestra  necesidad. 

Al  tiempo  que  se  esperaba  con  mucho  deseo  el  socoro 
TO  y  bastimentos  de  Buio  y  respuesta  de  la  galera  y  ber- 
gantines, porque  no  padeciésemos  sola  una  miseria,  vino 
la  galera,  que  no  había  podido  navegar;  y  por  tomar 
bastimentos,  habia  salido  la  gente  de  ella  en  tierra,  y  est 
tando  rescatando  comida,  después  de  haber  hecho  amis- 
tad con  los  indios,  mataron  once  españoles  á  traición,  y 
los  que  venían  vivos,  venían  tan  flacos,  que  no  podían 
sustentar  la  galera  sobre  el  agua,  porque  hacia  mucha 
agua.  Esta  nueva  entristeció  á  todos,  y  por  poner  reme* 
dio  en  lo  que  quedaba,  clamando  el  General  ir  á  aderezar 
-en  una  bahía,  que  estaba  cinco  leguas  al  Sur  de  dond^ 
^estábamos  con  la  nao,  fue  tal  nuestra  dicha,  que  se  pasó 
el  tiempo  en  que  había  de  venir  é  no  vino.  Púas  como  ya 
los  bergantines  tardaban  tanto,  que  ya  no  se  podía  espe^ 
rar,  y  la  comida  en  la  nao  era  tan  poco,  que  á  cuatro 
onzas  de  arroz,  que  era  la  ración  que  en  la  nao  se  daba^ 
no  habia  máá  de  para  diez  días,  y  aquella  tierra  era  tal, 
que  ningún  remedio  esperábamos,  acordamos  de  partir- 
nos en  busca  de  la  galera;  y  no  la  ha>tan4o  á  dó  pensá-^ 
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hamos  que  estaba,  se  dexó  al  pié  de  un  árbol  ana  carta, 
que  decia  que  íbamos  en  demanda  de  una  isla  pequeña, 
de  que  teníamos  noticia,  y  si  no  la  pediésemos  tomar,  á 
Zamafo.  Y  no  podiendo  tomar  la  isla,  á  causa  de  mucha 
serrazon  y  corrientes,  las  cuales  nos  llevaron  sin  viento 
en  el  golfo  á  Zamafo,  y  allegamos  á  un  pueblo  que  se 
llama  Zagala,  que  es  del  rey  de  Gilolo.  Acaesció,  que  al 
tiempo  que  llegamos  á  esta  provincia ,  que  llaman  costa 
de  Moro,  con  la  necesidad  ya  dicha,  estaban  en  ella  por- 
tugueses haciendo  guerra  á  unos  pueblos  del  rey  de  Gi- 
lolo; y  estos,  como  supieron  nuestra  venida,  el  capitán 
que  allí  estaba,  invió  al  general  un  requerimiento,  en 
que  decia  que  no  saliésemos  en  tierra,  si  no,  que  nos  lo- 
defenderla.  El  General  respondió,  que  venia  con  necesi- 
dad, é  que  cumpliendo  esta ,  quél  se  volvería  á  las  Feli- 
pinas,  á  dó  dexaba  su  gente;  empero ,  ni  la  cumplieron 
con  las  obras,  ni  palabras,  mas  antes  inducieron  á 
los  naturales  que  no  nos  vendiesen  ningún  bastimento, 
amenazándolos  si  los  vendiesen. 

La  galera,  que  de  nosotros  se  había  partido  á  se  ade- 
reszar,  vino  con  el  tiempo  que  nosotros  á  otra  provincia 
de  la  misma  isla,  que  se  llama  Gilolo,  é  dó  el  rey  de  allí 
la  rescibió  muy  bien  é  proveyó  de  comida ,  é  luego  su- 
pitnos  delía  de  iudios  que  vinieron  de  Gilolo.  Y  Como  en 
Terrenate  se  supo  nuestra  venida,  el  capitán,  que  á  la  sa- 
zón era  D.  Jorge  de  Castro,  invió  al  General  una  carta  y 
requerimiento,  la  cual  con.  las  demás  que  antes  y  después 
se  inviaron  de  la  una  á  la  otra  parte,  lleva  fóigo  Ortiz  de 
Retes  á  vuestra  illustrísima  señoría,  á  las  cuales  me  re- 
mito^ y  los  negocios  fueron  de  arte,  que  los  portugueses 
no  dieron  corte  que  bien  ni  razonable  nos  estuviese.  Idos 
de  la  nao  los  portugueses,  allegaron  dos  paraos  de  Gilo» 
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lo,  y  en  ellos  venían  dos  prencipales  y  algunos  españoles 
de  la  galera.  Y  trajeron  una  carta  del  rey  de  Gilolo,  en 
que  avisaba  que  nos  guardásemos  de  los  portugueses, 
porque  tenían  ruin  intención  y  procuraban  nuestro  daño 
por  todas  las  vías  que  podían ;  y  decía  que  á  él  le  habían 
invíado  á  ofrecer  amistad  y  dádivas,  porque  no  nos  aco- 
giese en  su  tierra  y  hiciese  que  no  se  nos  vendiesen  bas- 
timentos ,  y  decía  que  aprestaban  armada  para  nos  salir 
al  camino ,  lo  cual  era  ansí ,  y  no  salió  por.  causa  que  á 
ello  les  movió.  El  General  le  respondió,  é  envió  á  Mathias 
de  Alvarado  para  que  le  hablase  é  digiese  que  viniese  á 
iin.pasopor  tierra,  que  $ellama  Tamalolínga,  y  que  allí  se 
verían  é  darían  orden  en  nuestras  cosas  para  lo  de  ade- 
lante. Y  en  los  dos  paroles  ín^ó  el  General  veinte  solda- 
dos, bien  aderezados  de  sus  armas,  á  Gilolo  para  que  saca- 
sen la  galera,  si  necesario  fuese,  y  el  rey  deGiloIo  lo  es- 
torbase y  los  portugueses  diesen  algún  corte  convenible  á 
nuestra  necesidad.  Después  de  esto  el  General  fué  al  paso, 
á  dó  vino  el  rey  de  Gilolo,  y  con  él  algunos  españoles  de 
la  galera ,  de  quien  supimos  el  buen  acogimiento  y  tra- 
tamiento que  el  rey  de  Gilolo  los  había^hecho  y  la  vo- 
luntad que  amostraba  al  servicio  de  S.  M. ,  y  que  por 
esta  causa  los  portugueses  le  habían  hecho  todo  el  daño 
y  guerra  que  habían  podido ,  matándole  mucha  de  su 
gente.  Y  allí  se  concertaron  el  Rey  y  el  General,  quefué- 
s^nos  á  Gilolo ,  á  dó  el  Rey  quedó  de  nos  hacer  una  for- 
taleza y  de  nos  hacer  vender  bastimentos  por  nuestros 
dineros.  Concertados  en  esto,  el  Rey  se  volvió  á  Gilolo  y 
el  General  á  la  nao,  y  de  paso  salió  en  tierra  en  el  pue- 
blo de  Zamafo,  por  ruego  de  los  principales  del  pueblo, 
los  cuales  le  importunaron  quisiese  asentarse  allí ,  ofre- 
ciéndole que  le  darían  bastimentos  para  toda  su  gente  y 
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Je  harían  una  fortaleza;  de  lo  cual  el  Greñeral  se  escasó,  y 
despu^  de  haber  comido  se  volvió  á  la  nao. 

Allegado  el  General  á  la  nao,  dixo  á  todos  que  ¿quá 
les  páresela  así  la  ida  á  Gilolo  como  en  que  seria  buena 
dexar  allí  la  nao  con  gente  que  la  guardase  y  llevar  el 
artillería  en  paraos  por  el  paso  de  Tamalolínga  é  de  allí 
llevarlo  á  Gilolo?;  é  á  todos  paresció  ser  buena  la  ida  de^ 
Gilolo  para  remediar  la  necesidad  presente ,  y  que  se 
debía  llegar  la  nao  aunque,  estaba  mal  aparejada  y  sin 
velas  de  gavia  (1),  porque  no  yendo  la  nao  se  ponían  en 
gran  riesgo  al  llevar  la  artillería ,  y  también  se  perdía 
crédito  con  estos  naturales  no  la  llevar,  porque  les  había 
de  parescer  qué  la  dexábamos  por  temor.  Y  viendo  el 
General  ser  esta  la  voluntad  de  todos,  aunque  contra  su 
voluntad,  determinó  de  llevar  la  nao,  y  costeando  la 
isla,  allegamos  á  Gilolo,  á  do  fuimos  bien  rescebidos  del 
Rey;  y  luego  se  hicieron  dos  casas  á  dó  se  desembarcó 
lo  que  en  la  nao  venía ,  y  el  Rey  tomó  mucha  parte  de^ 
ello,  á  los  precios  que  se  concertó  con  los  oficiales  de 
vuestra  íllustrísima  señoría.  Y  dixo  al  General  que,  si  le 
parescie&e,  que  tomase  su  fortaleza  y  pusiese  en  ella  su 
gente  y  artillería  y  la  defendiese  como  fuerza  que  era  de 
S.  M. ,  porque  hasta  allí  él  lo  había  hecho  y  sobre  ello 
le  habían  muerto  más  de  seis  mili  hombres  los  portugue- 
ses; por  eso  que  él  se  encargase  della  y  de  la  tierra,  como 
capitán  que  era  de  S.  M.,  y  la  defendiese,  porque  él  des- 
de allí  se  descargaba  dello.  En  este  tiempo  se  pasó  .para 
nosotros  Pedro  de  Ramos,  natural  jde  la  montaña  del 


(Ij  Gavia  se  llama  á  la  vela  que  se  coloca  en  el  mastelero  ma- 
Jror  de  las  naves,  y  por  extensión  á  las  correspondientes,  en  los 
otros  dos  masteleros* 
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valte  de  Trasmieía ,  el  cual  vino  á  estas  islas  en  una  ar- 
mada de  S.  M.,  dtiqae  vino  por  general  Fr.  Garcia  de 
Loaysa ,  y  al  tiempo  que  los  castellanos  se  fueron,  él  que- 
dó óon  licencia  del  capitán,  que  á  la  sazón  era  Hernando 
de  la>  ?orre;  el  cual  todo  el  tiempo  que  estuvo  entre  por- 
tuguesesy  ttunca  qúiso'ganar  sueldo  del  Rey  de  Portugal,  y 
para  g^  pasar  á  nosotros,  dejó  en  Terrenate  perdida  toda 
su  haoieiula,  la  cual  le  confiscó  D.  Jorge  de  Castro. 
Aprovechónos  mucho,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua 
destas  islas  y  era  muy  bien  quisto  é  querido  de  los  na- 
turales. 

Las  cosas  ocultas  no  es  lícito  afirmarlas,  empero  hay 
algunas  que  por  congeturas  se  pueden  conoscer,  y  esta, 
queá  nosotros  nos  acaesció  con  los  portugueses,  casi  es 
tan  clara,  que  se  puede  decir  que  la  tractaban  abierta- 
mente ,  tractando  nuestro  daño,  ansí  con  los  naturales 
como  con  algunos  españoles,  de  secreto ;  y  como  esta 
provincia  de  Gilolo  es  pobre  y  tierra  muy  enferma ,  y 
como  lo  poco  que  teníamos  se  iba  acabando ,  descuida* 
banse  de  nuestra  comida,  y  como  solo  esta  era  la  causa 
de  nuestra  p^diciop,  deseábamos  que  se  remediase  an-^ 
tes. de  nos  perder  del  todo.  Y  para  esto,  porque  el  rey 
de  Tidoré  era- antes  de  agora  muy  amigo  de  castellanos^ 
se  invió  con  esta  confianza  á  Pedro  de  Ramos,  para  qde 
le  hablase  y  rogase  que  nos  ayudase  con  algún  basti- 
m^^,  y  que  al  presente  le  pagaríamos  con  las  personas, 
y  para  lo  de  adelante  S.  M.  se  lo  agradeceria;  el  Rey 
puso  algunas  escusias,  que  aunque  pafescieron  legitimas, 
Bo  contentaron  á  iiadie.  Vuelto  Pedro  de  Ramos  sin  nin- 
guna esperanza,  el  General  pidió  al  rey  de  Gilolo  un  pa- 
vm^,  y»  en  él  envió  á  Mathias  de  Alvarado  á  Terrenate 
eon:  cierto  reoaddo,  y  con  él  envió  un  requerimiento,  el 
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•  cual,  después  que  lo  supimos,  á  nadie  paresció  bien,  aua- 
que  el  General  se  escusaha,  diciendo  que  lo  hahia  hecho 
porque  el  rey  de  Gilolo  estaba  muy  sospechoso  de  nos- 
otros, y  por  asegurarse,  y  porque  el  dicho  Rey  le  habia 
pedido  que  inviase  á  pedir  el  artillería  de  S.  M.  que  es- 
taba eu  Terrenate;  lo  cual  él  veia  que  iba  fuera  de  razón 
y  sin  mandarlo  S.  M.,  y  que  lo  habia  hecha  porque  el 
Rey  no  nos  dejase  y  se  concertase  con  los  portugueses. 
En  este  tiempo  iban  y  venian  paraos  de  Terrenate  á  Gi* 
lolo,  lo  cual  nos  ponia  gran  sospecha,  viendo  que  de 
aquello  no  se  esperaba  sino  nuestra  perdición.  Dende  á 
pocos  dias,  urdióse  el  negocio  de  tal  manera,  que  el  rey 
de  Tidore,  á  quien  inviamos  á  rogar,  nos  vino  en  perso- 
na á  rogar  que  nos  fuésemos  á  su  isla,  y  que  nos  daría 
de  comer;  y  esto  fué  porque  los  portugueses,  recelán- 
dose que  este  rey,  por  haber  siempre  sido  amigo  de  cas- 
tellanos, nos  acogería  en  su  isla,  le  querían  prender;  y 
siendo  avisado  de  algunos  portugueses,  en  especial  por 
un  clérigo,  procuró  su  seguridad  con  nuestro  amparo.  É 
como  nuestra  voluntad  se  mandaba  por  la  necesidad, 
acetóse  la  ida,  con  condición  que  no  se  habia  de  hacer 
guerra  á  los  portugueses  ni  á  cosa  suya,  ni  s^  les  habia 
de  quitar  su  contratación  del  clavo.  En  este  tiempo  el 
General  y  el  rey  de  Gilolo  hicieron  ciertos  conciertos  y 
juráronlos,  y  el  rey  de  Tidore  se  casó  con  una  hija  del 
de  Gilolo;  pasado  el  casamiento,  el  general  fué  á  Tidore, 
y  antes  que  fuese  invió  á  D.  Alonso  Manrique  con  sesen- 
ta hombres,  y  vista  la  disposición  de  la  tierra,  se  volvió 
á  Gilolo,  dejando  allí  á  D.  Alonso.  Mucho  sintieron  los 
portugueses  esto,  empero  como  fue  suya  la  culpa»  6 
por  la  poca  razón,  ó  porque  éramos  muchos,  caHaron. 
Y  el  General,  como  las  pasiones  del  hanabre  iban  en  me* 
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joria,  determinó  de  inviar  por  los  bergantines  y  calaluz, 
que  arriba  dije  que  sé  inviaron  á  las  Fetipinas,  y  para 
esto  demandó  al  rey  de  Tidore  dos  paraos,  que  son  na- 
vios de  la  tierra ,  que  aunque  pequeños  y  sin  cobertura, 
llevan  mucha  gente,  y  el  Rey  los  dio,  Y  el  General  me 
dixo  que  cumplia  al  servicio  de  S.  M;  y  de  vuestra  se- 
ñoría que  yo  fuese  en  ellos,  porque  no  habia  en  las  Feli- 
pinas  persona  de  calidad  á  quien  los  españoles  tuviesen 
respeto,  é  yo  partí  en  ellos  en  Mayo  de  1S44,  y  fué  con- 
migo Pedro  de  Ramos  por  causa  de  los  indios  tidores.  Y 
porque  el  viaje  fué  largo  pasé  muchos  trabajos j  empero 
al  fin  allegué  á  las  Felipinas,  á  dó  hallé  el  un  bergantín 
y  le  traje,  y  contaré  á  vuestra  illustrísima  señoría  lo  que 
en  el  viaje  me  sucedió.  ■ 

Prestos  los  dos  paraos,  partimos  de  la  isla  deTidore, 
miércoles,  á  28  de  Mayo  de  1344;  llevé  conmigo  á  Pe- 
dro de  Ramos  y  algunos  españoles;  y  en  tres  dias,  tomé 
tierra  en  los  Célebes,  en  la  isla  de  Pangüisare,  y  de  un 
pueblo,  que  se  llama  Minanga,  llevé  un  indio,  por  cansa; 
que  no  llevaba  lengua  de  aquellas  islas,  el  cual  fué  con- 
migo, pagándoselo.  Y  de  allí,  fui  á  la  isla  de  Saaó,  ques 
muy  alta,  y  de  allí  á  San  Guin,  á  dó  hice  amistad  en  un 
pueblo,  á  dó  dejé  una  carta,  en  que  deeia  lo  pasado,  para 
á  por  allí  viniesen  algunos  navios  de  esa  Nueva-España; 
y  de  allí,  pasé  á  la  isla  de  Nuza ,  que  es  pequeña  ^  é  hice 
amistad  coa  los  naturales,  y  allí  dejé  otra  carta;  y  dé  allí 
fui  á  la  isla  de  Gandinga,  á  dó  tomé  otro  indio,  que  decía 
ser  cristiano,  el  cual  fué  conmigo  de  su  voluntad,  pagán- 
doselo, el  cual  llevé,  porque  me  dijo  que  sabia  todas  aque^- 
llas  provincias,  y  por  la  coi^  de  Cesárea  me  fue  mos- 
trando los  pueblos,  y  me  dijo^  que  esta  isla  era  jnuy  po- 
blada, tierra  adentro ,  y  qué  á  la  costa  era  despoblada 
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per  causa  de  sus  goearás;  la  üerra,  decía  ser  muy  saná^ 
y  de  hartos  bastímentosí  de  .arroz  y  saguicat*as  de  caza. 
'  Me.DíOmbró  tres  pro viacias,  que  soa  las  prindpales  de  la . 
isla:  la  principal  es  Miodanao,  ¡á  dó  hay  minaá  de  oro,  y 
canela,  y  la  otra,  Butuao^  en  esta  son  las  más  ricas  minas 
de  toda  la  isla,  y  la  otra,  es  Bisaiya,  á  dó  también  hay  mi^ 
ñas  de  oro^  y  canela.  En  toda  la  isla  hay  minas  de  orOy 
y  geogifere,  y  cera,  y  miel;  la  gente,  me  dijo  que  es  te^» 
nida  en  todo  él  a^chipiólago  por  muy  traidora,  y  ansí  lo 
hemos  visto  por  eaperieacia*  De  Candinga  fui  á  Sant 
Rangan^  y  hallé  que  se  habia  tornado  á  poblar;  y  tenia» 
hecha,  al  largo  de  la  playa,  una  palizada  de  palmas;  y  de. 
allí,  atravesé  á  Cesárea,  y  costeando  la  costa,  allegué  á 
la  bahia'de  Resureccion,  y  hallé  la  carta  que  el  General 
allí  dejó,  con  otras  dos:  una  del  P.  Fr.  Gerónimo  de  San- 
tistéban,  prior  de  los  Agustinos  que  pasaron,  en  que  de- 
cía, que  allegó  allí  á  tantos  de  Abril  del  año  de  44,  y  que 
iba  en  busca  del  General,  con  diez  é  ocho  españoles  en 
el  un  bergantín,  y  que  en  el  dicho  bergantín,  á  la  ida, 
en  aquella  costa,  le  habían  muerto  quince  hombres,  y 
entce  ellos,  á  Francisco  Megia,  criado  de  vuestra  illustrí- 
sima  señoría,  saliendo  á  buscar  de  comer ;  é  decía,  que 
quedaban  en  el  pueblo  de  Tandaya,  en  las  Felipinas, 
veinte  y  un  españoles,  de  paz  con  los  indios,  por  causa 
que  el  otro  bergantín  se  había  perdido  en  la  barra  del 
rio  de  Tandaya,  á  dó  se  ahogaron  diez  hombres^  y  el; 
otro  calaluz  se  habia  perdido  en  el  río  de  Buio ,  que  le 
tomaron  los  indios  de  un  pueblo  con  alguüos  españoles,, 
por  ti^aicibn,  después  de  haber  hecho  con  ellos  amistad^ 
de  los  ciDales  quedaban  cinco  captivos.  La  otra  carta,  erd 
de  Bernardo  de  la  Torre,  capitán  del  navio  que  había  ido 
á  la  Nueva-España,  el  odal  decía,  que  habia  arribado  por 
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haber  partido  tarde,  y  que  él  llevaba  los  veinte  y  uft  íisr; 
pañoles  que  el  prior  habia  dejado  en  Tandaya,  los  cua-. , 
les  decía  haber  rescatado,  y  que  iba  en  busca  de  su  ge-, 
neral,  y  no  le  hallando,  á  la  fortaleza  de  T^rrenate,  por- 
que llevaba  el  navio  que  se  le  iba  á  fondo,  Paresciaque 
aquí  se  acababa  mi  jornada,  porque  los  que  iba  á  buscar 
eran  ya  venidos,  y  los  indios  de.  los  paraos  se  querían 
volver,  por  ser  el  viaje  muy  largo  y  poique  los  basti- 
mentos ya  les  faltaban  y  en  toda  aquella  costa  no  se  po-. 
dkn  comprar;  y  aunque  me  decían  causas  justas,  deter- 
minó de  pasar  adelante,  y  costeando  á  Cesárea,  allegué  á 
la  isla  de  Mazagua ,  para  saber  allí  nueva&,  y  si  habiaií . 
pasado  por  allí  algunos  navios  á  Cebú.  Allí  hallé  un  indio 
de  Borneo,  el  cual  habia  venido  en  dos  juncos ,  que  es- 
tabsm  en  Butuan  comprando  oro  y  algunos  esclavos ,  y 
alU  tuve  nueva  de  una  isla  de  canela ,  que  está  dos  jorna- 
das de  aUí.  Pasado  Sari  Juan,  partí  de  allí,  y  atravesé  á 
la  isla  de  Panal,  y  de  allí,  á  la  isla  de  Abuio ;  y  allegado 
al  rio,  hallé  dos  españoles  en  la  playa,  los  cuales  me  di- . 
jeron  que  estaban  allí  cinco,  y  estaban  en  casa  de  do& 
principales,  que  les  daban  de  comer,  y  que  de  su  volun- 
tad habían  venido  allí,  y  que  eran  de  los  diez  y  ocho,  que 
arriba  dije,  que  iban  en  el  bergantín  en  busca  del  Gene- 
ral con  el  P.  Prior.  Y  dijéronme,  que  habían  navegado 
hasta  las  islas  de  Talao,  que  están  treinta  leguas  del  golfo 
de  Zamafo,  de  dó  arribaron  con.  temporal  que  de  noche 
les  dio,  el  cual  los  engolfó  de  manera,  que  en  trece  dias 
no  vi^on  tierra,  por  lo  cual  plisaron  perecer  de  sed, 
porque  estuvieron  tres  días  sin  beber  agua ,  y  la  calma 
era  grande,  y  ansí,  tornaron  á  tomar  la  costa  de  Cesárea; 
y  viendo  que  los  tiempos  no  los  dejaban  navegar,  volvie- 
ron arriba  á  Tandaya,  á  dó  estaban  los  demás  ^spañole^. 
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con  el  Prior  é  Fr.  Alonso  de  Alvarado;  qne  los  indios  les 
daban  de  comer,  viendo  su  necesidad,  y  los  tenian  en  sus 
casas  repartidos.  Otro  dia,  vino  el  principal  de  Abuio,  y 
trájome  los  cinco  españoles,  y  díjome  que  le  pagase  lo 
que  le  habian  prometido,  y  lo  que  con  ellos  habia  gasta- 
do; y  pagándole  lo  que  me  pidió,  y  dejándole  contento, 
me  partí  para  Tandaya,  y  allegando  al  rio ,  los  indios  se 
recelaron,  y  á  la  causa  salí  en  tierra ,  é  hice  amistad  con 
el  principal,  y  fui  al  pueblo,  que  está  el  rio  arriba,  á  dó 
hallé  él  Prior  y  á  Fr.  Alonso  de  Alvarado  y  otros  trece 
españoles  é  un  indio  de  la  Nqe va-España.  Y  el  bergantín 
estaba  varado  en  el  pueblo,  debajo  de  las  casas,  desba- 
ratado y  sin  hierros  del  timón,  de  manera,  que  no  podía 
navegar;  y  si  acaso  no  llevara  los  dos  indios  Célebes, 
que  eran  herreros,  no  le  pudiera  aderezar.  Aderezado 
el  bergantín,  y  echado  al  agua,  recogí  los  españoles,  pa- 
gando por  ellos  lo  que  con  los  indios  me  concerté,  y 
después  compré  de  los  indios  un  verso  (1)  de  bronce  y 
algunos  arcabuces,  lo  cual  habian  habido  del  bergantín 
que  se  perdió,  que  lo  sacaron  de  la  mar.  Entre  tanto  que 
el  bergantín  se  aderezaba,  procuré  de  rescatar  tres  espa- 
ñoles que  estaban  en  otra  provincia;  y  aunque  los  pa- 
gaba'bien,  no  los  pude  haber,  por  lo  cual,  los  indios  de 
Tandaya,  recelándose.,  no  quisieron  más  allegarse  á 
nosotros,  antes  pusieron  las  mujeres  é  hijos  en  el  monte, 
y  ellos  andaban  en  sus  paroles  con  sus  armas;  y  viendo 
este  alboroto,  me  partí  sin  les  hacer  ningún  daño. 

Recogidos  los  españoles,   fui  costeando  la  isla  de 
Abuio,  y  los  indios  de  los  paroles  prendieron  en  la  cos- 


(1)    Más  de  una  vez  hemos  ya  dicho  en  esta  colección  que  verso 
quiere  decir  cañón  pequeño. 
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ta  á  un  itidio  viejo,  del  pueblo  de  Sicatinga;  y  porque 
había  hecho  con  el  señor  amistad,  le  corapré  á  los  que  le 
prendieron,  y  volvile  al  pueblo.  Queriéndome  informar 
del  de  algunas  cosas  de  la  tierra,  le  tomé  delante  del 
P.  Fr.  Gerónimo  de  Santistéban ,  con  urí  español  que  sa- 
bia aquella  lengua,  y  preguntándole  si  en  la  isla  de  Abuio 
había  algún  pueblo  grande,  dixo  que  sí,  que  de  la  otra 
banda  de  la  isla,  de  la  parte  del  Nordeste,  está  un  pueblo 
grande,  que  se  llama  Sugut,  y  que  todos  los  años  iban  á 
él  juncos  de  chinos,  que  ordinariamente  están  allí  é  tie- 
nen una  casa  con  sus  mercadurías.  Lo  que  allí  compran, 
dixo  que  era  oro  y  algunos  esclavos;  también  me  'dixo 
que  en  la  isla  de  Zubú,  había  castellanos  vivos,  del  tiem- 
po de  Magallanes,  y  que  allí  suelen  venir  chinos  á  com- 
prar oro  y  alguna  pedrería,  porque  la  hay  ^n  aquella 
isla;  y  cerca  de  Zubú,  dixo  que  hay  otra  isla  grande,  que 
se  llama  Bulane,  ques  rica  de  oro,  y  vienen  á  ella  jun- 
cos de  muchas  partes  á  contratar  con  ella.  De  la 
banda  del  Norte  dé  Tandaya,  dixo  que  está  una  isla  que 
se  llama  Albai,  y  que  en  ella  hay  minas  de  oro ;  y  de  la 
misma  banda  del  Norte  de  Tandaya,  dixo  que  hay  otra 
isla,  desviada  de  la  de  Tandaya  diez  dias  de  camino  de 
sus  navios,  que  se  llama  Amuco ;  la  gente  della  es  blan- 
ca y  barbada,  y  en  algunas  partes  della,  comen  carne 
humana;  tienen  navios  grandes,  y  alguna  artillería, 
contratan  con  otras  islas  y  con  la  China,  tienen  mucho 
oro  y  grandísima  cantidad  de  plata ;  desde  las  Felipinaa 
á  esta  isla,  dixo  que  va  una  cordillera  de  islas.  Y  porque 
las  cosas  por  relación  especial  de  indios ,  no  son  todas 
veces  como  las  dicen ,  no  osaré  afirmar  que  sea  como 
este  indÍQ  me  dixo. 

Vuelto  este  indio  á  Sicatinga,  atravesé  á  Cesárea  y 


Digitized  by  LjOOQIC 


1^  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

ccfeteándoJa  volví  á  Candinga,  á  dejar  el  indio  qae  de  aálí 
•llevé,  con  el  cual  les  di  á  entender  la  causa  porgúeles 
hicimos  la  guerra  á  ellos  y  á  los  de  Sarragan ;  y  tos  seño^ 
res  de  la  isla  y  los  de  Sarragan  me  vinieron  á  hablar  á 
Hos  paraos  y  á  se  disculpar  de  lo  pasado,  y  se  ofreci^ou 
'por  vasallos  de  S.  M.,  y  me  pidieron  les  diese  una  carta 
para  si  por  allí  viniesen  más  navios  nuestros ,  la  cual  les 
di,  diciendo  en  ella  lo  que  con  ellos  habíamos  pasado, 
para  que  no  les  engañasen  con  palabras,  porque  las  tic* 
•tíen  buenas,  si  las  obras  fuesen  tales.  Desde  allí  volví  á  la 
M&  dé  Panguisare,  al  pueblo  de  Minanga,  que  e^  de  la 
banda  del  Nort«,  á  volver  el  indio  que  de  allí  llevé;  y  el 
-áeñor  que  se  llama  Banbusarribu,  me  rogó  que,  antes  que 
-mé  fuese,  le  ayudase  á  tomar  un  pueblo  en  la  misma  isla 
con  quien  tenia  guerra ;  yo  le  respondí  que  quedándose 
pot  vasallo  de  S.  M.  y  dando  lugar  en  su  tierra  á  que  se 
'predicase  el  Evangelio ,  le  ayudaría,  porque  así  lo  man- 
daba S.  M.;  yél  se  ofreció  por  vasallo  de  S.  M.,  diciendo 
que  él  y  toda  sii  tierra,  de  allí  adelante,  eran  de  castella- 
nos ,  y  dixo  que  holgaría  mucho  que  en  su  tierra  se  en- 
señasen las  cosas  de  la  fée.  Viendo  lo  que  me  decia,  le 
hice  apercibir  su  gente  y  fui  con  los  españoles  de  mi 
•compañía  y  con  los  indios  de  Tídore  á  un  pueblo  peque- 
ño y  fuerte ,  el  cual  está  en  una  cuchilla  de  una  sierra 
muy*  angosta ,  y  á  la  redonda  está  cercada  de  barrancos 
*muy  hondos ,  de  manera  que  queda  en  peñol  y  con  la 
subida  muy  áspera  y  estrecha/  Antes  de  llegar  al  peñol, 
salieron  los  indios  al  llano  á  pelear  conmigo,  y  haciéndo- 
les recoger  á  su  fuerza,  acometí  con  los  españoles  la  su- 
bida, pensando  que  los  indios  amigos  me  siguieran ;  los 
cuales,  viendo  que  nos  tiraban  de  lo  alto  con  uiios  versos 
que  tenían  y  coil  alganas  escopetas ,  no  me  quisieron  se- 
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gdír ,  que  fue  cau^a  qae  pasado  los  espafioles  é  yo  mu'^ 
(áho riesgo  y  trabajo,  y  al  fin  aunque  los  enemigos  se 
defendierwi  bien  j  le  ganamos  y  quemamos  el  pueblo.  Hi*- 
Tieron  en  el  combate  á  algunos  españoles  con  yerba ;  y 
porque  les  acudí  con  la  contra-y^ba,  no  murió  ninguno. 
Y  por  ser  los  tiempos  por  la  proa  para  ir  á  Maluco ,  me 
Volví  á  Minanga,  y  en  los  dos  paroles  invió  al  prior  y  á 
Tr.  Alonso  de  Alyarado  yá  Pedro  de  Ramos  con  los  he- 
ridos, los  cuales  atreviéndose  al  remo ',atrav osaron  á  la 
isla  deTidore,  y  de  allí  á  pocos  dias,  habiendo  hecho 
amigos  álos  de  la  isla,  me  embarqué  en  el  bergantín  y 
vine  á  Tidore ,  á  dó  llegué  viernes,  á  17  de  Oíubre;  de 
manera  que  tardé  en  este  viaje  desde  que  salí  de  Tidore, 
que  fue  á  28  de  Mayo,  hasta  que  volví ,  que  fue  á  17  de 
Otubre,  cuatro  meses  y  veinte  é  un  dias.  Y  el  gasto  que 
en  este  tiempo  hice,  así  con  los  españoles  como  en  dar  á 
los  indios  porque  me  los  diesen,  y  en  dar  á  los  prindpáles 
de  las  idas  por  dó  iba  y  á  los  indios  que  conmigo  llevé, 
todo  fue  á  mi  costa ,  que  el  General  no  me  ayudó  con 
nada  para  ello;  empero  todo  lo  doy  por  bien  empleado, 
p»es  se  gastó  sirviendo  á  vueists'a  señoría.  Allegado  en 
TíMore,  hallé  allí  al  General  con  toda  la  gente  que  se  ha* 
bian  venido  de  Gilolo ,  y  el  imvio  Sant  Juan  que  había 
arribado  de  la  Nueva-España,  que  lo  estaban  aderezando 
para  le  tornar  á  inviarj  y  el  vi8(|e  que  hizo  contaré. 

Kcenlos  que  en  el  navio  fueron,  que  partidos  de  Sár- 
ragan,  fueron  á  t6mar  los  bastimentos  á  las  Fehpinas,  en 
el  rio  de  Tandaya;  y  habiéndolos  tomado ,  partieron  de 
Tandaya  á  26  dé  Agosto  de  1543,  y  en  altura  de  veinte 
y  seis  grados,  vieron  una  isla  pequeña,  y  veinte  y  seis 
leguas  adelante,  vierpn  otras  dos,  que  están  Norte-Sur  con 
las  islas  de  los  Ladrones,  y  adélírnte  de  estas  vieron  otras    - 
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tres;  la  una  es  un  volcan  que  por  tres  partes  «cha  fuego. 
Y  á  18  de  Octubre  se  hallaron  los  pilotos  setecientas  y 
cincu^ta  leguas  ancladas  de  camino,  de  línea  reta  y  en 
altura  de  treinta  grados  escasos;  y  allí  les  dio  tanto  tem- 
poral del  Norte,  que  les  hizo  arribar,  por  el  navio  ser 
pequeño  y  llevar  sentidos  los  árboles  y  no  poder  sufrir 
la  mucha  mar  que  hacia.  Y  en  trece  días  volvieron  á  la 
isla  de  Tandaya,  y  tomáronla  por  la  banda  del  Norte,  y 
surgieron  en  una.  bahia  grande  y  bien  poblada,  buen 
puerto  para  navios,  y  allí  hallaron  cuanto  bastimento  qui- 
si^on  de  arroz  y  puercos  y  aves,  lo  cual  compraron  con 
las  porcelanas  y  muestras  que  llevaban  para  vuestra  se- 
ñoría, que  se  habían  habido  en  Sarragan.  La  gente  desta 
bahia  dicen  ques  bíea dispuesta  y  bien  tratada;  todos  ó 
los  más  traen  en  sus  personas  oro  en  orq'eras  y  gargan- 
tillas, y  algunas  cadenas  labradas  en  China;  dicen  que  los 
naturales  les  dixeron  que  era  tierra  de  mucho  oro  deba* 
jo  de  la  tierra,  y  les  señalaban  á  dó  lo  cogían.  Y  un  señor 
de  aquella  bahia,  que  se  llama  Ibereyn,  vino  tres  veces  al 
navio,  y  en  orejas  y  cadenas  traia  sobre  su  persona  más 
de  mili  pesos  de  oro,  y  á  los  esclavos  remeros,  que  traia 
en  el  calaluz,  traía  conx^olleras  de  oro.  Les  hicieron  todo 
buen  acogimiento  y  tratamiento,  vendiéndoles  los  bastir 
montos  que  quisieron  comprar;  y  deste  pueblo  fueron  á 
otro  en  ]a  misma  bahia,  quel  señor  se  llamaba  Macahaur 
dala,  el  cual  los  rescibió  bien;  y  habiendo  estado  allí  al- 
gunos, días,  por  cierto  agravio,  les  hurtaron  la  bdrca>  y  á 
esta  causa  fueron  á  otro  pueblo,  quel  señor  se  llama  Co- 
bos, de  su  propio  nombré,  el  cual  se  les  dio  por  muy 
amigo,  y  les  trajo  algunos  presentes  y  les  dio  un  cala- 
luz  para  el  servicio  del  navio ;  y  paresciendo  que  por 
causa  de  este  se  podría  cobrar  la  barca ;  le  prendieron. 
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pagándole  con  esto  su  buena  voluntad,  y  él  por  escapar 
de  la  prisión,  dio  orden  cómo  se  prendiese  otro  principal 
que  venia  á  los  conciertos  de  la  barca;  y  preso  aquel,  sol- 
taron á  Cobos,  el  cual  hizo  traer  la  barca  para  la  resca- 
tar. Y  salióles  al  revés  su  pensamiento,  porque  eá  lugar 
de  la  paga,  salieron  huyendo  á  nado  los  que  la  traian, 
quedando  el  principal  preso,  el  cual  soltaron  porque  no 
tenia  culpa.  De  allí  fueron  á  otro  pueblo,  que  el  principal 
se  llama  Turris,  el  cual  dicen  que  fue  en  el  hurto  de  la 
barca,  y  salieron  los  españoles  en  el  pueblo,  que  era  pe- 
queño, y  habiendo  en  él  poca  resistencia,  le  ganaron,  ma- 
tando al  principal.  Pasado  esto,  determinaron  de  ir  en 
busca  del  General,  y  porque  los  tiempos  no  los  dejaban 
ir  por  la  banda  del  Este,  bebieron  de  ir  por  sotavento.  Y 
ansí  navegando  por  aquella  costa,  vieron  muchas  islas  é 
pueblos,  y  á  3  de  Enero  del  año  de  1544,  allegaron  á  un 
pueblo,  á  dó  el  piloto  fué  á  sondar  una  canal  que  se  hacia 
entre  dos  islas,  y  de  la  Otra  parte  vio  un  pueblo;  y  yendo 
para  él,  dieron  con  el  navio  sobre  una  laxa,  (1)  y  metióse 
entre  dos  piedras,  y  estuvo  toda  aquella  noche  en  seco; 
de  manera  que  para  salir  de  allí  bebieron  de  alijar  cuan- 
to en  el  navio  habia,  y  echaron  á  la  mar  el  bastimento  é 
lastre,  y  allí  se  le  quebraron  las  menaras  de  la  banda  de 
estribor.  El  sábado  por  la  noche,  sacaron  el  navio  de  la 
laxa,  y  de  allí  fueron  á  una  isla  pequeña,  que  estaba  toda 
ella  labrada,  á  dó  hallaron  un  calaluz  que  tenia  treinta  y 
tres  codos  de  quilla  y  su  cubierta.  Y  dé  allí  fueron  á  otro 
pueblo,  que  el  señor  se  llama  Sicabatuy ,  y  allí  supieron 
que  habia  pasaje  por  entre  aquellas  islas  para  ir  á  Tanda- 
ya,  y  el  capitán  invió  ocho  hombres  en  un  calaluz  para 


(1)    Lmo,  ó  lajQfy  lo  mismo  que  pona. 

Tomo  V.  10 
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que  asondasen  y  viesen  el  paso.  Y  yendo  afondando,  vi- 
nieron á  ellos  tres  paraos  de  indios  á  punto  de  guerra»  y 
en  allegando,  empezaron  á  desprenderse  la  varazón  y  mu- 
nición de  flechas  que  traian,  y  los  españoles,  defendién- 
dose con  buen  ánimo,  volvieron  al  navio  casi  todos  he- 
ridos. Y  ansí  llegaron  á  un  pueblo,  que  el  señor  se  llama 
Silaygat,  el  cual  es  buen  pueblo,  y  el  señor  vino  al  navio 
y  traia  en  la  cinta  una  daga,  el  puño  de  oro  y  en  él  tres 
piedras  que  parescian  rubís.  Y  desde  allí  fueron  á  Tan- 
daya,  á  dó  tuvieron  nueta  que  en  Abuio  estaban  españo- 
les é  los  dos  bergantines,  y  que  no  estaba  el  General, 
por  lo  cual  determinaron  de  le  ir  á  bascar  camino  de  Sar- 
ragan.  Y  al  pasar  un  estrecho,  que  se  hace  entre  unas  is- 
las, que  nombraron  de  Santa  Clara,  se  bebieron  de  per- 
der en  unos  bajos;  y  costeando  á  Cesárea,  les  tomó  una 
'corriente  que  no  les  dejó  tomar  la  tierra,  y  fueron  á  dar 
con  una  islilla  de  dos  leguas  de  box.  Salieron  de  ella  in- 
dios capeando  (1)  al  navio,  y  fue  tan  grande  la  corriente, 
que  no  la  pudieron  tomar;  tiene  esta  isla  grandes  palma- 
res de  cocos,  está  con  la  bahia  de  Bisaya  Nor-Noroeste- 
Sud-Sudeste;  hay  de  la  una  tierra  á  la  otra  quince  le- 
guas. Y  no  pudiendo  fomar  aquella  isla,  las  corrientes  los 
llevaron  sobre  Sanguin,  y  habiendo  andado  algunos  dias 
en  calmas,  los  tiempos  volvieron  al  Sur,  con  los  cuales 
volvieron  á  Sarragan;  y  no  hallando  allí  al  General,  toma- 
ron un  árbol  para  el  trinquete  y  otro  para  bauprés  (2),  los 
cuales  traian  quebrados;  y  los  indios  de  la  isla  mataron 


(1)  Capeando,  es  decir,  observando. 

(2)  Trinquete  es  el  tercer  palo  en  las  naves  mayores,  y  en  las 
menores  el  segundo,  hacia  la  parte  de  ^xqíí,— Bauprés  es  el  palo 
colocado  en  la  proa  y  que  forma  con  ella  un  ángulo  agudo. 
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al  coatrá-maestre,  estando  en  tierra  adereszando  las  Ve- 
las i  Y  luego  se  hicieron  á  la  vela  para  ir  en  busca  del  Ge- 
neral, creyendo  que  le  habían  dejado  en  Abuio;  y  por- 
que bs  tiempos  eran  en  la  brisa  (1),  fueron  por  la  banda 
del  Oeste  de  Cesárea,  y  allegaron  á  una  punta  de  la  isla, 
que  se  llama  Cabite,  la  cual  dicen  que  es  bien  poblada  y 
que  tiene  buen  parescer  de  tierra;  sacáronle  allí  los  in- 
dios á  vender  canella  y/ cera  y  miel.  Esta  punta  toman 
los  portugueses  cuando  vienen  de  Malaca  y  van  á  Malu- 
co. Frontero  de  esta  punta  está  otra  isla,  que  se  llama 
Balantaguima,  y  de  allí  fueron  costeando  á  Cesárea  y 
allegaron  á  la  isla  de  Mazagua,  y  de  allí  fueron  al  rio  de 
Abuio;  y  no  bailando  al  General,  fueron  á  Tandaya  y  ha- 
llaron allí  los  veinte  é  un  españoles  en  poder  de  los  indios, 
que  les  daban  de  comer  porque  no  tenían  con  qué  lo 
comprar.  Venido  el  principal  al  navio,  se  le  hizo  mal  dar 
los  españoles,  porque  le  habían  prometido  gran  paga 
cuando  allí  viniese  el  General.  Viendo  el  capitán  que  no 
se  los  queria  daur,  le  prendió,  y  ansí  hubo  los  españoles  y 
las  armas,  y  luego  soltó  al  principal,  pagándole  lo  que  con 
los  españoles  había  gastado.  Y  volvieron  en  busca  del 
General,  y  ea  la  bahía  de  la  Resureccion  halla-on  las 
<^rtas  que  el  General  allí  dejó,  y  la  del  Prior,  que  habia 
pasado  nueve  días  antes  por  allí;  y  dejando  allí  la  carta 
que  arriba  dije,  fueron  á  unas  islas  pobladas,  á  dó  halla- 
ron bastimento,  y  de  allí  fueron  á  Sanguin,  y  de  allí  á  la 
^)osta  de  los  Célebes,  y  de  allí  á  dos  días  tomaron  á  Ma- 
luco y  surgieron  en  Gilolo,  dó  supieron  quel  General  es- 
taba en  Tidore,  y  así  fueron  á  Tidore  y  luego  se  comenzó 


(l)^*'tes  decir,  porque  Soplaba  el  viento  llamado  brisa,  que  vie- 
jie  de  la  parte  del  Nordeste. 
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á  adereszar  el  navíopara que  volviese  á  la  Nueva-España. 

Eu  este  tiempo  cumplió  d  tiempo  de  su  capitanía  doa 
Jorge,  y  vino  otro  capitán  nuevamente  proveido,  el  cual 
sollama  Jordán  de  Frotes;  y  después  de  su  venida,  fueron 
de  tal  manera  los  términos,  que  tuvo  por  bien  de  tener 
modo  cómo  se  procurasen  treguas  entre  ellos  y  nosotros; 
las  cuales  se  hicieron,  á  lo  que  paresce,  sin  perder,  por* 
que  concedieron  las  condiciones  que  de  nuestra  parte  se 
les  pusieron,  que  fue  que  ninguno  de  ellos  viniese  á  Ti- 
dore  ni  conversásemos  los  unos  con  los  otros,  y  el  clavo 
se  les  venderia,  como  de  primero,  no  viniendo  ellos  á  se 
la  comprar  en  la  isla;  y  ansí  se  concertaron  las  treguas 
hasta  en  tanto  que  S.  M.  y  el  rey  do  Portugal  ó  vuestra 
illustrisima  señoría  ó  el  gobernador  de  la  India  inviasen 
á  mandar  otra  cosa.  Y  hasta  que  vino  despacho  del  go- 
bernador de  la  India ,  pasamos  tres  años  sin  socorro  de 
ninguna  parte,  esperando  cada  dia  el  de  vuestra  illustri- 
sima señoría,  en  el  cual  tiempo  pasamos  muchos  traba- 
jos y  pérdidas;  empero  todo  lo  damos  por  bien  gastado, 
pues  con  esto  servimos  á  S.  M.  y  á  vuestra  illustrisima 
señoría. 

Aparejado  el  navio  Sant  Joan  para  tornar  á  ir  á  esa 
Nueva-España,  partió  de  Tidore  á  16  de  Mayo  de  1645 
años,  y  de  allí  á  pocos dias allegó  el  contador  Jorge  Nie- 
to, de  una  entrada  que  fué  á  hacer,  con  sesenta  españoles 
y|doce  paroles  con  gente  de  Tidore,  á  una  provincia  que 
se  llama  Yuma,  ques  en  la  isla  de  Gilok),  y  á  ptra  que  se 
llama  Gueve ,  porque  los  de  aquella  isla  é  provincia,  an- 
dando ciertos  paroles  de  armada,  tomaron  unos  españo- 
les que  venían  de  Zamafo  para  Tidore.  Lo  que  en  la  en- 
tríale  subcedió,  fue  que  allegado  en  Yuma,  ganó  un  pe- 
ñol muy  fuerte  que  los  naturales  tenían ;  y  llana  aquella 
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provincia,  pasóá  la  isla' de  Gueve,  y  desf)iiesde  haber 
quemado  euaCro  ó  cinco  j^eblos,  oomUatíi^un  peñol,  á  dé 
loa  indios  se  hicieron  fuertes,  y  en  el  cíonibaie  muri^  oq 
español,  y  los  demáa^  la  mayor  pAtte  heridos,  se  retira- 
ron sin  le  poder  ganar  y  se  volvieron  á  la  isla  de  Tidore. 
Vuelto  Jorge  Nieto,  se  trajo  la  nao  que  habia  tjuedado  en 
Oilolo,  y  el  General  dixo  que  no  se  podía  ada*eszar  para 
poder  ir  á  la  Nueva-España»  y  por  eso  la  vendió  á  los  por- 
tugueses en  seiseieotas  mili  caxas  (1),  la  cual  se  adereszó 
en  Terrenate  para  ir  á  la  India  cargada  de  clavo  en  1 1 
(te  Junio  del  dicho  smo.  Jordán  de  Frotes  escribió  á  Guido, 
contador  de  vuestra  señoría,  ana  carta  de  creencia  (S), 
y  lo  que  le  invió  á  decir  fue,  que  le  rogaba  que  le  ayuda* 
$e  con  m  gente  para  ir  á  hacer  guerra  ai  rey  de  Gilolo 
porque  deseaba,  antes  de  venirlos  navios  de  Malaca,  des*^ 
truirle  y  d^rot^le  la  fortalezas  Piara  lo  cual  el  General 
nos  juntó  á  los  religiosos  y  oficiales  de  S.  M.  y  capitanes, 
y  dijonos  lo  que  le  inviaba  á  pedir  Jordán  de  Fretes ,  y 
pidiónos  qtte  sobre  ello  le  diésemos  nuestros  paresceres. 
Resolvimos  todos  que  no  era  bien  dar  la  gente  ni  aymk 
contra  el  rey  de  6il(do,  por  oHicbas  causas  que  para  ello 
hallamos,  ansí  por  las  buenas  obras  que  del  y  su  gentiet 
hablamos  irescel^do,  como  por  llamarse  de  S.  M.,  porque 
ae  le  debían  guardar  los  capítulos  y  juramentos  quel  Ge^ 
neraUen  nombre  de  todos,  como  capttan  de  S.  M.,  con  el 
cBcho  rey  habia  asentado  y  jurado ,  y  ansí  se  le  reepon- 
dio  eaonsando  la  ida. 


(1)  Estas  cabías  parece»  por  Ip  que  3e  dice  i  cantiauacioa,  que 
serian  de   clavo  de  especia. 

(2)  Cartd  de  creencia  se  Daxáa  i  aquella  e¿  que  se  redomiendá 
al  pod^ador  pai%  que  se*  preste  oréditc»  i  le»  qué  diga* 
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En  este  ttempo  el  rey  de  Gilolo'  irivíó  un  principa) 
suyo  con  recaudo  para  el  GeneríJ  y  para  el  rey  de  Tidoi- 
re,  en  que  les  decía  que  si  antes  no  les  htóia  inviado  re- 
caudo, era  por  no  se  haber  ofrecido  cosa;  y  que  entr^ 
tanto  quellqís  habían  inviado  gente  á  Zuma  y  (Jueve,  él 
había  inviado  otra  armada  suya^á  la  costa  de  Moro,  y  qué 
les  hacia  saber  que  los  suyos  habían  tomado  un  parol  del 
pueblo  de  Tolo  con  toda  la  gente;  y  que  le  parescia,  pues 
el  tiempo  se  a<:^rcaba  en  que  los  portugueses  de  la  India 
habían  de  venir ,  que  era  de  allí  á  dos  meses,  que  se  de* 
bián  de  apercibir  porque  no  los  tomasen  desap^cibídos; 
y  que  para  esto  era  bien  <fue  se  juntasen  el  General  y  lo» 
dos  reyes  y  se  confederasen  todos  tres ,  de  manera  que 
cuando  los  portugueses  viniesen,  no  fuesen  parte  para  les- 
hacer  ningún  daño  aunque  les  hiciesen  guerra;  y  que  les 
hacia  saber  que  los  de  Banda,  Abon  y  otras  íslfi®  de  Ma-^ 
luco,  que  no  quería  por  étttonces  nombrar,  tcwlos  se  alza* 
rían  y  vernian  á  se  poner  en  el  amparo  del  General  y  de 
los  dos  reyes ,  y  que  les  suplicaba  que  lo  ^mirasen  bien  y 
enviasen  la  respuesta.  El  General  ie  respondió  que  él  se 
juntaría  con  el  rey  de-Tídore  y  sus  principales,  y  les  da- 
ría parte  de  aquel  negocioi,  y  vista  su  voluntad,  le  respon- 
dería. Avisado  Jordán  de  Fretios  quel  rey  de  Gilolo  había 
inviado  á  Tidore  aquel  principal,  determinó  dteísei  venir 
áver  con  el  General,  y  estando  d»  meñsajcafo  del  rey  de 
Gílolo  aguardando  la  respuesta,'  llegó  Jordán  de  Frétes 
sobre  el  arrecife  de  Tidore  con  dos  paroles;  y  el  General 
y  el  rey  de  Tidore  salieron  á  él  y  estuvieron  qn  §VLS,piu:Qi: 
les  hablando  con  él  gran  pieza ,  rogándole  se  quisiese 
desembárcál*  en  fierra  én  el  püeMo  de  Tidore ,  él  cual  no 
quiso,  por  lo  cuajl  elGenera^y  el  Rey  se  fueron  con  él  la 
costa  abajoy  y  un  cuarto  de  legua  4^  pueblo  se .  desean^ 
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barco  y  estuvo  un  pedazo  platicando  con  el  General,  di- 
ciétidole  que  él  venia  á  quitar  el  nublado  que  entre  nos- 
otros y  ellos  había ,  y  que  él  habia  sabido  quel  rey  de 
Giloio  le  habia  inriado  cierto  recaudo  y  ofirecídole  algu- 
nas cosas  y  dádivas  al  rey  de  Tidore  porque  le  ayudase*- 
mos;  que  le  rogaba  que  no  ayudase  á  los  moros,  y  que  la 
amistad  quél  tenia  puesta  la  guardaría  ,  y  que  fuésemos 
buenos  amigos,  que  ellos  lo  serian  nuestros.  El  General  le 
respondió  que  no  pensaba  ayudar  á  los  moros,  y  que  la 
amistad  puesta  quél  también  la  guardarla ;  y  por  estar 
presente  el  Rey,  no  hablaron  más  del  negocio ,  y  aüsi  se 
tornó  á  ir  Jordán  de  Frotes ;  y  como  el  mensajero  del  rey 
de  Giloio  vido  las  pláticas  de  los  dos  capitanes,  nocuróde 
aguardar  la  respuesta,  antes  se  volvió  camino  de  Giloio. 
Ido  Jordán  de  Frotes,  el  General  juntó  en  la  iglesia  los 
oficiales  de  S.  M.  y  los  capitanes  y  religiosos  y  oficiales 
de  Vuestra  illustrísima  señoría,  y  nos' dijo  lo  quel  rey  de 
Giloio  le  habia- inviadoá  decir,  y  lo  que  Jordán  de  Frotes 
le  habia  dicho,  y  líos  rogó  qué  le  diésemos  cada  uno  su 
parescer,  firmado  de  su  nombre,  de  lo  que  sobre  ello  se 
habia  de  hacer.  Y  que  páresela  se  debía  pedir  á  los  por- 
tugueses,^ para  nos  poder  sustentar  en  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.,  todo  lo  más  que  ser  pudiese,  hasta  nos  venir 
el  socorro  que  vuestra  illustrísima  señoría  esperába- 
mos; y  esto  que  se  les  habla  de  pedir,  se  entendía  si  los 
iíaóros  les' levantasen  la' guerra,  y^  nosotros  no  les  ayudá- 
semos contra  ellos,  y^r  su  causa'  nos  quitasen  la  comi- 
da que  nos  daban,  que  nos  páresela  nos  debieran  dar  los 
portugueses,  pura  que  estuviésemos  seguros  de  que  no 
lios  podría  faKáV  la  cottnria,  pue&  luda  la  tierra  nos  ofres- 
da  amistad  y  hacienda  para  nuestro  gasto,  porque  los 
cuidásemos.  I^dos  todos  los  paresceres ,  nos  venimos  él 


Digitized  by  LjOOQIC 


152  DOCUMENTOS  IlfBDITOS 

resumir  que  debia  pedir  alguna  hacienda,  para  aserrar 
la  comida,  ai  los  moros  se  levantasen  y  nos  quitaban  la 
que  nos  daban,  porque,  oo  nos  la  dando  los  portugueses, 
era  forzado  de  Ja  rescibir  de  quien  nos  la  diese.  Y  coa 
este  recaudo,  fué  á  Terrenate  Bernardo  de  la  Torre,  ai 
cual  pidió  Jordán  de  Frotes  que  lo  diese  por  escrito,,  para 
lo  comunicar  con  los  vecinos ;  y  la  respjueata  que  le  dier 
ron  fue,  que  si  quisiésemos  ir  ^  tomarlo  en  Terrenate^  y 
dejar  á  Tidore,  que  nos  ayudarían  con  sus  haciendas  y 
corazones,  y  nos  rescebirian  con  los  brazos  abiertos,  y 
que  habíamos  de  estar  en  el  puerto  de  Talangame,  ó  en 
una  isleta.  Visto  no  ser  otra  su  respuesta^  quedó  el  ne* 
gocio  suspenso,  sin  se  tornar  á  hablar  de  él,  porque  Jor* 
dan  de  Frotes,  hizo  avisar  al  rey  de  Tidore  del  negocia, 
y  por  esta  causa,  no  se  tornó  á  intentar  otro  ninguno, 
porque,  no  veniendo  en  efecto,  nos  dañábamos oq  po** 
diendo  haber  secrrto.  Y  el  General,  viendo  esto,  y  que 
Jordán  de  Frotes  le  habia  venido  á  ver ,  determinó  de  ir 
á  Terrenate,  y  fué,  aunque  contra  la  voluntad  del  Rey  y 
de  todos  los  españoles. 

Desta  ida  del  general  á  Terrenate,  nació  sospecha  en 
el  Rey  y  en  sns  principales,  de  que  el  General  se  coa- 
certaba con  los  portugueses  secretamente,  y  aun  algunos 
españoles  lo  platicaban.  Y  á  esla  causa,  el  Rey  hizo  forta- 
lecer un  peñol,  y  encima  del  hizo  una  fortaleza  de  piedra 
.seca,  para  se  recojer  allí,  si  necesario  fuese,  y  dióse  tanta 
priesa  ^  la  acabar,  que  fue  causa  que  se  perdiese  mucho 
clavo,  por  ser  entonces  la  cosecha  del. 

Avisado  el  General  del  temor  del  Rey  y  de  los  suyo», 
procuró  de  les  hacer  juramento,  para  asegurarlos;  y  para 
16  hacer,  tomó  consigo  algunos  hidalgos  y  soldados»  é  doa 
frailes  agustinos,  y  después  de  hah&r  desbocho  la  sospe*( 
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cba  al  Rey  y  á  los  sayos  con  palabras,  tomó  uq  libro  mi- 
sal, que  teoiaB  los  frailes^  y  poniendo  en  él  la  mano, 
bizo  joramento  solenme,  diciendo  que  juraba  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  los  cuatro  Santos  Evangelios ,  que  en 
aquel  libro  estaban  escríptos,  que  él  no  tenia  hecho  con- 
cierto ninguno  con  los  portugueses,  ni  tal  por  el  pensa- 
miento le  habia  pasado,  ni  lo  pensaba  hacer;  é  que  sí 
por  acaso  alguna  cosa  hiciese,  que  no  lo  haría  sin  que 
primero  se  lo  hiciese  saber.  Este  juramento  hizo  el  Ge- 
neral en  casa  de  una  tia  del  Rey,  públicamente,  entrante 
el  mes  de  Septiembre. 

Ya  dije  arriba^  cómo  á  16  de  Mayo  del  año  1545, 
partió  el  navio  para  la  Nueva-España ,  y  pasados  cuatro 
meses  y  medio  que  habia  partido  desta  isla  de  Tidore, 
estando  todos  con  grande  esperanza  que  habria  navega- 
do, y  espiando  el  socorro  de  vuestra  illustrisima  seño- 
ría; porque  no  se  acabasen  del  todo  nuestros  trabajos  y 
miserias,  cuando  con  más  esperanza  estábamos,  fue  Dios 
servido  que  á  3  del  mes  de  Otubre  surgió  en  esta  isla  el 
dicho  navio,  arribado  del  viaje  que  iba  á  hacer,  y  lo  que 
en  el  viaje  y  navegación  le  sucedió,  contaré.  Dice  Iñigo 
Ortiz  de  Retes,  que  fué  en  él  por  capitán,  que  después  de 
se  hacer  á  la  vela  en  esta  isla,  fueron  á  tomar  las  islas  de 
Talao,  y  allí  estuvieron  ocho  dias  con  calmas  y  tiempos 
contrarios.  Sábado,  á  6  de  Junio ,  pasaron  á  vista  de 
Rabo.  Jueves,  á  11  dd  mes,  tomaron  el  altura  en  gra- 
do y  medio  y  tres  minutos  de  la  banda  del  Norte.  Lunes, 
á  15  de  Junio  por  la  mañana,  vieron  tierra  al  Sur,  y  este 
día  se  tomó  el  sol  (1)  en  un  grado  de  la  banda  del  Sur^ 


(1)    Tomar  el  t$l  se  llamaba  en  lo  antiguo  k  tomar  la  altum,  ó 
seaobseryar  la  latitud. 
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paresciólesiatierrla  queviérpnser  dos  islas;  norntó^áronlás 
la  SevíUaaa  é  la  Gallega ;  ponen  de  estas  islas  á  Maluca 
trescientas  l^uas.  El  mesáió  dia,  en  la  tarde,  vieron  oirá 
tierra ,  qué  les  páreselo  otras  dos  islas ;  pusiéronlas  por 
nómbrelos  Mártires;  está  esta  tierra  ai  Esté  de  la  pasada; 
é  hasta  allí  les!  sirvieron  los  vendavales  (1),  y  hallao^on  la 
brisa.  Martes,  á  16  del  mes,  allegaron  á  un  archipiélago  de 
islas,  y  de  lá  mayor  sfi^lieron  veinte  y  tres  paroles  carga- 
dos de  gente,  y  les*  dijeron  por  señas  qué  surgiesen  en 
una  anconada  (2),  y  viendo  quel  navio  iba  su  camino  y  ao 
les  hacia  su  voluntad,  empezaron  á  flechar  el  navía,  y 
tirándoles,  sé  echaron  á  la  mar  y  dejaron  el  navio.  Junta 
á  esta  isla,  dedo  los  paróles  salieron,  están  otras  once 
menores:  todas  son  pobladas  de  negros  no  muy  atezados; 
traen  el  cabello  atado  lo  alto  y  muy  encrespado.  En  es» 
tas  islas  sé  perdió  un  navio  del  Marqués  del  Valle,  en  que 
venia  por  capitán  Grijalva,  al  cuál  matáronlos  marine- 
ros (3).*  Pasadas  estas  islas,  al  Este  dellas,  vieron  otra 


(1)  Vendaval  ^s  el  viento  fuerte  íe  la  parte  del  Sur,  ínclinat? 
do  á  Poniente. — Brisa:  ya  liemos  dicho  más  arriba,  á  qué  viento 
se  llama  así! 

(2)  Anconada  es  lo  mismo  que  ancón;  ensenada  6  puerto,  abier- 
to, para  abrigarse  las  naves. 

(3)  Según  Herrera,  Dec.  III,  lib.  ix.,  cap.  x,  el  capit^ui  Benito 
Hurtado  y  Gabriel  de  Rojas,  después  de  algunas  desavenencias 
en  el  valle  de  ülanchocon  la  gente  de  Hernando  de  Saavedra,  pa- 
saron á  ocupar  el  puerto  de  Navidad,  (que  mis  arriba  se  ba  men- 
tado encesta  relación}^  en  el  mar  del  Norite,  con  el  fin  de  buscar  al 
medio  de  comunicarse  con  los  navios  de  Caítilla,  sin  ir  i  Pana- 
má, que  estab^  tójos.  Del  texto  de  Herrera  íiareoe  inferirse  que  la 
muerte  áe  Hui'tado,  Grijalva  yo  trbs  castellanos  fue  en  Uiáncbo 
y  á  consecuencia  de  una  sublevación  en  que  se  concertaron  cien- 
to cincuenta  caciques  de  aquella  tierra;  sino  qué  esto  ocurrid  en 
el  mismo  tiempo  que  el  asalto  del  puerto' de  Navidad  también  por 
los  indios. 
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isla  muy  grande,  de  tierra  alta  y  de  muy  hermoso  pares* 
cer,  por  la  cual  costearon  docíeatas  é  treinta  l^uas  por 
la  banda  del  Norte,  sin  la  poder  ver  cafbo. 

Miércoles,  á  17  de  Junio,  se  tomó  el  sol  én  dos  gra- 
dos de  la  banda  del  Sur,  muy  cerca  de  la  isla  grande. 

Jueves,  á  18  del  mes,  vieron  una  isla  pequeña  junto 
á  la  grande;  pusiéronla  por  nómbrela  Ballena. 

Sábado,  á  20  del  mes,  surgieron  en  la  isla  grande  á  la 
boca  de  un  rio,  al  cual  pusieron  por  nombre  Santo  Agus- 
tín, y  allí  tomaron  agua  y  leña  sin  contradicción  de  na- 
die, por  ser  allí  despoblado;  tomó  el  capitán  la  posesión 
de  esta  isla  por  vuestra  señoría,  púsole  por  nombre  la 
Nueva-Guinea.  Todo  lo  que  costearon  de  esta  isla,  es  tier- 
ra muy  hermosa  ai  parescer,  y  tiene  á  la  miar  grandes 
llanos  en  muchas  partes,  y  por  la  tierra  adentro  muestra 
ser  alta  de  una  cordillera  de  sierras;  el  arbolado  al  mar 
es  arcabuco,  y  en  otras  partes  pinos  salvajes,  y  las  pobla-f 
zones  eran  llenas  dQ  palmares  de  cocos.  Tomóse  el  sol 
en  la  boca  deste  rio  en  dos  grados.  La  Víspera  de  Sant 
Juan  allegaron  á  una  isla  pequOTa,  y  junto  con  eUa  está 
otra  isla  pequeña,  y  entrambas  están  junto  á  la  grande; 
surgieron  en  ellas,  son  pobladas  de  negros,  más  atezados 
que  los  de  las  pasada»,  y  tan  atezados  como  los  de  Gui- 
nea; es  gente  bien  dispuesta,  salieron  de  paz  y  vendié- 
ronles allí  grande  cantidad  de.  cocos;  la  isla  grande  se 
llama  Zapáfo¿  El  bastimento  qneallí  hallaron  es  zagu  (1)^ 
qu*é  lo  tnaian  de  la  isla,  grande;  las  armas  que  tienen  son 
flechas  y  varas  de  palo  pesado;  no  se  les  vio  ningún  gé- 
nero de  metal.  Estuvieron  en  aquella  isla  trece  'dias, 


(1)    Zagú  ó  sagú  es  una  planta  de  cuyo  meollo  se  saca  pan  en 
las  Molucaa. 
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poroue  los  tiempos  no  dieron  lugar  á  pasar  adelante,  sa- 
liendo cada  día  á  la  mar;  y  por  las  ^ndes  cerrient» 
tornaban  á  surgir;  tienen  estas  isletas  iimy  hom  puerto, 
abrigado  de  todos  tiempos* 

Miércoles,  8  de  Julio,  costeando  la  tierra,  vieron  tres 
islas  pequeñas  junto  á  la  grande ,  son  pobladas  de  la 
gente  de  las  pasadas,  saliercm  al  navio  con  algunm  co* 
eos  que  les  dieron ;  llámanse  estas  islas  Cerin  ^i  su  len- 
gua. Y  aquella  noche  les  dio  el  tiempo  fresco  del  Nq- 
roeste ,  y  corrieron  con  él,  apartando»  de  la  tíerra  por 
recelo  de  unas  islas  que  vian  adelante. 

Viernes,  10  de  Julio,  cargóles  el  tiempo  en  la  brisa  é 
faízolos  arribar  á  Certn,  perdiendo  de  lo  andado  cuarenta 
i^uas,  y  de  allí  fueron  á  surgir  en  la  isla  ^ande,  y  otro 
dia,  con  el  terral  (1),  fueron  costeando  la  i^  y  por  toda 
la  tierra  les  hacian  grandes  ahumadas,  y  en  ^gando  á 
otras  tres  islas  que  están  cerca  de  las  pasadas^  les  dio  el 
viento  por  la  proa  y  surgieron  en  una  de  ellas ,  y  allí  les 
trajeron  á  vender  algunos  cocos;  y  en  levantándose,  k» 
comenzaron  á  flechar  y  mataron  un  marinero,  y  como 
del  navio  les  tiraron,  luego  huyeron. 

Miércoles,  1 5  del  mes ,  yendo  costeando  la  isla  gran- 
de, salieron  de  ella  cincuenta  paredes,  y  algunos  se  lle« 
garon  al  navio,  haciendo  señal  que  querían  vender ;  y 
visto  el  navio,  volvieron  hacia  tierra  á  dó  estaban  los 
otros  y  luego  volvieron  todos  juntos ,  y  estando  el  navio 
en  calma,  le  empezaron  á  flechar,  y  como  del  navio  les 
tiraron,  luego  se  fuercm  aqudSos  y  vdvíeron  otros  ^  y 
viendo  el  daño  que  del  navio  les  hacian,  se  tomaron  como 
los  otros. 


(1)    Terraly  viento  que  viene  de  tierra. 
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Joeves  ,16  del  mes,  salieron  de  la  misma  tierra,  en 
otra  [H*oyincia  adelante,  setenta  paroles  y  comenzaron  á 
combatir  el  navio,  y  viendo  el  daño  que  del  navio  se  les 
hacia,  se  volvieron.  Toda  la  gente  desta  tierra  es  gente 
negra  é  muy  atezada,  andan  desnudos,  sus  vergüenzas 
descubierta ,  sus  armas  son  flechas  é  varas  é  porras  y 
lanzas  sin  hierros,  las  puntas  agudas  y  tostadas;  es  gen- 
te tan  bestial,  que  no  se  les  daba  nada  por  los  arcabuces» 
y  aunque  mataban  muchos  dellos,  todavía  porfiaban  por 
tomar  el  navio,  y  porque  les  faltó  la  pólvora,  se  vieron 
en  trabajo. 

DcHningo  en  la  noche  fue  el  viento  Noroeste  y  el  lu- 
nes Norte ;  este  dia  se  tomó  el  sol  en  tres  grados  de  la 
banda  del  Sur. 

Martes,  21  del  mes,  vieron  otras  cuatro  islas  que  es- 
tán junto  á  la  grande ;  pusiéronlas  por  nombre  islas  de 
la  Magdalena ;  y  aquella  tarde  vieron  otras  cinco  al  Este 
de  Its  otras,  y  entré  las  linas  y  las  otras,  salidos  algoá  la 
mar,  se  tomó  el  sol  en  dos  grados  é  medio  de  la  banda 
del  Sur. 

Lunes,  27  del  mes,  vieron  tres  islas  al  Noroeste  yen- 
do corriendo  al  Nordeste,  y  aquel  dia  se  tomó  el  sol  en 
grado  y  medio  á  la  parte  del  Sur;  pusiéronles  por  nom- 
bre La  Barbada. 

Martes  28  diel  mes,  se  les  escaseó  el  viento  é  hicie- 
ron otra  vuelta  á  la  i^  grande,  corriendo  al  Sudeste  y 
al  Sur. 

Miércoles á  medio  dia,  tornó  el  viento  al  Sur  y  cor- 
rieron al  Este,  y  luego  tornó  á  escasear ;  de  manera  que 
no  hallaban  tiempo  fixo^  y  aquel  dia  tomaron  las  islas 
que  el  lunes  hablan  visto,  y  estando  á  vista  dellas,  vieron 
otras  cuatro,  las  tres  juntas  y  la  otra  algo  apartada ,  pu* 
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síéronles  por  nombre  la  Caimana.  Y  allí  anduvieron  en 
calma  hasta  el  fin  del  mes ,  y  á  la  noche  volvió  el  viento 
al  Sur  con  un  aguacero,  y  otro  diá  volvió  al  Norte,  con 
los  cuales  perdieron  de  vista  las  islas. 

Sábado,  1.*"  de  Agosto,  amanescieroa  á  vista  de  la 
Caimana  y  de  la  Barbada,  y  escaseóles  el  tiempo  de  ma- 
nera, que  pusieron  la  proa  al  Noroeste  é  hici^ón  otra 
vuelta;  este  mudar  de  vientos  era  cotidiano. 

El  domingo  se  hallaron  al  Este  de  la  Caimana ,  la 
cual  es  cercada  de  arrecifes ;  salieron  della  negros  y  qui- 
sieron tomar  el  navio ,  tiraban  flechas  de  pedernal  con  la 
mano,  sin  arcos ,  y  viendo  el  daño  que  rescibian,  se  vol- 
vieron. 

Martes,  4  de  agosto ,  tornaron  á  ver  las  islas  de  la 
Magdalena  y  volvieron  á  la  isla  grande ;  y  yéndola  cos- 
teando, salieron  á  ellos  paroles  de  guerra,  y  en  algunos 
traian  algunos  castillos  que  eran  tan  altos  como  la  popa 
del  navio ,  y  en  ellos  venia  la  gente  de  guerra  y  dd)ajo 
venian  los  remos;  y  como  vieron  el  daño  que  del  navio 
rescibian,  volvieron  á  tierra. 

Domingo  en  la  noche  surgieron  junto  de  unos  volca- 
nes, que  36  hacen  en  cinco  islas,  junto  á  la  grande;  son 
pobladas  de  los  mismos  negros.  Y  otro  dia,  yendo  con  el 
terral  por  doblar  un  puerto ,  tornó  el  viento  en  la  brisa  y 
corrieron  la  vuelta  de  la  mar,  y  cargóles  tanto,  que  no  se 
atrevieron  á  tornar  á  surgir  por  no  saber  por  allí  puerto; 
y  así  fueron  á  una  de  las  cinco  islas,  que  está  juato  con  la  "^ 
punta,  y  no  pudieron  en  ella  surgir,  sali^on  della  negros 
con  la  intención  que  los  pasados. 

Miércoles,  12  de  Agosto,  surgieron  en  otra  isla  en 
«na  bahía  que  hada  abrigo  á  la  brisa,'  y  con  los  corrien- 
tes descayeron  cuarenta  leguas ,  y  á  la  llegada  los  resci- 
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bieron  de  paz  y  luego  los  comenzaron  á  flechar.  Otro  dia 
hicieron  lo  nüsmo  otros  pardos  y  volviéronse  como  los 
otros. 

El  domingo  adelante  el  capitán  habló  á  los  pilotos  y 
marineros,  y  les  amostró  la  instrucción  del  General,  de  lo 
que  les  mandaba  en  la  navegación  hacer ;  y  les  dixo  que 
con  su  parescer  dellos,  le  paresciaque  seria  bueno  buscar 
la  navegación  por  la  banda  del  Norte;  y  que  si  por  acaso 
no  pudiesen  navegar  aquel  año ,  debian  buscar  una  isla  á 
dó  pudiesen  invernar,  porque  ya  veian  cómo„  á  causa  de 
aquella  tierra  grande,  no  se  podian  meter  en  altura  de  la 
parte  del  Sur,  pues  veian  que  no  se  podia  acabar  de 
costear  y  ver  el  fin.  É  habiéndoles  hablado  é  leido  la  ins- 
trucción, los  pilotos  y  marineros  respondieron  que  de- 
bían arribar  á  Maluco ,  porque  les  parescia  que  ya  era 
tarde  para  haber  vendavales,  y  ansí  lo  dieron  todos,  fir- 
mando de  sus  nombres.  El  capitán  les  volvió  á  decir  que 
le  parescia  no  debian  arribar,  porque  no  era  pasado  el 
tiempo  en  que  los  vendavales  solian  aventar,  y  aquel  dia 
hicieron  la  vuelta  del  Norte  para  ir  en  busca  de  aquella 
navegación,  y  salidos  á  lámar,  volvióles  la  brisa. 

Miércoles,  19  del  mes,  vieron  dos  islas  bajas,  que 
están  de  la  grande  treinta  leguas,  y  de  la  una  salieron 
siete  paroles  y  allegaron  al  navio;  y  la  gente  del  primero 
se  entró  dentro  del  navio  sin  ningunas  armas,  con  sen- 
dos cordeles  atados  á  los  brazos,  é  fueron  á  se  abrazar 
con  los  españoles,  y  el  capitán  mandó  que  no  los  dejasen 
llegar,  y  luego  allegaron  los  otros  seis  paroles  á  punto 
de  guerra.  Y  antes  que  allegasen,  echaron  los  indios  fuera 
del  navio;  y  siendo  fuera,  en  allegando  los  otros,  comen- 
zaron á  tirar  muchas  varas  de  palo  muy  pesado  é  duro, 
hechas  á  manera  de  arpones,  y  aunque  del  navio  les  ma- 
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taroD  mucha  gente»  pelearon  con  grandísimo  ánimo  hasta 
acabar  la  munición  que  traian  de  varas  y  piedras;  y  vien- 
do que  no  tenian  munición  y  el  gran  daño  que  habism 
rescibidOy  se  volvieron;  la  gente  destas  islas  es  blanca  y 
bien  dispuesta,  y  en  el  pelear  animosa;  sus  navios  son 
bien  hechos-  Es^ivieron  sobre  estas  islas  en  calma ,  y  el 
viernes  por  la  mañana  no  las  vieron;  pusi^onlas  por 
nomt»*e  islas  de  Hombres  blancos,  y  aquel  dia  tomaron 
el  sol  en  un  grado  y  un  cuarto  de  la  banda  del  Sur;  el 
mismo  dia  vieron  otra  isla  baja;  no  supieron  si  era  po* 
Uada. 

Jueves,  27  del  mes,  dijeron  los  pilotos  al  capitán  que 
los  marineros  estaban  muy  descontentos ,  viendo  que  de 
su  trabajo  no  sacaban  fruto,  y  los  tiempos  conque  hablan 
de  navegar  eran  pasados,  y  pues  hasta  allí  no  hablan 
ventado  los  vendavales,  que  ya  era  por  demás  poder  ha- 
cer la  jornada,  y  los  marineros  decían  qae  no  les  man^ 
dasen  marear  las  velas  sino  fuese  por  una  parte,  porque 
estaban  cansados  de  las  marear.  El  capitán  les  dijo  á  los 
pilotos  que  le  diesen  ellos  su  parescer,  y  respondieron 
con  todos  los  demás  que  iban  en  el  navio,  que  arriba- 
sen, y  sobre  ello  dieron  algunas  razones  y  lo  firmaron  de 
sus  nombres.  Viendo  el  capitán  ser  esta  la  voluntad  de 
todos,  les  tornó  á  hablar,  poniéndoles  delante  los  incon- 
venientes de  la  arribada,  y  d  piloto  respondió  que  si  no 
arribaba  como  todos  decían,  que  él  no  quería  mandar 
más  la  via,  y  que  mandase  á  otro  que  la  mandase,  y  en- 
tonces, como  particular,  haria  lo  que  le  mandase,  y  el 
otro  piloto  dijo  lo  mismo.  Viendo  el  capitán  ser  esta  la 
voluntad  de  todos,  mandó  que  arribasen  á  las  islas  de 
Mo,  y  que  allí  verían  si  mejoraban  los  tiempos,  y  si  no 
que  arribarían  á  Maluco.  « 
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Viernes,  28  del  mes,  vieron  dos  islas  y  anduvieron 
en  calma  sobre  ellas,  y  allegaron  á  la  costa  de  la  isla 
grande,  treinta  leguas  t>axo  de  Mo,  por  las  corrientes 
que  les  descaieron.  Esta  costa  de  la  Nue^a-Guinea  es 
limpia,  y  toda  ella  tiene  bueú  surgidero ;  pueden  surgir 
si  quisieren  dos  y  tres  leguas  á  la  mar,  porque  todo  es 
fondo  limpio. 

Sábado,  á  3  de  Otubre,  surgieron  en  esta  isla  de  Ti- 
<lore,  de  manera  que  después  quel  navio  partió,  hasta  que 
volvió  á  la  isla  de  Tidore,  siempre  los  tiempos  fueron  en 
Maluco  bonancibles  y  calmas,  y  el  viento  Sudeste  y  Sur, 
y  los  cielos  siempre  corrieron  de  la  brisa  muy  recios. 
Después  quel  navio  surgió  en  esta  isla  de  Tidore,  venta- 
ron bien  los  Sudoestes,  Oestes  y  Noroestes,  y  tan  recios, 
que  arrancaron  muchos  árboles  y  derrocaron  casas ,  y 
los  cielos  iban  de  los  mismos  vientos;  y  estos  tiempos 
duraron  desde  mediado  Otubre  hasta  el  fin  de  Diciem- 
bre, que  ventaron  los  Noroestes,  por  lo  cual  paresce  que 
este  ano  de  1545  entráronlos  tiempos  tardíos  y  recala- 
ron adelante  todo  el  tiempo  quel  navio  navegó ,  como 
páresela  por  los  tiempos  que  hizo  en  Maluco,  y  por  los 
cielos  que  siempre  corrieron  de  la  brisa. 

Dicen  los  indios  de  Maluco  que  nunca  vieron  tal  cosa, 
porque  entrante  Otubre,  se  acaban  les  tiempos  del  Sur 
y  comienzan  los  del  Norte;  y  este  año  por  el  mes  de  Di- 
ciembre ventaron  los  Sudoestes,  Oestes  y  Oes-noroestes; 
de  manera,  que  si  esperaran  los  tiempos,  pudieran  nave- 
gar, mas  el  poco  mantenimiento  y  ruin  aparejo  de  velas  y 
ruin  tierra  en  que  anduvieron,  les  hizo  arribar,  no  te- 
niendo esperanza  de  poder  tener  tiempos.  Dicen  los  pi- 
lotos que  navegarían  seiscientas  é  cincuenta  leguas  del 
Este-oeste. 
Tomo  V.  11 

« 
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Arribado  el  navio,  Jordán  de  Fretes  invió  á  Tidore 
un  escribano  con  tres  requerimientos,  el  uno  para  el  Ge- 
neral, y  el  otro  para  los  oficiales  de  S.  M.,  y  el  otro  para 
todos  los  soldados  de  la  armada.  Y  por  ellos  decia  que 
pues  el  navio  no  habia  podido  navegar  y  el  viaje  de  la 
Nueva-Espana  no  se^  podia  hacer  por  no  haber  tiempos 
para  lo  poder  hacer,  que  nos  fuésemos  á  Terrenate,  pues 
el  P.  Fr.  Gerónimo  de  Santisteban  le  habia  dicho  en 
Mayo  pasado,  que  como  no  viniesen  navios  de  la  Nueva 
España,  nosotros  iríamos  á  ser  sus  soldados.  Respondió- 
se á  estos  requerimientos  que,  por  ser  cosa  ya  vieja  y  de- 
mandada por  D.  Jorge  de  Castro  muchas  veces,  que  se 
le  respondia  lo  que  se  habia  respondido  al  dicho  D.  Jor- 
ge; y  que  en  lo  que  decia  del  P.  Fr.  Gerónimo,  quél  no 
habia  podido  prometer  tal  cosa,  pues  nadie  se  lo  habia 
^  dicho,  ni  él  tenia  poder  para  lo  prometer. 

Ya  en  este  tiempo  se  nos  habian  huido  para  los  por- 
tugueses más  de  veinte  españoles  y  tres  clérigos ,  por  lo 
cual  el  Rey  de  Tidore  estaba  sospechoso,  viendo  que 
cada  dia  se  huian  y  los  portugueses  venian  escondidos 
á  los  llevar  en  sus  paraos.  Y  viendo  el  poco  caso  que 
dello  hacia  el  General  y  el  poco  cuidado  que  se  ponia  en 
adereszar  el  artillería,  juntó  sus  principales,  y  mandó  lla- 
mar al  General  y  á  todos  nosotros;  y  juntos  en  la  plaza, 
nos  hizo  el  Rey  un  razonamiento ,  poniéndonos  delante 
los  trabajos  en  que  siempre  se  habia  visto  por  se  llamar  y 
tener  por  vasallo  de  S.  M.,  después  que  Magallanes  vino 
por  mandado  de  S.  JVI.,  y  que  el  Rey,  su  pasado,  habia 
rescibido  y  dado  la  obediencia  á  S.  M.,  y  después  habia 
venido  el  armada  de  Fr.  García  de  Loaysa  y  la  habia 
rescibido,  y  esta  postrera  de  vuestra  señoría  que  nos  res- 
cibió,  viéndonos  perdidos ;  y  pues  que  él  y  los  suyos 
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«iempre  habían  tenido  intento  de  servir  á  S.  M.  y  en 
rescibirnos,  viniendo  perdidos,  tenia  que  en  ello  habia  he- 
ndió servicio  á  S.  M.  Y  pues  ansí  era,  nos  rogaba  á  to- 
dos que  no  le  dejásemos ,  porque  si  los  que  se  habían 
ido  se  iban  por  les  parescer  que  no  se  podían  sustentar 
<5on  el  zagú  y  diez  cajas  que  él  nos  daba  á  cada  uno,  que 
Men  habíamos  visto  que  no  había  podido  hacer  más  de 
lo  que  había  hecho,  pues  sabíamos  todos  su  nescesidad  y 
poca  posibilidad;  y  que  no  obstante  esto,  que  él  lo  reme- 
.diaría  de  allí  adelante ,  porque  si  hasta  allí  nos  daba  uno, 
de  allí  adelante  nos  daría  dos ,  y  esto  que  él  y  los  suyos 
trabajarían  por  lo  cumplir,  y  para  ello  vendería  sus  hijos, 
y  cuando  otra  cosa  no  tuviese,  nos  daría  su  sangre.  Y 
<5aso  quel  navio  no  hobíese  navegado ,  que  no  se  debía 
perder  esperanza,  porque  podría  ser  que  de  la  Nueva- 
España  viniesen  navios,  y  caso  que  no  viniesen ,  que  él 
se  ofrescia  con  los  oficíales  castellanos  á  hacer  una  nao, 
tan  buena  y  tan  grande,  que  fuese  suficiente  para  des- 
cubrir el  camino  de  la  Nueva-España ;  y  para  ello  daría 
carpinteros  de  la  tierra  que  ayudasen  á  los  nuestros ,  y 
toda  la  madera  y  tablazón  y  brea  y  jarcia  de  la  tierra.  Y 
<[ixe  aquesto  é\  lo  haría  de  muy  buena  voluntad ,  y  que 
no  habría  falta  en  ello ;  que  pues  da  su  voluntad  había 
ayudado  á  D.  Jorge  de  Castro  á  hacer  una  nao  de  más  de 
trescientos  toneles,  que  mejor  lo  haría  agora,  siendo  para 
,servir  á  S.  M.  y  en  su  provecho.  Y  hizo  traer  cuarenta 
patelas  de  seda,  que  allí  nos  dio  para  que  dellas  se  diese 
de  allí  adelante  la  ración -doble  de  lo  que  se  daba  hasta 
allí.  A  todo  esto,  que  el  Rey  dijo,  el  General  no  le  respon- 
dió cosa,  sino  que  ya  era  tarde. 

En  este  tiempo  surgieron  en  Terrenate  tres  fustas,  y 
-dieron  nueva  de  que  atrás  venían,  tres  naos ,  y  por  capi- 
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tan  defeta  armada,  que  venia  de  soccnrro  á  MaliK^o,  Her* 
Bando  de  So^  de  Tabora,  y  traia  ciento  é  cincuenta 
hoaibi;e8.  Surtas  las  fustas  en  Terrenate,  invió  Jordán  de 
f  retes  á  decir  al  Greneral  que  aquella  armada  venia  por 
mandado  del  gobernador;  y  que  se  lo  hacia  saber,  y  le 
suplicaba  que  antes  que  llegase,  se  concertasen  los  dos  y 
tratasen  el  negocio,  ó  á  lo  menos  estuviese  comenzado,^ 
para  que  cuando  el  capitán  que  venia  allegase,  ¿parescie- 
re  que  habian  comenzado  á  tratar  algún  partido.  Y  por- 
que el  capitán  que  venia  era  persona  de  calidad  y  traía 
poder  del  gobernador,  le  invió  á  decir  que  le  perdonase, 
que  no  quería  comenzar  ningún  partido  hasta  que  la  ar- 
mada llegase.  Luego  el  General  habló  al  Rey  y  le  dijo  que 
seria  bien  levantar  las  albarradas  del  pueblo  y  apercibir- 
nos, lo  cual  se  hizo  luego  con  gran  regocijo  de  los  indios» 
Otro  dia  vino  el  vicario  de  Terrenate,  y  dijo  que  Jordán 
de  Frotes  alzaba  las  treguas,  porque  no  sabia  lo  quel  ca- 
pitán qué  venia  querría  hacer,  y  otro  dia  tornó  á  venir 
el  vicario;  y  lo  que  pasó  con  el  General  todas  las  veces 
que  vino,  nadie  lo  supo,  porque  el  General  no  dio  á  na- 
die parte  dello. 

A  22  de  Otubre  surgió  en  el  puerto  de  Langatame 
el  armada  que  venia  de  la  India ,  y  sabido  por  el  Gene- 
ral, invió  á  decir  á  las  personas  con  quienes  tomaba  pa- 
rescer,  que  seria  bien  inviar  un  recaudo  á  Hernando  de 
Sosa  de  Tabora ,  lo  uno  para  saber  del  si  guardaría  el 
término  de  la  tregua,  que  se  cumplía  de  aUí  á  quince 
días,  y  lo  otro  para  saber  lo  que  se  decía  y  el  recauda 
que  de  la  ludía  venia.  A  Jorge  Nieto  y  á  otros  paresció 
que  no  se  perdía  nada,  no  yendo  á  otra  cosa,  y  -á  raí  y 
á  otros  paresció  que  no  debíamos  inviar  recaudo  nin- 
guno, hasta  saber  lo  que  querían  y  lo  que  decían.  No 
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obstante  esto,  el  General  escrebió  á  Hernando  de  Sosa 
y  la  carta  no  la  amostró  á  nadi^  ni  sapimos  lo  que  es» 
€r«¿ia.  Y  con  la.carta  fué  Bernardo  de  la  Torre,  el  cual 
volvió  otro  dia  y  hallónos  al  contador,  Jorge  Nieto  é  á 
mí  hablando/ con  el  General;  y  en  llegando,  dijo  sí  que- 
ría que  le  diese  ia  respuesta  en  nuestra  presencia,  y  el 
General  le  dijo  que  sí.  Y  Bernardo  de  la  Torre  le  dijo 
que  él  le  habia  mandado  dar  una  carta  á  Hernando  de 
Sosa,  y  que  se  la  había  dado,  y  él  le  respondía  por  otra 
carta,  la  cual  le  dio  en  nuestra  presencia  y  el  General  la 
tomó  é  guardó,  que  no  quiso  que  nadie  la  viese.  Y  tam- 
bién le  dijo  que  le  había  dicho  que  dijese  á  Hernando 
de  Sosa  de.  palabra  que  le  suplicaba  que  en  estos  negó- 
eips  no  hobiese  ningunos  terceros, .  sino  que  se  viesen  Los 
idos  á  dó  le  paresciese ;  y  que  á  esto  le  respondía  por  pa- 
labra, que  le  suplicaba  fue^elo  más  breve  que  ser  pudie- 
;se,  y  que  no  bebiese  más  cartasde  medio,  y  que  fuese  á 
do  él  mandase  y  señalase.  Jorge  Nieto  é  yo  le  dijimos 
que  nos  parescia  que  habia  inviado  á  otra  cosa  ^e  la  que 
con  nosotros  habia  comunicado;  y  nos  páresela  no  debía 
ir  en  persona á  tratar  ningunos  conciertos,  antes  debía 
inviar  algún  caballero,  pues  en  su  compañía  tenia  per- 
donas suficientes  para  ello;  y  que  poco  á  poco  quebrase 
lanzas,  porque  nos  parescia  que  i^  debía  hacer  cosa  sin 
lo  comunicar  con  todos,  y  lo  que  se  hiciese  fuese  ctm 
•consentimienfco  de  todos  los  de  su  compañía,  y  no  quisie- 
^  hacer  cosa  por  dó  le  desacatasen ;  que  pues  era  el  ne- 
gocio arduo,  se  debía  pen3ar  bien  en  él  y   hacerse  con 
voluntad  de  todos;  y  suplicámosle  que  lo  mirase  bien,  y 
haciéndolo  así,  nos  echaba  en  glande  obligación  y  hacia 
lo  que  (Jehia.  Respondiónos  que  pues  ya  estaba  concer- 
tado y  lo  había  inviadoá  decir  á  Hernan(Jo  de  Sosa,  que 
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no  se  podía  hacer  otra  €Osa.  Y  viendo  su  voluntad,  1er 
suplicamos  quisiese  llevar  alguno  de  nosotros  ccmsigo; 
respondió  que  no  había  de  llevar  consigo  quien  le  pusie** 
sé  estorbo  en  los  negocios. 

Otro  dia  habló  el  General  con  el  Rey,  y  le  dijo  que 
Hernando  de  Sosa  le  habia  inviado  á  decir  que  se  vie* 
sen,  porque  no  queria  comunicar  con  él  negocios  que 
cumplían  á  los  dos ;  y  el  Rey  le  rogó  que  no  lo  hiciese, 
porque  le  parescia  que  si  habia  negocios,  era  mejor  que 
se  tratasen  por  terceras  personas,  pues  tenia  en  su  com- 
pañía personas  suficientes  para  aquellos  negocios  y  para 
otros  de  mayor  importancia,  con  quienes  podiaescusar  su 
persona ;  y  el  General  le  dijo  que  no  podia  por  ninguna 
manera  dejar  de  se  ver  con  Hernando  de  Sosa ,  porque 
ya  habia  inviado  su  palabra.  Esto  pesó  al  Rey  y  á  sus 
principales;  y  díjole  el  Rey  que  era  bien,  pues  determina* 
ba  que  llevase  consigo  á  su  hermano  Quichil  Rade  para 
ser  presente  á  todo. 

Otro  dia,  que  fueron  25  de  Otubre,  el  General  no»^ 
mandó  llamará  todos  los  de  su  compañía,  en  su  posada^ 
y  nos  dijo  que  otro  dia  siguiente  se  iba  á  ver  con  Her- 
nando de  Sosa  de  Tabora ,  capitán  del  s^enísímo  Rey  de 
Portugal ;  y  porque  su  intención  era  ir  á  entender  con  él 
en  algunos  tratos  é  asientos  para  pacificación  de  en» 
trambas  partes ,  que  queria  é  pedia  que  todos  juntos  é 
cada  uno  por  sí,  remitiéndose  á  quien  les  paresciese,  di" 
:xesen  lo  que  querían  y  les  paresciese  que  debia  pedir  é 
concertar  é  capitular  con  Hernando  de  Sosa  de  Tabora; 
y  que  lo  que  quisiesen  que  pidiese  ó  concertasej  se  lo 
diesen  firmado  de  sus  hombres,  para  que  aquello  y  no 
otra  cosa,  en  nombre  de  todo  el  campo,  pidiese  y  asen- 
tase, ó  ló  que  mejor  dello  pudiese  hacer. 
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Visto  y  oido  esto  por  todos,  comenzamos  á  hablar  en 
lo  que  se  debía  pedir,  y  fue  acordado  por  los  más  del 
campo  que  se  debia  pedir  paz  é  tregua,  ansí  de  la  ma- 
nera quel  Rey  de  Portugal  y  S.  M.  la  tienen  y  nuestras 
naciones  la  guardan  tantos  tiempos  há,  pues  para  no  te- 
ner enemistad  ni  rencor  de  nuestra  parte ,  teníamos  tan 
justificada  la  causa,  como  por  los  escriptos  pasados  se 
verá;  y  no  acetando  nuestra  petición,  se  debia  pedir  tre- 
gua por  tiempo  limitado ,  en  que  pudiésemos  tener  man- 
dado de  S.  M.  ó  de  vuestra  illustrísima  señoría;  y  no 
veniendo  en  esto ,  se  debia  pedir  navio  en  que  todos 
pudiésemos  salir  é  irnos  con  los  bastimentos  necesarios 
para  nuestro  caminó,  con  que  pudiésemos  volver  á  la 
Nueva-España,  á  dar  cuenta  de  lo  que  nos  fue  encomen- 
dado, sin  ser  constriñidos  ni  forzados  á  nos  entregar  á 
otra  ninguna  nación ,  ni  Hernando  de  Sosa  tal  debia  pe- 
dir á  vasallos  de  S.  M.  Y  dándonos  el  tal  navio,  que  á 
S.  M.  se  hacia  gran  servicio  y  á  nosotros  señalada  mer- 
ced; y  tal  caso,  prometeríamos  y  juraríamos,  que  no  pu- 
diendo  navegar  para  la  Nueva^España,  no  entraríamos  en 
estas  islas  de  Maluco  ni  en  otra  parte  é  tierra  que  per- 
tenezca al  serenísimo  Rey  de  Portugal,  sino  fuere  á  nos 
socorrer  y  tomar  cosas  necesarias;  y  que  nos  obligaría- 
mos, ansí  para  esto  como  paralo  demás,  á  dar  rehenes 
ó  fianzas  que  nos  fuese  posible,  ansí  de  pagar  el  dicho 
navio  y  gastos  que  con  bosotros  hiciwen,  y  para  ello 
obligaríamos  nuestras  personas  y  haciendas. 

Otrosí  que  perdonen  y  aseguren,  en  nombrede  S.  A. 
y  del  gobernador  de  la  India,  al  Rey  de  Tidore  y  á  to- 
dos sus  vasallos;  y  que  sobre  este  caso  ahora  ni  en  otro 
ningún  tiempo  no  le  será  diclio  ni  hectio  cosa  que  agra- 
vio sea,  pues  lo  que  con  nosotros  hizo,  fue  como  á  vasa- 
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líos  de  S.  M.,  y  en  hacer  esto  se  le  hacia  gran  servicio. 

Y  como  Hernando  de  Sosa  no  Viniese  en  nada  de  lo 
arriba  pedido,  y  nos  quisiese  hacer  guerra,  que  en  tal 
caso,  se  le  debia  requerir  no  la  hiciese,  porque  no  nos 
sacando  de  la  nescésidad  que  en  estas  islas  de  Maluco 
nos  metió,  no  podíamos  salir;  y  que  sacarnos  para  nos 
llevar  por  la  India,  que  no  era  sacarnos  de  la  nescésidad 
que  nos  metió  én  estas  islas,  sino  ponernos  en  ©tra  ma- 
yor; y  que  no  hacíamos  lo  que  nOs  era  mandado,  por- 
que haciendo  ellos  la  guerra,  nos  debíamos  defender  has- 
ta más  no  poder,  para  lo  cual  los  más  se  ofrescieron  y 
dijeron  que  estaban  aparejados  para  morir  por  la  honra 
de  la  nación  española  y  de  sus  bienhechores.  Fue  firma- 
do este  parescer  por  los  más  del  campo,  y  los  demás  le 
dieron  sus  paresceres,  aparte,  bien  firmados ;  y  vistos 
todos,  todos  decían  una  misma  cosa,  aunque  por  dife* 
rentes  palabras. 

Otro  día,  el  General  se  fué  á  ver  coft Hernando  de 
Sosa,  el  cual  trajo  en  su  compañía  los  capitanes  dé  laá 
tres  fustas,  y  el  General  llevó  otros  tres  Hidalgos  en  sii 
compañía  y  á  Quichil  Rade.  Y  fueron  en  un  paroí  hasta 
llegar  cerca  de  las  naos  ,  y  allí  salió  Hernando  de  Sosa, 
y  después  de  pasar  entre  ellos  algunas  cortesías,  se  pa- 
garon los  dos  en  un  parol,  y  mandaron  á  los  demás  que 
iban  con  ellos  ^  pasasen  al  otro,  y  quedaron  el  (Jene«* 
ral  y  Hernando  de  Sosa  y  el  Prior ,  que  ya  estaba  en 
Terrenate,  el  cual  vino  con  Hernando  de  Sosa.  Estuvie- 
ron hablando  en  secreto,  que  nadie  de  los  que  con  ellos 
iban  supieron  lo  que  entre  los  tres  pasó;  y  habiendo 
acabado ,  Hernando  de  Sosa  dijo  al  General  que  se  vol- 
viese, delante  de  todos,  porque  él  le  inviaria  después  la 
respuesta ,   porque  lo  quería  comunicar  con  los  de  su 
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compañía,  paes  le  eran  compa5^t)s  en  los  trabajos,  qae 
^era  ratón  no  hacer  cosa  sin  el  parecer  dellps.  Y  el  Gene- 
ral se  fué  eion  Hernando  de  Sosa  hasta  las  naos,  y  ha- 
biendo visto  el  armada,  se  volvió  hasta  la  isla  de  Tidore, 
á  dó  nos  dijo  qoe  se  había  visto  con  Hernando  de  Sosa  y 
le  habia  diado  los  capítulos  cpie  nosotros  le  dimos  para 
que  le  diese  y  demandase ;  y  que  le  había  respondido 
que  otro  dia  inviária  la  respuesta. 

Otro  dia,  vinieron  el  Prior  y  Francisco  Nuñez ,  por- 
tugués, y  aquella  noche  estuvieron  con  el  General;  y 
otro  dia,  por  la  mañana,  el  General  me  invió  á  llamar  en 
el  moneslerio,  y  alli  me  dixo  que  lo  qoel  campo  pedia, 
que  Hernando  de  Sosa  no  queria  hacer  nada  dello.  Y 
que  al  tiempo  que  se  habia  despedido  de  Hernando  de 
Sosa,  él  había  dejado  al  Prior  un  papel,  con  ciertos  ca- 
pítulos que  demandaba ,  que  era  que  le  llevasen  pw 
la  India  y  le  diesen  á  él  y  á  los  suyos  embarcación 
para  España ,  y  que  se  lo  habían  concedido ;  y  que  él 
no  podía  hacer  otra  cosa ,  que  bien  veia  que  lo  que 
á  él  estaba  bien,  qua  no  estaba  para  el  campo.  Fue 
tanto  el  pesar  é  tristeza  que  sentí ,  oyéndole  decir  esto, 
que  no  le  pude  responder,  y  ansí  se  salió  sin  le  |>od^ 
hablar;  y  esto  mismo  invió  á  decir  á  los  demás  del 
campo  en  sus  posadas;  los  cuales  capítulos,  que  le  ve- 
nían concedidos ,  pidió  sin  lo  comunicar  con  nadie  del 
campo. 

Otro  dia,  por  la  mañana,  fuimos  el  contador,  Jorge 
Nieto  y  Bernardo  de  la  Twre ,  maese  de  campo  y  yo,  á 
la  posada  del  General,  y  la  dijimos  que  le  suplicábamos 
no  hiciese  partidos  tan  quebrados,  y  que  lo  que  hubiese 
4e  hacer  fuese  con  parescer  de  todos ,  y  le  suplicábamos 
oo  se  apresurase  tanto  en  hacer  aquellos  partidos,  por- 
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que  era  mejor  hacellos  despacio ,  yendo  quebrando  lan- 
zas, porque  ya  que  no  nos  concediesen  todo  lo  que  pe- 
díamos>  queá  lo  menos  no  podria  dexiar  de  conceder 
algo ,  y  questos  negocios  el  tiempo  y  la  cordura  los  hah 
bia  de  hacer.  Y  suplicárnosle  lo  mirase  bien ,  pues  al  fta 
todos  habíamos  de  hacer  Su  vduntad,  y  pues  ansí  era^ 
que  era  razón  que  hiciese  en  algo  la  voluntad  de  tos  su- 
yos, pues  sabia  cuan  buenos  soldados  tenia  y  cuántos 
trabajos  con  él  hablan  pasado  y  cuántos  eran  muertos  si- 
guiendo su  voluntad;  ymirase  cuan  obedecido  habiasído 
délos  suyos,  y  no  diese  ocasión  á  que  le  desacatasen, 
porque  el  dia  que  le  viesen  entregado  á  portugueses ,  no 
le  acatarían  ni  ternián  énnada,  ni  harían  más  cuenta  del, 
que  de  un  soldado ;  por  eso  que  lo  mirase  bien  y  no  hi- 
ciese cosa  sin  parescer  y  voluntad  de  los  suyos.  Y  para 
entender  en  esto,  nos  parecía  debía  inviar  algún  caballe- 
ro de  su  compañía ,  pues  tenia  para  ello  personas  sufi- 
cientes, y  lo  debía  hacer  como  se  lo  suplicábamos;  y  ha- 
ciéndonos esta  merced  le  quedaríamos  deudores  della  y 
si  necesario  fuese,  le  besaríamos  por  ella  los  pies.  Res- 
pondiónos que  no  quería  inviar  á  ninguno,  que  con  cim- 
tro  fipros  le  desconcertase  lo  que  él  había  concertado ,  y 
que  ya  él  tenía  hechos  los  negocios;  y  pues  ansí  era, 
que  no  le  hablásemos  más  en  ello.  Yo  volví  después  á  su 
posada,  y  le  dije  que  le  hacia  saber  que  le  .querían  hacer 
un  requerimiento ,  por'eso  que  mirase  bien  lo  que  le  te- 
níamos dicho  y  no  diese  causa  á  ello,  porque  no  lo  ha- 
bían de  dejar  de  hacer,  porque  parescia  á  todos  que 
cumplía  al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría;  por 
eso  que  no  me  culpase,  porque  á  mí  ansí  me  páresela  que 
cumplía.  Y  caso  que  ftíese  su  amigo,  que  para  aquello 
no  lo  había  d^  ser,  por  eso  que  me  perdíase,  y  en  lo 
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demás  que  se  ofreciese  á  su  amistad»  que  tenia  mi  per- 
sona como  siempre. 

Fue  tanto  el  pesar  y  alteración  de  todos  los  del  cam- 
po,  al  ver  lo  quel  General  habia  hecho  sin  parescer  de 
nadie  y  sin  dar  cuenta  de  lo  que  quería  hacer,  que  mu- 
chos dijeron  al  Rey  que,  si  los  quería  dar  de  comer  como 
hasta  allí  se  lo  habia  dado  y  tenerlos  en  su  tierra ,  que 
estarían  con  él  hasta  tanto  que  S.  M.  ó  vuestra  illustrí- 
sima  señoría  les  mandasen  ob*a  cosa.  Y  que  si  el  General 
habia  hecho  por  si  conciertos  tan  quebrados,  sin  pareg^ 
cer  de  nadie,  que  se  fuese  solo  y  los  cumpliese.  El  Gene- 
ral habia  prevenido  á  esto,  porque  habia  dicho  al  Rey  y 
á  Quichil  Rade,  que  le  cumplía  tomar  el  seguro  que  los 
portugueses  le  daban ;  y  con  esto  estaba  el  Rey  suspen- 
so, no  sabiendo  qué  se  hacer.  Los  principales  de  la  isla 
decian  al  Rey  que  hiciese  lo  que  los  soldados  le  pedian. 

Viendo,  pues,  que  no  aprovechaba  decirle  al  Gene- 
ral nadie  de  nosotros  nada,  nos  juntamos  los  oñciales  de 
S.  M.  y  el  maese  de  campo  y  capitanes  y  soldados;  y 
habiendo  platicado  en  el  negocio  lo  que  nos  paresció 
que  cumplía  al  serviek)  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría  y 
bien  y  honra  de  todos ,  acordamos  de  hacer  al  General 
un  requerimiento,  porque  ansí  nos  páresela  que  cumplía 
al  servicio  de  S.  M.  y  de  vuestra  señoría  y  honra  de  to- 
dos nosotros  y  bien  del  campo;  y  juntos  fuimos  á  la  pe- 
nsada del  General,  y  le  hicimos  el  requerimiento  si- 
guiente: 

((Muy  magnifico  señor: 

«Jorge  Nieto  é  Onofre  de  Arévalo  ó  García  de  Esca- 
lante, contador,  veedor  é  factor,  y  D.  Alonso  Ma[u:*ique 
y  Gonzalo  de  Ávalos  y  Bernardo  de  la  Torre  y  Pedro 
Orti2  de  Rueda ,  con  todo  el  campo  ó  la  mayor  parte  del. 
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príacípalmente  los  (|ael  día  {^isade  firmaron  un  paresoor» 
en  que  se  coritenian  los  capítulos  que  vuestra  merced 
iiabia  de  pedir  al  .capitaa  Hernando  de  Sosa,  decimos: 
que  á  nue^ra  noticia  es  venido  que  vuestra  merced  ha 
•tratado  con  el  dicho  Hernando  de  Sosa,  capitán  mayor 
del  señar  rey  de  Portugal,  ciertos  capítulos  de  concierr 
tos,  los  cuales  fueron  en  {contrarió  de  unos  que  vuestra 
merced  llevó  para  tratar  en  nombre  de  todo  este  campo, 
á  él  cumplideros;  por  los  cuales  nosotros,  como,  oficial^ 
de  S.  M.  y  los  demás  como  caballeros  y  soldados  de 
vuestra  merced,  nonos  parescen  poder  pasar,  por  no  ser 
cumplideros  al  servicio  de  S.  M.  y  honra  nuestra ,  prínc 
cipalmente  en  tiempo  de  tan  poca  necesidad  como  dellos 
tenemos ,  pues  tenemos  amigos,  que  son  el  Rey  de  Tidor 
re  y  sus  vasallos  y  secuaces,  que  nos  ayudan  á  sustentar 
en  esta  tierra  un  año  y  dos  y  tres,  y  nos  ofrecen  de  ha- 
<^er  una  nao,  tan  grande  y  tan  buena  y  tan  bien  pertre- 
chada de  las  cosas  necesarias,  para  descubrir  úuestro  via- 
je é  irnos  á  nuestras  tierras  por  la  via  é  tierras  de  S.  M. 
Porqué  novamos  (1),  por  la  via  de  los  portugueses,  donde 
no  sabemos  quién  escapará  pai^  dar  cuenta  de  esta  jor- 
nadl^  á  S.  M. ,  de  la  cual  tanto  interese  é  honra  á  S.  M. 
se  sigue  y  á  sus  reinos,  en  descubrirle  tierras  é  cosas 
nuevas  y  esta  vuelta  de  la  Nueva-España,  tanto  por  S.  M. 
d^eada.  Y  por  cuanto  cesando  esto,  neutros  esperamos 
de  cada  dia  socorro  de  la  Nueva-España,  en  que  nos  in¡- 
vieá  mandar  S.  M.  ó  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendo- 
za, su  virey ,  en  su  nombre,  lo  que  hemos  de  hacer  para 
salir  de  esta  tierra;  lo  caal  estamos  prestos  á  cumplir 
viendo  su  mandado,  porque  con  él  damos  cuenta  de 


(Ij    Por  qué  no  vamos ,  esta  en  vez  de:  por  lo  cual,  no  vajamoa. 
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naestras  personas  y  honras,  como  vasallos  que  obedecen 
mandado  de  so  Príncipe.  Y  también  porque  vuestra  mer- 
ced sabe  de  cierto  y  lo  ha  oído  ansí  decir  al  Padre  Fray 
Gerónimo  de  Santisteban ,  que  si  en  este  tiempo  vinieren 
navios  de  la  Nueva-Espana  en  nuestro  socorro ,  que  los 
portugueses  tienen  determinado  de  echarlos  al  fondo  y 
hacer  de  manera  que  agora  ni  en  ningún  tiempo  se  ten- 
ga nueva  dellos ,  lo  cual  todo  se  escusaria  con  nuestra 
estancia  aquí ,  porque  los  podríamos  socorrer  y  avisar 
cómo  habían  de  venir.  Y  dicen  que  para  hacer  esto  traen 
el  galeón  y  fustas  tan  bien  adereszadas  de  artillería  y  per- 
trechos, como  vuestra  merced  ha  visto.  Y  también  vues- 
tra merced  vea  que  tiene  muchos  castellanos  captivos  en 
poder  de  indios  en  diversas  partes,  por  servir  á  vuestra 
merced  y  hacer  su  mandado;  los  cuales  todos  podríamos 
cobrar  estando  aquí ,  lo  que  no  se  haria  saliendo,  sino 
que  se  perderían  para  siempre.  Y  pues  al  presente  no 
hay  cosa  que  nos  mueva  á  hacer  conciertos  tan  quebra- 
dos, sino  es  la  voluntad  de  vuestra  merced,  la  cual,  aun- 
que en  todo  siempre  la  heínos  seguido  y  obedescido  en 
todo  cuanto  nuestras  fuerzas  han  sido  posibles  y  en  to- 
das las  adversidades  y  fatigas  que  nos  han  sucedido, 
ahora  suplicamos  á  vuestra  merced  y  le  pedimos,  y  si  ne- 
cesario es,  se  lo  requerimos  una  y  dos  y  tres  veces,  no 
la  siga,  sino  la  de  este  campo  y  nuestra,  ques  lo  que  á 
vuestra  merced  cumple  y  á  su  honra;  donde  no,  que  nos- 
otros quedamos  descargados  con  este  requerimiento  y 
con  otros  muchos  paresceres  que  hemos  dado  á  vuestra 
merced ,  ansí  en  escripto  como  por  palabra ,  de  toda  la 
culpa ,  daño  y  perjuicio  que  en  este  caso  se  nos  puede 
poner.  Y  de  todo  lo  que  agora  ó  en  otro  cualquier  tiempo 
se  nos  puede  pedir ,  protestamos  que  en  todo  corra  so- 
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bre  la  persona  é  honra  de  vuestra  merced,  pues  quiere, 
contra  la  voluntad  y  p^irescer  de  tan  honrados  caballe- 
ros y  buenos  soldados,  seguir  el  suyo'.  De  todo  k)  cual» 
escribano ,  que  presente  estáis ,  nos  lo  dad  por  fóe  y  tes- 
timonio, y  á  cada  uno  un  traslado  deste  requerimiento 
<5on  la  respuesta  del  señor  Ganeral ,  signado  de  vuestro 
5Ígno  y  firmado  de  vuestro  nombre ,  en  manera  que 
haga  fée  dó  quiera  que  fuere. — ^Fecho  á  27  del  mes  de 
Octubre  de  1 545  años. » 

Firmárnoslos  susodichos  y  otros  muchos  soldados,  é 
la  mayor  parte  del  campo.  El  General  dijo  que  él  respon- 
dería, y  pidió  al  escribano  le  diese  traslado. 

Yo  volví  otro  dia  á  la  posada  del  General,  y  le  dije 
<^mo  muchos  soldados  é  gente  de  la  mar  murmuraban  y 
decian  que  el  navio  no  habia  navegado,  por  haber  arri- 
bado ai  tiempo  que  habia  de  navegar  por  la  banda  del 
Sur;  y  pues  era  ansí,  no  se  hacia  lo  que  se  debia  hacer, 
en  no  le  tornar  á  inviar  otra  vez,  pues  hacia  buenos  tiem- 
pos para  le  poder  inviar ,  los  cuales  hasta  entonces  no 
habia  hecho  después  quel  navio  partió,  porque  los  cielos 
habian  venido  siempre  contrarios,  y  los  tiempos  habían  te- 
nida bonanzas.  Yo  le  dije  que  le  suplicaba  que  me  diese 
el  navio  para  hacer  ei  viaje,  y  que  yo  me  ofrescia  de  le 
hacer  y  hallar  gente  de  mar  que  en  él  volviese  á  la 
Nueva-España,  dándole  aderezado;  y  el  aderezo  que  ha- 
bia menester  era  muy  poco,  porque  no  tenia  necesidad  de 
<5alefateria,  porque  venia  estanco  (1),  y  con  las  velas  quel 
navio  traia  y  con  otras  que  se  le  podian  hacer,  de  las  lo- 
nas que  habia  para  las  velas  de  la  galera,  podría  nave- 
gar. Y  en  cuanto  á  los  bastimentos,  que  eran  necesarios 


(1)    Venia  estanco;  es  decir,  no  hacia   agua. 
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para  el  viaje,  que  en  Zamafo  tenia  seiscientos  fardos  de 
arroz,  que  serian  trescientas  hanegas,  y  en  los  pueblos 
de  Camela  y  la  Lobata  tenían  ochocientos  fardos  de  zagú, 
•de  que  se  podía  hacer  bizcocho,  y  en  la  tierra  había  xár- 
cia  y  cables;  y  no  tíenia  el  navio  necesidad  de  más  que 
de  recorrer  alguna  carpintería ,  que  se  podía  hacer  en 
breve  tiempo.  Y  que  después  que  hubiese  despachado  el 
navio,  podía  hacer  los  conciertos  que  les  paresciese,  ó 
los  que  tenia  asentados  con  Hernando  de  Sosa;  y  él  con 
toda  su  gente  se  podía  ir  por  la  India,  como  tenia  asenta- 
Jo>  y  yo  haría  el  viaje  en  el  navio  con  veinte  ó  treinta 
hombres,  la  vuelta  de  la  Nueva-España. 

Respondió  que  era  muy  contento  de  me  dar  el  navio, 
con  que  hallase  quien  en  él  quisiese  ir.  Yo  hallé  al  pilo- 
to Alonso  Hernández,  tarifeño,  qqe  Labia  ido  el  primer 
viaje  en  el  navio  con  Bernardo  de  la  Torre,  y  me  dijo  que 
se  ofrescía  á  hacer  en  el  dicho  navio  la  navegación,  por- 
que sabia  que  estaba  muy  cierta;  y  habló  á  algunos  hom- 
bres de  la  mar  y  oficiales ,  los  cuales  se  me  ofrecieron  de 
ir  conmigo  al  dicho  viaje,  diciendo  que  antes  querían  ir 
pobres  á  la  Nueva-España,  que  ricos  por  la  India.  Vista  su 
intención,  volví  al  General  y  díjele  cómo  hallaba  piloto  y 
marineros  y  otros  hidalgos  y  soldados,  que  se  ofrecían  ir 
conmigo  el  dicho  viaje;  á  lo  cual  me  dijo  que  no  los  cre- 
yese, porque  al  tiempo  del  efecto  no  era  nada.-Tornéleá 
decir  que  le  suplicaba  me  le  diese,  y  con  el  ayuda  de  Nues- 
tro Señor  y  en  ventura  de  S.  M.  pensaba  descubrir  el 
viaje;  respondióme  que  bien  veía  cómo  entendía  con 
Hernando  de  Sosa  en  sus  conciertos,  y  que  innovando 
cosa  nueva,  como  era  inviar  el  navio,  no  le  traía  prove- 
cho; y  que  no  lo  podia  hacer,  porque  ansí  lo  había  dicho 
Á  Hernando  de  Sosa.  Viendo  su  voluntad,  que  era  quel 
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navio  no  tornase  tercera  vez,  no  lé  hablé  más  en  ello;  y 
otro  dia,  Martin  de  Islares,  factor  de  vuestra  illustrísima 
señoría,  viendo  que  le  quería  tornar  á  inviar,  le  hizo  ua 
requerimiento,  ques  el  siguiente:, 

«Muy  ms^níficoSr.:  Mar tin de Islares,  factor  delillus- 
trísimo  Sr»  D.  Antonio  de  Mendoza,  virpy  é  gobernador  é 
presidente  de  la  Nueva-España,  y  gbbernador  y  capitán 
general  de  las  isla&del  Potniénte  de  la  Nueva-España,  por 
S.  M.,  digo:  Que  á  mi  noticia  es  venido  ciertos  concier- 
tos, que  vuestra  merc^  tiene  hechos  con  Hernando  de 
Sosa,  capitán  mayor  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  la 
resolución  de  los  cuales  conciertos,  según  es  público  y 
notorio,  es  que  vuestra  merced  y  todos  nosotros,  con 
nuestra  artill^ía  y  municiones,  nos  vamos  por  la  via  de 
la  India;  lo  cual  todo,  como  vuestra  merced  bien  sabe, 
y  á  la  gente  es  publico  y  notorio,  es  en  perjuicio  de  la 
persona  ó  vasallos  del  Virey,  mi  señor,  cuyo  factor  ya 
só.  Y  pues  que  vuestra  merced  ha  sido  servido  de  ha- 
cer su  viaje  por  la  via  de  la  India,  sin  querer  volverse  á 
la  gobernación  del  Virey,  mi  señor,  sin  para  ello  haber 
pedido  ayuda  ninguna  ni  hecho  sobre  ello  capitulación 
ninguna,  antes  como  hombre  que  ha  tenido  las  cosas  del 
Virey,  mi  señor,  olvidadas,  las  ha  dejado  pasar  sin  hacer 
cuenta  dellas,  y  ha  consentido  que  su  hacienda  y  artille- 
ría venga  en  poder  de  estrangeros,  de  donde  no  sabemos 
si  agora  ni  en  ningún  tiempo  lo  podremos  sacar  de  su 
poder;  y  porque  no  se  acabe  de  perder  todo,  pido  á 
vuestra  merced,  y  si  necesario  es,  lo  requiero  una ,  dos 
é  tres  veces,  me  mande  aderezar  el  navio  Sant  Joan,  con 
todas  las  velas  y  bastimentos  y  artillería  y  municiones 
necesarias  para  el  viaje  de  la  Nueva-España ,  pues  hay 
recaudo  para  todo,  ansí  de  oficiales,  conao  de  velas,  que 
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soa  las  quel  navio  trajo,  como  también  las  que  ahí  había 
para  la  galera;  y  de  bastimentos  hay  el  zagu  que  está 
comprado  en  Zamola  y  la  Lobata,  y  el  arroz  que  está  en 
Zamafo,  y  todo  lo  demás  necesario  al  viaje;' y  me  man- 
de marinear  y  constreñir  para  ello,  ansí  á  los  oficiales 
como  á  los  marineros,  pues  para  ello  tiene  poder,  como 
Capitán  general;  porque  de  los  demás  con  que  vuestra 
merced  me  puede  ayudar,  yo  tengo  piloto  y  algunos  ma- 
rineros y  soldados,  que  se  ofrescen,  como  servidores  é 
criados  de  su  señoría,  de  hacer  este  viaje  en  el  dicho  na- 
vio. El  cual  dicho  viaje,  es  público  y  notorio  se  puede  ha- 
cer, y  vuestra  merced  lo  ha  dicho  muchas  veces,  y  el 
piloto  que  quiere  ir  lo  confiesa  y  se  atreve  de  ir  á  hacer- 
lo, como  hombre  que  ha  ido  otra  vez  con  el  capitán  Ber- 
nardo de  la  Torre,  en  descubrimiento  del  dicho  viaje,  y 
como  hombre  que  tiene  la  tal  esperiencia,  dice  que  él  lo 
quiere  hacer,  pues  el  año  pasado  no  se  hizo,  por  haber 
arribado  sin  tiempo,  y  esfar  ya  arribado  al  tiempo  que 
habia  de  navegar.  Y  el  dicho  capitán  Bernardo  de  la  Tor- 
re se  ofrece  y  dice  que,  aunque  sea  por  grumete  ,hará  el 
dicho  viaje,  como  hombre  que  sabe  que  lo  tiene  descu- 
bierto, si  lo  pone  por  la  obra  en  el  dicho  navio.  Para  todo 
lo  cual  tenemos  necesidad  de  la  ayuda  de  vuestra  mei- 
ced,  porque  aunque  vuestra  merced  se  vaya  por  la  India, 
nosotros,  como  criados  y  servidores  de  su  señoría,  que- 
remos ir  á  darle  cuenta  por  este  otro  viaje,  pues  en  ello 
sabemos  el  servicio  que  se  hace  á  S.  M.  y  al  Virey ,  mi 
señor.  Y  pido  á  vuestra  merced  mande  tener  los  marme- 
ros  para  este  viaje  necesarios,  por  cuanto  ha  venido  á'mi 
noticia  que  vuestra  merced  ha  dado  licencia  á  algunos 
dellos  para  que  se  vayan  á  marinear  los  navios  de  los 
portugueses.  Y  pido  á  vuestra  merced,  que  por  cuanto  es 
Tgmo  y.  12 
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necesaria,  no  entregue  la  artillería  á  los  portugueses  ni 
municiones,  hasta  ser  despachado  el  dicho  navio,  en. 
cumplimiento  del  dicho  viaje.  Y  si  vuestra  merced  me 
dijere  que  no  habrá  hacienda  para  despachar  el  dicho 
•  navio,  digo  que  se  vendan  los  negros  que  aquí  tiene  el 
dicho  Virey,  mi  señor,  y  otras  cosas  que  aquí  hay  de  su 
hacienda,  que  no  importan  para  despachar.  Todo  lo  cual 
pido  á  vuestra  merced  me  lo  mande  cumplir  libremente 
sin  poner  embarazo  ninguno.  Y  así  se  lo  requiero  de 
parte  d/sl  Virey,  mi  señor;  donde  no,  que  protesto  con- 
tra yuestra  merced  todas  las  costas,  perdidas  é  daños  y 
menoscabos,  que,  por  no  cumplir  lo  que  pido,  le  pueden 
venir  al  Virey,  mi  señor.  De  todo  lo  cual,  escribano, 
que  estáis  presente,  me  lo  dad  por  testimonio,  en  manera 
que  haga  fée  donde  quiera  que  fuéremos.  Fecho  en  Ti- 
dore,  1  .*"  de  Noviembre  de  1545  años.» 

Leido  por  el  escribano  al  General,  dixo  que  lo  oía, 
y  íio  dio  otra  respuesta. 

En  este  tiempo  vino  á  Tidore  Francisco  Nuñez,  por- 
tugués, con  dos  seguros  (1),  él  uno  para  el  Rey  y  el  otro 
para  su  hermano  Quichil  Rade;  y  estando  los  dos  en  la 
posada  del  General,  para  tomar  los  seguros  que  los  ppr- 
tugueses  les  daban,  entraron  el  vehedor,  Onofre  de  Aré- 
valo  y  Bernardo  de  la  Torre  con  algunos  soldados,  y  di- 
jeron al  General,  que  le  suplicaban  que  sobreseyese  aque- 
llos seguros,  y  no  los  diese  al  Rey,  hasta  en  tanto  que 
hobiese  respondido  al  requerimiento  que  se  le  habia  he- 
cho, y  hobiese  dado  fin  á  los  papeles  que  con  el  campo 
traia.  El  General  respondió  que  no  hacia  al  caso  no  dar 


(1)    Seguro  ó  salvoconducto  y  despacho  de  seguridad,  para  po- 
der jpasar  de  un  punto  á  otro,  sin  reparo  ó  sin  peligro. 
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los  seguros  al  Rey,  y  alargó  la  mano  con  los  seguros  para 
que  el  Rey  los  tomase;  y  allegaron  el  vehedor  y  Bernar- 
do de  la  Torre  al  Rey,  y  dijéronle  que  le  suplicaban  no 
los  tomase,  hasta  en  tanto  que  les  oyese  á  ellos,  porque 
^ra  cosa  que  le  cumplía.  Y  sobre  esto  pasaron  el  General 
y  Bernardo  de  la  Torre  á  palabras ,  y  Bernardo  de  la 
Torre  le  dijo  que,  hasta  ponerle  en  España  le  ternia  y 
acataría  por  su  General,  mas  que  puesto  allá,  que  juraba 
á  Dios  que  le  había  de  seguir  y  hacer  todo  el  daño  y  mal 
que  pudiese,  y  para  ello  vendería  su  hacienda  y  busca- 
ría la  de  sus  amigos,  y  cuando  por  esta  vía  no  pudiese, 
que  con  su  persona  se  lo  demandaría.  Y  eb  General  le 
.  dijo  que  era  largo  desafío,  y  Bernardo  de  la  Torre  le 
díxo  que  su  merced  lo  podia  hacer  más  breve ,  porque 
para  luego  era  tarde.  También  dijeron  á  Francisco  Nuñez 
que  se  fuese  á  su  posada  y  llevase  los  seguros  que  traía 
^1  Rey;  y  no  curase  de  se  los  dar,  hasta  en  tanto  que  es- 
tuviesen fenescídos  los  papeles  quel  campo  traía  con  el 
General.  Y  tomaron  al  Rey  por  la  mano  y  sacáronle  fuera 
á  le  hablar,  y  el  General  les  mandó  que,  sopeña  de  muer- 
te, saliesen  de  su  posada;  y  luego  salieron  con  el  Rey,  y 
-el  General  quedó  hablando  con  su  hermano  Quíchíl  Rade. 
Y  después  tornó  á  rogar  al  Rey  que  tomase  los  seguros  y 
no  creyese  lo  que  los  soldados  le  decían;  y  el  Rey,  por 
su  ruego,  vino  en  los  tomar ,  y  dijo  que  para  los  tomar 
habían  de  estar  presentes  algunos  vecinos  de  Terrenate 
y  un  escribano,  para  que  se  los  diese  por  fée  y  testi- 
monio. 

Otro  día,  vinieron  con  el  escribano  algunos  vecinos  y 
los  tres  capitanes  de  las  fustas,  delante  de  los  cuales  el 
Rey  tomó  los  seguros,  prometiendo  de  derrocar  la  forta- 
leza que  tenia  hecha;  y  el  General,  habiendo  el  Rey  res- 
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cibido  el  seguro,  llamó  al  escribano  y  dióle  la  respuesta 
del  requerimiento  para  que  nos  la  notificase,  el  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue: 

ííLo  que  yo,  Ruy  López  de  Villalobos,  capitán  general 
de  las  islas  del  Poniente  de  la  Nueva-España ,  por  el 
limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  de  la  Nueva- 
España,  etc.,  mi  señor,  respondo  al  requerimiento,  pa- 
resceres  y  causas,  que  me  tienen  dados,  sobre  los  con- 
ciertos é  partidos  que  yo  tomé  con  Hernando  de  Sosa, 
capitán  mayor  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  es  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  S.  M., 
é  bien  del  dicho  illustrisimo  Virey,  para  bien  de  todos, 
el  hacerse  comunmente  los  dichos  conciertos,  por  las  cau- 
sas  siguientes: 

))La  primera,  porque  ya  vuestras  mercedes  saben,  y 
les  es  público  y  notorio,  cómo  traigo  mando  de  S.  M., 
para  que  no  entre  en  Maluco,  ni  toque  en  cosa  que  perte- 
nezca al  serenísimo  señor  rey  de  Portugal ,  sobre  lo  cual 
y  las  demás  cosas  que  yo  tenia  de  cumplir,  hice  jura- 
mento, presentes  vuestras  mercedes,  y  pleito  homenaje 
de  guardarlas  todas,  so  graves  penas;  los  cuales  dichos 
mandamientos ,  aunque  en  esto  podría  parescer  que  fue- 
ron traspasados,  como  por  la  obra  paresce,  tienen  jus- 
tas disculpas  hasta  el  dia  de  hoy,  las  cuales  son  de  eslre- 
ma  necesidad  de  hambre ,  y  no  haber  habido  aparejo 
para  poder  salir  de  esta  tierra  sin  ayudas  de  terceros,  ni 
haber  habido  poder  hasta  el  presente  en  Maluco  que  sa- 
tisfaciese, pues  no  le  habia  del  señor  Gobernador,  para 
que  se  guardase  ningún  concierto.  Y  también  no  se  es- 
peraba en  todo  este  tiempo  que  las  cosas  \iniesen  á  ma- 
nos y  culpas  nuestras,  porque  siempre  han  estado  en  un 
estado,  sin  haber  aumentado  culpa  á  culpa,  sino  es*  sola  ^ 
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la  primera  de  la  entrada  que  tengo  dicho;  y  ansí,  como  á 
cosa  que  no  se  podía  dar  remedio,  pasábamos  el  tiempo 
cpn  el  menos  perjuicio  desta  tierra  que  podíamos ,  como 
todas  vuestras  mercedes  saben  que  siempre  trabajé  de 
hacer.  Ansí  aprovechándome  de  todo  lo  susodicho ,  he 
esperado,  desde  9  de  Enero  de  1344  años  hasta  hoy  dia 
de  la  fecha,  respuesta  de  los  navios  que  se  inviaron  á 
Nueva-España  por  dos  veces ,  ó  socorro  con  que  pudiese 
salir  desta  tierra,  como  estaba  obligado ;  y  aun  saben 
muchos  de  vuestras  mercedes  y  la  mayor  parte,  cómo 
para  esperar  lo  susodicho  yo  he  intentado  de  salirme  de 
aquí  algunas  veces  >  é  todos  é  los  más  han  sido  de  deter- 
minación contraria,  diciendo  por  razones  que  no  sacaría 
la  gente  desta  isla,  ó  muy  poca  parte  della,  para  otras 
partes,  si  no  fuese  para  la  Nueva-España.  Y  por  estas 
causas  dexé  de  hacer  lo  que  me  parecía  que  me  convenia 
hacer. 

«Cuanto  en  lo  que  toca  á  la  estada  hasta  agora  en  Ma- 
luco, lo  que  me  obliga  y  mueve  á  salir  al  presente  del, 
es  el  teríior  de  Dios  Nuestro  Señor ;  porque  está  claro 
que  todas  las  muertes  de  cristianos  y  ayudas  que  debía- 
mos de  hacer  y  tomar  de  moros  contra  ellos,  como  me 
fuera  necesario  tomar,  para  la  guerra  é  las  demás  cosas 
que  subcediesen,  en  daño  de  terceros  por  nuestra  causa, 
era  contra  todo  lo  que  cristianos  deben  hacer. 

))Lo  segundo,  es  que  el  estar  aquí,  es  hacer  contra  el 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor ;  y  lo  que  tengo  dicho, 
no  solo  es  en  deservicio  de  S.  M.,  mas  aun,  contra  sus 
mandamientos;  los  cuales  se  quebrantarían  de  presente 
más  verdaderamente  que  se  ha  hecho  hasta  agora ,  por- 
que ya  más  paresceria  querer  sustentar  nuestras  opinio- 
nes particulares  y  tener  en  poco  el  mandamiento  úg 
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S.  M.,  é  dando  ocasión  á  que  se  pueda  decir,  que  quere- 
mos dar  á  entender  que  S.  M.  huelga  de  nuestra  estada 
aqíií,  contra  su  palabra  real  y  mandamientos  públicos,  la 
cual  es  tan  grande  heregía,  en  lo  humano,  como  renegar 
la  fée  en  lo  divino.  Y  está  claro  que  ya  en  estos  negocios 
no  pecaríamos  por  ignorancia ,  piíes  estamos  en  punto, 
en  que  haciendo  loque  vuestras  mercedes  quieren,  caiga- 
mos en  todo  lo  susodicho. 

)) La  tercera  razón,  es  que  yo  soy  obligado  á  la  honra  é 
bien  del  illustrísimo  s^ñor  Virey  de  la  Nueva-España ,.  al 
cual  yo  siempre  he  publicado,  como  vuestras  mercedes 
saben,  antes  que  entrásemos  en  Maluco  y  después  de 
entrado,  le  destruíamos  en  entrar  en  esta  tierra  contra  el 
mandato  de  S.  M. ,  puesto  caso  que  tengamos  todaí  las 
disculpas  de  las  necesidades  que  dichas  tengo ;  porque  en 
razón  está  que  en  cosa  y  armada  que  su  señoría  hiciese, 
haciéndose  en  ellas  cosas  contra  el  mandado  de  S.  M., 
que  se  le  pidiera  cuenta  della,  y  que  aunque  no  fuésemos 
suyos,  que  un  hombre  como  su  señoría  que  está  en  tanta 
estima  cerca  de  S.  M . ,  hasta  en  tanto  que  se  desculpe  de 
lo  que  nosotros  hemos  hecho\Contra  el  mandado  de  S.  M. 
y  suyo ,  estará  en  opinión  de  haber  mandado  otra  cosa 
de  loque  S.  M,  mandó,  lo  cual  es  muy  gran  mal.  Y 
cuando  por  las  desculpas  y  procesos,  que  yo  he  inviada 
al  serenísimo  señor  rey  de  Portugal,  paresciere  su  seño- 
ría discAlpado,  si  agora  de  nuevo  por  nuestras  cosas  par- 
ticulares, como  dicho  tengo,  viniesen  en  rompimiento  de 
guerra  y  las  quejas  desto  volviesen  á  S.  M, ,  claro  se  vé 
que  demás  de  lo  de  nosotros,  se  juzgará  que  ha  de  tor- 
nar este  daño  sobre  el  Virey ,  y  que  se  ha  de  creer  que 
para  tan  gran  culpa  como  sobre  nosotros  echamos,  que 
lo  hacemos  con  favor  secreto  suyo  y  con  su  voluntad,  y 


Digitized  by  LjOOQIC 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  183 

con  esperanza  que  nos  sacará  desto ,  y  que  le  han  de  pe- 
dir todas  las  costas  que  se  hicieren  y  daños  que  rescibie- 
ren  hasta  que  salgamos  de  aquí.  Y  cuando  su  señoría 
hubiese  de  desechar  de  sí  todos  estos  cargos,  los  hade 
cargar  sobre  nosotros ,  en  especial  sobre  mí ,  que  le  hice 
homenaje  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  ha  subcedido; 
y  tendrá  muy  gran  razón  su  señoría  de  quejarse  de  mí, 
porque  ño  miré  más  su  honra,  que  los  demás  que  no  le 
estaban  tan  obligados  especialmente ;  que  como  todas 
Tuestras  mercedes  saben ,  ninguna  tierra,  de  cuantas  he- 
mos visto,  cumplía  á  su  señoría  poblallas  ni  hacer  n»ás 
gastos  por  estas  partes;  y  ansí  mi  parescer  más  deter- 
minado, que  á  su  señoría  escribía  esta  postrera  vez  quel 
navio  arribó,  era  que  no  gastase  más  tiempo  ni  hacienda, 
si  no  fuese  para  inviar  por  nosotros,  porque  no  le  conve- 
nia ninguna  cosa  destas  partes ;  y  que  ansí  sea ,  todas 
^i^estras  mercedes  lo  saben,  que  no  le  conviene,  por  lo 
que  han  visto. 

))Lo  cuarto,  por  lo  que  conviene  al  presente  salirse  de 
aquí,  es  porque  en  las  cosas  particulares  nuestras ,  á  la 
que  más  obligados  somos,  es  al  agradescimiento  de  las 
l)U6n£is  obras  questeRey  de  Tidore  y  su  gente  nos  han 
hecho;  y  pues  lo  que  por  nosotros  han  hecho  no  se  puede 
pag;ar  en  buenas  obras,  ni  hay  esperanza  dello,  .ni  con 
razón  la- puede  haber;  es  bien  que  á  lo  menos  le  escuse- 
mos  su  perdición,  y  gastándole  su  hacienda  no  le  haga- 
mos añadir  culpa  á  culpa,  ni  pecado  á  pecado,  pues  sabe- 
mos que  al  cabo  un  día  ú  otro  le  habíamos  de  dexar.  Y 
si  quisieren  decir  que  en  cualquier  tiempo  se  le  diera  el 
perdón,  que  agora  no  está  en  sazón;  habiéndose  quebra- 
do la  guerra;  y  sabiendo  los  portugueses  que  en  este  caso 
no  hemos  de  tener  favor  ni  ayuda  de  S.  M.,  pi  e's  razón 
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que  se  presuma  que  la  tememos,  esto  no  ha  de  queidar  á 
su  elección  lo  que  quisiere  hacer,  |)orque  cuanto  más 
tarde,  los  portugueses  han  de  ser  más  poderosos,  y  nos- 
otros más  quebrados  para  poderles  satisfacer ;  y  pues 
que  tantas  veces  nosotros  le  hemos  ofrecido  la  vida,  ra- 
zón será  que  le  paguemos  coü  un  poco  de  trabajo  vo- 
luntario. 

))Lo  quinto,  que  me  mueve  á  esta  salida  presente,  es 
ver  que  eii  lo  que  toca  á  las  honras  particulares  nuestras 
como  españoles  y  vasallos  de  S.  M.,  no  cumple  hacer 
los  negocios  presentes.  Y  es  la  razón,  que  la  principal 
honra  de  los  hombres,  de  cualquiera  calidad  que  sean, 
es  la  honra  de  Dios  y  de  su  Rey,  guardando  sus  man- 
damientos, y  no  dando  ocasión  ni  tomando  colores  ni 
dando  interpretaciones  para  que  se  pueda  entender  ni 
decir  más  de  lo  que  ven  escripto  á  la  letra;  y  en  lo  que 
toca  á  negocio  general,  no  se  ha  de  mezclar  cosa  particu- 
lar, pues  cumpliendo  con  la  honra  de  nuestro  Rey,  no  dá 
lugar  á  hablar  de  los  pundonores  ni  daños,  que  cada  uno 
quiere  significar  suyos,  y  no  hay  prisión  tan  brava 
ni  afrenta  que  podamos  imaginar ,  que  todo  no  sea  más 
honra  nuestra,  haciéndolo  por  no  deservk  á  Dios  Nues- 
tro Señor  y  á  S.  M.,  y  por  hacer  lo  que  les  debemos; 
más  antes  se  perderla  verdaderamente  la  honra,  con  mal 
nombre,  si  por  no  condescender  en  la  razón,  so  título  de 
Kbertad  y  de  honras  particulares,  fuésemos  contra  todo 
lo  que  tengo  dicho.  Y  á  lo  que  se  podria  decir,  que  nos- 
otros no  queríamos  hacer  guerra,  sino  solo  defender 
nuestras  personas  y  honras,  y  por  eso  no  caíamos  en  los 
casos  susodichos;  á  esto  respondo,  que  la  defensa,  para 
que  no  sea  culpada,  ha  de  ser  justa,  y  en  caso  que  se  co^ 
nozca  claramente  que  se  pierde  la  vida  sin  razón.  Y 
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para  que  esto  se  vea  más  claro ,  ya  vuestras  mercedes 
saben  que  si  uaa  Justicia  vá  en  pos  de  un  delincuente,  y 
el  tal  mata  á  la  Justicia  por  defenderse  que  no  le  pren- 
dan, aunque  si  no  se  defendiese  le  hubieran  de  justiciar, 
no  por  eso  dejaba  de  caer  en  culpa  y  merecer  mayores 
penas;  y  en  esto  paresce  claro  que  hay  defensas  propias 
que  no  se  pueden  Jiacer,  y  que  merescen  culpa  y  pena. 
Y  asi  en  nuestro  negocio ,  como  los  portugueses  vengan 
por  requeridores  del  mandado  de  S.  M.,  cuyos  vasallos 
somos  y  á  quien  aquí  ofendemos,  paresce  que  en  obede- 
cello,  hacemos  lo  que  debemos,  y  que  no  tenemos  razón, 
ni  justicia  en  defendernos,  pasando  el  mandamiento  de 
S.  M.,  especialmente  que  en  esto  no  esperamos  muerte 
ni  pérdida  de  honras,  ni  podríamos  hacer  otra  cosa, 
como  adelante  diré.  Pues  esperar  que  S.  M.  haya  de  to- 
mar á  Maluco,  no  hay  por  qué  tener  esperanza  deUo, 
pues  tenemos  las  provisiones  en  contrario ;  y  cuando 
S.  M.  lo  quisiese,  poca  necesidad  tiene  de  cuatro  hormi- 
gas que  aquí  estamos,  antes  es  vergüenza  que  pensemos 
que  hacemos  algo  al  caso  para  su  poder  y  grandeza.  Y 
quel  socorro  venga  de  la  Nueva-España  por  el  Virey,  po- 
dría ser  un  navio,  y  no  se  puede  creer  que  sea  armada, 
pues  no  le  ha  ido  respuesta  desta  otra,  porque  como 
vuestras  mercedes  saben,  todos  tienen  por  incierta  la 
vuelta  para  no  osar  venir;  y  el  recaudo,  quel  navio  que 
digo  puede  venir ,  nos  trujere,  no  puede  ser  para  sus- 
tentarnos en  Maluco. 

))Y  en  cuanto  al  parescer  que  algunos  tienen  de  que 
era  más  honrfiso  sustentar  la  guerra  hasta  no  poder  luás, 
no  estando  {Poderosos  para  hacer  ningún  partido  que  no 
fuese  de  la  manera  que  nosotros  lo  pidiésemos  y  muy  á 
nuestra  ventaja,  á  esto  digo  que  se  ha  de  considerar 
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ouándo  una  guerra  se  ha  de  sustentar,  si  es  con  mandado 
de  su  Rey  ó  contra  él;  porque  con  el  mandado  del  Prín- 
cipe, son  los  hombres  obligados  á  defenderse  hasta  ^ue 
se  vea  el  fin  de  las  fuerzas ,  y  primero  ya  se  quebranta 
el  mandado  del  Rey.  Lo  segundo,  que  cualquier  partido 
que  se  tomase  después ,  paresceria  más  temeroso  que 
voluntario;  y  ansí  conóscese,  sin  llegar  á  las  manos,  que 
lo  hacemos  por  obedescer  á  S.  M.  y  no  forzosamente,  y 
por  esto  queda  el  negocio  más  honrado,  puesto  caso  que 
para  nosotros  todos  los  partidos  ventajosos  serian  bue- 
nos, é  yo  siempre  los  he  deseado  y  los  traté  ansí  como 
vuesti'as  mercedes  me  los  dieron,  y  los  traje  respondi- 
dos, diciendo  que  no  se  podían  acetar,  y  que  no  toman- 
do otros,  por  fuerza  habíamos  de  romper  la  guerra,  por- 
que confian  en  S.  M.  y  en  el  tiempo,  en  que  aunque  al 
presente  seamos  parte  para  defendernos ,  que  al  fin  no 
nos  hemos  de  sustentar,  lo  cual  por  las  causas  dichas, 
siempre  he  temido.  Y  también  porque  vuestras  meróedes 
saben  que  puesto  caso  que  con  justo  título  nos  pudiése- 
mos defender,  la  esperiencia  nos  muestra  lo  qae  se  pue- 
de hacer  en  ello,  y  es  que  todos  saben  la  necesidad  que 
los  más  del  campo  pasan,particularmente ,  y  la  falta  que 
hay  de  las  cosas  necesarias;  y  cómo  que  aunque  este  Rey 
y  sus  principales  han  hecho  todo  lo  que  han  podido,  na 
por  eso  ha  dejado  de  haber  tanta  necesidad  y  venido  en 
tanta  mengua  de  todas  las  cosas  necesarias,  que  no  se 
oye  entre  todos  sino  hablar  de  hambres,  quejándose  de 
pobreza  estremada  y  diciendo  desesperaciones.  Y  que 
finalmente,  los  sustentaba  el  esperar  respuesta  de  la 
Nueva-España  para  tornar  á  ella,  é  con  todo  esto,  eran  los 
descontentos  tan  grandes,  viendo  quesin  esperanza  de  ga- 
lardón se  les  pasaba  la  vida;  y  también  se  sabe  que  para 
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que  se  mantuviese  la  gente,  fue  meneister  buscar  hacien- 
da de  diversas  partes,  porque  há  más  de  seis  ó  siete  meses 
quel  Rey  no  ha  dado  ración  ni  ha  pagado,  con  todo  el 
trabajo,  lo  que  se  ha  tomado  para  ello  por  su  mandado; 
y  porque  es  la  cosa  muy  pública  é  cierta,  oso  decir  que 
no  temian  perderse  aquí  sino  por  la  hambre,  porque 
siempre  el  Rey  lo  prometía,  y  lo  cumplía  mal  y  tarde,  y 
á  las  veces  nunca.  Y  esto  ha  acaescido  en  el  tiempo  de 
paz  y  que  teníamos  libres  las  entradas  é  salidas  de  la 
tierra;  y  viniendo  en  rompimiento,  está  visto  que  son  más 
poderosos  que  nosotros  nuestros  contrarios,  y  que  tienen 
más  ayudas  y  socorros  que  nosotros.  Y  puesto  caso  que 
algún  parolillo  saliese  á  tomar  algún  zagú  ó  pescado, 
todo  será  tan  poco,  que  no  habrá  para  quien  lo  truxere. 
Y  si  se  dice  que  hay  algún  bastimento  en  la  isla  y  que  se 
podría  hacer  zagú ,  esto  se  podría  creer  como  las  otras 
cosas  que  los  mismos  naturales  nos  dicen;  y  por  fuera 
ha  de  haber  mucha  necesidad,  la  cual  como  haya  de  ser 
voluntaria  y  no  forzosa,  como  las  otras  que  hemos  teni- 
do, y  habiendo  donde  la  puedan  remediar  los  que  la  pa- 
descieren,  de  creer  es  que  la  tomarán,  como  han  hecho 
otros,  habiéndomenos  razón.  Muchas  veces  hemos  visto 
que,  siendo  las  cosas  en  servicio  de  Dios  y  de  los  Reyes, 
no  llegan  los  hombres  á  padescer  lo  que  aquí,  siendo  el 
contrarío;  y  como  no  se  me  puede  negar,  esto  habia  de 
tener  fin,  y  cada  día  peor.  Y  decir  que  después  de  que- 
brada la  guerra  y  muerta  gente  en  ella  é  subcedidos  los 
daños  que  suelen  subceder,  é  pasado  un  año  ó  dos,  harán 
los  partidos  iguales  que  agora,  á  esto  respondo  que  se  ha 
de  mirar  que,  si  nosotros  estuviéramos  por  mandado  de 
S.  M.,  y  esperáramos  cada  di^  socorro  con  su  manda- 
do, creeríamos  que  por  el  temor  de  no  perder  la  tierra, 
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cualquier  dia  nos  darían  los  partidos  que  nos  dan;  mas 
como  veen  ciaro  que  tienen  de  su  parte  á  Dios  Nuestro 
Señor  y  el  Emperador  y  su  Rey ,  y  que  no  les  ha  de  ve- 
nir ningún  daño  por  ningún  mal  que  se  nos  haga,  y  sa- 
ber que  S.  M.  no  nos  ha  de  socorrer,  ni  el  Virey  ha  de 
osarlo,  han  de  tener  por  cierto  que  con  el  tiempo  hemos 
de  venir  á  sus  manos;  y  no  los  tengo  por  tan  nuestros 
padres,  que  no  quieran  gozar  de  la  libertad  de  vencedo- 
res, así  para  con  nosotros,  como  para  la  libertad  deste 
Rey,  á  quien  tanto  debemos,  como  dicho  tengo. 

)) Respondiendo  ahora  á  los  puntos  del  requerimiento 
que  vuestras  mercedes  me  hicieron ,  digo  que  yo  mostré 
á  Hernando  de  Sosa ,  capitán  mayor  del  serenísimo  rey 
de  Portugal ,  los  capítulos  que  me  dicen  en  el  dicho  re- 
querimiento ,  é  los  invió  respondidos ;  é  porque  antes 
que  yo  fuese  á  entender  en  ello ,  pregunté  públicamente 
á  los  oficiales  de  S..  M.  que  presentes  estaban,  yálos 
demás  que  estaban  presentes,  que  si  aquellos  no  se  con- 
certaban, y  diciendo  si  tomaríamos  otros,  dijeron  que  no, 
sino  que  se  defendiesen  por  guerra,  y  otras  palabras 
que  son  tan  deshonestas  para  decirlas  y  para  oirías,  que 
parece  mentira  hayan  pasado  entre  soldados  y  General, 
que  no  las  quiero  referir. 

))Que  yo  dije  que  no  asentaría  ni  concertaría  otras  co- 
sas ningunas  sin  tornárselo  á  decir,  y  no  lo  hice  así. 
Háme,  enefeto,  parescido  tratar  otras  cosas,  porque 
son  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  por 
las  causas  que  ya  tengo  dichas.  Vuestras  mercedes  lo 
deben  cumplir  como  coea  asentada  por  su  General,  pues 
lo  que  toca  á  ser  bien  hecho  ó  mal  hecho,  como  paresce 
por  sus  papeles,  lo  echan  sobre  mí ,  é  yo  así  lo  tomo. 

))En  lo  que  vuestras  mercedes  dicen  que  el  Rey  hará 
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una  nao  en  que  se  pueda  volver  á  la  Nueva-España ,  con 
las  otras  cosas  que  dice  que  hará ,  digo  que  aunque  fuera 
ansí,  por  las  razones  que  arriba  digo,  no  lo  acetará; 
cuanto  más,  que  es  cosa  tan  clara  ser  imposible,  que  no 
hay  que  responder  á  ello,  sino  que  creo  qae  me  lo  re- 
quieren para  que  fuera  de  aquí  á  otras  partes,  donde  no 
se  puede  saber  lá  posibilidad  dello.  Crean  que  no  se  po- 
dría hacer ,  y  en  esto  me  remito  á  todos  los  que  lo  entien- 
den y  han  visto  lo  que  yo  he  trabajado  en  adereszar  los  bar- 
cos que  se  han  adereszado,  y  donde  viene  la  madera  y  to- 
das las  otras  cosas  necesarias,  si  las  hay  ó  no,  y  en  cuánto. 

))A  lo  que  dicen  queS.  M.  rescibirá  servicio  de  que  se 
descubriera  la  vuelta ,  yose  lo  concedo,  si  se  pudiera 
haber  hecho  ó  se  pudiese  hacer,  aunque  fuese  con  todos 
los  daños  y  muertes  y  trabajos  doblados  que  hemos  pa- 
sado ,  con  tal  que  no  se  quebranten  las  cosas  que  tengo 
dicho  en  su  deservicio. 

)) Y  en  lo  que  dicen  que  dixo  el  Padre  Prior,  lo  que  á 
mí  me  dixo  es  que  si  hubiese  guerra,  que  nos  aprovecha- 
ríamos mal  del  navio  de  la  Nueva-España ,  porque  por 
ventura  lo  echarían  al  fondo ,  y  que  si  tuviéramos  paz, 
nos  pudiéramos  aprovechar  del. 

))En  lo  que  toca  á  los  castellanos  que  están  presos  en 
las^Felipinas,  claro  está  que  no  estando  aquí  en  guerra, 
se  puede  sacar  de  aquí  un  parol  para  ir  por  ellos ;  y  que 
se  hará  mejor  con  los  conciertos ,  pues  tengo  asentado 
que  se  invie  por  ellos  sin  ningún  estorbo. 

))Álo  que  vuestras  mercedes  dicen,  que  yo  he  asenta- 
do partidos  quebrados ,  yo  los  tengo  por  honrosos ,  pues 
de  grado  y  no  por  deservir  á  S.  M.  hago,  lo  que  me  seria 
forzado  á  hacerlo  de  por  fuerza,  después  de  haberlo  mu* 
cho  deservido. 
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))Esto  doy  por  mi  respuesta  y  razones,  y  mando  á 
García  de  Segovia,  escribano  de  S.  M. ,  que  no  dé  á  na- 
die el  traslado  del  requerimiento  qqie  se  me  hizo,  sin 
dar  inserta  en  él  toda  esta  mi  respuesta ,  todo  debajo  de 
un  signo ,  para  que  no  parezca  lo  uno  sin  lo  otro ;  y  esto 
le  mandoj  so  pena  de  caer  en  caso  de  escribano  falsario  y 
que  no  hace  bien  su  oficio. — ^Ruy  López  de  Villalobos.» 

Habiéndonos  el  escribano  notificado  esta  respuesta 
del  General ,  nos  tornamos  á  juntar  los  oficiales  de  S.  JM. 
y  el  maese  de  campo  y  capitanes  y  soldados,  y  tornamos 
á  replicar  con  otro  segundo  requerimiento;  y  juntos  fui- 
mos á  la  posada  del  General  y  le  presentamos  con  el  es- 
cribano la  réplica  siguiente: 

«Muy  magnifico  señor: 

» Jorge  Nieto  é  Onofre  de  Arévalo  é  Garcia  Descalan- 
te ,  contador  ,  veedor  é  factor  de  S.  M. ,  y  el  capitán  don 
Alonso  Manrique  y  el  capitán  Pedro  Ortiz  de  Rueda  y 
Bernardo  de  la  Torre,  maese  de  campo,  en  nombre  de 
todos  los  caballeros  y  soldados  deeste  campo,  ó  la  ma- 
yor parte  dallos,  decimos  que  respondemos á  un  escrito, 
que  por  parte  de  vuestra  merced  nos  fue  presentado,  en 
respuesta  de  un  requerimiento  que  por  nuestra  parte  le 
fue  hecho. 

))En  cuánto  á  la  primera  causa,  que  dice  que  trae  man- 
dado de  S.  M.  para  no  entrar  en  Maluco  ni  en  cosa  que 
toque  al  serenísimo  rey  de  Portugal ,  decimos  ques  ver- 
dad ,  y  que  ansí  estamos  prestos  á  lo  cumplir,  como  bue- 
nos y  leales  vasallos  de  S.  M, ,  que  no  quieren  quebran- 
tar su  mandamiento  en  ninguna  cosa;  mas  que  en  este 
caso,  pues  vuestra  merced  lo  había  quebrantado  por  ne- 
cesidad, era  obligado  á  pedir  que  le  sacasen  dala  y  vol- 
verse á  la  gobernación  de  donde  había  venido ,  y  que 
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como  esto  no  hiciese,  podíamos  estar  aquí  sin  hacer 
^nojo  ni  perjuicio  ninguno  á  la  contratación  del  señor 
rey  de  Portugal ,  como  hemos  estado  esperando  lo  que 
S.  M.  nos  inviass  á  mandar ,  y  los  navios  que  cada  dia 
esperamos  de  la  Nueva-España  para  volvernos  á  la  go- 
bernación del  illustrísimo  señor  Virey  de  la  Nueva-Es- 
paña. 

))Y  esto  es\A  claro ,  quel  capitán  del  señor  rey  de  Por- 
tugal nos  lo  concediera  y  ayudara  para  ello,  como  á  vasa- 
llos de  S.  M.,  á  quien  desea  hacer  todo  servicio,  si  vues- 
tra merced  no  le  acometiera  luego  con  los  partidos  de 
irse  por  la  India,  como  hombre  que  no  deseaba  otra 
cosa. 

. )) Y  en  cuanto  á  lo  que  dice,  que  ha  intentado  salir  de 
aquí  muchas  veces ,  y  todos  ó  los  más  han  sido  de  deter- 
minación contraria,  queá  esto  nos  remitimos  á  Un  jura- 
mento que  los  dias  pasados  tomó  á  toda  la  gente,  sin  que- 
dar otros ;  decimos  que  es  público  y  muy  notorio  que 
estando  vuestra  merced  en  Tidore,  invió  a(l  capitán  Ber- 
nardo de  la  Torre,  con  cuarenta  españoles  en  ayuda  del 
rey  de  Gilolo ,  en  cierta  guerra  que  se  le  ofreció ;  y  el 
dicho  Rey  dijo  á  Bernardo  de  la  Torre  que  se  quedase 
con  su  gente  y  entrase  en  la  fortaleza  y  la  guar- 
dase, pues  era  de  S.  M. ,  y  que  á  sus  mujeres  é 
hijos,  que  allí  dejaba,  se  los  encomendaba.  Y  des- 
pees desto,  inviando  vuestra  merced  al  contador  Jor- 
ge Nieto,  con  sesenta  hombres,  á  una  entrada  que  se 
hizo  en  Zuma ,  pasó  por  Gilolo,  y  el  dicho  Rey  le  invió  á 
decir  quél  estaba  allí  muy  aparejado  para  hacer  todo  lo 
que  vuestra  merced,  como  capitán  de  S.  M.,  le  mandase; 
porque  como  vasallo  que  era  de  S.  M.,  le  serviría  en  todo 
lo  que  pudiese,  y  que  le  rogaba  saltasen  en  tierra  los 


Digitized  by  LjOOQIC 


192  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

castellanos,  pues  era  de  S.  M.,  y  que  allí  se  les  haría 
todo  servicio  que  pudiese.  Y  porque  nos  paresce,  como 
criados  que  somos  de  S.  M.,  que  cualquier  daño  y  agra- 
vio que  este  Rey  resciba  de  vuestra  merced  y  de  su 
gente,  es  en  deservicio  de  S.  M.,  por  las  razones  que  ar- 
riba tenemos  dichas ,  y  no  está  en  razón  que  las  buenas 
obras  rescibidas  del  dicho  rey  de  Gilolo  y  de  sus  vasallos 
nos  desobliguen  á  dejárselas  de  tener  en  mucho,  y  grati- 
ficárselas siempre  que  opo;Hunidad  hobiere  para  ello ,  ni 
se  permite  en  la  ley  divina  ni  humana  que  con  ingratitud 
se  pguen  semejantes  obras  como  deste  Rey  hemos  res- 
cibido;  que  verdaderamente  fueron  tales,  que  muchos 
podrían  decir  el  dia  de  hoy  que  si  no  son  muertos,  es 
por  haberles  dado  la  vida  el  dicho  rey  de  Gilolo,  ansí  de 
los  que  vinieron  en  el  armada,  que  vuestra  merced  trajo 
á  cargo,  como  de  los  castellanos  que  ya  otra  vez  aporta- 
ron y  estuvieron  en  Gilolo.  Y  pues  esto  consta  claro  ser 
ansí,  y  estas  tierras  no  están  averiguadas  ni  sabidas  que 
sean  del  serenísimo  señor  rey  de  Portugal ,  antes,  por  lo 
que  hemos  oido  á  vuestra  merced  que  entiende  de  cos- 
mografía y  á  otros  muchos,  son  y  pertenecen  á  S.  M. ;  y 
hasta  que  esto  esté  determinado  por  S.  M.  y  A.,  no  es 
bien  que  los  que. son  vasallos  de  S.  M.,  sean  destruidos 
ni  perturbados  por  otros  mismos  vasallos  de  S.  M. 

»É  ya  quel  señor  capitán  Hernando  de  Sosa  vaya  por 
el  serenísimo  señor  rey  de  Portugal  á  hacer  guerra  y 
destruir  al  rey  de  Gilolo ,  ayúdele  Dios,  que  pues  él  lo 
hace,  él  dará  cuenta  dello  á  quien  es  obligado,  la  cual 
nosotros,  los  que  somos  criados  y  vasallos  de  S.  M., 
daríamos  mala,  'si  á  los  que  han  sido  y  son  nuestros  ami- 
gos y  sostenedores  de  nuestras  vidas,  fuésemos  en  des- 
truirlos é  matarlos.  Y  pues  hasta  agora  en  estas  partes 
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son  póicósílós  servicios  tjtíe  Vüéátfá  merced  y  los  qtíé  en 
su  compañía  vírlíerbn  han  hecho  á  S.  "M:,  á'  lo  menos  es 
biéúqaé  trabajemos  en  ninguna  cosa 'de  ¿ervirle;  pues 
eM  cTaro  que'én  ir  tíosljifos  sus  vasallos  en  contra  dé 
otros  sus  vasallos  mesmbs,  se  lé  hace  muy  gran  deser- 

VICIO.      * 

))  Ansí  niismo  hbs  parece  que  fel  jurartientó  que  vuestra 
méi*ced  con  el  diclio  Rey  asentó  eñ  nombré  dé  S.  Al.,  no 
se* lé  ha  dé  guardar,  lo  cual  será  dar  que  decir  á  los  na- 
turales desias  islas,^y  én  los  negocios  de  adelante,  se  hace 
ilotábíe  dáfío  á  S.  M:  ■  > 

'  Por  lo  cual,  y  por  las  demás  razones  dichas,  nos- 
otros, éomo  vasallos  y  críadoá  que  sbhios  de  S.  M.y  su- 
plicamos á  vuestra  merced,  ysí  necesario  és,  se  lo  reque- 
rimos uña  y  dos  y  tres  veces',  y  cuántas  más  con  dere- 
cho debemos,  que  vuestra  ínérced  mande  á  siis  soldados 
qtié  ninguno  vaya  contra  el  dicho  Rey,  ni  quebrante  el 
juramento  y  capitiílos  que  vufestfa  merced  juró  y  puso 
coiiél;  y  para  ello  les  ponga  lá's  penas  que  como  su  ¡Ca- 
pitán general  jes  puede  poner ,  porque  traspasando  el 
iñandado  de  VuésÉra  nierced,  caigan  en  las  penas  que 
suelen  caer  los  que  no  obedecen  eí  íniandiamíento  de  su 
General,  y  puedan  ser  por  ello  castigados  do  quiera  que 
les  fuere  pedido.  Y  con  esto  décimo^ que  nosotros  que- 
damos descargados  con  este  requerimiento  y  con  otros 
niüólios  páresceres  que  sob^e  el  caso  hemos  dado  á  vues- 
tra merced  por  palabra,  dé  toda  la  culpa;  daño  y  perjui- 
cio ^qué  sobre  .esto  sé  nos  piiéde  poner^  y  dé  todo  lo  que 
agora  ó  én  otro  cualquier  tiempo  se  nos  pueda  pedir,  y 
protestamos  ¿[tíé  todo  corra  sobre  la  persona  é  honra  de 
Tüéstra  merced.  '  ;  .        . 

»T)e  todo  lo  cttát,  esci-ibánb,  qué  présente  estáis,  nos 
Tomo  V.  13 
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lo  dad  por  fée  é  testimonio,  y  á  cada  uno  un  frasíadp 
deste  requerimiento,  con  la  respuesta  del  seqor  Generad, 
signado  con  vuestro  s¡§no  é  firmado  de  vuestro  nombre, 
en  manera  que  haga  fée  doode'quiera  que  fuere  mostra- 
do; é  firmamos  los  susodichos. » 

Leido  por  el  escribano  este  requerimiento,  pidió  qu^ 
le  diese  traslado,  y  lo  que  respondió  f pe  esto:, 

«Lo  que  yo,  Ruy  JLopez  de  Villalobos,  respondo  al  re- 
querimiento arriba  contenido  á  los  oficiales  de  S.  M.,  e^ 
que  no  hice  concierto,  ni  jurament9  con  el  rey.  de  Gilolo, 
en  nombre  de  S.  M^ni  hiciera  tal  locura,  pues  le  dije  el 
primer  dia,  qiie  no  venia  por  su  mandado;  y  no  prometí 
tampoco  lo  que  en  su  requerimiento  dicen,  y  en  esto  me 
remito  á  lo  escrito;  y  que  tampoco  particularmente  me 
paresce  que  le  soy  tan  obligado  como,  dicen,  por  otras 
muchas  cosas  que  pasamos  en  medio  de  los  negocios  y 
en  los  fines.  Y  que  con  todo  esto  no  parescerá  por  escri- 
to ni  de  palabra  haber  yo  mandado  á  ninguno  que  vaya 
á  hacer  guerra  á  Gilolo ,  ni  tampoco  me  es  lícito  contra- 
decirle, en  especial,  noparesciéndomeques  deservicio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  ni  de  S.  M.  Y  que  las  razones  de 
todo  yo  las  daré,  en  donde  debiere  de  dar  la  cuenta, 
como  soy  obligado . » 

Lo  cual  dixo  que  daba  por  su  respuesta. 

Empero  no  bastó  el  requerimiento  que  se  le  hizo  para 
estorbar  la  ida  de  sus  soldados  á  la  guerra  de  Gilolo; 
antes  dio  á  los  portugueses  la  bandera  de  vuestra  seno- 
ría  y  atambor,  la  cual  fué  á  Gilolo.  Y  ansí  mismo  les  pror 
veyó  de  pólvora  de  arcabuces ,  porque  la  que  los  portu- 
gueses tenían,  era  ruin  para  hacer  la  dicha  guerra. 

Presta  el  armada ,  partieron  de  Terrenate  los  dos 
capitanes,  á  23  deNovictobre  de  1545  años,  y  allegados 
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á  G\Íq\o  ;  ^  dfmmke^vcmQn  m  ccmtradiccíon  de  lost  na- 
turales, y  Qer0a11d0.de  Sosa,  con  los  de  su  compa&ia, 
agentó  su  re&l  S  artiU^ía  junto  ial  pueblo ,  ua  tiro  de 
piedra  deftviado  die  la»  ^Ibs^radas  ó  paredes,  las  cuales 
eran  de  pi€|chra  seca,  frente  dana€uJ3o(l),  á  dó  tenían 
algunos  versos  y  arcaí>uceros,  y  por  Ifts  paredes  tenían 
hechas  sus  saeteras,  por.laacu^^haciatn  mucho  dañoá 
lo3de  fuera^  ypor  fuera  t^nian  una  cava  (S!),  aunque  era 
angosta  y  poco  hfH^rta,  y  alrededor  tenían  gran  cantidad 
de  púas  ó  abrojo  de  can^s ,  v^nas  pequeñas  y  otr^  gran- 
des, que  Uegal^n^por  cima  de  la  rodilla-.  E$tenderianse 
un  itiro  deipieclra  desviadas  d^  la  cava  y  paredes,  y  por 
^n^TQ  las  puas/iba  i^n^afakio  ;iAuy  angosto,  por  dó  ellos 
entraban  al  pueblo ;  y  estaban  tan  metidas  en  el  su^» 
que  no  fe  p^ian  arrancar  sin  mudbo  trabajo,  aunque 
para  esto  meparesce  á  mL  que  había  buen  remedio,  por^ 
que  al  derredor  había  mocha  lefia  con  que  se  pudieran 
quemar,  m  lo  ptjsíesen  por  obra.  Elotro  capitán  asentó  su 
roal  más  desvedo,  é  lad  espaldas  dQ  Hernando  de  Sosa^ 
un  tiro  de  verso  del  pueblo.  Asentados  los  reales,  estu-* 
vieron  jen  el  oeroo  aflbre  Gílolo  trece  días,  en  los  cuales 
mataron  los  gilolosdie»  portugueses  y  un  castellano,  é 
hirieron  más  de  otjTOsvfáníe,  y  en  todo  este  tiempo  no 
dieron  vuelta  al  pu^lo ,  ni  miraron  por  dó  se  podría  to- 
mar y  hacer  daño ,  anteís  se  estuvieron  quedos  á  dó  pre- 
sentaron sus.  reales.  Y  los  indios  salían  algunas  veces  á 
escaramucear  con  los  de  afuera,  y  de  noche  salían  y 
echaban  al  real  ollas  de  pólvora,  con  las  cuales  quemaron 


Q)    Cubo,  es  el  torreón  redondo  ochayado,  6  «n  cuadro,  cons- 
truido en  tina  muralla  para  defensa  de  la  misma. 
(2)    Cím0f  is  lo  miemo  que  foso. 
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fi^unós  píórtugueséfá;^  ¥'  HémaodfO  de^  Sosa^'  (fesde  iü  es- 
tancia; batia  con  el  arliltería  las  átbat^radiaíé ;  m^^  los  de 
adeñtróepan  tari  ditígéiite^íy.píóntofeá  tes  levantar,  qae 
noí  aptróveohstba  te  beftetía. '  Y  fen  lodo  andaba  el  Rey  inirf 
diligente  y  provéiááítódó'  fedtí  bíité  cttidáíd6;i  ccíitíó  si 
Imbiei'atis^OítódáBttíA^daMg^^raíeot  crfetSanos,  po- 
niendo engodo  i&éligi-osttípW9Ótt&.!  '•  '''  '  ^  -  i  í 
í  '^Viendü-,  pu^,  los'^|>KtfneÍs  íaifybíío  que'éñ  el  céreo 
taéíán  y  él  mucho  dañó  qde^  lós'de  déñti-o  íeá'hábi&n  bé- 
cHo  y  haciáñ,' 6  porque  éntrelos  oapítaiies  húbiésié  ál- 
gunaísf  diferenciad ,  -  ó  por  pafeséérlé^i  (íffié  se  afí^e^abía 
muícho  ©1  acometerles  el 'combate,  por  ser  láifüerzaitófel- 
yor  déla  q!ue  pensaban^  detértóíin^ori^e'Sé  vál^éi'^y 
dejar  el  cerco.'       •  ''-'■'  ^  \   .  k    >    f  i       .y    ' 

.  Ansí  se  iv¿>ltier<!te,  andador  trece  días' del  cerco  ^  sin 
aeoijaettír combate  nii  haeérias  diligencias  que-  íé  suelea 
hacetí^  la  guaría.  Por  lo  ¿a^i  quedó  éítef  de'Güólo 
muy  victorioso  y  ^  nfarid,  viendo'  que  tresfcíéntos  portit-^ 
giieses'y  ciett  cdátellancfój  ikí-  le»  feabfen  podido  há^er 
daño. ''"-  ■■  '■  ■  •'■  '■•■-■'-  ^■'  •-''  -■'  '  -■'.  '^"'     '  •   '  '-'■  '■'  '^'  -' 

Vueltos  los  portugtíésed ,  luego  los  gilolos  salieron  4é 
armada  y  corrieron  por  entre  la$  tetós  dé  Maluco ,"hácién- 
do  mndias  presas  y  caqptiyando  «mcha^getítéy  eñieapecSal 
de  la  isla:  de  Tidore,  de  dó  prendferqn  más  ¡de'  cíent 
hombres,  yén  laide  Terrenate4iricieron  ló  misttib/,  aun- 
que no  captivarott  tantosébma^TidorévYen  el  puer- 
to, á  dó  estábanlas  naos  sürtdS?,  llevaron  una  noche  na 
parolq«e  estaba-  ¿argado  dcplávo,  ain^írádopérla 
popa  de  una  nao ,  y  en  él  llevaron  unos  esclavos  de  por- 
tugueses. ,     , 

Viendo  el  áano  que  ppr  entré  la^  islas  J^cian^  sa- 
llan algunas  veces  portuguese&já  é&^r^  tam  los  gitolos 
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tenían  t^B  buena  v^,  que  sabiefedQ  que  salía  armada 
de  portugu^eSi,  se: tornaban, á  ¡recoger  á  su  fuerza ,'  y 
vjMlto^  los  portug<|iíesfie$,  luego  éllOs  *aliaa  de  armada^y 
corrían  por  todas  las  islas ;  y  ansí  hacían  la  guerra  no  de- 
jando Hielieren  Terjr^üatjB^  ningunos  basÉímentosd^  fue- 
ra ,  4e  los!  qji^ie ;sf)  síjelent  pjroveer  (de  Ift  isla'  .fle  GHólo; 
porque.^s^r,gende y: abastada dellofii.        ,.  !.  '  .  , 

.  .r;VueltQ.4^  j&ilolo  Hernaudo  de,! Sosa,  hizo  dar  talos 
casteüaQQs iliaco  initt  cajas»  eo  ropa^á  cada  uno  .paravayu*-, 
dfií  de  ge  Y^tir  y  (|fte  saf  án^ícasi  dos  dudados  >;  los.cualesí 
rescibierqn, algunos,  y  otros  no  lo  quisítoos  r^scibir.  Ya! 
en  ^ste  tippapolas  naos  habían?  rescibido  las  cargaádeL 
clavOi^y  eliiempi^se' pasaba  para  ^  Viaje;  así  nosíenaí-í 
harcapios  len  los  navios  de  los  portugueses^y  algunos  se; 
quedArpn  de^.su  ViOluatad  en  Terrenate.  Y  á  1 8  dé  Hebre- 
ro.nos  hiciaaos  á  v^la  con  los  tiempos  Noi'oestes,  y  bar 
ciento  el  caunno  dd  §ur,,  allegamos  al  puerto  de  Ambon^ 
dia  d?  Carnestolendas  j,á  dó  esítuvinjos  hasta  17  de  Mayo, 
quí3  lo§  tiempos  venl^on  de  .b^ndíii.  En  el  lieffltpo  que 
alli  ¥tstuví«¥í)9>  muriera  algunos  cpstdilanos,  de  runa  en- 
fer:ifte4ad  que  allí  les  dio,,  y .  otros  ivenian  con  ella  de 
Míiluíjp,  la  cual  eÉí<^inedad: suele  algunas  veces  dar  en 
estas  islas;  y  caandoá  alguno  Je  da^  le  tulte  de  pies  y 
maoo^^  de  manera  que  no  Jos  siente  más  qrie^i  estuYíe- 
sen  muettosír  de  suerte  que  no-puedm  andarí,  aunque 
este  les.es  ^1  i )mejor /remedio ;\ycon^ esto  les  dá  en  los  > 
pechos  queiloa  ahoga.  Entre  los  que  allí  murieconi  fue  ) 
unp.el  general  B>ay  Lope?  d^Yíll^cxbos^:;  el,  cual  murió  el 
vieruííSideRamc^  d^lSW^aSos^  de  calenturas  ;que  allí  le¡: 
dieron,  ¡S^mq^tB. tíos  pesó*  á  todos j  fue  enterra^  en  > 

el  pueblo  de  Zozanibe.  _ 

Sqn  estas  islas  de  Amboja  muy  mpntuqsas  y  devpq§a 
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gente;  son  proveídas  de  iHatitetiímientós  de  zaga  y  pes^ 
cado,  y  algunas  carnes  de  búlanos  (1)  y  poerfeos}  e^án 
en  cuatro  grados  de  la  banda  del  Sur;  ia  gente  deltas 
en  miserable. 

Vueltos  lo^lá«íDpos  alSun  paHlmfos  tíe  Ambón,  á  17 
de  Mayo  del  dicho  ano,  y  allegamos  á  la  isla  tfe  Java,  á 
dó  tomamos  dos  escalas^  üilá  en  lá  Praíadá-y  otra  en 
Gajongan.  La  Java  es^tieira  grande  y  de  herttióso  pares- 
cer,  y  es  may  poblada^' y  algunos  pueblos  sofi  cerdádos; 
la  ^ente  es  bien  dispuesta  é  bien  tratad!  y  aíttinosa  para 
hacer  cualquiera  bellaquería.  Son  grandísimos  traidores 
y  ladrones;  es  gente  de  más  policia  en  sus  repúblicas, 
que  la  que  hemos  visto  en  estas  partes,  y  más  bien  ar- 
mada; alcanzan  artilleria^  y  p6lv<>ra;  los  reyes '6  señores 
son  temidos  y  obedescidos;  los  unod  son  inores  y  oti'os 
gentiles,  y  entre  sí  tienen  loá  unos  con  los  otros  guer- 
ras. Es  tierra  muy  bast^ida,  porque  en  ella  se  coje  mu- 
cho arroz,  que  se  saca  para  Malaca  y  para  otras  partes; 
tiene  muchas  carnes  de  vácaé  y'búfenós  y  cabras  y  car- 
neros y  aves,  y  todo  por  buen  fft^escio  y  muy  barato; 
tienen  caballos  en  la  isla,  y  hay  muchois  animales  y  puer- 
cos espines,  y  en  la  provincia  <le  Sunde  se  cqje  mucha 
pimienta,  la  cual  cargan  allí  para  llevar  á  la  China. 

Partidos  de  Java,  llegamos  á  un  estrecho  que  se  hace 
entre  Zumatra  y  otras  islas,  que  llaman  de  Palynbaon;  y 
cesteandode  dia  la  ísk  de  Zuowitra,  yde  noche  surgien- 
do pon  el  pooo  fondo  qne  por  allí  hay,  Uegataós  á  otro^ 
eátrecho  que  llaman  defSavaon.  Y  otro  diá^  á  11  de  Ju-* 
lio,  aUegamo»  á  la  población  deMalaca^,'  ^  dó  éstuviinos 
cinco  ¿aesesi  y  pasamos  harta  neéésídád^'  por  seria  tier- 


(1)   34faAos,  lo  mismo  que  búfalos! 
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ra  muy  cara,  y  allí  acabamos  de  vender  las  armas  qué 
nos  habían  quedado.  Hernando  de  Sosa  hizo  dar  allí  cinco' 
ducados  á  cada  uno,  los  cuales  rescibieron  algunos  por 
sú  nescesídad,  y  otros  no  los  quisieron,  viendo  cuan  poco 
remedio  eran  para  su  nescesidad. 

Estando  en  Malaca,  me  preguntó  un  piloto  chino  por 
nuestra  navegación,  y  me  dixo  que  en  la  isla  de  Japan 
habla  tenido  noticia  de  que  estaban  dos  navios,  uno  pe- 
queño y  otro  grande,  de  genfce  como  nosotros,  en  una 
isla  que  está  adelante  de  la  de  Japan,  más  háciá  esa 
Nueva-España,  y  que  teman  guerra  con  los  naturales  de 
aquellas  islas;  lo  cuál  me  hizo  pensar  que  serian  navios 
de  vuestra  señoría. 

Pasados  los  cinco  meses,  nos  embarcamos  para  la* 
India,  y  allegamos  por  Eneró;  y  por  estar  el  Gobernador 
en  Audio,  fueron  algunos  de  nosotros  á  dó  estaba,  para 
ver  lo  que  determinaba  hacer  con  nosotros;  el  cual  les 
díxo  que  se  volviesen  á  Goa ,  que  vuelto,  él  proveería 
nuestra  necesidad.  Venido  á  Goa,  estuvo  hasta  mediado 
Mayo  sin  proveer  cosa  ninguna,  y  después  mandó  que 
se  nd#diesen  cada  tres  meses  pardaos  para  comer  y  posa- 
das, que  son  dos  cruzados  y  tres  veintenes  (1),  los  cuales 
sé  nos  pagaron  cada  mes  hasta  que  nos  venimos  á  em- 
barcar; y  pdiTdi  la  embarcación  mandó  dar  á  cada  diez 


(1)  P'ardai^  <$ pkrda^oférafiii^,  moneda  de  baja  ley,  que  usan  los 
portugueses  eu  Goa;  uu  pardao  fie  plata  vale  veinte  fanones.  El 
fanones  una  moneda  de  oro  usada  en  Malabar  que  eq  diyide  en 
diez  y  seis  pequeñas,' líamáilas  Taras.^  Perdaos  de  reales  fUtLmvLn- 
también  en  Goa  á  los  reales  de  á  ocho.— ^¿  Cruzad$  de  que  se 
hape^  mención  después.,,  es  iina  moneda  portuguesa  de  .plata  que 
viene  á  yalsr  ocho  reales  castellanos.— Fm/^,  monedado  veinte 
tínidades  6  de  veinte  partes  de  unidad. 
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píirdaos,  y  á  sqia  de  iiipsotrq^  naaadó  dfir  á  cada  |ireii^la, 
y  entre  dos  uji  oamarpte  para  nuestro  aposentq.  Por  ^quí 
podrá  nuestra  señor^  ver  la  neacesidad  qu€|  pn  la  India 
se  pasó,  porqij^.con  Ip,  quel  Gobernador  daba^jj^c^  les  b?ts-.^ 
taba  para  pagar  las  posad^is  y  layar  sus  cftjhisaSj,      ; 

Estando  ei^JidorA,  supimp^,  de  DiegOj  de  Preces, 
hj^rmano  ni^yqr  del  capitán  Jordán  de  Fretes,  hombre  á^ 
qiíiqnpor  su  e^^idj; calidad  se  debe, dar  enterp  créditp^ . 
algunas  nueyas  de  tierras  que  me  parespen  hacen  al  pro- 
pósito de  lo  que  en  est^i  r^lacipA  he  coatado  del  archipié- 
lago de  las  Feiipinas,  y  de  lo  que  adelapte  diré.  Lo  jjue 
dixo  es  que  estando  él  cpn  un  njayío  eja  la  ciudad^ de  Sian,,  ^ 
ques  en  la  tierra  nrme,  entre  Malaca  y  lo  que  llana^pi^ 
China,  vinq  allí  un  junco  de  lequios,  con  los  cuales  tuvo, 
mucha  conversación.  Dice  ques  gente  muy J)ien  dispues- 
ta, blanca  y  barba.da,  vestidqa  de  sedas  y  panos  casi  á 
nuestro  modo;    dijéronle  que  ^|i  Rey  ,90  dejaba  splir 
hombre  de  la  tierra,  qup  np  fuepe  casado;  y  tpviese.  hijos 
y  hacienda^  porque  no  quedase  ninguno  fuqra  de  la  tier-, 
ra;  y  que  se  obhgaba  el  capitán ,  con  quien  venian,  de  - 
vplver  la  gente  yiya  ó  muerta,  y  q^ue  q\  habia  visto ^lar 
tres  lequios  que  se  murieron  e^  Sian  p^ira  los  volver  á  su. 
tierra.  La  mercaduría  destos  es  orp  y  plata,  y  estando 
allí,  dice  que  vido  un  pleito  eutre  ellos  y  los  chinos ,  por 
lo  cual  creí  que  eran  enemigos;  y  el  pleito  fué  que  pa- 
rescieron  los  chinos  delante  del  rey  de  Sian,  y  dixeron 
q«ie  viniendo  á  su  ciudad  con  sus  mercadurias ,  los  te- 
quios se  las  tomaron  en  el  camino,  y  le  suplicaban  man-  - 
dase  á ios  lequios  que  allí  estaban,  ies  pagasea  lo  que 
5US  naturales  les  habían  robado,  . 

Ri3spoñdieron  á  esto  los  lequios,  que  si  Otros  tes  ha- 
bían hecho  el  dañó,  que  ellos  no  eran  sabidores  ni  tenían 


r 
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culpa.  Mandó  en  ello  el  Rey  que  los  le(}uio^;  pagaaoD  á 
los  cMnos  9uar^nta  tnill  duc^ido?^  que  poetaba. lo  que 
habitan  tomado  á  los  9hinos,  pues  hajt)ia  ido  .acuella  ha^ 
ciencia  á  su  tierra,  y  que  él  les.daria  ui^<^  ciarta^  parfi  que* 
su  Rey  supiese  que  habiau  pagado  los  euíu'euta  o^ijji.du^ 
cados,  y  hiciese  á  los  que  lo  haí)iaa  tpopeado,  quq,  1,0  pa- . 
gasé^ellos;  y  dice  que  partió  de  alÚpojr  niuy  ^u  am^gq, 
y  que  no  le  quisieron  decir  á  dó  era  gví  tierra, . 

Aqaesci^  tambiw  que  .  dQ§  ppí^tugjipses,  de  los  que 
coa  él  alji  estaban^  y^pdo,  ep.  un  jujaco  ¿i  cpAtrjatar  ep  la 
costa  de.Cbiua,  j^ipoftaron  cpn  torflientíBii^,en  upa  isla  de 
lequios,  á  dó  fueroa  bien  t.rat?ido§,deJi  rey  d^  aqpellas 
islas,  porintercjBsipa  dq.los  ^mjgqs  cop  qi^ien  babiauioon- 
vereado  en  Sjan,  y  dándole?,  bastimentos, <ae  fueron ..X 
por  la  policifi^  y  riqueza  que  cstps  ^ierop^,  tomaron  á  iv, 
á  ella  otros  portugueses,  mercaderes,  en  juncos  de  China, 
y. nave^ndo  l?i ícosla  de  la  China,  al  í¡§te,.allegftrpa.á la. 
dicha ida^  y  aqi^ella  vez  les  mandaron,  qpe  no.gjaliesen 
enlierr?,jy  que  (|^esen  memprial  de  la^  merq^tdurias 
que  traian  ^f  délos  precios  que  por  ell^§  habían  d^  dar^ 
y  se  las  psjgarian  lueg;p;  y  s^nsi  le  dijeron ,  y  le^  tra,xeron  la . 
paga  Método  en  plata,  y  p;:oveyówd9l,Of3  debastim 
les  4ii^rón  que.se  fuesen..  . ;   ,    ,. 

Despuea  que  tuvimos  jestaij^lpiax,  §e  suppque  eéta-i 
J)a  ei^  Terrenate  uU; gallego,  ns^rfil. de  Moater^ey,  que. 
se  llama  Pero. Die^  que  yinp  pPr.jfi^  .pobreras  n^bos  de. 
Bomey,  el  cual  vino  allí  en  un  junco  de  las  islas  d^/Jí*-» 
paij.  El  Geper41ei|ivi6^  á  ¿aljlar  y,-^  rqg^.^?  W^ia^e  á 
dew  lo  qpe  habia  visto;  y  él,  cpD(io^ficiapado,aí  ?e^yi- 
cio  de  S.  M.,  escribió  una  carta,  y  después  vino  á  la^isla 
de  Tidore  y  de  palabra  contó  algunas,  cosas  como  se  iba 
acordando.  Y  lo  que  contó  es,  que  en  Mayo  del  a^Q.píi- 


Digitized  by  LjOOQIC 


202  DOCUMENTOS  INKDITOá 

sttiio  de  1%ÍÍ  záoé,  pairtíó  de  l^táni  eo  un  junco  dé  chi- 
dob;  y  al}^^  OiifiieSiM,  ques'etí  lá  costa  de  China,  y 
allí  TiÓTÜiidiég  lagares  pec^uefiós,  ías  casas  de  cal  y' can- 
to^ y  la  gente  bieú  acondicionada ,  mansa  y' poco  entre- 
metida éíi  cosas  de  guerra;  eé  gente  niuy  sospechosa, 
tíenetfgran  ciantidad  dé  bastimentos  cómo  los  de  Espa- 
ñá,  trigo,  vacas,  puercos,  cabras,  gítUinas  y'otras  aves, 
lo  cual  sacao'á  veiider  eü  barcos,  á  los  naWosque  por  allí 
pasan;  dánloá  biien  pí^escío;  tienen  frutas  muy  buenas, 
como  son  peras,  manzanas,  duraznos,  (1)  ciruelas,  casta- 
ñas, nueces,  iñelones,  uvas.  En  Chincheo  hay  buen 
puerto,  y  en  aquella  costa  Son  grandes  pescadores. 

Be  Chincheo  fueron  á  tma  ciudad  que  llaman  Lion- 
pü;  es  grande  y  bien  poblada  por  barrios;  y  en  medio 
huertos;  hay  en  ella  mucha  geiíte  de  caballo.  Be  allí 
fueron  á  otra  ciudad  en  la  costa,  que  sé  ditíé  Nenquin, 
que  también  es  muy  grande  y  tietté  mítch^als  sedas  y  las 
otras  co^as  ya  dichas  en  \áh  otras  éiudadesV  fla^^  sü'  go- 
bernación y  oficiales,  y  escuetas' á  dó  aprerideit  cieil-" 
cias,  y  hay  otras  escuelas  á  dó  api'éndéu  á  léér  y  escrí-" 
bir.  Hay  en  alguna^  partes  cianela  muy  bütoa',  y  en  toflá 
lá'costa  haygengibré;  tienen  pocas  armasj' su" pelea,  por 
los  pueblos  pequeños,  entre  la  gente  común,  es  con  pie- 
dras y  palos  /  y  esto  porque  el  Rey  no  consiente  que  ten- 
gan armas;  es  gente  muy  soberbia  y'  cobarde  y  m\iy 
grandes  comedores;  sóntnuy  sotiles  eii  todo  género  de 
oficios;  /        \  ! 

De  allí  atWivislsaroá  á  la  islaf  dé  Japan,  (Jué  eátó  eh 
treinta  y  dos  gradós^^háy  della  á  Liompú  cietító '  é  cíní- 


(1)    DuraifíOf  especie  Se  melocotón,  y  ségÜa'  algunos,  meloco- 
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cuéütáé  cinco  leguas,  córtese  cáál  Bstó-Oesté,  es  líenla 
aniy  fria,  y  por  la  costó  loa  pueblos  d^úe  vieron  áon  pe- 
qneñod,  y  en  cada  isla  hay  titt'  áeHdr;  y  élTey  de  todos, 
no  supo  detír  á  dó  residía.  La  gente  debías  islüs  es  Bien 
dispuesto ,  blatica  ébarbádsa,  ^tjabéllo  pelado,  son  gen- 
tiles, sus  armas  son  arcos  y  ffééha^,  iió  tieiien  yerba 
como  en  él  archijpiélagO'  de  ía§  Felípiñas;  péleáñ  con 
varas j  que  énlas  puntas  tieritín  puertos  clavos  agndfos,  ha 
tienen  espadas  ni  lanzas;  leen  y  escriben  coma  los  (ali- 
ños ,  y  en  la  lengua  pareseeñ  aléinárieá.  Ti^neit  muchos 
caballos  eh  qué  andan;  las  isitíasna  tienen  arzdíí  trlaserOy 
y  los  estribos  son  dé  cíobre;  la  gente  labrááoi'a  ^^ Viste 
de  paño  dé  lana,  que  paresce  estameia,  qües délsP  iha* 
ñera  de  la  que  Francisco  Vázquez  halló  Ja  tierra  á  d6^ 
ftíé;  y  los  principales  visten  sedas,  damascos ,•  rasos  y 
tafetanes;  las  mujeres  son  en  gran  maíiera  muy  blandas 
Y  hermosas ,  andan  vestidas  á  manera  de  castellanas,  de 
paño  6  seda,  conforme  á  "su  '  estada.  Las  casas  son  de 
piedra  y  ts^ia,  por  dentro  encaladas,  los  tejados  de  teja 
ár  nuestro  modo ,  con  altos  y  ventanas  y  corredores. 
Tienen^  todos  los  bastimentos ',  ganados  y  frutas  que  eñ 
la  tierra  firme ;  hay  mucha  azúcáf,  tienen  aleones  y  azo- 
res con  que  cazan,  no  comen  vaca ,  es  tieri^  de  muchas 
frutas,  én  especial  de  melofléá,  labran  la  tierra  con  bue- 
yes y  arados ,  tr*aen  calzado  descuero,  y  en  las cabeífeá 
traen  oapeletes ,  coma  albttiíeáés^ ,'  de  cerdas  i  quf  tánseloi  • 
los  uníJs  á  los  oti*os  por  cóí'téfeía ;  son»1^áS  de  mticha  pe!3-^ 
quería ,  la  riqueza  quétiénéri*es  ptetá ,  te  cüaltiénen  en'^ 
barretes  pequeñas,  la  muestra  dfella  áélíeVfíba  á  Vttestríst^ 
señoría cüaüdo  él  navio  arríbó'laí'postíeVa  vez.  ÍKcte  que 
vendiertíndiez í|uiníálés' dé píiniétíta én  seis' rlailP^ucát- 
dos.  Dice  que  estiandó^enef  puerto  citejojuncos'  áé  chi- 
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nos  d^  lo;3  que  viven  eu  Patani ,  y  en  ellos  algi^nos  portu- 
gueses, yiniero?  á  ellos  más.  de  jQÍen  juncos,  encjad©nítdps> 
de  chiíiQ&,  y  Qon)ira  ellos  .sali^roft  los  portugueses  de  los 
cinco  jupoo^;  qum cuatro,  barcas. (íQu,tre§  ve^so^  ty  diez  y 
seis  arpabuciesj  y  dj^f^rateron  los  jqncQs  d§;los  cbmcKS 
y  les.9Ja^ron:  mjjfcha.gpftte.  /Vi^.  en,  ests^, idfl^.pauy  poco 
oriO,  y  fgr^aidísima  cantidad  de  Ijierro  y  cqbpe;;  a\U  s^. 
j>ojtar9p.  otros  portugués^,  f^  yeniaa  delasidas  dé  los 
lequjiQ^,  las  cuales  diqen  que^  son  muy  juicas  d^)C3iO  y 
pl^t^íifla^geate,  es  robusta:  y  í)elLcosa.  t 

n  Vio  e^te  J^erp  Pijez,^  te  costa  de  la  C}>ina  una  i^ 
peqp^ñ^  ^e  ?la.  cual  s^lié.y  Tió  u^  monesterio  dp  frailes, 
ei^quq;b4bia  treinta ^. su  habito  es  negro  y  largo^  traeca 
sus  Qovonaei  qibierit««;  la  casa  es  i^uy  buena,  y  e§tpS; 
fraUes ¡comen  y  duermen  por  regla,  np.con^en^  cosa  qu§; 
teng?i  sangre,  sino,  legumbres,  é  frutas;  m  consiefttan 
que  en  su  mon,estei:io  .entren  nnvyeres,  y  en  Jqs  altaras 
tienen  imáigenes  muy  her^io^Side  una  mujer. que  lia- 
m^íV^fela ,'  y  Ajos  pies,d^U  pintan  unos  4i^los  a^uy  ^ 
feos;  J36  (^rden  y  religión  np  la  puílo,  entender ;  hipiérc»- . 
l^gr-^nfiesta,  y  diérpoJ^  de  comer  de  lo  que  tenían,  ,y 
en)e§ta  islj^npjia^bia  ^lás  gente  destps  frailes.  Ppií;k)que 
tengq^scripfcp,  podrá  colegia  vue§tra  iilu^trísima, señoría, 
lo  ques  la  tierra  y  lo  qu$s  meqest^r  para  ^a,  y  con  ^\ 
ay,u^  de  rí'u.efiítrp  S^apr  ;eQperp  pn  Dios  ver  dpscubierl?kr 
la  pave^aQJpn ,   la  cual;  está;  jDftuy  eierta,  y  p^i  aguell?^^ 
p^tes tepprá yupíírqi.seaotíaipopquistadí^s  grande^ ip^Q^ 
vií^cías  y  senoripB^  lá  d6  vupstíai^enoríaítóa  pped^a  ha-, 
cer  muy  grauíte3inerqe4RSK;  ■  ■,,  -i    >.^ 

GiítaTde;^Npe8U-ft  Se^  Iftillfi^trí^ima  per;sQnsi|(J^^  yu^: 
tra  ;?epqrí4  y  ppí  largor ;  fi)fios,,acre8CÍentp  si|s,,esjt?eqlps. 
D^sta  cyxl?4  de  Li*bp^)i4 >]". ¡¡de  Agog|o  4!e^  1  §48  ^^qs.— 
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Illiistrísimo  señor. — Muy  cierto  sertiifdr  dé  Vuestra  illus- 
trísima  señoría  que  sus  illustrísimasmáütiS'bésia.^^Giarcía 
Descalante  Al  varado.  .¡     í         :    í 

Memoria  de  los  castellanos  que  soiívi^bs,  áél  atma- 
da  de  vuestra  illmtrísima  áéríoHá.     '' 

Frav  Gerónimo  de  Santisteban.        ^ ;         = 

Fray  Sebastian  de  Trassierra. '  '*     '      (    -i; 

Fray  Nicolás  de  Salamanca.  '  *  '  '^ 

Fray  Alonso  de  Alvarado.  •    • 

El  Padre  Martin.  ^         • 

El  comendador  Laso.  ' 

El  Padre  Cosme  de  Torres. 

El  Padre  Juan  Delgado. 

Jorge  Nieto.  ' 

Onofre  de  Arévalo.     *  .      »  •  -^.' 

Iñigo  Ortiz  de  Retes.  ^ 

Hernando  de  Málaga . 

Diego  Sánchez  de  Fresnédosa.  '       '    ''  ^ 

Diego  Sánchez  de  Cíbola.  *  *       ü     > 

Pero  González.  ..  ¡  ^nr,!.' 

Alonso  de  Salcedo. 

Alonso  de  Trejo.  '  '        ^  '     ' 

Antón  Jurado.  ,   '  i»^      - 

Francisco  de  Simancas.    *      ^         :: 

Alonso  de  Lara. 

Juan  Montañés. 

Ordás.  ' 

Lorenzo  Suarez  de  Figueroa. 

Felipe  de  Herrera. 

Juan  Pérez  de  Avellaneda.  '' 


>'i'f;"í 
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Juaa  <}e  Baracaldo. 
-  Gonzalo  García. 
Pero  García. 
Juan  Gómez. 

Héreoles CpríKO*  .;    , 

Gregorio  Lao.    ....:;,   \^  y  ■: 
Antonio  de  Zumaya. 
Adam  Calafate. 
Leonardo  Sánchez. 
Juan  Gutiérrez. 
Domingo  Vizcaíno. 
Bartolomé  Rodríguez. 
Diego  de  España. 
Juan  Gallego. 

Ginés  de  Mafra,  piloto.       / 
Francisco  de  Moneada. 
Francisco  de  la  Cida. 
Lozano. 
Diego  Juárez. 

JuaaGotierrez  de  la  Caballeria. 
Juan  de  Flandres. 
Marcelo. 
Juan  Martínez. 
Antonio  de  Guzman. 
Mathias  de  Alvarado . 
Antonio  de  la  Vega. 
Juan  de  Veas. 
Nicolao  Arragores. 
Torres. 

Francisco  Nuñez. 
Juan  Bangel. 
Juan  de  Perpiñan. 
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Pero  Martin  de  la  Bermeja.  .  . 

Pereda. 

Vicente  Romano. 

Hernán  Pérez. 

Alonso  Herreros,  tarífeno,  piloto.  ,  , 

Juan  de  Morales.  .        í 

Gaspar  de  Lijar. 

Gaspar  de  Matute. 

Alonso  Paz. 

Antonio  de  la  Peña. 

Maese  Antonio.  ,     v 

Alonso  Manrique. 

Bernardo  de  la  Torre. 

Pedro  Pacheco. 

Gonzalo  de  Avales. 

Juan  Carrillo. 

Carlos  Paternoi. 

Cristóbal  de  Ore.  , 

Cristóbal  de  Pareja. 

Sebastian  Mercado. 

Diego  Maldonado. 

Guido  de  Labozares. 

Sancho  Solano. 

Pedro  de  Arévalo. 

Francisco  de  Alvarado. 

Juan  Maldonado. 

Gaspar  Gómez. 

Alonso  de  Aillon. 

Gaspar  de  Castilla. 

Alonso  de  Torres. 

Mathia  de  Calzada. 

Joan  Martel. 
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Juan  Pablo. 

Francisco  de  Ávila. 

Ruy  Gómez. 

Hernando  Diez. 

Francisco  Ruiz,  pilotó. 

Juan  Gaytan. 

Juan  Quintero. 

Diego  Tellez. 

Garcia  de  Sayago. 

Pero  Vanegas. 

Francisco  de  Almaraz. 

Bar tholomé  Ruiz . 

Alonso  Giménez. 

Salvador  de  Lobera. 

Pedro  de  Oropesa. 

Lorenzo  de  Herrera. 

Pero  de  Aguirre. 

Diego  de  Artacho. 

Martin  de  Orduña. 

Martin  de  Islares. 

Juan  de  Oliva. 

Pero  Pérez. 

Antón  Corzo. 

Diego  López. 

Zacarías.  . 

Francisco  de  Espinosa. 

Juan  de  Padilla. 

Diego  de  Luna. 

PeroGiralte. 

Juan  Millares. 

Hernando  Holgado. 

Cristóbal  Sánchez. 
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Juan  de  Molina.  ' 

Juan  Mexia. 

Juan  de  Salinas. 

Juan  Guerrero. 

Juan  Pérez. 

Pero  Caballero. 

Pero  de  Lijar. 

Pero  Baracaído. 

Pero  de  Narvaez. 

Hernando  Triguero. 

Antonio  Pérez. 

Cornieies. 
Alonso  Lorenzo. 
Alonso  Ramiro. 
3Iartin  Sánchez. 
Pascual  Herreros. 
Juan  de  Ayamonte. 
Bena  vente. 
Jorge  Griego. 
Antonio  Albanés. 
Antonio  Bermejo. 
Bracamente. 
Chaves. 


Tomo  V. 


14 
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Esta  es  una  breve  kelacion  que  se  ha  recogido  de  los 

PAPELES  QUE   SE   HALLARON   EN- ESTA   CIUDAD   DE  La   PlATA, 

cerca  del  viaje  y  descubrimiento  de  la's  islas  del  po- 
niente de  la  mar  del  sur ,  que  comunmente  llaman  db 
Salomón  (1). 


En  el  año  de  1 567 ,  un  Pedro  Sarmiento  dio  noticia 
al  Licenciado  Castro ,  gobernador  del  Perú ,  de  muchas 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvii.  -Las  islas  de  Salomón, 
alguna  vez  llamadas  délos  Arsacidas  ó  de  Nueva  Georgia,  formau 
un  archipiélago  del  Grande  Océano  equinoccial,  al  E.  de  la  Nueva 
Guinea,  entre  los  4**  y  12°  lat.  S.  y  los  158° y  los  167°long.  E.  Tie  - 
lie  este  archipiélago  unas  200  leguas  de  largo  de  N.  O.  áS.  E., 
sobre  unas  24  á  32  de  anchura  media,  y  las  principales  islas  de 
que  se  compone  son:  Buka,  Bougainvilie,  Choiseul,  Santa  Isabel, 
Georgia,  Carteret,  isla  de  los  Arsacidas,  Guadalcanar,  San  Cris- 
tóbal y  Rennel,  que  se  hallan  del  N.  E.  al  S.  E.  Las  costas  de 
todas  estas  islas  son  muy  altas  y  escarpadas,  y  el  interior  está 
entrecortado  de  montes  arbolados  y  de  hermosos  valles  mny  fér- 
tiles; muchas  de  sus  montañas  son  volcánicas  y  crecen  en  ellas 
un  número  infinito  de  plantas  de  acjuellos  climas,  especialmente 
el  cocotero,  el  árbol  del  pan,  muchos  de  los  gomosos  y  el  que 
produce  la  caDela.  Los  bosques  abrigan  á  muchos  javálíes,  ser- 
pientes de  cascabel  y  hormigas  de  magnitud  estraordinaria,  y 
cubren  con  sus  espesas  ramas  á  un  número  infinito  de  aves,  de 
especies  muy  vanadas.  La  población  .asciende  á  unos  100.000- 
habitantes,  y  parece  son  de  dos  razas:  los  unos,  aunque  Jiegros 
y  con  el  cabello  lanuginoso,  no  tienen  la  nariz  tan  chata  ni  loa 
labios  tao  abultados  como  los  demás  de  su  color;  los  demás  son 
de  colur  de  cobre  y  tienen  largo  el  cabello  y  cortado.  Estos  isle- 
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islas  y  grandes  tierras,  que  dixo  hqibQr  en  la  mar  del ' 
Sur,  y  se  ofreció  de  las  descubrir  por  su  persona,  en 
nombre  de  S.  M. ;  y  para  ello  hizo  demostraciones  y  car- 


ños  se  piatan  el  cuerpo  y  traen  varios  adornos  en  las  orejas  y  en 
el  cartílago  de  la  nariz;  van  desnudos,  á  escepcion  de  una  faja, 
ceñida  alrededor  del  cuerpo;  sus  arnaas  son  el  arco,  la  cachi- 
porra y  una  especie  de  escudo  hecho  de  mimbres;  tienen  npiucha 
habilidad  en  la  construcción  de  canoas,  que  fabrican  hasta  de  80 
pies  de  largo  y  cuatro  de  ancho;  están  en  guerra  continua  con 
sus  vecinos  y  sus  jefes  ejercen  sobre  ellos  un  poder  despótico. 

Estas  islas  fueron  descubiertas  por  Alvaro  de  Mendaña,  y  la 
interesante  relación  de  este  descubrimiento  es  la  que  aquí  pu- 
blicamos. Surville,  que  las  recorrió  en  1767,  les  dio. el  nombre  de 
Ársacidas  ^\i^  élcreia  ser  la  etimología  de  la  palabra  asesino)^ 
en  razón  de  que  los  isleños  le  mataron  á  traición  y  con  la  mayor 
perfidia  algunos  hombres  de  su  tripulación,  y  finalmente,  Short- 
land,  en  1788  dio  á  este  grupo  el  nombre  de  Nueva-Georgia. 

Según  Herrera,  en  su  Descripción  de  las  Indias  Occidentales ^ 
las  islas  mayores  y  más  señaladas  en  su  tiempo  eran  la  de  Santa 
Isabel,  desde  8®  hasta  bs  9°  de  altura  ,  de  más  de  150  leguas  de 
largo  y  18  de  ancho  y  con  un  buen  puerto,  que  llaman  de  la  Es- 
trella; San  Jorge  ó  Borbi,  legua  y  media  al  Sur  de  Santa  Isabel 
y  de  30  leguas  de  circuito;  San  Marcos  ó  San  Nicolás,  de  100  le- 
guas de  estension,al  S.  E.  de  Santa  Isabel;  isla  de  Arracifes 
(sic),  tan  grande  como  la  precedente  y  al  S.  de  Santa  Isabel; 
al  O.  la  de  San  Gerónimo,  de  100  leguas,  y  al  S.  E.  la  de  Guadal- 
canal,  mayor  que  todas.  Al  E.  de  Santa  Isabel,  isla  de  Buena- 
vista,  y  San  Dimas,  y  la  Florida,  de  20  leguas  de  circuito  cada 
una;  al  Oriente  de  esta  la  de  Ramos,  de  200  leguas  de  contorno, 
j  junto  á  ella  Malaita  y  la  Atreguada,  de  30,  y  las  isletas  llama- 
das TresMarias;  la  de  San  Juan,  de  12  leguas,  entre  la  Atregua- 
da y  la  de  Santiago,  al  S.  de  Malaita  y  de  100  leguas  de  circuito. 
Al  S.  E.  de  esta  la  de  San  Cristóbal,  tan  grande  como  ella,  y  ar- 
rimadas, Santa  Ana  y  Santa  Catalina,  dos  islas  pequeñas.  Lue- 
go el  Nombre  de  Dios,  isla  pequeña,  apartada  de  las  otras  50 
leguas,  en  T  de  altura,  y  en  el  mismo  paraje ,  al  N.  de  Santa 
Isabel,  los  bajos  llamados  déla  Candelaria. 

(Herrera ,  Descripción^  cap.  xxvii.) 
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tas  de  navegación.  El  ücencíado  Castro,  habiendo  enten-^ 
dido  su  relación ,  mandó  hacer  una  armada  de  dos  na- 
vios, para  este  descubrimiento,  el  uno  de  tres  mil  é  tan- 
fas  arrobas,  y  otro  de  siete  mil  de  porte,  que  costaron 
diez  mil  pesos  ensayados;  basteciólos  de  bastimentos,  por 
lo  menos  para  un  mes,  en  lo  cual  y  en  municiones  y  so- 
corros de  soldados,  ornamentos,  botica  y  cosas  de  res- 
peto (1),  so  gastaron  más  de  sesenta  mil  pesos,  todo  á 
costa  de  S.  M.,  por  virtud  de  una  cédula  real  que  para 
podello  hacer  decia  que  tenia,  sin  las  pagas  que  á  la 
vuelta  se  hicieron  á  la  gente  de  la  mar,  de  lo  corrido  de^ 
sus  sueldos. 

Juntáronse  para  esta  jornada  setenta  y  tai^i^s  solda- 
dos, con  los  cuales  y  con  gente  de  la  mar  ó  servicio,  fue- 
ron ciento  é  cincuenta  é  tantos  hombres.  Desfa  armada 
nombró  Castro  por  general  á  Alvaro  do  Amendaña,  (2) 
su  sobrino,  á  Pedro  de  Ortega  por  maestre  de  campo,  á 
Pedro  Sarmiento  por  capitán  de  la  nao  capitana,  á  D.  Fer- 
nando Enriquez  por  alférez  general,  á  Pedro  Xuarez  Co- 
ronel por  capitán  de  la  artillería,  por  piloto  mayor  á  Her- 
nán Gallego,  y  otros  tres  pilotos,  y  cuatro  religiosos  del 
hábito  de  San  Francisco. 

La  común  voz  del  pueblo,  determinación  de  los  sol- 
dados y  la  instrucción  que  se  llevaba,  era  de  poblar  la 
tierra  que  se  descubriese;  y  como  para  tal ,  se  proveyó 
largamente  de  pertrechos,  municiones,  armas,  vestidos, 
semillas  y  otras  cosas  necesarias  á  poblazones. 


(l)    Cosas  de  respetOj  lo  mismo  que  de  prevención  ó  repuesto* 
♦^2)    Amendaña  está  por  do  Mendaña;  Herrera  le  llama,  sin 
duda  por  equivocación,  Alvaro  de  Mendoza ,  y  añade  que  el  pri- 
mero que  vio  la  tierra  de  estas  islas  fué  un  mozo  llamado  Trejo, 
que  iba  en  una  gavia. 
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Llevábase  iatencion  de  seguir  la  derrota  del  Oes- 
sudoeste  liasta  23  grados,  que  era  el  altura  que  el  capi- 
tán Pedro  Sarmiento  habia  señalado,  y  que  cuando  ser 
hubiesen  de  mudar  6  tomar  nueva  derrota,  los  pilotos  y 
el  cosmógrafo  Pedro  Sarmiento  se  juntasen  á  tratallo,  y 
lo  que  entre  ellos  se  acordase,  fuese  obligado  elOeneral 
á  mandar  cumplir. 

Con  este  despacho  partieron  de  Lima,  miércoles  19 
de  Noviembre  de  1567  años,  y  caminaron  por  el  Oes- 
sudoeste,  que  era  la  derrota  de  Pedro  Sarmiento,  hasta 
28  de  dicho  mes  de  Noviembre,  ciento  setenta  leguas  de 
altura.  Y  este  dia,  que  fue  viernes,  mudó  Hernán  Galle- 
go la  derrota,  sin  consejo  ni  acuerdo  de  los  pilotos  ni  de 
Pedro  Sarmiento,  como  era  obligado  por  la  instrucción. 

Sobre  esta  mudanza  del  viaje,  Pedro  Sarmiento  ad- 
virtió al  General  con  mucha  instaijcia ,  y  le  requirió  y 
amonestó  de  palabra  publicamente,  no  lo  consintiese  é  lo 
hiciese  emendar,  porque  era  errar  el  descubrimiento  y 
perderse,  y  escedian  las  instrucciones  de  S.  M.  y  del 
Castro.  El  general  no  lo  quiso  hacer ,  y  consintió  en  el 
viaje  del  piloto. 

Caminando  por  esta  derrota  y  habiendo  andado  como 
doscientas  óchenla  leguas  de  Lima,  un  jueves,  4  de  Di- 
ciembre, ahora  de  vísperas,  un  soldado  llamado  Alonso 
Rodriguez  Franco  y  otro  llamado  Manuel  íAlvarez,  des- 
cubrieron tierra  por  el  Nor-nordeste,  y  algunos  soldados 
^e  certificaron  serlo.  Pedro  Sarmiento  afirmó  más  que 
ninguno  por  los  rumbos  y  altura,  que  era  de  14  grados 
.al  Sur;  y  aunque  rogó  y  requirió  al  General  que  fuesen 
allá  y  la  tomasen  y  reconociesen,  no  lo  quiso  hacer  él  ni 
el  piloto  mayor,  y  pasaron  adelante,  descayendo  del  al- 
tura y  apartándose  de  la  tierra,  que  les  quedaba  á  mano 
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izquierda  sobre  el  Sur,  según  las  «euales  que  todos  los 
dias  se  veían,  que  confirmaban  lo  que  Pedro  Sarmiento 
iba  diciendo  y  antes  habia  dicho.  É  se  fueron  descayen- 
do y  apartándose  del  camino,  que  Pedro  Sarmiento  decia 
que  debian  llevar,  setecientas  cincuonta  y  tantas  leguas, 
desde  la  tierra  que  arriba  se  dixo  no  quiso  tomar  el  Ge- 
neral ,  basta  estar  apartados  de  la  ciudad  de  Lima  mil 
trescientas  siete  leguas,  lo  cual  hizo  el  piloto  por  consen- 
timiento y  permisión  del  General,  dicen  que  á  fin  de  der- 
rotarse (I)  para  las  Felipinas. 

En  este  paraje,  estando  en  poco  mas  de  S  grados, 
á  donde  desde  15  habían  decaído,  el  General,  viéndose 
perdido  y  sin  esperanza  de  tierra,  pidió  consejo  y  pare- 
cerá Sarmiento,  el  cual  se  lo  dio  é  hizo  navegar  al  Oes- 
te, cuarta  al  Sudoeste,  porque  ya  no  era  posible  poder 
volver  á  tierra,  que  quedaba  atrás,  por  ser  los  tiempos 
contrarios.  É  habiendo  subido  en  Tarados,  cuatro 
mil  leguas  de  Lima,  descubrieron  una  isla  que  llamaron 
el  nombre  de  Jesús,  por  descubrirse  aquel  día,  á  15  de 
Enero,  la  cual^  aunque  pequeña,  era  poblada  y  de  mucha 
pesquería,  de  la  cual  salieron  siete  ú  ocho  canoas  con 
gente  á  los  hablar.  Pedro  Sarmiento  requirió  al  General 
tomase  aquella  isla;  y  no  lo  quiso,  ni  ir  al  Sur  en  deman- 
da de  la  tierra  grande  que  Sarmiento  le  prometía  descu- 
brir. Antes  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas,  tornó  otra 
vez  á  descaer,  apartándose  de  la  tierra  el  .General  y  el 
piloto,  con  lo  que  causó  gran  pena  á  los  soldados.  Des- 
caió  á  5  grados;  aquí  otra  vez  Pedro  Sarmiento  enderezó 
la  derrota,  y  habiendo  andado  ciento  treinta  é  tantas  le- 
guas al  Poniente  de  la  isla  de  Jesús,  en  6  grados  y  un 


(1)    Derrotarse,  tomar  derrotero. 
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tercio,  descubrieron  unos  bajos,  que  llamaron  de  la  Can- 
delaria, I."*  de  Hebrero  adelante. 

Desde  estos  bajos,  al  Oeste-sudoeste  quince  leguas, 
á  7  de  Hebrero  del  dicho  año ,  descubrieron  la  isla  de 
Atogla,  que  llamaron  de  Santa  Isabel  de  Estrella  ,  por- 
que yendo  entrando  por  el  puerto  de  Sombá,  ú  medio  dia 
vieron  una  estrella  clara.  Aquí  surgieron  y  desembarca- 
ron en  tierra,  tomaron  la  posesión  por  S.  M.,  púsose 
cruz  y  díxose  misa. 

Aquí  vinieron  los  tauriquies,  que  son  los  señores  de 
aquella  tierra,  especialmente  el  tauriquí  llamado  Biley 
Banharra,  en  nombre  de  su  padre  llamado  Salacai,  y  de 
su  hermano  llamado  Riquia,  é  de  sus  vasallos,  y  dio  la 
obediencia  á  los  tre^^  reyes  de  Castilla  tres  é  cuatro  ve- 
ces, é  se  asentó  por  escribano  en  pública  forma.  El  pri- 
mer español  que  en  esta  isla  de  propósito  entró  la  tierra 
adentro  á  descubrir,  fue  Pedro  Sarmiento  con  quince 
hombres;  entró  siete  leguas,  y  á  la  vuelta  Biley,  el  ami- 
go, le  dio  cinco  veces  guazavaras;  mas  fueron  castigados, 
y  rebatidos  los  isleños,  y  cobraron  los  españoles  repu- 
tación, y  ellos  temor  grande. 

Pedro  de  Ortega  entró  otra  vez  por  el  mismo  cami- 
no, y  llegó  á  la  provincia  de  Tiaragajo;  tuvo  guazavara, 
retiró  los  indios,  hiriéndole  dos  españoles,  de  los  cuales 
murió  uno  en  las  naos  después  de  la  herida. 

Otra  vez  entró  Pedro  Sarmiento  á  restituir  en  liber- 
tad á  un  gobernador  llamado  Havi,  que  en  la  guazavara 
de  la  primera  entrada  habian  preso,  y  reformó  la  amis- 
tad primera,  que  fué  de  mucHo  provecho,  é  hizo  que 
después  viniese  Biley  á  ratificar  la  amistad  y  pedir 
perdón. 

Pedro  de  Ortega  salió  á  Meta  y  tomó  tres  lenguas;   y 
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después  deste  puerto  salió  Pedro  de  Ortega  ea  el  ber- 
gantín y  boxó  toda  esta  isla  de  Santa  Isabel,  y  descubrió 
otras  muchas  islas  al  Este  y  al  Sur  y  al  Oeste. 

Es  esta  isl¿i  muy  poblada,  montuosa,  y  más  del  me- 
dio está  para  el  Poniente,  alta  de  serranía,  la  gente  es  de 
nuestra  estatura,  alegres,  más  bermejos  que  amulatados, 
andan  desnudos^  y  algunas  dejas  mujeres  vestidas:  es' 
abundante  de  comidas  naturales,  de  raices  y  fruías,  puer- 
cosygalliíiasdcCastilla,  muchas  palomas  torcaces  y  otras 
aves  de  hermosa  plumería,  sabrosas  de  carne  y  sanas;  hay 
mucha  madera  buena  para  navios  y  edificios,  muchos  y 
muy  buenos  manglares  para  máslües  de  naos.  Aquí  se 
hizo  el  J)ergiiníin  con  árboles  de  Hinchas  resinas  é  dru- 
gas;  hay  gengihre,  canela,  sándalos  de  toda  suerte, 
alo^s,  zarzaparrilla  é  china.  En  el  puerto  de  la  Estrella 
hay  mucho  coral  y  lucaios  de  varios  colores,  muestra  de 
perlas  grandes;  hay  muy  trasparea'e  cristal,  grande  dis- 
posición de  oro.  un  indio  llamado  Caja  de  Meta,  viendo 
ciertos  bajos  do  azófar  y  unas  piezas  de  oro  en  el  navio, 
dixo  que  en  su  tierra  y  en  otra  de  detrás  de  aquella  isla 
habia  visto  mucho  de  aquello,  y  llamólo  tereque. 

Son  pulidos  en  sus  poblaciones,  viven  reducidos  en 
congregación  de  pueblos  concertados,  no  son  behetrias, 
tienen  señores  á  quienes  llaman  tauriquies,  y  otros  ma- 
yores llaman  caibococes;  tienen  justicia;  son  templados 
en  comer  y  beber;  aman  á  sus  mujeres;  son  buenos  la- 
bradores; son  músicos  y  cantan  acordadamente  en  voz  ó 
flautas;  son  industriosos,  amigos  de  saber  cosas  estrañas 
y  curiosas,  y  de  dar  á  entender  las  suyas;  croen  la  in- 
mortalidad del  ánima;  llaman  á  Dios  y  al<jielo  Colanha, 
llaman  dA^iúilo  Pondagri-garrafrí;  (xesíQiáohívdin;  tie- 
nen adoratorios,  en  los  cuales  enlierfan  á  los  señores,  y 
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fuera  á  los  comunes;  castigan  las  borracheras.  Es  tierra 
sana,  y  no  vimos  enfermedad  notable  ni  contagiosa;  tiene 
esta  isla  buenos  rios  y  puertos;  las  aguas  son  delgadas, 
sabrosas  y  sanas;  navegan  costa  á  costa  en  unas  que 
ellos  llaman  molas,  ligerísimas.  Tiene  esta  isla  de  box  por 
la  altura,  doscientas  ochenta  leguas,  y  por  los  caminos 
son  más  de  trescientas  cincuenta  leguas;  tiene  treinta  y 
siete  provincias  principales,  en  todas  las  cuales  hay  gen- 
gibre  y  canela,  especialmente  en  grano,  y  mucha  caña 
de  azúcar  y  otras  cosas  de  mucho  provecho;  llaman  á  la 
canela  caquisa,  y  al  gengibre  sago.  Al  Poniente  desta 
isla  hay  un  archipiélago  de  islas  inmensurable,  é  al  Sur 
se  vido  gran  curso  de  tierra,  que  llamaron  de  San  Mar- 
cos, que  está  como  doce  ó  quince  leguas  al  Sur.  Aquí  es 
donde  Caja  les  dio  la  noticia  del  oro. 

Salieron  desta  isla  de  Santa  Isabel  á  8  de  Mayo,  é 
fueron  á  las  demás  que  á  la  parte  de  Levante  de  esta  isla 
se  habian  descubierto;  pasaron á  vista  y  nniy  cerca  de 
las  islas  de  lá  Galera,  Buena-vista,  Florida  ,  San  Dimas, 
que  todas  por  un  nombre  las  llaman  Gella.  Es  tierra  de 
agradable  visla,  ni  alta  ni  baxa,  muy  jjobladas  y  abun-, 
daníes  do  comida. 

Llegaron  á  la  isla  grande,  que  los  naturales  llaman 
Gaumbata,  y  los  españoles  la  llamaron  Guadalcanal,  á  1 1 
de  Mayo,  á  donde  se  tomó  la  posesión  por  S.  M.,  y  se 
puso  cruz  ó  dixo  misa  en  el  puerto  de  la  posesión ,  de  la 
provincia  de  Mambulú,  donde  era  tauriquí  uno  llamado 
Mano,  el  cual  vino  de  paz  á  los  españoles ,  y  dio  la  obe- 
diencia á  los  reyes  de  Castilla,  y  se  asentó  por  servicio  real. 

Deste  puerto  salió  un  caudillo,  llam.ido  Andrés  Nu- 
ñez,  con  veinte  é  siete  hombres,  y  entró  la  tierra  aden- 
tro siete  leguas;  halló  grandes  poblaciones,  mucha  gente 
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y  comida;  halló  alguiía  resistencia,  pero  sucedióle  todo 
bien. 

Del  mismo  puerto,  salió  D.  Fernando  Enriquez,  en  el 
bergantin,  y  costeó  como  noventa  leguas  desta  isla,  y 
llegó  á  otra  muy  grande,  que  se  Ih  ma  los  llefes;  los  es- 
pañoles la  llamaron  San  Germán,  y  de  allí  aparece  otra 
que  Ib  man  de  Ramos,  en  qué  hay  muy  grandes  cuerpos 
de  tierras  muy  pobladas. 

En  esta  isla  de  Guadalcanal,  los  naturales,  que  se  les 
habian  dado  por  amigos,  mataron  nueve  de  los  cristianos 
á  traición,  sin  les  hacer  mal;  desto  hizo  el  castigo  el  ca- 
pitán Pedro  Sarmiento,  que  anduvo  nueve  dias  entrando 
y  saliendo  en  la  tierra,  en  que  se  hicieron  lancea  de  ven- 
tura, y  se  padeció  trabajo;  quemáronse  muchos  pueblos, 
y  ansí  mismo  prendió  y  mató  á  otros  isleños  que  venian 
á  hacer  salto  en  unos  españoles  que  estaban  en  una  isleta, 
y  tomó  lenguas  de  la  tierra. 

Esta  isla  de  Guadalcanal,  por  la  fertilidad  y  templan- 
za de  aires,  agua,  sementeras  y  disposición  para  darse 
las  cosas  de  Castilla  y  ganados,  es  la  mejor  de  las  de  por 
aquí,  y  tiénenla  por  grandísima  tierra.  Ni  por  una  parte 
ni  por  otra,  se  pudo  tener  noticia  del  cabo  ni  box  della, 
antes  señalaban  á  donde  nacia  y  se  ponía  el  sol,  para  de- 
clarar su  grandeza.  No  hay  tanta  madera  como  en  Santa 
Isabel,  y  á  est^  causa,  menos  cañaluchos  de  navegar. 
^  La  gente  es  la  misma  que  en  Santa  Isabel,  aunque  más 
bien  dispuesta.  No  tienen  adoratorios,  ni  se  entendió  que 
adorasen;  sospechóse  qae  viven  en  simplicidad  de  idola- 
trías, ques  buena  disposición  para  recibir  lo  que  se  les 
enseñase. 

Hay  los  campos  llenos  de  gengibre,  canela,  cañas  ae 
azúcar,  almendras  de  Castilla,  avellanas  largas,  plátanos. 
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COCOS,  gallinas,  puercos,  pescados,,  sándalos,  de  todas 
drogas,  y  otras  muchas  cosas.  Son  limpios;  viven  en 
congregación.  Hay  puertos  de  á  legua  y  do  á  más,  en  la 
costa  de  la  mar;  las  mejores  poblaciones  son  en  rios,  que 
los  hay  muy  apacibles  ;  su  agua  es  sanísima  y  templada. 
Vido  Pedro  Sarmiento  minerales  de  oro  y  de  otras  cosas 
de  estimaóion  y  preciosas.  Estuvieron  en  esta  isla  cua- 
renta y  tantos  dias. 

Partieron  de  aquí  en  los  navios,  y  costeando  la  costa 
del  Guadalcanal,  fueron  recreando  la  vista  en  grandes 
poblaciones ,  saltando  algunas  veces  en  tierra;  é  dando 
bordes  á  la  mar,  pasaron  por  las  islas  de  San  Germán,  y 
las  demás  de  arriba  dichas;  surgieron  en  la  isla  de  Gua- 
re, que  los  españoles  llamaron  de  San  Cristóbal;  tomaron ' 
tierra  .en  ella,  dia  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  é 
así  nombraron  el  pueblo;  de  aquí,  salió  un  caudillo  en  el 
berganlin  llamado  Francisco  Rico,  y  costeó  cien  leguas 
de  esta  isla  por  el  Sur.  Descubrió  otras  dos  islas,  Santa 
Catalina^y  Santa  Ana,  pequeñas  y  muy.pobladas:  dieron- . 
le  guazavaia,  hirieron  al  caudillo  y  á  un  soldado  muy 
mal¿  mas  vencieron  los  cristianos.  Aquí  se  huyeron  los 
lenguas  que  traían  de  las  otras  islas,  ó  tomáronse  aquí 
otros  cinco  ó  seis  que  se  traxeron  á  Lima,  de  los  cuales 
se  supo  haber  mucha  riqueza  de  oro,  perlas,  especería 
en  aquellas  islas  y  en  otras  cercanas  á  ellas.  Aquí  se  hobo 
algunos  rebatos:  mataron  un  español;  también  se  aderes- 
2aron  los  navios,  y  se  tomaron  los  pareceres  para  poblar. 

Dieron  sus  pareceres  cincuenta  é  ocho  piersonas ,  que 
fueron  soldados  los  más  y  pilotos,  capitanes  é  frailes; 
todos  loan  (1)  la  tierra  de  fértil,  sana  y  poblada.  Dellos,  al- 


(1)    Loar,  lo  mismo  que  alabar. 
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gunos  fueron  de  parescer  que  no  se  poblase  allí,  á  causa 
de  ser  la  gente  de  la  tierra  mucha,  y  los  españoles  pocos 
y  faltos  de  municiones^,  y  lejos  del  Pirú,  y  la  culpa,  si 
alguna  hobo,  se  había  de  atribuir  al  General,  porque  si  él 
quisiera,  sin  resistencia  quedara  poblada. 

Un  Juan  Moreno,  lombardero,  dixo  que  habia derecho. 

Tarifeño,  dixo  que  en  la  tierra  hay  muestra  de  orOj 
y  lo  sabe  como  hombre  que  ha  buscado  minas  y  andado 
en  tierra  de  oro. 

Martin  Alonso,  hombre  esperimentado  en  las  minas 
de  oro,  dice  que  habia  mucha  cantidad  de  oro,  é  fue  de 
voto  que  se  poblase. 

Otros  dixéron  que  se  .fuese  á  buscar  la  tierra  que 
Sarmiento  decia  á  la  ida.  El  Sarmiento  dio  por  parescer 
de  poblar,  diciendo  ser  bastantes  las  municiones  y  gente 
que  tenian,  y  siempre  requirió  se  guardasen  y  cumplie- 
sen Jas  instrucciones  de  S.  M.  y  del  gobernador  Castro. 

Dieron  sus  paresceres  Pedro  Sarmiento  y  los  pilotos, 
sobre  la  derrota  que  se  tomaría ,  y  Pedro  Sarmiento  dio 
un  derrotero  de  todos  los  rumbos,  y  dio  por  parescer 
que  se*  siguiese  la  vuelta  del  Sudoeste  en  demanda  ^e  la 
otra  tierra  que  al  principio  él  quiso  descubrir,  que  está 
sobre  Chile.  Los  tres  pilotos  fueron  de  su  parescer,  el 
Gallego,  aunque  tambiea  dixo  que -se  hiciese,  no  lo 
cumplió,  antes,  contra  lo  determinado,  gobernó  sobre 
Nueva-España,  éfue  milagro  escapar,  pues  padecieron 
hambre,  sed  y  enfermedad  de  las  encías;  murieron  al- 
gunos dellos.  En  33  grados,  dexó  el  General  la  almiran- 
ta,  en  que  iba  el  capitán  Sarmiento,  el  cual  vino  siguien- 
do su  derrota,  y  si  no  fuera  por  él,  después  de  Dios,  se 
perdieran.  Vino  á  dar  con  la  capitana  en  el  pueblo  de 
Colina,  de  la  Nueva-España,  á  donde,  porque   Pedro 
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Sarmiento  hacia  üua  probanza  para  informar  á  S.  M.  >  le 
prendieron  y  vejaron ,  y  de  allí  vinieron  al  Realejo,  á 
donde  el  General  dexó  á  Pedro  Sarmiento,  y  se  vino  .al 
Pirü. 

No  se  pudo  saber  mucho  de  esta  tierra  ,  porque  ni 
hobo  lugar  de  tiempo,  ni  el  General  quiso  buscarlo  ni 
procurarlo.  La  buena  tierra  de  contratación  de  oro,  se 
col  i  xe  de  esta  relación;  que  está  á  la  mano  izquierdji^ 
sobre  el  Sur,  enfrente  de  Chile  (1). 


Esta  es  la  nELACioN  (2)  y  suceso  de  las  cosas  que  üan 

SUCEDIDO  Y  JASADO  EN  EL  DESCUBRIMIENTO  DE  LAS  ISLAS  QUE 
EL  ILUSTRE  Sr.  ÁlVARO  DaVENDAÑA  (3)  FUÉ  k  DESCUBRIR  EL 
AÑO  DE  1567  HASTA  EL  AÑO  DB  1568,  POR  MANDADO  DEL  MUY 
ILUSTRE  SEÑOR  EL  LICENCIADO  CaSTRO,  SU  TÍO,  GOBERNADOR  Y 
PRESIDENTE  DE  LOS  REINOS  DEL  PeRÚ,    Va  SACADA  De    Verho 

ad  verbvM  de  la  que  al  beñor  presidente  se  le  envió,  el 

TENOR  DE  LA  CUAL  ES  EL  QUE  SE  SIGUE. 


MujT  ilustre  señor: 
El  subceso  de  la  armada  de  S.  M.,  que  se  hizo  por 
orden   y  mandado  de  V.  S.,  para  el  descubrimiento  de 


(1)  Relación  copiada  por  Muñoz,  del  Archivo  de  Simancas. 

(2)  Colección  de  Muñoz,  t.  xxxvii. 

(3)  En  la  partida  ó  certificación  que  trae  Pellicer,  Vida  de 
Cebantes,  png.  213,  se  dice  mujer  del  general  Alvaro  Mendaüa, 
doña  Andrea  de  Cervantes.  Era  hermana  de  Miguel  de  Cervan- 
tes. (Vid.  ib.,  pág.  215)  El  famoso  descubridor  y  adelantado 
Mendaña  murió  en  la  última  espedicion  de  1595,  y  quedó  viuda 
de  él  doña  Isabel  Barreto.  ¿Seria  hijo  suyo  el  general  Mendaña? 
— (Nota  de  Muñoz.) 
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tierras  nuevas  que  V.  S.  me  mandó  liacer  en  este  mar 
del  Sur,  y  lo  que  pasó  en  el  golfo,  desde  que  salimos 
hasta  las  islas  que  descubrimos,  y  lo  que  en  ellas  pasó, 
es  lo  que  se  sigue: 

Embarcamos,  como  V.  S.  vio,  en  ese  puerto  del  Ca- 
llao, miércoles  19  de  Noviembre  de  1567  años,  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  dimos  vela  y  anduvimos  barloven- 
teando, y  no  salimos  ni  caminamos  este  dia  ninguna 
cosa. 

Jueves  siguiente,  que  se  contaron  20  del  dicho,  sali- 
mos del  puerto  del  Callao,  de  esa  ciudad  de  los  Reyes,  y 
empezamos  á  navegar  por  el  Oes-Sudoeste;  y  porque 
Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  dará  á  V.  S.  relación 
muy  particular  de  los  rumbos  y  altura  por  donde  nave- 
gamos, cómo  habíamos  subido  arando  la  mar,  y  de  todo 
lo  que  toca  á  la  navegación,  no  lo  digo  aquí. 

Domingo,  que  se  contaron  30  ch\  dicho  mes  de  No- 
viembre, á  la  hora  que  amanescia,  dio  la  nao  capitana  en 
una  ballena  que  estaba  durmiendo,  que  puso  espanto  á 
algunas  personas:  este  dia  nos  4^6  el  primer  aguacero 
grande,  aunque  antes  nos  habían  dado  algunas  borras- 
quillas  de  agua. 

Jueves,  que  fue  1.®  de  Enero  de  1568  años,  habien- 
do abajado  de  quince  grados  y  tres  cuartas  á  seis  gra- 
dos, estando  Hernán  Gallego  y  yo  sentados  al  bordo  del 
navio,  junto  á  popa,  ya  que  era  de  noche,  oimos  un  gol- 
pe en  el  agua,  y  dijo  Hernán  Gallego:  «Hombre  á  la 
mar.»  Paramónos  á  mirar,  y  vimo^s  que  iba  uno  dando 
voces;  yo  conocí  luego  que  era  un  hijo  mestizo  de  Pedro 
de  Ccvallos,  que  vino  con  Mateo  Pinedo;  echémosle  ca- 
bos en  que  se  asiese,  y  no  pudo;  desatamos  un  gallinero 
que  venia  arrizado  á  popa  por  de  fuera,  y  se  le  echamos 
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para  que  se  asiese  á  61,  pero  no  le  vio,  que  no  hacia  muy 
claro.  Y  quiso  su  ventura  que  hacia  poco'  viento  y  era 
calma,  aunque  todavía  el  navio  anclaba,  pero  muy  poco; 
y  Hernán  Gallego  procuró  volver  sobre  él,  y  con  el  poco 
viento  no  quiso  virar  el  navio;  entonces  mandó  amainar 
las  velas,  y  dimosle  voces,  y  él  respondía  ya  como  can- 
sado. En  esto  el  Almirante  venia  arribando  sobre  nos- 
tros;  dimosle  voces  que  le  toncasen,  y  no  pudo;  y  como 
nosotros  estábamos  mar  al  través  y  eia  de  noche,  llegó 
tan  cerca  de  nosoíros,  que  entendimos  nos  quebraba  el 
bauprés;  pero  fue  Dios  servido  qu.e  pasó  de  largo  sin  ha- 
cer daño,  y  después  de  pasado,  volvimos  á  dar  voces  lla- 
mando al  mozo,  y  no  respondió.  Entonces  entendimos 
que  ya  era  ahogado;  yo  les  dije  á  todos  que  le  encomen- 
dásemos á  Nuestra  Señora,  que  ella  lo  guardaría,  y  ansí 
lo  hicieron  todos.  Luego  volvieron  á  darle  voces,  y  el 
respondió  que  apenas  le  oimos,  pero  holgámonos  mucho 
de  oírle,  y  como  vimos  que  no  podía  alcanzar  al  navio, 
se  echaron  dos  marineros  á  !a  maí*;  el  uno  se  llamaba 
Domingo  Hernández  Gallego,  y  el  otro  Juan  Rodríguez 
Méndez,  yconun  cordón  de  una soldalesa(l) echamos  un 
escotillón  á  la  mar,  el  cual  llevó  Juan  Rodríguez.  Iban 
nadando  los  dos  marineros,  dándole  voces  para  atinar  á 
donde  estaba,  y  desta  manera  llegaron  á  él  y  pusiéronle 
sobre  el  escotillón,  porque  ya  estaba  cansado  el  mozo  de 
nadar,  pues  haría  una  grande  hora  que  andaba  en  el 
agua.  Y  Juan  Enriquez  desde  el  navio  comenzó  á  tirar  de 
la  soldalesa  con  mucho  tiento  porque  no  se  quebrase,  y 
ansí  trujeron  el  mozo  -  al  navío>  que  yo   entiendo  que 


(1)    Soldatesa  6  sondalesa,  es  una  cuerda  del  grueso  del  dedo 
menor  y  de  cien  ó  más  brazas  de  larga  con  hi  que  so  sondea. 
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Nuestra  Señora  milagrosamente  le  libró,  porque  estando 
encomendándole  á  ella,  hubo  algunos  que  dixeron  que 
veian  una  luz  á  donde  el  mozo  respondía,  como  una  can- 
dela, y  él  mismo  dijo  después  que  le  habían  traido  al  na- 
vio, que  él  habia  visto  una  luz  sobre  si. 

Jueves,  que  se  contaron  8  del  dicho  mes  de  Enero, 
cayó  á  la  raar  un  marinero  que  se  dice  Juan  Rodríguez, 
y  quiso  Dios  que  iba  un  cabo  por  la  popa,  donde  se  asió, 
y  como  iba  con  razonable  viento,  si  no  se  afien-a,  se 
viera  en  trabajo. 

Miércoles  14  del  dicho,  siendo  de  noche,  nos  dieron 
aguaceros  y  los  vientos  Estes  y  Noroestes,  tan  recios,  que 
nos  hicieron' amainar;  duraron  poco,  y  esta  noche  nos 
dieron  truenos  y  relámpagos,  que  no  los  habíamos  tenido 
en  todo  el  viaje. 

El  jueves  siguiente,  que  se  contaron  15  del  dicho 
mes  de  Enero  de  1568  años,  estando  al  pié  de  mili  é 
cuatrocientas  leguas  del  Este-Oeste  de  esa  costa  del  Pirú, 
yendo  gobernando  el  Oeste ,  siendo  hora  de  las  nueve 
de  la  mañana  poco  más ,  estando  en  la  gavia  un  mozo 
que  se  llama  Trejo ,  descubrió  tierra  por  la  banda  de  es- 
tribor al  Sudoeste.  El  mozo  b^ijó  abajo  sin  decir  nada  y 
vino  á  donde  yo  estaba,  y  díjome  que  habia  visto  tierra, 
y  que  hiciese  subir  á  la  gavia  algún  marinero  para  que 
la  viese,  y  yo  se  lo  dixe  á  Hernán  Gallego,  y  este  luego 
envió  un  marinero,  quien  antes  de  llegar  arriba  vio  la 
tierra,  y  de  allí  á  poco  la  vimos  todosl  Dixo  Pedro  Sar- 
miento cuando  la  vido,  que  eran  los  volcanes,  que  son 
unas  islas  altas  que  están  en  la  costa  de  la  Nueva-Guinea; 
pero  de  allí  á  poco  vimos  todos  que  era  una  isla  pequeña 
y  baja  y  aun  está  en  diferente  altura.  Como  pernan  Ga- 
llego vio  que  era  pequeña  y  tan  baja,  no  quisiera  llegar 
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á  ella  por  tenerla  por  despoblada,  aunque  me  dixo  que  gi 
quería,  que  fuésemos  á  ella;  yo  le  respondí  qué  á  eso  ve- 
níamos y  que  guiase  allá.  Seria  medio  dia  y  sentámonos 
ácon^r,  y  después  que  hubimos  comido,  volvióme  á 
preguntar  Hernán  Gallego  que  si  queria  que  tomásemos 
la  isla;  y  entendiendo  yo  que  desde  que  me  lo  dixo  la 
primera  vez  no  habia  ido  hacia  allá ,  le  respondí  que  sí 
quería  que  fuese,  que  yo  no  venia  á  mercadear,  sino  á 
descubrir  tierra,  y  que  aunque  fuese  un  farellón  (1),  me 
mandaba  S.  M.  que  diese  relación  dello ,  y  que  á  eso 
venia.  Entonces  él  mandó  gobernar  al  Este,  para  tomar 
la  isla,  que  ya  la  dexábamos  atrás,  y  volvimos  sobre  ella, 
aunque  el  piloto  iba  de  mala  gana  por  tenerla  por  despo- 
blada y  parecerle  que  cerca  de  aquella  hallaríamos  otras 
islas  mayores  que  poder  tomar.  Cuando  llegamos  cerca, 
vimos  que  era  tan  pequeña,  que  no  ternia  más  de  seis  le- 
guas de  box.  Era  esta  isla  muy  llena  de  arboladas ,  que 
parecían  palmas;  tenia  por  la  banda  del  Norte  un  arrecife 
que  entraba  un  cuarto  de  legua  á  la  mar,  y  por  la  banda 
del  Sur  tenia  oti'O  arrecife  más  pequeño.  Tenia  por  la 
parte  del  Oeste  una  playa,  á  lo  largo,  con  arrecifes  en  al- 
gunas partes ,  esto  es  á  la  parte  del  Oeste,  pues  la  parte 
deteste  no  la  pudimos  boxar  (2)  por  causa  del  tiempo.  To- 
mando esta  isla  de  mar  en  foro  (3),  se  hace  como  dos  gale- 
ras y  en  el  medio  hace  unas  matas  que  parecen  flota  de 
navios.  Después  que  hubimos  llegado  á  media  legua  de 
la  isla,  poco  más,  hizo  el  piloto  mayor  amainar  las  velas, 
porque  no  hallamos  fondo,  hasta  que  llegase  el  otro  na- 
vio. Después  que  hubimos  amainado,  estando  un  mari- 


(1)  Farellón,  punta  de  tierra  que  entra  en  el  mar. 

(2)  Boxar,  esta  aquí  por  rodear,  ó  darla  vuelta. 

(3)  Es  decir,  mirándola  de  frente. 

Tomo  V.  15^ 
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ñero  en  la  gavia,  dixo  qae  le  parecía  que  veia  venir  ca- 
noas, y  luego  subieron  arriba  otros  marineros  ppr 
verlas,  y  dixeron  que  eran  peñas,  que  reventaba  la  mar 
en  ellas ;  pero  el  que  las  habia  visto  primero  se  tomaba  á 
ratificar,  diciendo  que  si  fueran  peñas,  más  claramente 
se  viera  la  mar  reventar  en  ellas ,  y  que  lo  que  él  veia  se 
alzaba  y  abajaba  por  las  olas  de  la  mar.  Luego  se  vio 
más  cerca,  y  conocieron  que  eran  canoas  y  que  venía 
gente  en  ellas ;  entonces  yo  les  mandé  que  se  bajasen 
abajo ,  y  aunque  muchos  se  querían  armar ,  yo  no  se  lo 
consentí ,  diciéndoles  qae  no  era  menester,  que  no  podía 
haber  tanta  gente  en  aquella  isla,  que  aunque  viniesen  á 
nosotros,  no  los  echásenK)s  á  palos,  y  ansí  estuvieron  to- 
dos quedos  y  sosegados.  Vimos  á  los  indios  que  venían 
en  unos  cañaluchos  pequeños,  y  venia  en  cada  uno,  á  lo 
que  contamos  desde  el  navio,  á  siete  y  ocho  indios ;  ve- 
nían siete  cañaluchos,  y  después  qae  los'  vimos,  se  vol- 
vieron los  dos  hacia  tierra  y  los  cinco  llegaron  á  recono- 
CQf  los  navios ;  y  cuando  hubieron  llegado  á  un  tiro  de 
arcabuz ,  y  aun  más  lejos ,  alzaron  los  canaletes  con  que 
remaban  y  dieron  grita,  y  luego  dieron  la  vuelta.  Y  como 
yo  vi  que  se  volvían ,  mandé  que  les  hiciesen  señas  con 
un  paño  blanco,  para  que  volviesen,  pero  no  aprovechó; 
y  después  que  hubieron  vuelto  á  tierra,  vimos  poner 
otras  señas  blancas,  y  de  allí  á  poco  vimos  que  las  po- 
nían por  toda  la  playa ,  y  si  no  fuera  ya  tarde  cuan- 
do llegamos ,  no  dejáramos  de  echar  el  batel ;  y  ímisí 
se  dejó  para  echarle  otro  dia  por  la-mañana  é  ir  á  buscar 
puerto  para  los  navios.  Tardamos  en  llegar,  desde  que 
salimos  del  Callao,  hasta  que  vimos  esta  isla,  cincuenta  y 
siete  dias ,  caminando  siempre  con  buen  viento  y  la  mar 
en  bonanza. 
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Ya  en  este  medio  tiempo  babia  llegado  el  Almi- 
raata,  y  como  estuvo  cerca,  mandó  el  piloto  dar  velas, 
por  no  estar  mar  al  través  tan  junto  á  tierra,  y  no  poder 
dar  fondo.  Ansí,  dimos  bordo  á  la  mar,  y  toda  la  noche 
anduvimos  dando  bordos  á  la  mar  y  á  la  tierra;  yo  hice 
esta  noche  poner  la  gente  en  orden ,  porque  si  alguna 
^osa  sucediese,  que  no  estuviésemos  descuidados,  y  cada 
uno  supiese  dónde  habia  de  acudir  cuando  fuese  menes- 
ter. Hizo  muy  buena  noche  y  muy  sosegada  hasta  el 
cuarto  del  alba;  á  prima* noche  hizo  farol  el  Almiranta,  y 
luego  los  indios  respondieron  en  tierra  con  otro,  y  ea 
apagando  el  Almiranta  el  suyo,  apagáronle  también  en 
tierra.  Estaba  toda  la  gente  muy  contenta ,  pensando  to- 
mar la  isla,  á  la  cual  puse  por  nombre  el  nombre  de  Je- 
sús, porque  llegamos  á'  ella  un  dia  después  de  esta  fies- 
ta, y  al  golfo  que  atravesamos  desde  el  Callao  de  Lima 
liasta  esta  isla,  el  golfo  de  la  Concepción ,  porque  estuvi- 
mos en  él  esta  fiesta  de  Nuestra  Señora.  Es  este  el  mayor 
;golfo  que  se  ha  navegado,  ni  se  sabe  que  haya  otro  más 
grande  en  todo  lo  descubierto. 

Volviendo,  pues,  á  lo  que  nos  sucedió  en  tomar  la 
isla,  ya  que  era  el  cuarto  del  alba ,  empezó  á  escurecer 
el  tiempo,  y  á  venir  agua  y  luego  viento  tan  recio,  y  la 
corriente  que  le  ayudaba,  que  íbamos  descayendo  muy 
alaciara;  nosotros  nos  llegamos  á  tierra,  de  manera 
que  la  pudiésemos  tomar  muy  bien,  pero  así  que  fue  de 
dia,  miramos  por  el  Almiranta  y  no  la  pudimos  ver. 
Volvimos  á  dar  bordo  á  la  mar,  y  entonces  la  vimos  muy 
Á  sotavento  de  la  isla.  Yo  dije  á  los  pilotos  que  volviése- 
mos á  tierra,  pues  que  ya  la  otra  nao  se  habia  visto  que 
nos  seguirla;  y  ellos  me  respondieron  que  tenían  por  im- 
posible tomar  con  aquella  nao  la  isla,  porque  estaba  muy 
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á  sotavento ;  que  si  yo  quería  que  volviesen ,  que  vol- 
verían, pero  que  me  avisaban  que  era  mucho  peligro 
para  la  nao  Almiranta,  y  que  se  podría  perder  por  tomar 
la  tierra;  que  viese  yo  lo  que  quería  que  hiciesen,  que 
ellos  lo  harían.  Yo  les  dixe,  que  llegásemos  al  otro  na- 
vio, y  que  si  ambos  pudiésemos  tomar  la  tierra,  que  eia 
mal  hecho  dexar  de  tomarla,  porque  la  gente  venia  de- 
seosa de  tomar  tierra  y  tomar  alguna  agua,  porque  aun- 
que no  teníamos  falta  de  ella,  que  toda  era  bellaca,  y 
que  siempre  la  habíamos  bebido  amargando ,  como  era 
verdad.  Dixeron  que  les  placía  mucho ,  y  que  ellos  se 
holgaban  de  tomarla;  y  ansí,  fuimos  arribando  sobre  la 
dicha  nao,  y  ella  venia  de  bordo  de  tierra,  y  pasó  por 
nosotros,  que  íbamos  el  bordo  de  la  mar;  viró  también 
el  bordo  á  la  mar,  y  después  ambos  navios  juntos  dieron 
bordo  á  tierra,  y  ansí  anduvimos  todo  el  día  dando  bor- 
dos por  tomar  las  islas ;  pero  el  agua  y  los  vientos  eran 
tantos  y  tan  recios  y  la  corriente  tan  grande,  que  muy 
á  la  clara  descaímos  más  de  seis  leguas.  Y  como  los  pi- 
lotos vievon  que  descaímos  tanto,  me  dixeron  que  no 
podríamos  tomar  aquella  isla,  porque  ya  yo  veia lo  que 
descaímos,  y  que  si  estábamos  allí  hasta  otro  día,  que 
descaeríamos  tanto^  que  no  podríamos  después  varar  á 
ponernos  en  el  altura  que  llevábamos,  que  era  por  seis 
grados;  y  que  demás  desto,  hacia  tan  ruin  tiempo  como 
se  veia,  y  señales  de  hacerle  muy  peor;  que  parecía  no 
debíamos  poner  los  navios  en  peligro,  especialmente  la 
nao  Almiranta,  que  era  pequeña,  y  que  presto  tomaría- 
mos tierra  donde  pudiésemos  tomar  puerto  y  proveernos 
de  lo  que  hubiésemos  menester.  Yo  les  respondí  que 
mi  intención  no  era  de  poner  en  peligro  los  navios  ni  la 
gente,  y  que  bien  entendía  que,  mediante  Dios,  había- 
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1008  de  hallar  ipás  tierras  y  muy  mejores,  pero  que  por 
ser  aquella  la  primera  tierra  que  habíamos  visto,  quisie- 
ra tomar  la  posesión  della  en  nombre  de  S.  M.;  mas  que 
si  de  porfiar  á  tomar  la  tierra ,  podia  suceder  algún  peli- 
gro á  los  navios,  que  pasasen  adelante,  que  yo  no  pre- 
tendía mas  de  acertar  á  servir  á  S.  M.  Luego  los  pilotos 
mandaron  gobernar  al  Oes-Sudoeste  con  las  bolinas  (1)  ata- 
das, que  no  podíamos  hacer  más  hasta  que  alargase  el 
Viento.  Está  esta  isla  en  siete  grados  escasos. 

Anduvimos  estedia,  viernes,  hasta  cerca  de  la  noche, 
poco  camino,  porque  casi  gastamos  todo  el  dia  en  dar 
bordos  por  tomar  la  isla ;  y  parecióle  á  Hernán  Gallego 
qae,  por  el  rumbo  que  llevábamos,  veia  otra  isla,  pero 
yo  no  lo  tuve  por  cosa  cierta,  aunque  decia  que  por  que- 
dar á  barlovento  y  ser  muchos  los  aguaceros  y  la  escu- 
ridad,  no  la  podíamos  tomar ,  pero  á  mí  me  pareció  ce- 
laje cuando  él  me  la  mostró. 

El  sábado  siguiente,  17  del  dicho  mes  de  Henero, 
nos  alargó  el  viento,  y  fuimos  al  Oes-Noroeste,  siempre 
'Con  muchos  aguaceros.  Díxome  el  piloto  este  dia,  que 
nunca  tanta  tormenta  había  tenido  en  la  mar  del  Sur 
^omo  el  dia  que  estuvimos  en  la  isla ,  porque  había  visto 
muchas  Señales  de  huracanes  y  de  gran  tempestad ,  y 
ansí  la  hizo  tan  grande,  que  dentro  de  los  trópicos  decían 
que  nunca  tal  habían  visto. 

Anduvimos  después  que  salimos  de  la  isla ,  que  fue 
el  viernes  hasta  el  lunes  en  todo  el  dia,  cuarenta  leguas 
por  Oeste  y  Oesnordeste ;  y  porque  siempre  los  vientos 
reinaban  Noroestes  y  Oestes,  dijo  que  era  bien  abajar 
^eis  grados,  por  tener  lugar  de  multiplicar  altura  cuando 


(1)    Bolinas,  cabos  que  panden  de  las  velas  mayores. 
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yo  quisiese ,  porque  las  corrientes  y  los  vientos  Noroes-^ 
tes  no  nos  dejaban  vagar  hacia  la  equinocial,  y  al  Sur 
podríamos  ir  cuando  quisiésemos.  El  dicho  lunes,  19  de: 
Henero,  tomó  Hernán  Gallego  el  sol  y  se  haHó  en  seis  gra- 
dos; y  luego  mandó  gobernar  al  Oeste,  cuarta  del  No-.- 
roeste,  por  ir  varando  de  altara  poco  á  poco,  hasta  tomar 
otra  vez  el  sol. 

El  martes  y  miércoles  siguientes,  anduvimos  veinte- 
leguas  por  el  dicho  rumbo,  en  altura  de  los  dichos  seis- 
grados. 

El  jueves  y  viernes,  anduvimos  otras  veinte  leguas- 
por  el  Oeste,  en  altura  de  los  dichos  seisgrados'y  siempre 
con  aguaceros;  el  viernes  nos  duró  el  aguacero  doce  ho- 
ras continuamente,  que  no  escampó  ni  se  encendió  lum- 
bre^  en  el  navio,  ni  se  pudo  aderezar  de  comer. 

El  sábado  y  domingo  siguientes,  24  y  25  del  dicho- 
mes  de  Henero ,  anduvimos  treinta  y  cinco  leguas,  con 
vientos  Noroestes  tan  recios,  que  nuestro  navio  no  traía 
más  del  papahígo,  (1)  y  aunque  algunas  veces  se  podían 
dar  velas,  no  se  daban  por  esperar  al  Almiranta  que 
amainaba  las  velas;  y  ansí  perdimos  la  cuarta  parte  del 
camino  de  navegación  por  esperarla,  unas  veces  porque 
andaba  poco  y  otras  porque  amainaba.  Y  con  todo  esto  y 
haber  dejado  de  tomar  aquella  isla,  por  amor  de  no  po- 
ner en  peligro  aquel  navio,  nos  dixeron  los  que  en  él  ve- 
nían que  por  qué  no  habíamos  tomado  aquella  isla;  yo 
les  respondí  que,  por  no  ponerlos  á  ellos  en  pehgro  de 
perderse,   no  se  había  tomado,  aunque  pude.  Ellos  me 


(I)  Papahig^  mayor  es  la  vela  mayor ,  y  papahígo  menor  la- 
deji  trinquete,  ai^bas  sin  la  boneta  ó  pedazo  que  en  la  parte  in- 
ferior suele  anadiárseles. 
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respoadieroa  que  si  yo  la  tomara,  que  aúnele  fuera  que- 
brándolos mástiles  y  muriendo,  que  «líos  la  tomaran;  dí- 
xeles  que  aqueUo  quise  yo  escusar. 

El  lunes  y  martes  siguientes,  caminamos  veinte  y 
cinco  leguas  por  el  Oeste,  en  altura  de  seis  gradoá. 

El  miércoles,  anduvimos  quince  leguas  por  el  dicho 
Oeste;  tomóse  el  sol  este  dia  en  cinco  grados  y  un  cuar- 
to, y  mandó  gobernar  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  al 
Sudoeste,  porque  las  corrientes  nos  hacian  descaer  á  me- 
nos altura. 

El  juevesyviei^nes  siguientes,  anduvimos  diez  leguas; 
tuvimos  calmas,  y  cuando  nos  daba  viento,  era  Oeste  con 
aguaceros  y  tan  recio,  que  nos  hacia  amainar  las  velas. 

El  sábado  siguiente ,  que  fue  postrero  del  dicho  mes 
de  Enero  del  dicho  año  de  68,  no  anduvimos  más  de 
cinco  leguas,  á  causa  de  las  calmas  y  vientos  contrarios 
como  los  dias  antes. 

El  domingo,  que  fue  1  .**  de  Hebrero,  siendo  dos  ho- 
ras del  dia,  poco  más  ó  menos,  yendo  con  poco  viento, 
aunque  la  noche  antes  habíamos  amainado  tres  ó  cuatro 
veces,  que  siempre  íbamos  con  recato  y  guardia  en  la 
proa,  vio  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  yendo  caminan- 
do al  Oeste,  reventar  la  mar  por  la  banda  de  estribor,  é 
hizo  subir  á  la  gavia  por  ver  si  parecia  tierra,  y  no  pare- 
ció ser  mas  que  unos  arrecifes,  que  ternian  seis  leguas  de 
largo,  tendidos  del  Oeste-sur  al  Nordeste.  Fuimos  eos- 
toándolos,  apartados  dellos  una  legua;  veíase  reventar  la 
mar  por  todas  partes ;  mandóles  poner  por  nombre  los 
bajos  de  la  Candelaria,  porque  los  vimos  la  víspera  desta 
fiesta;  están  en  seis  grados  largos.  Anduvimos  todo  este 
dia  costeándolos,  por  ver  si  los  podíamos  tomar  ó  llegar- 
nos á  ellos,  para  reconocer  si  habia  agua  y  leña,  enten- 
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diendo  que  pudiera  ser  tierra  muy  bsg'a,  aunque  bo  te- 
níamos necesidad  dello,  pero  porque  no  nos  diesen  algu- 
nas calmas  que  nos  pusiesen  en  alguna  necesidad.  Fuí- 
moslos  costeando  hasta  hora  de  vísperas,  y  algunas  ve- 
ces dando  bordos,  porque  venia  el  viento  casi  sobre  ellos; 
pero  cuando  fue  esta  hora,  comenzó  á  escasear  el  viento, 
de  manera  que  era  Oeste  del  todo  y  venia  por  encima 
de  los  arrecifes.  Y  como  no  pudimos  llegarnos  á  ellos  por 
ser  el  viento  ton  contrario,  dimos  luego  la  vuelta  al  Nor- 
noroeste,  y  luego  nos  saltó  el  viento  al  Oes-noroeste  y  ál 
Oeste  con  ramo  de  huracanes  y  muchos  aguaceros  y  re- 
molinos, que  nos  fue  forzado  amainar  las  velas  y  estar- 
nos mar  al  través  toda  la  noche. 

El  lunes,  que  fue  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria, y  el  martes  siguiente,  estuvimos  mar  al  través, 
porque  teníamos  el  viento  por  la  proa  y  muchos  aguace- 
ros. Andaban  tantos  vientos  y  aguaceros,  que  así  como 
pasaba  un  aguacero  de  popa  á  proa,  luego  volvía  hacia 
nosotros,  y  algunas  veces  veíamos  venir  aguaceros  por 
popa  y  por  proa  y  por  babor  y  estribor,  y  cuando  nos 
parecía  que  pasaban,  volvían  todos  juntos  con  mucho 
viento,  que  venia  por  todas  partes,  y  con  muchos  truenos. 

El  miércoles  siguiente,  que  se  contaron  4  del  dicho 
mes  de  Hebrero,  nos  aplacó  un  poco  el  tiempo,  y  fuimos 
de  una  vuelta  y  de  otra  con  viento  escaso,  por  ver-si  po- 
dríamos tomar  los  arrecifes,  y  por  no  descaer;  y  ^siendo 
de  noche,  nos  dio  el  viento  Oeste  y  amainamos  las  velas. 

El  jueves  siguiente,  dimos  vela  por  no  descaer,  y  fui- 
mos gobernando  al  Sudoeste,  cuarta  del  Oeste,  alejados 
de  la  banda  de  los  arrecifes,  en  altura  de  seis  grados,  y 
fuimos  en  demanda  de  la  tierra,  que  entendimos  que  no 
podia  estar  muy  lejos;  y  siendo  de  noche,  nos  volvió  el 
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Viento  contrario  y<  amainamos  las  velas.  Este  dia  por  la 
mañana,  vimos  grandes  señales  de  tierra,  que  fueron 
cocos  y  ramos  de  palmas,  culebras,  sapos,  cangrejos, 
naranjas  y  otras  muchas  cosas,  de  que  recibimos  mucho 
contento. 

El  viernes  siguiente,  6  del  dicho  mes ,  anduvimos 
poco,  á causa  de  que  habia  calma,  y  cuando  nos  daba  un 
poco  de  viento,  era  contrario;  y  asi  estuvimos  lo  más  del 
dia  y  toda  la  noche  amainados  hasta  la  mañana. 

Fue  Nuestro  Señor  servido,  quel  sábado  siguiente  por 
la  mañana,  que  se  contaron  7  del  dicho  mes  daHebrero, 
después  de  haber  visto  los  arrecifes,  estando  quince  le- 
guas dellos,  yendo  al  Nor-noroeste,  con  el  trinquete,  con 
el  viento  Oes-sudoeste  por  no  descaer  á  menos  altura, 
porque  siempre  el  viento  era  de  la  banda  del  Norte,  des- 
cubrió tierra  Hernán  Gallego,  piloto  mayor,  muy  larga. 
Entendimos  debia  de  ser  tierra  firme,  por  ser  tan  larga  y 
alta;  estábamos  della  cuando  la  vimos  más  de  quince  le- 
guas; tardamos  en  llegar  á  ella  este  dia  y  otro.  Como  los 
naturales  della  nos  viesen,  comenzaron  á  venir  muchos 
canaluchos  pequeños  con  indios ,  todos  á  punto  de  guer- 
ra, con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  de  palma.  Hablaron 
luego  de  paz,  diciendo  muchas  veces  tabriquíy  tabri- 
quí;  yo  dije  entonces  á  algunos  soldados  que  estaban 
cabe  mi,  que  me  parecía  que  debian  preguntar  por  el 
Capitán,  que  si  otra  vez  lodixesen,  que  me  señalasen  á  mí 
y  que  luego  lo  entenderíamos.  Y  fue  ansí,  que  como  ellos 
lo  dixeron,  los  soldados  les  señalaron  hacia  mí,  diciendo 
tahriquíy  tahriquí,  como  ellos  lo  decían.  Entonces  se 
llamaron  unos  á  otros  y  miraban  todos;  yo  les  hice  se-  ' 
ñas  que  se  llegasen  y  subiesen  al  navio ,  pero  no  quisie- 
ron; y  entonces  pedí  un  bonete  colorado,  y  lo  eché  á  la 
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mar,  y  ellos  lo  tomaron  y  lo  dieron  á  un  principal  que 
venia  en  un  canalucho,  y  se  le  pudieron  en  la  cabeza,  y 
los  denjás  volvieron  á  pedir.  En  eéto  venian  otros  cana- 
luchos  en  que  venian  otros  tabriquís;  todos  pedían  bone- 
tes, y  entonces  Jes  eché  otros  tres  ó  cuatro  á  la  mar,  y 
en  tomándolos,  luego  los  daban  á  los  principales,  que 
eran  los  tabriquís,  y  con  hacer  esto  y  hacerles  muchas 
de  paz,  no  aprovechó.  Ellos  miraban  mucho  las  señas 
que  yo  les  hacia,  que  era  llamarlos  con  la  mano  y  hacer 
la  señal  de  la  cruz  y  alzar  las  manos  al  cielo ,  y  ellos  lo 
hacían,  en  especial  uno,  que  lo  hacia  muchas  veces;  pero 
con  todo  esto,  no  osaban  subir,  hasta  que  un  marinero  se 
echó  á  nado,  y  se  metió  en  un  canalucho;  y  visto  por 
ellos  esto,  comenzaron  á  llegar,  aunque  con  harto  te- 
mor, y  subieron  al  navio  como  dos  docenas  dellos.  Yo 
les  abracé  y  les  mostré  mucha  amistad,  y  les  mandé  dar 
de  comer  y  de  beber;  comieron  conserva  y  carne  y  no 
bizcocho;  probaron  el  vino,  y  no  lo  bebieron  porque  no 
les  supo  bien.  Pronunciaban  tan  bien  las  palabras  que 
nos  oían  en  nuestra  lengua,  como  lo  hacíamos  nosotros 
con  la  suya,  y  á  uno  le  fueron  diciendo  el  Pater  noster  y 
el  Credo,  y  lo  pronunciaba  tan  bien  como  nosotros;  tóce- 
le dar  una  camisa,  y  á  otros  chaquira(l)y  bonetesy  cas- 
cabeles y  otros  regalos.  Andaban  por  el  navio  muy  solí- 
citos, buscando  qué  poder  hurtar;  y  si  hallaban  alguna 
cosa  á  mano  y  puesta  á  mal  recaudo,  la  arrojaban  de 
presto  á  la  mar  para  que  los  demás  la  tomasen  desde 
los  canaluchos.  Uno  de  ellos  subió  á  la  gavia,  por  la  jar- 
cia arriba,  con  tanta  presteza  como  lo  pudiera  hacer  un 
buen  marinero.  Los  canaluchos  que  traían  eran  muy 


(1)    Chaquira,  granos  muy  menudos  de  aljófar  ó  vidrio. 
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bien  hechos  y  muy  livianos;  son  de  hechura  de  media 
luna;  en  el  mayor  de  ellos,  cabrían  como  treinta  perso- 
ñas;  son  tan  ligeros,  que  viniendo  á  la  vela  los  navios, 
partieron  más  de  dos  leguas  tras  nosotros,  y  coii  ¡r  á 
todas  velas  y  con  buen  viento,  dentro 'de  una  hora  nos 
alcanzaron.  Es  cosa  de  admiración  ta  presteza  que  tienen 
en  el  navegar  con  ellos;  bogan  á  maneja  de  los  de  Car- 
tagena. 

Por  ser  este  dia  tarde  no  se  pudo  tomar  puerto,  y 
por  no  le  saber;  y  ansí  mandé  que  fuese  el  batel  con 
quince  soldados  arcabuceros  y  rodeleros,  para  que  an- 
tes  que  anocheciese  le  buscasen.  Y  como  los  naturales 
le  viesen  ir,  se  fueron  con  él  la  mitad  dellos  muy  conten- 
tos, y  los  demás  se  quedaron  á  bordo  del  navio,  impor- 
tunándome cada  tabriquí  con  que  me  fuese  á  tomar, 
puerto  á  sus  asientos;  y  al  anochecer  se  fueron  todos. 
Volvió  el  batel  antes  que  acabase  de  anochecer  ,*  sin  ha- 
llar puerto;  dijéronme  los  soldados  que  habían  ido'fen  éU 
que  cuando  llegaban  cerca  de  tierra,  salió  á  ellos  un  ca- 
nalucho  grande,  en  que  venían  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
indios  hacienda  señas  de  guerra,  levantando  en  pié  el 
capitán  dellos,  y  esgrimiendo  una  macana ,  y  los  demás 
con  sus  arcos  y  flechas.  Venia  este  capitanejo  hablando 
recio  á  los  nuestros  y  llegándose  á  ellos;  mas  un  canalu- 
cho,  que  había  con  el  batel,  en  que  iba  un  principal  que 
habia  llevaijío  un  cubilete  de  plata  que  yo  le  habia  dado,^ 
que  aunque  no  quiso  el  vino,  se  llevó  el  cubilete,  se  les 
puso  delante  á  los  que  venían  y  comenzó  á  reñirles  de 
palabra;  y  como  les  riñó,  ellos  se  volvieron  sin  acometer 
más,  y  los  nuestros  se  volvieron  al  navio.  Y  como  el 
principal  viese  que  se  volvian,  se  quedó  muy  triste,  y 
los  llamaba  que  se  fuesen  con  él,  señalándoles  que  en  su 
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tierra  les  darían  de  comer  y  de  beber.  Aaduvímos  toda 
la  noche  dando  bordos  y  llegándonos  á  tierra,  y  vinimos 
á  llegar  tan  cerca  de  un  arrecife,  que  nos  vimos  en  harto 
peligro,  porque  cuando  quisimos  dar  la  vuelta,  no  quiso 
virar  el  navio,  y  estábamos  un  ariste  (1)  del  arrecife  sin 
poder  virar;  fue  Nuestro  Señor  servido  de  sacarnos  de 
allí,  y  dimos  la  vuelta  á  la  mar  hasta  que  fue  de  día.  Yo 
quise  castigar  á  los  soldados  que  hacían  la  vela,  porque 
no  habían  avisado  al  del  timón,  y  ellos  se  disculparon 
con  decir  que  ya  lo  habían  dicho  á  los  pilotos,  y  ellos  no 
habían  hecho  caso  dellos,  porque  iba  delante  el  Almi- 
ranta  á  sotavento  un  poco,  y  ansí  se  vio  en  más  peligro 
que  nosotros,  por  hallarse  más  cerca. 

Otro  dia ,  lunes  por  la  mañana ,  envié  los  bateles  con* 
gente  á  que  buscasen  puerto ,  porque  la  noche  antes  no 
habían  tenido  tiempo  de  le  hallar;  y  andando  las  naos 
barloventeando  para  ir  entrando  á  donde  ellos  habían 
encaminado,  nos  hallamos  sobre  una  restinga  (2)  que  hacia 
el  arrecife  que  tengo  dicho.  Tendrá  la  restinga,  á  lo  que 
se  vio,  más  de  una  gran  legua ;  y  para  volver  á  la  vuel- 
ta de  la  mar ,  calimos  á  la  bolina  por  cima  della  adelante , 
que  cierto  nos  vimos  en  harto  peligro ,  porque  veíamos 
muy  claro  el  fondo ,  y  andábamos  en  cuatro  y  cinco  y 
seis  brazas,  y  no  sabíamos  si  había  menos  fondo.  Des- 
pués de  salidos  á  la  mar,  le  pareció  á  Hernán  Gallego  que 
era  bien  volver  hacia  tierra  y  tomar  puerto  con  tiempo, 
y  no  aguardar  á  que  nos  diese  una  travesía  y  nos  perdié- 
semos; y  aunque  muchos  me  decían  que  no  le  dejase  ir, 


(1)  Ansie,  parece  ser  decir  lo  mismo  que  arista,  6  ángulo  sa- 
liente. * 

(2)  Restinga  llaman  los  marineros  á  la  cordillera  pequeña,  de 
peñascos  menores  que  los  del  arrecife. 
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hasta  que  el  piloto  que  había  ido  á  buscar  puerto  hicieso 
señal  ó  viniese  á  llamaraos,  yo  les  respondí  á  los  que  me 
lo  dijeron,  que  yo  tenia  á/Hernan  Gallego  por  hombre 
muy  acertado ,  como  lo  es,  que  no  pensaba  estorbarle  la 
entrada  del  puerto,  pues  él  se  atrevía  á  entrar,  y  luego 
le  dije  á  él  que  hiciese  lo  que  le  pareciese  náás  conve- 
niente al  bien  de  todos.  Él  mandó  aprestar  dos  anclas ,  y 
con  las  escotas  ylatriza(l)eii  la  mano,  pot si  fuese* nece- 
sario dar  fondo  sobre  la  restinga,  fuimos  la  vuelta  de  la 
tierra;  yendo  con  esta  determinación,  entendimos  clara- 
mente que  Nuestro  Señor  nos  favorecía  por  intercesión 
de  su  divina  Madre  y  de  los  tres  Reyes  Magos ,  á  los 
cuales  siempre  trujimos  por  abogados;  porque  á  las  diez 
horas  del  día,  poco  masó  mqnos,  después  que  nos  ha- 
bíamos hecho  á  la  mar ,  y  al  tiempo  que  volvíamos  á  en- 
trar en  la  restinga ,  vimos  una  estrella  muy  resjplande- 
cientepor  medio  de  la  gavia  mayor,  que  la  tuvimos  por 
guia  suya ,  que  nos  invió  para  acertar  la  entrada  de  la 
restinga,  porque  entramos  sobre  ella,  por  parte  donde  se 
vía  muy  bien  el  fondo  y  angosta,  que  luego  que  la  pasa- 
mos, hallamos  buen  fondo  de  muchas  brazas ,  y  ansí  to- 
mamos puerto,  que  traíamos  bien  deseado.  Y  porque 
salimos  día  de  Santa  Isabel  de  <ese  reino  del  Pira,  la 
nombré  la  isla  de  Santa  Isabel ,  y  porque  la  trujimos 
siempre  por  abogada  en  este  viaje ;  y  al  puerto  nombré 
la  bahía  de  la  Estrella.  Luego  en  surgiendo  la  Capitana, 
vinieron  muchos  canaluchos  á  bordo ,  y  nos  estaban  lo? 
indios  mirando  medio  espantados  de  ver  cosa  tan  nueva 


(1)  Escotas,  cabos  que  pasan  por  la  parte  inferior  de  las  vela 
mayor  y  triquete,  y  sirven  para  su  manejo.  Triza,  cuerda  ó  ma-^ 
roma,  probablemente  para  sondar. 
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para  ellos ;  y  como  la  Almiranta  venia  entrando ,  que  se 
habia  hecho  al  mar  cuando  nosotros,  al  tiempo  que  lle- 
gaba, yaquehabíamos  surgido,  mandé  que  la  salvasen,(l) 
porque  los  soldados  que  venian  algo  amohinados  y  fati- 
gados del  viaje  se  alegrasen ;  y  así  se  dispararon  dos  pie- 
zas de  artillería  y  arcabucería,  de  que  los  naturales  se 
quedaron  muy  admirados. 

Luego,  en  surgiendo  la  AlmíraAta  este  dia,  lunes, 
que  se  contaron  9  del  mes  de  Hebrera,  me  desembarqué 
con  mi  Maestre  de  campo ,  Alférez  general  y  capitanes  y 
con  el  Padre  Fray  Francisco  de  Galvez,  vicario,  y  los 
demás  religiosos  que  traia ,  y  algunos  soldados,  y  salta- 
mos en  tierra.  Luego  mandé  que  se  plantase  una  cruz 
grande ,  que  sacó  en  los  hombros  el  Padre  Fray  Fran- 
cisco de  Galvez;  y  teniéndola  arrimada  así,  la  adoramos 
é  hicimos  adoración  y  dimos  gracias  á  Nuestro  Señor 
por  habernos  guiado  á  puerto  y  traídonos  en  paz  y  con- 
cordia á  todos ;  y  luego  mandé  que  se  plantase  en  el  lu- 
gar más  conveniente  que  se  halló,  y  en  plantándose,  la 
adoramos  todos  otra  vez ;  luego  el  dicho  Padre  Francisco 
con  los  demás  religiosos  dijeron  aquel  hyno:  aVexilla 
Regis  prodeunt.yy  Luego  tomé  la  posesión  de  aquella 
tierra  en  nombre  de  S.  M. ,  y  hice  las  diligencias  que 
para  ello  convenían. 

Otro  dia ,  martes ,  hice  decir  misa ,  y  mandé  á  todos 
los  soldados  y  marineros  y  la  demás  gente  que  saliesen 
á  oír  misa  y  se  encomendasen  á  Nuestro  Stóor.  El  dicho 
martes  vino  á  bordo  un  principal ,  que  ellos  llaman  ta- 
briquí,  que  quiere  decir  señor,  y  por  nombre  propio 
Bileban-Arra;  tiene  su  asiento  en  este  puerto ,  que  en 


g,  (1)    Q,v,e  la  salvasen^  es  decir  que  la  hiciesen  salva. 
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lengua  de  indios  se  llama  Samba ,  eacima  d<?  üa  cerro, 
media  legua  del  puerto.  La  diferencia  ^e  habia  de  los 
que  veuian  con  él ,  era  traer  ma<phas  fdumas  blancas  y 
negras  en  la  cabeza,  hecho  uu;  tacado  delias,  y  unas 
ajorcas (l)enlas  muñecas, jdeujx hueso p^uyblapco  que  pa- 
recía alabastracu^ndo.las  yifl[>pSi;6f  ana.,,rpdéla  pequeña 
al  cuello,  que  ellos  llaman  lofio-taco.  Trójome  un  pre- 
sente de  cocos ,  el  cual  recibí ,  y  le  di  otros  regalos;  y  á 
mucha  importunación,  le  hice  suh¿F/al  navio,  aunque  pri- 
mero que  subiese  hizo  señ^s  de  ^dj^  que  fueron  las  que 
á  mí  me  había  visto  hacer  el  dia  antes;  yo  hice  las  mis- 
mas ,  y  entonces  me  pidió  que  le  diese  um  bonete  y  que 
me  daría  una  ajorca  de  las  que  traia.jjYo  entendiendo 
que  con  aquello  entraría,  se  le  mandé*  dar  colgado  en  un 
cabo,  y  él  le  tomó,  y  ató  en  otro  cabo  el  ajorca,  y  no  la 
queria  soltar  hasta  que  echó  mano  al  bonete ,  y  esperó 
á  que  algunos  de  sus  indios  subiesen  primero ,  y  cuando 
subió ,  estaba  tañendo  nn  negro  un  tamboril  y  una  flau- 
ta. Y  entrando ,  comenzó  él  y  los  demás  á  danzar  una 
danza  nunca  vista;  yo  le  hice  sentar,  pregúntele  por  se- 
ñas cómo  se  llamaba  el  sol ,  la  luna  y  el  cielo  y  otras 
cosas,  y  á  todo  pusieron  nombre  en  su  lengua,  que  es 
tal  que  se  entenderá  presto,  y  ellos  la  nuestra,  porque  ha- 
blan muy  claro,  y  no  de  papo  (2)  como  las  del  Pirú.  Pre- 
cianse  mucho  de  tomar  en  la  memoria  nuestros  vocablos, 
y  pedían  que  se  los  enseñásemos ,  de  que  nos  holgamos 
mucho  por  el  buen  fruto ,  que  siendo  Nuestro  Señor  ser- 


(1)  Ajarcas^  aombre,  tomado  del  árabe  ,  para  indicar  los  cer- 
quillos 6  pulseras  que  sítven  para  adorno  de  las  muñecas. 

(2)  Hablar  de  papo,  segua  Terreros,  es  hablar  con  vanidad  y 
presunción. 
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vido,  se  hará  en  ellos,  ensenándoles  nuestra  saata  fé  ca- 
tólica ,  para  qtie  le  sirvan  y  c(!mozcatt. 

Este  principal  rae  pidió  por  senas  que  yo  le  dijese 
mi  propio  nombre;  f  Como  lé  dijese  que  me  llamaba 
Mendaña,  luego  me  dijo  que  ^$é  llamaba  Bileban-Arra, 
y  se  regocijó^fliuché  de  sabbí'  ^'i  nombre ,  y  que  fuese 
tab^iquí ;  y  me  pidió  que  trocásemos  los  nombres,  y  así 
se  hizo ,  de  manera  que  yo  me  quedé  con  el  nombre  de 
Bileban-Array  él'llevíéMét  mi¿,  y  fué  muy  contento  y 
regocijado ;  y  porque*  no  se  le  olvidase ,  iba  diciendo: 
«Mendana,  Mendaña.»  Convidóme  para  que  otro  diame 
fuese  á  su  asiento,  y  que  me  daría  de  comer,  y  como  yo 
le  hiciese  señas  que  sí  haria ,  se  holgó  mucho  y  fué  muy 
contento.  »  *  .      . 

Otro  dia ,  miércoles  por  la  mañana,  salté  en  tierra  á 
oir  misa,  y  estándola  oyendo,  vinieron  veinte  y  dos  cana- 
luchos,  de  otros  tabriquis  dest^  isla,  á  vernos,  como  cosa 
tan  nueva  para  ellos ;  y  entre  eUos  vetíia  uiio  que  se  de- 
cía Meta ,  el  cual4ianca  quiso  saltar  en  tierra ,  aunque  le 
llamé.  Llegaron  estando  yo  en  tierra  dos  hermanos  del 
tabriquí  Bíle ,  y  me  trujeron  cocos  y  otras  comidas  que 
ellos  tienen ;  y  entre  otros  indios  que  con  ellos  venían, 
traían  dos  de  buen  cuerpo ,  los  cuales  me  dijeron  que 
me  fuese  con  ellos ,  que  Bile ,  su  hermano ,  me  estaba 
aguardando,  y  que  aquellos  dos  indios  de  buen  cuerpo 
me  habían  de  llevar  en  hombros  por  la  cuesta  arriba ,  y 
como  yo  no  quise  ir ,  se  fueron  y  vino  luego  el  tabriquí 
al  navio,  y  me  trujo  cocos  y  otras  comidas.  La  música 
que  ellos  tienen  son  muchos  canutillos  de  cañas  juntos, 
puestos  por  su  orden,  unos  mayores  que  otros,  á  manera 
de  órgano,  los  cuales  tocaban  con  la  boca,  como  quien 
toca  pífano ,  y  unos  caracoles  grandes ;  á  aquellos  llaman 
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cotlís.  Luego  mandé  que  tocasen  una  trompeta  y  pífano, 
y  después  cantaron  algunos  soldados,  tocando  una  vi- 
huela ;  admiráronse  de  ver  nuestros  inshumentos  y  más 
de  oir  cantar.  Danzaron  luego,  que  son  muy  amigos  de 
danzas;  y  como  yo  les  daba  algunos  regalos  y  les  hacia 
buen  tratamiento  y  les  mostraba  mucha  amistad,  me  ve- 
vianá  ver  cada  dia,  aunque  con  poca  comida;  y  cada 
vez  que  venianal  navio,  traian  sus  armas. 

Estando  un  dia  sin  haber  visto  canaluchos  ni  aun  in- 
dios por  la  playa,  vinieron  cuatro  ó  cinco  de  otra  par- 
cialidad á  verme ,  y  estos  no  mostraban  tener  tanta  vo- 
luntad de  hacer  amistad  con  nosotros  como  los  de  Bile- 
bán-Arra,  porque  no  querían  subir  al  navio  ni  aun 
llegar  cerca  del;  venian  de  armada  y  puestos  en  sus  ca- 
naluchos en  pié  y  con  los  arcos  y  flechas  en  las  manos, 
Ycomo  Bileban-Arra,  nuestro  amigo,  viese  que  estaban  á 
bordo ,  saüó  de  su  puerto  con  otros  cuatro  ó  cinco  cana- 
luchos  con  gente  y  él  muy  derecho  en  pié^  que  cuando 
así  vienen  es  de  guerra ,  y  de  otra,  manera  vienen  senta- 
dos. Venia  con  aire  de  ferocidad,  y  como  los  otros  lo 
vieron ,  empezaron  á  huir  y  él  tras  ellos  dándoles  caza,  y 
como  vieron  que  los  iba  alcanzando,  se  le  rindieron, 
echándose  todos  en  los  canaluchos.  Y  visto  que  se  los 
habian  rendido,  ios  habló  y  los  dejó  ir;  y  desto  quedó 
muy  lozano,  por  donde  entendimos  que  debian  tener 
enemistad  y  guerra  unos  con  otros.  Luego  se  vino  al 
navio  y  me  dixo  por  muy  claras  señas,  que  Meta,  el  ta- 
briquí,  quedes  el  que  dije  arriba  que  no  habia  querido 
saltar  en  tierra,  trataba  de  matarme  juntamente  con  otros- 
tabriquís  de  otra  isla,  sus  amigos,  entre  los  cuales  nom- 
bró uno  que  se  llama  Riari,  y  otroBabalay,  y  otro 
Coboa,  y  otro  Sambe,  y  otro  Maelago,  y  otro  Ciamar- 
ToMo  V.  16 
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rotovo,  y  otro  Ganigo  y  oíros  cuatro  ó  cincQ ,,  los  cuales 
^  deciá  que  todos  juQtos  habian  de  venir  á  matarnos  y  co- 
mernos, por  donde  entendimos  qup  coraiap  carne  huiaa- 
na.  Díjome  que  á  él  le  habian^  llamado  para  que  viniese 
contra  mí,  y  que  él  no  quería;  y  que  si  ellos  viniesen, 
que  yo  le  llamase  y,  me  ayudará  contra  ellos,  y  en  di- 
ciendo esto  se  volvió,  á  su  asiento. 

Estuvo  este  tabriqui  Bile  dos  dias  sin  volver  ^  yer- 
me, á  cuya  causa  entendí  que  habia  negado  la  amistad 
y  juntádose  con  los  demás,  y  que  estaba  armando  alguna 
traición.  Y  entendiendo  esto,  acordé  de  enviaiJe  á  visitar 
para  saber  su  intento  y  lo  que  hacían;  y  ansí  foé  el  Maes- 
tre de  campo  y  D.  Hernando  Enriquez  y  el  capitán  Pe- 
dro Sarmiento,  y  con  ellos  veinte  soldados.  Llegados 
qiíe  fueron  á  su  asiento,  los  rescibieron  más  de  miedo 
que  de  amistad,  y  no  hallaron  que  tuviesen  en  sus  bu- 
hios  género  de  cosa  ningun^a^  solo  vieron  dos  perros  pe- 
queños. Convidóles  el  tabriqui  á  agua  y  cocos,  y  solo  les 
dio  una  caña  pequeña  de  agua,  y  aunque  le  pidiecoa 
más  no  la  quiso  hacer  traer,  y  no  vieron  que  tuviese 
otro  género  de  vasija.  Lo  que  más  tienen  son  cocos  y 
unas  raices  que  llaman  vinahús,  para  su  comida.  Convi- 
daron á  los  nuestros  jcon  algunas  mujeres,  y  como  ellos 
hiciesen  asco  y  escupiesen  deltas,  por  darles  á  entender 
que  no  se  las  habian  de  tomar,  se  admiraban,  y  más  de 
que  no  las  trujésemos.  Y  como  algunos  de  Ips  nuestros 
se  apartasen  á  orinar,  ellas  se  iban  tras  ellos  para  ver 
con  qué,  y  hubo  una  que  se  llegó  á  tomar  de  la  falda  del 
sayo  á  un  soldado  por  verlo.  Como  los  nuestros  se  es- 
cusasen,  se  subió  un  indio  escondidamenté  encima  de 
un  árbol,  donde  algunos  se  apartaban  á  orinar,  para  ver- 
les sus  vergüenzas,  porque  no  sabían  qué  juzgar  de  nos- 
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Otros.  Estando  en  esta  conversación,  mandó  el  Maestre  de 
campo  que  se  viese  si  se  podria  ir  algún  trecho  adelante  á  • 
ver  si  había  caminos,  y  corno  un  soldado  saliese,  antes  que 
hubiese  andado  dos  icuadras(l),  le  llamaron  unos  indios  . 
y  él  volvió  por  no  les  hacer  enojo;  y  como  el  Maestre  de 
campo  entendiese  que  no  le  hablan  dejado  ir,  mandó  que  s 
tomase  una  botija  que  se  les  habia  dado  á  los  indios,  y 
que  con  achaque  de  buscar  agua,  fuese  á  donde  le  man- 
daba, y  á  los  soldados  mandó  que  se  quedasen  y  no  pa- 
sasen adelante,  y  con  ellos  quedó  D.  Hernando  Enriquez. 
Y  el  Maestre  de  campo  y  el  capitán  Sarmiento  tomaron 
al  tabriqui  por  la  mano  y  se  apartaron  hablando  con  él, 
el  cual  los  llevó  á  un  bohio  que  estaba  más  abajo  de  don- 
de él  vivia,  y  les  mostró  á  su  padre;  dijéronme  que  él 
habia  mostrado  holgarse  mucho  de  verlos,  y  ellos  se 
holgaron  más  de  verle;  era  hombre  que  en  su  persona 
tenia  autoridad,  y  que  parecía  bien  ser  señor,  y  que  era 
hombre  muy  viejo  y  muy  alto  de  cuerpo,  la  barba  muy 
blanca  y  tan  larga,  que  le  llegaba  hasta  la  cintura,  y  que 
era  más  blanco  que  sus  hijos  y  casi  tan  blanco  como  los 
españoles.  Llápaase  Salacay,  estuvieron  con  él  un  rato,  y 
como  á  los  indios  les  pareciese  que  era  mucha  la  con- 
Tersacion,  les  comenzaron  á  decir  que  se  fuesen,  dicien- 
do: fuera,  fuera,  que  esto  hablan  aprendido  de  mi, 
que  meló  hablan  oido  decir  á  los  soldados  cuando  ellos, 
iban  á  verme;  y  como  se  lo  dijesen  tan  soberbiamente, 
^e  desviaron  los  nuestros  por  no  les  hacer  enojo,  y  co- 
n^enzaron  á  venirse.  Como  el  Maestre  de  campo  dijo  á 
D.  Hernando  habia  visto   á  Salacay,  padre  del  tabriqui 


(1)  Cv,adra,  en  la  Marina  ,  es  el  ancho  del  navio  por  la  parte 
posterior.— También  llaman  así  en  el  Perú  á  cualquiera  longitud 
de  una  calle. 
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Bile,  quiso  volver  á  verle,  y 'como  volvieron  todos  jun- 
tos, cuando  llegaron  no  hallaron  al  Salacay  ni  indio  nin- 
guno, ni  cosa,  mas  que  solamente  algunas  cosas  de  ves- 
tidos y  chaquira  que  yo  les  habia  dado,  á  lo  cual  no  les 
tocaron  ni  les  hicieron  ningún  daño  en  cosa  suya,  aunque 
les  pudieran  tomar  muchas  cosas  y  otras  comidas,  porque 
tenian  las  palmas  cabe  casa .  Y  como  cei*ca  de  allí  viesen  un 
mochadero,  se  fueron  á  él  por  ver  lo  que  tenia,  y  no  halla- 
ron que  tuviesen  género  de  plata  ni  oro,  ni  cosa  que  va- 
liese un  tomin  (1),  ni  aun  en  qué  comer,  beber  ni  dormir. 

Vinieron  un  dia  á  bordo  de  los  navios  cuatro  cana- 
luchos  de  indios  de  otro  señor,  en  los  cuales  traían  tres 
mujeres;  y  como  habían  visto  que  no  traíamos  ninguna, 
nos  pensaban  tentar  con  ellas,  diciendo  si  queríamos 
comprárselas.  Yo  les  di  á  entender  por  señas  que  no,  y 
que  no  las  podían  ver,  que  se  las  lomasen  á  llevar ,  y 
ansí  se  fueron  luego;  hay  algunas  que  son  bien  agesta- 
das y  más  blancas  que  no  las  del  Pirü;  tienen  los  cabe- 
llos muy  rubios  y  cortados  por  bajo  de  la  oreja. 

Visto  que  después  que  estábamos  en  la  tierra  no  ha- 
bíamos entendido  en  ninguna  cosa  della,  por  no  haber 
venido  Bile  al  navio,  como  solía,  ni  aun  sabíamos  si  era 
isla  ó  tierra  firme,  hice  juntar  al  Maestre  de  campo  y  ca- 
pitanes, y  al  P.  Fr,  Francisco  de  Galvez,  vicario,  á  quien 
en  presencia  de  ellos  pedí  parescer,  para  lo  que  tocaba  á 
mi  conciencia  y  de  mis  soldados;  y  le  dije  cómo  quería 
enviar  la  tierra  adentro  á  saber  y  entender  lo  que  en 
ella  habia,  y  le  signifiqué  que  habia  tres  meses  que  ha- 
bíamos salido  del  puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  sin 


(1)     Tomin,  se  llama  en  la  India  á  cierta  especie  de  moneda 
que  vale  unos  ocho  cuartos. 


Digitized  by  LjOOQIC 


DEL  ABCJinVO  DE  INDIAS.  245 

haber  tomado*  tierra  hasta  este  puerto  de  Ja  Estrella,  y 
que  se  había  gastado  la  cuarta  parte  del  bastimento  y 
aun  no  habíamos  visto  nada,  ni  en  otros  treinta  dias  se 
podia  salir  deste  pijerto,  á  causa  de  hacer  un  bergantín 
que  habia  de  ir  descubriendo  la  costa;  y  que  á  esta  cau- 
sa era  bien  se  guardase  la  comida  y  nos  valiésemos  de  la 
que  tienen  los  naturales;  y  que  puesto  caso  que  yo  tenia 
comida  en  mis  navios  para  algún  tiempo,  que  no  por  eso 
dejaba  de  tener  necesidad  para  buscar  más  tierra,  y  que 
con  lo  que  hubiese  en  esta  tierra,  nos  podríamos  susten- 
tar los  días  que  estuviésemos  en  este  puerto;  y  que  yo 
habia  asentado  paz  con  el  tabriquí  del,  y  nos  tratábamos 
€omo  amigos,  y  me  visitaba  y  yo  le  habia  pedido  por 
señas  que  nos  trújese  comida  y  se  la  pagaría,  y  le  habia 
enviado  á  visitar  porque  se  confirmase  el  amistad,  y  que 
<íon  todo  esto  no  la  querían  traer  él  ni  sus  indios,  mas 
^ntes  se  habían  estranado  y  no  venian  á  los  navios  como 
solian;  y  que  mi  principal  intento  era  de  no  recargar  mi  con- 
ciencia ni  la  de  mis  soldados,  y  de  acertar  en  todo  como 
más  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.;  que  me 
diese  su  parecer  cerca  deslo,  como  viese  que  más  con  venia . 
Á  lo  cual  el  dicho  P.  Fr.  Francisco  de  Galvez,  vica- 
rio, respondió  diciendo  que  él  habia  entendido  que  yo 
habia  hecho  todas  mis  diligencias  y  amistades  con  el  ta- 
briquí,  que  es  el  señor,  y  con  sus  indios ,  y  dádoles  al- 
gunas cosas  de  rescates  graciosamente,  y  que  podia  mjiy 
bien  entrar  en  la  tierra  adentro  á  buscar  comida,  pagán- 
dola en  otra  cosa;  y  que  no  queriéndola  dar  los  naturales 
por  rescates,  la  podia  tomar  con  moderación,  que  no  to- 
mase tanta  cantidad,  que  ellos  quedasen  desposeídos 
della,  y  con  que  no  les  tomasen  otras  liaciendas  ni  muje- 
res ni  hijos,  y  que  en  caso  que  no  lo  consintiesen  y  que 
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no  la  dejasen  (ornar,  pues  se  habían  hecho  amigos;  que' 
si  ellos  por  defendella  me  diesen  guerra  y  rompiesen  la 
paz,  que  en  tal  caso  yo  y  mis  soldados  podíamos  muy 
bien  defender  y  guardar  lo  que  hubiésemos  tomado  de 
comida,  con  tal  que  no  los  siguiésemos  al  alcance,  ma& 
solamente  defendernos  dellos. 

Luego  dije  al  Maestre  de  campo  y  demás  capitanea 
que  estaban  presentes,  que  qué  les  parecía,  y  me  res- 
pondieron que  seria  bien  enviar  á  la  tierra  adentro  á  sa- 
ber esto;  y  yo  acordé  de  lo  hacer  ansí,  y  mandé  al  capi- 
tán Pedro  Sarmiento  que  el  lunes,  que  se  contaron  16 
del  dicho  mes  de  Hebrero,  se  partiese  con  diez  y  sei¿ 
soldados  y  seis  mozos  que  les  llevasen  la  comida,  y  fuese 
por  la  tierra  de^e  tabriquí  Bileban-Arra  adelante,  hasta 
subir  á  un  cerro  que  hacia  una  cordillera,  que  él  veia 
desde  este  puerto,  y  que  llegado  allá,  viese  y  entendiese 
la  disposición  de  la  tierra,  y  si  era  tierra  firme  ó  isla  y 
qué  comidas  tenían  los  naturales,  y  que  tratase  con^ellos^ 
toda  amistad,  y  que  si  quisiesen  darles  algunas  comidas, 
por  rescates,  trujesen  las  que  pudiesen,  y  que  de  otra 
manera  no  se  las  tomasen  contra  su  voluntad  ni  les  hi- 
ciesen daño  alguno,  mas  de  seguir  su  viaje.  El  tiempo 
que  le  limité,  fueron  cuatro  días  para  ir  y  volver,  y  aun- 
que podía  tomarles  algunas  comidas  por  fuerza,  cuanda 
no  la  quisiesen  dar  por  rescates,  le  mandé  que  no  lo  hi- 
ciese, por  más  justificar  la  causa,  y  que  no  entendiesen 
que  les  iban  á  hacer  daño;  y  que  después  de  venidos, 
conforme  á  la  relación  que  me  diesen,  proveerla  lo  que 
más  conviniese. 

Partieron  este  día  que  tengo  dicho,  antes  que  amane- 
ciese, y  como  los  indios  tenían  puestos  centiúelas  y  lo 
sintieron,  comenzaron  á  tocar  unos  caracoles  grandesy  á 
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que  ellos  llaman  CÓ/ÍÍ5,  y  como  los  irúesirbs  lo  sintiesen, 
se  subieron  á  un  llano  para  aguardar  el  alba;  y  en  siendo 
de  dia,  comenzaron  á  marehkr,  y  se  toparon  en  el  alio, 
junto  á  las  casas  del  tábriquí ,  con  más  de  cien  indios  que 
allí  se  habían  juntado,  todos  á  punto  de  guerra.  Y  como 
llegasen  los  nuestros,  los  llamaron  que  fuesen  amigos,  y 
no  quisieron  llegarse,  antes  se  iban  retrayendo ,  y  los 
nuestros  se  fueron  marchando  tras  ellos  para  seguir  su 
camino  por  una  cuchilla  adelante  que  estaba  toda  pobla- 
da: y  más  adelante,  se  toparon  con  ellos  y  los  hablaron  y 
se  hicieron  amigos,  y  preguntaron  á  los  nuestros  por  se- 
ñas que  dónde  iban,  que  si  iban  á  buscar  á  Bileban-Arra, 
su  tábriquí,  y  dijeron  que  sí;  y  respondieron  los  natura- 
les que  había  ido  abajo,  que  aquello  era  de  otro  señor, 
y  marcharon  adelante  y  los  indios  se  quedaron  allí.  Y 
como  los  nuestros  pasaron,  se  aventajaron  por  otro  ca- 
mino para  guardar  sus  casas,  y  se  ponían  de  cuatro  en 
cuatro  á  las  puertas  dellas,  diciendo  álos  nuestros:  nafue- 
rüf  afuera; »  y  porque  no  entendiesen  que  les  iban  á 
hacer  daño,  los  dejaban  y  pasaban  adelante.  A  media  le- 
gua larga  toparon  seis  bohíos  juntos,  que  estaban  máa 
bien  hechos  y  pintados  que  los  de  Bile,  y  un  adoratorio, 
y  allí  hallaron  muchos  indios  y  los  ciento  que  habían  de- 
jado atrás  con  ellos,  que  se  habían  aventajado  por  otro 
camino;  por  dónde  entendieron  los  nuestros  que  se  jun- 
taban para  jda  lies  batalla,  á  que  los  indios  llaman  narriú. 
Y  como  llegasen  á  ellos  y  les  pidiesen  agua  los  nues- 
tros, no  se  la  quisieron  dar,  diciendo  que  no  la  tenían;  y 
así  los  dejaron  y  volvieron  á  marchar  delante,  derecho  á 
un  rio  que  allí  vieron;  llegaron  á  él  y  hallaron  en  la  playa 
al|tabriquí  Bileban-Arra,  que  estaba  con  más  de  doscien- 
tos indios;  y  como  llegasen  á  él  los  nuestros,  le  pidieron 
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que  fuesen  amigos,  y  ansí  lo  hizo,  aunque  los  nuestros 
no  tuvieron  por  verdadera  5u  amistad.  Hecho  esto^  el 
capitán  Sarmiento  le  dijo  que  se  fuese  con  él  abajo,  y  así 
lo  hizo  él  y  sus  indios,  y  vieron  que  por  la  cordillera  ar- 
riba andaban  muchos  indios  tocando  caracoles  para  jun- 
tar gente,  y  luego  vieron  salir  por  la  playa  del  rio  algu- 
nos indios,  y  se  juntaron  con  ellos  y  se  hicieron  todos 
amigos.  Y  estando  los  nuestros  en  el  rio,  vieron  venir 
otra  cantidad  dellos  por  la  otra  orilla  del,  y. bajaban  de 
la  cordillera  abajo,  á  donde  Jos  nuestros  iban;  pero  los 
nuestros  no  dejaron  de  pasar  el  rio,  porque  no  entendie- 
sen los  naturales  que  lo  dejaban  de  hacer  d^  miedo 
dellos.  Hace  este  rio  muchas  vueltas,,  y  así  fue  necesario 
pasarlo  muchas  veces  hasta  llegar  al  pié  de  la  cordillera; 
y  porque  era  ya  muy  tarde,  parecióle  al  capitán  Sarmien- 
to que  era  bien  quedar  allí  toda  la  noche  hasta  mañana, 
y  á  más  para  abrigarse  del  agua.  Llovióles  tan  de  veras 
toda  la  noche,  que  en  toda  ella  no  pudieron  eincender 
lumbre;  quedaron  muy  mojados  y  puestos  de  lodo,  y 
aun  durmieron  en  él,  y  también  se  les  mojó  la  comida, 
de  suerte  que  no  se  pudieron  aprovechar  della;  hallaron 
alU  muchas  palmas  de  cocos  y  palmitos  (1),  que  comieron. 
Otro  dia  por  la  mañana,  partieron  de  aquella  isla  y 
pasaron  el  brazo  de  mar  que  los  indios  les  hablan  dicho; 
y  en  acabándole  de  pasar,  vieron  cuatro  ó  cinco  canalu- 
<3hos  de  indios  que  venian  á  ellos;  llamáronlos,  y  no  qui- 
sieron venir  hasta  que  se  juntaron  veinte  y  ocho  de  ellos, 
en  que  venian  cien  indios  y  más;  los  nuestros  los  aguar- 
daron  en  la  playa  á  que  llegasen,  y  como  no  lo  hacían. 


(1)    Palmito,  palma  silve&tre.  También  se  da  este  nombre  á  la 
fruta  y  las  hojas  ó  ramas  de  la  palma  silvestre. 
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los  llana  Ó  el  Maestre  de  canopo,  dicióndoles  hermanos,  y 
que  se  desejabarcasen»  que  no  les  querían  hacer  mal.  Es- 
tando en  esto>  los  indios  que  llevábamos  para  guia  los  te- 
níamos espondidos,  entendiendo  que  los  que  se  habían 
juntado  eran  de  Meta,  y  como  los  conocieron,  dijerojí  al 
Maestre  de  campo  que  eran  naclonis  de  Bileban-Arra, 
su  tabriquí,  que  quiere  decir  vasallos;  y  como  el  Maestre 
de  campo  entendió  esto,  los  hizo  salir  para  que  hablasen 
con  los  que  VjBnian  en  los  canaluchos;  y  como  los  vieron 
y  conosieron,  se  holgaron  mucho  con  ellos,  y  les  dijeron 
como  los  nuestros  iban  á  matar  á  Meta,  de  que  recibie- 
ron mucho  contonto,  y  entonces  se  desembarcaron,  y  el 
Maestre  de  campo  los  abrazó  y  dio  algunos  regalos,  y 
ellos  se  lo  agradecieron  y  dieron  algunas  comidas  y  seis 
indios  para  que  se  fuesen  con  los  nuestros  á  Meta.  Luego 
comenzaron  á  marchar  por  la  playa  adelante,  y  vieron 
salir  algunos  indios  de  Meta  á  verlos  y  espiar  por  dónde 
iban,  y  llegaron  cerca  del  asiento  de  Meta,  que  está  en 
un  alto,  por  una  cuchilla  poblada,  á  donde  no  pudieron 
llegar  aquella  noche,  por  ser  tarde. 

A  esta  hora  andaban  muchos  indios  suyos  por  la 
playa ,  y  como  viesen  que  los  nuestros  se  iban  á  ellos 
llamándolos,  se  iban  luego  huyendo  por  el  arcabuz  (1).  Y 
visto  que  no  podian  subir  é  su  asiento  y  que  los  indios 
no  aguardaban ,  acordaron  de  se  alojar  junto  á  la  playa; 
y  por  no  ser  parte  conveniente  para  ello ,  le  pareció  al 
Maestre  de  campo  de  enviar  por  la  playa  adelante  algunos 
«qldados,  para  que  viesen  si  habia  parte  más  cómoda 


(1)  Arcabuz,  está  aquí  sin  duda  por  arcabuco  6  bosque,  que  he- 
mos Tísto  ya  usado  muchas  veces  en  esta  Colección,  y  que  se 
nombra  poco  más  abajo. 
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para  alojarse  y  hallaran 'donde  poder  mejor  estar.  Y 
pasando  adelante,  por  reconocer  mejor  el  áitío  en  que  es- 
taban,  uno  de  los  soldados  Vio  nn  indio  qaé  salia  del  ar- 
cabuco, descuidado  y  cargado  coa  un  poco  de  vináhü, 
arremetió  con  él,  pareciéndole  que  estando  solo  era  má& 
seguridad  el  tomarle ,  y  el  indio  se  huyó  á  la  mar ,  y  no^ 
le  aprovechó,  al  fin  le  asieron  y  forcejando,  en  el  agua 
por  huirse,  que  no  podian  arrancar  con  él,  le  invistió  un 
perro  que  llevaban  y  le  asió  de  un  brazo  y  entonces  es- 
'  tuv^o  quedo ,  y  se  le  quitaix)n  y  le  ataron  y  le  trujeron  á 
donde  el  Maestrede  campo habia  quedado.  Durmieron  allí 
aquella  noche  y  pasáronla  tan  mal  como  la  primera,  por 
ios  muchos  aguaceros  y  no  poder  tener  lumbre,  que 
aunque  la  hacían  se  la  vmataba  el  agua ,  y  asi  andaban 
muy  mojados  y  fatigados.  Hallaron  allí  muchos  cocos  y 
palmitos  que  comieron,  qiie  no  tuvieron  otra  cosa. 

Otro  dia,  por  la  mañana,  fué  el  Maestre  de  campó  con 
veinte  y  cinco  soldados  á  ver  un  árbol  grande,  que  le  ha- 
bían dicho  que  tenia  muchos  cocos  colgados  del ,  que  es- 
taba cerca  de  donde  se  habían  alojado ,  y  mandó  que  le 
derribasen ,  y  se  halló  que  habría  más  de  doscientos  y 
los  cogieron  todos  y  metieron  en  el  batel.  Y  en  acabán- 
dolos de  cojer ,  como  los  indios  entendiesen  que  les  to- 
maban comida  y  que  no  les  hacían  otro  daño,  vinieron 
como  ochenta  dellos  y  trujeron  á  los  nuestros  unas  pocas 
de  raices  de  vinahú ,  y  el  Maestre  de  campo  los  recibió 
muy  bien,  mostrándoles  mucha  amistad,  y  los  llamó,  y 
con  bueiías  palabras  llamándolos  hermanos ,  los  llevó  á 
donde  se  habían  alojado ,  y  porque  no  llevaba  comisión 
para  tomar  más  de  cuatro  ó  seis  dellos  para  lenguas ,  no 
les  quiso  hacer  otro  daño ;  y  ansí  tomó  cuatro ,  que  el 
uno  de  ellos  era  hijo  del  fabriquí  Meta.  Y  como  los  lleva- 
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ban  derecho  á  las  ramadas,  asidos  por  las  manos,  pares- 
ciéndoles  que  era  mucha  conversación ,  quisieron  irse ,  y 
entonces  algunos  de  los  nuestros  se  abrazaron  con  ellos 
y  los  derribaron  en  el  suelo ,  y  los  ataron ;  y  como  los 
demás,  que  venían  bien  apercibidos  de  flechas  y  lanzas  y 
macanas,  viesen  esto ,  se  hicieron  á  fuera  y  los  nuestros 
se  pusieron  á  pique  para  si  se  desmandasen ,  pero  no  se 
atrevieron,  antes  volvieron  las  espaldas  y  poco  á  poco  se 
fueron,  aunque  el  hijo  del  tabriquí  daba  grandes  voces 
cuando  le  ataban ,  llamando  á  Meta ,  su  padre ,  para  que 
le  favoreciese.  Luego  en  atándolos,  los  metieron  en  el  ba- 
tel y  mandó  el  Maestre  de  campo  que  Gabriel  Muñoz  con 
algunos  soldados  se  embarcasen  en  él  para  la  defensa ,  si 
saliesen  algunas  canoas,  y  se  viniesen  á  los  navios,  y  que 
él  y  los  demás  se  vendrían  por  la  playa.  Llegó  el  batel 
antes  que  el  Maestre  de  campo  con  los  indios  y  cocos;  di- 
jéronme  cómo  viniendo  de  noche,  se  habían  desatado  to- 
dos los  indios  sin  poder  entender  cómo,  porque  los  traían 
muy  liien  atados  con  las  manos  atrás ,  y  que  como  los 
•sintieron,  los  habían  tornado  á  atar.  Los  cocos  mandé  que 
se  repartiesen  por  todas  las  camaradas.  El  Maestre  de  cam- 
po y  gente  vino  después ,  y  tardó  en  la  vuelta  á  los  na- 
vios, otros  dos  dias,  porque  no  había  llevado  más  plazo, 
para  ir  y  volver,  que  cuatro ;  y  á  causa  de  habérseles 
mojado  la  comida ,  no  tuvieron  qué  comer  en  tres  días 
mas  que  cocos  y  palmitos ,  que  no  es  comida  de  susten- 
to. Llegaron  todos  buenos,  aunque  muy  fatigados  de  los 
malos  caminos  y  muchas  aguas  de  lluvia  y  ríos  que  pa- 
saron. Luego  como  llegaron,  Jos  cuatro  indios  que  habían 
ido  con  ellos ,  me  pidieron  que  les  diese  los  cuatro  pre- 
sos, diciendo  que  los  querían  llevar  á  sü  tabriquí  Bile, 
para  comérselos ;  yo  les  dije  que  se  fuesen  y  le  llamasen 
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para  que  viniese  á  los  navios  y  que  se  los  dariaj'y  con 
^sto  se  fueron  muyxjonteñtos. 

Otro  dia,  envió  á  decir  que  no  había  podido  venir, 
que  vendría  el  siguiente  sin  falla,  y  por  la  mañana  envió 
5eis  indios  á  que  de  su  parte  me  pidiesen  que  le  enviase 
€l  batel  en  que  viniese  él  y  sus  naclonis ;  y  yo  mandé 
que  luego  fuese  y  algunos  soldados  en  él.  Invió  delante 
en  el  batel  treinta  indios ,  y  él  se  quedó  diciendo  que 
luego  vendría,  y  juntó  ocho  canaluehos  de  indios,  y 
vino  de  allí  aun  rato,  muy  galán,  con  muchas  ajorcas  de 
hueso  en  el  brazo  y  con  una  patena  al  cuello,  de  Irf  mis- 
mo y  unos  brazaletes  de  dientes  de  venados  pequeños 
y  de  unas  piedras  muy  pequeñas,  á  manera  de  coral,  que 
traia  on  los  brazos  y  en  las  piernas.  Y  venia  coa  tanta 
gravedad  y  tono,  que  es  cierto  que,  para  ser  bárbaro,  nos 
admiró;  porque  llegó  en  su  canal ucho  sentado,  después 
de  haber  llegado  todos  sus  naclonis ,  que  quiere  decir 
-vasallos,  y  subidos  al  navio,  se  estuvo  un  rato  mirando 
y  puesta  la  mano  en  la  mexilla  sin  hablar  palabra,  y 
aunque  yo  le  llamaba,  no  me  respondía ,  y  como  nos  rié- 
semos todos  de  ver  su  gravedad,  queriendo  él  reírse,  se 
tapaba  la  boca  con  la  mano  con  mucha  disimulación ;  y 
poco  á  poco  se  vino  llegando  al  navio,  y  como  no  subia 
á  él ,  le  llamé  y  entonces  me  dijo  si  le  queria  matar ,  y 
que  se  lemia  mucho.  Yo  le  dije  que  no  se  temiese,  que 
yo  era  su  amigo  y  hermano ,  y  que  subiese  luego.  Mandó 
Á  un  hermano  suyo,  que  venia  detrásdél  en  el  canalucho, 
que  le  sacase  todas  las  manillas  que  traia  en  el  un  brazo 
y  la  patena  que  traia  al  cuello ,  y  se  las  hizo  lavar  muy 
bien ;  y  en  acabándolas  de  lavar,,  me  mandó  á  decir  que 
mandase  desviar  toda  mi  gente,  que  queria  subir,  y  que 
yo  me  sentase  en  mi  silla.  Y  como  mandé  apartar  la 
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gente  y  me  senté,  subió  con  tanta  gravedad  y  se  puso  en 
el  bordo  y  se  estuvo  un  rato  mirando  el  navio ;  y  como 
vio  que  debaxo  del  toldo  habia  muclia  gente ,  se  pas6 
por  el  bordo  á  donde  yo  estaba ,  y  sin  hablarme  se  sentó 
junto  á  raí;  luego  hizo  la  cruz  con  las  manos  y  miró  al 
cielo ,  alzando  las  manos  arriba ,  y  me  puso  la  patena  al 
cuello  y  las  manillas  en  el  brazo ,  que  en  hacer  esto  tardó 
otro  rato  sin  hablar ,  y  entendió  que  me  hacia  gran  pre- 
sente ,  y  yo  entendí  que  ellos  lo  tienen  eo  mucho,  por- 
que no  los  traen  más  que  los  señores.  Cuando  á  él  le 
pareció  que  era  hora  de  hablar ,  me  dixo  que  él  tenia 
mucho  miedo  que  le  habia  de  matar ,  y  que  á  esta  causa 
no  habia  venido  á  verme,  que  de  aquí  adelante  lo  haría 
y  me  traeria  comida  y  quería  ser  mi  amigo ,  y  que  sus 
indios  serian  mis  naclonis ,  y  que  é  1  y  yo  seríamos  seño- 
res de  esta  tierra.  Algunos  momentos  antes  le  habia  yo 
preguntado  quién  era  el  tabriquí  principal  de  esta  tierra; 
y  él  me  respondió  que  Ago,  que  quiere  decir  vos,  y  des- 
pués Arra,  que  quiere  decir  yo ,  y  que  él  y  yo  seríamos 
itapalus,  que  quiere  decir  hermanos,  y  que  todos  los  na- 
turales serian  mis  naclonis,  que  quiere  decir  vasallos ,  y 
me  serviHan  todos.  Y  como  le  hubiésemos  dicho  antes^ 
como  Nuestro  Señor  Dios  era  rey  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  mar  y  de  todo  lo  criado,  y  también  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla era  gran  señor  y  de  toda  la  tierra,  me  pidió  que  el 
diese  á  entender  esto ;  yo  le  dije  que  Dios ,  que  era  cai* 
bocó,  que  entre  ellos  quiere  decir  gran  señor,  ybocrú^ 
que  quiere  decir  de  muchas  cosas,  y  que  era  rey  del 
cielo  y  de  la  tierra  y  de  la  mar,  sol ,  luna  y  estrellas  y  de 
todo  el  mundo;  y  que  el  Rey  de  Castilla  lo  era  de  la  tier- 
ra, y  que  yo  y  todos  nosotros  éramos  sus  vasallos.  En- 
tonces él  hizo  una  seña,  que  no  fue  de  bárbaro,-  porque- 
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puso  la  mano  tendida  en  el  aire ,  la  palma  hacia  el  suelo, 
y  con  un  dedo  de  la  otra,  señaló  sobrepujándole  ar- 
riba, diciendo  si  Dios  estaba  arriba  en  lo  alto,  y  coma 
yo  le  diese  á  entender  que  sí ,  volvip  el  dedo  abajo  seña- 
lando al  suelo ,  y  preguntó  si  el  Rey  de  Castilla  estaba 
abajo  en  la  tierra,  y  como  le  diese  á  entender  que  sí,  se 
quedó  admirado,  y  mostrando  en  alguna  manera  holgar- 
se^ dixo  que  quería  ir  á  verle.  Pasamos  otras  cosas  en 
conversación,. y  1q  regocijé  su  venida  y  le  mandé  dar  co- 
lación, y  se  estuvo  un  rato  en  el  navio  muy  contengo  y 
regocijado ,  viendo  la  buena  amistad  que  yo  le  hacia ;  y 
aunque  los  indios  que  trujeron  de  Meta  estaban  presos 
en  el  cepo  y  los  tenia  cerca  de  sí ,  no  quiso  mirarlos  más 
de  una  vez,  mostrando  tener  autoridad  en  esto.  Al  tiempo 
que  se  quiso  ir ,  me  pidió  que  se  los  diese ,  que  los  que- 
ría llevar ;  yo  le  dije  por  buenas  palabras  que  no  lo  podía 
hacer,  y  le  rogué  que  de  aquí  adelante  no  tuviese  guer- 
ra con  Meta,  sino  que  fuesen  amigos ,  y  me  dijo  que  no 
quería  ser  su  amigo;  y  aunque  de  antes  había  preguntado 
al  hijo  de  Meta  si  querría  ser  su  padre  amigo  de  Bile,  me 
había  dicho  que  no.  Entonces  di  á  entender  á  Bile  que  no 
comiese  carne  humana  él  ni  sus  indios ,  significándoles  el 
daño  que  dello  les  venía;  y  me  respondió  que  no  la  co- 
merían más,  antes  la  enterrarían,  haciendo  señas  como 
cavarían  la  tierra  y  la  echarían  y  cubrirían  con  ella;  y  se 
fueron  todos  muy  contentos,  y  trujéronme  dos  canalu- 
chos  de  cocos  y  de  vinahú. 

Los  cuatro  indios  de  Meta  tuve  presos  juntos  hasta  el 
miércoles  2idel  dicho  mes  de  Marzo;  y  visto  que  no 
venían  de  los  suyos  á  saber  dellos ,  para  que  no  enten- 
diesen que  los  habíamos  muerto  y  comido ,  como  ellos 
lo  hacen,  acordé  de  enviar  los  dos  dellos,  que  eran  vie- 
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jos  y  más  míseros ,  para  que.  dixeseii  á  ftíjeta  que  no,  era 
así ,  sino  que  antes  les  hacíamos  mucho  regalo,  como  se 
les  hizo;  y  ts^npbien  para  que  le,  dixeseín  que  m^  viniese 
á  ver,  que  yo  quería  ser  su  amigo,  y  qiie  nos  Irjii jasen 
alguna  comida,  y  que  soltaría  á  su  hijo  y  al  otro»  Y  ellos 
al  .liempQ  que  partieron ,  dijci^n  que  así  se  lo  dú  ian  y 
que  traerían  mucha  comida,  y  algunas  cosas  qpe  ellos 
trataban  con  nosotros  y  veían  que  no  las  entendíamos  en 
su  lejagna,  lo  dat)aná  entepder.  por  muy  claras  señas;  y 
tienen  algunf^s  aguctezas  y  dichos,  que," para  ser  bár- 
baros, ponían  admiración. 

Después  de  idos  Ips  dos  indios  ásu  tierra,  de  allíá 
quince  dias  vinieron  cjiatro  indios  en  un  canalucho,  en 
que  vino  otro  hijo  de  Meta,  hermano  del  que  teníamos 
preso;  y  al  tiempo  que  yo  estaba  en  tierra  oyendo  misa, 
llegaron  al  navio  y  dieron  alguna  comida  que  traían, 
que  era  muy  poca ;  y  como,  los  dos  hermanos  §e  cono- 
ciesen, sintieron  tanto  el  haberse  visto,  que  lloraban  de 
contento,  aunque  los  que  vinieron  no  osaban  llegarse 
bien  á  bordo  del  navio ,  antes  estaba^n  temblando  de 
miedo.  Entonces  el  Maestre  de  campo  y  Pedro  Sarmiento 
se  embarcaron  en  el  batel,  y  me  los  llevaban  á  tierra 
para  que  yo  los  viese ;  pero  como  oyesen  disparar  un  ar- 
cabuz, temieron  y  no  osaron  llegar,  y  se  fueron  huyendo; 
y  como  me  dijeron  que  eran  de  Meta ,  me  embarqué  en 
el  batel  para  irlos  á  hablar  ,  que  habían  aguardado  ya,  y 
llevé  conmigo  en  él  al  indio  preso  para  que  los  hablase, 
y  no  quisieron  aguardar  á  más  que  á  dar  unos  pañetes 
al  preso ,  y  se  fueron  sin  hablar. 

El  bergantín  se  comenzó  á  hacer  á  los  13  de  Hebre- 
ro ,  porqu?  en  el  entretanto  se  anduvo  á  byscar  lugar 
cqnveniente  y  domle  hubiese  buena  naadera,  porque 
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con  la  que  traíamos  no  había  para  hacer  medio  batel. 
Hallamos  tanta  en  esta  isla  y  tan  buena ,  que  se  podrían 
hacer  en  ella  muchos  navios.  Acabóse  sábado,  á  los  3  de 
AIh*íI  ,  y  echóse  á  la  mar  el  domingo  siguiente,  que  fue  el 
de  Lázaro. 

Partióse  el  Maestre  de  campo  y  Hernán  Gallego,  piloto 
mayor,  en  el  bergantín  el  miércoles  siguiente ,  que  se 
contaron  7  del  dicho  mes  de  Abril ,  con  treinta  hombres 
entre  soldados  y  marineros ;  la  cual  salida  les  pareció  á 
Pedro  Sarmiento  y  á  algunos  soldados  que  no  era  bien 
hecha ,  sino  que  saliesen  los  navios  juntos  con  el  bergan- 
tín. Habiendo  yo  entendido  algunos  días  antes  que  esto 
que  quería  hacer  se  murmuraba  entre  ellos,  llamé  al 
Maestre  de  campo  y  á  los  jMlotos,  yles  pedí  su  parecer,  y 
todos  se  remitieron  á  lo  que  Hernán  Gallego ,  piloto  ma- 
yor, le  pareciese,  como  hombre  que  tan  bien  lo  enten- 
día. Él  me  respondió  que  no  era  cosa  conveniente  que 
los  navios  saliesen  deste  puerto,  por  sermuy  seguro,  has- 
ta que  supiésemos  por  dónde  habíamos  de  Ir ,  porque 
podríamos  perdernos  por  no  saber  ni  haber  tenido  rela- 
ción desta  tierra,  y  que  parecía  haber  muchos  bajos,  y 
que  podríamos  yendo  navegando,  meternos  en  parte  que 
cuando  quisiésemos  salir  no  pudiésemos ,  y  con  alguna 
travesía  ó  viento  forzoso  dar  al  través  en  alguna  isla  ó 
bajo  sin  poder  hacer  otra  cosa.  Visto  este  parecer  y  que 
todos  se  remitían  á  Hernán  Gallego ,  me  pareció  bien  ha- 
cer lo  q^ue  tenia  presupuesto.  Y  porque  el  dia  que  sali- 
mos de  la  primera  isla  que  topamos,  comenzaron  á  tra- 
tar dello  algunos  soldados,  aunque  no  delante  de  mí,  di- 
ciendo que  por  qué  no  se  había  tomado ,  y  aun  el  capitán 
Pedro  Sarmiento  les  dijo  que  quedaba  allá  atrás  un  reino, 
y  que  yo  no  quería  hacer  lo  que  él  me  decia ;  y  con  esto 
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áé^ayabaa^jálgtihos;  feastaíque  me  fue  forzado  babl»r^ 
ló»  yiahíraariüs.  Y  pbr  esto  üie  pareciá  qae  te  pim^a 
áalMa  q^ie,  hiciese  el  bergantia,  fuese  voiver  }iácia'  lel  Es- 
té ,  qoe  eá  ji^ór  doáde  viniáiig^é ,  y  que  viesea  el  cabb  des- 
ta  isla  y  despü^  sabíeseü  en  altura  de  diez  grados  poco 
más  ó  menos  y  dieseri  bordo  á  la  mar,  y  viese»  si  había 
alguna  isla  ó  tierra  para  que  píidiesen  ir  allá  los  nlavíos;  y 
que  si  ñola  hallasen,  se  volviesen  para  qué  pasásemos 
adelante,  y  si  la  hallasen,  antes  que  riniesm;  quebiisca- 
sen  el  puerto  para  que  I5s  navios  no  anduviesen  después 
barloventeando  y  en  peligro  de  si  hiciesen  ruines  vientos 
y  tiempos;  porque desta  manera  $b  evitaría  el  pasar  ade- 
tantOj  haWendo  buena  tierra ,  y  no  la  habiendo,  el  mur- 
muran la  gente  de  qué  la' dejábamos  atrás;  porque  aun- 
que todos  eran  muy  servidores  de  S.  M.,  el  decir  algu- 
nos (ífufe  dejábamos  la  tierra  atrás,  les  ponía  voluntad  de 
no  pasar  adelante. 

:  Vino  Bilebkn-Arra  al  navio  el  Viernes  Santo,  16  de 
x^bril,  que  hacia  muchos  días  que  bó  le  habia  visto,  y  se 
hizo  grande  amigo  mió ;  y  como  yo  le  había  dado  á  en- 
tender antes  la  mncha  tierra  queS.M.  poseía,  y  cuan 
gran  señqr  era,  y  este  día  se  lo  volviese  á  decir,  y  le 
mostrase  lo  que  era  mar,  á  lo  cual  estuvo  mny  atento, 
le  dije  que  todo  aquello  que  yo  le  decía  que  era  tierra, 
la  señoreaba  el  Rey  de  Castilla;  y  luego  le  mostré  pinta- 
da una  isla  pequeña  que  estaba  en  la  carta,  y  le  dije  que 
aquélla  era  su  tierra;  él  se  espantó  mucho,  y  volvió  á de- 
cir que  esta  isla  era  muy  grande;  yo  le  volví  á  decir  que 
no  era  mayor  que  aqueBo-  Todo  esto  que  yo  le  decía,  y 
él  á  mí,  nos  lo  entendíamos  con  algunas  palabras  de  su 
lengua  y  con  señas,  que  ellos  las  saben  muy  bien  enten- 
der; y  también  le  dije  que  S.  M.  tenia  muchos  tabriquís 
Tomo  V.  17 
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por  ftaclonis,  y;qiue  yo  era  ^u  naotom.  Bat!Woeá:él;dió  la 
obediéacia  áS.  RL,  diciendo  ¡que  élj  y  .su$..,«aietoBÍsy 
sm  paces,  qu^^ quiere  deeir  mnjex^^^f  sulísi>  q\m  qf^éí^^ 
decir  hijos,  querian  ser  nacloais  de  S;,M;,  y  <jue  le  que- 
rían servir;  Toméla'posesioa,  en  su  nombre,  y  él  vino 
sin  que  yo  le  enviase  á  llamar^  y  dio  lá':Sujecciondeatt 
voloíníad;  y  ál  tiempo  qué  dijo  qtie  era  aínigo  y  nacloni 
del  Rey  de  Castilla,  se  regocijó  mucho  él  y  los  que  caá 
él  estaban,  y  mostrando  holgarse,  rauóhó  de  serlo;  y  cuan- 
do después  venian  sus  indios  al  navio  y  él,  me  pregunta- 
ban por  el  ReydeCastUla,  ydecian  que  quería» ir ái  verle; 
Este  dia,  me  dijo  que  yendo  el  Maestre  de  campo  y 
geníie  en  el  berganlin  por  el  asiento  de  un  labriquí ,  qqe 
se  dice  Brata,  le  habian  salidío  muchos  indios  en  canalu- 
choSi  y  le  llamaban  que  se  llegase  á  ellos  con  el  ber- 
gantín, y  que  le  darían  comida;  y  quje  como"  se  iba  acer- 
cando á  ellos,  le  comenzaron  á  flechar,  y  que  el  Maestre 
de  campo  oslaba  reparando  las    flechas  con  la  rodela  y 
espada,  llamándoles  hermanos  y  diciéndoles  que  se  estu- 
viesen quedos,  porque  no  les  iban  á  hacer  daño;  y  que 
no  liabia  aprovechado  nada,  porque  aunque  se  lo  detia, 
daban  los  indios  mucha  priesa  á  tirar  á  los  nuestros;  y 
que  entonces  los  nuestros  les  habían  tirado,  estando  re- 
parados tras  la  pavesada  del  bergantín ,  y  que  habían 
muerto  los  nuestros  veinte  dellos,  y  dos  principales  entre 
ellos;  y  que  entonces  los  indios  habian  llegado  á  aferrar 
el  bergantín,  y  que  los  nuestros  les  habian  dado  de  par- 
tesanazos  y  cogido  algunas  canoas  con  los  ganchos  de  las 
partesanas  (1),  y  que  esto  habian  visto  unos  indios  qua 
con  él  estaban. 


(1)    Partesana,  arma  ofensiva  y  defensiva,  parecida  á  la  ala- 
barda. 
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,  Toraó  á  venir  otro  (Jia  siguiente  por  la  mañana,  y^ 
pareciéndole  y  eqtei^diendo  que  ya  e3ta|3a  obligado  á  al- 
guna cosa  más  qaejiasta  aquí,  por  haber  dado  la  obe- 
diencia á  S.  M.  y  querpr  ser  su  vasallo,  me  trajo  cocos 
y  vinahú  y  una  tortuga  muy  grande,  que  tuvo  poco  me- 
nos comida  que  un  carnero,  y  la  carne  que  tenia  era 
muy  sabrosa  y  parecía  de,  ternera;  no  quiso  subir  al  na- 
vio, y  en  mandando  á  sus  indios  que  diesen  esto  presen- 
te, se  fué  á  donde  se  habia  hecho  el  bergantin.  Como 
vio  el  destrozo  de  madera  que  se  habia  cortado,  y  el  la- 
brar el  hierro  y  aserrar  algunas  tablas,  se  admiró  mucho; 
volvió  y  fuese  á  la  Almiranta  á  verla,  que  no  habia  es- 
tado en  ella,  y  como  le  pareció  que  se  hacia  tarde,  se 
vino  á  despedir  de  mí,  habiéndome  desde  su  canalucho, 
diciéndome  que  se  quiria  ir  á.su  casa;  yo  le  dije  que  se 
fuese  muy  en  hora  buqaa,  y  que  me  viniese  á  vermu-- 
€has veces;  él  me  pidió  un  plato  para  comer,  que  ellos 
no  le  tienen,  y  se  le  mandé  dar,  y  fué  contento  con  él. 

Después  que  dio  la  obediencia  Bile,  venian  á  los  na- 
vios más  gente  que  de  antes,  y  traian  más  comida ;  y  de 
allí  á  cuatro  dias  vino  un  hermano  suyo,  que  se  dice  Ri- 
quia,  que  es  ya  principal  de  otra  parcialidad;  y  aunque 
habia  venido  otras  veces  á  verme,  se  iba  luego ;  y  como 
habia  sabido  que  su  hermano  habia  dado  la  obediencia 
como  él,  que  la  habia  dado  antes,  pareciéndole  que  es- 
taba ya  muy  confirmada  la  amistad,  se  quedó  á  dormir 
él  y.sus  indios  en  el-  navio ,  y  decían  que  se  querían  ir 
conmigo  á  ver  el  Rey  de  Castilla;  hícele  mucho  regalo  y 
fué  muy  contento. 

Hay  en  esta  isla  de  Santa  Isabel  papagayos  blancx)s, 
verdes,  colorados,  leonados  y  pintados  algunos  como  pi- 
cazas y  otros  de  muchos  colores;  hay  pavos  y  faisanes 
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y  águilas,  y  también  otras  aves  de  rapiña;  hay  palomas^ 
mayores  que  las  muy  grandes  torcaces  de  España,  y  al- 
gunas tienen  sobre  la  nariz  tina  carnosidad  como  media 
granada,  muy  colorada,  y  tienen  la  pluma  á  manera  de 
plumas  de  cuello  de  pavón;  también  hay  perros  pequeños 
como  los  de  Castilla.  Tienen  una  corteza  de  árbol,  que 
comen,  que  parece  canela,  sino  que  tiene  el  olor  que 
tira  un  poco  á  hinojo,  y  el  sabor  es  casi  al  clavo;  y  te- 
niéndolo ün  poco  en  la  lengua,  se  hace  nna  babilla  como 
la  suele  hacer  la  canela  muy  fina;  tiénenla  en  mucho^ 
porque  á  mí  se  me  dieron  en  dos  veces  dos  pedazos,  que 
no  pesaban  media  onza.  Hay  árboles  que  dan  una  goma 
de  muy  buen  olor  aromático ,  y  otros  que  cortándoles  la 
corteza,  parece  que  corre  sangre  dellos,  y  si  cortan  en- 
tre la  corteza  y  el  corazón,  y  la  echan  en  el  agua ,  la  tiñe 
muy  azul;  y  el  corazón  tiene  amarillo;  esto  se  vio  cortan- 
do madera  para  el  aderezo  de  los  navios ,  que  se  cortó 
un  madero  de  estos.  Hay  zarzaparrilla,  y  mucha  albaha- 
cay  taragontiay  bledos  (1),  que  los  indios  no  conocen.  Ha- 
llamos en  la  montañuela,  encima  de  donde  se  hacia  el 
bergantin,  una  yerba,  que  asiendo  Gaspar  de  Colmena- 
res la  mano  á  ella,  todo  lo  que  las  hojas  alcanzaron,  dice 
que  pareció  que  se  lo  hablan  quemado,  del  dolor  que 
sintió;  y  mirándole  yo  la  mano,  vi  que  por  donde  le  ha- 
bla alcanzado,  le  quemó  el  vello  y  le  dejó  como  si  una 
llama  se  lo  hubiera  quemado.  Hay  muy  buenos  olores  de 
árboles  y  yerbas  en  esta  isla,  por  toda  la  montaña;  tam- 


il) Taragontia,  es  la  planta  á  quien  otros  llaman  dragontea  6 
serpentaria  j  algunos  tarragoncia  ó  tarragona.  Bledo ^  hortaliza, 
de  la  que  hay  dos  especies,  blanca  y  roja.  Esta  palabra  viene  de 
la  griega  hliíony  que  quiere  decir  cosa  vil  ó  despreciable;  y  de 
aquí  se  tomó  la  frase  de  no  valer  un  bledo  ó  no  dársele  á  uno  un 
bledo. 
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bien  hay  naraojas,  y  los  ioctios  w  las,  comea  lú  la3,  codo- 
^n;  hay  unas  piñuelas,  que  parecen  4  las  de  Cartageus^ 
en  Ta  ^bura  y  color,  y  se  crian  en  up  pardo^  pero  ío.s 
indios  no  las  cqmen :  huelen  muy  nati^almente  ^  camue- 
sa; nunca  coneeatí  que  comiesen  ninguna;  hay  unos  ár- 
boles, que  dan  una  flor  blanca»  que  huele  mucho  al  jaz- 
min,  y  otro  árbol  la  tiene  que  huele  al  mosquete  (I ). 

Hay  en  esta  isla  diferentes  colores  de  indios;  unos  son 
ée  la  coior  de  lo»  del  Pirú  y  otros  negros  y  algunos  blan- 
cos, aunque  los  que  hay  blancqs,  son  los  que  salen  poco 
de  sus  casas,  y  muchachos;  enrízanse  todos  y  enrubian- 
te muchos,  y  algunos  son  rubios  de  su  natural.  Las  mu- 
jeres son  de  mejor  gesto  y  aun  más  blaacas  que  las  in- 
dias del  Pirú,  poro  aséanse  mucho  por  tener  los  dientes 
negros,  que  de  industria  los  tienen,  ansí  hombres  como 
iniyeres;  los  niños  y  niñas  son  de  buen  ge^tq,  y  no  pa- 
recen tan  mal,  por  tener  los  dientes  blancos.  Traen  las 
mujeres  corto  el  cabello,  que  no  les  llega  á  1q^  hpmbros, 
y  muy  rubio.  Los  indios  se  trasquilan  de  mucha?  mane- 
ras: unos  con  coronas,  como  frailes,  otros ^s,e  cortan  el 
cabello  cpmo  nosotros ,  oíros  se  trasquilan  casi  media 
■cabeza,  dé  hacia  elcolpdrUlo  (2),  otros  dejan  un  pedazo  de 
cabello,  que  parece  una  gorra  puesta  de  lado>  otros- de- 
jan unas  guedejas,  que  les  crecen,  tanto ,  que. de  encima 
de  la  oreja  llega  hasta  abajo  de  los  pechos,  y  traénla  he- 
cha una  trenza,  otros  no  se  trasquilan ,  y  hacen  unos  ri- 
zos á  manera  de  tocado,  que  enrizan  el  cabello  por  las 
puntas^  por  un  lado  y  por  otro,  hasta  llegar  sobre  las  ore- 
jas, y  después  hacen  ptro  rizo  muy  menudo  por  medio 


(1)    Mosquete  é  mosqueta  es  la  rosa  blanca  de  zarza. 
{2)    Colodrillo^  es  lo  mismo  que  cogote  ó  testuz. 
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ele  la  cabeza,  que  toma  del  colodrillo  ala  fréüte.  Traen  lá 
lengiiá  y  fábiós  muy  colorados,  y  sé  lo^  colorea  a  con  una 
yerba  qué  bometi;'  qué  tíétié  la  hoja  ancha  y*  quema"  coiíio 
pimienta,  jr  con  caí  que  hacen  de  Idcayos  blanco»;  que 
es  lina  pieklra  qué  ke  cria  ei  lá  mar  óomo  él  coral;  mas- 
cando esta  yerba,  y  teoiendó  desta  ca!  en  lá  boca,  echa 
un  zumo  colorado,  que  es  el  que  les  hace  ténér  siempre^ 
muy  colorada  la  lengua  y  labios;  y  también  se  pintan 
con  éste  zumo  la  cara,  por  gaílardia.  Aunque  masquen 
esta!  yérbá,  no  sa  tiene  él  zumo  «colorado  si  no  le  mez- 
clan con  la  cal  dicha.  Hay '  en  esta  isla  murciélagos  tan 
grandes,  que  á  no  haberlos  visto  toda  la  más  gente  dé  la 
armada,  no  lo  dixera,  porque  no  me  tuvieran  por  menti- 
roso; uno  se  mató,  que  midiéndt)le  yo,  tenia  tres  pies  y 
más  dé  una  punta  de  una  ala  éi  la  otra;  tienen  la  cabeza  y 
cuerpo  cómo  dé  ajo;  cotí  mucho  pelo,  y  tienen  cól- 
millos.  .... 

Estando '  aguardando  pót  momentos  el  bergantín, 
qüé-ab  venía,  y  también  que  Bile'^é  habia  descuidado,  y 
qué  ya  no  Venia  á  los  navios' rnás  hácila  dé  doce  días,  á 
cuya  causa  se  entendió  que  habia  ido  él  y  su  ^enteá 
donde  d  be^gantin  andaba,  y  que  como  habia  ido  poca 
gétíté  en  él,  querría  hacer*  alguna  beHaquería;  acordé  de 
enviar  á  ¿u  asiento  á  D.  Hern&ñdo  Enriquez ,  alférez  ge- 
neral, con  gente,  para  que  supiese  esto ,  y  también  para 
que  si  allí  estuviese,  le  hablase  y  le  dijese  que  me  virtie- 
se á  ver,  y  procurase  de  íe  traer  por  bien,  porque  de- 
seaba verme  con  él  antes  qué  dé  allí  partiera.  Partióse 
para  allá  una  mañana,  á  la  hora  que  amanecia;  y  como 
los  indios  los  viesen^ir,  bajaron  algunos  dellos  á  la  len- 
gua del  agua  á  recibir  á  los  nuestros,  y  les  dijeron  que 
no  subiesen  á  lo  alto,  que  ya  el  bergantin  venia,  y  que 
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éMéS'lt)  htíbiah  viátofiY^o batido  crédito  ¿¡esto,  subie- 
rdtíálo^iáiw,  y  llegados,  próCüíQvcm  mn  (bda^kístanoia 
dé  réif*  ;á  'Wteban-Arra  y  h^blaHe;  yíyómlole  á>  bascar 
piotf'sá  ásiéñtt6r*élópaf0rt'íK:)ri#,'  áiquien  llamó  D.Her- 
itóridb,  mbsti*ándi[)l©  mucha  atni^d*,  peroqóqaíáo  lle- 
garé á  él,  dti!e&  éé  estmtíé  y  se  fué  híyeftdí),^  y  porque 
aó  éiitéttdíeáertqiiéíés  iban 'á  hacer  daño^  y  q«®  po»*  esto 
nó  se  quebrase  él'amisfeid  que  con  él  se  había  hecho  >  no 
hicieron  iacóm'etiiñienío  de  le  seguir*  Entendíase  que  lo 
bábia  hecho ^recelát^ose  que  ^con^o  'Cl  bergantín  ieuiay 
lo'queriánicfs  llevad  en  los  navios;  y  como  sus  indios  vie- 
sen esto,  sé-llégarmí 'alguíwfs  dellos  á  loé  nuestros,  y  les 
díjferón  otra  veí-cóiiioel bei^antin  venia  y  de  dóndei  le 
véf ten ,  y  'fiSíénOn  allá ,  y  vieron  como  ya '  llegaba  cerca 
del  puerto.  Y  como  el  tabriquí  no  pareciese  más,  dieron 
la^  vuetta  á  Ibs  navios,  y  con  ellos  ,viñíeron  veinte  indios^ 
los  cuales  me  trtíjei^iBllguná  iyíí>tokla ,  7  lelltis  y  el  ber- 
gantín llegaron  á  los  navios  á  un  tiempo,  á  las  doce  ho- 
raiá  dél^diaíj  que*sé  óontaron-  8  de  jMayd.'  Gdmo  vi  que  en 
el  bergaátiíi  no  traiañfiin  indi^í)  que  en  él  hablan  llevado 
para  íefnguay.de  los  dos  que  comb  tengo  diohó  se  torba- 
roh  enSíetá,  maldijeron qiie  se  les  habiía  perdido,  y 'c^- 
noicí  qtte-los  de  Biteban-Ar^ra^  habiatí'Vetíido  á  buen  tiem- 
po'; y  páreciémforae  que  em  óosft  muy  necesaria  no  sülir 
de  allí  shríleVaí^  lenguas  para  ir  á  \o  que'  se  había  descu- 
bierto, mandé  qaé  se  tomasen  dos  dellos,  y  así  se  hizo, 
y  á  losktemás  envié  abrazándoles  y *dátidoIes  algunos  re* 
galos,  y  les  dije  que  dijesen  á  Bile  que  porque  no  me 
había  véddó  á  ver  le  tomaba  aquellos  dos  indios,  .y  que 
Bio  pot-ífeso  dejaba  de  sersu  atoigo  y  hermano,  y  que  los 
quería  para  que  el  Rey  de  Castilla  los  vie^e,  y  que  des- 
pués se  los  enviaría;  y.  esto  por  no  1©  dejar  con  pena,  y 
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que  no  entendiese  que  le  quebraba  la  p?uí  y  amistad.qjna 
con  él  hábiá  heeho.  Toreando  á  lo  dd  bergantín,  rco^ 
nuicbo  confeiito  de  verle  ^  porque  ya  t^aíaiops  peaa  de 
que  no  viniese,  ansí  porque^  me  pareoíaqu^  tardaba,  q9e^ 
este  día  se  tebiao  cuojplído  cuatro  semanas,  qu^e  hacia 
que  partió,  cocao  porque  se  habían  muerto  de  enfeirmei- 
dad  en  aquel  puerto  cuatro  soldados  ^  y  habdan  caid^ 
tilros  muchos  enfermos  de  caletituraa,  que  nos  fatigaban^ 
y  para  poder  salir  de  allí.  Fue  Nuestro  Señor  servido 
<|ue  el  Maestre  dle  campo,  y  piloto  mayor  y  la. demás  gen- 
te llegaron  buenos,  de  que  me  holgué  muy  mucho,  ansí 
desU),  como  de  la  buena  nueva  que  me  ¿ier-on ,  ,de  qjae 
habían  descubierto  más  islas  y  m^res;  el  j^wceso  que 
tuvieron  en  la  navegación  y  en  ellas,  es  el  (pie  se  sigue: 

Reladofi  qtts  me  trujeron  del  primer  viaje  que  Hw 
el  berganti/n  al  descubrimim  to,^ 

Á  los  7  de  AbriU  miércoles,  á  la  hora  de  vísperas j 
partió  el  bergantín  al  descubrimiento,  y  en  él  Pedro  de 
Ortega  Valentía,  maestre  de  campo,  á  quien  vuesli'a 
merced  nombró  por  capitán  del,  y  Bernan  iSallego,  pi* 
loto  mayor  de  la  avmada;  y  como  vuestra  merced  vio* 
con  harto  sentimiento  por  apartarnos  tos  uncís  de  los 
otros,  porque,  bendito  sea  Pios  Nuestro  Señor,  hasta 
agora  entre  todos  hay  gran  hermandad  y  conformidad  en 
servir  é  Dios  y  á  nuestro  Rey.  Fuimos  la  coste  adelante/ 
y  por  viento  contrario,  á  la  media  nod^ie,  nos  fue  forzado 
arribar  al  puerto;  sosegó  d  viento,  y  con  el  terral  (1)  fia-^ 
limos  jueves  de  mañana,  quese  contaron  Sde  Abrií;  y 


(1)     Terrali  viento  que  viene  de  tierra. 
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otrodia^  Viernes  pojrla  maftaiia^  diociQS  fondo,  qn  la  isleta 
dcMaderdunmimos  la  primera  vea  que  fuimos  á:  ver  la  tier- 
ra de  Meta.  Y  alii  nos  rss^teron  muchasi  canoas  con  ma*- 
cbos  indios  é  indias^  laa  e^uales,  después  que  algunas  de^ 
lias  dieren  vuelta  á  nuestro  bórgmitiQ)  siii  quererse  llegar^ 
se  fueron  todos:  ák  otra  parte  de  la  isleta.  Cortamos  al- 
guno^ palmitos,  y  por  ser  el  viento  todavía  contrario,  ller 
gamos  á  dormir  eata  no^e  froutero  de  la  tieiTa  y  ca^ 
de  Meta. 

Otro  dia,  sábado^  al  cuarto  del  alba,  con  el  terral, 
que  era  harta  poco,  salimok  la  vuelta  de  la  mar,  para 
d^pues  con  la  virazM  (1)  hacer  nuestro  camino;  y  luego 
por  la  mañana,  saliéron-á  nosotros  ocho  canoas,  yandu^ 
vieron  junto,  coa  nosotros  mpy  gran  rato,  y  diéronnos 
dos  pescadoi^  y  como  el  vieato  y  la  mar  creció,  se  fue- 
ron, y  á  Oíosotr.os  ,fue  forzado  arribar  á  la  costa.  Dado 
fondo,  el  Maestre». decampo  mandó  4  Francisco  Garcia, 
tarif^o,  qtié  con  ocho  soldados  y  el  servicio  sallasen  en 
tierra,  ea  unndbóhios  que  estaban  juntos,  por  ver  si  ha- 
bía alguna' comida,  porprocurar  de  guardar  la  que  pu- 
diésemos de  la  nuestra,  por  ser  poca,  Y  los  indios  que 
^ts^au  eovla  ptoyai,  ^ue  seria*  obra  de  trdnta  y  cinco  ó 
<marenta>  pop^bien  que:  lo»  llamasen  y  rogasen,  no  qui- 
sieron aguardar,  siae  isubirse  bada  los?  hobios,  y  cuando 
fueron  juntos,  á  la  subida  comenaaroa  á  flechar  y  ape- 
drear á  los  soldados;  gateáronles  los  saldados  el  alto,  dis^ 
parando  algunos  arcabuzazos  por  alto,,  sin  hacerles  daño. 
Entrados  en  los  bohíos,  hallaron  mucha  cenada  de  pa- 
uaes  y  cocos,  trajeron  el  servicio  cargado  della,  y  em- 


(l)     Tirazón  es  la  acción  dé  virar,  y  también  la  acción  del 
viento  pai-a  Virar  ó  dar  la  vuelta. 
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barcadosv  esa  noche  dtrrmiroo^ífroátero  de  los  bohíos. 

=  Otro  diá,  doraifigo  ide  Ramoffiíicpa  ¡el  lerral  nogísarH* 
moB  afuera  y  descubrimos  áia^rterdeh^  Norte  tina  ^i^Ia; 
á  la  CMalHamamos  isla  de  Ráino8?-'yí  cerda  de  tas  ocho  de 
la  mañacia,  de  la  eostá  de  dóade-^la'noché  aates  durB^i* 
mo&,  ♦nos  salieron  cufirf^reí  crinoqis/,  (derialánddno&  que^  hos 
fuésemos  ásns  casas,  que  ellos  eran  n4iestro8  aifiigos  y 
que  nos  darían  comida  de^  páD»es  y  cocos,  y  iq»e-les  dié- 
semos un  cabo,  que  ellos  remando  nos  llevarían.  En 
poco  espacio  de  tiempo  se  juntaron  diéz^  y.  seis  canoas, 
en  ^as  icuales  habría  ciento  treintaiindios,  may  bien  ade- 
rezados de  arcos  y  flechas  y  macanas,  y  eil  una  deeHas 
un  viejo  en  pié  con  sus  arn*a8,  dando  vtieltós  alrededor 
del bergantiuv,  amenazando á  las^  demástcanoasv  diciendo 
que  él  había  de  ser  el  que  nos  hábia^  de  Movar,  y  -á  nos- 
otros nos  señalaba  que  fuésemos  con  élv'si  no  que  á  to- 
dos nbs'  ma taria .  Cerca  ronnos  j  «todas  ^' muy  desvergotea- 
damente^  y  con  buen  demiédocomefa^^onátirarnos;  ya 
deispues  de  habernos  tirado  ^algunas:  flechas,-  imandóel 
Maestre  de  campo  que  les  tirá^eiHQs,  y  'de  un  arcabu- 
zazo  se  mató  al  viejo  caudillo ,'  que  (bayendo  del  =  oanalu*- 
cho  á  la  mar  no  pareció '  más ,  y  ai  momentó'Se 'desvia- 
ron todavía- flechándonos^*'  y  como  Ips  tirásen^os  algunos 
arcabiKsazos,  co»  que  se  les  hizo  algun-dañb/se  retiraron 
y  se  fueron ,  que  no  los  vimos  más ;  y  poi^  víeíito  contra- 
rio arribamos  á  lá  costa  hacia  donde  las  canoas  <Be  fue- 
ron. Ese  dia  estuvimos  surtos  con  harto  Tiento  y  *n<ar;  y 
todos  los  tndiosdeílas  canoas  estaban  enun  cerro  alto  á 
tiro  de  arcabuz;  todo  aquel  día  noS' dieron  grita  sin  ha- 
cerles nosotros  daño  ninguno.  Y  estando  ^aguardando 
•  que  en  la  tarde  palmaria  el  viento ,  refrescó  más;  y  pa- 
reciéndole  al  piloto  mayor  que  aquella.era  mala  estancia. 
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si  más  refr^case^  y  qtíe  estábainos  con  peligro,  da  {(lar  al 
través  ea  la  costa  ira  va,  Minando  echar-^remosf^.y  coíi 
harto  trabajo  de  los  marineros  y  de.  los  negros; nos  jsali- 
naos  hacíate  mar.y  dimos  v^ela.  Doblamos  una ipuata  en 
donde  después  se  alargó  lel  viento,  y, entramos  ien  una 
bahía,  con  hartó  temor  por  ser  de  noche  y.esciíro  y  ser 
toda  laoosta  de  muchos  arrecifes! y  baxos,  (pie  dedia 
claro,  es  harto'  trabajo  acertar  i  dimosfondo,  y  lunes  do 
mañana,  .llegamos  á  tierra. para  tomar  agua ,  y  viróos  de 
la  banda  de  la  mdr  cuatro  .canoas  y  por  la  playa  hasta 
ochenta  indios.  De  lej  una  de  las  Canoas  saUaron  ea  tier- 
ra tres  indios  coa  sus  arcos  íy  juntáronse  con:  los  d^  la 
tierra;  llamáronnos  que  saitásemos,  señalándonos  buena 
amistad.  El  Maestre  de  campo  mandó  á  Alvaro  Rodrí- 
guez que  con  ocho  soldados  .saltas^^en  tierra ,  y  por  ser 
bajamar  ,saltaron  oon  el aguabastéi la  cintaira^  llamando 
á  los  indios  amigablertiente,'  y  -elk»  retirándose  atrás  en 
son  de  darles  batalla,  visto  que  ¿IbsiteniaUiUn  poco  des^ 
^viadosdel  bergantín,  empezaroa  á  flechar  y  lo^  solda- 
dos á  ellos  sin  matar  ningunpyílaego  dieron  á  huir;  to- 
mamos agua  y  lo  que  hubimios  menester',  y  estuvimos 
allí  esa  noche.    , 

Otro  dia,  martes,  entramos  de  mañana  por  unababia 
grande,  que  nos  pareció  que  allí -saldría  algún  gran  rio, 
que  no  poco  coatento  nos  daba  pensar  qlie  si  rio  muy 
grande  parecía  ,^  quizá  seria  tieríá  firme.  É  yendo  nues- 
tro camino  la  bahia  adelante,  nos  salieron  arcamino  once 
canoas  y  en  ellas  ciento  cincuenta  indios  bien  aderezados 
de  arcos  y  flechas ;  llegamos  á .  la  playa,»  á  donde  vimos 
unos  bohíos,  ea  que  nos  pareció  que.  había  unas  redes 
colgadas  y  que  temían  algún  pescado,  que  nos  rescata- 
sen por  (^ra  cosa.  Dimos  fondo  y  llamámosles,  y  nunca 
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se  osaron  acercar,  hasta  que  los  (teUerra  nos  empezaroa 
Á  flecbaí'  y  los  de  la  mar  i)or  la  misma  orden.  Empeza- 
mos á  tirarles,  después  de  haberles  requerido  con  el 
amistad  ;  díóse  á  uno  un  pelotazo  dé  que  cayó  muerto,  y 
hubo  aigum^s  heridos ;  en  la  misma  hora  dieron  ios  unos 
y  losemos  á  huir.  Entramos  más  adelante  y  vimos  ai 
cabo  de  la  bahía  que  había  gran  piélago  de  islas,  y  no 
pareció  rio  ninguno ;  era  todo  á  la  redonda  lleno  da  mu- 
chos bohíos,  y  tierra  más  apacible  y  más  bien  labrada 
que  la  de  Bile.  Salidas  de;  la  bahía,  fuimos  á  dormir  en 
un  puerto,  la  cos(a>  adekmte,  eos  propósito  puesto  de  ir 
siempre  la  costa  adelante  hasta  los  12  grados,  sin  dete- 
nernos si  no  fuese  á  tomar  agina  y  leña. 

Otro  dia,  que  nos  ibamos^,  salieron  los  indios  de 
P^z,  y  dijeron  queijuerian  ser  nuestros  amigos  si  no  les 
hiciésemos  daño ;  el  Maestre  de  campo  los  señaló  y  dio 
á  entender  cómo  teníamos  amistad  con  el  tabriquí  Bile  y 
con  otros  tabriquís  de  la  isla,  y  que  no  hacíamos  mal  sino 
á  los  que  nos  le  bideseti ;  y  ansí  vinieron  y  se  juntaron 
con  nosotros.  Vino  el  tabriquí,  que  se  llamaba  Bedea,  y 
trújenos  muchos  cocos  y  panaes  y  de  las  otras  cosas  que 
ellos  tenían,  y  el  Maestre  de  campo  le  dio  chaquira  y  un 
<}uch4lk),  y  quedaron  muy  contentos. 

Jueves  Santo,  en  amaneciendo,  dimos  con  el  terral  la 
vela ,  yendo  la  costa  adelante ,  y  ea  espacio  de  una  legua 
^e  entendió  cierto  ser  isla  por  irse  derribando  á  la  banda 
del  Oeste.  Pareecióle  al  piloto  de  atravesar  á  una  isla 
que  se  parecía  más  á  la  banda  del  Sur  que  la  isla  de  Ba^ 
mos ;  atravesamos  de  la  i^  de  Santa  Isabel  á  la  dicha 
isla,  que  habría  ocho  leguas  do  travesía;  llegamos  más 
de  dos  horas  después  de  anochecido;  habia  cerca  della 
muchos  arrecifes,  dimos  fondo  en  tres  brazas,  garra** 
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mos  (1)  dos  veces  y  luego  dábamos  ea  fondo  de  veinte  y 
cinco  brazas.  Estuvimos  esta  noche  con  mucho  cuidada 
pof  ventar  mucho,  aunque  después  del  primer  cuarto 
hizo  muy  serengt  la  noche.  A  esta  isla  pusimos  por  nom- 
bre la  Galera,  por  ser  isla  pequeña  que  terna  dos  leguas 
de  box,  y  es  de  hechura  de  galera. 

Otro  día ,  Viernes  Santo ,  salimos  desta  isla  para  ir  á 
otra,  legua  y  media  de  esta ,  y  por  ser  tierra  de  montaña 
clara  y  sabanas  (2)  y  muchas  rozas  sembradas  de  muchos 
panaes,  le  pusimos  por  nombre  Buenavista.  Descubri- 
mos una  canoa  muy  grande,  que  llegada  á  nosotros,  con- 
tamos que  bogaban  veinte  remos  por  banda ,  y  en  ella 
cuarenta  y  cinco  indios  cargados  de  mucha  comida ;  en- 
tendíase ser  su  comida  de  mercancía  y  contratación  de 
unas  islas  á  otras.  Luego  salió  otra  canoa  más  pequeña, 
en  que  venia  un  tabriquí;  allegáronse  muy  cerca  del 
bergantín,  ensenándonos  una  sarta  de  chaquira,  como  la 
que  se  halla  en  las  guacas  (3)  del  Pirú;  y  el  Maestre  de 
campo  les  enseñó  la  que  nosotros  llevábamos  ,•  y  allegá- 
ronse más  y  dimc^les  una  sarta  de  chaquira  de  la  de  Es- 
paña ,  y  el  tabriquí  envió  la  que  enseñaba ,  y  el  Maestre 
de  campo  se  la  puso  al  cuello  y  el  tabriquí  hizo  lo  mis- 
mo; despueá  le  envió  otra  sarta  de  la  misma,  un  poco  más 
gorda,  diciendo  que  se  la  pusiese  en  la  pierna,  y  ansí  lo 
hizo  el  Maestre  de  campo,  el  cual  le  envió  una  sarta 
más  gorda  y  un  cascabel  y  un  cuchillo ,  y  nos  señalaron 


(1)  Garrar,  cejar  ó  ir  hacia  atrás  la  embarcación,  cuando  so 
ha  dado  fondo  y  el  ancla  no  hace  presa,  ó  habiéndola  hecho,  no 
sostiene  bastante  el  fondo. 

{2}    Sabana,  llanura  cubierta  de  yerba. 

(3)  Gmeas  se  llamaban  los  ídolos  de  los  indios  y  también  los 
lugares  donde  se  les  daba  culto. 
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que  nos  fuésemos  á  desembarcar.  Eq  el  momento  se 
juritai'on  diez  y  seis  canoas,  que  habría  en  ellas  más  de 
ciento  ciñcuenfa  indios;  dimos  un  cabo  á  la  canoa  gran- 
de para  que  llevase  el  bergantín ,  que  era  placer  de  ver 
la  priesa  que  se  daba,  y  cada  una  dellas  quiso  un  cabo; 
y  al  parecer  era  tanto  su  contento,  que  creo  que  ya  te- 
nían hecho  entre  ellos  el  repartimiento  de  nosotros;  en 
el  momento  se  juntaron  en  la  playa  más  de  doscientos 
indios ,  que  por  todos  serian  riiás  de  trescientos  cincuen- 
ta, y  por  ser  baja  miar  y  no  poder  llegar  el  bergantín 
muy  á  tierra,  saltó  en  tierra  el  Maestre  de  campo  con  el 
agua  hasta  la  cintura,  con  diez  soldados  arcabuceros,  tres 
marineros ,  cuatro  negros  y  un  mestizo ,  que  éramos  por 
todos  diez  y  nuevo,  dejando  el  bergantín  con  los  demás 
soldados  á  buen  recaudo  y  en  él  piloto  mayor,  con  in- 
tento que  si  cargasen  mucho  los  indios,  les  pudiesen 
ojear  con  los  versos  (1)  salidos  en  tierra. 

El  tabriquí  que  vino  con  la  canoa ,  vino  á  nosotros 
con  todos  los  indios,  y  el  Maestre  de  campo  le  regaló 
mucho,  y  le  dio  más  chaquira,  ansí  á  él  como  á  algunos 
que  parecían  principales;  en  presencia  del  tabriquí  y  de 
todos  los  indios,  el  dicho  Maestre  de  campo  tomó  la  po- 
sesión desta  isla  en  nombre  vuestra  merced,  como 
Gobernador  de  S.  M.,  y  de  las  otras  juntas  alrededor 
della,  que  eran  muchas,  aunque  pequeñas,  Y  como  les 
pidiésemos  de  comer  diciendo  que  se  lo  pagaríamos ,  el 
tabriquí  nos  llevó  á  otros  bohíos  más  adelante  de  donde 
desembarcamos,  y  allí  nos  derribaron  por  cuenta  diez 
cocos;  díciéndole  el  Maestre  de  campo  que  aquello  era 


(1)    Versos ,  como  tenemos  repetido,  son  cañones  de  poco  ca- 
libre. 
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[1000  para  comer  nosdtros,  los  indios  hablaron  unos  con 
otros,  y  el  tabfiq^í  mandó  que  no  eeáerribasen  más,  y 
volvió á  dar-allfóestre  decampóla  chaquira.que  le  bar 
biadado,  y  el  Maestre  deeacaípo  la  tomó  y  se  la  volvió 
á  dar,  y  en  tomándota^  iridio,  como  enojado  la  arrojó  al 
suelo,  y  elMáesfcrcde  campo  no  quiso  tomar  los  cocos, 
y  fuimonos.  hacia  el  íiergantm,  y  ellos  tr^s  nosotros.  Lie- 
gados^  que  fuimos  í\  losbohiovs,  por  la  mucha  abundancia 
de  palmitos  que  en  aquélla  playa  habia,  el  Maestre  de 
campo  mandó  que  se  cortasen  tres  ó  cuatro  deflos  por- 
que comiesen;  cuando.  Ids  indios  los  vieroá  cortar,  em- 
pezáronse á  alborota!*,  y  el  Maesére  de  canipo  les  dixo 
que  pues  eltos-nx)  querian  darnos  que  comiésemos,  pues 
les  habíamos  dado  de  lo  que  traíamos,  que  era  forzada 
hacer  de  comer,  y  que  si  ellos  noa  lo  diesen,  no  los  cor- 
taríamos. Estuvimos  buen  rato  aguardando,  y  no  nos 
quisieron  traer  cosa  ninguna;  y  como  volviésemos  á  cor- 
tar los  paliiiitos,  arremetieron  á  nosotros  más  de  treinta 
indios,  arrojándonos  muchas  flccbüs y  piedra,  conque 
nos  fatigaban  las  personas.  El  Maestre  de  campo  no  con- 
sentia  que  se  les  tirase,  señalándoles  el  amistad  que  nos 
mosfci'&ron.,  y  dios  todavía  perseveraban;  y  como  carga- 
ban mucho,  mandó  tirar,  y  del  primer  encuentro,  de  un 
areabuzazo  se  mató  un  indio,  y  otros  heridos.  Volvieron 
todos  las  espaldas,  siguiendo  el  alcance  por  salir  de  entre 
los  palmares;  el  Maestre  de  campo  mandó  que  nadie  dis- 
parase si  no  volviesen  á  arremeter  á  nosotros;  pero  cuan- 
do  se  vieron  en  la  playa,  volvieron  á  rehacerse  y  á  dar- 
nos otra  rociada  de  flechas  y  pedradas;  entonces  el  Maes- 
tre de  campo  mandó  á  un  arcabucero,  que  se  halló  cabe 
sí,  que  tirase  á  un  indio  que  venia  adelante  con  una  ma- 
cana á  dos  manos  animando  á  los  oíros;  dióle  un  pelo- 
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tazo  en  los  pechos,  que  cayó  redondo,  y  luego  volvieron 
las  espaldas.  El  Maestre  de  campo  mandó  que  no  les  fué» 
sernos  en  el  alcance,  y  n(^  volviésemos  á^  nuestro  bergan- 
tín, y  así  se  hizo.  Pesóle  harto  al  Maestre  decampo,  por 
ser  dia  tan  santo  como  es  el  viernes  de  la  Pasión  de. 
Nuestro  Redentor  Jesucristo,  pero  si  no  se  hiciera^  fuera 
peor  causa,  porque  al  entrar  en  el  bergantín  habíamos  de 
entrar  con  el  agua  hasta  la  cintura,  á  donde  nos  pudie- 
ran hacer  harto  daño,  y  los  del  bergantín  á  ellos  con  los 
versos.^  como  vuestrs^  merced  y  su  Maestre  de  campo 
y  soldados,  desde  el  principio  habían  presupu^to  que 
este  descubrimiento  sea  con  menos  daño  y  más  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  nuestro  Rey  y  señor,  tiénese 
muy  gran  cuenta  en  no  hacer  ningún  daño,  sino  es  para 
evitar  otro  mayor  de  nuestra  parte  y  de  los  indios  em- 
barcados en  nuestro  bergantín.  Seria  hora  de  vísperas,^ 
cuando  todas  las  canoas  se  fueron  esparciendo  cada  una 
á  su  pertenencia;  fuimos  aquella  tarde  á  surgir  á  una  is- 
leta  pequeña  vecina  á  esta,  un  cuarto  de  legua.  Salta- 
mos en.  tierra,  era  ya  tarde,  y  hallamos  un  escondrijo  de 
cocos,  que  habría  ochocientos  ó  mili;  metiéronse  en  el 
bergantín,  y  esta  noche  estuvimos  oon  muy  buena 
guardia. 

Otro  dia  de  mañana,  víspera  de  Pascua  de  Resur- 
rección, vino  una  canoa  con  tres  indios  y  allegóse  á  nos- 
otros, diciendo  que  ellos  eran  nuestros  amigos  y  que  no 
querían  hacemos  mal  ni  que  se  lo  hiciésemos.  El  Maes- 
tre de  campo  les  dijo  que  los  tenia  por  amigos,  y  que  nos 
proveyesen  de  comida,  y  que  se  la  pagaríamos;  dijéronnos 
que  cojiésemos  de  aquella  isleta  los  cocos  que  quisiese*- 
mos,  pues  los  había  en  abundancia,  y  que  ellos  nos  trae- 
rían panaes,  que  son  raíces  como  las  pjipas  que  hay  en 
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bertós  éti^a^iíál* f slW,  yét  hallar  ttaüfehas Síluija'das  ^afelios; 
dijéi*Ótí (Jüéáí-qufe  Idfe  fí!a*Í5to,'  y^^Ví^^^^        'bÍo  vd^b, 

*ibósfe-lft^  móntase' aitibay  ja' vtídtá  dfe  olti<ó¿'  bóhic^;  El 
Maékréde  cíwínpo^tó^ní^ieí^r'a  coa  diez  de  sus  ^d»- 
<idsi>  tí^es •  mariberote  y  •  tres' ttiegcps  ^  ^  y  > süblmo»  ila '  dtíesta 
óítófea  háeía  «éllosí  jr^etlós,  ^Féfüfia^éndase,  s^tetori  á' tes 
ftdhío^,'  y  dte  allí  entiaroó  dos-  indios  ióoQ:  un  puwbo  de 
1o¿*dé  Casulla,  dfcieridotjn©  ío  tóiñásemos'y  ao^*  fuése- 
mos; Bl  Mamita  de'  c^rñpo^  Ic^  :abrató,  y»'  (fijo  íjue  Io6  'te- 
nia ^ííatíiigt)s,  y  eidélantése  con  «iltos  háéiaijos  bobídg, 
y  lofe  íÁdtos  aguardaron,  que  habría  alrededor  quintea- 
tos,*  y  j)intáboiK)s'con'  dios  y  les  tratábamos  coa  mocho 
amor y;$tíii^d,' y  Wjíedíaáios  más  puercos.  EUo&'dé- 
tAan  que  teííiab  jíocqs,  porque-  los Iraiaiií  de- otras  islasyv 
que  1158  dariati  otro,  y  que  nos  fuéáemps-eon  Dios,  To- 
maitoos  fós  dos  puercos  y  diáiós  gracias  á'  Dios  que  nos 
tfíó'  que  botoiésemos  la  Páscuja-  Eáta  isla  e¿mtiy  poblad^; 
toda  la  g^te  miiy  crecida  y  bien  agestada;  la  tierra  debe 
seri^fia,  porque  parecía  el  monte  agostado  como  en  Es- 
pañü;  hay  muchóis  viejos  entre  ellos,  hubo  viejo  que  to^ 
pamos  dé  lüás  de  cien  afkte^  y  en 'Olra  una  mujer  de  más 
deciento  Veinte.  Tengo  por  muy  cjerto  que  vendrán  á 
toda  obediencia;  fácilmente  '  se  iniprimirá^n  éllofij  nui^- 
tra  sante  fée  catholica,  porqué  no  les  hallamos  maner^ 
ninguna  de  mochaderos  ni  guacas;  soiñ'más  polidosen 
todas  sus  cosas  que  los  de  la  isla  dé  Santa  Isabel,  pero 
van  todos  desnudos,  cotr  solos  unds  bragueros  c(m  que 
cubren  sus  vergüenzas.  No  se  lialla  entre  los  naturales 
muestra  ninguna  de  oro  ni  de  plata;  tiénese  por  cierto 
Tomo  V.  18 
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qm  hay  perlas»  por  hajberse  baUadp  algunas  oonciisis  ()e- 
jyias,  y  00  se  pudo  hac^r  la  i^rue^a  ppj  haber  mycho  foado. 
Qtro  dia,  de  mañana»  dia  de  Pascua  de  Resurrecoióa, 
dimos  vela  para  ir  á  otra  i^la  froulero »  que  le,  pusimos 
pqjr  nombre  San  Dímas,  que  esl^  aparada  de  la  deJSue- 
navista  medía  legua;  y  ^  el  puerto  en  qi^e  dimos;  la  Vi^ 
fiara  salir  de  donde  estábamos,  vimos  Mna  estrella  (an 
, clara  como  el  lucero,  que  nos  dtó  luuobo  contento  por 
ser  dia  tan  fu^incipaL  Yeoneste  coatento  luimos  nuestro 
camino  para  la  dicha  isla  de  San  Dimas»  descubriendo 
por  todos  cabo9  nuiofaas  i^las  grandes  y  pequ^as  y  otros 
m(^tes.(l);  á  la  mayor  pusimos  por  nombre  Pascua  Flo- 
rida. Yacpie  llegamos  cercado  la  isla  de  San  Dimas»  nos 
salieron  algunas  canoas,  y  fueron  muUiplioaiuio  basta 
veinticinco  dellas»  todas  muy  bien  aderezadas,  y  cuatro 
delk^s,  délas  más  grandes,  Uevaban  á  cuaraata  y  ^inco  ó 
^incnenta  gandules  con  sus  arcos,  y  fleoh^  y  macanas 
y  esportillas  de  piedra  para  arrojar  á  mano.  Cercáronnos 
elbergantin,  y  cada  uno^ielios  pretendía  llevamos  á  su 
pertenencia.  Ü)annos  háhlaiKlo  muchas  cosas. sin  enten- 
derlos, de  que  mostraban  querer  amistad  con  nosotros;  y 
^omo  por  otra.parte  les  viésemos  poner  en  orden  sus  ar- 
«os  y  flechas  y  vaciar  las  esportillas  de  piedras  en  las 
canoas,  los  requeríamos  con  las  jnejores  palabras  y  se* 
ñas  que  podíamos,  que  queríamos  amistad  con  eUos.  Coa 
estas  palabras  dimos  fondo  muy  junto  á  la  tierra,  quena 
poco  contrito  recibieron  los  indios  en  ver  que  podían 
cojer  padres  y  hijos  en  una  nidada;  porque  de  ver  ua 
Isfergantin  que  no  hacia  más  bulto  que  una  de  sus  canoas 
gr^udes  y  con  solas  treinta  personas^  habia  entre  ellos  el 

(1)    Mop^ti^  monteciilo  aislado  que  remata  en  punta. 
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mayor  ecMedto  del  muDdo,  y  la  mayor  parte  de  lae  m* 
üioaB  nos  oeroafron  el  bergantin,  y  dos  de  las  mayores 
6d[)0pdak^n  ea  tierra  para  joQtarse  coa  \m  de  tierra ,  y 
por  todos  serian  los  de  mar  y  tierra  seiscientos  gandules, 
antee  más  que  meaos.  Y  porque  le  pareció  á  Hernán  €a- 
HegOy  piloto  mayor,  que  estábamos  m«iy  cerca  de  tierra 
y  cerca  de  «mas  piedras^  y  que  abajando  ki  mar  podría- 
mos quedar  en  seco,  mandó  alaar  el.....  (1),  y  como  los 
imlios  lo  vieron^  peinando  que  no  queríamos  ir,  los 
indios  que  seáieron  de  las  dos  canoas  grandes,  se  tor- 
naron á  embarcar  coa  la  mayor  furia  deh  mundo,  y 
con  macha  grüa  nos  comenzaron  á  flechar  por  todos 
cabos,  con  mucha  priesa  de^  flechas  y  piedras.  Del  pri- 
mer areabuzazo  que  se  tiró  se  derribó  un  indio  de 
una  canoa,  y  soltando  otros  arcabuces  á  aquella  ca- 
noa. Se  derribaron  otros  tres  indios;  todos  los  solda- 
dos, con  muy  buen  concierto,  dispararon  sus  arcabuces, 
€«;háron8eá  fondo  tres  ó  cuatro  canoas,  y  mataron  diez 
ó  doce  y  Hicieron  muchos  heridos;- y  aunque  pensé  der- 
ribar más  en  la  pelea ,  por  haberse  rehecho  tres  veces 
todaviá>  visto  que  les  tratábamos  mal,  desampararon  el 
campo  y  se  fueron,  sin  qué  ninguno  de  nosotros  recibié- 
remos ningún  daño,  aunque  defttro  del-bergantin  arrojá- 
i?on  muchas  fliecbas  y  piedras,  que  los  rodeleros  con  muy 
buena  orden  reparaban.  Y  después  de  haberse  todos 
desparcído,  á  cabo  de  rato  asomaron  en  la  playa  ocho  ó 
diez  indios,  diciendo  por  senas  que  querían  amistad, 
echando  las  armas  en  d  suelo ;  y  el  Míaestre  de  campo 
les  dijo  por  señas  que  también  la  quena  con  ellos,  y  que 
no  hacíamos  mal  sino  al  que  nos  le  hacia;  dios  dijeron 


(1)    ffueso  en  el  original. 
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que  4^13  ^e  i3(QS|  di^oa  lalgu^záyaína  erian  de  x)lra  tierra¿ 
De^puQ^  de  haber- <coinidQ'0l  Maeattrd  decatmpo,  saltamos 
en  tierra  yo  y  dií^arcabuceros^coq  el  iMaestre  dé  cam* 
po^.y  lu^o  aquellos  indios  que  estbham  lea  ia  playa,-ii!(^ 
quisieron  laguardar, por iDuobo  que  lea  asegurábamos;  y 
visito  que  i^  quemo  sálegarse,  en.presenoia^  de;  ellos  el 
Matístrp  diQoaBapQ,;eBi  laOmbr^de  vueátra  paeFcedvComo  Go* 
bernador  deS.  M, ,  t0íttj6  lapeaesioa  de  la  dicha  isla^  nom- 
bfpdai Sm Dimas,  y. de  las  otraspeciueuas^  á la^edonda» 

Otro  did )  lunes^  ísegündodia^  de  Páscua>  partimos  de  Já 
isla  de  Sau  Dimas,.  para  ifíá'uoá  ida^  mttygrande,  que  se 
parecía  ,á  la  banda  deLSudoeste,  á  la  cual,  por  ihabeF 
poco  vieutQ ,  no » pndiaiosi ;  llegar.  En  el .  camino  vimos 
otra  isla,  ala  ottal,.pt>r  -parecerse  á  ^uja  isla  junto  á  Galir 
cia,  el  piloto  jmayor ;  la  nombró  Cesarga,  donde  .nos  «a- 
Ueron  diez  é  sbia  canoas  pequeñas^  que  entre  todas  habria 
cien  indios,  y  algunas  dellas  sé  juntaron  con  el  bergan* 
tin,  diciéndonos.que.fués<emo8.á;Su  tierta;  y  aunque  es- 
tábamos áj  poco  más  de  4os  leguas  della,  el  Maestre  de 
campo  no  quiso  ir  allá  ^  sin  que  primero  fuéremos  á  la  isla- 
que  parecia  ser  mayor. cuerpo, de,  tierra  que  cuantas  ha- 
bíamos visto;  y  pqr  <no  poder  allegar  aquel  dia,  no  se 
quiso  entrar  de  noí^e^  pensando  que  habria  bajos  y  ar- 
recifes, pomo  en  las  demás»  estuvimos  toda  la  noche 
mar  al  través,  hasta  el  cuarto  del  a.lba. 

Otro  dia,  postrero  de  Pascua,  llegamos  á  la  tierra^ 
que;  e^  la  mejor  que  hasta  agora  se  ha  visto;  de  muchas 
sabápas  y  montaña  clara,  y  la  playa  muy  limpia  y  sin  ar- 
recifes^  y  que  con  cualquiera  navio  de  remos  se  puede 
dar  con  la  proa  en  tierra.  Espántamenos  que  no  nos  sa- 
liesen canoas  como  en  otras  islas,  porque  solas  tres  ca- 
noas muy  pequeñas  nos  salieron  á  recibir  y   otros  mu* 
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<5hos  á  nadOj  y  tes  mujeres  y  niSoé  con  el  agua  á  W 
pechos,  que  por  todos  serian  doseieMos.  Dítóos  fondo  á 
Büestro  bergantín^  y  todos  eínpezarotí^  á  "arra^rarie  ti- 
rando de  te  amarra,  pensando  Bdcarno^é  él  y  á  nosotros 
á  tierra.  Y  como  se  lo  estórbásetoOS,  todos,  bombines  y 
mujeres,  coníenzaron  á^rrojarnos  liaucba  cantidad  de  pie- 
dras, y  por  espantarlos,  se  tiraron  por 'alto  algunos  ar- 
<^buces,  y  también  por  iib  matar  álguiiafs  mujei*es  y  mri- 
ehacbos,  pero  con  todóefeo,  se  niató  un  iridio,  áaltó  en 
tierra  el  Maestre  de  campo  con  seis  arca  bruceros  y  cua- 
tro rodeleros,  eñ  un  pueblo  formado,  que  tenia  veinte  é 
seis  casas  ó  bohios,  muy  grandes  y  bien  hechos ,  todos 
de  cañas,  cubiertos  dé  yerba  de  sabana ,  porque  palmos, 
en  todo  lo  que  pudimos  ver  de  la  óosta  no  parecía  ha-^ 
ber  ninguno,  que  es  señal  de  ser  muy  buena  tierra  y  de 
lindo  temple;  el  cual  pueblo  está  junto  á  la  playa,  como 
^1  Callao  de  Lima,  á  la  orilla  dé  un  rio  muy  caudaloso, 
que  parece  venir  de  muy  lejos,  y  los  que  lo  entienden, 
dicen  que  no  puede  ser  sino  que  es  tierra  de  oro.  Halla- 
mos dentro  de  los  bohios  muy  gran  cantidad  de  su  co- 
mida, que  son  panaes  y  ñames ,  lo  cual  tomamoís  para 
nuestra  comida.  El  Maestre  de  campo ,  én  nombre  de 
vuestra  merced,  como  Gobernador  de  S.  M.,  tomóla 
posesión  de  la  tierra  como  de  las  demás ,  y  le  puso  el 
nombre  de  su  tierra,  que  es  Guadalcanal,  y  al  rio ,  el  rio 
Ortega.  Hallóse  en  un  bohio  una  esportilla  de  raices  de 
gengibre  verde,  y  dio  muy  gran  contento ;  y  si  no  fuera 
por  ser  la  tierra  tan  grande  y  la  gente  poca  para  divi- 
dirse en  dos  partes,  el  Maestre  de  campo  entrara  un  par 
de  jomadas  te  tierra  adentro ,  ansí  para  dar  cata  en  el 
rio  y  en  algunas  quebradas,  como  por  ver  si  se  hallaban 
^gunas  especias.  Es  tierra  que  muestra  ser  muy  grande 
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y  al  pare^e^  s^ar^'ada  pfira  cualquiera  cosa.  El  Maestre 
de  campo  mau^ó  4ar  la  vela  bacía  la  ísila  de  Santa  het^ 
bel,  á  donde  lag  naos  ^tabao^  poi*  haber  dtas  que  no» 
apartainos  della^,  y  si  eatóbímos  otros^  tontos  m  te  vuel- 
ta, seriía  mieter  m  Quid^  4  vuestra  mercí^;  y  tai»biea 
porque  habiendo  s^Jíido  en  10  gracios  y  Demedio,  no  $m 
descubrió  más  tierra.  Y  aunque  el  Maestre  de  ca/npO^ 
quería  que  se  subiese  hasta  Iqs  12  gfa^os,  al  pHoto  m^ 
yor  no  le  pareció  meterse  á  la  mar  qo^i^  un  barco,  sinO; 
de  una  tierra  descubrir  otra ,  por<¡ue  no  qos  diese  algua 
viento  forzoso.  Ansí  fuimos  nuestro  can^no^  coa  presu^ 
puesto  de  suplicar  á  yuestra  merced  que  viniese  con  los 
navios  á  esta  isla  de  Guadalcanal,  para  verlay  reconocer 
y  dar  cata  á  los  ríos  y  quebrada/s,  y  con  el  bergantín  daur 
vuelta  a  la  isla,  porque,  al  parecer  del  piloto  y  de  los  de- 
más, se  tiene  por  cierto  ser  mayor  que  Santo  Domingo  de 
la  Isla  Española,  y  podría  ser  de  la  ojtra  parte  que  apare- 
ciesen más  islas  mayores.  Fuimos  tod«  esa  nocbe  la 
vuelta  de  Ponemanefa ,  que  es  una  isla  junto  á  la  de 
Santa  Isabel,  en  que  iv^  decían  los  indios  que  babia  mu- 
cha cantidad  de  puercos  y  venados. 

Allegados,  miércoles  21  de  Abril,  en  anocheciendo, 
á  la  punta  de  la  isla  de  Ponemanefa,  la  isla  se  llama 
Borrú ,  que  está  desviada  de  la  de  Santa  Isabel  un  cuar- 
to de  legua  y  en  otros  cabos  menos,  entramos  por  entre 
estas  dos  islas  más  de  siete  leguas  de  muy  buen  fondo» 
que  pueden  ir  por  entre  ellas  todas  las  carracas  (1)  del 
mundo ,  y  están  muy  reparadas  de  todos  los  viento^ 
porque  hacen  algunos  tornos  y  vii^ltas  y  muy  buenas 
bahías.  Tiene  la  entrada  por  dpnde  nosotros  entrárnosla 


(1)    Carra4iA,  embarcación  graindeytárda  en  navegar. 
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la  parte  del  Sudeste^  yla  sáttdaal  Noroeste.  El^  Pone«- 
mMiefótíeki6'  macha' tí<érrá»eirlá  «ala  de  Santa  Isabel^y 
es  más  püdetosa  ^do  iribgano  db^  los  taforiquís,  porq[ue  le 
llaman  Tabríquí-Caibocó,  qóe  quiere  decir,  ^enorgráib» 
de,  y  todos  los  otros  le  temf^.  Tiene  este  JPoneaDanefa 
sa  asiento  y  habítacioft  en  te  ida  de  Borré,  e»  la  cuál 
saltó  ett  tietra  élHaesti^e  de  campo  con  doce  arcabnde^ 
ros  f  otros  ocho  rodieleros,  y  sandüvo  la  playa  adelante^ 
en  donde  habia  muchos  bohios  y  bien  aderezados  y  Umw  «, 
píos,  pero  sin  ninguna  comida  y  los  indios  sin  ningunas 
armasen  las  mbnos.  Estrafiáronse  de  nosotros,  aun<]ue 
nos  dijeron  que  ya  tenian  noticia;  nosotros  les  dijimos* 
que  si  no  nos  hacían  mal,  que  nosotros  no  lehaeiamos;  en^D 
poco  espacio  de  tiempose  llegaron  más  de  miH'  indios,  re- 
partidos en  muchas  partes,  sin  armas  ningunas,  á  muchos 
de  los  cuales  el  Maestre  de  campo  regaló  y  dixo  que  lla- 
masen al  tabriquí,  que  le  quería  ver  y  darle  algunas  co* 
sas ;  y  ellos  decían  que  el  tabriquí  tenia  miedo  y  no  osaba 
venir ,  y  por  muchas  seguridades  que  se  les  hizo,  nunca 
el  tabriquí  quiso  venir.  Llegados  á  su  casa  del  tabriquí, 
qué  estaba  en  medio  de  todas  las  otras,  el  Maestre  de 
campo,  en  presencia  de  todoslos  indios,  tomó  la  posesión 
en  nombre  de  vuestra  merced,  y  dijo  á  los  indios,  que 
pues  eran  nuestros  amigos,  que  nos  diesen  algunos  puer- 
cos, pues  tenian  cantidad  dellos,  según  parecía  la  tierra 
toda  cercada  dellos  y  de  muchos  otros,  que,  como  les 
diesen  voces,'  se  subieron  al  mpnte;  y  jamás  nos  los  qui- 
sieron dar,  antes  poco  á  poco  todos  los  indios  se  entra- 
ron al  monte  y  desampararon  sus  casas.  Fuimos  más 
adelante  á  unas  casas,  y  hallamos  un  porquezuelo  que 
habían  dejado  atado,  y  en  nn  gaepon  muy  grande  esta* 
ban  cuatro  canosa,  que  por  la  magnitud  dvdlas,  parecie- 
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ren/séi^  del.  tabriqoív  Mamfó  jaL-MneistredefjewfpQqae.^a. 
eoh^áen á:la  mar,  y  echadáai  m^  rntrum^^^^n.^lh^rgí^ 
tiüi  y  Juego  acadieron  los  mdíog ^l^»  play9>  idicieiiulo  que 
les  diésemos  las  caboas/. El  Maestra  de  ca^ipo  les  dijo 
qtíe  pues  sie*do  nuestros  amigos,  el  tabríquí  uo  ^a  ve- 
nldoni nos  quiso  dar' niogua pqeríjo;  que  por  ejsp.l^to-. 
mábamos  aqaellas  canoaa,  que  eran,  del  tabríquí;  que  sí . 
las.  quería,  se  las  volverja^  con  quB  nos  diese  diez, 
^puercos;  trajeron  dos  y  diósej0síina  de  4*6 /cappas,  y  por 
ser  tarde  inós^aliuíos  afuera  y  estuvimos  esainocb©^^ 

Otro  dia,  viernes  de  n^anana^.  vino  una  eaiwa  cpn 
dos  indios  y  nos  trujb  otros  dCfs  puercos,  y  démosles  otra 
•-canoa,  y  les  diginios  que  sí  querían  las  otras  dos,  quenos 
trajesen  otros  caatro,  sino  que  ias  llevaríamos;  estuyir  . 
mos  esperando  buen  rato,  y  como  iío  vinieron,.  He  vamo- 
nos las  otras  dos  canoas.  Tiene  ests^  isla  muy  buen  pare-, 
cer  y  es  muy  poblada,  que  solo  á  donde  ruosotros  estu- 
vimos había  más  de  ciento  cincuenta  casas  ó  bohíos  muy 
bienhechos,  y  tenían  varadas  en  tierra  más  de  cien;ca- 
noas.  Temía  esta  isla  de  box  veinte  y  cinco  leguas;  pú- 
sosele  por  nombre  la  isla  de  San  Jorge;  determipóse  ,que 
ise  diese  la.  vuelta  á  la  isla  de  Santa  Isabel,  por  saber  cier- 
to el  grandor  della,  y  también  por  saber  si  á  la  banda 
del  Sur  se  parecian  algunas  islas. 

Fuimos  la  costa  adelante  viernes  y  sábado,  sin  ver 
poblazon  ni  parecer  canoa  ningún^,  hasta  el  domingo  25 
de  Abril,  que  vinieron  á  nosotros  ocho  canoillas  de  pes- 
cadores, que  ninguna  dellas  llevaba  más  de  cuatro  in- 
dios, y  vinieron  buen  rato  junto  al  bergantín,  yendo  á  la^ 
vela.  Viéndolos  tan  pocos  y  que  en  las  canoa?  no  pare- 
cían más  que  las  redes  con  que  pescan,  no  curamos  de 
lener  mecha  ninguna  encendida,  por  no  gastarla,  por  ser 
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l^  jpuuiciQaí de,q^  mPMs  tr^epops  y  de  que  má^  neepsi- 
da4:<^emQs^  {;$laiula  ansi,de8cuí()ado$  parlando  con 
ellos,  de  preista  de  cada  canoilla  empezó  á  flechar  un  ar- 
qjjeí-o,  y  en  qL  entretanto  que  encendimos  I^s  mechas, 
nosdi^on  una  buena  rociada  de  flecha^,  de  que  fue  he- 
rido ua  solda4p>  y  luego  el  misn(io  ae,  vengó^  que, del 
priofer  arcabuzazo  derribó  á  ui^o,  y  otro  soldado  á  otro, 
y  $e  fueron  huypnd^,  con  dos  indios  muertos  y  ,otro3  he- 
ridos. Lviego,  de  unos  arrecifes  que  teníamos  ppr  proa, 
flíflieroq  doce  canoas  que  oslaban  pescando,  con  propó-. 
sito  dj^  h^cefip  mismo  qjie  las  otras,  porque  vemauna 
delantera  con  un  indio  en  medio  de  la  canoa  blandiendo 
un  arco;  y  por  evitar  más  daño,  mandó  el  Maestre  de 
campo  que  de  lejos  los  fogueásemos,  y  de  golpe  se  tira- 
ron tres  arcabuzazos,  que  dieron  ^l  borde  de  la  canoa. 
Volviéronse  volando  hacia  las  otras,  dando  aviso  de  lo 
que  pasaba,  y  las  demás  no  volvieron  á  nosotros.  Son 
gente  los  de  esta  isla  muy  atrevidos  y  que  no  tienen  amis- 
tad unos  con  otros;  y  esto  se  entiende  muy  bien,  porque 
haí)iendo  dos  meses  y  medio  que  estábamos  en  esta  isla 
de  Santa  Isabel,  no  sabia  toda  la  isla  de  nosotros  sino 
€ual  y  cual,  porque  á  cada  legua  se  atreven  seis  canci- 
llas y  dos  y  tresna  echarnos  dos  docenas  de  flechas;  y  es 
oierto  que  si  ellos  fresen  gente  acaudillada  y  que  tuvie- 
sen un  señor  principal  á  quien  obedeciesen,  yendo  en  un 
solo  bergantin  tan  poca  gente,  si  se  juntasen  trescientas 
ó  cuatrocientas  canoas;  se  haria  con  harta  facilidad,  te- 
niendo perseverancia  en  la  pelea,  que  nos  podrían  fati- 
gar las  personas.  Por  ser  toda  la  costa  bajos  y  arrecifes, 
no  se  osaba  andar  de  noche,  y  esa  misma  noche  del  do- 
mingo entramos  á  dar  fondo  en  una  bahia,  donde  otro 
dia  lunes,  á  la  hora  que  amanecía,  vimos  cosa  que  por 
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ser  de  notar  y  casi  íncréible  la  esci^ibo,  y  fue  que  de  ti* 
cabo  dé  la  bahia  á  la  otra  parft^,  pasanrott  k  vodo  maíiá^ 
das  de  murciétegos,  én  cantidíad  de  más  de  dos  rail,  taá 
grandes  como  milanos,  y  Ibs  más  pequeño»  dellos  <^md^ 
palomas;  y  es  verdad  que  los  dias  pasados  en  el  puerto 
de  la  EstreHa,  donde  se  hizo  el  berg^ntin,'  un  soldatfó 
mató  dte  un  arcabuzazo,  en  anofehecienda,  uno  que  tuvo 
cinco  pies  de  largo  de  punta  á  punta  ée  las  ates,  con  la 
cabe29a  mayor  que  tm  erizo,  y  las  alas  tan  grandes  cbmo 
un  gavilán,  y  en  cada  ala  una  uña  so^a  muy  grande,  ma^ 
yor  que  ninguna  de  las  otras;  y  cierto  que  si  estos  muer- 
den como  los  de  tierra  firme,  bastan  á  despoblar  un 
reino. 

Anduvimos  el  lunes  todo  el  dia,  la  costa  adetaote,  sin 
salirnos  canoas  ningunas,  y  este  dia  tomó  el  piloto  ma- 
yor el  altura  en  siete  grados  y  tres  cuartos  y  ocho  mi- 
nutos. 

Otro  dia,  martes  27  de  Abril,  al  piloto  mayor,  Hernán 
Gallego  le  pareció  entrarse  por  una  canal,  que  entendió 
que  pasaba  de  la  otra  parle  de  la  isla,  y  anduvo  todo 
aquel  dia  entre  unos  archipiélagos  de  islas  grandes  y 
chicas,  á  donde  corrían  las  aguas  con  mucha  furia;  y  este 
día  nos  salieron  algunas  canoas  como  teñían  acostum- 
brado, aunque  estos  estuvieron  más  desvergonzados, 
porque  toda  la  noche  desde  tierra  y  desde  mar  nos  die- 
ron mucha  grita.  •     . 

Otro  dia,  miércoles,  salimos  de  entre  est«s  archipié- 
lagos de  islas,  que  serían  más  de  ochenta,  grandes  y  pe- 
queñas. Salimos  á  la  mar  de  la  parte  del  Norte,  y  de  la 
dicha  isla  nos  salieron  canoas,  en  cantidad  de  veinte  y 
cinco,  muy  bien  aderezadas,  con  el  mismo  atrevimiento 
que  las  pasadas;  y  como  de  lejos  los  fogueásemos ,  se 
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fueron  sin  hacerlos  ckiño,  p«es  miestro  infcento  era  vol* 
venios  con  brevedad  á  los  imvíos,  por<|ue  estaría  vaestTa 
merced  con  cuidado  de  nues^a  tardanza,  lo  qde  no  pu-^ 
dtfnos  hacer  con  la  bpe^edad^  que  queríamos,  per  ser  et 
viento  conteariío  para  ir  álos  navios,  y  aun<pie  de  «oche 
calmaba  algún  poco  el  viento,  no  osábamos  ir  por  los  mil* 
chos  arrecíÉes  y  restíi^as  que  alrededor  de  la  islia  hay  á 
dos  y  á  tres  y  á[  cuatro;  y  4  díe»  y  á»  veinte  leguas  á  ta* 
mar,  y  muchos  junto  de  la  tierna,  que  es  cosa  que  nos* 
pcMie  gran  temor  el  haber  de  salir  de  esta  isla  con  tos 
navios. 

Anduvimos  la  costa,  adelante  hasta  ei  domingo,  y 
siempre  el  viento  contrario  para  ir  adelante,  lo  que  sen- 
tíamos todos  por  la  pena  que  vuestra  merced  y  los  de* 
más  temían  de  nuestra  tardanza.  El  piloto  mayor  dixo 
que  bienpodi^  ir  una  canoa,  de  las  dos  muy  grandes  que 
llevábamos^  con  media  docena  de  soldados,  que  irian  en 
día  y  medio  seguramente,  y  seria  dar  muy  gran  contento 
á  vuestra  merced.  Al  Maestre  de  campo  y  á  todos  les 
pareció  bien,  y  muchos  de  los  soldados  se  ofrecieron  con 
muy  buen  ánimo  de  ir  atlá.  Entonces  mandó  el  Maestre 
decampo  á  seis  soldados,  cuatro  arcabuceros,  dosrode^ 
leros,  un  marinero  y  un  negro,  con  todo  su^aderezo  dfe 
comida,  y  con  orden  de  que,  pues  ya  adelante  estaba  la 
tierra  muy  segura  de  loa  indios  por  tener  noticia  de  nos- 
otros, fuesen  de  longode  la  costa;  y  así  se  partieron  de 
nosotros  á  medio  dia,  que  fue  domingo,  á  10  de  Mayo. 
Anduvieron  todo  este  dia,  hasta  una  hora  antes  que  ano- 
checiese, cuatro  leguas,  y  al  pasar  p6v  barlovento  de 
unos  arrecifes,  como  cargase  mucho  el  viento  y  se  em^ 
braveciese  la  mar,  no  pudieron  sustentarse  por  buena 
diligencia  que  se  dieron,  y  dieron  al  través  con  el  cana* 
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lucho  y  los  arrecife^  dmde  &e  les  Imapedasoisy  ^vie- 
ron casi,  perdidos,,  porque  algjwos  deHos  nO'^iaH  nadar;. 
y  con  mucho  trab^  y  iri^^go  de  6u¿  vidas,  saUeron  á  xm 
islote  que  haciaa  los  bajos,  á  doiide  eutendieroa  ser 
muertos  por  mano  de  los  iodios,  si  Dios  milagrosamente 
no  les  favorecia,  porque  se  les  háfoib  mojado  toda  la  mü- 
niciopí  de  los  arpabüpes,  y  no;  se  4Midieron  aprovechar 
ddlos.  Estando  ccm  este  ^hresalto  de  que  los  isleños 
venian  á  ellos,  acordarw  de  dexar  dos  puercos/  que 
traían,  escondidos,  en  el  islote,  y  descaíaos  como  estaban, 
volver  en  busca  del  bergantín,  y  los  que  no  sabian  na- 
dar, pasaron  desde  el  islote  á  la  playa  enlastablas  dd  ca* 
nalucho,  y  los  demás  á  nado,  Comenzaron  á  caminar  lo 
mejor  que  pudieron  por  unas  peñs^,  por  donde  como 
iban  descalzos,  pasaron  mucho  trabajo;  pero  vistoque  les 
iba  la  vida  y  que  sí  pasábamos  con  el  bergantín  sin  ver- 
los, quedaban  perdidos,  todos  sabaron  fuerza  de  flaqueza 
y  mostraban  grande  ánimo,  ansí  para  esto  como  para  lo 
que  se  les  ofreciese  con  los  naturales  si  á  eUos  viniesen; 
y  demás  desto,  á  causa  del  grande  arcabuco,  les  era  neoe- 
sario  muchas  veces  ir  por  el  agua,  que  les  daba  á  la 
garganta.  Caminando  esta  noche  con-  estos  trabajos,  to- 
paron tres  Qsteros  (1),  los  cuales  no  podían  pasar,  y  deter- 
minaron de  hacer  una  balsiila,  la  cual  ataron  con  los  za- 
ragüelles y  panos  de  manos,  en  que  pasaron  los  que  no 
sabían  nadar,  y  los  demás  ib^n  nadando  asidos  á  ella. 
Cuando  quería  amanecer,  llegaron  á  una  punta  de  una 
playa,  á  donde  el  domingo  antes  habían  comido  y  plan- 
tado una  cruz,  que  de  verla  recibieron  gran  consuelo,  é 
hincáronse  de  rodillas  y  la  adoraron,  y  dieron  gracias. á 


(1)    Estero,  laguna,  ó  brazo  de  mar. 


Digitized  by  VnOOQlC 


VÉL  JllKmiVO  Di  tNBUS.  285 

Nuestro  Señor  por  haberles  sacado  de  tan  mal  camino,  y 
suplicaron  á  Su  Divina  Magestad,  poniendo  por  interce- 
sora  á  su  gloriosísima  Madre,  fuese  servido  de  socorrer- 
los  y  ayudarles  en  aquella  necesidad,  y  no  permitiese 
fiíesen  óomidos  dé' los  bárfciarosde  aquella  isla.  Hecha 
orifcion,  detertóináron  de  hacer  u6a'  balsa,  lo  mejor  qtíe 
pudieron,  para  qué  si  en' todo  el  lunes  no  descubriesen 
el'bergaritin,  volviesen*  dé  poche  en  ella  al  islote  donde 
hablan  dexado  los  puercos,  y  allí  emboscándose,  por  la 
montana,  de  dia,  irse  á  los  navios;  demás  destos  traba* 
jos,  pasaron  estrema  necesidad  de  hambre  y  sed.  Estan- 
do haciendo  la  balsa,  fue  Nuestro  Señor  servido  de  li- 
brarlos y  encaminar  ppr  allí  el  t)^rg^ntin,  que  no  poco  j 
contento  fue  para  elíosí  el  verle,  y  ^diéronle  níucbas  gra- 
,cLas,  y  hicieron,  señas  al  bergan^u  cpn  unos  paños  de 
manos,  y  conocimos  q^e  eyan  nuestros  copipañeros,  cosa 
que  nos  dio  .mucho  sobresalto,  entendiendo  que  habiai;i 
recibido  danp.  Llegamos  á^  ^-ecíbirlos,  y  embarcáronse, 
muy  fatigados  de  hambre  y  sed  y  del  mal  camino,  y  los 
pies  mal  heridos  de  las  j)eñae ;  y  aunque  perdieron  sus 
vestidos  y  ropas,  guardaron  con  todo  trabajo  las  armas^ 
que  solo  se  perdió  un  arcabuz  y  dos  espadas;  allí  se  les 
perdió  el  indio  que  habíamos  traído  para  lengua,  que  ha* 
bian  llevado  consigo,  y  no  le  pudieron  hallar ,  y  luego 
proseguimos  nuestro  viaje  hasta  llegar  á  los  navios. 

Pues  tornando  á  dar  cuenta  á  V.  S.  de  lo  que  el  ber- 
gantín trujo  de  comida,  fue  tres  puercos  y  gran  cantidad 
de  comida  que  los  naturales  tienen,  que  son  cocos  y  unas 
raices  grandes,  que  llaman  ñames,  y  otras  mas  pequeñas 
que  llaman  panaes,  que  son  mejores  que  las  papas  (1). 


(1)    Falta  el  fin  de  este  papel,  existente  en  el  archivo  de  Si-r 
mancas.— /"A^o/a  de  Muñoz.) 
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Sumaria   relación    ^b  Vejjibo   Sa^ímiIknto  trs  Gamboa, 

OOBERNADOR  Y  CAPITÁN  OENiEBAL  DBL  BBrRBCHO  DE  LA'  Ma^ 
PRE  DE  DlOS^  ANTES  .NOMBRADO  DB  MA£^ALLANBSy  Y  DB  LAB 
POBLACIONES   EN   BL    HECHAS   Y   QUE  SE    HAN  DB    HACBRPOB 

V.  M.  (1).  /       ' 


Señor: 

A  gloria  y  honra  del  omnipotente  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  la  gloriosísima  siempre  Virgen  María,  Señora  y 
abogada  nuestra,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  su  fiel 
vasallo,  siervo  indigno  de  V,  M.,  humildemente  besa 
infinitas  veces  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M.  por  las 
inmensas  mercedes  que  V.  M.,  por  singularjy  real  benig- 
nidad y  liberalisiína  largueza;  le  ha  hecho  redimiéndole 
de  la  captividad  y  poder  de  los  infernales  ministros  del 
demonio,  que  son  los  heréticos  de  Gascuña  en  Francia, 
por  lo  cual  suplica  al  verdadero  Dios  tenga  por  bien  con- 
ceder á  V.  M.  muchos  y  muy  prósperos  y  felicísimos  años 
con  toda  salud  y  fuerzas,  aumento  de  más  y  mayores 
reinos  é  imperios,  y  su  diviña  gracia  para  sustentar,  de- 
fender y  amparar  y  acrecentar  su  santa  Iglesia  y  fée  ca- 
thólica,  y  para  pasar  de  manera  esta  vida  temporal,  que 


(1)  Colección  de  Muñoz ,  t.  xxxvii.— En  este  mismo  tomo  hay 
varias  relaciones  referentes  á  viajes  hechos  al  estrecho  de  Maga* 
llanos,  y  aun  de  este  mismo  viaje  de  Sarmiento  hay  dos:  la  que 
insertamos  es,  á  nuestro  parecer,  la  más  interesante. 
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jQ&epezea  la  eterna  -celesUal  coa  los  bienaventuradosy 
amen^  amen. 

Dando  Guenita  y  razón  á  Y.  M.  de  su  obligacíoB, 
«argqs  y  accieaes  que  pov  V.  M.  le  fueron  dadas  y  co- 
jpnetídas,  coa  la  buena  graciay  permisión  de  Y.  M.»  <lice: 
qujecomo  Y<  M«  ya  nuiy  bien  sabe,  el  dicho  Pedro  Sar- 
mientode  Geo^iboa  parti(^  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  de 
los  reinos  del  Per^,  á  U  de  Octubre  de  1579  anos,  por 
órdeadel  vireyD.  Francisco  de  Toledo,  contra  el  cqrsa- 
i^iO'ladron  Francisco  Drak,  que  en  la  costa  del  Pirú  y 
Chile  y  Nueva-España  7  otras  partes  del  mar  del  Sur  y 
^%te,  habia  hecho  é  iba  hacienda  escesivos  daños  é  ro- 
bos; y  especialmente  á  descubrir  el  estrecho  de  Maga.- 
Uanes;  por  donde  el  dicho  ladrón  habia  entrado,  y  á  re- 
conocerte y  venir  á  dar  de  todo  aviso  á  V,  M.  y  signifi- 
jcarle  la  necesidad  úe  aquella  tierra  y  suplicarle  por  el 
renredio  della,  para  que  V,  M.  mandase  poblar  y  fortifi- 
car y  cerrar  aquel  paso,  para  seguriciad  de  las  Indias  y 
Otras  tierras  de  V-  M.,  que  estañen  el  mar  del  Sur; 
como  lo  hizo  con  el  favor  de  Dios  .Nuestro  Señor,  y  dio 
larga  y  cierta  relación  de  todo  lo  que  hizo,  vido  y  recog- 
noció,  con  su  parecer  autenticado  y  firmado  de  todos  los 
que  vinieron  con  él,  signado  (¡le  escribano  real,  con  las 
demostraciones  y  descripciones  de  las  tierras  de  los  ar* 
cbdpiélagos  y  estrecho  que  descubrió,  en  Badajoz,  besan- 
do á  V.  M.  sus  Reales  manos,  por  fin  de  Septiembre  de 
1380  años]  de  lo  cual  V.  M.  por  su  Real  grandeza  y  gra- 
ciosidad, se  tuvo  por  servido  del  dicho  Pedro  Sarmiento, 
para  el  cual  fue  tan  singular  y  alta  merced,  que  se  tuvo 
por  gratificado  de  sus  servicios,  y  quedó  obligado  á  ser- 
vir de  nuevo, 'con  dispendio  de  muchas  vidas. 

Proveyó  V,  M.  en  esto  con  larga  y  Real  mano,  cou 
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abuiicbntísima  espedicíón  dé  gfeñté  y  jié^t^echós^de  to^ 
género j  y  nombró  á  Diego  Flores  de  Valdés  |Jor  géüc^rt 
de  mar',  costas  del  Brasil  y  éstreélib,  maíidándoító'nácog- 
iiocér  el''esfrecho,  y  eií  la  parte  más  angosta  fabricar 
dos  taertes,  corréspondiéníes  tiuo  de  riña  parte  y^'ótró^^ 
oti'á,  y  que  no  Viniese  de  allá  hasta  acabarlos  dichtts 
fuertes  y  reconocer'^  visitar  aquellas  ^stas,  y  dejar 
búatrocieatofe  hótiabíes^de  guerra'  éh  loS  fuertes  cóá  los 
alcaides' y  capí taóéé,  cómo  consta  pbr  el  ^tercero  y  cuái^ 
capitulo  de  lá  insti-udcioñ^ que  Y'/U.  díó  á  tedro  Sar^- 
miento  y  por  la  del  dix;ho  Diego  Florea  de  Valdés. 

Máúdó  V.  M.  á  Pedido  Sármientote sirviese  en  mai-y 
tierra  en  tal  forma,  hízole  V.  Sfimet^ced  de  honrarle  coa 
títulos  y  cargos  y  nombres  de'  Gobernador  y  Capitán  ge^ 
iieral  del  dicho  estrecho  y  de  los  fuertes  y  poblaciones 
que  en  élse  hiciesen',  con  nauchás  prerogativas  y  privi- 
legios para  él  y  para  los  pobladores  y  paciiScaddres  de 
aquellas  tierras;  y  en  la  navegación  que  asistiese  coa 
Diego  Flofes^  de  Valdés  para  le  ayudar  y  aconsejar  en  lo 
que  conviniese,  y  que  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pabtós 
se  acordasen,  y  enderezasen  la  navegación,  cómo  usados 
y  esperiméntadóéeñ  ella.  '  • 

ítem,  que  Pedro' Sarmiento  asistiese  á  la  elección  de 
los  sitios  de  los  fuertes,  y  diese  prisa  á  la  obra  para  aca- 
barlos y  ponerlos  en  perfección,  y  que  poblase  y  pacifi- 
case las  tierras  comarcanas  y  contingentes,  predicando  y 
haciendo  predicar  el  santísimo  Evangelio  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  á  los  indios  naturales  idólatras  de  aquellas 
regiones,  instruyéndoles  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fée  cathólica,  que  es  lo  que  V.  M.  de  principal  intento 
pretende,  y  en  buena  policisl  civil,  atrayéndolos  á  recono- 
cimiento y  vasallaje  de  V.  M.,  por  medios  justísimos  y 
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salbto^/^omo  eÉi  to$  iQ8tnieoibiiés  y  ardeoAozaa^  ¥v  At. 
y  feu  ftealteoiisejoide  Indias  le^  dio  y  se  eontíeneQ,  Sisma- 
das y  dadas  éaíisboa  á  20  dfe  Agosto  di©  1S81- 

Y' aunque  Pedro  Sarmiento^,  desde  el  rioiídé  Janey^ 
yPérnMri3ucoy  báhíad^San  Matheos  del  Bi^siK'oovió 
á  V.  M.  i?©feicíobes,  cjopiás  é  infonnaciones^  co^arutéB. 
tí¿as  probanzas  por  eualrp.  partes,  y  duplicados,  todavía 
por  haber  pasado  mucho  tieaipo  en  medio  y  por  habar 
tójoDiado  algunas  delias  corsarios  ingleses ,  de  ,que  yo  lis^- 
Ué  parte  er  poder  del  Almirante  de  aquella  tierra ,  sien- 
do prisionero ,  y  D..Antbaio:hubo  otra  .parte  y  las  rom- 
pió) aunque  algunas  Ue^roü  á  manos  de  V-.M*  y  de  su 
Real '  Gonsejof  de  Indias ,.  y  ¡por  mi  > ausencia ,  prisiones  y 
cautividad,  no  sé  si  se^  habrán  visto;  es  necesario,  por.  su- 
plir estas  feltas  y*  las  de  papeles  que,  en  muchos  naufra- 
gios que  ha  padecido  el  dicho  Pedifo.  Saro^ieuto  se  han 
perdldOi,  referir  eti  suma  el  disourso  de  la  dich^i  jornada, 
asi  por  voz  viva  como  por  escripto,  para  que  V*  M*  pue- 
da ser  intormado  de  la  certeza  y  reaiykiad  de  .todo,  y  pro- 
veer lo  que  fuere  máa^dé  Su  real  servicio,  protjestando 
qüíe  eu  lo  que  aquá  sedijerey  no  <  se  pretende  de  tratar  de 
ninguna  persona ,  salvia  solo  dar  cuenta  á  quien  es  obli- 
gación darla  sin  aceptación  de  persona,  lo  cual  no  es  po- 
sible hí^cerse  sin  nombrar  personas,,  que  son  los  ministros 
delapbra. 

Vi  M.  mandó,  en  la  villa  de  Tomar  del  reino  de  Por- 
tugalí  que  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  le  fuese  á  servir, 
coma  es  didK),  con  titulo.de  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral, solamente  apuntando  de  las  fortificaciones,  no 
atefidiendo  ^  las  poblaciones  ni  pacificaciones;  y  Pedro 
Sarmiento,  considerando  que  las  fortificaciones  sin  pobla- 
ciones y  cultivadores  jde  la  tierra  no  se  podian  sustentar, 
Tomo  V.  19 
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ki  edimniicó  ^eoñ  los  de  la  JuDla  >  que  .dotoiK^^  Wan  Aa- 
ionio  de  Héf^aso/  Juan  Delgado  y  Antonio  dO:  lUescas, 
ofreciéndose  Itevar  pobladores  8ÍQSueldQ<de  V.  J)},^  y 
aceptándolo  los  dtchosvlocomanicarooícon  Y.  M.  y  pare- 
ciéndolebien,  se  aceptó  ;^  asentó  así.  Lo  cual  así  fQsuelto, 
Vi  M.  mandó  al  dícbo  Pedro  Sarmiento  irlo;  á  comunica 
con  el  Duque  dp  Alba,  Marqués  de  ^anta  Cfuz  y  dpa 
Francisca  de  Álava  á  Lisboa,  ios  chales  en  las  íbrtífica- 
ciones  y  poblaciones  fueron  del  mismo  acuerdo  y :  pa- 
recer.- 

Acordado  eisto ,  V*  M.  mandó  á  Pedro/Sarmieñto  ir  á 
Sevilla  para  ayudar  á  aprestar  la  armada;  lo  cual  hizo  y 
juntó  los  |[>obladores  que  habí^  ofrecido^  y  muchos  deilos 
casados,  los  cuales  eran  más  de  trescientas  persotias  cou 
hijos  y  mujeres,  y  así  mismo  cincuenta  oficiales  de  forti- 
ficación ,  canteros ,«  herreros  y  carpinteros 
*  Y  en  cumplimiento  de  loque  V.  M.  habia  mandado 
en  Tomar  y  después  por  letras  reales  ^  recorrió  las  na- 
ves, que  estaban  embargadas  para  la  jornada  que  í»e  co- 
menzaban á  aderezar ,  y  de  todas  y.  de  cada  una  dio  re- 
lación particular,  advírtiendo  á  Y.  M.  de  lo  que  coave- 
nía hacer  y  dejar ;  lo  que  Y.  M.  tuvo  por  su  servicio  y  le 
'  mandó  continuarlo,  como  lo  hizo^  con  la  diligencia  nece- 
saria. Y  porque  vido  Pedro  Sarmiento  que  algui)i|is  naos 
buenas  embargadas  las  dejaban  por  dádivas  y  precios 
grandes,  y  elegían  otras  febles  (1),  lo  procuraba  evitar,  y 
dió  á  Y.  M.  aviso  dfello;  por  lo  cual  Diego  Flores  tomó 
tanto. odio  á  Pedro  Sarmiento^  que  lo  mostraba  en  obras 
y  palabras,  formalizándose  contra  él  públicamente  y  con- 
tradiciendo todas  sus  negociaciones;  en  especial  comea- 


(1)    Febles^  lo  mismo  que  endebles  ó  defectuosas. 
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zó.procuraBdo  Ámpediv  la  paga  qae  Y-  M.  mandó  hacer 
4  los  manj;ieros>y  soldados  que  con  Pedro  Sarmiento 
habían  venido  del  Pirú  por  el  Es^repho. 

ítem,  habiQndomandadoV.M.,  por  espresa  y  particu- 
lar letra  real ,  que  se  levantasen  do&ácompanías  de  sol- 
4a(íos^  de  quinientos  hombre^,,  para  los  fuertes  del  Estre- 
cho y  y  que  estas  fuesen  nombradas  señaladamente  para 
que  dellas  se  escogiesen  los  cuatropieníos  que  habían  d^ 
quedar,  Pedro  Sarmiento  le  mostró  la  l^tra  de  V.  M.  en 
que  lo  mandaba,  y  np  la  quiso  ob^ecer  ni  hacer  cuenta 
della,  de  lo  cual  V..  M,  fue  advertido.  Lo  cual  fue  incon- 
viniente  de  que  subcedieron  grandes  danos,  porque 
€omo  toda  la  gente  de  guerra  iba  en  conciunidad  confusa- 
mente, en  las  necesidades  y  enfermedades  no  se  tenia 
cuenta  dellos ,  y  ansí  morian  y  se  huian  en  las  escalas  que 
se  tooiaban;  y  conociéndolos,  tuviérase  particular  cuei^ 
dellos,  coma  se  tuvo  de  los  pobladores. 

Y  andando  en  la  maypr  necesidad  de  aprestar  la  di- 
cha armada ,  el  dicjio  Diego  Flores  d&  Valdíés  lo  dejó  todo 
en  Sevilla  desampar^ado  ,y  sin  decir  qada  al  Presidente  y 
pficiales  de  la  contratación  ni  á  Pedro. Sarmiento,  se  au- 
. rentoy  se,  fué  á  Sanlúcar,  dejando  todas  la^  cOisas  pen- 
dientes, sin  concluir.QOsa,  ni  pilotos,  ni  maestres,  ni  per- 
trechos y  otras  in&nitas  cosas,  que  cad4  cual  dellas  érala 
njiás  necesaria.  De  lo  cnal  los  de  la  Contratación  queda- 
ron atónitos  y  suspensos  y  escandalizados,  y  el  presiden- 
te Santillana,  comunicándolo  á  í^edro  Sarmiento,  le  dijo: 
que  pues  aquello  hacia  allí,  tenia  mal  concepto  de  lo 
que  haria  adelante  en  la  jornada ,  y  encargó  á  Pedro 
Sarmiento  tomase  lo  uno  y  lo  otro  á  cargo,  como  lo  bi- 
20,  y  juntólos  pilotos  y  maestres  y  buzos,  y  todas  las 
cosas  que  faltaban  de  municiones  de  guerra  y  ropa  y 
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pertrechos  de  fortififcacicmes^  y  embarcólo^.  Hizo  febricar 
tía  bergantín  para  líevar  abatido  (1)  por  piezas,  para  ser- 
vicio de  reconocer  bajoís  y  canales  á  remo  y  vela;  é  hizo 
ias  cartas  de  marear  por  su  mano  y  los  demás  instru- 
mentos de  nav^acion,  astrolabios,  agnjas(2)y  otraseoáas 
necesarias,  asistiendo  á  todo  personalmente  de  dia  y  de 
noche  á  todo  tiempo ,  cüanftó  te  fue  posible,  é  hiciera  más 
A  pudiera ,  de  cfue  V.  M.  mostró  servirse, 

Y  hecho  todo  lo  que  era  necesario  en  Sevilla ,  y  em- 
barcada la  gente  de  guerra  y  pobladores  y  enviados  á 
Sanlíicar,  Pedro  Sarmiento  fué  allá  para  se  embarcar,  é 
15  de  Setiembre;  y  Diego  Flores  no  quiso  que  Pedro 
Sarmiento  se  embarcase ,  ni  quiso  recebir  su  ropa  ni 
gente  en  más  de  nueve  dias,  estando  el  Di^o  Flores 
embarcado  y  los  demás.  Fue  menester  mostrar  la  orden 
dfe  ¥•  M.  y  requerírselo  y  entender  en  ello  el  Duque  de 
Medina-Sidonia,  y  todo  no  bastó,  ni  quiso.  Y  no  sote  hizo 
esto  estando  en  el  puerto,  dando  por  disculpa  que  la  ropa 
de  Pedro  Sarmiento  era  mucha  y  no  convenia  tomarla 
hasta  salir  de  la  barra;  pero  siendo  sú  intención  otra, 
aun  despüesdesalídala  galeaza  (3)  de  la  baiTa,  bien  lejos, 
y  estando  surta  en  más  de  veinte  brazas  de  fondo  y  el 
golfo  por  delante,  por  dos  veces  no  la  quiso  recibir ,  üí 
aun  la  moneda  de  V.  M.  que  iba  para  sustento  de  la  ar- 
mada. Y  fue  de  manera,  que  volviéndose  la  moneda' "y 


(1)  Abatido:  a9i  en  la  copia  de  que  nos  ser  vimos:  parece  quiere 
decir  por  desarmado. 

(2)  Ástrolabio,  instrumeEto  matemático,  graduado  en  nüa 
plai^ycha,  en  fotrma  de  pUmafério ,  que  servia  aatiguameiiAe  ^n 
el  mar,  para  tomar  la  altura. —iá^w/a,  erlo  mismo  que  brújula. 

(3)  Galeaza,  navio  grande,  de  bajo  bordo,  parecido  á  una  ga- 
lera. 


Digitized  by  LjOOQIC 


i>P4  Ai^cmyp.B^jNDU^.  293 

lós.Jaarco8 de  ia rppa  d^  Pedro  Sarmiento,  se  levantó  . 
vj^to  y  mar  en  la  l?arra,  y  el^tljesorero  y  moneda  se 
p^rdierai^,^^!  los  harpos  de  la  dicha  ropa,  qi,ie  eran  gran»- 
4f!S,  no  lp§  socorjf i^ran  y  recibieran,  como  lo  hicieron, 
^mx  coi^  ir  el  mi3gip  Pedrp  Sarmieoí9  personalmente, 
no  lo  .qni^TaceJbir,  :estaiidpj)ara  partíi;,  iw)  pu^éndoseir 
s^n  él .  Ni  qui^o  receWr ;  ocbociwto&  quintales  de  bizcocho 
que  Hoyaba  P^dro  Sarniento,  y  ips  hubo  de  inviar  á  la 
nao  Bara&aa,  dpj^de  se  repibierDn.  Y  P^rp  Sarmiento 
sp  ^)«ibarcóíá  Plisar  de^Diego  Flot^St,  l»abíéndosele  per- 
dido la  ms^y^r  parte  de  sn  rop^,  ^qn  lag^aceros  que  llo- 
vieron sobre  io^  barcos  que-estaban  w^la  mar  sin  to.ldo^¿ 
yíteíTobaron  otra  mucha  sumar  así.  de  ..dineros  como  de 
ropi^  en  cantidad  de  más  de  mUl  y  quinieii^tos  ducados; 
y;tpdo,to  disimuló  ppr  no  altercar  con  Diego  Flores,  y 
poriíacer  pacificamente  el  servicio  y  voluntad  de  V.  M. 

Y  porque  la  causa  de  la  arribada  y  pérdida  de  navios 
y  g^nte  fub  la  inconsiderada  salida  del  puerto,  daré  ra- 
zón; y  cuenta  della,  aunque  ya  spacosg  sabida  y  viej>. 

El  Duque  de  Medioa-Sidonija,  sin  .atención  de  tiempos 
ni  parecer  de  marineros,  hizo  salir  por  fuerza  esta  arma? 
da,  remolcándolas  naos  Qon  .galeras  hasta  fuera  de  labarrft 
del  rio  de  Sanlúcar  de  Barrameda^  en  25  de  Septiem- 
bre de  1581  años,  GO^t^a  la  vohintad  de  todos  los  pilotos 
y  de  Diego  Flores  y  d€{  Pedro  Sarmiento;  el  cual,  contra- 
diciendo  la  partida  por  ^itonces,  düo  al  Duque  y  á  don 
Pedro  de  Taráis  y  ^  los  demás,  que  nos  andaban  remol- 
cando á  fuerza  de  remo?,  que  aquella  salida  era  contra 
razón  de  buenos  marineros,  porque  era  víspera  de  la 
conjunqion  de  la  primera  luna  de  otoño^  que  por  la  ma- 
yor parte  suele  en  aquella  tierra. y  niar  ^espertar  vientos 
Invernales  Sudestes  y  Sudoestes ,  que  son  contrarios  y 
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.  peligrosos,  estando  dentro  de  tos  cabos  de  San  Vicente  y 
Cdntín,  que  echa  los  navios  sobre  tas  arenas  gordas, 
donde  se  pierden  úaos  y  gente;  que  se  debía  esperar  que 
la  luna  hiciese  su  conjunción,  y  conforme  terciase^  totóair 
consejo  con  el  tieímpo,  juntando  y  cotisultando  ia  ^ente 
de  mar;  y  no  se  debían  engañar  ni  fiar  del  terral  qué 
aquel  dia  ventaba,  causado  por  las  aguas  (5[ue  aquellos 
dias  habia  llovido,  y  dé.  frescor  dé  la  tierra^  ée  cáusftbá 
el  terral,  que  no  salía  dos  teguas á  la  tatór.  *  ^  '     ' 

.  Todo  esto  no  tos  pudo  ni  bastó  á  ponerlos  en  ráteotí; 
y  como  poderosos,  echaron  fuera  la  dicha  armada;  y  den- 
de  á  tres  dias,  víspera  de  San  Francisco,  á  dos  de  luna 
nueva,  salló  el  Vitgnto  al  Sud  y  Sudoeste  furioso,  estando 
la  armada  dentro  de  los  cabos,  y  sin  poder  navegar  al 
Norte  ni  al  Sur;  y  así  todos  comenzaron  á  arribar  á  la 
costa,  sin  espera^el  uno  al  otro  por  salvarse.  Mandó' Die- 
go Flores  alijar  y  techar  á  la  mar  la  ropa  y  áncoras;  Pe- 
dro Sarmiento  impidió  que  no  se  alijase,  é  hizo  adobar 
la  popa  de  la  galeaza,  por  donde  entraban  grandes  gol- 
pes de  agua  y  bañaban  Fa  cubierta  donde  estabaa  los 
soldados,  los  cuales  estaban  turbadísimos,  creyendo  per- 
derse y  perecer.  Y  con  estoy  con  animarlos  Pedro  Sar- 
miento, Dios  los  confortó  y  animó. 

Final,  arribando  las  diez  y  ocho  naos,  entraron  éú 
Cádiz  con  mucho  trabajo,  y  la  naóKjaZtegfa  fue  sorbida  de 
la  mar,  sin  escapar"  hombre  della,  á  la  entrada  del  puer- 
to, entre  todas  las  otras  naos,  con  un  golpe  de  mar,  y 
otras  cuatro  se  perdieron  en  Rota  y  en  el  Picacho  y 
Arenas-gordas,  y  se  ahogaron  ochocientos  hombres  que 
iban  en  ellas;  y  cierto  lá  galeaza  se  perdiera  en  el  puer- 
to, si  se  hubieran  echado  á  la  mar  las  áncoras,  como 
Diego  Flores  quería,  '  ; 
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Arribaída  qoe  fue  á  Cádiz  esta  armada ,  Diego  Flores 
qfaedó  tan  atronado  y  turbado^  qoe  no  supo  dar  mano  ni 
ódctéti  en  cosa  del  mundOy  ni  poner-  r^nédio  en  nada, 
aínó  sólo  en  írrviar  á  escusarse  de  ir  á  lá  jornada^  y  per 
dirtíeenda  á  V.  M.  para  <|Qedarse,  como  V.;  M.  ntejor 

Pédfo  Sarmiento,  viendo  esto;,  avisó  i  V.  M.  y  á  la 
Contratación  de  todo  luego,  y  recorrió  las  naos,  tornan^ 
do  minfátade  lodo  loque  se  había  perdido  y  quedado; 
de  todo  lo  cuafl  prontamente  envió  relación  á  Y.  M.  y 
Contratación  de  Sevilla.  Y  porqueen  la  nao  Barahona, 
qrie  habia  arribado  á  Sanlácar  desmantelada,  iban  mu- 
chas cosas  del  Estrecho  y  no-  podía  navegar,  invió  por 
ellas  C(m  pet»sona  particular,  con  orden  de  D.  Francisco 
Tello,  thesorero  de  la  Contratación,  y  se  cobraron  y  se . 
trajeron  á  Cádiz,  donde  se  entregaron  á  los  maestres  por 
raz^n  y  cuenta.  Y  así  mismo  se  invió  á  Rota  á  cobrar 
dos  piezas  de  artillería,  que  la  gente  de  Rota  habia  reco- 
gido de  la  nao  que  Pedro  Sarmiento  trajo  del  Perú  por 
el  Estreicfco,  que  allí  se  habia  perdido,  y  las  trarperon  y  se 
entregaron  á  los  maestres  de  la  armada. 

Y  juntamente  Y.  M.,  siendo  avisado  de  la  falta  de  la 
gente,  peí'tredíos  y  municiones,  de  que  Pedro  Sarmien- 
to le  dio  aviso,  y  de  la  enfermedad  de  Diego  Flores, 
maddé>  proveer  en  todo  largamente  el  suplemento  de  sus 
magacenes  (1),  mandando  á  Pedro  Sarmiento  ló  cd^rase  y 
recogiese,  como  lo  hizo,  y  embarcó  en  las  nao»  de  la  ar- 
mada, y  de  nuevo  juntó  más  pobladores  y  oficiales,  con 
que  suplió  los  que  se  habían  perdido  en  la  tormenta.  Y 
por  orden  de  V.  M.  y  de  la  Contratación ,  tuvo  siempre 


(1)    Magácen  6  almagacen,  anticuado:  lo  mismo  que  almacén. 
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vi^lmtiair  p^  su  porsoDA,  6agentQy'oriadQ$,'4e  gi^^dar 
qtie  no  se  hüyese>la(geBl6,QÍ  los  mae^tri^^&aQasQa  p^  á 
vender, tcomo  lobabiaaa^tes heobo  yi procuraban b^toer; 
la cualinipidió,  dando  delio «vieo  á tDtf^  Floros  y  diKHi 
'  FraiHÁscb  Tollo,  ipara  qujejeodi|io  juwe$lo  exnenda^o^^QP 
exemplo;  pero  todo  pasaba  entre  ringlones(l),  y  estareaór. 
sion  era  ocasioii  para  que  má&  sé/atreví^gen;;^  robar  y 
amotinar;  de  Je  e  nal  ¥;  M.  íue  avisado, ;  y*  juaa^  á  tPe- 
dro  Sarm¡eBU>'>pro3egnir  e&i  esfaivigdanoia.  YpMai  que 
mejor  se  entienda  cómo  se  eastígaJoau  esta&.0osa$,  bs  «de 
ntílar  una,  o^  es  qne  el  sargento  may)0^  de  ría  ara^a^, 
andando  rondando  la  costa  una' tH>che,  baU6  ua  maestra 
de  la  armada  <u>n  cieríos  robos,  y  qaeríé^ojg  estori^ar, 
se  le  resistió  con  vH)!eneia;  loe«ial  sabido  poi:  Diego  Fio*- 
res,  Hamóai sargento  miBiyor  y  le  r^rejndió,  4icÍéndoIe. 
que  degase  hacer  á  los  maestres,  {)uea  había  de  vjvír  con 
ettos,  si  quena  ser  aprovechado;  y  aunqne  hasta  entonQe» 
estesargentoandabaclarodeooro,  (2)  también  sirvíéle  esta 
lición,  pues  que  entrando  en  la  arniada  sin  un  retal,  ^salió 
della  con  muy  buenos  talegones  deUos>  y  se  apartó  de  la 
familiaridad  de  Pedro  Sarmiento,  juntándc^e  ó,  l9.^fra** 
día  de  los  aprovecbadores  de  sus  bolsas. 

Todo  el  tiempo  cjjie  la  armada  estuvo  en  Cádiz,  DiegQ 
Fiores  estuvo  impedido,  fingiendo  n<)  querer  hacer  el 
viaje,  aunque  V.  M.  le  animaba;  y  no  entendía  en  cosa 
déla  armada,  que  causó  tan  malas  voluntades  á  los  ^1- 
dados  y  marineros,  que  muchos  se  xesolvieron  de  no 


^1)  Tado  pasaba  mtre  r^fi^^o;^^  (drdnglónjQs),  ts  decir  que  se 
pasaba  6  disculpaba  con  facilidad. 

(2)  Andaba  claro  de  coro,  asi  en  la  copia ;  acaso  esté  coro  én 
vez  de  todo,  como  para  significar  que  tenia  poco  da  todo  y  luego 
£e  hizo  riqo< 


Digitized  by  LjOOQIC 


hacer,  id  yiit|Bvé  hicieron  dos  ó  tres^notmes,  e^uít^^y, 
compelas  eqteríis,  pa  la  galeaza  y  otras  paos,  Pí^ra  evi- 
tar j^spánc^lo^i  y  vida^  de.  geates,  Pedro  Sarmiesiío  se 
desvela  é)  l>¡?q  I9  /ji^e  ,pudo,.  099=  mucho  rjej^go  de  ,su 
pcff^p^y  g3^tq^,dej&u  h^^cienda^porigu^  PiejgO; Flores, 
lQf^<;apitaqes  piqtrps  oficjalea»  nQ.sóilo^flq.lo  r^i?pe.<?iahpn, 
ma^  aun  se  pb^gaban  porque  ia.armad^  §e.dq^hicie§e  y 
la  jomada  qp  se  ¡efectuase;  y  de  ,1q  que,ea  e^te  csf^q  hizo 
P§4ro.$aFmieotq,  y.  ]¡tf,i  se  Xuyo  ppr  seryidp  del,    ,, 

jJE3tpndqpqCádiz,.  y.^M.  manflota  Pedro  Sar^njeato 
que,  í^pa  Jpei  pilotos  mayor  y  delfBrasil,  foe^  &  Gfihy^^v 
á  qpmuqicar.pQq.eiPuque  dé  I^fe^in^-'Si^Cinia.spbrela 
ii>verwda,¡§a.qué.p)Unto  del  R-apil  ^ habite  de  haper, 
habiendo  Y^  M,  apuntado  f^ese  en  el  rio  de  Janeyro;  lo 
ciial,  platicado  cpn  el  I)i)ique,  pareció  á  Pedro  Sarmiento 
y  pilotos  deberse  evitar  aquel  puerto,  por  la  brpma  (l)y 
mu¿to  gusano  que  allí  destru,yen  los  naváos¿,y  por  otros 
inconvenientes;  y  por  los  pareceres  de  Lisboa  (2),  fuqpro- 
veido  SQ  hiciese  en  ei  dicho  rio. 

.  Estando  Diego  Flores  en  Q^diz,  falto  de  voluntad 
paxaserviren  lajoriiada,  Y«  M.  le  escribió  animándole 
y  ofreciéndole  meroedes;  mandando  por -ptra  á  D.  Fran- 
cisco Tello  se  lo  dijese  de  palabra,  y  si  no  s^  dispusiese 
á  seguir  el  viaj?,  abriese  un,pliego  que  V.  JM,  le  envió,  y 
sei  hiciese  lo  que  por  él  maiviaba:  y  Diegp  Flores,  no 
moviéndose  por  la  carta  de  V.  M.,  ledijo  D,  Francisco 
TeUo  lo  qu5  le  era  mandado,  y  temiendo  Diego  Flores 
que  en  el  pliego  iba  nopibrado  otro  general,  ppncedió 


(1)  Broma,  según  hemos  dicho  en  otro  lugar  dé  ésta  Colección 
es  un  gusano,  graoi  destructor  délas  nay^a. 

(2)  Por  Iqs  pareceres  de  Lisboa,  es  decir  por  k^s  drdanos  dadas 
en  Lisboa,  donde  estaba  la  corte. 
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por  tíiiédo  lo  qtíe  negaba  por  halagos;  y  iísto  fue  con 
t^giúta  tibiiezá,  que  todos  juzgaron  nlinda  Diego  Flores  ha- 
ber deseado  la  prosecución  y- buen  efectp  de  la  jornada,- 
cómo  lo  mostró  en  otras  muchas  cosas  evidentemente.  '' 
Estando  ya  la  armada  para  partir  en  esta  bahltf  de. 
Cádiz,  todos  embarcados,  se  levantó  un  viento  Levante 
fresco,  que  suefe  ser  dañoso  énaqueHá  bahía,  con  él 
cual  dieron  á  la  costa  y  playa  algunos  bajeles,  y  íítros 
garraron(l);  yentreellos,  fnennaí  frfl^ata  deV.  M.,^e  que^ 
era  úapiían  Alvaro  Bustos,  yerno  de  Diego  Flores. 
Viéüdo  Pedro  Sarmiento  qiie  iba  á  perderscy  dijo  á  Diego 
Fiores'que  fuesen  en  el  batel  y  lancha  de  la  gialéaza  á 
socorrerla,  que  él  irfa  en  persona,  que  sé  podía  hacer  y 
llevarle  una  áncora  y  cable;  y  el  dicho. Diego  Flores^  no 
sólo  no  quiso  hacerlo  ni  mandarlo ,  pero  aun  se  enojó 
porque  se  lo  decía;  y  asi  se  perdió  la  frtgata  en  la§,  pe- 
ñas y  arrecifes  de' la  Cruz,  de  Cádiz.  Y-  viendo  Pedro 
Síarmiento  tanta  perdición  y  descuido,  nó  mirando  á  su 
particulpr  enojo,  sino  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y 
bien  de  todos,  no  redargüyó  á  Diego  Flores,  antes  se 
metió  en  un  batel  con  sus  criados,  que,  aunque  Diego  Flo- 
res no  le  quiso  dar  batel  para  ir  allá,  y  fuéátierraá  salvar  lo 
perdida  dé  la  fragata,  y  halló  que  el  piloto^  se  habia huido 
con  muchas  jarcias  y  fardos  de  flazadas  (2)'  hurtadas  y  et 
capitán  estaba  escondido  en  tierra;  Pedro  Sarmiento 
hizo  sacar  y  salvar  los  arcabuces  y  mosquetes  y  pipas  de 
vino  y  jarcias  y  otras  cosas  que  se  pudieron  aprovechar,^ 
porque  la  pólvora,  pan  y  otras  semejantes  cosas,  feran  yá' 


(1)  Qarrar^  seguu  tenemo»  esplícado,  es  cejarla  embarcación, 
cuando  se  ha  dado  fondo  j  el  ancla  no  agarra. 

(2)  Flatada  ó  frazada,  mB.ntii  ]^elnátL  psiTíí  Ib,  ckm9i. 
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desechas  en  el  agud,  y  otras  hurtadas^  y  sacóse  uúa  ó  dos 
piezas  de  artillería;  y  se  metieron  en  el  mágazen  de  V,  ÍMI 

Y  corho  Pedro  Sarmiento  supo  de  los  hurtos  estar 
los  fardos  y  jái'cias  en  una  cierta  casa  en  qué  el  Maestre 
las  había  escondido  allí,  dio  Pedro  Sarmiento  noticia  á 
D.  Francisco  Tello,  y  él  al  Juez  de  la  Contratación  de  allí, 
para  que  lo  cobrase*  y  todo  se  solapó  y  no  se  cobró,  ko- 
bre  lo  cual  y  contra  Diego  Flores  hizo  el  corregidor  de 
Cádiz  información  pdra  informar  á  V.  M: 

Estando,  pues,  Pedro  Sarmiento  en  tierra,  ocupado 
en  estas  y  otras  semejantes  cosas,  tan  del  servicio  rfé^ 
V.  M.  y  provecho  dé  su  Real  Hacienda,  á  que  tenia  gran-' 
de  obligación  Diego  Flores  á  acudir,  y  asi  mtsmo  estando 
recibiendo  Pedrb  Sarmiento  muchas  herramientas  que  le 
inviaban  de  la  Contratación  dé  Sevilla  en  lugar  de  las 
perdidas,  pues  sin  ellas  no  se  podían  hacer  las  fortifica- 
ciones á  la  Hizon;  y  pidiéndole  al  Almirante  el  batel  dé 
su  nao  para  las  llevar  á  entregar,  nunca  se  lo  quiso  dar; 
y  porque  no  se  quedasen  perdidas  las  dichas  herramien- 
tas, Pedro  Sarmiento  dio  diez  ducados  á  un  barco  para 
llevarlas  ala  nao  proveedora,  como  las  llevó;  y  con  sa- 
ber esto  Diego  Flores,  se  partió  sin  esperar  á  Pedro  Sar- 
miento, dejándole  en  tierra  y  saliéndose  á  la  mar  sin  él. 
Pedro  Sarmiento,  para  lo  alcanzar,  toníó  ün  bergantín  que 
le  costó  otra  cantidad  de  reales,  y  le  fué  á  alcanzar  fue- 
ra, lejos  de  la  barra,  muy  metido  en  la  mar;  y  el  dicho 
Diego  Flores,  viendo  pagar  al  barquero,  se  rió  como  hol- 
gándose siempre  de  los  trabajos  y  gastos  de  Pedro  Sar- 
miento, el  cual  todo  lo  daba  por  bien  empleado  por  ser- 
vir á  V.  M.,  y  con  ello  la  vida. 

Partiendo,  pues,  de  aquí,  con  tantas  confusiones  de 
que  V.  M.  fue  avisado,  á  9  de  Diciembre  de  1581 ,  tu- 
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yiiipps  |)ifgnps  tiempos  hasta  Gal^o  Verde  ^  <Joqde  U^mo3 
á  9  de  lanero  4e82>  donde  hallamps  los  portugueses,  ha- 
blantes del  pueblo  y  ciudad  de  S^iip^tiagp^  á  devociop  de 
%  M.^, -porque  el^obernador  Gaspar. de  Aiidr^da  los  ha- 
bía puerto  en  razo^i  rnQstrándples.^coino. letrado. qwLe.íera 
y  l^¡uen  cristianp,  ser  V,  M,  natural  y  legísima  herederq,. 
spiaor  y  Rey  niatural  de  Portugal  y  sus  anegps^  uno  de 
lo^  puales  ejran  agiieU^s  islas,  como  ambos,  é}  ,y  Pedro 
Sarmiento,  lo  habian  tr^ts^do  y  asentad(x^  cuando  Pedro 
Sarmiento  viniendo  el  año  pasado  del  Estrecho  pasó  .por 
^Vi;  defendieindü  pon  el  favor  de  Dio^  aquellas  islas  ^ 
los  corsarios  franceses,  peleando  con  ellos  dos  veces  y 
launa  á  ruegp deste  dicho  Gobernador  ea la  mar,  y  Ips 
echó  de  todo  aquel  contorno  y  comarca*  Aaunqvie  él  Obis- 
po de  allí  estab^  de  otra  intención,  se  ibendijp  el  estan- 
darte de  la  armada  y  se  hizo  buena  an^ista^  á  los  habi- 
tantes, con  que  se  tuvieron  por  contentos  y  me  confirma- 
ron en  el  servicio  de  V.  M.  • 

Estando  aquí  Pedro  Sarmiento,  en  compañía  del  Go- 
bernador de  la  tierra  y  de  Diego  Flores,  reconoció  los 
lugares  desta  ciudad  de  Santiago  y  de  la  playfi ,  y  con  el 
ingeniero  Antonelli,  los  midió  y  tanteó  todos  los  pasos  y 
simios  peligrosos  para  repararlos  y  fornicarios ,  de  lo  cual 
h\zQ  descripcioa  y  diseño ,  y  describió  la  isla  y  pasos  fe- 
bles ,  de  lo  cual  y  de  los  aprovechamientos  y  cosas  nota- 
bles de  aquella  isla  y  de  las  adyacentes,  y  de  Guinea, 
Tierra-Firme ,  minas  y  secretos  della ,  hizo  una  cierta  re- 
lación, comunicada  con  los  más  principales  de  la  isla,  en 
especial  con  el  Gobernador  y  Bartolomé  de  Andrada ,  su 
teniente  y  oidor  general ;  y  por  mano  del  dicho  Gober- 
nador la  invié  á  V.  M. ,  y  el  Gobernador  le  dio  á  Diego 
Flores  para  que  la  inviase  con  el  despacho  que  de  allí 
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invió  con  propio  eü  una  cafábéía  á  España;  y  el  dicho 
Diego  Flores  lo  hizo  perdéi*,  porque  no  llegase  ante 
T.  Mí  cosa  que  le  diese  contento  ni  ftiesesu  séi:vicio,  dé 
mano  de  Pedro  Sarmiento ;  lo  ciial  barruntando  V.  M. 
ser  malicia  de' Diego  Flores ,  cuando  recibió  letras  suyas 
y' no  de  Pedro  Sarmiento ,  se  lo  dió  á  entender  en  la  que 
le  escribió  al  rio  de  Janeyro  con  D/  Diego  de  Afcegá. 

En  Cabo  Verde  se  estuvo  un  mes,  y  partiendo  para 
el  río  de  Janeyro,  en  el  camino  enfermaron  muchos  y 
murieron  tóás  de  ciento  y  cincuenta,  y  murieran  mu- 
chos más,  sino  fuera  por  la  misericordia  de  Dios  y  rega- 
los de  buenas  personas,  y  Con  la  gracia  detíios,  Petírb 
Sarihiento  hizo  lo  que  pudo  enviando  á  diferentes  navios 
de  su  despensa  lo  necesario  á  los  pobladores  enferinós 
y  convalecientes;  y  pesábale  tanto  desto  á  Diego  Flores, 
que  no  lo  pudiendo  disimular,  casi  se  lo  quería  impedir. 
Y  «rá  tanta  esta  sequedad  é  incarídad,  que  diciendo  ún 
día  Pedro  Sarmiento  qué  un  poblador  de  otro  navio  era 
muerto,  dijo  alU  luego:  «¡Ojalá  se  muriesen  todosl» 
Cosa  que  no  se  puede  creer  sino  es  oyéndolo  y  viéndo- 
lo ,  que  fue  un  notable  escándalo  á  todos  los  que  lo  oye- 
ron en  la  galeaza.  Lo  cual,  como  Pedro  Sarmiento  secreta 
y  dulcemente  se  lo  retrajese,  mostrándole  el  bien  que 
sé  recresceria  en  el  servicio  de  Dios  y  V.  M.  poblando 
aquellas  tierras  con  aquella  gente ,  y  cuánta  utilidad  y 
caridad  era  sustentarlas  y  alimentarlas ,  respondió  tan 
mal  á  propósito  que  dijo :  «No  sé  con  qué  título  tiene  ó 
puede  tener  él  de  Rey  de  las  Indias.»  Y  viendo  Pedro 
Sarmiento  una  brutalidad  tan  grande ,  y  más  en  hombre 
grave  y  criado  de  V*  M.  y  ten  obligado  á  su  real  servi- 
cio«  se  admira;  y  queriéndole  enderezar  por  obligación, 
cada  vez  se  exasperaba  más,  y  dándole  patentes  todos 
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los  títulos  qu6  V.  M.  divinos  y  humaaos  tiene  á.  las  la- 
dias,  como  Fray  Francisco  de  Victoria  ep  sus  relaciones 
l^cribe ,  y  otras  muphas  inás  que  yo  averigüé  cuando 
hice  laprobanii^^n  el  Pirú  délas  behetrías  (1)  antiguas  de 
aquellas  partes  y  tiranía  de  los  Incas  dellas,  de  que  invié 
á  V,  M.  historia  antigua  por  escripto  y  pintura  por  mano 
del  virey  D.  Francisqo  de  Toledo,  mayordomo  de  la 
real  casa  de  V.  M. ,  tan  curioso  como  diligente  en  el 
amor  y  servicio  de  V.  M.  y  aumentq  do  su  real  coroi^, 
de  que  es  testigo  el  doctor  Pero  Gutiérrez,,  oydor  de  sn 
Real  Consejo  de  Indi^^s ,  que  no  menos. trabajó  en  paz  y 
guerra  y  visitas  generales  durante  el  vireinado  del  dicho 
D.  Francisco  de  Toledo.  Trajo  estas  claridades  Hieróni- 
mo  Pacheco,  criado  del  dicho  Virey,  año  de  72,  y  todo 
no  bastó  á  persuadir  4  Diego  Flores .  á  la  justa  razón, 
hasta  que  Pedro  Sarmiento  le  mpstró  la  bula  y  motu 
proprio  y  cierta  sciencia  de  la  Beatitud  del  papa  Ale- 
jandro VI,  que  fue  la  primera  copcesion,  nombramiento, 
donación  y  asignación  de  las  Indias  á  los  muy  altos  y 
bienaventurados  Reyes  Católicos ,  de  gloriosa  y  eterna 
memoria,  bisabuelos  de  V.  M. ,  primeros  descubridores 
de  Indias  y  predicadores  del  Santo  Evangelio  á  los  natu- 
rales deilas,  y  á  sus  sucesores,  como  lo  es  V.  M. ;  y  di- 
ciéndole  que  quien  contradixese  aquello,  contradecía  la 
potestad  del  Papa  y  manchaba  la  conciencia  real   y  era 
sospechoso  en  ambas  cosas ,  calló  y  no  concedió ,  de  lo 
cual  se  puede  colegir  con  cuánto  amor  andaba  en  el  r^l 
servicio  de  V.  M. 


(1)  Behetrías,  está  aquí  por  turbulencias  6  desórdenes,  coma 
los  que  solían  ocurric  an  las  behetrías  á  estado  libres  para  elegir 
señor  en  la  edad  media* 
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,  Llegaoapftfiil  pu^to  del  lio  de  Jaaeyro,  á  ?i4  de  Mar- 
io, (1(^1582,  donde  .se  iaveraó,  confbrmj^  á  Ja  orden  de 
y.  M.>  hasjta  fin  de  NoYiembre  deljoaismo  aSq,  do^de 
muriere»  muchos  de  jbs  que  venían,  enfermos  de.  la 
mar,  y  enfermaron  muchos  otrosde  n^ievo,  de  up  mal 
*(|qlsesQ,  que. Qs pesie  de  aquella  tierra,  que  es  fácil ^e 
curar,  entendiéndose ,  y  si  no  se  entiende  ó  no  se  cura, 
pasados  dos  ó  tre^  días  sin  remediarlo,!  es  incurable  y 
mata,  con  ba^ca^s(l);  Uámanle  el  mal  de  la  tierra.  Eneptas 
enfermedades  los  portugueses,  de  la  ciudad  de  San  Se- 
Ijastians^  ofrecieron  de  Qurar  los  enfermos,  pidiendo  ;á 
Diego  Flores  algún  §ocorro  dejirposna, .  de  la  hacienda 
real  que  Y.  M.  enviaba  para  semejantes  y  otras  necesi- 
dades; y  Diego  Flores  dio  una  vez  algunos  reales ,  po- 
cos, que  no  llegaron  ó  no  pasaron  deciento,  para  más  de 
doscientos  enfermos.  Y  haciendo  de  su  parte  el  gober- 
nador^  Salvador  Correa,  y  los  vecinos  del  pneblo  lo  que 
era  en, su  posible,  siendo pobrisimos,  nunca  más  Diego 
Flores  los  proveyó  ni  aun  de  ración  ordinaria  de  sanos, 
y  así  murieron  mas  de  ciento* y  cincuenta,  y  otrc^  yie»- 
.  do  esto,  se  huyeron.  Pedro  Sarmiento,  viendo  eí  peligro 
en  ia  mano,  hizo  alojar  los  pobladores  por  las  casas  de 
los  vecinos  de  la  tierra ,  donde  fueron  recreadoSí  y  cura- 
dos, y  no  murieron  cuatro;  y  P^^^  ^^^  oficiales  de  forti- 
ficación .hizo  cpsas  de  ramada  de  palma  arrimadas,  á  las 
casas  de  su  morada,  donde. los  alojó,  y  visitaba  y  medi- 
•  cipaba  tod^s  las  horas ,  conq;ue  á  gloria  de  Dios  fueron 
guarecido^^  que  no  murió  sino  uno,  de  ciento  cincuerita 
y  tan^)s  que  erap.  ,    , 

En  tanto  que  estábamos  ep  esta  invernada,  Pedro 


(1)    Basca^ilo  midno  que  ansias  ó  náuseas. 
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¿uelé  sen  caüsá  dé  ínalóé'  pensánfientóá'y  no  'buienas 
otíras/y  por  prevenir  provecho  para  te  dé  ártfcílánte;  con 
parecer  de  Diegd  Plores,  hizo  labrar  dos  c^éás  áé  tííáde- 
i*a;  ^portátiles,  para  Uevaflás  repartidas  eh  las  naos  en 
piezas,  y  en  llegando  á  tierra  del  Estrechó  donde  se  há- 
blese de  parar,' armarlas  en  poco*  espacio  dé  tiempo  y 
meter  én  ellas  las  vituallas  y  municiones  por  las  gaárdar 
y  beneficiar.  Y  el  gobet^nadoír,  Salvador  Correa,  í)róvey6 
de  madera  gruesa,  y  Pedro  Sarmiento  hizo  asé^'rar  Ja 
tabla,  cpaé fue  mtfcha,^ concertada  ásu  costa,-'  y  e^tandio 
la^  una  acabada,  grande  y  de  muy  bdena  iraza,  á  conten- 
tó dé  iódoá,  y  ía  otra  comenzada;  fue  tíinta  la  invidia  de 
Diego  Floíes,  que  estorbó  acabarse  la  qué  faltaba,  y  pro- 
puso de  las  tablas  hacer  cuezos  para  acarrear  tíéri*a,ile- 
vándolos  de  munición,  de  ciiero,  los  mejores  qué  podían 
ser;  y  comenzándolos  á  hácer^  al  primer  diá  se  cansó  y 
lo  dejó,  comb  no  le  salia  de  voluntad  pronta,;  y  envió  á 
rogar  á  Pedro '  Sarmiento  lo  prosiguiese  con  el  Atmíran- 
té,  y  Pedro  Sarmiento  poí  hacer  la  hacienda,  disimulaba 
en  todo,  teniendo  por  mejor  perder  de  stí  derecho  y  su- 
frir,  que  por  presunción  y  orgullo  aflborotarse  contra 
Díégó  Flores,  qué  por  momentos  le  ocasionaba ;  y  éon 
este  curso  tornó  á  tomar  el  trabajó,  y  hizo  traer  los  cue- 
zos y  tapiales,  todo  lo  cual  con  las  dichafe  piezas  de  casa» 
embarcó  en  los  navios  á  la  partida  para  el  Estrecho. 

'  *Nó  seria  WVicio  de  V.  M^  paáar*  en  silencio  algo  de 
lo  que  se  hizo  áqúídUranté  lá  inverfaadíi,  cérea  de  disipar 
los  pertrechos  y  hacienda  real,  que  fue  cóáá  de  ftotáble 
lástima  y  dólór  del  ánima  acordarse  dello,  viendo  por 
mili  vias  hurtar  y  usurpar  todos  los  bastimentos ,  muni- 
ciones, pertrechos,  ropa,  lienzos  de  la  armada  que  iban 
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para  lais  fortifioacioBes  y  póblacioties  y  sustento  de  la 
genfe,  hasta  el  hilo  y  agujas^  final,  desde  lo  más  hasta  lo 
menos.  De  manera,  que  aun  la  mayor  parte  de  la  moneda 
de  V.  M.  que  iba  y  enviaba  para  aviamientode  la  gente 
y  armada,  se  dio  traza  entre  personas  que  viniese,  como 
vino,,  á  sus  manos  y  poder  de  muchos  de  la  armada  por 
via  ilícita,  todo  lo  cual  veadieron  á  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad del  Rio  de  Janeyro  y  San  Vicente,  y  después  en  la 
babia  de  Todos  Santos;  que  aun  los  vecinos  que  lo  com- 
praban tenian  vergüenza  y  dolor  de  ver  la  perdición  de 
unas  cosas  que  les  daban  á  menos  precio,  como  cosa  que 
les  habia  costado  poco,  y  otras  muchas  cosas,  de  vino, 
hierro  y  acero  y  ropa,  dieron  á  trueco  de  palo  del  Bra- 
sil, para  traer  á  España  á  vender.  Y  viendo  y  sabiendo 
estas  cosas  Pedro  Sarmiento,  que  tenia  su  habitación  en 
medio  de  la  playa  del  puerto  y  desembarcadero,  velaba 
de  noche  y  de  dia,  y  de  noche  ponia  secretas  centinelas, 
las  cuales  muchas  veces  cojieron  con  los  robos  en  laa 
manos  á  los  que  los  sacaron  á  tierra  en  los  bateles  á 
vender  y  esconder,  y  si  tuviera  jurisdicción  sobre  ellos, 
es  cosa  muy  cierta  que  castigara  á  los  delincuentes  y  re- 
mediara el  daño;  y  como  no  podia  hacerlo,  avisaba  á  Die-^ 
go  Flores  para  que  lo  remediase,  pero  era  dar  voces  al 
muerto,  porque  inlervenian  en  ello  muchos,  que  no  lo 
con  venia  descomponerlos,  etc.,  sino  fue  un  pobrete  solo 
á  quien  hizo  proceso  y  no  le  castigó,  y  de  todo  lo  demás 
se  reia.  Destos  advertimientos  Pedro  Sarmiento  le  hizo 
muchos  en  secreto  y  en  público,  y  todo  no  sirvió  de  más 
de  para  que  Diego  Flores  se  formalizase  contra  él,  en  fa-^ 
vor  de  los  disipadores,  procurando  deshacer  la  jornada,^ 
amedrentando  la  gente  y  disminuyendo  los  pertrechos, 
ocupado  en  farsas  y  festines ,  representando  á  todos  te-^ 
Tomo  V.  20 
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mores  é  imposibilidades,  diciéndoles  que  morirían  de 
trabajo  y  hambre,  sin  esperanza  de,  ser  jamás  gratifica- 
dos ni  pagados-  Y  cuando  entraba  en  el  taller  á  ver  los 
oficiales  que  trabajaban  en  lo  antes  dicho ,  en  lugar  de 
animarlos,  les  decia  á  voces  con  vehemencia:  «¡Oh  po- 
bres, malaventurados  de  vosotrosl  ¿Dónde  vais;  quién 
os  engañó  de  venir  á  morir  sin  provecho?»  Y  tras  esto 
les  quitaba  la  ración  ^  lo  cual  fue  q^usa  que  muchos  se 
huyesen  y  escondiesen  por  las  montañas,  y  feh  las  rozas 
de  los  portugueses,  que  los  escondian  y  ocultaban.  Y  no 
contento  con  esto,  el  i^ejor  carpintero  que  llevaba,  que 
podia  servir  de  ingeniero  y  trazador,  habiendo  recibido 
pagas  de  V.M.,  selodióá  los  teatinos(l),  y  queriendo  Pe- 
dro Sarmiento  sacarle,  hizo  darle  el  hábito  de  lego  por- 
que no  lo  pudiese  hacer. 

Para  comprar  carnes  y  harinas  en  las  villas  dé  San- 
tos, San  Vicente  y  el  Campo,  invió  Diego  Flores  la  can- 
tidad de  moneda  de  V.  M.  que  se  sabe  ya  én  el  Consejo 
de  IndÍ2\g,  con  Diego  de  la  Ribera  y  el  Ihesorero  de  la  ar- 
mada, inviando  también  mucha  cantidad  de  lienzo,  de  lo 
que  V.  M.  inviaba  con  Pedro  Sarmiento  para  proveer  á 
la  gente  que  hubiese  de  quedar  en  ek  Estrecho,  y  ansí 
mismo  hierro  y  herramientas  y  otras  muchas  municiones; 
que  no  se  debia  hacer,  pues  habia  dinero  bastante  y  de 
sobra,  y  la  ropa  no  se  podia  haber  allí  por  no  haberla,  y 
faltando  la  ro})a  y  pertrechos,  no  se  podia  cumplir  con  lo 


(1)  Teatinos:  orden  de  clérigos  regulares,  que  fue  la  primera 
aprobada  en  1524.  Se  los  llamó  asi  porque  D.  Juan  Pedro  Carrafa, 
quien  después  en  su  elevación  al  pontificado  se  tituló  Paulo  IV  y 
ajudó  en  la  fundación  de  esta  orden  á  San  Cayetano,  había  sido 
arzobispo  de  Chíeti,  en  el  reino  de  Ñapóles,  que  antes  se  nombra- 
ba Teate. 
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que  V.  M-  mandaba,.  Y  á  vueltas,  llevaron  muchas  lonas 
de  velas  nuevas  y  vieyas;  y  algunos  lÉandadores  de  la 
armada,  capitanes,  escribano,  real  sargento  mayor  y 
proveedor,  llevaron  y  inviaron  vino  y  rppas,  para  que  en 
San  Vicente  diesen  aquello  en  pago  de  las  carnes  y  ha- 
ñttAS»  y  el  dfneo-o  que  los  portugueses  hubiesen  de  dar, 
lo  hubiesen  ellos  entre  sí.  Y  fue  así,  que  al  tiempo  de 
pagar  las  harinas  y  carnes,  el  tesorero  puso  una  tienda 
como  buhonero,  con  los  lienzos,  vinos  y  trapos  viejos  y 
nuevos,  hierro  y  acero;  y  cuando  Diego  de  la  Ribera  les 
libraba  al  thesorero,  iban  á  él,  y  el  thesorero  les  hacia 
tomar  por  fuerza  lonas  viejas  á  precio  de  las  nuevas,  y 
tomaba  y  guardaba  el  lienzo  bueno  y  nuevo  de  la  muni- 
ción para  los  que  eran  de  su  compañía,  lo  cual  vendían 
después  otra  vez  á  los  portugueses,  á  los  cuales  daban  la 
cuarta  parte  en  dinero  y  lo  demás  en  estas  cosas  y  vino, 
diciendo  que  era  de  V.  M.,  y  con  esto  les  ponían  el  pre- 
cio que  querían,  y  se  quedaron  sin  pagar  muchas  parti- 
das de  mucha  cantidad;  y  sobre  pedirlas,  hacían  fieros  á 
los  portugueses,  por  lo  cual  las  dejaban  perder.  Y  así  el 
que  no  tenía  un  real,  vino  con  grandes  talegos  dellos  al 
Rio  de  Janeyro ,  y  cargados  de  azúcar  y  otras  cosas  de 
mercancías  para  llevar  á  España ,  como  más  menuda- 
mente el  que  fue  por  escribano  de  aquella  compra  podrá 
decir,  si  quiere  decir  lo  que  vido.  Y  á  mí  me  lo  dixo  y 
dio  muchas  cosas  por  escripto,  que  invié  á  V.  M.,  encar- 
gándole al  dicho  diese  aviso  de  todo  en  el  Consejo  de 
Indias,  como  lo  habrá  hecho;  y  si  se  hiciere  información 
en  todo  el  Brasil,  hallaran  muchos  más  y  mayores  robos 
y  hurtos  y  destruiciones.  Una  cosa  diré,  de  que  se  cole- 
girá sobre  esto  cómo  corría  este  oficio  por  todas  partes, 
y  es  que  después  que  vinieron  con  las  harinas  y  cecina 
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de  San  Vicente,  im  día,  Pedro  Sarmiento  fué  á  casa  de 
Diego  Flores,  dorfie  estaban  pasamdo  las  cuentas  desto» 
gastos;  y  estaban  Diego  Flores,  Diego  de  la  Ribera,;the-^ 
sorero,  contador, proveedor  yotrosién  re(|uesta(l)  sobre 
una  gran  partida  de  que  todos  se  echaban  la  culpa  unos 
á  otros;  y  como  vieron  á  Pedro  Sarmiento,  enmudecie- 
ron todos,  creyendo  los  habia  entendido,  y  no  trataron 
más  dello,  y  Pedro  Sarmiento  los  dejó,  porqtie  en  aquel 
menester  no  tenia  cargo,  y  ellos  quedaron  pelando  lajs 
barbas  (2). 

En  esta  invernada  del  RioJaneyro,  todos  los  navios  se 
pasaron  de  gusano  y  broma  y  se  pudrieron  recibiendo  no- 
table daño  y  perdición,  salvólos  emplomados  de  V.  M., 
porque  la  gran  calor  y  lama  y  manglares  (3),  cria  esta-bro- 
ma,  y  Cuece  la  madera  y  jarcias  y  claves  de  los  navios; 
y  asi  al  tiempo  de  la  partida  estaba  la  más  parte  hecha 
ceniza,  y  aun  hasta  el  hierro  se  habia  de  tal  manera 
corrompido ,  cosa  inaudita,  que  con  las  manos  se  podia 
moler ,  y  asi  lo  que  iba  labrado  de  palas  y  azadas  y  ha- 
chas, con  las  manos  se  deshacia  como  papel,  y  al  menor 
golpecito,  se  deshacia  en  tierra.  Finalmente,  las  naos  se 
remediaron  como  se  pudo ,  mas  luego  comenzaron  á  ha- 
cer agua  por  muchas  partes ,  de  manera  que  causó  mu- 
cho temor  á  todos ,  y  una  de  las  dichas  naos  echó  Diego 


(1)  Requesta,  lo  mismo  que  demanda  ó  busca. 

(2)  Pelarse  las  barbas,  según  Terreros,  es  tener  gran  senti- 
miento. Según  la  Academia:  manifestar  con  ademanes  grande  ira 
y  enojo. 

(3>  Zama  es  lo  mismo  que  cieno, ^  Manglar,  el  terreno  cu- 
bierto de  mangles,  árboles,  que  producen  una  especie  de  albarico- 
que  7  que  se  crian  en  sitios  pantanosos,  entretegiendo  y  propa- 
gando mucho  sus  raices. 
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FJlpF^  al  través,  y  Jo  mesmo  debiera  hacer  á  la  aao  Rio- 
la,-q^e  SQ  iba  disimuladamente  á  fondo ,  mas  disimuló 
i^om  ella  por  cQirt^jiplacion  del  <5apitan  Palomares ,  el 
<^al  ge  engañó vOntendieado  que  bastaba  embrprnalla  de 
presente  5  y  aunque  Poíjro  Sarmiento  avisó  á  todos  que 
la  nao  era  feble  y  la  mar  de  altura  gruesa  y  se  habia  de 
deshacen'  y  repartirse  l^  gente  y  cosas  d^lla  por  las  ptras 
naos,  y  qae  la  echasen  al  través  ó  la  d€yasen  porque 
<x)rria  peligro  ^  conaa  en  efecto  lo  corrió  y  se  perdió,  se- 
gua  en  su  lugar  se  verá. 

Sobeedió  tras  esto  una  cosa  digna  de  reprimir  y  cul- 
par, y  fue,  que  estando  las  naos  para  partir  la  via  del 
Estrecho,  muchos  de  los  maestres  y  capilanes  cargaron 
enlasdichasnaosescondidamente, de  noche,  mucha  can- 
tidad depalo  del  Brasil  (1),  que  es  más  pesado  que  ffierro  y 
dañosísinjp  á  las  naos,  que  las  quebranta  y  deshace;  y 
mí  cargaron  tanto,  que  las  naos  iban  metidas  en  el  fondo, 
y  por  meter  el  palo,  no  querían  meter  los  pertrechos  del 
Estrecho,  y  los  dejaban  en  parte  que  se  perdiesen  sobre 
cubierta  para  echarlos  á  la  mar ,  como  lo  hicieron  en  Ja 
primera  frescura  de  tiempo,  Considere,  quien  supiere  de 
mar  y  celare  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey,  tan  dañoso 
y  mal  hecho  ,^  y  qué  se  puede  colegir  délsino  que  lleva- 
ban intento  de  que  en  el  primer  viento  Sur  arribarían  á 
España  sin  parar  en  el  Brasil  para  vender  su  palo ,  por- 
que si  no  llevaran  trazado  esto ,  no  habia  para  qué  car- 
gar las  naos,  sino  dejar  allí  el  palo  y  á  la  vuelta  del  Es- 
trecho cargarlo,  aunque  \o  uno  y  looíronose  debia  hacer, 
sieodo  soldados ,  sino  U^var  los  navios  desembarazados 
para  la  gente  y  leves  para  correr  sobre  aguas  e^  las 


(1)    £1  palo  del  Brasil  sirve  para  teñirse  eoioarxiado. 
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tormentas.  Así  dicen  que  la  nao  Rióla  toa  el  palo  que  lle- 
vaba, se  abrió  y  perdió ;  y  sabido  esto  por  Pedro  Sar- 
miento, lo  blasfemó  y  reprendió  públicamente ,  y  hiza 
sobre  ello  diligencias  grandes  y  requét*imientos ;  por  lo 
cual  Diego  Flores  mandó  entre  dientes  se  deseúibarcaise 
el  dicho  palo,  y  se  desembarcó  de  algunas  naos  y  aun 
de  la  galeaza  y  Rióla;  mas  esa  misma  noche  to  tornaron 
á  la  Rióla,  según  fue  público  y  notorio  que  les  costó  las 
vidas;  y  el  Maestre  della  y  otros  viendo  que  la  causa  de 
haberles  hecho  desembarcar  era  Pedro  Sarmiento ,  publi- 
camente dixeron  que  hablan  de  echar  á  la  mar  todos  los 
pertrechos  del  Estrecho,  y  lo  hicieron  muchos  déílos 
siendo  hacienda  de  V.  M. 

Pesóle  tanto  á  Diego  Flores  esto  y  lo  que  Pedro  Sar- 
miento procuraba  conservar  la  real  hacienda  y  perse- 
guir los  ladrones,  que  aunque  hada  apariencia  de  lo 
mismo,  no  remediaba  cosa,  antes  se  disimulaba  demasia- 
do. Y  tomó  tanto  odio  á  Pedro  Sarmiento  por  lo  dicho^ 
que  contra  lo  que  V.  M.  mandaba  que  fuesen  juntos 
para  le  ayudar,  le  apartó  de  sí  y  le  liizo  embarcar  en 
otra  nao,  donde  apenas  cábia  la  ropa  de  Pedro  Sar- 
miento. 

Decia  Diego  Flores  públicamente,  que  cosa  que  perte- 
neciese á  fortificación  ni  población  del  Estrecho,  no  {ha- 
bían de  ir  donde  él  fuese,  ni  la  quería  ver  ni  entender;  y  así 
los  oficiales  y  pertrechos  que  iban  en  la  galeaza  los  echó 
en  otras  naos,  con  gran  despecho  y  desden ;  cosa  increí- 
ble de  ver  cómo  procuraba  la  perdición  y  estorbo  de  pa 
jomada,  siendo  de  tanta  Importancia  y  de  tanto  gustojy 
servicio  de  V.  M. 

Partió  esta  armada,  de  diez  y  seis  naos,  deste  Rio  de 
Janeyro,  mal  paradas  las  naos,  jarcias  y  otras  cosas,  for- 
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mda(l),  de  harina,  raices  y  carnes  ea  salmuera  hechas 
^n  San  Vicente  y  aquí  en  este  rio  por  Todos  Santos.  Y  ca- 
minóse con  medíanos  tiempos,  hasta  38  grados ,  y  en  el 
primer  viento  que  hubo,  se  perdió  el  bergantín  y  lancha, 
á  gran  culpa  de  Diego  Flores,  porque  Pedro  Sarmiento 
habiendo  en  Sevilla  labrado  el  bergantín  y  embarcádde 
abatido  en  piezas  para  le  armar  en  el  Estrecho,  Diego 
Flores  en  el  rio  de  Janeyro  lo  hizo  armar  y  coser  centra 
la  voluntad  de  Pedro  Sarmiento.  Y  diciendo  á  Antón  Pa- 
blos Pedro  Sarmiento  que  la  mar  que  quedaba  por  pasar 
era  gruesa  y  aun  las  naos  tendrian  trabajo,  cuanto  más 
un  bergantín  de  media  vara  de  bordo  y  que  se  había  de 
perder,  Diego  Flores  se  burlaba  é  insistió  en  hacerlo  y 
llevarlo  á  la  vela  con  un  piloto  y  algunos  marineros  y  la 
lancha ;  y  al  primer  viento  que  comenzó  á  frescar,  los  que 
iban  en  el  bergantín  lo  desampararon  y  se  acogieron  á 
las  naos  y  lo  dejaron  perdido ,  y  llevando  la  lancha  con 
cabo  por  popa  de  la  galeaza,  le  picaron  el  cabo,  (2)  por 
mandado  de  Diego  Flores  y  quedó  también  perdida, 
donde  creyó  entonces  lo  que  le  había  dicho  y  después  lo 
vido  mejor,  que  no  se  hartaba  de  santiguarse,  no  tenien- 
do corage  aun  para  mirar  á  la  mar ,  porque  en  habiendo 
tormenta,  luego  se  metía  debajo  de  cubierta. 

Estando,  como  es  dicho,  en  treinta  é  ocho  grados,  la 
nao  Rióla,  sin  tortoenta,  una  noche  comenzó  á  hacer  tan- 
ta agua,  que  no  la  pudo  vencer  con  dos  bombas,  y  ha- 
ciendo gran  farol,  las  naos  la  acudieron  y  cercaron,  y 
supieron  el  peligro  en  que  estaba,  y  asi  la  acompañaron 


(1)    Fornida:  provista. 

(2]    Le  picaron  el  eabó,  es  decir,  cortaron  la  amarra,  6  cuerda 
con  que  la  lanisha  iba  amarrada  al  bergantín.  ^ 
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mar  al  través  loda  la  ooehe,  y.cfiyia  veííiba  creciendo  el 
agiíá.  Siendo  de  dia,  Diego  Flores ^hizoveJa,  y.  peu8an4^ 
se  quería  acercar  á  la  lUola  para  le  tomar  lagente  y  re- 
partirla, que  se  podía  hacer  paso  por  ella,  y  diciéadole' 
que  se  iban  á  fondo  y  que  los  socorriese,  sin  responderles 
pasó  adelante,  huyendo  de  lanao  Rióla  y  de.  unpoqüillo 
viento  Oeste  que  comenzaba  á  ventar;  y  luegolaJRioíay 
tes  demás  dieron  vela  tras  él,  y  todas  la  dejaron,  salvo 
la  tiao  Vegona,  eo  que  iba  Pedro -Saríniento  y  el  capitán 
Rada,  y  la  nao  almiranta^  de  Diego  de  la  Ribera,  que 
siempre  le  fueron  acompañando  á  la  popa,  animándcrfos 
de  cerca,  y  el  viento  y  mar  iban  creciendo,  aunque  no 
mucho*  Y  viendo  Pedro  Sarmiento  que  no  la  podia  re- 
mediar, pues  los  de  la  nao  no  se  echaban  en  batel  ni  bal- 
sa, para  los  recojer,  les  dijo  diesen  más  vela  y  alcanza^ 
sen  á  Diego  Flores  y  demás  naos  y  se  metiesen  entre 
ellas,  y  allí  se  echasen  á  la  mar  y  los  recojerian  en  las 
naos,  lo  cual  hicieron  y  alcanzaron  las  naos;  pero  Diego 
Flores  dio  más  vela  y  huyó  más  que  antes  por  no  socor- 
rerla, y  así  la  dejarcm  desamparada.  Y  el  Almirante  y 
Pedro  Sarmiento ,  nopudiendo  alcanzarlas  por  no  taier 
navios  veleros,  las  perdieron  de  vista  y  quedaron 'Solos. 
Otro  dia  hallaroQ  la  jornada,  y  supieron  que  aquella  no- 
che habia  ido  á  fondo  la  nao  Rióla  y  ahogádose  toda  la 
gente,  que  eran  más  de  trescientas  y  cincuenta  personas 
(Dios  haya  misericordia  de  sus  ánimas) ,  y  se  perdieron 
infinidad  de  pertrechos  y  municiones ,  porque  era  nao 
grande  y  de  más  de  quinientas  toneladas;  llevaba  muchas 
cosas;  esto  fue  por  Diciembre. 

Esta  lástima  subcedida  por  nuestros  pecados  y  ne- 
gligencia ,  Diego  Flores,  amedrentado,  sin  tormenta  ni 
consejo  ni  fuerza,  y  sin  decir  nada ,  luego  comenzó  Á 
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volverse  y  bair  paya  atrás,  siu  querer  oir  á  Pedro  Sar*- 
mieato,  y  a^  níxío  arribando  hasta  el  puerta  de  Doafllo- 
drigo,  que  e9tá  m  veinte;  é  ocho  grados,  y  navegó  tan 
ríisticamente,  que  llegando  á  cuarenta  brazas  de  fondo 
cerca  de  la  costa  del  Viaza,  no  se  rei)aró  de  noche  sin 
dar  bordo,  á  lámar  ni  amainar  h^sta  el  día,  yasíe^tur 
vieron  todos  en  peligro  de  perderse,  y  se  perdió  \^  nao 
Santa  Maiía;  y  viéndola  Di^o  Flores  en  pié  y  entera,  m 
paró  ni  hizo  diligencia  mas  de  que  DiQgo  de  la  Ribera  se 
quedó  y  envió  allá  bateles  y  ua  barco  de  unos  frailes 
Franciscos  en  que  iba  fray  Juan  de  Riba  de  Neyra,  comi- 
sario del  Rio  de  La  Plata,  el  cual  acaso  topamos  allí  en 
aquel  barquillo,  que  iba  con  frailes  al  dicho  rk)  de  La 
Plata.  Dio  por  nuevas,  cómo  en  aquel  puerto  de  Don  Ro- 
drigo Jiiabia  hallado  tresnaos  de  ingleses  corsarios,  que 
iban  al  Estrecho,  y  le  hablan  robado  lo  que.  llevaban  y 
después  le  tornaron  su  barquillo,  y  .los  ingleses  se  fueron 
sin  saber  dónde;  llamábase  el  capitán  de  los  inglesen 
Funtonuy,  según  nos  dijo  el  fraile.  Y  Pedro  Sarmiento, 
viéndose  on  cuarenta  brazas  aquella  noche,  hizo  dar  bor- 
do á  la  mar  con  poca  vela  hasta  el  dia,  y  á  las  naos  que 
iban  cerca  hizo  hacer  farol,  y  habló  que  le  siguiesen 
hasta  la  mañana;  y  así  fue  Dios  servido  escapar  del  peli- 
gro que  á  ciegas  se  perdió  aquella  nao  confiada  en  Diego 
Flores,  sin  sondar  ni  tormenta,  sino  con  la  faar  y  viento 
^n  bonanza. 

En  este  puerto  de  Don  Rodrigo,  Pedro  Sarmiento, 
no  haciendo  cuenta  de  su  particular  injuria  por  el  bien 
común  y  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  fué  á  hablar  con 
Diego  Flores  y  le  animó  á  tornar  á  perseverar  la  joma- 
da, ofreciendo  que  incontinenti  daria  orden  con  sus  ofi- 
ciales y  persona  de  adrezar  las  faltas  que  hubiese  enias 
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naos,  y  pues  el  tiempo  era  bueno  y  apacible,  le  rogaba 
mirase  el  contento:de  V.  M.  y  bien  comuá  de  España  y 
de  Indias,  de  donde  pendía  el  bien  y  mal  de  las^  fuerzas 
déla  real  Corona;  y  que  todo  el  mundo  nos  estaba  mi- 
rando  de  lejos  y  de  cerca,  y  que  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia, de  Dios  y  de  V.  M.  se  regocijarían  de  nuestra  fla- 
queza y  perdición,  viendo  que  detla  ellos  espef*aban  su 
maldito  acrecentamiento  y  de  nuestra  perseverancia  y 
determinación,  su  perdición.  Diego  Flores  respondió  pa- 
recerle  aquello  dé  perlas,  y  que  él  se  querik  ir  á  la  isla 
de  Santa  Catalina,  que  es  detrás  más  de  ocho  leguas,  y 
que  allí  platicarían  en  esto ;  y  todo ,  según  después  pare- 
ció, lo  hacia  por  alargar  el  tiempo  y  porque  e!  invierna 
entrase  de  golpe  y  nos  acabase  de  impedir  el  viaje,  y 
nos  hubiésemos  de  volver  por  fuerza  al  Brasil  y  de  allí 
á  España,  acabados  de  perder. 

Final,  veuimos  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde 
luego  Pedro  Sarmiento  habló  á  Diego  Flores  acordándo- 
le lo  que  le  había  dicho  y  él  prometido  en  el  puerto  de 
Don  Rodrigo,  ofreciéndose  de  armar  luego  las  fraguas  que 
llevaba  y  hacer  la  herramienta  necesaria,  y  cod  los  car- 
pinteros de  blanco  y  de  ribera,  cortar  y  labrar  la  madera 
necesaria,  pues  había  allí  bosques  para  reparar  los  na- 
vios, que  no  era  mucho  lo  que  era  necesario;  y  Diego 
Flores  no  lo  quiso  hacer,  esperando  viniesen  aquellas  naos 
á  menos  y  tener  más  ocasión  de  se  poder  volver,  porque 
en  esto  él  y  los  suyos  se  desvelaban  buscando  causas  y 
escusas  que  todas  eran  contra  su  honor.  Dende  á  pocos 
días  invió  á  hablar  á  Pedro  Sarmiento  con  Diego  de  la 
Ribera,  el  cual  le  quiso  persuadir  de  su  parte  consintie- 
se en  volverse;  poniéndole  por  delante  muchos  inconve- 
nientes, falta  de  gente  y  de  pertrechos,  tiempos  recios, 
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menoscabo  de  los  navios  y  étras  impertinencias;  á  lo 
cual  Pedro  Sarmiento  dixo  que  mientras  hubiese  una  ta- 
bla en  que  ir,  nadie  le  insistiera  en  no  cumplir  con  la  vo« 
luntad  de  V.  M.,  que  se  fiaba  del,  y  que  la  misma  obli*  . 
gacion  tenia  Diego  Flores,  y  más  por  llevar  más  mano  en 
la  mar  y  haberle  S.  M.  ofrecido  señaladas .  mercedes  y 
haber  enriquecido  y  sido  honrado  en  su  servicio.  Y  á 
la  falta  de  gente  que  para  los  que  habian  de  quedar  en 
el  Estrecho  y  para  volver  las  naos  había  bastante  co- 
pia, y  que  para  la  falta  de  pertrechos,  V.  M;  proveería,' y 
entretanto,  nosotros  nos  remediaríamos  y  buscaríamos  re- 
medio en  la  tiei*ra  con  el  favor  de  Dios.  Y  en  lo  de  los 
tiempos  recios,  que  se  acordase  que  en  Sevilla  hacia  bur- 
la de  lo  que  habian  sufrido  el  y  sus  compañeros  en  el 
descubrimiento  prirüero,  y  que  pues  estaba  en  la  mano, 
que  podría  ser  canonizado,  comcf  él  decia,  délos  dichos 
en  la  Contratación,  y  se  acordase  que  era  caballero  é  hi- 
ciese como  tal,  que  un  bel  morir  tota  la  vita  honora^ 
y  más  habiéndolo  prometido  y  V.  M.  mandádoselo  y  pa- 
gádoselo  muy  aventajadamente,  y  que  mientras  el  viento 
y  tiempos  contrarios  no  nos  forzasen,  que  perseverase  y 
dit^se  ejemplo  á  los  otros.  En  cuanto  al  menoscabo  de  los 
navios,  que  él  tomaba  á  su  cargo  reparallos,  y  que  desta 
determinación  no  le  sacaría  sino  Dios  y  Y.  M.  y  la  muer- 
te; y  con  esto  le  despidió.  Otro  dia  le  tornó  á  inviar  al 
servicio  real  Pedro  de  Rada^  comomás  sátrapa,  y  llevó  la 
misma  respuesta  y  más  Viva;  y  tras  este  le  invió  á  Don 
Alonso  de  Sotomayor,  como  amigo  que  se  fingía  de  Pe- 
dro Sarmiento,  el  cual  comenzó  á  hacer  del  marinero 
sin  entenderlo,  y  Pedro  Sarmiento  le  confundió  con  ra- 
zones; y  no  quiriéndolas  admitir,  ó  por  no  entenderlas  ó 
por  desearse  ver  fuera  del  viaje,  Pedro  Sarmiento  se  re- 
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samió  COI»  él  que  nq  le  tratase  ele  íal  vil  y  baja  QQ^a  guiea 
fuese  su  amigQ, ,  que  autes  perdería  mil. vidas»  que  cout- 
seutir  en  tal  bajeza^  y  con  esta;  respuesta  se, fué  bien 
triste.  Y  porque  sin  el  parecer  de  Pedro  Sarmiento  no 
se  podían  tornar  honestamente^  y  con  él  teniañ  aparien- 
cia de  disculpa  ech^pdole  la  car^a  toda  á  cuestas,  pomo 
quien  era  encargado  dellb,  grataron  otro  modo  bien  d^- 
ordenado  para  empachar  el  viaje,  en  la  forma  siguiente: 

Lo  primero  trataron  los  de  Diego  Flores^  con  él,  de 
matar  á  Pedro. Siarmiento;  mas  Dios^fue  servido  de  evi- 
tarlo, y  Pedro  Sarmiento  fue  avisado,  y  no  por  eso  se 
alteró  ni  dejó  su  paso  y  constancia,  ni  l^s  dio  á  entender 
que  lo  sabia,  puesto  que  andaba  recatado  y  sobre  búb 
guardas.  Esto  les  parecía  á  Jos  que  lo  trataban  qae  era 
el  mejor  medio  para  quitar  de  en  medio  quien  los  afcis- 
base  y  se  pudiesen  voWer  sin  contradicción;  gloria  sea  á 
Dios  verdadero  por  tanta  misericordia  como  usó  aquí  con 
este  pecador  indigno. 

ítem ,  p?ira  obligar  á  Pedro  Sarmiento  á  que  quisiese 
volverse ,  echó  fama  que  tres  naos,  las  mejores  y  mayo- 
res, que  eran  Almiranta,  Concepdony  Begona  no.esta- 
ban  para  navegar  y  que  las  queria  echar  m^v  al  través  ó 
enviarlas  al  Brasil.  Esto  hacia  Diego  Flores ,  porque  fal- 
tando estas,  no  habia  en  qué  poder  llevar  los  pobladores 
y  frailes,  ropa  ni'  municiones,  porque  eran  las  que  lle- 
vaban la  mayor  parte  de  bastimentos,  municiones,  per- 
trechos y  gente ;  y  esto  faltando ,  le  parecía  que  no  se 
podia  hacer  nada,  y  así  se  hablan  de  volver  necesaria- 
mente; mas  claramente  se  entendió  su  designio^  porque 
los  maestres  de  todas  tres  naos  repugnaron  contra  Diego 
Flores  en  favor  de  sus  naos,  diciendp  estar  como  esta- 
ban fuertes  y  aptas  para  navegar ,  y  si  algo  les  faltase. 
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que  en  dos  dias  se  ofrecían  á  lo  adres^ar ;  y  es  cierto 
que  lo  estaban,  como  decían  los  maestres.  Para  satisfa- 
cerse  Pedm  Safamiento,  las  visitó  dentro  y  fuera,  hasta  la 
quilla j  muy  despacio,  haciendo  dar  á  labomba  diferentes 
veces;  y  la  una  era  en  que  navegaba  Pedro  Sarmiento, 
bien  conocida  del ,  que  era  la  más  segura  de  la  armada. 
En  fin,  halló  que  los  maestres  decian  lo  que  era ,  que  es- 
taban para  navegar  también  y  mejor  que  las  demás.  Y 
viéndose  frustrado  Diego  Flores  de  su  treta ,  habló  por 
sí  interpósitas  personas  á  los  dichos  maeístres ,  y  con  pro- 
mesas de  que  les  haria  pagar  él  sueldo  con  que  se  vol- 
viesen ,  les  hicieron  decir  lo  contrario  de  lo  que  habiañ 
dicho  antes,  diciendo  que  sus  naos  no  podian  navegar,  y 
con  esto  quedó  muy  alegre  Diego  Flores  y  los  cómplices 
suyos  publicaron  la  vuelta  de  los  tres  navios,  y  echaron 
todos  los  pobladores  casados  en  tierra  y  los  más  de  los 
solteros  y  muchos  soldados  se  dieron  á  huir  á  los  bos- 
ques, los  cuales  quedándose  allí,  fueron  después  comi- 
dos de  los  indios  caribes  de  la  tierra  firme,  que  en  balsas^ 
pasaron  á  la  isla ,  y  hallándolos  flacos  y  desfallecidos,  los 
mataron  y  comieron.  De  presente  amotinaron  á  los  frailes 
que  iban  al  Estrecho  y  los  hicieron  que  se  quedasen  en 
tierra  algunos  dellos.  Y  Pedro  Sarmiento  sabiendo  que 
el  comisario  dellos,  que  se  llamaba  fray  Amador,  estaba 
en  un  bosque  con  otro  fraile  llamado  fray  Martin  de  Tor- 
re Blanca ,  con  menos  aptitud  que  á  su  hábito  y  precepto 
de  su  orden  y  comisario  general  y  mandamiento  de  V.  M. 
convenia,  fué  allá  solo  con  otro  fraile  de  la  orden  y  dos 
criados  suyos,  á  les  suplicar  que  por  amor  de  Dios  se  vi- 
niesen á  las  naos  á  cumplir  con  su  obligación  y  mandado 
de  su  orden.  Y  llegando  Pedro  Sarmiento  donde  esta- 
ban, se  huyó  el  comisario  al  bosque  y  el  otro  fraile  fue 
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alcanzado ,  y  rogándole  ^e  volviese  lo  hizo ;  y  aunque  el 
comisario  fue  llamado  y  rí^do»  nunca  quiso  venir  hasta 
otro  dia;  y  así  se  quedaron  en  tierra  por  culpa  de  PbQgo 
Flores  tres  ó  cuatro  frail^s^  que  después  toriiarx>n  en  las 
naos  que  se  volvieron  con  los  pobladores  y  soldados. 

Otrosí,  viendo  Diego  Flores  que  Francisco  Garres 
que  iba  nombrado  por  thesorero  y  Heredia  por  contador 
del  Estrecho,  de  miedo,  temían  la  carrera  y  no  qis^ríaa 
proseguir  la  jornada.,  antes  decían  mal  d^la,  y  se  habiaa 
apartado  del  lado  de  Pedro  Sarmiento ,  su  gobernador, 
que  había  importunado  y  rogado  á  Y.  M.  les  hiciese  las 
mercedes  que  fue  servido  hacerles,  se  alió  con  ellos  y 
los  amotinó  contra  su  gobernador,  á  quien  tenían  obli- 
gacionde  asistir  en  nombre  de  V.  M.  so  pena  de  mal 
caso;  y  con  esto  ellos  comenzaron  con  el  comisario  de 
los  frailes  á  amotinar  la  gente. 

Resuelto  Diego  Flores  en  dejar  los  navios  y  pobl^Mio- 
res  y  muchos  soldados  y  municiones  de  los  tres  navios, 
lo  hizo  así  y  envió  por  cabo  dellos  á  Andrés  de  Aquino, 
contador  de  la  Armada,  á  quien  dio  cinco  mili  reales  para 
sustento  de  los  soldados,  de  los  cuales  invió  más  de  tres- 
cientos de  los  mejores  de  ellos,  que  fue  otro  error  de  los 
más  notables  que  haya  hecho,  por  imposibilitar  del  todo 
la  fortificación  y  población  del  Estrecho  que  V.  M.  man- 
daba hacer.  Otrosí,  la  ropa  y  fardos  y  vestidos  y  tende- 
jones (1)  que  V.  M.  inviaba  para  el  Estrecho,  lasinviaba  y 
dejaba  en  las  dichas  tres  naos;  lo  cual,  sabido  por  Pedro 
Sarmiento,  trabajó  por  sacarlas  de  las  dichas  naos,  y 
procurando  con  los  maestres  de  las  naos  que  iban  al  Es- 

(1)  Tendejones^  aumentativo,  tienda  ordinaria,  de  campaña, 
€01110  las  que  sirven  para  la  tropa.  Otros  lo  toman  como  elimina- 
tivo,  por  tienda  pequeña. 
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trecho  las  recibieseii>  ainguno  la^  quiso  recibir,  por- 
que así  lo  quería  Diego  Flores.,  Viendo  Pedro  Sarmieuto 
este  desorden,  y  que  convenía  llevarlo  para  si  quedase 
gente  en  el  Estrecho,  hubtese  con  qué  abrigarla  y  vestir- 
Ibj  tuvo  por  bien  reciWrla  él  y  embarcarla  en  la  galera, 
lo  cual  hizo  por  sus  manos  y  persona  y  con  su  gente  y 
criados,  yi  sin  haber  quién  le  quisiese  ayudar  á  ello,  por 
no  desagradar  á  Diego  Flores,  que  sabían  desamaba  y 
aborrecia  este  viaje,  población  y  fortificación  del  Estre- 
cho, antes  deseaba  desbaratarlo;  y  asi  recibió  la  dicha 
ropa  la  mayor  parte  podrida  y  rota  y  desbaratada. 

Esto  asi  desbaratado  y  desordenado ,  dejando  Diego 
Flores  las  tres  naos  y  pobladores  y  soldados  dichos,  par- 
tió desta  isla  á  13de  Enero,  habiendo  dejado  pasar  trece 
días  continuos  de  brisas  galernas  (1),  con  los  cuales  pudie- 
ra la  armada  llegar  al  Estrecho  ó  cuasi,  y  dejólas  pasar, 
aunque  fué  requerido  que  partiese,  porque  {^sado  el  buen 
tiempo  viniese  el  malo  que  estorbase  el  viaje  y  jornada. 

Al  salir  deste  puerto  se  perdió  la  nao  proveedora, 
que  dio  en  un  bajo;  y  viéndola  Diego  Flores ,  que  había 
salido  primero,  no  quiso  esperarla  ni  socorrerla,  y  así  se 
quedó  perdida  la  nao  y  gente  y  cosas  que  llevaba  para 
-el  Estrecho;  y  Andrés  de  Espino  y  proveedores,  sacaron 
muchas  pipas  de  vino  y  ropas  y  pertrechos ,  y  bs  em» 
barcaron  y  llevaron  á  San  Vicente,  donde  lo  vendieron 
y  desbarataron  y  consumieron,  como  se  dirá  adelante. 
En  esta  nao  se  le  perdieron  y  usurparon  muchas  cosas  y 
pipas  de  vino,  que  aquella  nao  llevaba,  suyas,  para  su 
sustento  y  de  su  casa  y  pobladores  é  iglesias,  y  robadas 
desaparecieron  sin  que  se  pudiesen  cobrar. 


(1)    Brisas  galernas,  vientos  suaves  y  apacibles. 
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Partiendo,  como  es  dicho,  de  aquí,  navegóse  con 
buenos  tiempos  hasta  treinta  y  cuatro  grados  cei*ca  del 
rio  de  La  Plata,  y  en  este  paraje  se  descubrió  una  agua 
por  la  aleta  de  la  popa  de  la  galeaza  donde  iba  Pedro 
Sarmienta  y  Diego  de  la  Ribera,  porqtie  Diego  Flores  §e 
habia  embarcado  en  una  fragata  más  velera  y  estanca,  (1) 
por  ir  más  seguro  y  poder  mejor  escapar  y  huir  si  acasa 
topásemos  con  los  ingleses;  y  por  ir  más  secreto ,  no  lle- 
vaba bandera  de  General  en  lá  fragata  donde  é!  iba,  ni 
farol,  y  mandó  que  la  llevase  la  galeaza,  por  escusarse 
de  las  obligaciones  y  peligros  de  las  capitanas  al  tiempo 
de  pelear,  que  fue  nota  muy  mal  tomada  y  juzgada  de 
todos  los  demás. 

Llegada  á  la  dicha  altura  y  descubierta  la  dicha  agna 
de  la  galeaza,  y  habiéndose  visto  sentido  el  árbol  del 
trinquete  de  la  misma  galeaza  y  sabido  esto  en  el  arma- 
da, túvose  po»  cierto  que  Pedro  Sarmiento  vendría  con 
este  miedo  á  conceder  en  la  vuelta.  Y  para  intentar  esta 
y  para  complacer  á  D.  Alonso  de  Sotomayor,  llamó  Die- 
go Flores  á  Pedro  Sarmiento,  D.  Alonso  Diego  de  la  Ri* 
bera,  Antón  Pablos,  etc.,  á  su  fragata,  y  juntos,  Diego 
Flores  propuso  la  necesidad  de  gente,  naos,  vituallas  y 
la  presente  de  la^'galeaza,  y  pidió  su  parecer  primero  á 
Antón  Pablos,  que  ya  estaba  corrompido  con  ruegos  y 
promesas,  habiéndole  V.  M.  por  suplicación  de  Pedro 
Sarmiento  hecho  grandes  mercedes  en  honras  y  rentas;  y 
respondió  que  en  ningún  caso  iria  al  Estrecho  en  la  ga- 
leaza estando  como  estaba,  con  lo  cual  todos  los  pusilá- 
nimes se  alegraron,  pareciéndoles  que  aquel  parecer  lle- 
varía á  Pedro  Sarmiento  arrastrando;  pero  halláronlo  al 


(1)    Fragata  estanca^  la  que  no  hace  agua. 


Digitized  by  LjOOQIC 


dh.  ARQBnro.BB  indus.  321 

oontraríO)  porque  tenido  á  Pediro  SardoieatOy  dijo  6  Diego 
Flores  iy  im  demás  présenles:  c<Senored,  ^oamiica  cum- 
pli4e  palabras  diño  para  obUgarme  á  las  obras:  el  Rey, 
nuip!Stro»señorj  se'fióde  mí  y  yo  le  pirOTaeli  mi  servicio 
claramente,  y  no  le  puedo  fallaj?,  yéiwloie  tapto  como  le 
vá  en  el  negocio  presente,  ni  mi  reputación  ni  condición 
ni  la  de  ningún  bombre  de  valor  y  de  v^gUen^a  p^mi- 
liria  volver  atrás  el  roatro,  mientras  los  tiempois  por  toda 
:v¡otencia  no  fbl^zaren ,  ¡  y  aun  entonce3,  se  (Jebe. porfiar 
baáta  claramente  no  ser  posible  más;  y  a^í  mientras  tu- 
viere viday  salud  y  un  barco  en  que  poder  navegar,  con 
el  favor  de  Dios,  no  dejaré  de  proseguir  adelante  esta 
jornada,  conforme  la  voluntad  de  S.  M,>  hasta  acabar  la 
jomada  ó  la- vida,  cuanto  en  mí  fuere.  Y  si  yo  viniera  pop 
mí  solo,  como  vine  del  Perú  á  descubrir  el  Estrecho,  yo 
hubiera  acabado  ya  el  viaje  ó  la  vida  sin  esperar  á  in- 
vernar; asi,  digo  y  requiero ,  que  vamos  adelante  á  lo 
acabar  y  hacer  lo  que  S^  M.  nos  manda.  Y  ocúpanos  el 
paso  el  enemigo,  que  ya  sabemos  está  en  este  mar,  comto 
el  Padre  fray  Juan  de  Ribadeneira,  que  presente  está, 
nos  lo  ha  dicho  y  lo  ha  visto,  que  vá  al  Estrecho  á  lo 
ocupar  6  pasar  ó  robar  el  Perú  y  costas  del  mar  del  Sur, 
Maluco  é  India,  como  lo  hizo  Draque;  lo  que  seria  gran- 
dísimo deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  daS.  M,,  é 
ignominia  nuestra  y  de  nuesUa  nación.  Y  en  cuanto  á  tei 
galeaza,  ya  es  hallada  el  agua  y  se  está  remediando,  y 
lo  mismo  el  árbol  de  proa,  y  en  la  hQra  de  agora  está 
remediado.  Y  pues  el  señor  general  Diego  Flores  no  vá 
ni  quiere  ir  en  la  galeaza,  no  tiene  que  temer  lo  que  yo 
nó  temo,  pues  su  persona  vá  segura.» 

Á  estas  palabras,  Diego  Flores  no  contestó  palabra, 
mas  D.  Alonso  tomó  por  él  la  mano  para  ayudarle,   y 
Jomo  V.  21 
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(lijo qtíe  íé dejaseir por  el  rio  de  }a  Plata,  cojno^ lo  hizo; 
y  dijo  á  Pedro  Sarmiento,  ^jae  pu^s  no  tenia  fuerzas» 
gente  ni  pertrechos,  no  podiá  efectuar  lo  queS.  M. maa- 
daba,  y  asi  lo  má$  acertado  era  volverse.  Á  eato  res- 
pondió Pedro  Sarmiento,  que  bien  mostraba  el  artificio 
que  habian  tenido  en  dejar  gente,  paos  y;  pertrechos 
para  venir  á  decir  aqoello;  pero  que  atía  con  lo  qtie  'ha- 
bía, ^  ofihécia  hacer  mucha  parte  para  deslumhrar  al 
enemigo,  y  que^l  principio  es  la  mitad  de  ia  obra;  y 
pues  en  el  Estrecho  no  habia  quien  nos  lo  estorbase,  bien 
se  podria hacer  mucho  con  lo  .presente,  de  que  S¿  M. 
seria  muy  servido,  y  los  reinos  de  España  é  Indias  muy 
alegres,  y  S.  M.  tendria  cuidado  de  ayudar  á  lo  que  se 
comenzase;  y  que  le  rogaba  no  se  metiese  en  materia 
que  no  le  era  cometida,  y  pues  no  entendía  lo  tocante  á 
la  navegación,  se  escusase  en  meter  la  mano  en  eUo. 
Quedando  D.  Alonso  atajado,  se  enderezó  á  Diego  Flo- 
res diciéndole  que  era  temeridad;  y  Diego  Flores,  sia 
quererlo  decir,  dixo  á  D.  Alonso:  «El  gobernador  Pedro 
Sarmiento  hace  loque  es  obligado,  si  puede.»  Diego  ^e 
la  Ribera  dixo  entonces:  «Pedro  Sarmiento  habla  bien,  y 
mientras  el  tiempo  no  nos  forzare .  á  volver,  prosigamos 
adelante.»  Con  todo,  Diego  Flores  dixo  á  PedroSarmien- 
to,  que  si  no  era  de  parecer  de  volverse,  que  D.  Alonso 
se  lo  daria  firmado  de  su  nombre  antes  que  saliese  de  la 
fragata.  Pedro  Sarmiento  le  replicó  que  no  haria  lo  que 
debia  en  guiarse  por  aquello  por  parecer  de  D.  Alonso, 
si  S.  M.  no  se  lo  mandaba  pues  no  era  de  su  facultad 
tratar  de  navegar;  y  que  si  por  su  parecer  errase,  no  se- 
ria fuera  de  culpa,  y  D.  Alonso  no  responderia  ni  paga- 
ría por  él  cuando  di^se  cuenta  á  V.  M.  Diego  Flores  dixo 
á  Pedro  Sarmiento,  que  lo  que  él  asentase  lo  habia  de 
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sustentar;  y  Pedro  Ss^^miento  le  respondió  que  si  fuese 
bienhecho,  él  leayudar¡a>  y  si  no  cada  uno  por  su  parte^ 
y  ello  se  parecería  al  $in,  que  la  violencia  no  puede  ser 
perpetua.  Final,  á  gran  despecho  de  Diego  Flores  y  de 
D/ Alonso  y  piloto  mayor  y  de  los  más  que  deseaban  la 
yij^elta,  se  asentó  que  se  prosiguiese  el  viaja  del  Estrecho 
,y  l0;que:S.  M.  mandaba.  Yes  considerable,  que  acabado 
este  ^cuerdo  y  disputa,  teniendo  Diego  Flores  aprestado 
de  comer  para  todos,  se  entró  á  comer  en  su  gamaróte 
con  solo  D.  Alonso  y  Antón  Pablos  que  habian  sido  de 
su  opinión,  y  Pedro  Sarmiento  y  Diego  de  la  Ribera  que- 
daron ordenando  por  escrito  este  apuntamiento.  Y  tras 
esta  sobre  todo  lo  pasado,  el  capitán  Gregorio  de*  las 
Alas^  deseando  más  su  interés  temporal  que  dejaba  en  el 
Brasil,  que  el  punto  de  proseguir,  comenzó  á  persuadir  á 
Pedro  Sarmiento  con  dulzuras  para  que  se  volviese;  y 
Pedro  Sarmiento,  en  uiia  palabra,  le  rebatió,  diciéndole 
que  se  espanteba  que  caballeros,  que  pretendían  ser  hon- 
rados y  acrecentados  de  V.  M.,  les  pásase  por  pensa- 
tnienlo  tal  flaqueza,  gue  no  te  convenía  tratar  dello  ni  á 
él  el  oirlo;  y  así  se  apartó,  pelándose  las  barbas. 

D.  Alonso  de  Sotomayor,  temiendo  la  carrera  del  Es- 
trecho, viendo  que  se  habia  de  ir  allá ,  y  aun  sabiendo  y 
diciendo  que  él  sabia  que  no  se  llegarla  allá ,  que  fue 
dar  á  entender  que  Diego  Flores  le  habia  dicho  que  iria 
por  cumplimiento ,  pero  que  sin  entrar  dentro  se  volve- 
ría con  ja  primera  ocasión  de  viento  y  borrasca  contra- 
ria ,  pidió  á  Diego  Flores  le  dejase  ir  con  tres  navios  etf 
que  iba  su  gente,  por  el  riade  La  Plata,  para  irse  por 
tierra  á  Chile ,  á  donde  iba  por  gobernador ,  lo  cual  le 
concedió  Diego  Flores  por  haber  sido  de  su  opinión  en 
volverse ;  lo  cual  fue  no  conforme  á  la  orden  y  voluntad 
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dq  V.  M.  y  de  su  Real  Consejo  dé  íhdíás,  que  maridaban 
ir  á  p.  Alonso  por  el  tísirécho,  piara  que  sí  acaso  hartá- 
semos allá  al  enemigo ,  como  se  íemiá ,  nos  ayúdase  á 
echarle  fuera  y  desíiacell^  con  su  gente  que  llevaba.  Y 
entonces  era  más  necesaiño,  qué  se  sabía  que  habían  lle- 
gado por  allí  los  enemigos  ingleses  é  iban  al  Estrecho, 
por  donde  dieron  á  entender  Diego  Flores  y  los 'de' su 
opinión,  que  rehusaban  ver  al  eneinigo  y  áefénder  él  pasó 
del  Estrecho  ó  desocuparle  siendo  ocupado,  Y  como  en 
esto  no  consultaban  á  Pedro  Sarmiento ,  antes  de  hecho 
Ip  ejecutaron,  y  no  le  incumbía  aquella  materia  por  no 
habérsela  V.  M.  encargado ,  no  la  pudo  resistir.  Así  sacó 
de  condición,  que  pues  se  iba  D.  Alonso  por  el  rio  de  La 
Plata,  debían  partirse  los  pertrechos  y  cosas  del  Estrecho 
y  gente  del  que  iban  en  las  dichas  tres  naos,  y  así  lo  pro- 
metió Diego  Flores  á  D.  Alonso.  Y  queriendo  Pedro  Sar- 
miento ir  en  los  bateles  por  ello ,  se  lo  impidieron ,  di- 
ciendo D.  Alonso  y  Diego  ílores  que  sin  falta  ellos  lo 
sacarían  é  ínviarian  á  la  galeaza ;  mas  no  lo  cumplieron, 
y  D.  Alonso  se  partió  este  dia  para  elrio  de  La  Plata,  que 
estaba  treinta  leguas  de  allí,  llevándose  muchas  muni- 
ciones de  pólvora ,  plomo ,  hierro ,  aceró ,  cuerda  y  pie- 
zas de  artillería,  frazadas,  lienzos  y  muchas  azadas, 
frailes  y  oficiales  y  otras  muchas  cosas  tocantes  á  la  for- 
tificación del  Estrecho ,  lo  cual  vendieron  en  el  río  de  La 
Plata  á  trueque  de  caballos  y  otras  cosas  á  su  voluntad, 
lo  cual  fue  un  notable  deservicio  de  V.  M.  y  disminución 
de  su  real  hacienda,  y  que  es  justísimo  se  pague  el  valor 
conforme  valia  á  donde  lo  vendieron.  Demás  de  consi- 
derar la  destruicion  que  hicieron  en  imposibilitar  una . 
ornada  y  obra,  tan  grande  y  necesaria  á  la  cristiandad  y 
á  toda  la  Corona  de  V.  M.,  como  era  la  fortificación  y 
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población  del  estrecho ,  contrayiaiendo  con  tanta  instan-v 
cia  el  mandamiento  y  voluntad  de  V.  M. ,  cosa  indigna 
de  fieliss  criados  y.  servidores  de  su  Rey,  muchas  lásti- 
mas s§  ofrecían  aquí,  que  se  dejan  por  proseguir  el  viaje) 
pprqiae  ^quellp  no  tiene  ya  remedio. 

Pa^rlidp  p.  Alonso  para  el  rio  de  la  'Plata,  partimos 
nosotrps  qtro^dia  para  el  Estrecíio,  pudiendo  partir  á  la 
misma  hora  con  buen  tiempo,  con  gran  tristeza  de  Diego 
Florep  y  los.de  su  bando,  con  solas  dos  naos  y  tres  fraga- 
tas de  V.  M. ,  de  veinte  y  tres  que  habíamos  sacado  de. 
Sanlúcar  la  primera  vez';  ynai^egamos  hasta  la  méscpa 
boca  del  Estrecho  con  muy  lindos  t¡e^lpos  y  vientos  ga- 
lerpos.  Y  en  todo  el  viaje,  aunque  Pedro  Sarmiento  salu- 
daba 4  Diego  Flores,  nunca  Diego  Flores  le  respondió  ni 
habló,  de  qae  Pedro  Sarmiento  se  reia  y  pasaba  por  ello 
como  por  niñerías,  á  trueco  que  se  hiciese  la  voluntad 
deV.  M. 

Llegamos  á  la  boca  del  Estrecho  á  principio  de  Ene-  - 
ro;  comenzando  á  entrar  por  eíla  adentro,  vino  la  marea 
vaciante  y  con  ella  algún  viento,  como  es  ordinario,  y 
echó  los  navios  fuera  la  corriente ;  y  calmando  el  vientp 
y  tornando  la^  creciente,  tornamos  á  acometer  la  entra- 
da, Y  entrando  ya  entre  las  dos  tierras  del  Sur  y  Norte, 
tornó  otra  vez  la  marea  Sudeste  con  algún  viento,  y  pu- 
diendo anclar  al  abrigo  de  la  gran  barranda  del  cabo  de 
las  Vírgenes,  donde  ya  el  dia  antes  la  galeaza  habia  es- 
tadp  surta  y  las  4emás  también ,  Diego  Flores  no  quiso 
hacerlo;  antes  pareciéndole  buena  ocasión ,  como  su  de- 
terminación era  no  hacer  nada  ni  entrar  en  el  Estrecho, 
sino  volverse  luego  al  mismo  punto,  sin  consultarlo  con 
pilotos  ni  con  Pedro  Sarmiento,  huyó ,  y  esperan  Jo  'qué 
harianlasotrasnaos,  siguieron  al  dicho  Diego  Fioies  al 
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Nordeste  y  Esniordeste.  Y  Pedro  Sarmiento  hizo  cargaréis 
vela,  por  alcanzar  á  Diego  Flores  qué  se  detuviese,  pues 
la  tormenta  era  declinada,  y  pues  ya  sabia  cíe  ésperiericia, 
que  calmando  el  Sur  ventaba  la  brisa,  que  no  podia  tardar 
á  lo  más  hasta  el^dia  siguiente,  pafá  volver  al  Estrecho  y 
meternos  al  abrigó  de  la  costa,  que  era  segura  dé  trave- 
sías. Á  lo  que  respondió  Diego  Flores:  «Yo  me  voy  ál 
Brasil;  sígame  quien  quisiere,  que  yo  nó  pararé  hasta 
allá.»  Y  Pedro  Sarmiento,  viéndole  precipitado  en  huii:, 
le  dixo:  «Señor  Diego  Flores:  tien  sabe  Vuestra  merced 
lá  falta  que  se  hace  en  arribar,  pudiendó  volver,  como 
podemos,  y  que  no  hay  escusa  donde  no  hay  fuerza,  ni 
hay  perdón  donde  no  se  hace  de  nuestra  parte  lo  posible, 
ni  aquí  valen  ignorancias  crasas,  ni  se  merece  palma  sia 
certamen.  Acuérdese  que  en  España  hacia  donaire  des- 
ta  navegación,  despreciando  á  los  que  la  habíamos  des- 
cubierto, y  vuestra  merced  aun  no  ha  visto  flor  en  la 
mar,  ni  por  la  mar  del  Sur,  por  donde  se  tenia  por  impo- 
sible, y  Dios  ayudó  á  los  flacos  y  determinados  cuando 
lo  descubrimos  y  pasamos  con  la  gracia  tíeDios,á  Él  mu- 
chas gracias;  y  algunos  van  aquí,  que  con  un  solo  y  pe- 
queño bajel,  lo  han  hecho,  á  gloria  y  honrado  Dios  Nues- 
tro Señor,  no  siendo  más  de  acero  ni  inmortales  que 
vuestra  merced,  y  cuanta  más  caballero ,  más  obligación 
hay  de  tener  constancia  en  los  casos  arduos.»  A  lo  cual, 
Diego  Flores  no  respondió  sino  dar  vela  y  huir  al  BrásÜ, 
y  dende  á  una  pieza  de  tiempo,  hablando  con  Antón  Pa- 
blos, le  dixo  qué  es  lo  que  á  él  le  parecía,  y  él  le  dixo  que 
lo  que  á  él  le  pareciese;  y  todavía  añadió  que,  si  le  pare- 
ciese, se  llegaseála  costa  del  Estrecho,  y  con  esta  respues- 
ta, Diego  Flores  pargó  eq  vela  y  dixo:  «Síganme  al  Brasil, 
que  yo  me  voy, »  lo  cual  todos  hicieron  de  voluntad. 
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'  Viendo  Pedro  Sarmiento  esta  resoiíucion,  en  voz  muy 
lefvantada,  que  lo  oyó  Diego  Flores  y  iodos  ^  reqairió  á 
Diego  Flores  en  forma,  departe  de  V.  M-,  que  parase, 
pues  ya  no  b^a  viento  ni  mar  contrario^  antes  podían 
volver  al  Paxarí,  al  Estrecho,  que  estábamos  á  vista  d41, 
y  los  pajaritos,  gorriones  y  mariposas  de  tierra,  venian 
y  ests^n  en  los  navios;  y  de  no  lo  hacer ,  le  protestó  los 
daSos  y  defetos  que  por  dejarlo  de  hacer  subcedíesen, 
así  á  la  Corona  Real  como  á  su  hacienda  y  gente  particu- 
lar desta  armada,  de  lo  que  daría  noticia  á  Y.  M.,  y 
otras  muchas  cosas;  de  que  pidió  al  escribano  real,  Pe- 
dro de  Rada,  le  diese  por  testimonio,  el  cual,  como  era 
de  la  mesma  devoción  dé  Diego  Flores ,  en  volverse, 
dixo  que  no  \o  queria  hacer  ni  dar.  Y  Diego  Flores,  sin 
responder  palabra,  dio  una  castañeta,  y  cargó  másea 
vela  y  prosiguió  su  via  al  Brasil ,  adelantándose  sin  tor- 
menta, antes  con  bonanza  de  mar  y  viento,  que  ya  era  el 
Es-nordeste,  para  poder  volver  al  Estrecho  á  popa.  Y 
luego  comenzó  este  dia  la  brisa,  que  iban  las  naos  bor- 
deando contra  viento,  con  el  cual  podíamos  muy  des- 
cansadamente tornar  al  Estrecho  y  entrar  y  reconocerle, 
y  meternos  en  buen  puerto  seguro;  y  njflnca  quiso  hasta 
esperar  otro  Sur.  Y  yendo  en  esta  rtíquesta  con  Diego 
Flores,  subcedió  que  Diego  de  la  Ribera,  almirante,  y 
Loaisa,  sargento  mayor,  y  el  thesorero  y  escribano  real. 
Rada  y  Antón  Pablosí,  como  se  deseaban  volver,  se  amo- 
tinaron contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que  ellos  no 
querían  tornar  al  Estrecho ,  sino  seguir  á  Diego  Flores, 
qvte  era  su  capitán  general ;  y  queriéndolas  Pedro  Sar- 
miento animar  al  servicio  de  V.  M. ,  se  animaron  contra 
él,  y  Diego  de  la  Ribera,  en  voz  alta ,  dixo  á  Pedro  Sar-^ 
miento:  «Si  Dios  puso  ánimo  en  vuestra  merced,  no  lo 
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pUf*o  en  mi  palabra^  queaan  oiertoP^di'O  SlarQ))eiiU>  se 
avergonró  deaa  vergtien2ía.o>jY  Pedro  Saraaeu tote íCOn-' 
testo,  que  todos  teñían  b»en  ámmo,  st  la  yol^alad  ft^ese 
pronta^  y  aquello  bo  era  oausa^  pues  era  hombre  demar 
y  86  hahia  criado  ea  ella.  Y  respondió  Diego  <lela  Ribe* 
1^,  que  no  lo  quería  hjaicer^  á  4o  cual  Pedro  SarmieíitO/ 
dixo,  que  y.  M.  lo  sabría  algún  dia  quién  le  servia ;  y  el 
Diego  de  lá  Ribera  respondió :  aNo  se  me.  da  dada  que 
k)  sepa  la  Reii^i »  Cosa  cierto  iadtgna .  dé  un  hombre  de 
honor  y  que^b&bia  antes  mostrado*  alguna  constancia, 
como  se  ha  dióho.  Y  siguieron  d  viaje  al  Brasil,  y  nave^ 
gando  hasta  treinta  y  ocho  grados^  tornó  otra  vez^  la 
brisa  muy  favorable  para  poder  tornar  al  Estrecho;  y  no 
solo  no  lo  quiso  hacer  ^  pero  tomó,  las  velas  y  e(Aó  mar 
aJ  través,  por  esperar  á  que  se  acabase  la  brisa  y  tornase 
á  ventar  el  Sur.  Y  recelándose  que  lá  galeaza  dónete  iba 
Pedix)  Sarmiento,  y  la  fragata  del  capitaa  Avendaño^ 
con  el  viento  Nordeste  tornase  al  EstrechíO,  invió  á  decir 
á  los  de  la  galeaza  con  Avendaiio,  que  no  hiciesen  vela 
hasta  que  él  la  hiciese.  Y  es  de.  saber,  que  la  nao  MiSbVia,^ 
donde  venia  su  yerno  Alvaro  del  Busto ,  dos  dias  antes, 
quedando  atrás  perdida  de  vista,  nunca  la  quiso  esperar, 
que  á  trueco  de  huirse,  no  se  le  daba  nada  que.  todo  el 
mundo  se  perdiese.  Así,  que  toda  esta  noche  estuvimos 
mar  al  través;  y  la  tarde  deste  dia,  echó  fama  Diego  Flo- 
res que  su  fragata  hacia  un  poco  de  agua,  y  sin  más  es- 
perar, y  aun  sin  boneteni  chapeo  (1),  dejó  aquella  fragata  y 
se  pasó  á  otra  que  era  más  velera.  Por  la  mañana,  cuan- 
do amaneció,  no  pareció  Diego  Flores  ni  la  otra  fragata 


(1)    Sin  bonete  ni  chapeo^  es  decir  síq  aguardar  á  ponerse  gorra 
ni  sombrero,  apresuradamente. 
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en  que  antes  veiÁa;  y  eobaodo  jwcioSi  (üxQrpn^mpiripieros 
y  pilotos  q»e  velaban  e^a  noche  ^pas^».  que  habí^ 
visfo  un  farol  de  vueUa  del  Noroeste,  y  queppr  aUí  ba^ 
Man  de  seguirle^  coo^o  le  siguieron  galeaza,  y  fragata  da 
Avendaio,  sin  haUarle  hasta  el  puerto  de  San  Vicente, 
donde  llegapon  por  Abril  la  galea:;a  y  fragata  y  la  uao 
Mariay  que  ya  la  habian  hallado^  y  no  hallaron  á  jDioga 
Flores  en  el  dicho  puerto  de  San  Vicente;  y  decíaso  que 
seria  pendido  por  falta.de  no  haber  sabido  navegar,  ppr* 
que  por  tormenta  no  habia  recelo,  por  nohaberla  habido. 
Llegados  á  este  puerto  de  San  Vicente »  hallamos  en 
él  las  tres  naos  que  se  habian  quedado  en  S^ta  Catalina 
para  venir  al  RiodeJaneyro,  y  la  Begona  metida  en  fon- 
do hasta  medios  mástiles ;  y  supimos  que  cuando  aquí 
llegarcm  estas  tres  naos  nuestras ,  hallaron  dentro  del 
puerto  dos  naos  de  ingleses,  de  las  tres  que  halñan  roba- 
do al  fraile  que  arriba  se  dixo,  porque  la  otra,  que  era  un 
patax  que  habia,  navegó  la  vuelta  del  Estrecho,  y  en  la 
boca  del  rio  de  La  Plata,  según  el  año  adelante  supo  Pe- 
dro Sarmiento,  se  perdió  entre  isla  de  Lobos  y  Tierra 
firme,  y  escapándose  en  tA  batel,  se  fué  la  gente  á  Tierra- 
firme,  y  los  indios  los  truxeronconsigo;  y  dende  á  tiem- 
po al  capitán  que  se  llamaba  Juan  Drac ,  natural  de  Ple^ 
mua  ( 1 ),  y  el  piloto,  llamado  Guillermo  y  otro  se  huyeron  en 
una  canoa  y  se  metieron;  el  rio  arril^  de  La  Plata  6  Pa- 
raguay, que  se  llama  esta  la  ciudad  de  Buenos- Aú'es, 
^  sesenta  leguas  de  la  mar  el  rio  arriba,  y  de  allí  fueron 
llamados  de  los  Oidores  de  la  Audfencia  del  Perú^ 


(I)  Ente  Juan  Drac,  debía  ser  hermano  del  famoso  corsario 
Francisco,  llamado  el  Draque.— Plemua,  está  sin  duda  por  Pií- 
mouth. 
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Tornando  é  lo  qné  €in  éb^^uerto  de  ^a' Vicente' sub- 
cedió  á  los  tíueslfos  <50ri  los  inglefsfes,  en  entrando  los 
nuestros  ^ór  el  puerto;  los  ingleses  estaban  en  tierra  ha- 
ciendo aguaí  y  los  nuestros  surgieron  lejos  do  los  ingle* 
ses.  Estos,  que  antes  se  tenían  por  perdidos,  vidido  que 
los  nuestros  habían  hecho  alto ,  «e  embarcaran  y  apresta- 
ron sus  cañones  á  la  batalla,  por  noallegarse  los  nuestro» 
de  camino  á  ellas,  que  las  hallaban  casi  sin  gented^tro. 
Y  después  qüisriéndolos  abordar,  llegó  la^Begfona,  cuya 
capitán  era  Rodrigo  de  Rada ,  y  estando  bordo  á  bordo 
peleando  con  la  capitana  inglesa ,  cañoneándose  sin  me* 
nearse  las  otras  dos  nuestras ,  la  inglesa  jugando  sus  pie* 
zas  mató  alguna  gente  de  la  Begorm^y  con  las  piezas  del 
plan  (1)  la  metió  y  pasóen  fondo,  y  la  gente  se  salvó  en 
bateles  en  tierra,  y  el  contramaestre,  que  era  aragonés, 
se  fué  é  los  ingleses  y  fué  con  ellos,  y  sospecho  tornó  al 
Estrecho  con  el  corsario  Telariscfindi  cuando,  año  de  86, 
fué  allá,  de  que  Pedro  Sarmiento  avisó  á  V.  M.  desde 
Inglaterra  y  desde  Francia. 

Otro  did>  de  n^auana,  tornaron  á  cañonearse  las  do» 
inglesas  y  las  dos  nuestras,  y  se  entendió  que  la  almi- 
ranta  ingina  recibía  daño ;  y  en  fin ,  los  ingleses  dejaron 
este  puerto  y  se  fueron  á  la  mar  á  la  vuelta  de  la  isla 
quemada,  que  está  ocho  leguas  de  allí  al  Sur-Sudoeste,  y 
otro  dia  vieron  tornar  la  una  sola. 

Lo  demás  que  paso  eñ  esto  se  habrá  sabido  de  lo» 
que  lo  vieron ,  que  yo  no  rae  hallé  presente  al  combate, 
por  estar  en  el  viaje  del  Estrecho,  aunque  cuando  vine 
hice  averiguación  de  ello,  y  lo  envié  á  V.  M.  en  una 


(1)    Plan,  f^B  el  madero  que  asienta  sobre  la  quilla  y  forma  el 
plan  ó  suelo  y  el  primer  asiento  de  la  nare. 
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pdticular  réTacióü  détoda  ]á  jornada,  con  el  capitán  don 
Juan  dé  Pazos,  Wáfetá  qué  Diego  Flores  se  Volvió  á  Espaíidw 
Nó  sé  fei  hatirá  corazón,  tan  de  tierra,  que  disimule  la 
falta  qiie  aqüi  pasó  dn  este  puerto  y  io  ique  «1  que  dá 
e^tá  Velación  vído  y  tocó;  y  és  que  babiende  subcedida 
loquees  dicho  dfel  iíiglés  ctoeriilgo,  él  cual  muy  de  su 
dspacio  se  Jniáo  en  fá  misootaisla  dé  Santo  Amaro  deste 
puerto  á  reparar  sus  navios,  dónde  estuvo  más  de  ocha 
dias,  no  sólo  no  salieron  contra  él  con  las  dos  naos  tat^ 
superiores  nuestras  y  con  tanto  éseeso  de  gente,  caño- 
nes, arcabucerías  y  railniciones,  aniteá  entraron  el  rkr 
adentro  dos  leguas,  hasta  k  villa  de  Sánctos,  donde  co- 
menzaron á  mercadear  y  comprar  azúcares  y  cueros  de 
vaca,  vendiendo,  para  lo  comprar,  el  Vino  y  otras  cosas 
de  hierro  y  herramientas  db  las  naos  y  tedias  las  cosas 
que  se  habian  salvado  de  la  proveedora  que  se  píerdió 
en  Santa  Catalina,  y  asi  las  de  S.  M.  que  iban  para  el  Es- 
trecho, cotño  las  particulares  que  Pedro  Sarmiento  lleva- 
ba suyas  para  la  provisión  del  Estrecho.  Y  señaladamen- 
te Andrés  de  Aquino,  como  cabo  de  aquellas  naos  y  con- 
tador, vendió  en  el  pueblo  los  fardos  de  ft-azadas,  que 
iban  para  el  Estrecho,  á  más  de  cuarenta  reales,  según 
él  mismo  Aquino  confesó  á  Pedro  Sarmiento  y  á  Diego 
de  la  Ribera;  y  preguntándole  por  qué  íó  habia  hecho, 
respondió  que  para  dar  de  comer  á  la  gente,  lo  cual  no 
era  necesario,  porqué  él  habia  recibido  éñ  Santa  Catalí*" 
na  cinco  mil  reales  para  ello,  y  así  no  era  necesario  ven- 
derlas. Juzgue  Dios  las  intenciones,  pueis  si  para  eso  las 
vendía j  nunca  defepues  que  allí  llegó,  dio  ración  á  los  po* 
bládores,  antes  los  echó  de  su  compañía  y  íes  dixo  se 
fuesen  dónde  quisiesen,  que  no  les  daría  ün  bocado  de 
comida,  como  lo  hizo^  Y  preguntándole  Pedro  Sarmiento 
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por  qaélp  habia  becUp^sí,  resp^jadíí^.^í'^drés  (ie  Aq^*^ 
qiae  Biego  Flprc?  s^  lo  babia  mapd?i,^9i(iu«  así  lf>;bíe¿^e,^ 
y  asíiÍQs hiJlóPe^ro Sar^piepio mueítp^  (Je liambrq,/mi- 
sa^abloa,  4eabaratados.  y,4esiw^dos,  descalzos  hombrea  y 
mmV^3)  uoQS  por  hafo^r^o^  perdií^o  su^  ^dere?09  y 
ropa  en  la  Bao  que  fue  ní^twía  §iii  fqpdo^  y  otros  pqr  ha- 
b^rlq  dado  á/lo?.  portugu^ae? ,  deJ  pu9J(i)lp ,  en .  pago  de  la 
oOQiidapara  9a^atarse>  que  era  ^aa^ílí)í?l3iIDa  lásti- 
ipa,  que  no  eraquieftuo  quebrara  el  (jorayZOD  verlos.  Y 
Pedro  Sarmiento^  con  el  ^.vor  de  Dios,  losrwogió  y  a^- 
sfl^  1q^  que  pudo,  porque  algmiosseliabiaA  idp  á  otras 
villetas  á,  pedir  de  comer  por  amor  de  Dios>  y  los  prove- 
yó de.  comida,  y  les  dio  á  los,  más  deí^rjudq^  ^^un  lieñzp, 
así  de  la  muuicion  de  Y,  M^,  cook)  de  su  hacienda.,  para 
cubrir  sus  miserables  carnes,  y  los  susteiitp  y  fecreó  y^ 
los  tornó  á  embarcar,  é  hizo  darles  rabión  y  cur?ir  loSi. 
enfermos  para  llevarlos  al  Rio  Janeyro,  con  intenciojí  de 
toroar  al  Ei^treoho  con  ellos,  queriendo  Dios,  Y  ^o  los 
pudo  por  entonces  vestir  á  todos,  porque  veniqndo  arri- 
bajttdo  del  Estrecho  esta  yez,  como  e^^ dicho,  Diego  de  la 
Ribera  tomó  los  vestidos  de  homt)jre,  ropqtas  y  calzoübes. 
que  iban  para  la  geute  del  Estrecho,  y.  las  repartió  ^ntre 
los  soldados  de  la  galeaza,  sin  n^cesida^d  urgente,  sin 
consentimiento  de  Pedro  Sarniieatp,.  auoque  se  halló  pre- 
sente ^críbiendo  á  quien  se  daba  Cjada  co$a;  y  lodemá^^ 
de»  calzas,  zapatos,  bonetes  y  otras  cqsas^  se  hablan  hur- 
tado, y  parte  perdido  en  la  Rióla  y  otr?is  naos.  Todos 
estos  buenos  medios  trazaba  Diego iFlores  para  acabar  de 
deshacer  esta  jornada.  Y  era  tan  estrana  la  despiedad 
suya. con  enfermos  y  pobres  y  todos  en  geineral,^  que? 
clara  y  pübl¡camez)te  decia  algnnas  veces,  qpe  como  é\. 
escapase,  .no  se  le  daba  cosa  ninguna  de  los  demás;  tanto. 
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qué  fditahdd  tina  ve¿  a^a  éú  lá  galeaza  di:íO  a!  lifáestre 
y* despensero  á  alta  voz tVí Mirad  lo  que  hácei»,  qué  para 
míhólia  derfáttarí))  y  desde  «ntontíes  hi¿6  henchir  fea  su 
Cáinára  litlá  gran  tinaja' dé*  agua  y  cerrarla!  coü  Hafvé;  y 
no  íbabiá  dar  tina  áétí  dfe  agua  á  enfermó  ninguno.  Y  ^ 
cosa' admirable,  qtíc  sacando,  á  escondidas  del,  un  ínózo 
lín  járrillode  agua  dé  áú  camaina  para  su  mésmoyérnéi^^e 
estaba  náalo  y  moría  de  áéd,  lé  topó  Diego  Flores  á  la 
puerta  y  se  lo  quitó  y  lo  tornó  á  la  tinaja,  y  metió  la 
llave  én  la  faltriquera.  Lo  mismo'hizo  de  algunas  cbsíllas 
qtie  llevaba,  tle  almendras  y  cosas  de  enfermería,  y  una 
sola  no  dio  á  persona,  en  tiempo  qué  babia  los  enfermos 
ya  dichos,  diciendo  que  las  guardaba  para  sí;  y  al  cabo 
se  las  volvió  á  España  cuando  se  tornó,  ó  se  le  pudrie- 
ron. Aunque  eran  niñerías,  son  cosas  estas  de  notar  en 
personaje  que  tietae  cargo  de  gente. 

Tornando  á  lo  desté  puerto,  luego  que  los  ingleses 
salieron  déí,  Andrés  de  Aquino,  á  ruego  de  los  portu- 
gueses ,^  según  éí  decia ,  comenzó  á  tratar  una  matíéra  Úe 
bastión,  en  un  peñón  sobre  1a  entrada  del  rio  deste  puer- 
to, para  defender  la  entrada  á  los  eaemigos  sí  tomasen,  y 
puso  én  él  algunas  piezas  de  artillería  y  soldados  arcabu- 
ceros, donde  se  aéabáron  de  destruir  machas  herra- 
mientas del  Estrecho.  Y  entre'tanto  que  trabajaban  ^ 
esto,  los  demás  capitanes  que  conél  venian,  estaban  en 
los  puertos  de  Sanctos  y  dé  ¡San  Vicente,  mercadeando, 
comprando  y  vendiendo  el  'vino  en  públicas  tabernas,  y 
cargando  las  naos  de  azúcar  y  cueros  para  llevar  á  Espa- 
ña, con  la  mayor  bajeza,  fealdad  é  ignominia  que  se  pue- 
de pensar;  de  lo  cual,  aun  los  portugueses  con  recebir 
provecho  dello,  burlaban  y  mofaban,  y  tras  ellos  á  su 
exemplo,  iban  maestres  y  escribano  y  algunos  soldados; 


Digitized  by  LjOOQIC 


334  ppcymuiTo^,  iNf piTOf^ 

y  riiQÍea(lo  Pedro  Saf-na^ento  á  A^dré^  <Je  Aquino 
qpe  por  quQ  vendia  l^^  muniaiones,  teniendo  moneda  de 
Y.  Ilj.  para  susl^at?if;  Ja  ^einte,  respondió  Andrés  de 
Aquino  que  ^|  sabia  que  no  enan  menester,  portea^rpor 
cierto  y  saber  qije  Diego  Flores  uo  hgbia  de  tomar  eí  Es- 
trecho aunque^pttdiese,  ni  baqer.nada  en  éjíi  j  así  no  ha- 
bían de.  ser  menester  y  él  dariacuepta  dello.  Desto  se 
pui?de  colegir  y  oreer  qu,^  entre  Pi^go  Flores  y.  Aquino 
y  siís  aliados  platicaron  esto,  y  que  la  salida  de  Santa 
Catalina  no  era  sino  por  manera,  de  cumplimiento,  vien- 
do, que  Pedro  Sarmiento  ipsistia  en  proseguir  adelante;  y 
que  con  la  menor  ocasiop  se  volvería ,  como  lo  hizo  sin 
mnguna. 

Habiendo  pues  los  capitanes  Alonso  de  las  Ala^  y 
Esteban  de  las  Alas ,  proveedor^  y  ptros  muchos o^rgado 
los  navios  de  azúcar  y.  cueros  para  llevar  á  España  á 
vender,  conjo  si  Hoyaran  palmas  de  victoria  y  las  ar- 
mas tintas  en  sangra  del  enemigo,  jnuy  alegres  y  cpn- 
tentps,  las  bpls?is  que  sacqirpfx  vaciáis,;  tornándolas  perra- 
das, ordenaron  partirse  al  Rio  Janeyro,  donde  teníamos 
noticia  que  estaba  D.  Diego  de.Alcega  con  cuatro  naos 
que  V.  M.  nos  inviaba  cargadas  de  todo  género  de  bas- 
timemtosy  socorro^  como  monarca  y  senpr  y  más  que 
padre  de  todos  y  con  entrañas  de  Saútp,  mostrando  la 
.gran  yoli^ntad  que  tenia  del  buen  subceso  y  efecto  desta 
jornada,  tan  necesaria  á  todps  los  de  la  cristiandad  é  Igle- 
sia católica  y  aumento  de  la  Real  Corona  de  V.  M.,  á 
quien  Dios  inmenso  guarde  muchos  años,  y  después  le 
dé  el  cielo  como  sus  santas  obras  merecen.  Digp  que  iban 
muy  alegres,  llevando  ya  trazado  que  también  embolsa- 
rían otra  gruesa  de  moneda  de  los  navios  que  se  les  en- 
tregarían y  otras  cosas  de  aquella  nueva  provisión ;  cier- 
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to,  no  se  pueden  biea  acordar  M^ouriO; con  Marte,  esto 
esn^rcadear  y  robar,  coa  procurar  honor  por  armas  y 
constai^ía  en  el  servicio  del  priacjpa,  porque  Quantq  Ip 
uno  ensalza  el  4niiD0,  tanto.  la  bajera  del  tráfico  loábate 
y  hace  caer  en  muchas  f^aUas,  y  pierde  ^  reputación 
{)ropia  y  la  patria  cou  la.au'eridad  de  su  señor ;  porque 
en  lugar  de  despicar  al  enemigo  do  Dios,  y  de  su  Rey,  de- 
suelldQ  al  amigo  Rey  y  nación  de  la  hacienda  $  crédito  y 
honrai  Dios  lo  remedie  que  puede ;  yo  confieso  de  mí 
ser  más  malo  que  los  malos,  pero  no  consintiendo  en  este 
género  de  defectos ,  dando  la  gloria ,  honra  y  gracias  á 
Dios,  no  lo  disimularé,  ni  quiero  ni  debo  ni  lo  puedo 
acabar  con  mi  condición,  aunque  esté  como  estoy  mal 
con  tales  hombres  por  amor  de  mi  Rey ,  que  para  mí  es 
corona  de  triunfo,  y  los  J)uenos  amigos  de  V.  M.  todos 
me  lo  juzgan  como  se  debe  juzgar ,  y  me  animan  á  per- 
severar, lo  cual  con  la  gracia  de  Dios  yo  haré  cuanto  en 
mí  fuere,  y  pésele  á  quien  le  pesare,  en  tanto  que  yo 
haga  el  deberán  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.;  y  cuando 
por  mis  pecados  no  se  hiciese  merced  de  conocerse  de 
mí  esto,  quedaré  ante  Dios  y  conmigo  muy  glorioso,  y 
me  juzgaré  por  bien  remunerado  de  lo  lemporal  en  esta 
vida,  considerando  haber  servido  legal  y  fiel  y  afíciona- 
dísimamente  á  mi  Rey  y  señor,  natural  moparca,  tan  cris- 
tianismo ,  grato  y  liberal,  y  esto  me  servirá  de  corona, 
aunque  esté  como  estoy  in  puribus ,  y  los  que  ilícita- 
mente hayan  enriquecido  se  mofen  de  mí,  que  siempre 
seré  unus  et  iderriy  queriendo  Dios. 

Y  habiendo  estado  en  este  puerto  algunos  dias,  tomando 
agua  y  leña  y  algunas  cosillas  de  sustento ,  y  sacado  al- 
guna pieza  de  las  perdidas  en  ia  Begona ,  y  dejando  en 
el  fortezuelo  alguna  gente  y  recado  para  la  defender,  sin 


Digitized  by  VjOOQIC 


396  DOCÜMtMTOS  'MVOlTdS* ' 

'fieceáidttd,  sdlimo»  det  pumto  para  iraos  ai  Rio  cte  Ja- 
neyrojy  á  la  salida  llegó  Diego  FIkmnbs  y  Ja  otra  fragata, 
quince  dias  después  de  nosotros,  y  supimos  que  por  no 
saber  navegar  se  habian  tardado  tanto;  porqfue  los  tiem- 
pos habian  sido  los  inismospara  tock>8,  y  las  fragatas  eran 
máár  veleras  qiíe  la  galeaza  y  los  otros  bajeles;  pero  cobh) 
les  faltó  él  saber  navegar,  y  la  galeaza,  que  loe  guiaba 
tomando  mil  vias  á  confusión,  estuviera  casi  descon- 
fiados de  poder  llegar  al  Brasil,  que  parece  Dios  les  qui. 
so  mostrar  que  lo  que  habian  procurado,  mal  abandonan* 
do  sú  obligación,  no  lo  habian  de  ver  conseguido.  Y  así, 
ségün  dijeron  ellos  mismos,  estuvieron  por  dar  con  las 
fragatas  en  tierra  del  río  de  La  Hatá,  por  ^Ivar  las  vi- 
das, donde  fueran  captivos  6  comidos  de  caribes, 
guaraníes  y  guarayos;  mas  Dios,  que  no  quiere  la  ruina 
del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva,  hubo  piedad 
dellos  y  los  trajo  á  este  puerto.  Y  ea  lugar  de  conocer 
de  Dios  esta  merced  y  darle  gracias  por  ello ,  comenzó 
Diego  Flores  á  bravear  y  hacer  del  león  en  tierra,  no  ha- 
biéndolo sido  en  la  mar,  donde  era  menester ;  y  prendió 
al  piloto  mayor  y  riñó  con  el  almirante ,  fingiendo  que  le 
habian  dejado,  habiendo  él  dejádolos  á  ellos,  creyendo 
la  galeaza  se  perderla,  porque  Pedro  Sarmiento  se  aca- 
base y  él  quedase  sin  quién  le  requiriese  y  amonestase 
é  hiciese  el  deber.  Y  no  habló  á  Pedro  Sarmiento,  mas 
luego  le  comenzó  á  dañar  y  perseguir  los  pobrecitos 
pobladores ,  y  los  tomó  á  echar  de  las  naos  y  qnitalles  la 
ración  y  sustento,  diciéndoles  que  se  fuesen  donde  qui- 
siesen,  que  no  eran  menester  para  nada ,  ni  la  jornada 
se  habia  de  hacer;  y  así  los  echó,  con  gran  crueldad  suya 
y  lástima  de  los  que  los  veian  ir  llorando,  desconsolados 
y  desamparados.  Y  Pedro  Sarmiento,  no  pudiéndole  re- 
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sistif  por  ser  generaá,  callón  viendo  que  no  había  de 
aprovechar  nada,  y  pbr  evitar  escándafoaí  se  fiíé  á  ta  viHa 
de  Sanctos,  donde  repartió  los  poWadof*es  por  casas  de 
vecinos  del  pueblo,  consolándolos  y  prometiéndoles  de 
•volver  por ello&  ó  enviar  desde  el  Rio  de  Janeyro,  como 
lo  hizo  después,  con  que  quedaron  consolacjos  algunos,  y 
otros  torné  á  enibarcar  y  los  proveí  dé  lo  necesario. 
Sufriiee Pedro  Sarmiento  estas  y  otras  cosas,  vejaciones  y 
molestias,  porque  en  la  instrucción  de  V.  M»  se  dice  que 
qpien  más  sufriese  más  le  serviria ;  lo  cual  alteró  más  á 
Diego  Flores  y  le  desvaneció  de  n>anera  que  no  se  pue- 
de creer;  y  mientras  más  humildad  le  mostraba,  más  se 
le  ensoberbecian  y  decía  cosas  indignas  deoir;  y  entre 
otras,  fue  una,  que  habiendo  Diego  Flores  tratado  aspe* 
ramente  sin  causa  á  un  poblador,  gallardo  soldado  y  muy 
servidor  de  V.  M.  en  Flandes  é  Italia  é  Indias,  y  había 
venido  con  Pedro  Sarmiento  del  Perú  por  el  Estrecho, 
y  Pedro  Sarmiento,  rogándole  á  Diego  Flores  se  mode- 
rase y  no  se  formalizase  contra  sus  cosas ,  respondió  con 
una  soberbia  increíble :  «Allá,  allá  en  el  Estrecho.»  Y 
Pedro  Sarmiento  le  dixo:  a  Allá,  muchas  gracias  ^á  Dios 
y  áS.  M.»  Y  Diego  Flores  le  respondió:  «Y  aquí  mu- 
chas gracias  á  mí.»  Casi  preponiéndose  á  Dios  y  á  V.  M., 
y  que  él  haría  su  voluntad  sin  respeto  de  Dios  ni  el  Rey, 
como  hacia,  é  hizo.  Luego  comenzó  á  hacer  munipodios(l) 
y  conventículos  con  los  pusilánimes  mercantes  y  enemi- 
gos de  la  jornada,  contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que 
era  imposible  hacerse,  y  que  Pedro  Sarmiento  era  des- 
esperado, y  que  si  supiera  lo  que  era  aquella  navega- 


(1)    Munipodio,  por  monipodio,  convenio  ó  contrato  de  perso- 
nas, anidas  para  algún  fin  malo. 
Tomo  V.  22 
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clon,  aunque  Y .  M.  le  diera  todo  cuauto  tenía,  no  se  en- 
cargara della.  Y  cierto,  esto  me  d^o  á  mí  Diego  de  la 
Ribera,  venido  del  Estrecho  esta  vez ,  que  cierto  es  ig- 
nominia ver  que  los  ladrones  ingleses  los  sufrían  y  pasan 
y  les  era  fácil,  y  á  los  vasallos  de  Y.  M.,  tan  acostum-. 
brados  á  romper  á  puñadas  izares  y  tierras ,  les  parescia 
imposible.  Cierto,  en  esta  edad,  Y.  M.  s€í  debe  sentir 
desla  falta  >  pero  no  es  bien  que  pierdan  los  buenos  y 
valerosos  vasallos  de  Y.  M.,  que  soq  muchos^  por  algu- 
nos inconstantes,  que  siempre  hubo  de  todo  en  el  mun- 
do; y  será  Dios  servido  que  los  buenos  recuperen  las  fal- 
tas de  los  no  tales. 

Y  para  del  todo  descomponer  Jas  cosas  del  Estrecho, 
quiso  aprovecharse  de  la  ocasión  del  fortezuelo  que  halló 
comenzado,  y  adjudicó  aquello  que  babia  hecho  Andrés 
de  Aquino  para  si,  porque  se  dixiese  que  habia  hecho 
algo  y  cubriese  lo  que  no  tenia  cubierta.  Y  por  esto  dejó 
allí  al  ingeniero  que  iba  para  uno  de  los  fuertes,  y  por 
alcaide  á  Domingo  de  Garrí,  que  Pedro  Sarmiento  lleva- 
ba para  uno  de  los  fuertes  del  Estrecho,  más  grande  de 
cuerpo  que  de  buena  voluntad,  pues  por  miedo  de  ir  al 
Estrecho  por  la  mar,  eligió  el  hacer  el  mandado  de  un 
siervo  por  no  cumplir  al  del  señor,  que  era  Y.  M.,  que  le  - 
mandaba  ir  á  servir  al  Estrecho,  y  quedó  andar  abatido, 
descalzo  y  bajamente  tratado,  pudiendo  ser  hombre  de 
bien  en  el  Estrecho,  haciendo  la  voluntad  de  Y.  M.,  y 
por  capitán  un  sujecito  llamado  Miranda.  Ya  á  Diego  Flo- 
res le  pareció  que  con  la  quedada  de  aquel  alcaide,  que 
habiéndose  ahogado  el  otro,  que  no  eran  más  que  dos, 
del  todo  era  acabada  la  esperanza  de  poder  haber  .ofi- 
ciales para  la  forlificacion,  y  así  se  perdería  la  esperanza 
de  tratar  de  tornar  al  Estrecho;  y  así  mismo  acrecentó 
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tos  soldados  hasta  sesentaj  y  piezas  y  municiones  de  las 
del  Estrecho,  y  en  todo  cuanto  gudo  imaginar,  trabajó  ' 
con  todas  sus  fuerzas  en  dastruir  la  jornada;  y  por  má¿ 
fatigar  á  Pedro  Sarmiento,  le  hizo  pasar,  con  molestia, 
de  la  galeaza  á  otra  nao,  y  el  Diego  Flores  se  metió  en  la 
galeaza,  porque  ya  era  tiempo  de  bonanza,  y  cuando  pen- 
saba huir  de  tormenta- y  enemigos  en  la  fragata.  Y  Pe- 
dro Sarmiento,  sin  replicar  en  cosa,  lo  hizO;  y  queriendo 
Pedro  Sarmiento  poner  guarda  en  la  ropa  que  había 
quedado  de  la  munición  de  V.  M.,  que  era  á  su  cargo  é 
ihdí  en  la  galeaza  desde  la  isla  de  Santa  Catalina,  Diego 
Flores  violentamente  se  la  quitó  y  dio  al  maestre  sin 
cuenta  y  razón,  y  como  era  poderoso  no  se  le  pudo  re- 
sistir, y  asi  se  quedó  con  ella  perdida,  como  robada  la 
hacienda  de  V.  M.,  que  habia  escapado  de  ladrones;  y 
queriendo  liacer  dello  testimonio  juntamente  con  reque- 
rimiento, que  no  dejase  en  el  fuerte  las  cosas  pertene- 
cientes al  Estrecho,  ni  en  tierra  los  pobladores  perdidos, 
y  dándoselo  al  escribano  Pedro  de  la  Roda  que  lo  auto- 
rizase, claramente  lo  solapó,  y  no  quiso  porque  era  uno 
de  los  que  se  aprovechaban. 

Con  esta  confusión,  salió  Diego  Flores  y  las  demás 
naos  de  San  Vicente  para  el  Rio  de  Janeyro,  con  más 
hinchazón  que  si  fuera  á  triunfar  de  las  victorias  de  Sci- 
pion.  Y  á  doce  leguas  está  la  isla  de  San  Sebastian,  pega- 
da casi  á  tierra,  que  hace  canal  estrecha  de  mar,  con^ 
grandes  corrientes;  y  siendo  nuestro  derecho  y  cierto 
camino  por  defuera,  que  podíamos  aquel  dia  anochecer 
en  el  Rio  de  Janeyro,  Diego  Flores,  que  antes  huia  de  la 
tierra  con  estar  lejos  della,  sin  soi  ni  para  qué,  se  quiso  ' 
meter  por  una  canal  de  moüno  coa  carracas  y  galeaza* 
Y  haciendo  el  camino  para  ella,  yendo  sin  cuidado,  sali6 
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d^  la  isk  una  ráfaga  de  viento,  i  que  es  ^H  ordinario,  y 
entonces  un  piloto  práctigOide^alU  qUe;iha.con«él,  le  acdn^ 
^jaba  que  no  fuese  por  aq^l  camino^  qoa  era  desatino, 
y  él  porfiando  se  metió,  y  la  ráfaga  los  embistió  con  las 
velas  arriba  por  delante,  .que  estuviercMi  todas4as  naos  en 
peligro,  y  la  galeaza  el  ud  botado  oasi  debajo  del  agua, 
tanto,  que  desconfió  Di^o  FÍoresi.de  la  vída,  y  Ja  dili- 
gencia que  ponia  era  arrimado  torcerse  las  manos  y  de* 
cir:  «Aquí,  aquí  hube  de  venir  á  perecer. »  Y  las  otras 
naos^  cortando  cabos  y  saltando  al  remedio,  sefavoreciei- 
ron,  y  la  ráfaga  pasó  presto  y  dejó  á  Diego  Flor^  y  mer- 
caderes tan  espantados,  que  no  acababan  de  Volver  en 
sí.  En  fin,  entraron  por  la  canal,  y  la  nao  Concepción^ 
que  era  grande  y  pesada,  en  dando  fondo,  la  corriente 
era  tan  furiosa,  que  haciéndole  tomar  -de  oreja,  rompió 
el  cable,  y  antes  de  dar  fondo  á  otra  anchura,  dio  la  nao 
de  costado  al  través  en  ti^ra,  siendo  ya  noche,  y  todos 
se  hubieron  por  perdidos,  á  lo  menos  la  nao,  que  la  gen- 
te se  podia  salvar;  y  disparáronse  dos  piezas  para  que 
nos  socorriesen  con  bateles  de  las  otras  naos,  y  con  es- 
tar cerquita,  no  acudieron  en  más  dedos  horas,  y  el 
maestre  y  marineros  de  la  nao,  Esteban  Cortados,  vivido 
la  nao  perdida  y  viendo  Pedro  Sarmiento  tal  perdición 
y  que  la  nao  tocaba  de  sola  una  banda  y  la  tierra  allí  era 
acantilada (1),  salteen  tierra,  yhaciendocallará  losquees- 
taban  llorando,  ^hízo  portar  una  áncora  en  la  mar  con  un 
dave  y  virar  al  cabestrante  con  furia,  y  el  caMe  se  rom* 
pió,  y  luego  echaron  otra  y  viraron  al  cabestrante,  y 


'  (1)  Acantilada,  se  llama  á  la  costa  del  mar,  que  es  de  peña 
biea  tajada,  y  tiene  el  fondo  suñcieute  para  qae  se  arrimen  á 
«lia  las  embarcaciones. 
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Kos.  Entoüces  Itegó  un  batel  sin  áncora  ni  clavo,  y  no 
tenirado  cori'qué  poder  surgir,  Pedido  Sarmiento  hizótía-= 
vegarj  aunque  de  noohe,  á  salir  de  la  canal  y  corrien-^ 
te^  la  mai?  es|)artosarcomo  se  hi«o ;  y  por  la  mañana 
paartieron  tes  ptras' naos,  y  aran  tantas  las  corrienleis  j 
embates^  y  refriíegasl  y  reoal^oneSí  entr^  unas  isletas  y  la 
de  San 'Sebastián,  (guanos' detuvieron  en  media  legua' 
dos  ó  tres 'dias^.- Saliendo  y  tornando  al  final,  llegaron  al 
Rio  de  Jaí^yro  por  principio  de  Mayo,  donde  hallárnoste 
D.  Diego  de  Alcegacon  las  cuatro  naos  de  bastimentos,^ 
queV.M.,  movido  de  piedad,  con  liberatísima  mano  nos  in- 
viaba,  llenas  de  muchas  y  muy  buenas  vituallas,  bizcocho, 
tocino,  haba^  vino  yofras  muchas  cosasmuy  bien  acondi- 
cionadas y  sanas,  como  padre  de  todos  y  monarca  taü 
inmenso;  por  lo  cual  todos  echamos  tantas  bendiciones, 
que  de  alegría  lloraban  los  buenos,  rogando  á  Dios  ^íor 
V.  M.,  y  los  acreoeatadores  rei<5rn  pensando  rehinchir 
aJguáos  rincones  de  las  bolsas,  que  les  parecía  aun  estar 
algo  flojuelas.  Solo  Diego  Flores  lo  supliatodo,  queenlti- 
gar  de  dar  la  bienv^enida^  y  graciasá  D.  Diego  de  Alcega, 
representó  con  él  tanto  estado  y  mal  rostro,  que  D.  Die- 
go, de  mohíno,  se  apartó  de  su  conversación,  después  d€? 
haber  dado  por  cuenta  lo  que  llevaba  y  cumplido  hidal- 
gamente con  su  obligación,  y  ofreciendo  su  persona  y 
hacienda  para  la  prosecución  y  vuelta  del  Estrecho, 
ofreciéndose  así  mesmo  los  capitanes  D.  Juan  de  Pazos, 
mi  sobrino/  y  Francisco  Morejon,  á  seguirles  y  ayu- 
darles con  su  gente,  que  era.  muy  granada  y  discipli- 
nada. Todo  lo  cual  Diego  Flores  no  arrostr^aba,  antes 
en  lugar;  de  darles  gracias  los  desdeñaba  y  despre- 
ciaba sus  ofertas  ,  dé  que  todos  quedaban  desabridos. 
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y  no  le  fórnaban  á  hablar  más  ^  ni  aun  vetóle  ni  yieitáiie. 

Viendo  á  lo  que  V.  M.  enviaba  á  maódarnoá.  por  le-* 
tras  reales  y  por  voss  viva  de  D.  Diego  de  Alcegai^^ 
cual  dio  el  pliego  de  V.  M.  á  Diego  Flores,  y  á  Pedro  Sar-»^ 
miento  una  letra  en  qué  le  hacia  mercekl  de  avisarle;  de^ 
k)  que  se  tenia  entendido  de  Francia  de  aprestarse  cor- 
sarios para  el  Estrecho,  y  que  en  lo  .que  en  él  fuese,.^ 
ayudase,  etc.,  en  conformidad  de?  D.  Alonso  de  Soto^ 
mayor  y  Diego  Flores,  la  cual  carta  kiego  Pedro  Sar- 
ipiento  comunicó  á  Diego  Flores ,  y  le  ofreció  su  persona 
é  inteligencia  con  alegre  y  sincera  voluntad ,  no  míraüdo 
á  flaquezas  pasadas  por  hacer  el  mandamiento  presente 
de  V.  M. ;  y  él  respondió  que  no  era  menester,  como  á 
tirando  á  querer  decir  que  él  se  quería  volver  á  España 
y  no  baria  lo  que  Y.  M.  le  mandaba,  ni  era  obligado.  Más 
Pedro  Sarmiento,  con  el  favorde-Nuestro  Señor  Dios,  per- 
severando en  su  celo,  ^entonces acrecentado  con  la  nueva 
fusión  de  V.  M.,  creció  en  la  constancia,  que  no  le  cabía 
el  corazón  en  el  cuerpo;  y  con  esto,  aunque  Diego  Flores 
se  desembarcó  con  ropas  nupciales  como  á  tnunfar,  Pe- 
dro Sarmiento  se  quedó  en  la  nao  con  ropas  campestres 
y  marinas,  con  supuesto  de  no  salir  de  la  mar  hasta  tor- 
nar al.  Estrecho,  conforme  al  mandamiento  y  voluntad 
deV.  M. 

Diego  Flores,  vista  la  letra  de  V.  M.,  en  la  cual  re- 
firiéndole las  mercedes  que  V.  M.  le  habia  hecho  y  ofre- 
cía hacer,  aguijándole  á  la  prosecución  déla  jornada,  sig- 
nificándole la  necesidad  que  habia  de  efectualla,  y  el 
gran  servicio  que  era  de  V.  M.  hacerlo,  con  palabras  que 
al  maj^or  enemigo  del  mundo  obligara  y  al  ¡más  cobarde 
animara ,  cuanto  más  á  un  vasallo,  caballero  ennoblecido 
y  eoriquecido  por  la  real  mano  de  Y*  M. ;  todo  no  bastó 
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para  que  hiciese  lo  que  era  tan  obligado  y  caalqoiera 
bien  nacido  tuviera  por  gran  ventura ,  honra  y  felicidad 
que  se  le  mandara,  para  arriscar  mil  vidas  una  tras  otra 
por  servir  á  V.  M. ;  y  todo  no  sólo  no  bastó  á  le  mudar 
de  su  flaca  y  vergonzosa  y  medrosa  voluntad,  pero  aun 
hizo  de  manera  que  á  quien  le  hablaba  de  trat^jar  en  la 
jornada,  le  quería  comer  y  danzaba  con  el  que  le  queria 
decir  que  se  volviese ;  y  así  era  mudo  en  la  guerra  de  la 
mar,  y  setornóá  picaza  (1),  enelpaseodela  tierra;  yfinaí. 
lo  que  respondió  á  la  carta  de  V.  M.,  fue  que  no  queria 
volver  al  Estrecho,  sino  irs  e  á  España ,  tomando  por  cu- 
bierta que  queria  ir  á  echar  los  cinco  franceses  cojos  de 
laParayba, 

ítem ,  V.  M.  le  mandaba  que  comunicase  con  Pedro 
Sarmiento  una  carta  que  D.  Bernardo  de  Mendoza  desde 
Inglaterra  habia  escrito  á  V.  M.,  sobre  lo  que  había  en- 
tendido del  viaje  que  hizo  Drac  cuando  entró  al  Estre- 
cho, y  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  claramente  que  no 
queria,  y  que  no  era  menester. 

ítem ,  notándole  V.  M.  deque  se  entendia  en  el  Real 
Consejo  de  Indias  que  no  haber  recibido  letras  de  Pedro 
Sarmiento  desde  Cabo  Verde ,  habienSo  recibido  suyas  y 
de  otros,  debia  ser  la  causa  haber  diferencias  entre  am- 
bos, y  que  no  las  hubiese,  porque  era  perjuicio  délo  que 
se  pretendia,  casi  dándole  á  entender  que  las  letras  de 
Pedro  Sarmiento  serian  ocultadas  por  Diego  Flores,  como 
lo  fueron  y  es  dicho  antes,  mandándole  que  no  hubiese 
diferencias  ni  alteraciones.  Y  al  escribano  ó  escribiente 
^ue  vieron  este  capítulo ,  tomó  juramento ,  y  mandó  que 


(1)    Se  tornó  á  picaza,  es  decir  se  volvió  hablador,  como  una 
picaza  6  urraca. 
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aa  dixieseo  nadaá  Périro  Sarmiento  hasta  qoe  fuese  fae- 
ra  (tel  puerto,  dónde  biea  dio  á  entender  haber  desen* 
caminado  el  pliego  qae  Pedro  Sarmiento  escribia  á 
y.  M*  y  á  su  Reail  Consejo  de  las  Indias,  que  era  de. mu- 
cha importsáicia ;  y  por  ventura  si  llegara  á  manoa  dQ 
V.  M.,  proveyera  de  manera  que  no  fuera  saqueada  la 
ciudad  de  Santiago,  como  después  lo  fue,  porque  él  es- 
cribía mucho»  secretos  de  tratos  de  la  tierra  y  el  modo 
de  fortificar  y  guardar  la  playa  y  otras  cosas  muy  del 
gusto  de  V.  M.  y  del  fruto  y  provecho  de  su  real  ha-r 
cienda. 

Estando  Pedro  Sarmiento  embarcado,  esperando  que 
Diego  Flores  cambiase  de  su  propósito  con  la  carta  de 
V.  M.,  pues  había  bastimentos  y  iiaos  y  municiones  y 
gente,  para  perseverar  con .  mi  poco  trabajo  y  constan- 
cia, Diego  de  la  Ribera,  almirante,  visitó  á  P^ro  Sar- 
miento en  la  nao ,  y  le  dijo  que  Diego  Flores  estaba  re- 
suelto de  se  torniar  á  España ,  tomando  por  paliación  de 
su  flaqueza  decir  que  iba  á  echar  los  franceses  que  res- 
cataban el  Brasil  con  los  negros  de  la  Parayba,  cosa  im- 
pertinente á  su  cargo  y  contra  lo  que  le  era  mandado;  y 
que  los  de  PernamBuco  ei*an  prestos  á-  acabar  los  pocos 
franceses  que  habian  quedado,  como  al  fin  lo  hicieron,  y 
de  su  ida  resultaron  grandes  daños  en  todo  el  Brasil  y 
Estrechos ,-  siendo  irrecuperables  los  perjuicios  que  de 
aUi  han/ resultado.  Pedro  Sarmiento,  admirado  desto, 
les  díxo  que  él  quería  hablar  á  Diego  Flores ,  y  saber'si 
S.  M.  le  mandaba  tornar,  que  de  otra  manera  no  podía 
creer  que  tan  poca  fidelidad  y  gratitud  hubiese  en  quien 
tantas,  mercedes  había  recibido ,  como  Diego  Flores,  de 
V.  M.,  ni  en  qué  se  podía  fiar  para  osar  parecer  en  la 
presencia  de  V.  M.,  volviendo  la  cara  á  su  voluntad  y 
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servicio ;  que  no  podía  creer  sino  que  tenia  órdeo  da 
V^M.  para  volverse,  secreta,  fuera  de  lo  que  etí  p<^iDÍico 
se  sabia;  y  si  esto  era  así,  quería  9í(ber  $i  V.  M.  íe 
mandaba  á  él  volver  ó  quedar,  porque  era^  como  es, 
tan  at^o  á  la  voluntad  de  V.  M.,  que  ninguna  cosa  te 
será  posible  quis  la  r^use  por  el  gusto  de  V,  M.;  y  aun 
^forzándose  ultra  sus  fuerzas,  como  siempre  lo  ba  he- 
cho y  estaba  ^teterminado  á  hacerlo,  de  todas  maneras, 
hasta  acabar  la  vida  y  muchas  vidas  si  Dios  se  las  diese. 
Mas  Diego  Flores  le  díxo,  que  V.  M.  no  le  mandaba  vol- 
ver, antes  proseguir  la  jornada  más  encargadamente  que 
nunca,  pero  que  Diego  Flores,  sin  embargo,  oslaba  re- 
suelto de  se  volver  contra  todas  las  órdenes  de  V.  M.; 
y  Pedro  Sarmiento  le  dixo  á  Diego  de  la  Ribera  aconse- 
jase á  Diego  Flores  cumpliese  con  su  obligación  y  no  tro- 
pezase tan  ignominiosamente  contra  su  honor,  que  tenia 
por  muy  cierto  que  lo  había  de  sentir  en  su  honra  y 
quietud  en  España,  asi  ante  V.  M.  como  ante  toda  la  no- 
bleza y  gente  honrada.  Final,  Diego  de  la  Ribera  dixo 
era  predicar  en  desierto,  y  que  él  todas  estas  cosas  las 
habia  echado  en  la  alforja  trasera,  y  se  iba  pico  al  viento 
á  España ,  y  que  Pedro  Sarmiento  V.  M.  no  innovaba 
sino  que  fuesen  conformes  ambo^  y  acabasen  la  jornada 
juntos.  Y  viendo  Pedro  Sarmiento  esto,  le  respondió: 
«¿Cómo  puede  esto  hacerse,  volviéndose  Diego  Flores  4 
España?  S.  M.  me  manda  que  asista  y  acompañe  á  Diego 
Flores,  para  le  ayudar  y  aconsejar  en  la  jornada  lo  que 
al  efeto  d^la  tocare,  lo  cual  yo  he  hecho  y  estoy  presto, 
con  el  favor  de  Dios ,  á  hacer  cuanto  pudiere  y  en  mí 
fuere;  y  así  de  mi  parte  no  faltaré  hasta  la  muerte,  que 
yo  sé  que  S.  M.  se  fia  de  mí,  y  no  se  ha  de  frustrar  de 
la  confianza  que  de  mí  tiene,  ni  mf  sangre  ni  condición 
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lo  permitirán  ni  suMrán;  y  conforme  á  orden  de  S.  M.; 
yo  habría  cumplido  con  mi  obligación,  que  por  escripto 
tengo,  volviéndome  Con  él  á  donde  él  fuere;  y  pregun- 
tándome por  qué  08  volvisteis,  el  descargo  es  breve  y 
cierto  con  sólo  decir:  yo  he  hecho  lo  que  sé  me  fiando 
aventajadamente,  y  agora  vengo  haciendo  lo  mesmo  en  ve- 
nirme tí'as  el  capitán  que  se  me  antepuso,  y  en  todo  hago 
lo  que  se  me  mandó.Mas  viendo  que  noesdebiennacídos 
andar  con  retruécanos  ni  cautelas  con  nadie ,  >  cuanto  más 
con  los  príncipes,  he  de  acudir  á  lá  razón  y  á  lo  que  yo 
sé  y  veo  que  es  la  voluntad  de  mi  Rey  y  señor  natural, 
á  quien,  demás  de  lo  que  Dios  me  manda ,  amo  más  que 
entrañablemente  y  mucho  más  que  á  mí ,  como  V.  M.  es 
testigo,  pues  ha  visto  que  me  he  puesto,  por  hacer  su 
voluntad,  infinitas  veces  á  lo  que  por  mí  mismo  ni  por 
cosa  del  mundo  me  pusiera;  y  agora  Diego  Flores  y  tan- 
tos están  desfallecidos,  yo,  con  el  favor  de  Dios,  aunque 
más  flaco  que  todos,  tengo  más  filos  que  nunca,  y  cada 
hora  la  volantad  más  pronta  y  la  determinación  más  ace- 
rada para  perseverar  en  la  conclusión  de  esta  jornada, 
porque  ejemplo  tomarán  los  miembros  viendo  la  cabeza 
blandear,  y  todos  tendrán  justa  escusa  diciendo:  mi  cau- 
dillo volvió  el  rostro,  yo  hice  mi  oficio  en  seguille.  Tras 
estos  los  mismos  aniquilarán  y  condenarán  al  capitán, 
notándole  de  inconstante  ante  todos.  Por  tanto,  si  Diego 
Flores  se  quisiere  ir  sin  orden  de  S.  M-,  yo  no  partiré 
hasta  tenerla  ó  haber  hecho  todo  lo  que  pudiere  y  más 
en  cumplimiento  desta  jornada,  conforme  á  su  noluntad. » 
Y  con  esto,  Diego  de  la  Ribera  se  fué,  y  dio  della 
parte  á  Diego  Flores,  el  cual,  ni  por  esto  se  quiso  co- 
municar con  Pedro  Sarmiento ,  temiendo  le  persuadiese 
á  quedarse;  antes  casi  violentamente  hizo  desembarcar 
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á  Pedm  Sarmiento  á  tierra  y  la  ropa  de  municioQ  del 
Estrecho,  que  V.M.  enviaba,  que  en  San  Vicente  tomó 
á  Pedro  Sarmiento  sin  cuenta,  la  hizo  aquí  echaf  en  fier- 
ra, sin  cuenta;  én  la  playa  pei'dida.  Y  Pedro  Sarmiento, 
aunque  conforme  á  la  ley  del  mtmdo  y  cuentas  ordina- 
rias, se  hábia  de  holgar  dejalia  perder,,  porque  Diego 
Fldres  la  pagara;  pero  movido  dé  lástima,  viendo  tanta 
perdición  y  deisórden  y  desconocimiento  dé  virtud  y 
llaneza,  la  recogió  y  guardó  y  hizo  beneficiar  como  si 
fueran  brocados  suy<*s  y  mejor,  y  eran  algunos  fardos  de 
lienzos  bastos.  Luego  que  Pedro  Sarmiento  fue  des- 
embarcado, que  era  lo  que  Diego  Flores  deseaba,  Diego 
Flores  publicó  su  partida  para  España  por  la  Bahía,  sin 
hablar  ni  comunicarlo  con  Pedro  Sarmiento ,  el  cual,  ha- 
teando con  D.  Diego  de  Alcega,  le  rogó  hablase  á  Diego 
Flores  y  le  quitase  tal  fantasma  delcerbelo(l);  y  D.Diego 
lo  hizo,  y  aun  le  dijo  y  se  ofreció  de  ir  con  él  al  Estre- 
cho, y  que  si  faltase  dinero,  le  prestaria  ocho  mil  duca- 
dos que  tenia  él  y  sus  amigos;  y  en  lugat  de  agrade- 
cérselo, riñió  con  él  y  le  quitó  la  habla,  como  si  le  inju- 
riara, y  esto  es  público  entre  los  de  Ift  armada. 

Tras  esto  Diego  de  la  Ribera  vino  á  decir  á  Pedro 
Sarmiento,  que  pues  se  quería  quedar,  que  él  quedaría 
con  él  con  cinco  bajeles  y  algunos  bastimentos  y  pertre- 
dios-y  gentes  para  ir  al  Estrecho  y  poblar,  pues  la  forti- 
ficación no  se  podia  hacer.  Pedro  Sarmiento  le  dixo  mi- 
rase bien  lo  que  hacia  y  que  se  obligase  á  cosa  que  cum- 
pliese, y  que  la  fortificación  no  se  debia  dejar,  que  era  el 
intento  que  V.  M.  pretendía  para  cerrar  aquel  paso;  y  que 
aunque  la  población  era  de  suma  consideración  para 


(1)    Oerbelo,  anticuado,  por  cerebro. 
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sustentar  la  fortificacioa  y  pacificar  1»  /tierra  y  convertit 
]a  gente  della ,  el  motivo  fue  y  era  y  liab^a  de  ser  mp0* 
dir  aquel  paso  al  enemigo  de  Dios  y.de  V.  M. ;  y  Diego 
Flores  op  cumplia  con  03to  ni  con  cyiedar  y  volver  y  fw- 
tificar,  como  V.  M..  lo  mandaba-  Y  esto  le  di6  por  r^^ 
puesta;  y  no  volriéndole  respuefttí^í.  Pedro  Sarnuiento^ 
po^mesto  su  punto  por  anteponer  el  de  Y.M- ,  faeá  ^^t 
á  Di^oTlores  á  su  posada,  y. habiéndole  saludado 
aparte,  entre  los  dos  solos,  amigablemente  le.  procuró 
persuadir  se  quedase  y  <3umpHese  k)  que  V.  M.  le  míai- 
daba,  dándole  muchas  ozonos  cómo  lo  debía  y  debían 
ejecutar;  y  la  respuesta  que  dio  era,  que  Pedro  Sar- 
miento no  le  dixese  tal  cosa ,  que  él  sabia  lo  que  le  con» 
venia ,  y  no  le  habia  de  dat-  cuenta,  y  que  él  se  iría  y  no 
le  hablase  más  en  ello.  Y  vista  esta  tan  honrosa  respues- 
ta, Pedro  Sarmiento  le  hizo  un  largo  Bequerimiento  por 
voz  viva  y  por  escrito  ante  testigos  y  escribano  real,  cuya 
sum^  era  con  mucha  cortesía,  que  no  dejase  ni  desaní- 
mase la  jorrtada  ni  se  volviese  á  España,  hasta  concluir 
con  el  mandamiento  de  V.  M.  en  el  Estrecho,  expresán- 
dole los  bienes  de  hacerlo  y  los  inconvenientes  de  de- 
jarlo de  hacer  y  volverse,  mostráüdole  cuan  de  poco 
efecto  era  su  ída  á  la  Babia ,  pues  aquel  año  no  podía  ir 
á  la  Parayba,  (1)  y  entre  tanto  podía  ir  srlEstj'echo,  y  á  la 
vuelta  hacer  en  el  Brasil  lo  que  pudiese  y  conviniese,  y 
lo  del  Estrecho  era  de  obligación  y  lo  otro  ocaoion  bas- 
cada i^ara  faltar  á  su  cargo, 

ítem,  que  si  le  veian  irse,  todos  los  más  robustos  y 
amigos  de  tratos  y  aun  los  de  buenos  bríos  desfallecerían 


(1)    Bahía  y  Parayba  ó  Parahiha  son  dos  provincias  del  BraBü, 
cujas  respectivas  capitales  llevan  los  mismos  nombres. 
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y  se  querrían  ir  coa  él,  éóa  color  que  seguían  á  su  capí- 
tan  >  y  serta  imposibilitar  eí  poderse  fiar  de  los  que  que- 
daban, qué  serían  los  pobres,  descalzos  y  desnudos;  y 
sobré  todo  que  mirase  el  servicio  de  V.  M.  y  así  hiciese 
y  cumpliese,  Y  hebho  esle  requerimiento,  se  quedó  con 
él  en  la  mano ,  y  para  responder  á  él  hizo  un  banquete  al 
escribano  Pedro  de  Rada,  que  era  su  abogado,  y  sus 
adiados  ios  traficantes  ^  y  iodos  tardaron  dos  días  en  res- 
ponder á  él,  y  no  se  lo  osó  dará  Pedro  Sarmiento  hasta 
estar  embarcado ,  y  después  de  ser  embarcado  se  le  en- 
vió; cuya  respuesta  en  suma,  contenia  que  Diego  Flores 
no  le  habia  de  dar  cuéntól'  á  Pedro  Sarmiento  de  lo  que 
quería  hacer,  que  él  sabía  lo  que  con  venia  y  daría  cuen- 
ta á  V.  M.,  casi  dando  á  entender,  que  tenia  orden  de 
V.  M.  de  volverse  á  EspaBa. 

Estando  para  partir  Diego  Flores,  llegó  á  este  Rio  de 
Janeyro  el  capitán  Cubierta,  del  río  de  La  Plata,  con  su 
nao  arrasada  hasta  la  segunda  cubierta,  que  era  una  de 
las  tres  que  había  llevado  D.  Alonso  do  Sotomayor,  y 
díó  por  nuevas,  que  las  otras  dos  se  habían  perdido  y 
D.  Alonso  habia  vendido  las  municiones  del  Estrecho  á  > 
trueco  de  caballos  y  bastimentos ;  y  esta  nao  trajo  algu- 
nas piezas  de  las  otras ,  y  luego  la  comenzamos  á  tornar 
á  alzar  como  antes  era  y  mejor  y  para  servir  en  la  jorna- 
da, como  lo  hizo. 

Y  es  para  advertir,  que  de  la  carta  de  D.  Bernardíno 
de  Mendoza  que  V.  M.  le  invió,  tomó  un  motivo  para 
responder  á  este  requerimiento,  pareciéndole  disculpa  ó 
descargo  á  tan  gran  despropósito,  que  el  más  rústico  del. 
mundo  no  se  abroquelara  con  él ,  sino  para  dar  materia 
de  risa;  y  es,  que  escribiendo  D.  Bernardíno  de  Mendoza, 
embajador  ds  V .  M.  en  Inglaterra,  lo  que  habia  colegida 
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de  alguno  que  había  ido  cod  Prac  por  el  Estrecho,  decia 
que  le  habiau  hecho  entender  que  Drs^c  no  había  salido 
por  donde  entró,  sino  que  había  entrada  por  la  boca 
grande,  de  cincuenta  y  dos  grados  y  n^edio,  y  salido  por 
San  Julián,  y  que  había  muchas  bocas  y  canales  en  el  Esr 
trecho,  y  que  todo  era  islas;  á  lo  Qual  Pedro  Sarmiento 
respondió  á  V.  M.  deshaciendo  esta  relación  con  palpa^ 
ble  demostración  y  esperiencia,  hecha  por  mis  manos  y 
píes,  y  de  mis  cofupaneros  con  1^  mayor  diligencia  que 
se  puede  imaginar,  y  despees  aun  la  hizo  mayor,  como 
se  dirá  en  su  lugar.  Y  habrá  cuatro  años,  en  París,  co- 
municando este  punto  con  el  mismo  D.  Bernardino,  resr 
pendió  este  á  Pedro  Sarmiento,  que  él  no  entendía  aquel 
menester,  y  que  él  creía  le  habían  deslumhrado  en  la  in- 
formación, y  también  pudo  tomar  uno  por  otro,  etc.  Y 
no  es  de  maravillar,  que  corsarios  ladrones  siempre  pro- 
curan desvariar  porque  no  les  lomen  tino  en  lo  hecho, 
por  guardarse  en  lo  venidero  de  lo  que  contra  ellos  se 
podría  prevenir.  Y  á  esto  s?itisfice  en  relación  que  de 
todo  ínyié  á  V.  M.  con  el  capitán  D.  Juan  de  Pazos,  des- 
de el  Rio  de  Janeyro,  año  de  1583,  cuando  se  volvió 
Diego  Flores,  el  cual  procuró  en  la  Bahia  haberla  á  las 
manos  por  terceras,  personas,  porque  no  se  supiesen  sus 
cosas;  y  O.  Juan  de  Pazos  las  guardó  en  poder  del  Obis- 
po del  Brasil,  porque  no  se  le  hurtasen  sus  mismos  caom- 
radas,  aliados  de  Diego  Flores;  y  una  sola  cosa  de  las 
que  allí  iban  basta  para  responder  á  la  dicha  información 
de  la  carta  de  D.  Bernardino,  y  es  que  Francisco  Drac, 
después  de  entrar  por  el  Estrecho  y  salir  al  mar 
del  Sur,  nunca  tornó  al  Estrecho,  porque  fué  por  el 
Maluco  y  India  y  carrera  ordinaria  de  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  por  donde  vienen  las  naos  de  la 
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IníUa  áe  Portugal^  Y  como  esta  sea  así,  no  se  puede 
depir  que  tornó  á  salir  por  aquella  ni  por  otra  boca. 

^  ítem,  otra  más  patente,  y  es  que  él  puerto  de  San  Ju- 
lián, que  es  puerto  cerrado,  sin  canal,  con  solo  un  ria- 
chuelo de  agua  dulce  y  dos  islas  en  medio,  dé  donde>  ha- 
biendo estado  invernando  hasta  Agosto,  salió  á  la  mar 
del  Norte  otra  vez,  y  fué  á  la  boca  del  Cabo  de  las  Vír- 
genes, que  él  llamó  de  Buenaventura,  en  la  misma  mar 
del  Norte;  por  lo  cual  no  pudo  salir  ni  enerar  por  allí, 
porque  ambas  bocas,  á  las  que  entró  por  el  Cabo  de  las 
Vírgenes  y  salió  en  la  mar  del  Sur  por  el  Cabo  Deseado 
y  puerto  que  yo  llamé  de  la  Misericordia  y  »Drac  llamó 
de  la  Salud,  están  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  al 
Sur,  y  el  puerto  de  San  Julián  en  cuarenta  y  tres. 

ítem,  Magallanes  y  Loaisa  y  Simón  de  Alcazaba,  en 
diferentes  tiempos,  yendo  al  Estrecho,  descubriendo  todas 
las  obras,  entraron  en  este  puerto ;  y  si  hallaran  canal 
para  pasallo  á  la  otra  mar,  lo  pasaran  y  ahorraran  cami- 
no, tiempo  y  pérdidas.  Yo  anduve  todo  el  Estrecho  por 
mar,  la  mayor  parte  por  tierra,  lo  que  no  pudiera  hacer 
por  tierra  á  pié,  si  hubiera  bocas  y  canales  que  salieran 
á  la  mar  del  Norte  por  la  tierra  del  Norte,  que  forzoso  lo 
habían  de  impedir;  y  es  cierto  que  el  más  gran  rio  que 
hallé  en  cien  leguas,  lo  pasamos  con  lanzas  atravesadas, 
que  nos  sirvieron  de  puente,  y  por  esto  le  llamé  el  rio  de 
las  Lanzas,  que  entra  en  la  ensenada  de  la  primera  an- 
gostura, donde  es  la  traza  de  los  fuertes. 

Y  con  ser  esto  así,  como  Diego  Flores  vido  Ja  carta 
de  D.  Bernardino  de  lo  que  se  referia  del  corsario  Drac, 
según  se  ha  tocado,  quísolo  tomar  por  escudo  de  su  falta, 
y  decia  que  Pedro  Sarmiento  no  habia  salido  por  aque- 
lla boca  que  él  habia  visto,  cosa  que  él  decia  á  los  que 
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nó  etitendian  navegación ,  ni  á  los  que  c(mi  "Pedro  Sar- 
miento navegaron,  sino  á  inorantes  de  a((úel  arte,  y  en 
ausencia  allá  y  acá ,  lo  cual  es  otra  mayor  simplecidad 
tomar  por  reparo  su  cuchillo  (1).  Lo  primero,  Pedro  Sar- 
miento dio  por  relación  estar  la  boca  del  'Estrecho  á  52 
grados  y  medio  al  Sur ,  y  el  dia  que  Diego  Flores  y  Pe- 
dro Sarmiento,  á  7  de  Febrero,  estuvieron  ♦en  la  boca  del 
Estrecho,  tomaron  la  altura  todos  los  pilotos  de  las  naos 
y  los  maestres  y  Pedro  Sarmiento^  en  521  grados  y  medio 
justos,  entrando  por  la  boca;  y  DiegoFlores  aunque  toma 
el  astrolabio  en  la  mano ,  no  sabe  tomar  el  altura  ni  ha- 
cerle la  cuenta ,  ni  entonces  entendía  el  regimiento  de 
marear  en  cosa  ninguna ,  ni  echar  punto  en  la  carta ,  co- 
mo si  no  hubiera  visto  la  mar  en  su  vida. 

ítem  más ,  si  él  tenia  mala  voluntad ,  como  la  tenia  á 
Pedro  Sarmiento,  ya  que  allí  estaba,  si  pensaba  por  aUí 
hacerle  agravio  porque  no  entraba  por  podello  decir  con 
verdad ,  y  si  aquella  no  era  la  boca  por  donde  salió  Pe- 
dro Sarmiento ,  como  después  este  y  Diego  de  la  Ribe* 
ra  y  todas  las  cinco  naos  llegaron  allá  y  entraron  por 
aquella  mesma  boca  y  después  una  nao  sola  por  el  der- 
rotero y  carta  de  Pedro  Sarmiento,  sin  haber  jamás  el 
piloto  entrado  allá ,  fué  por  él  y  lo  navegó  hasta  el  cabo 
de  Santa  Elena,  donde  Pedro  Sarmiento  pobló  la  ciudad 
del  rey  D.  Felipe,  y  halló  en  el  dicho  cabo  y  punta  la 
cruz  que  allí  plantaron  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos, 
y  halló  los  carbones  que  allí  quemaron  para  dejar  allí 
una  carta ,    y  halló  una  daga  que  allí  habia  entonces 


(1)  Tomar  por  reparo  su  cuchillo,  es  decir,  alegar  para  defen- 
sa lo  mismo  que  probaba  su  ignorancia,  y  por  consiguiente,  le 
condenaba. 
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perdido  un  soldado  y  ía  cruy  diel  rio  de  San  Juan ,  y  to- 
das las  otras  señales  jque  habian  puesto  y  dejado,  como 
en  su  lugar  más  iliaco  se  verá,  y  V,  M.  ya  tiene  relación 
dello,  que  invió  íPedro  Sarmiento  el  año  de  1584  desde 
Pernambuco  y  lát  bahía  (te  San  Mateo,  en  el  Brasil.  Y  así 
queda  fáóU  de  ver  la;  feble  advertencia  del  que  tomó  por 
disculpa  una  culpa  tan  pesqda  que  habia  (de  macularle, 
conociendo  á  quien  sabia  que  respondería  puntualidades, 
porque  á  los  príncipes  no^se  les  han  de  decir  sino  cosas 
precisas,  ó  confesar  la  ignorancia,  que  vale  más  que  de- 
fender nuestras  faltas  con  invenciones. 

ítem,  quedó  muy  contento  de  sí  Diego  Flores,  di- 
ciendo que  informaría  del  y  de  Pedro  Sarmiento ;  el  cual 
le  respondió  de  palabra  y  escrito,  que  informando  real- 
mente le  quedaría  eti  obligación ,  porque  de  allí  S.  M.  se 
tendría  por  servido  del;  y  apartándose  de  más  disputas 
le  íavió  á  decir  que  pues  no  se  acordaba  del  deber  y  se 
iba,  dejase  en  tierra  la  gente,  municiones  y  bastimentos 
necesarios  y  especialmente  artillería,  pólvora,  plomo, 
arcabuces,  piezas,  ijiosquetes  y  todo  lo  que  iba  para  el 
Estrecho ,  y  lo  que  faltase  lo  supliese  con  lo  que  había  en 
las  naos  primeras  y  de  Jas  que  habia  traído  D.  Diego  de 
Alcega;  mas  fue  como  predicar  en  desierto,  porque  se 
llevó  mil  cosas  de  los  pertrechos  del  Estrecho,  y  aun 
fue  menester  que  Pedro  Sarmiento  invíase  á  sacar  de  la 
galeaza  diez  versos  (1)  del  Estrecho  que  allí  estaban  más  de 
tres  leguas  de  la  mar.  Y  lo  que  Diego  Flores,  al  partir, 
dixo  á  Diego  de  la  Ribera,  fue  que  no  fortificasen,  sino 
se  llegasen  allá  y  solo  Pedro  Sarmiento  hiciese  su  pobla- 
ción; y  considérese  el  cuidado  que  por  sí  y  por  oíros  tuvo 

(1)    Téngase  presente  que^  según  hemos  repetido,  verso  es  ca- 
ñón de  poco  calibre. 
ToMa   V.   '  23 
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jamás  de  hacer  el  ínandadtxte  V.  M.,  que  era  fortificar. 

Final,  Diego  Florea  partió  del  Rio  de  Jaaeyro  oon  la 
mejor  gente  y  la  mayor  parte  de  lo»  bastimentos  que  trajo 
Diego  de  Alcega  y  muníoiotíes,  y  con  kis  mejores  naos, 
sólo  para  se  pasear,  sin  despedirse  de  Ped]ro  Sarmiento 
ni  decille  la  menor  palabra  del  mundo,  ni  del  gobernador 
de  la  tierra,  no  cabiendo  en  sí  de  contento  por  no  verle, 
con  la  mayor  alegría  que  pudiera  tener  quien  hubiera 
ganado  las  mayores  victorias  de  la  tiprra  y  ftiera  triaa^ 
fando  detlas.  Y  quedó  en  el  Rio  de  Jaaeyro  Pedro  Sar- 
miento, con  mayor,  por  quedar  á  morir  en  el  servicio  de 
V.  M.  para  efectuar  su  Voluntad ,  y  Diego  de  la  Ribera 
con  trescientos  soldados  y  los  pobladores  y  algunos  ofi- 
ciales que  habían  quedado ,  que  todos  seiían  quinientas 
personas  chicas  y  grandes ,  de  mar  y  tierra,  y  poblado- 
res ,  sin  treinta  criados  dé  la  casa  de  Pedro  Sarmiento, 
determinada  gente.  Y  era  por  Junio  de  83,  de  todo  lo 
hasta  este  punto  subcedido  en  la  triste  jornada. 

Pedro  Sarmiento  invió  particular  información á  V.M. 
y  á  su  Real  Consejo  de  Indias,  con  el  capitán  D.  Juan  de 
Pazos ,  como  ya  otras  veces  es  dicho ;  y  viéndose  Pedro 
Sarmiento  desguarnecido  de  ropa  para  los  pobladores, 
escribió  en  el  armada  á  Manuel  Tellez  Barrete,  gober- 
nador del  Brasil,  con  quien  V.  M.  mandó  tener  buena 
correspondencia  y  á  él  conmigo;  y  así  mismo  á  Cristo- 
bal  de  Barrios,  proveedor  de  V.  M.;  á  la  Babia,  de  lama- 
nera  que  quedaba  desapercibido  para  abrigar  la  gente 
que  habia  de  volver  al  Estrecho ,  pidiéndole  le  inviase 
algunas  piezas  de  paños  bajos,  cordellates  (l)para  cubrir 


(1)    CardellalSf  paño  burdo  ó  basto  de  lana,  cuja  trama  haca 
cordoncillo- 
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las  caí ae»  á  tos  desnudos  soldados  y  pobladores,  porque 
aiio  entre  otras  bueoas  obras  que  nos  hizo  como  servi- 
dor de  V,  M.  y  en  el  aviamieotq  de  esta  jornada,  fue  que, 
vie^ido  la  destr»iw>n  y  robos  y  pérdid&s  de  los  psrtre- 
cbo6,  se  üey<^  ios  má^íTClbi»^^.  soldados  y  naás  bien  ves- 
tidos. Y  principal  y  señaladamente  los  que  se  habiaa  ves- 
tido de  la  r^ípa  de  la  Hiimiciw  de  V,  Itf. ,  pura  que  nom- 
bradamente nó  qttj^dafeen  m  el  Eítre^hp  estos,  se  quiso 
llevar  todosí,  y  dejó  los  más  Sacos,  pobres,  desnudos  y 
miéerables  con  locamos  de  fuerR^  que  era  compasión 
verlos ,  y  rompía  las  entraBas  pensar  Ip  que  había  pasa- 
do; y  los  damojfes  de  la  g^nte  que  quedaba ,  clamaban  á 
Dios  contra  Diego  Flores,  y  los  quede  su  parte  y  opinión 
coDt  él  iban,  Y  por  remate  y  enmienda  de  su  buena  vo- 
luntad, Diego  Flores,^  al  tiempo  de  la  partida,  hizo  una 
heBa  diligerieia,  y  fue  que  viendo  lo§  mejores  y 'más 
bien  tallados  y  vestidos,  soldados  y  oftciales  de  guerra, 
con  voluntad  de  señalarse. en  servir  íi  V.  M-  se  hablan 
venido  á  ofrecer  á  Pedro  Sarmiento  para  ir  al  Estrecho  á 
trabajar,  como  hombres  honrados ,  Diego  Flores  á  los 
tales  tomó,  tanto  odio»  qwe  algunos  naetió  en  prisiones,  y 
los  repreadia  con  palabras  acedas,  y  después  les  prometía 
que  en  España  lo3  haría  hacer  capitanes,  y  que  en  la  car- 
rera de  IiKlias  los  bana  enriquecer.  Y  fué  de  nao  en  nao 
diciendo  á  voces:  ((¿Citól  es  el  soldado  que  quiere  ir  con- 
migo? Yo  le  regalaré  y  vestiré  en  España,  y  déjense  de  ir 
al  Estrecho  á  morir  como  perros.»  Y  con  esto  sacó  mu-' 
chosde  los  que  estaban  ya  embarcados,  para  quedarse; 
y  aun  después  que  estaba  ya  sabido  y  apartado  el  nume- 
ro que  habia  de  quedar,  porque  quedaban  aun  algunos 
vestidos  y  valientes,  él  mismo  volvió  á  los  navios  y  los 
sacó,  bien  contra  la  voluntad  de  los  mismos  soldados;  y 
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aun  de,  los  pobladores,  se  Itevó  algunos  escondidos.  Y 
cuando  algún  s<^dado  iba  á  decirle:  yo  'me  quiero  volver 
con  vuestra  merced,  le  alababa  y  abraaaia  y  regalaba, 
diciendo  que  hacib  como  caballera,  cotno  si  hubiera  me- 
recido corona  cívica  de  haber  librado  algún  ciudadano  6 
ciudad.  i  •  ' 

Desta.  manera  nos  dejó  el  general  Diego  Flores  de 
Valdés,  desnudos,  hambrientos  y  desapercibidos,  por  su 
buena  orden  y  constancia  é  inteligencia  llenos  los  na- 
vios, y  las  bolsas  que  hablan  ido  vacias/ atestadas  de  lo^ 
reales  de  á  ocho  de  V.  M.;  y  los  que  habíamos  ido  aper- 
cibidos con  sumos  pertrechos  y  dinero  para  servir  át 
V.  M.  muchos  tiempos,  quedamos  sin  pellejo,  pero  no 
desnudos  de  coraje  para  consumir  los  que  re^ban  con 
te  vida  en  efectuar  su  real  mandado  y  voluntad,  con  el 
favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  sin  el  cuaLnada  se  puede 
hacer  que  bueno  sea. 

ítem,  escribió  Pedro  Sarmiento  al  dicho;  Gobernador 
y  Proveedor,  que  proveyesen  de  brea  para  las  naos  que 
quedaban  y  de  lonas  para  .velas,  usando  para  esto  del  di- 
nero de  V.  M.,  que  aun  habia  quedado,  pues  Diego  Flo- 
res dejó  á  Diego  de  la  Ribera  cierta  cantidad,  bien  poca, 
para  comprar  lo  necesario  para  las  naos  en  la  invernada 
hasta  diciembre;  del  cual  dinero  envió  la  mayor  parte, 
como  ya  refirió  Pedro  Sarmiento  á  V.  M.  en  la  primera 
relación,  para  comprar  la  brea  y  otras  cosas.  Y  llegado  á 
la  dicha  Bahia,  el  Gobernador  y  Factor,  conforme  á  la 
que  Pedro  Sarmiento  le  habia  escripto,  proveyó  de  algu- 
nos cordellates  y  cariseas(l)de  poco  precio,  conforme  ala 


(1)  Cordellaie^  hemos  dicho  mas  arriba  lo  que  Qs,—Cariseay 
cierta  tela  de  lana,  á  modo  de  estameña,  que  se  fabrica  en  In- 
glaterra. 
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tierra,  y  <le  la  brea;  y  Diego  Flores,  en  lugar  (Je  acrecen- 
tarlo, lo  disminuyó,  y  el  dinemque  llevaba  Alonso  de 
las  Alas,  se  lo  tpwó  otta  ve?,  Éeniéndolo  ya  dado  y  reci- 
bida carta  de  recibió.  Esta:  fue  la  gallarda  ayuda  que ^  por 
remate  nos  hizo,  y  diíi  por  color  que  lo  tomaba  para  sus- 
tentar los  soldados;  y  el  sustento  que  les.  dabav  fuema- 
tarlo^  de;hambre,\de  suerte,  qae  se  le  huiail  de.treinta  en 
treinta,  y  se  le  quedaron  los  mejores,  sólo  por  no  morir 
de  hambre,  teniendo  mucho  bizcocho  y  harina,  y  estando 
encielad  que  todos  le  favorecían.  Un  solo  hombre,  lla- 
mado Pedro  de  Arce^  le  prestó  cinco  mili  ducados,  da  su 
voluntad ,  en  comida ,  carnes  y  diai^ro ,  y  otras  personas 
que  á  éJ  le  sustentaron  y  fiástejaron  mientras  allí  estuvo,  y 
él  le  trató  tan  desgustosamente,  que  se  pensó  se  alborota» 
rían  contra  él.  En  loque  la  hacienda  de  Y.  M.  recibió 
grande  perjuicio,  y  laf^tirtai?Qn  y  vendieron  más  desver- 
gonzadamente que  hasta  allí ,  conio  Pedro  Sarmiento  su- 
po y  vido  piezas  en  la  Bahia ,  allí  cpiuocidas  con  la  marca 
de  V%  M.,  cuando  allí  vino  y  dirá  en  su  lugar. 

Una  cosa  es  mala  de  callarse  para  comprobación  de 
cosas  pasadas  ya  dichas,  y  es  que  haJk>laQtdo  arriba  de  lo 
que  pasó  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  se  dijo  cómo  Diego 
Flores  invió  las  tresnaos  mayores,  Almirantay  Concep^ 
don  y  Begona  al  Brasil,  sub  pretexto  de  que  estaban 
desbaratadas  y  que  no  podían  navegar;  y  las  mismas 
naos  se  sustentaron  desde  entonces,  que  era  por  Hebrero, 
hasta  todo  aquel  invierno  y  año;  en  que  vinieron  á  Elspa- 
ña,  y  fuQron  las  mejores  de  todas;  de  donde  se  entende- 
rá cuan  siniestra.intencion  tuvo  cuando  las  dejó  y  envión . 
y  que  no  lo  hizo  DiQgo  Flores  sino  por  lo  que  en  aquel 
lugar  queda  dicho,  que  es  por  obligar  á  Pedro  Sarmien- 
to á  que  viendo  naos  y  pobladores  menos,  se  quisiese 


Digitized  by  LjOOQIC 


B58  DdCüMENtOS^  INBDITÍÍg 

VOftver  á  Eíspaga;  estor  es  deiíiesfltacidn  evideníísttna. 

Y  ^qui,  estando  en  la  bahía,  prCísiguíerüii  sus^ráfibbs 
y  mercandas,  y  vietidím^  éti  elBrasil  k  pólvora,  vino 
de  munición  y  düáttto  tea  qneiHafe  compirar  á  Wúi^é'  de 
pocos  precios,  coiiío  cosa  qm  tes  báfeia  oo^ádó  p^oo;  y 
de  las  otras  ¿osas  qse  aquí  pasardíi  y  en  íe^asaba^  y 
Paraiba,  no  me  toca  ser  su  rétttor ;  yó  digo  lo  que  á 
nuestra  jomada  y  tríafcajos  íncaníbe  saberse- 
Gomo  Pedfo  Salimiento  y  Diego  de  la  Ribera,  con  la 
gente  dicha,  quedaron  el  Ilio  de  JaneyfO^pemndolietíi- 
po  para  iwivegar,  quedaron  juntamente  <50tt  ellos  los  ca- 
pitanes P.  <}regor¡o  de  la^  Alas  y  Pedro  AvenAáfio,  y 
Alonso  de  las  Alas,  <iue  fué  á  la  Bahia  por  contador;  y 
de  los  capitanes  que  iban  para  el  Estrecho;  Andrés  de 
Viezma  y  Pedro  íñiguez,  que  los  otros  dos- alcaides  y  ca- 
pitanes se  habían  ahogado  en  la  Ifíóla,  y  el  otr^  se  que- 
dó en  San  Vicefíte,  como  es  diého,  con  óolor  de  fuerte, 
quedando  alK  tamttíen,  de  los  oficiales  que  iban  para  el 
Estrecho,  Francisco  Garcés,  que  iba  poT  thésorero,  y  Ge- 
rónimo de  Heredia  por  Contador,  y  de  doce  frailes  que 
V.  M.  invió,  soloB^dos ,  'rt  <*oínisario  fray  Amador  y  Tor- 
rd)lánca  su  compañero,  quedaron,  porque  los  otros,  unos 
se  llevó  por  fuerza  J).  Alonso  de  Sotomayor,  y  otros  se 
huyeron  etx  Santa  Catalina  y  se  vinieron  con  las  naos 
que  aUi  quedaron  á  San  Vióente,  y  todos  estaban 
amotinados  cotitra  la  jornada',  por  sedición  de  Diego 
Flores,  del  Cotíilsai^io  y  de  Óarcés. 

Viéndose  Pedro  Sartoíeiito  tan  estrecho  con  lá  desnu- 
dez de  los  soldados,  remedió  y  cubrió  las  destiudas  car- 
nes de  los  más  necesitados  con  algunas  rofálias  viejas 
que  habían  guardado  de  las  de  la  munición  y  con  el 
lienzo,  dándoles  camisetas  y  zaragüelles  y  comprándoles 
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círeros  de  vaca  y  haciéndoles  en  su  oasa  zapatos  á  su 
cóSta.  Y  así  los^emedtó,  gtoria  á  Dios  y  graéias  á  V.  M.^ 
queeo^lad  migajas  de  V.  M.  casi  podiridas  y  bien  guar- 
dadas, qu^aron  en-fla  alegres,  consolados  y  animados, 
qu*  saltaban  de  placer,  rogando  á  Dios  por  V.  M,  ydí- 
dehdo  que  luego  tpierian  ir.  Dábafeeles  oonceptadanaente 
su  raciou  d  principio ,  y  andaban  sanos ,  gÍM-ditó  y  con- 
tentos. ^ 

AsífiM-smo  eínvió  4  San  Vicente  por  los  pobladores 
que  allá  quedaro)),  y  vinieron  casi  todos ;  y  ^sí  mismo 
fijei^on  reparados  y  refermados  y  aposentadc^  por  los  vé- 
dnosle la  ciudad,  y  el  Gobernador  y  vecinos  los  agasa- 
jaron y  favored^oa  y  de  las;naos  se  les  ayudaba  con 
orden.  Sólo  faltaron  de  venir  tres. ó  cvatro  casas  de  po- 
bladores casados  y  algunos  solteros,  pervertido®4)or  los 
frailes  que  allí  habianíq«edado,  y  por  Garrí,  el  que  quedót 
en  el  fortezudo ,  que  como  habían  3Ído  levadura  de  Die- 
go Flores,  durábales  aquel  vinagre.  Sólo  permanecieron 
do9  délos  frailes,  el  ano  llamado  fray  Antonio  Rodrí- 
guez y  el  otro  fray  Gerónimo  Portugués ;  ios  demás  todos 
prevaricaron  contra  la  obediencia  de  su  comisario  gene- 
ral y  la  volui^ad  y  orden  de  Y.  M.,  sin  la  menor  ocasión 
del  mundo  sino  el  exemplo  de  Diego  Flores  y  otras  cosi- 
llas ,  que  por  honra  del  hábito  dd  bienaventurado  seráfi- 
co San  Prancidco,  no  es  decente  decirse  públicas.  Todos 
estos  inconvenientes  y  otros  innumerables  forzó  y  causó 
la  buena  constancia  de  Diego  Floves  y  los  que  siguiéndo- 
le blasonaban  en  la  paz,  ^eesen  tíéí^ra,  y  enmudecieron 
en  la  guerra,  que  es  la  mar. 

No  será  ^n  propósito  dedr  mía  mentidoncia  por  lo 
que  della  dependió ;  y  fiie  que  V.  M.  fue  servido  hacer 
merced  entre  otras  muchas  y  grandes  á  Pedro  Sarmiento, 
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por  particular  cédula,  de  ciea  ducados  al  mes  de  ayuda 
de  costa,  todo  el  tiempo  que  durase  la  jcj*oadar  y  te  .i»an- 
d6dar  en  España  eh  do&  veces  seiscientos  ducados,  que 
recibió  en  Sevilla  y  Cádiz,  y  la  demás  percepción  la  ha- 
biade  haber  de  los  oficiales  de  la  arms^da;  y, desde  que 
la  armada 'salió  da  Cádiz;,  «unoa  Piedro  Sarmiento  la  ha- 
bía querido  d^nandar ,  porgue  no  se  disminuyese  la  mo- . 
neda  que  V^M.  enviaba  para  sustento  de  la  gente.  Y  k) 
podra  sufrir,  porque  gracias  á Dios  tenía tbuena cantidad 
de  dineros  y  haciendas-  de  lo  que  le  había  qi^ado  de  lo 
poca  que  trajo  del  Pera,  auElque  gastó  mucho  en  Siqínsl 
primer  viaje ,  y  de.  lo  que  habiá  habido  exk  Eapaña  de 
parientes  del  presidente  Pazos,  y  de  cosas  suyas,  y  de 
mili  ducados  de  que  V.  M.  le  hizo  merced  en  Sevilla,  de 
ayuda  de  costa,  demás  de  otros  en  Lima  que  nunca  re- 
cibió, yde  nmchos  dineros  que.tefiaron.  Y  asi  llevaba 
ropas  y  bastimentos*^  pertrechos  de  mar  y  tierra  para  for- 
tificación, población  y  socorros  para  gentes,  pobladores, 
y  muchos  criados  y  armas  para  cauchos  años,  como 
hombre  práctico  de  Indias  y  conquistas ,  y  especialmen- 
te sabiendo  la  tierra  que  .  iba  á  regir  y  poblar,  donde  na 
había  recurso  ni  se  ^odia  esperar  en  mucho  tiempo*  Y 
conocía  los  socorros  y  tratos  de  Indias,  y  por  eso  se 
proveyó ,  de  suerte,  que  no  se  atrevió  Diego  Flores  á  me- 
ter en  la  galeaza  la  ropa  de  Pedro  Sarmiento  hasta  fuera 
del  puerto ,  diciendo  que  la  mtíeria  tantajen  fondo,  que 
no  podría  salir  por  la  barra ,  aunque  todo  era  fingimien- 
to. Y  así  mismo  en  muchas  naos  de  las  otras  n^ó  en 
cada  una  un  pedazo ,  que  todo  valia'  más  de  quince  mili 
ducados  de  costo,  demás  de  lo  que  en  Sevilla  dio  á  po- 
bladores, que  metió  sin  sueldo  d©  Y^  M.v  como  Jo  prome- 
tió á  V.  M.,.  vistiendo  á  unos  y  dando  al  mes  dineros  á 
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otroay  su^teatando  á  los  muy  pobres  (te  posadas  y  bas- 
timentos mientras  estuyi^en  en  Sevilja ,  y  esto  fue- é 
muchos,  y  de  ordinario  la  prpveia  en  los  mesones,  de  q^- 
mas  y  poiuidas.  Y  cuando  embarcó  los  j^bladoresy  ofi^ 
ciajes  en  Sevill^,  les  dio  todo  lo  necesario  hasta  Sanlúcar, 
y.  metió  fraguas  y  boticas  y  herramientas  y  oficiales  su- 
yos á  su  cp§ta,  allende  los  que  Y.  M.  ^andó  proveer  y 
pa^,  que  al  fin  Qstos  fueron  los  que  sustentaron  ^l  peso 
á  la  son^bra  y. tabla  de  Pedro  Sarmieuto.  Y  en  Cabo 
Verde,  por  recrear  la  gente,  en  veinte  y  cuatro  diasque 
allí  estuvo  el  armada,  por  animarla  gente,  siempre 
Pedro  Sarmiento,  hizo  tabla  ái  los  pobladores  y  frai- 
las ,  alcaidías  y  capitanes  del  Estrecho  y  oficiales  de  la 
armada ,  haciendo,  matar  muQhas  vaca^  y  terneras ,  de 
que  mandaba  dar  abasto  á  los  que  no  podian  venir  y  es- 
taban en  sus  alojamientos  y  naos  enfermos ,  con  que  la 
gente  se  regocijó  y  animó  á.  seguir  la  jornada ;  en  que 
gastó  mucha  suma  de  ducados ,  que  era  su  gjloria ,  todo 
por  servir  á  V-  M.  y  acariciar  y  animar  la  gente  á  su 
servicio,  como  se  hace  en  Indias.  Y  aquí  vistió  á  n^uchos 
casados  y  niños  pobla4oi:es^  á  Dios  infinilasgracias,  que 
lo  daba  y  proveía ;  y  Diego  Flores  con  su  cordura,  no 
hacia  esos  desórdenes  qi  gastos,  antes  se  acomodaba  las. 
máis  veces  con  el  Gobernador  de  la  isla  y  otras  se  apro^ 
vechaba  en  la  nao  de  la  ración  real. 

Y  cuando,  en  la  navegación  de  Cabo  Verde  al  Rio  de 
JaneyrOy  hubo  muchos  enfermos,  Pedro  Sarmiento,  por 
amor  de  Dios,  hizo  lo  que  pudo,  proveyendo  de  su  ha- 
cienda y  bastimentos ;  que  metió  en  Cabo  Verde  de  re- 
fresco muchas  pipas  de  carne  de  vaca  y  tocino  á  su  cos- 
ta, y  para  los  enfermos,  gallinas  y  otras  cosas  necesarias, 
porque  Diego  Flores  no  metió  una  sola  gallina  para  en- 
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fermos,  siendo  aviíacb  delló,  ni  aun  en  Cádiz,  niSevi* 
Ha,  tA  Saíiiucar,  'jr^sí  ^ad^derotí  tos  enfermos ;  que  mu- 
chos muriet'oñ'por  fáfíía vde  féfrfgéfio;  y  Pedro  Sáttoíen- 
to,  atudíó  á  toítos  lo  íñás^ué  fmdo.'Ytíicí'tO'^^íteatJe 
lástima,  que  le^J^sába  S  Dlcfgo  ílófés,  ygfemiatuando 
via  que  Pedho  Sar tói^ettto  daba  y  plroveia  las  necesidatteá 
álos  quepádeóian  y  le  tovKabaíi  délas  otras  naóá  á  de- 
mandar tígun  ^oeórro^  ó  regato,  como  si  á  él  se  to  imrta- 
ran;  cosa  quetjj^'Sé  puede  creer,  y  es  certísimo  y  publi- 
có entre  todos  !os  p(A)r^  dte  la  armada.  T  con  todos  es- 
tos gastos,  que  fueron  éscesivos  para  üti  hombre  particu- 
lar, nunca  Pedro  Sarmiento  quiso  pedit^sti^yuda  de  óosta, 
deque  V.  M.  le  hizo  merced  por  la  causa  dicha;  pero 
viendo  que  Diego  Flores  se  volvía,  y  toda  la  hacienda  y 
dineros  de  V.  M-  la  reparfia  como  cosa  de  tfespojo  á  la 
partida,  preseitftó  la  eéddla  de  V.  M.  á  los  oficiales  de 
la  armada,  á  ^jüien  V.  M.  mandaba  pagarme ;  y  aunque 
requerí  con  ella  á  Andrés  de  Aquino,  contador,  y  Esté- 
bgn  de  las  Alas,  proveedor,  y  á  Hlescas,  thesorero,  nunca 
la  quisieron  cumplir,  diciendo  que  el  géuei^al  Diego  Flo- 
res tenia  el  dinero <te  V.  M.,'y  no  quería  que  se  me  pa- 
gase.^ Y  no  haWé  masen  ello;  y  después  Diego  de  la  Ri- 
bera me  dio  cien  ducados  á  la  cuenta,  que  yo  Inego  re- 
partí entre  pobladores  y  soldados  necesitadísimos,  por- 
que no  se  huyesen  6  se  muriesen,  y  dejaron  de  socorrer, 
al  thesorero  y  contador  é  ingeniero  del  Estrecho,  por  16 
cual  se  amotinaron,  renegando  de  todo  el  mundo.  Y  Pe- 
dro Sarmiento,  para  que  supliesen  sus  presentes  necesi- 
dades, les  dio  cien  varas  de  lienzo  é  hi2o  dar  una  pipa  de 
vino  á  Diego  de  la  Ribera,  que  allí  lo  uno  y  lo  otro  valia 
mucho  dinero,  por  ser  tierra  en  que  no  lo  hay,  y  suplie^ 
ron  su  necesidad  por  entonces,  ofreciéndoles,  cuando  fal- 
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«ase,  que  Pedro  Sarmiento  les  pfoveeria  hasta  darles  la 
caftiteá, Cuando  íitfa  éósa  tío  fuvieáe. 

Y  estando  pai*  darles  Bitáíb  .de  la  Ribera  y  íedro 
&ffto!efito  buen  socorro  dé  dinero,  esG'  misitao  diá  que 
los'Uaínaroñpara  dárselo,  lio  ftiirando  á  su  obligación  y 
oficios  tan  honrosos,  'q«e  V.  M. ,  pét  haeer  merced  á 
Pedro  Sártnietite,  á  áu  stíj^Iteadotí  le*  Itóbia  dado,  pos- 
puesta toda  honra  y  pre^tinciotf,  bajamente  ftehu^^eron 
con  un  negro  ladrdft  á  los  motílei^  y  siélídó  Pedro  Sar- 
miento á  la  hora  adtwtido  títello,  fué  á  bucearlos  ton 
géníé,  y  ñb  hallátt^Joíos  en  sü  tíasá',  ^ttpó  hstberse  ido  (tún 
d  fevxir  de  los  fraHes,  Comisario  y  cómpaStórd ,  y  de  un 
clérigo  del  Rio  de  Janeyro,  Uáttodo  Inocencio^  donde 
Pedro  Sarmiento  y  ]&iego  de  la  Ribera  hallaron  algutias 
preseas  que  lé  habían  dejado  á  guardar,  que  eran  unas 
cartas  que  dejaron  escripias  de  desvergüenías.  Y  lo  prin- 
cipal que  decían  era  qttó,  pues  Diego  Flores  se  habia 
huido  y  vuelto  las  espaldas,  que  ellos  no  tenian  obliga- 
ción de  proseguir  el  viaje.  Aquí  se  considerará  que  del 
buen  exempto  de  Diego  Flores  salían  tales  discípulos, 
los  cuales,  antes  qtie  se  huyesen,  hablan  hecho  huir  ocho 
pobladores,  y  entre  ellos  tres  casados,  al  monte.  Pedro 
Sarmiento  los' hizo  buscar  y  traer,  pero  los  dichos  thc'- 
sorero  y  contador,  ^  metieron  en  la  montaña ,  muy  fa- 
vorecidos del  niígro  y  cléri^  y  otros  portugueses,  y  Pe- 
dro Sarmiento,  como  era  obligado  á  su  cargo,  junto  con 
Diego  de  la  Ribera,  hizo  sus  diligentjias  para  cobrarlos, 
y  no  pudiéndolos  haber,  los  llamó  por  orden  judicial,  y 
en  rebeldía  los  hizo  proceso,  en  que  se  les  probó  que  to- 
do su  conato  ponían,  en  el  viaje  y  en  tierra,  en  amotinar 
los  soldados  para  que  no  fuesen  al  Estrecho ,  por  mil 
vías,  y  cuando  habia  tiempos  contrarios,  daban  albrióias 
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y  coovidabaD  al  que  se  lo  decia,  y  l>aílaban  y  cautaban  y 
tañían ;  y  cuando  había  buen  tiempo,  blasfemaban  de  Pe- 
dro Sarmiento  y  del  Rey  y  de  todos  Iqs  que  deseaban  y 
procuraban  el  viaje.  Especialmente  Francisco  Garcés, 
decía  á  todos  infinitos  males  de  la.  tierra  del  Estrecho, 
para  los  enemistar  con  la  jomada,  por  unos  términos  dia- 
bólicos. Acuerdóme  que  dixQ  al  capitán  Andrés  de  Viez- 
ma^  viéndole  constante:  «Señor  Capitán»  s^pa  que  el 
diablo,  por  engañar  una  ánima ,  no  se  atreverá  á  entrar 
en  el  Estrecho.»  Cierto,  igual  manera  de  encarecer  una 
mentira  y  colorar  una  maldad  tan  perniciosa ,  no  se  debe 
haber  oído  entre  hombres ,  aunque  sean  ]on  más  inven- 
cioneros de  maldades  del  mundo.  Dios  nos  libró  de  tales 
lenguas;  y  de  su  deslealtad  y  falta  de  fée  á  su  Rey  y  se- 
ñor natural  se  hizo  proceso,  contestado  coa  mucho  nú- 
mero de  testigos  5  y  fueron  en  rebeldía  sentenciados,  y 
el  proceso  y  execucion  remitidos  al  Real  Consejo  de 
Indias. 

Tras  esto,  Diego  de  la  Ribera  enyíó  á  San  Vicente  á 
comprar  harinas  de  raíces  y  algunas»  carnes  para  el  vía- 
je,  con  algún  dinero  y  hierro  y  vino  de  la  munición,  y 
trajeron  lo  que  pudieron.  Y  estando,  cansado  de  referir 
latronicíos  y  mercancías,  hago  alto,  no  quiríendo  contar 
las  tabernas  públicas  que  esta  vez  hubo  y  azúcares,  que 
compraron  con  ello  á  vueltas  de  la  carne,  que  al  mun- 
do era  y  es  enfadoso. 

Traídos  los  paños  y  brea  de  la  Bahía,  y  las  harinas  y 
carne  salada  de  San  Vicente ,  y  los  bajeles  calafateados 
y  adrezados,  nos  embarcamos;  y  Pedro  Sarmiento  em- 
barcó los  pobladores  y  algunas  novillas  y  cabras  y  ove- 
jas vivas  para  cria,  y  plantas  de  frutales  y  viñas  y  horta- 
lizas para  plantar  y  sembrar,  con  semillas  .de  todas  suer7 


Digitized  by  VjOOQIC 


DEL  ARGHiy&  BS  INDIAS.  365 

tes.  Partimos,  pues,  del  Rio  de  Janéyro,  con  cinco  baje- 
les y  la  gente  dicha,  á  2  de  Diciembre  de  S83 ,  habiendo 
comprado  fraguas  y  pertrechos  de  fortificación,  pagadas 
con  su  dinero  y  ropa  de  vestir^  hafeta  la  ropa  de  su  cama. 
Llevó  dos  frailes,  llamados  el  uno,  fray  Antonio  Rodri- 
guen, y  él  otro  fray  .Gerónimo,  porque  el  Comisario  y 
su  compañero  fray  Martin,  se  amotinaron  y  no  quisieron 
embarcarse  por  ruegos,  dádivas  ni  halagos,  conti^la 
próvifeion.deV.  M. ,  y  amotinaban  á  los  demás  nichil 
omimis:(l)  y  dieron  comisión  para  compeler  á los  otros 
frailes,  que  se  habian  qiiedado  en  San  Vicente,  que  eran 
cuatro. 

Llegados  á  Sanctos  y  San  Vicente,  Pedro  Sarmiento 
fué  á  tierra  y  embarcó  algunos  pobladores  que  allí  se 
habian  dejado,  y  los  tres  frailes  se  huyeron  la  tierra 
adentro,  quedando  dos,  el  uno  llamado  fray  Gerónimo. 
Pedro  Sarmiento  le  rogó,  por  amor  de  Dios,  se  embarca- 
se, y  lo  hizo  luego  de  su  voluntad;  y  al  otro,  llamado 
fray  Bartolomé,  le  pidió  con  grandes  ruegos  quisiese 
hacer  el  viaje,  pues  habia  venido  para  ello,  y  no  faltaba 
nada  de  lo  necesario  para  vestir,  calzar,  comer  y  beber, 
y  para  el  oficio  eclesiástico;  y  mientras  más  le  rogab^, 
más  se  estrañaba.  Pedro  Sarmiento  le  rogó  se  resolviese 
á  ello  dentro  de  aquel  dia,  y  haria  caridad  á  nosotros  y 
servicio  á  Dios,  en  acompañar  á  sus  dos  compañeros, 
porque  los  unos  y  losx)tros  no  careciésemos  de  confeso- 
res y  administradores  de  los  Santos  Sacramentos.  En- 
tretanto, con  cartas  de  censuras,  descubrió  los  ornamen- 
tos de  la  Iglesia,  que  los  otros  frailes,  fray  Joan  de  Car- 
vajal y  fray  Amador,  habian  vendido,  siendo  de  V.  M., 


(1)    Por  nihilominus. 
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y  cobró  dos  ornameotos  enteros  con  sus  aras  y  dilic^ 
de  plata;  y  tornando  á  apopcibir  al  fray  Bartolomé,  ro- 
gándole se  quisiese  embarcaír,  ^o  la^qi^ísa  hacer,  habíea'* 
do  dado  la  paJaJ>ra  ya  de  que*  lo  h^fm.  Y  tenia  cma  graa 
provisión  de  lienzo  y  paño  de  hábitos,  que  se  le  habia 
dado  como  á  los  demás  para  el  viaj^;  y  el  Comisario 
halúa  guardado  mucho  dinero  de  Ip  que  se  le  dio  en  Se- 
villa por  mandado  da  V.  Mt  para,  la  provisión  de  todos, 
y  lo  gagfcaron  y  vendieron  muchas  piezas  del  paño  que 
se  habia  compr^o  para  hábitos,  y  damascos  para  casu- 
llas, y  el  Comisario  embolsó  (á  diaero,  y  lo  defendían 
fuera  de  orden.  Así  mesmo,  muchas  limosnas  que  les 
dieron  para  el  viaje,  de  comidas^  harinas,  carnes  y  toci- 
nos, en  gran  cantidad,  las  vendieron  y  guardaron  el  dine- 
ro para  se  buií^é  ir  á  otras  partid  y  dejar. el  camino  que 
su  obediencia  y  V.  M.  les  mandaban  y  ellos  habian  pro- 
metido y  segjiidiO  hasta  allí.  Y  final,  Pedro  Sarmiento, 
por  reverencia  del  hábito,  no  quiso  eoimpeler  al  fray 
Bartolomé,  mmiuB  lo  podía*  hacer  por  comisión  y  por 
tener  allí  á  fray  Gerónimo,  qpe  era  ya  mayoral  que  lo 
pedia.  Mas  tornando  el  fray  Bartolomé  á  l^a  posada  de 
Pedro  Sarmiento  con  desenvoltura,  haciendo  burla  de 
todos,  Pedro  Sarmiento,  usando  de  la  comisión,  le  rogó 
«e  abarcase  luego  con  el  chapeo  en  la  mano,  y  el  fraile 
se  turbó  y  se  embarcó  en  m»  canoa  y  fue  acompañado  á 
la  nao  joapiíaaa  con  los  otros  dos  rel^iosos,  cosa  que  al 
pueblo  y  gente  de  las  naos  fue  agradable  sobremanera, 
por  causas  justas.  Y  acabando  aquí  de  embarcar  las  ha- 
rinas y  carnes,  y  quitadas  las  tabernas,  y  tomadas  algunas 
pipas  de  vino,  que  aun  aquí  al  atar  de  los  trapos  se  ha- 
bian sacado  á  vender  un  morejon,  y  otros,  nos  partimos 
al  Estrecho  con  el  favor  de  Dios,  á  8  de  Diciembre.  Y 


Digitized  by  LjOOQIC 


DEI,  AROeiVO  OB  INDIAS.  367 

navegando,  con  buenos  vientos  y  tiempos,  gradas  á  Dios, 
llegamos  al  Estrecho  sin  coirtriauste,  1  .**  de  Febrero  de 
584,  día  de  la  Piiri6(Wíi(W  4q  Nne^rí^  Sonora;  y  entran- 
do opn  viento  y  sím^i  y  aun  Ipi  misnm  m^xm  sin 
parar,  U^gajpios  á  la  primera  angosjbara,  y  la  pa$a- 
mos  coB^  algnn^  alegría.  Y  e8tandá>^e(|  la  segunda  ba- 
hía, e^tre  el  cabo  4^  San  Gregorip  y  la  dicha  angos- 
tura, cuatro  leguas  della,  se  acabé  la  marea  y  co- 
menzó la  corriente  á  mengijiar  y  mv  oontoaría,  por  lo 
cual  i?os  fue^fopíoso  ^VFgir,  por  no  pod^f  navegar  oontra 
corriente,,  para  eaperar  otra  crecáeaatery  i^na  de  las  fra* 
gatas  llevaba  con  un  cabo  por  popa  un  barcón  grande, 
que  habíanlos  comprado  en  el  Rio  de  Janayro,  para  des- 
cubrir y  reconoce  el  Estrecho  y  servir  A  lo  necesario; 
y  con>Q  la  fragata  surgió  y  viró  para  hacer  cabeza  á  la 
corriente,  cogió  el  baroon  debajo  del  espolón,  que  nunca 
le  pudieron  zafar ^  y  arfaudo  la  fragata  hizo  al  barco  m- 
gajas  como  un  dedQ,  y  casi  cQmahariíIar  l^ia^l,  (l)íodo  lo 
desmenuzó,  y  la  gente  qpe  iba  en  él  se  metió  en  la.  fra- 
gata y  perdió  su  ropa,  que  allí  llevaban^ 

Tras  esto  creció  la  marea  y  corriente,  que  las 
amarras  estaban  cimbrando  como  cu$^das  de  vihuelas 
templadas  á  reventar;  y  los^  indios  que  nos  vieron,  hicie- 
ron tantos  humos,  que  cubrían  la  miar  y  tierra;  y  tras 
esto  se  levanlo  un  viento  de  las  sierras  nevadas,  tempes- 
tuosísimo ,  con  el  ci^  y  corriente,  reventáronlas  amarras 
y  se  tornó  á  dar  fondo  á  otras  áncoras.  Y  era  tanto  el 
arfar  y  barbear  de  las  naos^  sobre  la  anjarra,  que  no  ha- 


(1)  i?íf)(?^(wt  eslapuntadeproa.— i4r/ar,  levantarse  ya  á  la 
popa  ya  á  la  proa,  sucesivamente.— ^a/¿rr  ó  za/arse,  ea  evitar  ó 
huir  una  cosa. 
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bia  quien  se  pudiese  tenei*  ea  pié  en  las  naos,  y  eierto 
creyeron  ser  anegados,  hafeiéüdose  las  naos  pedazos  sobre 
el  ferro;  y  tanto  trabajaron,  que  la  una  fragata  rompfó  el 
segundo  clave  y  fue  lle\'«idá  dé  las  corrientes  y  viento'  á 
átbol  seco  á  desembarcar  otra  ve^  por  la  angostura.  Y 
la  nao  Trmidad,  que  era  donde  iba  Pedro  Sarmiento,  es- 
taba en  la  canal  de  la  más  furiosa  corriente,  y  por  tanto 
la  laboraba  más  que  todas,  por  ser  mayor  y  más  pesada  y 
cargada  de  (>ertrechos  y  g^ente  y  artíllerta;  y  así  todos,  el 
piloto  y  dueño  de  la  nao,  lloraban  temiendo  se  deshiciese 
sobre  el  clave  y  todos  se  anegasen.  Y  era  tanto  el  temor^ 
que  algunos  se  confesaron  pensando  perecer,  y  por  esto 
el  capitán  del  navio  quiso  cortar  el  cable,  para  salir  otra 
vez  el  Estrecho  afuera,  y  Pedro  Sarmiento  se  lo  impidió, 
viendo  que  ya  iba  la  marea  de  medio  abajo ,  y  porfiando 
el  Zubieta  quererla  picar (1),  Pedro  Sarmiento  le  requirió 
por  escripto  de  parte  de  V.  M .  no  lo  hiciese,  protestándo- 
le el  daño  que  viniese  de  no  poblar  por  salirse  de  alh'  á 
fuerza ,  y  no  estimó  el  requerimiento,  por  lo  cual  Pedro 
Sarmiento  le  detuvo,  pues  no  queria  por  razón  y  justicia 
que  picase  el  amarra.  Tanto  era  el  miedo  que  Diego 
Flores  habia  metido  en  todos,  que  con  ser  este  vizcaino, 
de  cuya  nación  hay  esperiencia  ser  determinada  y  ani- 
mosa en  la  mar ,  este  temblaba.  Así  que  estando  en  esto, 
picaron  la  amarra  y  echando  fama  que  se  habia  roto  con 
la  fuerza  de  la  corriente ,  quedamos  atravesados  á  la  cor- 
riente, que  nos  comenzó  á  sacar  la  vuelta  de  la  angostu- 
ra; y  aunque  trabajó  Pedro  Sarmiento  para  que  bordea- 
sen bástala  creciente  marea,  que  seria  dende  á  dos  horas, 
y  aquella  bahia  era  limpia  en  diez  leguas  de  tierra  á  tier- 


(1)    Picar  es  lo  m¡$mo  que  cortar. 
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ra^  <nuDoa  el  piloto  30  atrevió,  y  Jos  marineros  y  capitán, 
dé  turb;idó8,  00  acertaban  con  los  cabos  del  marear.  Es- 
tábamos á  esta  hora  veinte  y  dos  leguas  el  Estrecho. aden- 
tro, pasada  la  primera  angostura,  á  vista  de  tres  leguas 
del  cabo  de  San  Gregorio  ^ ,  que  en  hora  y  media  llegaran 
allá,  venida  la  marea,  donde  era  surgidero  seguro ,  y  se 
habia  allí  de  descargar  y  hacer  la  primera  población  y 
principio  para  Ja  fortificación,  por  muchas. comodidades 
que  allí  hay ,  de  buena  tierra  y  puerto  y  agua,  y  leña  y 
gente  de  la  tierra,  una  legua  de  allí.  Así  quedó  allí  la  nao 
Mariá,  donde  iba  Diego  de  la  Ribera  y  Antón  Pablos, 
que  surgió  más  á  tierra,  y  trabajaba  menos;  y  como 
traia  más  amarras  y  ajustes ,  aunque  rompió  algunos, 
tuvo  con  que  repararse  ella  y  otra  fragata.  Y  luego  se 
desamarró  otra  fragata,  y  volviendo  á  desbordar  el  an- 
gostura, á  la  mitad  della  nos  encontró  la  marea,  que  otra 
vez  entraba  y  crecía ,  y  era  tan  recia ,  que  con  llevar  el 
trinquete  dado  toda  la  noche,  no  pudimos  romper  medio 
cuarto  de  legua,  con  viento  que  silbaba  en  la  vela.  Por 
la  mañana ,  á  4  de  Hebrero ,  tornando  la  vaciante,  pasa- 
mos la  angostura ,  y  la  nao  Maria  también  con  la  otra 
fragata  se  desamarraron  y  salieron  de  la  angostura ,  y 
bordeando  en  lo  ancho,  catorce  leguas  antes  de  salir  de 
los  cabos  del  Estrecho,  tuvimos  habla  Diego  de  la  Ribe- 
ra, Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos;  y  Pedro  Sarmiento 
les  dixo  que  tornasen  á  acometer  con  1^  marea ,  y  sino 
pudiésemos  por  viento  contrario  emboqar  otra  vez  la  an- 
gostura, surgiésemos  en  la  ensenada  del  Norte  de  la  an- 
gostura, donde  se  habia  de  fortificar,  qpe  era  á  unalegua 
de  donde  bordeaban  las  naos,  lo  cual  se  hizo.  Y  llegando 
á  la  canal  de  la  angostura,  desembarcaba  un  viento  Oeste 
tan  fresco ,  que  no  fue  posible  embocar  ni  pasar  ade- 
ToMo  V.  >^  24 
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lante  á  surgir  á  la  ensenada;  y  acomelienclo  otras  dos 
veces,  cada  vez  descaían  las  naos  y  iban  saliendofuerade 
toda  la  tierra  del  Estrecho.  Tornando  Pedro  Sarmiento  á 
hablar  á  los  ya  dichos  capitanes ,  viendo  la  contrariedad 
del  tiempo,  y  no  teniendo  ya  casi  amarras,  para  obviar 
más  estorbos  de  tiempo,  que  iban  ya  entristeciendo  y 
amedrentando  la  gente,  acordaron  que  en  la  tierra  baja 
del  cabo  de  las  Vírgenes ,  que  es  la  entrada  primera  del 
E&trecho ,  catorce  leguas  de  la  angostura,  se  surgiese  al 
socaire  (1)  della.  Pedro  Sarmiento  fuese  á  tierra  á  recono- 
cerla para  hacer  alto  en  ella,  y  así  se  hizo  con  el  favor 
de  Dios ,  que  á  5  de  Hebrero  surgimos  delante  de  aque- 
lla tierra,  y  en  un  instante  se  echaron  los  bateles  fuera. 
Y  Pedro  Sarmiento  y  el  capitán  Gregorio  de  las  Alas  y 
Antón  Pablos  fueron  á  ti^^xra ,  llevando  Podro  Sarmiento 
una  buena  cruz  grande  al  hombro,  con  lo  cual,  en  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad,  saltó  el  primero  en  tierra  y 
los  demás  tras  él,  con  ocho  arcabuceros,  y  con  la  cruz 
alta,  de  rodillas,  dixeron  un  Te-Deumlaudamus.  Y  re- 
conocida una  gran  llanura  de  yerbas  oloríferas  y  conso- 
latorias, y  poniendo  mano  á  la  espada,  en  el  divino  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad,   Padre,  Hijo   y  Espirita 
•  Santo ,  solemnemente  tomó  la  posesión,  en  nombre  de 
V.  M.,  de  sus  subcesores  y  herederos,  por  Castilla  y  por 
León;  y  en  señal  de  posesión  real,  cortó  yerbas  y  mudó 
piedras  é  hizo  con  sus  manos  un  gran  mojón  y  montoa 
de  piedras  y  guijarros ,  á  lo  cual  le  ayudaron  los  demás 
que  allí  estaban ,  y  luego  plantó  en  él  la  cruz  que  traia 
en  el  hombro,  y  cantaron  el  himno  de  la  cruz  Vexülcu 


(1)    Socaire  en  la  marina  se  llama  á  la  parte  por  donde  la  Yel& 
espele  el  viento. 
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TC§i$9  etq.;  y  puso  por  bandera  en  la  misma  cruz  ua 
paño  blanco  que  llevaba ,  haciendo  de  todo  instrumento 
de  posesión  para  el  derecho  de  V.  M. .  Hecho  lo  cual ,  el 
capitán  Gregorio  de-las  Alas  quiso  que  Pedro  Sarmiento 
tornase  á  las  naos  á  comunicar  lo  hecho  con  Diego  de  la 
Ribera.  Pedro  Sarmiento  le  dixo:  «Señor  Capitán,  á  glo- 
ria de  Dios,  yo  hasta  hoy  mientras  pude,  nunca  desam- 
paré lo  que  una  vez  pisase  en  el  descubrimiento  de  In- 
dias. Yo  he  plantado  la  cruz  de  Cristo  en  nombre  del  Rey 
Nuestro  Señor ,  y  no  la  desampararé,  con  el  favor  de 
Dios,  mientras  no  hubiere  quien  me  constriña  más  que 
agora.  Yo  espero  en  Dios  que  cuando  no  hubiere  más 
que  los  que  aquí  estamos ,  aquí  sustentaremos  la  tierra 
con  la  gracia  divina.»  Y  asi  invió  Pedro  Sarmiento  al  ca- 
pitán Gregorio  de  las  Alas,  á  que  desembarcasen  pobla- 
dores y  soldados  y  municiones,  con  diligencia;  y  Pedro 
Sarmiento  se  quedó  en  tierra  solo  con  ocho  soldados,  es- 
perando. Y  luego  echaron  todos  los  bateles  á  la  mar,  y 
salieron  los  primeros  los  capitanes  de  Pedro  Sarmiento  y 
los  de  su  casa  y  pertrechos ,  y  luego  arboló  un  estandar- 
te real,  con.las  armas  de  V.  M.  de  una  parte  y  un^rucifi- 
jo  en  la  otra.  Como  fueron  saliendo,  fue  metiendo  la  gen- 
te en  batalla,  y  al  momento  armó  ciertos  tendejores  (1) 
en  forma  de  plaza  de  armas  é  hizo  una  alta  trinchera  al- 
rededor y  alojó  la  gente,  habiendo  primero  hecho 
muestra  y  reseña  y  escriptos.  Y  en  una  gran  rienda  me- 
tió aprisa  bizcocho  y  cajas  de  ropa  y  hato,  y  abrigó  este 
dia  la  gente,  con  alegría  de  todos,  lo  mejor  que  fue  posi- 
ble, y  refrigerándoles,  fueron  recreados.  Y  hizo  hacer 


(1)    Tendejores,  así  en  la  copia ;  probablemeate  por  tendejones, 
ó  sea  tieiidas  de  campaña  ordinarias. 
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luego  un  pozo  y  envió  escuadras  á  buscar  aguas  á  la  co- 
marca, que  allí  no  las  había;  y  á  cuarta  de  legua  se  ba- 
ilaron en  un  vallecico  cinco  fuentes  de  perpetua  agua, 
muy  delicada ,  por  lo  cual  lo  llamó  el  Valle  de  las  Fuen- 
tes, y  á  este  primer  asiento,  la  Purificación  de  Nuestra 
Señora. 

Otro  dia,  vistió  á  los  que  estaban  desnudos,  dándo- 
les á  todo5  paño  para  ropetás  y  zaragüelles  y  algún  lien- 
zo, hilo  y  agujas,  las  cuales,  tío  habiéndolas  de  muni- 
cion>  uno  tenia  ciento,  y  Pedro  Sarmiento  se  las  compró 
á  real  cada  una  y  las  repartió,  entre  cuatro  una  aguja. 
Digo  esto,  porque  se  vea  el  abundancia  que  habia.  Mas 
luego  proveyó  Dios  que  en  desembarcando  la  ropa  del 
Gobernador ,  repartió  dello  todo  lo  necesario ,  de  lo  que 
faltaba ,  y  les  proveyó  de  chapeos  y  camisas,  á  uno  por 
hombre,  y  alpargatas  de  munición,  con  que  luego  se  vis- 
tieron; y  parecian  bien,  gloria  á  Dios.  Á  esta  sazón  ha- 
bían desembarcado  trescientas  perdonas  y  quedaban  aun 
por  desembarcar  más  y  casi  todas  las  municiones  de  pól- 
vora y  lodos  los  cañones ;  y  esa  misma  noche  sobrevino 
un  temporal  y  corriente  del  Estrecho ,  que  obligó  á  las 
naos  á  levarse  y  salir  fuera  á  la  nlar  tres  días ;  y  creyen- 
do habrían  desgarrado  al  Brasil,  luego  el  Gobernador 
habló  á  sus  compañeros,  diciéndoles  que  ya  estaban  las 
manos  á  la  labor  que  tanto  habían  deseado,  y  qué  esten- 
diesen  los  ojos  y  considerasen  tanta  multitud  de  tierra  y 
provincias  como  tenían  por  delante,  lo  cual  todo  seria  de 
aquellos  qué  mostrasen  valor  y  constancia  para  gozar  de 
tantas  mercedes,  como  Dios  y  V.  M.  les  hacían;  y  que 
poniendo  su  confianza  en  Dios  y  procurando  su  santo 
servicio,  nos  daría  su  gracia  para  prevalecer  y  durar  en 
el  trabajo,  que  á  los  buenos  es  honra  que,  en  aquellas 
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partes  traQ  juntamente  provecho  para  los  presentes  y 
descendientes.  Y  que  ya  no  ,l[iiciesen  Quentá  de  las  naos, 
piies  eran  idas,  y  qu^  nuestros  padres  y  tcpjes  habían:  de 
ser  nuestros  piños  y  pies,  cqn  constante  coraje;  y  por 
tanto,  desde  luego  pusiesen  faldas  en  cinta,  para  [X)hlar  y 
prepararnos  de  chozas  y  busc2(r  de  comer  y  abrigamos 
p2^a  el  invierno,  que  estaba  á  la  puerta.  Y  todos  res- 
pondieron, que  jBstaban  prestos  para  le  obedecer  y  seguir 
al  cabo  del  mundp,  y  que  pues  no  tenian  otro  padre ,  le 
rogaban  hiciese  lo  que  decia,  porque  ellos  trabajarían  y 
perseverarían  con  él,  pues  de  otra  manera,  po  se  podian 
cqqservar. 

Al  punto  qpe  e^tp  pasó,  no  teníaníios  mantenimiento 
para  cuatro  dias,  sino  harina  de  raices  del  Brasil  y  dos 
costales  de  bizcocho;  y*  buscando  por  aquellos  despobla- 
dos, raices,  hallamos  unas,  dulces  y  sabrosas  comochiri- 
vias,  (1)  que  podian  s^vir  de  pan,  asadas  y  cocidas,  y  unas 
d^lgaditas,  que  cierto  género  de  confites  de  piñones  no 
es  más  gustoso  ni  dulce  ni  cordial.  Hallamos  tanta  canti- 
dad de  uvas  negras,  de  espino,  sabrosas  y  de  sustento, 
que  á  grandes  sacos  las  traian  y  comian.  Con  este  refri- 
gerio, que  otro  más  sustancial  entonces  no  lo  habia,  Pe- 
dro Sanniento  eligió  el  valle  de  las  Fuentes,  al  pié  de* 
lias  y  de  una  barranca,  media  legua  del  cabo  de  las  Vír- 
genes ,5  en  el  lugar  más  abrigado  y  cómodo  de  aquel  ter- 
ritorio, de  poblar;  y  así,  con  el  favor  de  la  Santísima 
Trinidad,  llevó  allá  la  gente  en  procesión ,  con  cruz  alta 
y  candelas  encendidas,  y  tomando  posesión  en  forma  de- 
bida, por  V.  M.  y  su  Real  corona  de  Castilla  y  León  y  de 
sus  subcesores,  eligió  en  aquel  sitio  una  población ,  que 


(1)    La  chirivia  es  una  especie  de  nabo  duke  y  aromático. 
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iK>inbró  la  ciudad  del  Nombrcde  Jesús,  conaditami^fo,  (1) 
y  largo  arboló  una  cruz  donde  habia  de  ser  la  iglesia,  y 
en  la  plaza  puso  ol  árbol  de  ía  ejecución  de  justócia.  Tra- 
^  luego  la  iglesia,  que  noihbrá  dé  la  Parificacion  de 
Nuestra  Señora,  por  llegar  al  Estrecho  tal  día  y  por  voto 
particular  y  haberla  tomado  por  nuestra  abogada ;  y  el 
Gobernador,  con  uña  azada  en  las  manos,  cavó  los  pri- 
meros golpes  para  el  cimiento  del  altar  mayor,  en  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad,  y  tras  él  los  frailes  revesti- 
dos, y  luego  descubrieron  tierra  los  capitanes  y  oficia- 
les de  guerra,  nombrando  su  santo  y  abogado ;  y  Pedro 
Sarmiento  puso  en  el  hoyo  la  primera  piedra ,  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo  Nuestro  Seior  y  en  nombre  de  V.M., 
y  puso  una  gran  moneda  de  plata,  con  las  armas  y  nom- 
bré de  V.  M.,  con  año  y  dia,  testimonio  é  instrumento, 
escripto  en  pergamino  embreado  entre  carbón,  por  ser 
incorruptible,  en  una  botija,  con  el  testimonio  de  la  pose- 
sión. Y  luego  se  hizo  el  altar  y  la  cerca  de  la  iglesia,  de 
estado  y  medio  de  alto ,  bendiciéndola,  como  se  acos- 
tumbra ,  los  religiosos ,  asperjándola  con  agua  bendita, 
cubriéndola  con  una  vela  de  navio,  porcjue  de  presente 
no  habia  otra  materia,  y  puestas  imágenes  y  una  cruz  y 
campana ,  se  bendijo  el  estandarte  real  de  V.  M.  y  se 
dijeron  vísperas  de  la  Santísima  Trinidad  y  de.  la  Purifi- 
cación de  Nuestra  Señora,  que  era  la  advocación  de  la 
iglesia,  é  hízose  procesión,  con  lá  letanía,  al  derredor 
della. 

Lui^o  repartió  el  Gobernador,  á  los  lados  de  la  plaza 
señalada,  caites  y  casas  por  cuadras,  haciendo  chozas  do 


(1}    Con  aditamento  6  afiadidura,  eg  decir,  con  otros  nombres 
de  misterios  ó  santos. 
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palos  y  tierra  y  yerbas;  y  luego  se  hizo  la  casa  de  la 
munición  de  V.  M.,  á  un  lado  de  la  iglesia,  grande  y  es- 
paciosa, para  meter  todas  las  municiones.  El  dia  siguien- 
te, nombró  regimiento  y  cabildo,  formado  conforme  las 
ordenanzas  de  V.  M.,  convocado  el  cual,  el  Gobernador 
pao3tró  la  provisión  y  titulo  de  V.  M.,  de  gobernador  y 
capitán  general;  la  cual  provisión,  recibiéndola  la  justi- 
cia y  regimiento  con  mucha  reverencia  en  sus  manos,  la 
besaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas,  y  la  obedecieron 
y  recibieron  al  dicho  Pedro  Sarmiento  por  su  gobernador 
y  capitán  generial. 

Eran  ya  elegidos  dos  alcaldeg^  y  el  Gobernador  los 
confirmó  «n  nombre^de  V.  M.,  con  los  demás  oficios  de 
república. 

Así  mismo  instituyó  Sarmiento,  á  gloria  y  honra  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  gloriosísima,  Virgen  Santa 
María,  su  madre,  abogada  y  señora  nuestra,  fiesta  per- 
petua solemne,  con  procesión  y  paseo  de  estandarte  á 
vísperas  y  misa,  el  dia  de  la  Purificación,  en  memoria  de 
la  fundación  de  la  iglesia  y  ciudad;  y  esto  asentóle  y  fir- 
móse en  el  libro  del  cabildo,  y  luego  ese  dia  hizo  la  pri- 
mera fiesta.  Hizo  su  hospital  para  los  enfermos  é  impedi- 
dos, que  no  podian  de  presente  edificar  moradas. 

Y  juntamente  hizo  el  Gobernador  que  los  labradores 
y  hortelanos,  que  llevaba  á  su  costa  y  sueldo  para  culti- 
var la  tierra,  comenzasen  .  á  romper  tierra  cerca  de  la 
ciudad;  y  los  labradores  sembradores,  sembraron  canti- 
dad de  habas  de  España,  aunque  mojadas  de  agua  salada. 

Y  los  hortelanos  hicieron  unos  jardinitos  alrededor 
de  las  fuentes,  donde  plantaron  las  plantas  de  sarmientos 
que  Pedro  Sarmiento  llevaba,  nacidas  y  verdes,  en  barri- 
les, y  toda  suerte  de  hortaliza  y  algunos  frutales  barba- 


Digitized  by  LjOOQIC 


37j6  DOCüMEWt-OS   IHE)yíTÓ6 

.  ■   *  .  í     .  r  . 

dos(l)  para  fructificar;  y  se  hizo  un  estanque  para  servictó 
dé  lá  ciudad,  donde  los  pófcíadores  y  sus  mujeres  y  ser- 
vicio se  beneficiaba,  y  quedaron  regocijados.  Pedro  Sar- 
miento echó  gente  por  todas  aquellas  costas  á  buscar  de 
comer,  porque  no  lo  había,  ya  que  las  naos  no  eran  tor- 
nadas ni  se  esperaban  que  tornarian;  y  hallóse  cantidad 
de  garbanzos  en  las  matas,  dulces  como  miel,  menores 
que  los  de  España,  y  mucho  marisco  de  mixóllones  (2), 
en  un  brazo  de  mar  y  estero  que  sé  descubrió  cerca  del 
pueblo,  donde  se  hallaban  tollos  y  cazones,  en  seco  de 
bajamar,  (3)  que  hubodia  que  los  soldados  todos  hubieron 
parte,  y  tal  soldado  hubo,  que  á  manos  tomó  naás  de  cien- 
to muy  grandes,  que  sacó  para  su  provisión.  Con  estas 
cosillasse  iban  entreteniendo  alegres,  aunque  ya  des- 
confiados de  que  votverian  las  naos,  mas  muy  confiados 
en  Dios  y  en  valerse  por  sus  manos. 

Mas  Dios,  que  á  los  que  en  él  confian  nunca  desam- 
para, trajo  las  naos  otra  vez  al  mismo  surgidero,  á  13  de 
Febrero;  y  como  aquella  playa  sea  mar  de  tumbo,  cuan- 
do es  el  viento  déla  mar,  como  entonces  lo  era,  no  se 
puede  desembarcar  nada  sin  peligro  de  perderse  la  ropa 
y  batel,  y  los  mantenimientos  mojarse  y  gastarse',  Pedro 
Sarmiento  fué  á  la  nao  de  Diego  de  la  Ribera ,  qué  era 
cabo  de  las  naos,  y  acordaron  que  la  nao  Trinidüd,  que 
era  la  mayor,  y  cargada  de  harinas  y  municiones  y  arti- 
llería, varase  en  seco  en  tierra,  en  un  creciente,  y  que 


(1)    Barbados  y  68  decir,  con  retoños. 
'  (2)    Míofollones  y  por  mejillones ,  especie  de  ostTKs. 
.  (8}'   Tollo^QU'}^xi  pez,  cuja  piel  presenta  t^I  ^pereza,  que  algu- 
nos le^  confunden  con  la.  Yi^dL.— Ca^on,  oiro  pescado  del  que  se  sa- 
ca la  colpéz  ó  cola  dé  pescado.  También  se  llama  así  á  los  tibu- 
rones pequeños,  que  son  comestibles.        '  ' 
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déeta  maniera  se  aprovecharía  la  harina»  artillerk^y;  de- 
más maniciones,  para  llevarlas  después  por  híateles  y  por 
tierra  en  carros  á  la  angostara^*  y  qa€  dejase  la 'nao  ilfo- 
n^isurlacon  lo^  soldados  iy  munícitmesqne  restaban, 
para  qué!  Pedro  SaiwientolaiÉetíese  el  E^re^eho  acHntro, 
para  poblar  ^traciudadal  pié  de  k  tierra,  donde  'hay 
madára  y  grandes  ^santidades  de  pescado;  Cazia,  frutas, 
aves  y  otrasimuchas  cosas,»  parai  pisrmanecer  en  medio 
de  lagentegraíKie  y  mediana.  Esto  asíasentado^  seme^ 
tió  en  las  otras  dos  naos  lo  quefaJtaba  y  había  w  laá 
Otnas  tres  fragaitas.  Y eatretántó qBaPedro Sarmiento inVió 
por  capitanes  parü  poner  ein  eUas,  tas  que  erftn  en  ellasy  se 
habian  dé  quedar,  hurtaron  y  sacaron  jdellias  m^ehas^  co^ 
sas»  Finalioente,  Pedro  Sarmiento  puso  en  la  Mana  por 
capitán  á  Joan  Xuarez  de  Quiroga,  caballero,  su  deudo, 
muy  deternrinado  y  servidor  de  V.  M.,  y  en  la  Trini- 
dad Á  Andrés  de  Viezma,  capitán  de  la  artillería  por 
V.  M.,  hombre  anciano,  virtuoso  y  cursado  en  guerras 
de  Fiandes,  y  de  buena  determinaewn.  Y  estando  para 
efectuar  el  negocio,  como  se  ha  dicho,,  esa  misma  noche 
sobreveñió  un  mal  Sudeste,  que  los  arrancó  del  surgide- 
ro lodos  y  los  s*có  á  la  mar  furiosamente,  y  esto  f^e  por 
cuatro  veces,  y  la  ultima  (íorrieron  hasta  cjoarentA  y  ^ne- 
vé grados,  que  nopensai*on  poder  v^lvqr;  y  al  cabo  de 
cinco  dias  fue  Dios  servido  darles  buen  tiempo,  y  vol- 
vieron todos  al  mismo- ,surgid^rOw  HízqIo  esto  Diego,  de  la 
Bibera  muy  varonilm^ite  y  Como  deseoso  de  servir  á 
V.  M.:  es  justo  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  y  que  lo  bueno 
se  publique  y  lo  malo  se  repruebe^  En  este  exemplo  se 
verási  Diego  Flores  pudiera  vi)lv€r,  si  qui^ie^ra,  oaajodo 
Pedro:  Sarmiento  se  lo  requirió  mili  veces,  peroél#  no  mi- 
rando adelante,  tornó  huyendo  atrás.      . 
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Lkc^o <}Ué  esta ^ez  surgieron  lasnaos,  habiendo  vé- 
nido  Diego  de  tei  Ribera  á  tierra  y  visto  ios  indios  de  la 
tteira,  y  habiendo' Pedro  Sarmiento  ido  alas  naos,  acor-» 
daron  que  e$a  noche,  á<  la  ptea  mar,  qae  allt  sabe  mu-^ 
eho,  PíBdro  Sarniento  estaría  en  tierra  y  hsá'ia.ftiegosf  á 
la  plea  mar,  para  que  rt^ajes^n  la  nao  Trifddudá  varar, 
y  qué  los  de  la  tierra,  ayudando  con  oabos,  dezasen  la  nao 
en  tierra  derecha  y  de  baxa  mar,  quedara  muy  ¡enseco, 
y  á  pié  enjuto  se  sacase  lo  qoe  en  ella'  estaba^  Y  suinque 
Pedro  Sarmiento  estuvK)  toda  la  noche  en  tierra  velando 
y  haciendo  lumbres,  los  de  la  mar  no  híciefon  lo  qua 
habían  quedado  en  hacer,  que  fue  mal  techo  y  dañoso, 
como  se  pareció.  Luego  por  la  mañana,  llevó  iVnton  Pa- 
bl(»  la  nao  Trinidad^  y  )á  baxa  mar  dio  con  ella  én  una 
brafa  de  agua,  y  allí  la  dejó  en  medio  de  la  reventazón, 
perdida  y  desamparada,  y  se  fué  á  comer,  sin  más  asistir 
al  remedio.  Y  Pedro  Sarmiento,  viendo  la  perdición  y 
que  la  gente  y  la  hacienda  estaba  en  peligro  de  perderse 
todo  entre  mar  y  tierra,  acudió  corriendo  á  un  batel, 
aunque  estaba  una  legua  de  allí  roto  en  tierra,  y  en  un 
momento  le  adrezó  por  sus  manos,  con  el  favor  de  Dios, 
y  á  manos  los  soldados  le  echaron  al  agua,  y  entrando 
en'él,  vinieron  á  la  nao,  que  daba  mil  balances  abrién- 
dose, y  era  peligroso  que  del  balance  de  la  mar  se  ane- 
ase y  todos  se  perdiesen,  gente  y  pertrechos.  Y. estando 
Pedro  Sarmiento  dando  orden  en  asegüralla  para  llevalla 
con  la  marea,  que  ya  crecia,  á  ponerla  en  lo  alto,  y  que 
quedara  del  todo  segura  y  en  seco,  lexos  del  mar,  Antón 
Pablos  llegó  furiosamente,  y  sin  considerar  la  marea, 
hizo  dát  con  la  dicha  nao  en  seco  del  todo,  y  al  momento 
la  nao  comeníó  á  perejar  y  á  balancearse  con  los  mares 
que  en  ella  quebraban,  que  todos  la  tuvimos  por  perdida 
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con  los  pertrechos,  qoe'della  dfoserhaciamacba  cuenta/ 
sínopára  hacer  de  las  tedias  casas  y  puertas.  Y  todavía 
estaban  detitm  soldados  y  poWaddíres,  y  coa€*Iós^l  <5a-í 
^itan  Viezma,  qae  é  céáa  balatíce,  tos  arrobaba  de  sí,  y 
luegoen  tocattdó  la  nao,  sé  abrió  poriaqHÍlla,  que  entiba- 
ba y  salía  el  agoa  en  ella  tibretnente. '  Y  Antón  Pablos» 
atronado  desto,  se  huyó  á  su  nao,  shi  procurar  remediar 
cosa  alguna  él  ni  nadie  de  los  otros;  y  cierto,  AntOn  Pa- 
blos tenia  más  obligación^  por  las  mercedes  que  V.  M.  le 
habla  hecho,  por  suplicación  de  Pedro  Sarniento;  y  hiií« 
do  él  piloto  mayor,  los  demás  pilotos  hicieron  lo  mismo. 
Yimdia  antes  desía  perdición,  yendo  Pedro  Sarmiento^ 
á  la  nao  María,  é.  acabar  de  espedir  éstas  acciones  con- 
Diego  de  la  Ribera,  Antón  Pablos  presentó  im  escripto' 
de  ^certificación  para  V.  M.,  escripto  y  notado  por  él 
mismo,  en  que  había  algunas  cosas  contra  el  mismo  Pe- 
dro Sarmiento  y  en  abono  suyo,  ^diendo  se  las  firmase; 
y  Pedro  Sarmiento,  por  le  conteíaítar  y  obligar  á  que  per- 
severase en  el  servicio  de  V.  M.  y  pusiese  bien  aquellas 
tiaos,  no  solamente  lo  disimuló  y  firmó,  mas  aun  de  su 
propia. letra,  abajo  de  todo,  escribió  síttpiicaüdo á  V.  M. 
te  hiciese  merced  encarecidamente,  poi-que  asi  suele  y 
sabe  Pedro  Sarmiento  aníúiar  ét  los  flacos  en  los  roale» 
servicios  y  ocasiones  dubdosas  y  difíéilés,  á  los  que'  én 
solo  interés  humano  vée  poner  su  punto,  y  siempre  eS' 
éoitao  la  tablilla  del  mesón,  qtte  abriga  á  ios  que  pasan  y 
se  queda  al  sereno  siempre,  gracias  á  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, sea  loado  por  todo.  Así  mismo,  Diego  de  la  Ribera 
entonces  me  dixo  que  escribiese  á  V.  M.  certificacionípor 
él,  y  por  le  agradar  y  obligar ,  dije  lo  haría  con  letras  de 
oro.  Mas  Antón  Pablos,  cuando  tuvo  la  suya,  faltó  á  tddo^ 
á  V.  M.,  dejando  su  servicio  luego  y  la  nao  sin  r^iedio; 
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y  á  Pedro  SarioieQto  sin  mas  ayudft^'lQ  y  perdido,  y  Die- 
go dé  la  Ribera^  baqiéndolfi  entenderque  1^  tres  físgalas 
no  66  |)odita  sustentar  Mhre  1^  amarra  con  oalma^  i     , 

.  Y  con  eala  bueni^  traz^u  iWa  mho^  npche,.  sin  vienta 
nioorriente^i  á  la  sprda^  s^  pArUeroaOiegqi^  la  Ribera  y 
los  d^i9ás»siiv espertarlas  lQtrei9 OÍ: razón  ,áe  Pedro  Sar- 
HÜento,  quet  tenifi.^^riptas.para.Y/M.  y  para  su  Real 
Cousi^'ode  Indias;  á  lo  G,ual  insistió  la  prisa  de  Antón 
P^los,  y  pensar  que  cojpo.la  ndiQ,  Trinidad  había  sido 
aáí  abandonada,  ^iu  se  aprovechar  della,  temiéronse  que 
Pedro  Sarmiento  fuese; á,la^  naos  y  les  quita^.lo^  bastid 
mentos  y  }o  que  llevaban  demasiado  y  los  .p^rtrech^s  y 
municiones  del. JSstrecho^  que  s^unh^bÁa  muchas  en  las 
fragatas  por  desembarcar  /y  se  las  tra^eroa  al  Brasil,  y 
aun  la  ropa  y  vestidos.  Algunos  de  k)s  que  estabai;k  em- 
bancados deseaba  quedai:se  á  poblar»  pjBro  les  persua- 
dismno  lo  hiciese«k,  y  esto  aun  á  los  mismos  pd^l^adores, 
y  así  se  tornaron  muchos,  porque  les  decian.que.no  se 
volvieran  hombres  de  honra  por  simples  persuasiones, 
y  casi  ppr  fuerza,  los  volvieron»  Y  pidiéndole  á,  Diego  de 
la  Ribera  un  pilol^,  para  andar  en  el  nayío  que  queda- 
"  ba,  nunca  lo  quiso  dar,  babii^do  cuatro  vacos;  de  suer- 
te^ que  le  fue  forzoso  á  Pedro  Sarmiento  concertarse  con 
un  Hi^rinero  portugués ,  para  hacer  del  piloto ,  enseñáa-r 
dolé  á  tomar  la  .aUura,  y  con  todo,  le  prometió  seiscien- 
tos ducados  de  salario,  al  año ,  á  su  costa ,  y  pasados  á  la 
mar  del  Sur,  si; fuese  necesario,  cien  ducados .  al  mes, 
como  $e  usa  en  .aquel  mar;  todo  por  servir  á.  V.  M. 

Finalmente,  esa  misma  noche  se  hicieron  á.  la  vela, 
callando,  sin  viento  ni  fuerza,  maliciosamente;  y  pruéba- 
se} que  fue  así,  pues  la  nao  Mana,  que  había  de  quedar, 
se  quedó  sosegada,  sin  menearse,  no  teniendo  por  amar- 


Digitized  by  LjOOQIC 


BUL  AAGHIYO  »£  INDUS.  381 

rasmo  solo  on  calafetóte  delgado  y  uñándote  (l)tuerto,  de 
barco,  y  las  fragatas  tenían  dos  amarras,  como  dello  se 
hizo  probanza  con  los  mismos  de  las  naos  y  de  la  María 
en  el  Rio  de  Janeyro,  y  se  envió  á  V.  M.  desde  Fer- 
nambuco.  Y  el  original  desta  probanía,  es  la  que  aqutse 
presenta,  hecha  por  Pedro  Sarmíefnto,  y  para  quitar  toda 
dubda  y  sospecha,  ratificada  ante  el  gobertiador  del  Rio . 
de  Janeyro,  Salvador  Correa  de  Saa,  y  de  su  escribano 
dé  cámara  y  ciudad  de  San  Sebastian. 

Volviendo,  pues,  á  la  nao  Trinidad  y  á  la  nao  Ma- 
ría, como  Pedro  Sarmiento  vido  la  dicha  nao  Trínidad 
perdida  y  que  se  acababa  de  deshacer  con  los  balances 
y  golpes  de  la  mar,  que  rompía  bravamente  en  ella, 
luego  le  hizo  cortar  los  másteles ,  y  amarrando  cabos  á 
ellos,  con  fuerza  de  trescientos  hombres  de  tierra,  la  fir- 
mó sobre  el  costado  de  tierra  con  áncoras,  y  así  quedó 
segura.  Y  luego  de  las  velas  hizo  hacer  costales,  y  en  dos 
horas  sacaron  toda  la  harina  que  habia  quedado  seca, 
porque  mucha  se  habia  mojado  con  él  agua  salada  que 
habia  entrado  en  la  nao,  y  otros,  por  otra  mano,  sacaron 
carne  y  grano  y  algún  vino;  lo  cual ,  puesto  en  custodia, 
luego  echaron  mano  á  las  piezas  de  artillería,  que  entre 
chicas  y  grandes ,  fueron  veinte  y  dos  Jas  que  se  salva- 
ron, y  entre  ellas,  dos  culebrinas  y  dos  medios  cañones, 
y  bastardos  y  hierro  y  acero.  Perdióse  la  mitad  de  la  ha- 
rina y  vino  y  algunas  herramientas,  y  acabada  de  des- 
cargar, otro  dia  fue  la  marea  gruesa  y  la  desmenuzó  en 
tierra;  y  la  madera  y  jarcia  y  clavazón ,  que  se  pudo 
aprovechar,  se  aprovechó  con  suma  diligencia.  Luego 


(1)    Calabrote  y  andote,  nombres  de  cables  ó  amarras  de  (dis- 
tintos gruesos. 
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hicimos  carretones  y  se  llevó  todo  á  la  ciudad,  á  brazos 
de  gente  y  á  cuestas,  yseinetió  en  el  magacen  de  Y.  M., 
^tregándose  por  cuenta  al  alférez  Garnica,  que  Pedro 
Sarmiento  nombró  por  tenedor  de  bastimentos  y  al  capi- 
tán Viedma,  teniente  de  gobernador  y  proveedor,  que 
era  hombre  muy  honrado  y  diligente  y  de  conciesncia,  y 
por  maesa  de  campo,  al  capitán  Pedro  íñiguez,  para 
que  asistiese  en  la  ciudad,  porque  los  indios  venian  mu- 
chas veces  y  de  noche  acometían  á  saltar  el  pueblo  de- 
tei^mínadamente. 

Entre  tanto  que  en  esto  de  la  Trinidad  se  ocupaban 
los  de  la  tierra ,  Pedro  Sarmiento  mandó  que  los  que 
estaban  en  la  nao  Maria  en  la  mar  se  ocupasen  en  reco- 
ger los  cabos  rotos,  anclas,  rejones,  roldanas  (1)  y  cosas 
de  la  Trinidad  perdida,  para  aprovecharse  dellas  la  nao 
Maria;  y  que  con  los  bateles  de  una  y  otra  descubriesen 
en  la  mar,  en  el  sitio  donde  las  que  se  hablan  ido  hablan 
estado  surtas,  las  boyas  de  algunas  áncoras  y  pedazos 
de  cables  con  que  amarraron  mejor  la  Maria.  Asegura- 
da ,  luego  ese  dia  Pedro  Sarmiento  dio  de  vestir,  de  la 
munición  de  V.  M.,  4  los  pobres  soldados  y  marineros 
que  hablan  quedado  en  la  Maria,  mandándoles  no  se 
desembarcasen,  porque  hablar  de  entrar  al  Estrecho  con 
el  navio,  á  poblar  dentro  del,  como  se  dirá;  así  mismo 
vistió  á  los  que  habían  quedado  de  la  nao  Trinidad. 

Mientras  estaba  Pedro  Sarmiento  en  la  mar  haciendo 
estas  cosas ,  los  indios  una  noche  dieron  un  asalto  con 
mucha  flechería  en  el  pueblo,  hasta  llegar  á  las  guardas 
que  velaban,  é  Mrieron  un  español  en  un  muslo,  y  Pedro 
íñiguez,  que  velaba  con  poca  gente,  los  rebatió  y  puso 


(1)    Rejones f  barras  de  hierro, ^Roldanas,  garruchas. 
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en  huida;  y  aunque  vinieron  después»  00  os^on  airóme- 
ter  con  tanta  furia;Como  la  primea  vez. 
»  Luego  se  mejoraron  las  chozas  y  coaienzaron  á  la-, 
brár  herreros  y  carpinteros,  adrezan(^  los  arcabuces  e^ 
dos  fraguas  que  Pedro  Sarmiento  habia  comprado  á  peso 
de  oro,  porque  las  de  munición  eran  perdidas;  y  se  traxe? 
ronde  la  mar  cuatro  sacres  (l)para  defensa  de  la  ciudad» 
la  ciíal  se  cercó  de  trinchera  y  vallados,  c^mo  se  pu- 
do y  el  tiempo  dio  lugar,  haciendo  vigilante  centinela 
de  noche  y  de  dia,  por  los  indios,  que  son  muy  atre- 
vidos. 

Á  20  de  Febrero,  Pedro  Sarmiento  instruyó  al  capi- 
tán Juan  Xuarez  de  Quiroga,  que  era  del  navio  Marta,  y 
al  piloto  del,  Antonio  González,  cómo  hablando  navegar 
por  el  Estrecho  adentro,  y  les  dio  la  carta  d^  marear, 
del  que  V.  M.  vido,  con  derrotero  y  señas  por  escrito, 
ordenándoles  que  navegasen  hasta  el  pié  de  la  montaña, 
á  unos  puertos  que  Pedro  Sarmiento  habia  nombrado  los 
Rincones,  á  la  punta  de  Santa  Ana,  la  primera  vez  que 
por  aüí  vino  del  Perú;  y  que  allí  esperasen  con  el  navio 
y  cortasen  madera  buena,  mientras  él  iba  pqr  tierra  con 
copia  de  gente  á  los  hallar  y  poblar.  La  nao  entró  hasta 
la  primera  angostura ,  ^y  al  medio  della ,  la  rebatió  un, 
Oeste  contrario  y  cori;iente,  que  la  forzaron  á  tornar  al 
surgidero  de  la  ciudad ;  y  surgiendo,  esa  misma  noche, 
la  hizo  volver  atrás  y  salir  de  todo  el  Estrecho,  y  sur- 
giendo en  la  playa  de  la  ciudad  de  Jesús,  esa  misma  no- 
che, la  desamarró  otra  vez  y  la  llevó  de  mar  en  fuera 
toda  la  noche;  y  siendo  Dios  servido,  otro  dia  por  la 


(1)    Saere,  especie  de  canon  6  cnlebrina,  que  servía  para  dispa*' 
rar  balas  de  á  seis  libras^ 
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maSána,  tornó  OOQ  buen  víeato.  Y  viéndola  Pedro  Sar- 
miento, la  hizo  hacer  senas  que  no  surgiese,  sino  que 
con  la  misnia  marea ,  pasase  adelante  á  embocar  la  an- 
gostara, y  el  Capitán,  entendiéndolo,  no  paróy  prosi- 
guió sondando  con  cuidado,  y  así  navegó,  por  la  orden 
que  le  habia  dado  Pedro  Sarmiento,  con  algunos  con- 
trastes, pero  no  para  tornar  atrás.  Y  era  el  concierto, 
que  Pedro  Sarmiento  esperaba  tres  dias,  á  ver  si  volvía 
la  nao,  y  si  dentro  deltos  no  volviese,  al  cuarto,  partiría 
de  lá  ciudad,  por  tierra,  con  gen|e,  como  es  iJicho.  Y 
entretanto  que  aguardaba,  vinieron  indios  á  la  ciudad, 
y  parando  en  lo  alto  de  las  fuentes,  comenzaron  á  hablar 
su  lenguaje  y  por  señas ;  y  saliendo  Pedro  Sarmiento  á 
les  hablar,  nunca  se  aseguraron  ni  quisieron  llegar ;  mas 
dio  orden  como  fuese  tomado  uno,  y  traido  á  él ,  le  vis- 
tió una  camisa  y  le  dio  algunas  cosas.  Y  cuando  el  padre 
del  indio,  qué  lo  estaba  mirando  y  esperando ,  á  lo  que 
pareció,  á  verlo  que  del  hacian,  Pedro  Sarmiento  lo 
soltó,  para  que  se  fuese  con  los  suyos,  de  lo  cual  reci- 
bieron los  demás  tanto  contento,  que  el  padre  tomó  lue- 
go una  cabija  (l)de  pellejos  de  martas,  que  tenia  cubier- 
ta, y  cubriéndosela  así  mismo  á  su  hijo,  se  vinieron,  muy 
confiados,  derechos  al  Gobemadpr,  y  por  señas  agrade- 
ció el  favor  que  habia  hecho  á  su  hijo ,  y  le  echó  oncima 
su  manto,  y  Pedro  Sarmiento  le  dio  al  padre  cosas  de 
vidrio  y  un  chapeo,  y  para  su  señor  le  dio  un  espejo, 
del  cual  él  se  espantaba.  Viendo  su  figura  en  él.  Y  con 
esta  familiaií  dad  vinieron  los  otros,  y  á  todos  dio  algunas 
cosas,  dándoles  á  entender  que  era  su  amigo  y  que  lla- 
masen á  su  cacique,  lo  cual  ellos  prometieron  por  señas. 


(1)    Gábija^  probablemente  por  cobija  <5  cubiorta. 
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y  que  dentro  de  dos  días  vendrían  con  él  y  traerían  al- 
gunas comidas ,  y  se  fueron. 

Pedro  Sarmiento,  pasados  luego  los  tres  dias  que  el 
navio  era  partido,  habló  á  los  del  pueblo,  animándoles  á 
perseverar  en  la  población  y  amistad;  y  dejándoles  cier- 
tas ordenanzas  para  la  buena  conservación  y  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M.,  hizo  la  fiesta,  que  habia  instituido,  de  la 
fundación  de  la  ciudad,  á  vísperas  y  misas,  con  la  solem- 
nidad que  le  fue  posible.  Y  á  4  de  Marzo,  partió  con  cien 
hombres,  arcabuceros  y  rodeleros,  llevando  cada  uno  ra- 
ción para  ocho  dias,  y  habiendo  dado  zapatos  y  alparga- 
tas nuevas  á  todos  y  algunas  lanzas,  y  /iespidiéndose  de 
todos,  encomendó  el  pueblo  al<;apitan  Viezma  y  á  Pedro 
íñiguez.  Se  partió  con  lágrimas  de  los  que  quedaban,  lle- 
vando á  fray  Gerónimo  y  dejando  á  fray  Antonio,  porque 
á  fray  Bartholomé,  Diego  de  la  Ribera  se  lo  habia  lleva- 
do, dejándoles  la  comida  y  cosas  necesarias  para  algún 
tiempo,  y  prometiéndoles  de  volver  á  verlos  y  llevar  al- 
gunos de  los  casados,  en  habiendo  poblado  la  ciudad  que 
iba  á  poblar;  y  que  dentro  de  quince  dias  el  Teniente  le 
inviase  un  sargento  con  treinta  ó  cuarenta  hombres,  si- 
guiendo el  camino  que  dejase  hecho  con  señales,  para  lo 
que  allá  se  ofreciese.  Es  cosa  notable  que  Pedro  Sarmien- 
to comenzado  á  caminar,  elganadoquehabia  traído  y  los 
perros,  tomaron  la  delantera  y  comenzaron  á  seguir  ade- 
lante, que  no  fue  posible  hacerles  volver  al  pueblo,  y 
caminaban  tanto  y  tan  aprisa  como  la  gente,  siempre  sin 
aguijarles,  que  parecía  cosa  de  milagro,  y  siempre  de 
noche  se  alojaban  en  el  medio  del  cuerpo  de  guardia. 

Camitíando  por  tierra  en  orden,  se  pasaron  algunos 
trabajos:  Pedro  Sarmiento  iba  siempre  delante  descu- 
briendo el  camino,  y  á  donde  habia  duda  de  brazos  y 
lÓMo  V.  25 
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golfos  de  mar,  dejaba  la  gente  é  iba  coa  algunos  á  des- 
cubrir primero,  por  no  fatigar  la  gente.  Muchas  veces 
hallaba  pasos  de  mar  y  tierra ,   que  para  l©s  pasar  era 
menester  rodear  cuatro  y  diez  y  seis  y  alguno  treinta  le- 
guas, y  tornaba  con  los  compañeros,  y  siempre  iba  con 
aguja  de  marear  en  la  mano,  porque  no  había  camibos 
claros,  sino  desiertos,  y  iba  marcando  la  tierra,  para  siem- 
pre volver  sobre  la  canal  del  Estrecho,  que  algunas  ve- 
ces nos  era  forzoso  apartarnos  del  mucho  camino,  diez  y 
doce  y  quince  leguas,  por  hallar  pasaje.  Era  cosa  maravi- 
llosa que  hallábamos  rastro  y  huella  de  infinita  gente, 
chicos  y  grandes,  y  en  más  de  cuarenta  leguas  no  se  nos 
mostró  persona  ni  humo,  soliendo  otros  dias,  estando  en 
la  mar  del  Estrecho,  ver  todos  los  campos  llenos  de  hu- 
mos; por  esto  creíamos  que  lo  hacían  los  naturales,  ó 
por  se  esconder,  que  no  los  hallásemos,  ó  por  espiarnos 
secretamente,  y  si  nos  descuidábamos,  dar  en  nosotros  y 
matarnos  caminando.  Pues  cuando  íbamos  por  tierra,  vi- 
mos campos  muy  apacibles,  de  yerbas  olorosas,  y  mucha 
caza  de  venados,  gatos  cervales  de  hermosos  pellejos, 
pelo  y  colores,  muchos  avestruces,  cuyos  huevos  hallamos 
por  el  campo,  que  comían  con  uno  cuatro  y  seis  hombres 
suficientemente.  Una  vez  hallamos  por  los  campos  cantidad 
deyerbas  tendidas,  como  grama,  quepróducen  una  frutilla 
como  gruesos  granos  de  granada,  dulces  y  sabrosos  y 
provechosos  al  estómago,  y  otros  gruesos  que  llamába- 
mos cerezas,  por  parecerse  á  ellas,  en  tanta  cantidad; 
que  caminando,  sin  parar,  á  puñados  las  cogíamos  y  sa- 
tisfacíamos el  hambre;  la  cual  era  más  que  mediana, 
porque  la  ración  que  se  sacó  era  para  ocho  dias,  de  biz- 
cocho, á  media  libra  por  dia  á  cada  uno,  y  un  cuartillo  de 
vfno  para  todo  el  tiempo,  porque  ya  no  había  vino   de 
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munición,  sino  lo  que  le  había  quedado  al  Gobernador^ 
que  por  guardallo  para  misas  y  enfermos,  no  convenia 
consumillo.  Y  los  soldados,  como  eran  mozos  y  no  acos- 
tumbrados á  aquellos  trabajos  y  aquel  caminar,  los  más 
se  lo  comieron  en  dos  dias,  sin  mirar  adelante,  y  comen- 
zaron luego  á  desfallecer;  y  Dios  nos  socorría  con  aque- 
llas frutillas  y  huevos  de  cuando  en  cuando ,  y  cuando 
abaxábamos  á  las  costas  de  mar  con  marisco  y  mixillones 
y  yerbas  marinas,  que  cocíamos  en  un  caldero,  que  Pe- 
dro Sarmiento  llevaba  para  el  efecto,  como  quien  sabia 
las  necesidades  de  tierras  nuevas,  y  con  algún  venado 
que  se  mataba.  Antes  de  llegar  á  la  primera  angostura, 
no  se  halló  agua  en  dos  días,  y  entristeció  mucho  la  gen- 
te, por  ser  nuevos,  que  en  Indias  llaman chapetones(l),  y 
luego  se  aflijen,' hasta  que  se  hacen  á  los  trabajos.  Y  fue 
la  causa,  que  los  ríos  que  vienen  de  la  tierra  adentro  á 
la  mar;  se  hunden  debajo  de  tierra,  sumiéndose  en  lle- 
gando á  los  q^-enales,  y  por  debajo  de  tierra  salen  á  la 
mar;  y  nosotros  yendo  por  las  playas ,  no  hallábamos 
agua  dulce  por  esta  causa.  Fue  Dios  servido  que  cami- 
nando una  baja  mar  junto  al  mar  salado,  buscando  maris- 
<50  en  la  playa,  que  quedaba  descubierta  del  mar,  corrían 
golpes  de  agua,  la  cual  gustándola  por  curiosidad  Pedro 
Sarmiento,  lá  halló  dulce,  y  diciéndolo  á  todos,  bebieron 
y  se  consolaron,  que  pensaban  perecer,  y  con  esto  ya 
no  tenían  sed.  Hay  por  aquí  gran  cantidad  de  piedra  ne- 
gra, que,  echándola  en  el  fuego,  arde  como  aceite  mucho 
tiempo,  mejor  que  carbón  de  piedra  de  Francia. 


(1)  Ohapetonf  vale  tanto  como  decir  aprendiz;  en  América  se 
designaba  co^  este  nombre  al  europeo  que  llagaba  á  aquellaa 
tierras  pobre  y  mísero. 
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Llegados  á  la  primera  angostura,  donde  se  debía  for- 
tificar desde  (ierra,  la  reconocimos  ser  muy  á  propósito, 
y  hay,  á  cuarto  de  legua,  una  dehesa  de  más  de  cuatro 
leguas  de  largo  y  redonda,  cosa  de  grande  recreación,  de 
yerbas  paia  ganado  y  lagunas  y  leña ,  y  cerca  de  la  an- 
gostura, un  riachuelo  de  buena  y  bastante  agua,  que  va 
á  desaguar  en  una  ensenada,  que  hace  bueno  y  seguro 
puerto  para  naos  grandes  y  chicas,  y  arrimado  á  la  mis- 
ma  angostura.  Llamamos  á  este  rio  de  las  Lanzas,  por- 
que, siendo  angosto,  atravesárnoslas  lanzas  largas  que 
llevábamos,  y  por  cima  dellas  pasamos  y  seguimos  nues- 
tro carmno.  Hay  por  aquí  grandes  marismas  (1)  y  lagu- 
najos, (2)  para  hacer  sal  en  verano,  y  minas  de  saUtre,  á 
lo  que  nqs  pareció. 

Pasada  la  primera  angostura,  que  es  catorce  leguas 
del  Nombre  de  Jesús,  llegamos  á  una  gran  bahía  del  Es- 
trecho, donde  habia  grandísima  suma  de  huesos  de  ba- 
llenas, disformes  de  grandes,  que  entrando  á  parir  por  el 
estío,  dan  á  la  costa  y  mueren,  y  así,  los  naturales  de 
allí  comen  de  aquella  carne  y  de  lobo  marino,  que  es 
para  ellos  sustento  ordinario.  Y  desde  aquí,  comenzamos 
á  hallar  mucho  y  sabroso  marisco  de  mixillones,  con 
muchas  perlas  menudas,  aunque  pardas ,  por  la  mayor 
parte  algunas  buenas  y  algunas  negras,  como  azabache 
bruñido  y  reluciente,  que  es  cosa  maravillosa  de  ver. 

Caminamos  por  la  costa  desta  bahía,  nombrada  de  la 
Victoria,  por  la  que  hubimos,  cuando  la  primera  vez  pasó 
por  aquí  Pedro  Sarmiento,  victoria  conseguida  así  de  los 


(1)  J/amwíi,  es  la  tierra  cenagosa  que  queda  con  las  ¡das  y 
venidas  de  agua  de  rio  ó  mar. 

(2)  Lagunajo,  Ib  mismo  que  charco  ó  pantano. 
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indios,  como  de  salvarnos  Dios  de  los  grandes  peligros 
de  mar  que  aquí  padeció.  Á  las  diez  leguas,  llegamos  al 
cabo  de  San  Gregorio,  que  es  en  la  segunda  angostura, 
que  tiene  media  legua  de  ancho.  Esta  tierra,  es  alegre  y 
fértil  y  muy  apacible  y  de  mucha  frutilla,  así  de  las  ce- 
rezas coloradas,  como  de  uvas  de  espino  y  muchos  mixi- 
llones  sabrosos  y  sustanciosos,  y  hay  mucha  y  muy  va- 
liente gente,  á  media  legua  de  ahí,  que  todo  lo  corren  y 
nos  estaban  aguardando  en  emboscada.  Aquí  tuvo  Pedro 
Sarmiento  refriega  con  algunos  indios,  cuando  la  prime- 
ra vez  que  lo  descubrió,  viniendo  del  Perú,  por  Enero 
del  año  de  1580.  Y  esta  vez,  estos  indios  nos  dejaron 
pasar  como  unalegna  adelante  de  su  tierra,  y  caminan- 
do nosotros  sobre  la  barranza  (1)  del  mar,  nos  alcanzaron 
diez  valentísimos  indios,  muy  grandes  de  cuerpo,  con  un 
caudillo  muy  más  grande  que  el  grande,  que  Pedro  Sar- 
miento trajo  la  primera  vez  que  á  V.  M.  vido  en  Badajoz 
ese  mismo  año.  Y  traían  perros  de  ayuda,  barcinos  (2)  de 
trailla,  muy  mayores  que  los  grandes  de  Irlanda,  que  hay 
muchos  en  aquella  tierra,  y  los  usan  traer  para  la  guer- 
ra, y  pelean  perros  contra  perros  y  aun  contra  los  hom- 
bres contrarios.  Llegaron,  pues,  estos  indios,  desnudos, 
con  arcos  y  flechas,  con  pañetes  y  madejas  de  hilos  de 
lana  de  las  llamas,  que  son  ovejas  del  Perú,  de  que  sacaa 
las  piedras  bezares  (3);  y  hay  allí  mucha  cantidad,   que 
ponen  en  la  cabeza  por  llanto,  que  así  se  llama  en  el  Pe- 


(1)  Asi  eü  el  original,  sin  duda  por  barranca,   según  otras 
veces  hemos  dicho. 

(2)  Bwrcino,  lo  mismo  que  vasio  en  €olore$;  generalmente  ¡se 
da  este  nombre  á  los  animales  de  color  blanco  y  negro. 

,  (3)    Piedras  bezares  6  bezoares,  son  las  que  se  hallan  en  el 
vientre  de  algtiüos animales. 
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rú  lo  que  traen  ea  la  cabeza  por  chapeo  ó  caperuza,  y 
muchas  sartas  de  cuentas,  cañutos  de  piedras  de  hijada 
y  restaña  sangre  al  cuello  y  á  las  muñecas  hasta  medios 
brazos.  Llegaron  diciendo  á  voces:  «Jesús,  María,  cruz, 
capitán,»  que  admiró  á  todos  los  que  no  conjeturabaa 
de  qué  podia  proceder  aquella  novedad;  y  el  caudillo  de 
los  dichos  indios,  se  fué  dereclio  al  Gobernador,  dicien- 
do: «Capitán,  ho,  ho,  ho,»  alzando  las  manos  al  cielo, 
fingiendo  contento.  Pedro  Sarmiento  le  abrazó  y  mostró 
á  él  y  á  todos  amor,  y  por  señas  y  algunas  palabras  que 
entendía ,  y  con  cosillaa  que  le  dio  de  peines  y  cuentas, 
que  para  eso  llevaba,   y  bonete  colorado  y  un  espejo, 
dándole  á  entender  para  qué  era  cada  cosa.  Mostraroa 
todos  quedar  contentos,  y  nos  convidaban  fuésemos  á 
sus  pueblos  ^  señalándonos  que  nos  darian  de  comer,  y 
que  no  fuésemos  por  donde  íbamos ,  que  nos  matarían 
otros  que  había  adelante,  y  nos  señalaron  que  nuestro 
navio,  que  íbamos  á  buscar,  había  pasado  adelante  por  la 
segunda  angostura,  con  que  todos  nos  holgamos,  porque^ 
estábamos  sospechosQS,  por  no  le  haber  hallado  ni  rastro 
del.  Y  este  gran  indio,  por  nos  hacer  fiesta,  ó  por  ven- 
tura por  espantarnos,  tomó  una  flecha  de  más  de  cuatro 
palmos  de  largo,  delgada  como  un  virote  de  ballesta  (1); 
y  quitándole  el  casquillo  de  pedernal,  se  metió  la  flecha 
por  la  boca  y  garganta  en  el  cuerpo,  hasta  esconder  las 
plumas  en  la  boca,  y  después  la  tornó  á  sacar  con  ua 
poco  de  sangre  en  la  punta,  cosa  la  más  espantable  que 
se  puede  imaginar;  y  luego  se  dio  una  gran  palmada  ea 
el  pecho,  que  sonó  como  quien  dá  en  un  pandero ,  y 
tras  esto  dio  un  gran  salto,,  y  con  una  terrible  voz,  que- 


(1)     Viroie,  especie  de  saeta  que  se  tiraba  con  la  ballesta.. 
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dó  muy  alegre ,  y  abrazando  á  Pedro  Sarmiento,  fingió 
tornarse.  Pedro  Sarmiento  siguió  su  camino,  á  buscar  la 
nao  ala  punta  de  Santa  Elena,  tomando  la  vanguardia, 
como  siempre,  avisando  al  alférez  Guernica,  que  iba  en 
la  retaguardia,  llevase  consigo  seis  rodeleros  y  seis  arca- 
buceros listos,  y  que  en  viendo  venir  los  indios ,  no  los 
dejase  llegar ;  porque  es  costumbre  de  los  indios,  á  la 
primera  vez,  venir  de  paz  por  reconocer,  y  tornar  la  se- 
gunda de  guerra,  y  que  inviase  la  palabra  de  mano  en 
mano.  Y  habiendo  caminado  como  mili  pasos,  los  mis- 
mos indios  tornaron,  y  los  que  íbamos  delante,  los  vimos 
primero,  y  traían  muchas  flechas  en  los  llantos  de  las  ca- 
bezas y  los  arcos,  con  sendas  flechas  en  las  manos.  Lue- 
go Pedro  Sarmiento,  apercibiéndolo,  volvió  corriendo  á 
la  retaguardia,  con  espada  y  rodela  y  algunos  arcabu- 
ceros; y  por  presto  que  llegó,  ya  los  indios  habian  des- 
cargado una  ó  dos  rociadas  de  flechería,  y  habian  muer- 
to un  soldado,  que  le  dieron  por  la  espaldilla  y  le  salió 
al  corazón,  pasándole  unas  alforjas  que  llevaba  á  cues- 
tas, llenas  de  camisas  y  zapatos  y  alpargatas,  que  es  de 
maravillar,  y  habian  herido  otros  diez  soldados  por  mus- 
los y  brazos  y  cuerpo,  de  terribles  heridas.  Y  tan  sober- 
bios acometieron,  que  aun  pensaban  matar  y  atar  á  to- 
dos; pero  acudiendo  Pedro  Sarmiento,  por  la  misericor- 
dia de  Dios,  hizo  tornar  el  rostro  á  algunos,  que  no 
habiéndose  visto  en  otra,  aguijaban  temerosos,  y  arreme- 
tió al  capitán  indio  con  un  pedernal  un  soldado,  rode- 
lándole  Pedro  Sarmiento,  y  le  pasó  por  los  pechos,  y 
juntamente  Sarmiento  le  dio  un  buen  golpe  de  espada, 
con  qíie  fué  cayendo.  Y  es  cosa  de  admiración,  que  yen- 
do cayendo  el  indio,  iba  flechando  furiosamente,  que 
hacia  ir  casi  la  flecha  silbando  por  entre  las  yerbas,  y 
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cortándolas.  El  capitán  indio  murió,  y  los  indios  aflojaron 
y  fueron  heridos  todos,  y  ios  que  pudieron  huyeron, 
yendo  cayendo  á  trechos.  Y  fue  de  notar  una  cosa:  que 
los  perros  de  los  indios  y  los  nuestros ,  arremetieron  los 
unos  contra  los  otros  rabiando,  y  llegando  á  cuatro  pa- 
sos los  unos  de  los  otros,  tornaron  huyendo  los  unos  á 
una  parte  y  los  otros  á  otra,  sin  tocarse ,  y  nunca  más 
los  pudimos  hacer  que  se  embistiesen. 

Enterrado  el  español  y  los  heridos  curados  con  un 
poquito  de  aceite,  prosiguióse  el  camino  con  muchos 
trabajos,  de  los  archipiélagos  y  senos  de  mar,  que  salian 
del  Estrecho ;  en  lo  que  el  Gobernador  padeció  lo  que  no 
se  puede  creer  por  descubrir  camino,  que  cada  vez  se 
acrecentaba  y  prolongaba  por  lo  dicho,  y  por  faltar  los 
mantenimientos  y  zapatos ,  que  era  lo  que  desesperaba  á 
la  gente ;  y  tras  esto,  los  heridos  que  los  llevábamos  á 
vuela-pié  y  algunos  á  cuestas.  Y  tal  hubo  de  los  heridos, 
que  no  quiso  ir  adelante,  sino  quedarse  entre  unos  jun- 
cales á  morir ,  y  con  dolor  de  todos ,  no  pudiendo  hacer 
más,  se  quedó.  Caminando,  solo  se  comia  déla  frulilla  de 
las  yerbas  y  apio ,  y  algunos  se  alteraban  desfalleciendo; 
y  por  confortarlos,  Pedro  Sarmiento  mató  una  cabra  y 
cada  mañana  repartió  un  cuarto  entre  los  enfermos,  sin 
dar  á  hombre  sano  un  bocado  ni  tomarlo  para  si.  Y  aca- 
bada aquella  obra,  con  lo  cual  cobraron  fuerzas  para  ca- 
minar ,  á  Dios  gracias ,  es  de  considerar  que  carne  de 
cabra,  que  á  los  sanos  hace  mal  aUí ,  á  los  heridos  y  en- 
fermos fue  sanidad ;  y  de  los  pellejos  repartió  pedazos 
Ijaralos  descalzos.  Así  caminamos,  rodeando  por  senos  y 
{golfos  d^>  mar  y  montañas  sin  camiíio,  con  el  aguja  de  ma* 
rear  en  la  mano,  hasta  tornar  á  caer  á  la  canal  del  Estre- 
cho; y  en  todo  este  camino  era  ordinaria  la  murmuración 
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contra  Pedro  Sarmiento,  diciendo  que  iba  errado,  y  que 
nunca  toparían  el  navio  y  morirían  sin  remedio  todos ;  y 
Pedro  Sarmiento ,  aunque  lo  entendia,  disimulaba  y  los 
animaba,  siguiendo  su  camino  hasta  tomar  la  costa  del 
Estrecho. 

Y  habiendo  andado  por  tierra  setenta  leguas ,  que 
por  el  Estrecho  apenas  serian  treinta ,  llegamos  á  los  bos- 
ques de  Serranía ,  donde  hay  buenos  rios  y  mucho  ma- 
risco de  mixíllones,  con  muchas  perlas ;  y  dejamos  la 
tierra  de  la  gente  grande  y  llegamos  á  la  de  la  pequeña, 
donde  se  mataron  algunos  venados,  de  que  hay  mucha 
cantidad,  de  sabrosa  y  sana  carne ,  con  que  la  gente  se  re- 
formó, y  los  descalzos  hicieron  abarcas  de  los  cueros, 
porque  ya  casi  todos  íbamos  descalzos,  y  muchos  se  que- 
daran perdidos  de  despeados,  sino  por  un  costal  de  zapa- 
tos de  vaca,  que  llevaba  el  Gobernador,  hechos  en  la  ciu- 
dad de  Jesús,  que  costó  cada  par  á  más  de  tres  ducados, 
con  que  se  remediaron  los  más  necesitados  y  flacos.  Y 
con  todo,  hubo  algunos  tan  desconfiados ,  que  se  metían 
secretamente  por  los  bosques,  y  se  quedaban  escondidos 
á  morir.  Y  para  remediarlo,  Pedro  Sarmiento  puso  pena 
de  la  vida  al  que  viese  á  su  camarada  salir  de  la  orden 
y  no  diese  noticia  luego ;  con  lo  cual  se  reparó  este  mal, 
y  se  tornaron  á  cobrar  algunos  dejos  que  se  habían  que- 
dado á  morir  escondidos. 

Caminando  por  la  playa,  con  aflicción,  por  no  ver  el 
navio,  nos  subcedió  este  trabajo.  Y  fue  que  en  los  árboles 
había  unos  racimos  de  agallones  verdes ,  blandos,  de  sa- 
bor de  castañas ;  y  los  soldados,  hallándolos'sabrosos,  los 
comían  como  pan,  de  que  á  muchos  se  les  vino  á  hin- 
«char  la  barriga  basta  reventar ,  y' se  hacían  óomo  piedras 
en  el  estómago.  Con  lo  cuál  y  la  désconfianrá,  iban  tan 
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desfallecidos  los  más,  que  á  23  de  Marzo,  fodos  juntos 
dixeron  que  no  estaban  para  pasar  ua  paso  adelante  y  se 
querían  todos  quedar  allí  á  esperar  la  misericordia  de 
Dios  ó  morir;  y  asi  se  arrojaron  por  tierra  los  más  dellos, 
¿Quién  podrá  aquí  creer  el  sentimiento  del  Gobernador, 
viendo  á  sus  compañeros,  á  quien  amaba  como  á  sí  mes- 
mo,  del  todo  faltos  de  confianza  y  desfoUecidos,  oyendo 
lástimas  y  miserias  de  enfermos ,  heridos  y  cansados? 
Con  todo,  los  juntó  y  dio  un  bocado  de  carne  á  cada  uno, 
y  algunas  raices ,  y  les  habló  animándolos  con  éxemplos, 
mostrándoles  una  punta  de  tierra,  que  no  estaba  de  allí 
tres  cuartos  de  legua ,  prometiéndoles  que  con  el  favor 
de  Dios,  antes  de  llegar  á  la  dicha  punta,  llamada  de  Santa 
Ana,  hallarían  el  navio ,  y  que  se  quedasen  allí  con  el  al- 
férez Guérnica ,  y  que  él  iría  con  los  más  dispuestos  á 
buscarlos  y  tornaría  por  ello?.  Mas  todos  creian  ser  im- 
posible, y  así  Pedro  Sarmiento  otro  dia,  en  amanecien- 
do, con  diez  ó  doc*^de  su  casa  se  partió  de  los  compañe- 
ros, y  antes  de  haber  andado  doscientos  pasos  por  la 
playa,  descubrió  unl:)atel  que  venia  hacia  donde  nos- 
otros estábamos;  y  luego  Pedro  Sarmiento  conoció  ser  el 
batel  del  navio,  y  envió  á  decirlo  á  los  que  quedaban,, 
los  cuales  con  solo  oírlo  se  alegraron  tan  de  veras,  que 
les  bastó  á  poner  ánimo  y  se  levantaron;  y  unos  á  gatas 
y  otros  cojeando,  vinieron  á  la  playa ,  donde  ya  el  batel 
era  arribado  con  gran  alegría  de  los  unos  y  de  los  otros,, 
y  se  abrazaron  y  supieron  que  el  navio  quedaba  en  nw 
puerto,  á[tiro  de  arcabuz  de  allí.  Y  Pedro  Sarmiento  invi6 
por  bizcocho  y  vino  y  alguna  carne,  la  cual  con  diligen-^ 
cía  trajeron,  y  dando  á  cada  uno  un  bocado  y  una  vez^ 
de  vino,  fueron  confortados  y  alegres,  y  á  los  más  flacos 
y  heridos  metió  en  dos  bateles ,  y  él  con  los  otros  fué  por 
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tierra  al  navio  y  pasó  á  otra  anconada,  donde  estaba  en 
cabañuelas  la  gente  del  navio ,  donde  con  gran  regocijo 
se  abrazaron  todos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  haberlos 
escapado  de  tan  claros  peligros  de  muerte ,  y  lo  mismo 
los  del  navio,  que  se  vieron  perdidos  dos  veces  en  la 
segunda  angostura  y  encallados  en  bajos.  Después  el  ca- 
pitan  Xuarez ,  habiendo  desembarcado  en  tierra ,  con  el 
batel,  fue  sondando  y  buscando  los  puertos,  hasta  que  halló 
el  mismo  que  Pedro  Sarmiento  le  habia  dicho  que  bus- 
case ,  y  tornó  á  buscar  el  navio,  que  quedaba  con  el  pi- 
loto ,  mal  marinero  y  tan  desconfiado  ¡como  los  de  tierra 
de  hallar  puerto ,  sobre  lo  cual  hubo  motines  para  matar 
al  capitán ,  como  se  supo  después. 

Finalmente,  Pedro  Sarmiento  luego  incontinenti,  hizo 
cortar  madera,  é  hizo  por  sus  manos  una  gran  choza,  en 
que  metió  y  abrigó  toda  la  gente  que  habia  traido ;  y  los 
más  heridos  y  enfermos  metió  en  el  navio,  é  hizo  curar 
dellos  y  darles  la  refección  necesaria ;  y  así  fueron  todos 
recreados,  que  solo  uno  murió ,  habiendo  muerto  Ires  en 
el  camino,  uno  de  las  heridas  de  los  indios,  y  dos  que 
se  quisieron  quedar  á  morir,  uno  huido  á  escondidas  y 
otro  que  no  fue  posible  pasalle  adelante  de  donde  se 
quedó. 

Era,  cuando  aquí  llegó  Pedro  Sarmiento,  á20  de  mar- 
zo de  1584,  y  puesto  recado  en  los  enfermos  y  sanos, 
luego  otro  dia,  reconoció  los  lugares  y  sitios  comarcanos, 
hasta  el  rio  de  San  Juan  y  bahia  de  Santa  Brígida,  donde, 
cuando  vino  del  Perú  la  primera  vez,  estuvieron ;  donde 
halló  todas  las  señales  que  habia  entonces  dejado  de  cru- 
ces y  piedras;  y  en  la  punta  de  Santa  Anja  halló  derriba- 
da la  cruz  que  allí  dejó,  á  causa  de  \os  vientos ,  y  halló 
una  daga  que  habia  allí  perdido  un  hombre,  cuando  fué 
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é  tomar  posesión  por  V.  M.  Y  es  certísimo  que  en  todo 
el  camino,  que  por  tierra  anduvimos,  desde  la  ciudad  de 
Jesús  á  aquí,  hay  por  tierra  casi  cien  leguas  por  las  en- 
senadas de  mar ,  y  no  hay  rio  grande,  sino  arroyos  dul- 
ces ,  de  donde  quedan  probadas  las  dos  cosas  arriba  to- 
cadas, que  son:  no  haber  otra  boca  por  la  mar  del  Norte 
por  donde  salir  ni  entrar  al  Estrecho ,  sino  la  de  52  gra- 
dos y  medio ,  como  se  ha  dicho ,  por  donde  ha  entrado  y 
salido  cinco  veces  Pedro  Sarmiento ;  y  así  queda  confu- 
tada la  malicia  ignorante  de  Diego  Flores ,  que  dixo  no 
«er  aquella  la  boca  por  donde  Pedro  Sarmiento  salió, 
cuando  vino  del  Perú ,  por  disculparse  de  no  haber  teni- 
do cpnstancia  para  entrar  por  ella,  cuando  estuvo  en  ella, 
y  se  quiso  á  sabiendas  volver  y  huir  como  lo  hizo.  ítem, 
^e  confuta  la  información  siniestra,  que  en  Inglaterra  di- 
xeron  al  embajador  D.  Bernardino,  de  haber  muchas  bo- 
cas y  haber  salido  Drac  por  San  Julián,  como  ya  se  dixo; 
y  así  acerca  desto  no  hay  que  tratar  más  que  lo  que  Pe- 
dro Sarmiento  tiene  certificado ,  y  esto  es  certísimo  sin 
ninguna  dubda. 

Reconocidas  todas  las  costas,  y  viendo  que  hasta 
aquí  no  había  lugar  de  más  comodidades  de  puerto  y 
madera  para  edificar  y  llevar  á  la  fortificación  de  ía  pri- 
mera angostura,  que  está  de  aquí  veinte  y  cinco  leguas, 
y  es  camino  por  agua  de  una  marea  ó  poco  más ,  y  ha- 
ber mucha  caza  de  venados  grandes,  que  esperan  hasta 
llegar  á  ellos ,  y  hubo  soldado  que  en  una  hora  trajo  cin- 
co, como  novillos,  y  mucha  volatería ,  que  es  señal  de 
haber  muchas  frutas  en  la  montana ,  y  lo  que  es  más  de 
notar,  muchas  b&ndas  de  papagayos  verdes,  que  hasta  en- 
tonces no  se  habian  visto  sino  entierra  caliente ,  y  mucho 
marisco  de  mixillohes,  que  en. muy  breve  tiempo'traian 
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cargados  los  ¿áteles  dellos  cada  dia,  y  los  soldados  y 
marineros  los  comían  á  calderadeis,  guisados  con  mucha 
cantidad  de  canela  salvaje ,  aunque  muchos  dellos  son 
llenos  de  perlas,  que  descontentaba  á  la  gente  por  quitar- 
les el  no  poder  comerlos  en  mucha  cantidad  de  pescado 
chico  y  grande. 

Cuando  aquí  llegó  la  nao,  habia  casas  de  indios  pes- 
cadores, y  en  llegando  la  nao,  se  huyeron.  Aquí  es  la  mi- 
tad y  estremo  entre  las  dos  naciones  de  indios,  los  gran- 
des y  pequeños;  y  la  mitad  de  la  tierra  rasa  y  Mana  ha- 
cia el  mar  del  Norte,  montañosa  y  selvática  hacia  la  mar 
del  Sur.  Por  esta  y  otras  causas  eligió  aquí  Pedro   Sar- 
miento, con  parecer  de  todos,  sitio  para  poblar.;  y  así  á 
25  de  Marzo,  con  la  diviaa  gracia,  en  el  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad,  tomó  posesión  en  forma  por  V.  M., 
ut  supra,  y  eligió  regidores  y  cabildo,  y  ellos  alcaldes 
ordinarios,  los  cuales  confirmó  el  Gobernador  en  nombre 
de  V.  M.,  eligiendo  luego  árbol  de  justicia,  y  trazó  la 
ciudad,  la  cual  nombró  el  Rey  D.  Felipe.  Y  luego  se  co- 
menzó  por  la   orden  dicha  la  iglesia,  y  la  nombró  la 
Anunciación  de  Nuestra   Señora,  é  instituyó  en  el  re- 
gimiento fiesta  perpetua  cada  año  aquel  día,  con  vísperas^ 
y  misa,  á  honor  de  la  dicha  fiesta  y  fundación  de  la  ciu- 
dad; é  hízose  la  iglesia  de  muy  linda  madera,  alta  y  fuer- 
te, y  la  capilla  del  altar  mayor,  de  piedra,  que  todos  tra- 
jeron á  cuestas,  y  Pedro  Sarmiento  el  primero,  y  el  que 
más  podía  traer;  se  tenia  por  más  honrado;  y  k)  mismo  al 
cortar  y  acarrear  la  madera.  Tejóse  de  buena  paja  de 
avena,  de  que  hay  mucha  cerca  de  allí,   que  traían  con 
los  bateles,  y  luego  comenzó  á  hacer  el  oficio  divino  to- 
dos los  dias.  Luego  se  trazó  la  plaza  con  los  oficios  de 
herrería  y  carpintería;  comenzóse  la  casa  real ,  de  cien 
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pasos  de  largo,  con  fuertes  gruesos  y  muy  altos,  made- 
ros de  robles  y  hayas  y  dtros,  que  parecen  hueso  y  mar- 
fil, y  embarróse  sobre  la  madera,  y  cubrióse  de  la  dicha 
j)aja.  Era  de  un  sobrado  de  alto,  en  el  cual  cabian  más 
de  quinientos  hombres;  aquí  se  metieron  todas  las  muni- 
ciones, bizcocho,'  harina,  carne,  vino,  habas,  pólvora, 
plomo,  ciierda,  balas,  yerro,  acero  y  otros  pertrechos,  y 
todo  lo  que  en  la  nao  venia;  y  se  entregó  por  cuenta  al 
alférez  Guernica,  que  era  tenedor  de  bastimentos.  Orde- 
nóse dar  raciones  tasadas,  porque  las  cosas  qQe  se  halla- 
ban en  mar  y  tierra,  suplían  mucho  la  falta  de  las  cosas 
de  España,  y  andaban  todos  contentos  y  fuertes  con  el 
trabajo.    • 

Hecha  la  iglesia  y  esta  casa  y  hospital,  se  trazó  la 
plaza  en  cuadro,  rodeándola  de  arboleda,  trazando  las 
casas  y  calles  por  cuadras.  Tenia  por  la  frente  la  plaza  á 
la  mar,  un  gracioso  puerto  para  cargar  y  descargar  ba- 
teles, y  á  un  lado  un  seguro  puerto  de  á  cuatro  brazas 
de  baja  mar,  y  del  otro  lado  otro  de  menos  agua,  y  en 
cada  uno  aguadulce  y  sana,  corriente,  con  muchas  diver- 
sidades  de  aves  en  lindas  arboledas ,  de  gran  recreación 
para  \erano. 

Trazadas  las  casas  á  orden  y  puestas  las  manos  á  la- 
bor con  mucha  diligencia,  se  hicieron  de  la  misma  ma- 
dera junta  y  cerrada  y  embarrada,  tejados  de  rama  me- 
nuda por  la  brevedad,  que  ya  era  por  fin  de  Abril  y  co- 
menzaba el  invierno,  que  allá  es  Abril  lo  que  acá  Octu- 
bre, que  allá  comienza  el  otoño  y  acá  el  verano,  y  en 
cada  casa  se  alojaban  cuatro  de  camarada,  dando  las  ca- 
sas por  suertes,  por  no  agraviar  á  nadie.  Así  mismo  se 
•  hizo  la  casa  del  cabildo  y  trazó  el  hospital  y  casa  de  reli- 
giosos y  sitio  de  una  casa  de  San  Francisco,  á  un  lado  del 
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pueblo.  Quedó  la  plaza  muy  agraciada  con  la  salida  á  la 
mar  apacible;  y  entretanto  que  esto  se  hacia,  se  rozó  cam- 
po, junto  á  la  ciudad  ,  para  sembrar ,  y  se  sembró  can- 
tidad de  haba  y  nabo  y  todas  hortalizas  y  algunos  granos 
de  trigo,  aguardando  sembrar  el  maiz  para  tiempo  calu- 
roso, y  luego  engranó  toda  la  semilla,  que  fue  señal  de 
fértilísima  tierra,  como  ío  es.  Luego  se  cercó  el  pueblo 
de  palizada  y  se  alzó  un  bastión  sobre  la  mar,  para  defen- 
der el  puerto  de  los  navios  y  desembarcadero,  y  se  plan- 
taron seis  piezas  de  á  veinte  quintales  en  planchadas  (1) 
cubiertas;  nombró  por  capitán  de  la  artillería  al  alférez 
Gu3rnica,  soldado  viejo,  y  al  capitán  Juan  Xuarez  de 
Quiroga,  por  corregidor  y  alcalde  mayor. 

La  gente  se  sustentaba  muy  bien  con  marisco  y  lobos 
marinos  y  algunos  pescadillos.  Hay  mucha  sardina  y  pes- 
cado cecial  (2),  muchos  avestruces  y  gallinas  de  papada; 
hacíase  provisión  de  pescado  fresco  para  el  invierno. 

Sobre  todo  esto,  subcedió  que  ciertos  soldados,  á 
quien  más  el  Gobernador  habia  regalado  y  honrado,  tra- 
taron de  alzarse  con  el  navio,  matando  al  capitán  del,  y 
tornarse  al  rio  de  La  Plata,  forzando  al  piloto  que  los  lle- 
vase, y  sobre  cuál  dellos  habia  de  ser  cabeza,  dejaron 
de  ejecutarlo;  y  también  porque  Pedro  Sarmiento,  rece- 
lándose, como  escocido  de  cosas  pasadas,  proveyó  de  al- 
guna gente  de  confianza  que  asistiese  cerca  del  Capitán, 
y  así  se  remedió.  Y  estando  la  nao  para  perderse  en  el 


(1)  Planchaday  voz  de  náutica  que  designa  el  entarimado  que 
fiii  ve  para  igualar  la  cubierta  y  sentar  con  proporción  la  arti- 
llería. 

(2)  Pescado  cecial  es  la  merluza  ú  otro  pescado  parecido  á 
<;lla,  seca  y  curada  al  aire. 
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Estrecho,  lo  quisieron  tornar  á  hacer,  y  no  osaron,  por 
estar  el  navio  encallado  y  no  tener  en  qué  poderse  esca- 
par, y  con  todo,  tuvieron  las  armas  en  la  mano  para 
ello. 

Estaba  entre  ellos  un  hombre  con  hábito  de  clórigOy 
que  lo  habia  tomado  en  el  Rio  de  Janeyro  siendo  solda- 
do, por  librarse  de  la  prisión  en  que  lo  tenia  la  justicia 
por  delito  grave.  Este  levantó  á  un  Antonio  Rodríguez, 
natural  de  Villacastin,  para  que  se  huyese  con  el  batel  y^ 
la  gente  que  pudiese,  amotinándola,  haciéndole  entender 
que  el  Gobernador  ya  sabia  el  trato ;  y  así  anduvo  enga- 
ñando á  muchos,rlo  cual  se  vino  á  saber  y  probóse  bas- 
tantemente. Trataban  de  matar  al  Gobernador  y  á  los 
que  no  se  querían  ir  con  él;  fueron  presos  Antonio  Ro- 
dríguez y  los  culpados  más  principales,  y  contestado  el 
proceso  y  confesado  el  delito,  se  hizo  justicia  de  Antonio 
Rodríguez,  y  su  cabeza  puesta  en  la  picota,  y  de  los  de- 
más se  hizo  más  leve  castigo. 

Hecho  esto  y  cercado  el  pueblo,  entró  el  invierno  tan 
de  golpe,  que  en  quince  dias  continuos  no  hizo  sino  ne- 
var de  noche  y  de  día,  y  todos  los  bosques  perdieron  la 
hoja  dentro  dedos  dias.  Aquí  se  vido  una  cosa  maravi- 
llosa, y  fue  que  con  quedar  todos  los  árboles  desnudos^ 
de  la  hoja,  quedaron  dQ  entre  ellos  muchos  tan  verdes 
como  primero  que  nevase;  y  yendo  á  ver  qué  árboles 
fuesen,  hallaron  que  con  más  de  diez  pasos  á  la  redon- 
da, no  llegó  la  nieve  á  ellos.  Y  queriendo  más  especular- 
lo, se  vido  ser  la  corteza  canela  fortísima,  y  el  fructo 
clavo  de  lo  de  Gilolo.  Estaba  en  flor  á  la  sazón,  que  es 
como  jazmín  blanco,  y  dentro  de  ocho  dias,  caida  la 
flor,  quedó  el  clavo  verde,  del  tamaño  del  que  se  come,, 
de  catorce  á  diez  y  seis  en  cada  punta  de  rama,   y  en 
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iBedió'  ana  madre  gruesa;  y  dende  á  veintó  días  estaba 
rojoi  y  coraeniaba  á  madurar  y  ponerse  negro.  No  la 
pudo  ver  Pedi'O  Sarmiento  maduro^  porq.üe  vipo  antes  do^ 
saxáon. 

Había  Pedro  Sarmiento  prometido  á  los  de  la  ciudad 
d©  Jesús <le4orrfar  á  TÍsitarlos  después  de  poblada  laciu- 
dadj  qué  sé  ha  dicho;  y  así  por  esto,  como  por  comenzar 
á  traer  alguna  artillería  gruesa  á  la  primera  angostura, 
para  comenzar  los  fueríes  del  piasaje  del  Estrecho,  se 
embarcó  en  la  nave  con  treinía  hombres,  dejando  recau-r 
da  bastante  en  la  ciudad,  y  así  partió  á  25  de  Mayo, 
antes  del  dia.  Y  á  este  punto  subcedió  un  eclipse  total  de 
luna,  de  color  cetrino,  que  duró  dos  horas  y  media  en 
tinieblas.  Este  eclipse  no  es  notado  ni  calculado  en  las 
efemérides  ni  repertorios  destas  partes. 

Este  mismo  dia  llegó  Pedro  Sarmiento,  al  fin  de  la 
noche,  al  surgidero  de  la  ciudad  de  Jesús,  é  invió  luego 
á  la  ciudad  á  que  se  diese  orden  de  embarcar  lo  que  se 
híabia  de  llevar  á  la  ciudad  de  Don  Felipe.  Y  estando  em- 
barcando algunas  cosas,  sobrevino  un  viento  tan  furioso,, 
que  rompió  un  solo  cablote  que  tenia  á  la  mar,  y  así 
quedó  la  nao  sin  remedio  para  |3oder  tornar  áu  surgir.  X 
creciendo  !a  tormenta,  duró  forzosa  veinte  y  tantos  dias, 
con  que  la  nao  por  fuerza  hubo  de  tornar  al  Brasil,  á  San 
Viconteí  y  Rio  de  Janeyro,  con  sola  rnúdl^  pipa  de  harina 
de  raices;  y  con  el  frió  y  hambre,  cegaron  alguno^,  y 
otros  perdieron  los  dedos  de  los  pies;  y  en  San  Vicente, 
Pedro  Sarmiento  vendió  sus  vestidos  para  dar  de  comer 
y  sustentar  la  genle  que  iraia*  Aquí  esluvo  la  nao  enca- 
llada, y  ofreciéndola  Pedro  Sarmiento  á  Nuestra  Señora. 
ée  Guadalupe,  fue  Dios  servido  salvarla. 

En^el  Rio  de  Janeyro  halló  Pedro  Sarmiento  cartas 
ToMo^^  26 
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de  Diego  de  la  Ribera  para  el  dicho  Pedro  Sarmiento,  ea 
que  le  deoia  cómo  vepia  corto  á  España,  no  trayendo  le- 
tra saya  para  V.,  M.,  y  que  allí  le  dejaba  las  mimieiones 
que  se  había  traído  ea  fragatas  pertenecientes  al  Es- 
trecho. -  • 

Luego  Pedro  Sarmiento,  con  ayuda  del  gobernador^ 
Salvador  Correa,  ordenó  de  inviar  un  barco  de  harina  al 
Estrecho,  con  un  piloto  que  allí  había  dejado  Diego  de 
la  Ribera  para  elio;  y  dejado  recado  para  todo,  y  hecho 
un  cable  de  cortezas  de  árboles,  y  buscada*  áncora,  se 
partió  para  Fernambuco  á  buscar  brea,  bastimentos  y 
ropas,  para  tornar  al  Estrecho  con  ello.  Y  para  esto, 
llevó  mili  quintales  de  palo  del  Brasil  en  la  nao,  la  cual 
no  pudiendo  entrar  por  la  barra  del  puerto  de  Fernam- 
buco, por  falta  de  fondo,  con  parecer  de  Martin  Carba- 
11o,  proveedor  de  V.  M.,  se  echaron  más  de  trescientos 
quintales  á  la  mar,  y  con  todo  esto,  no  hubo  piloto  que 
se  atreviese  á  meter  la  nao,  hasta  que  Pedro  Sarmiento, 
en  el  batel,  fué  á  sondar,  é  hizo  señal  á  la  nao  con  una 
bandera,  y  la  nao  vino  y  entró  segura,  y  tras  ella,  otra 
nao  grande  de  la  bahía,  cargada  de  azúcares,  en 
que  venia  Gabriel  Xuarez,  que  al  presente  está  en  esta 
corte. 

En  Fernambuco,  el  dicho  proveedor ,  viendo  las  cé- 
dulas de  V.  M.,  de  recomendación  y  correspondejicia, 
proveyó  de  algunos  paños  y  bayetas  y  pipas  de  vino  y 
otras  menudencias  y  nueve  cajones  de  brea,  con  lo  cual 
Pedro  Sarmiento  determinó  de  venir  á  la  Bahía  á  adrezar 
el  navio  y  comprar  harinas  y  cueros  de  vaca  y  paños, 
para  el  Estrecho.  Y  para  esto  dio  al  dicho  Martin  Carba- 
11o  setecientos  quintales  del  Brasil,  con  que  se  pagaron 
muelias  cosas,  que  de  alU  se  habían  tomado,  y  desto  se 
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hizo  asiento  ea  libro  Real,  firmado  de  Pedro  Sarmieaia 
y  escríbanos. 

Estando  aquí,  hubo  tanto  eseándalo  en  la  ciudad, 
entre  Martin  Carballo  y  el  Obispo  del  Brasil  con  Martin 
Ley  ton,  oidor  general,  que  vino  el  negocio  por  parte  del 
capitán  Francisco  Morejon  á  las  armas,  y  los  clérigos  y 
todo  el  pueblo;  y  ú  Pedro  Sarmiento  allí  no  se  hallara, 
hubiera  muchas  muertes,  porque  hizo  que  la  justicia 
fuese,  y. halló  que  no  osaba,  y  el  dicho  Pedro  Sarmien- 
to, con  la  €spada  en  la  mano,  fiié  delante  de  la  justicia, 
á  do  estaban  en  la  Rúa  Nueva,  como  en  batalla ,  más  de 
quinientos  hombres,  y  con  buenas  palabras  los  aplacó  á 
todos;  y  al  Oidor  general,  que  quería  prender  á  Martin 
Carballo,  estando  con  el  Obispo,  lo  aplacó,  y  después  los 
hizo  amigos  por  entonces,  que  fue  servicio  de  Dios  y  de 
V.  M.  notable;  de  todo  lo  cual  y  lo  antes  pasado  en  el 
viaje,  invié  dos  pliegos  á  V.  M.  por  la  via  de  Lisboa. 

Partiendo  Pedro  Sarmiento  de  Fernambuco  para  la 
Bahía,  por  fin  de  Septiembre,  llegó  cerca  del  puerto  de  la 
dicha  Bahía,  y  quiriendo  entrar  en  él,  súbitamente  se 
levantó  una  gran  tempestad  de  travesía,  que  sin  reme- 
dio arrojó  él  navio  á  la  costa,  y  se  hizo  pedazos  y  luego 
se  llenó  de  agua.  Y  Pedro  Sarmiento,  echando  dos  bate-- 
les  á  la  mar,  metió  toda  la  gente  impedida  y  que  no  sa- 
bían nadar,  en  ellos,  para  que  se  salvasen ,  quedándose 
él  el  postrero  de  todos,  á  la  misericordia  de  Dios,  con  al- 
gunos  que  sabían  nadar,  para  que  se  ayudasen;  y  en  lle- 
gando los  bateles  á  tierra,  se  hicieron  pedazos,  sin  poder 
volver  al  navio ,  y  así  quedó  sin  remedio  humano,  é 
hizo  clavar  dos  tablas  y  en  ellas  se  echaron  él  y  un  clé- 
rigo; y  en  apartándose  del  navio,  la  mar  era  tan  gruesa, 
que  mil  veces  los  anegó,  y  Pedro  Sarmiento,  aferrando- 
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se  á  las  tablas,  se  dio  ñiuchais  heridas  eu  el  ¡cuerpo  y 
piernas  con  los  clavos,  y  todos  los  que  sabían  nadar  los 
desampararon,  si  no  fue  un  negro  suyo;  y  fue  Dios  ser- 
vido salvarle,  por  su  infinita  misericordia ,  á  Éi  mucha& 
gracias  por  siempre  jamás.  ¡Perdióse  todo  lo  que  iba  en 
la  nao,  si  no  fueron  dos  ó  tres  pipas  de  vino  y  uña  pieza 
de  artillería,  pequeña.  Luego  la  nao  se  hizo  como  ceci- 
na, y  Pedro  Sarmiento,  vista  su  perdfcion  y  haberse  aho- 
gado algunos,  como  llegó,  consoló  á  sus  compañeros 
como  pudo.  Estuvieron  ese  dia  y  la  noche  siguiente  sin 
comer  ni  beber,  porque  no  lo  habia ,  y  escribió  á  unos 
teatinos,  (l)que  estabaná  cnatroleguas,  pidiéndoles  refrié 
gerio,  y  vino  uno  de  ellos  con  alguna  harina  de  raices  é 
indios,  con  qué  Dios  los  consoló.  Y  con  esto  se  fueron  á 
una  heredad,  cuatro  leguas  de  allí,  donde  se  repararon 
dos  dias,  y  el  Gobernador  de  la  Bahía  invió  un  caballe- 
ro á  visitar  á  Pedro  Sarmiento  y  llevarlo  á  la  ciudad,  á 
donde  llegó  á  3  de  Octubre  con  sus  compañeros,  queí 
fueron  piadosamente  recibidos  del  Gobernador  y  factor 
de  V.  M. ,  á  los  cuales  Pedro  Sarmiento  pidió  favor  para 
tomar  al  Estrecho,  y  le  dieron  un  navio  de  cincuenta  á 
sesenta  toneladas,  y  seiscienfos  alcayres(2)  de  harina  de 
mandioca  (3)  y  algunas  bayetas  y  palmillas  desechadas  y 
otras  cosas  de  menudencias  para  provisión  del  Estrecho; 
y  tomó  á  crédito  suyo  muchas  cosas  de  municiones,  y 
de  uno  solo,  llamado  Pedro  de  Arce,  compró  seiscientos- 
ducados  de  pólvora  y  otras  cosas;  y  esta  dichia  pólvora,. 


(1)  Véase  lo  que  sobre  esta  drden  se  ha  dicho  en  la  nota  de  la. 
página  306  de  «ste  tomo. 

(2)  Así  en  el  original,  sin  duda  por  alcahices. 

(3)  La  harinajíe  mandioca,  se  saca  de  unas  raices  del  mismo 
¿ombre,  después  de  bien  exprimido  su  jugo,  que  es  venenoso. 
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^r»  de  V.  M.  y  tenia  saraarea^  y  úuaudp  los  navios  con 
Diego  Flor^  estuvieron  aquí,  la  burtaf on  de  l^s  naos,  y 
se  la.  vendieron,  y  yo  se  la  compró  á  oijedio  ducado,  la 
libra. 

Habiendo  aprestado  ol  navio  y  sa<?ado  i^na  piensa  de 
artillería,  de  las  dQs  perdidas  en  eljaavío,  ydada  por 
cuenta  de  V.  M.  al  proveedor  de  Ja  Bahía  para  que  la 
guardase^  y  escripto  á  V.  M.  y  á  m  Rf.al  Gonsajo  diebi- 
dias  por  dos  vias,  por  maaio  del  gobernsidor  Manuel  Te- 
Hez  BaiTeto,  paftió  Pedro  Sarmiento  íjeste  puerto  jf  filé 
al  del  Espíritu  SaQU>,  donde. tomó  algún  lien;¡:Q  de  #lgo^ 
don  y  doscieirtas  arrobas  de  cecina  de  yaca^  £ra;aj|ui,g^ 
bernador  Coutino^  portugués,  aficionado  al  servicio  4^ 
V.  M.  y  que  poco  antes  habia  resistido  ái  I4.na0.4fi 
Funtons,  inglés,  cuando  aquí  Ue^ó,  desbaratada^  de  San 
Vicente,  y  se  atendió  haber  él  recibido  daño  y  él  ii- 
Ismdo. 

Desde  este  puerto,  tofná  á  escribir  cosas  impí^rtai^ 
íes,  y  partió  al  Rio  de  Janeyro  á  13  de  Enero;  y  haJais^  im 
mes  qne  era  partido  el  barco  para  el  Estribo,  con  hajrir 
aaas  y  otros  refrigerio^,  y  tomando  las  muíuciones  y  her- 
ramientas, que  aquí  habia;  dejado^  y  algún  ganado  para 
oria,  partió  para  el  Estrecho  en  Uienapo  tiabajoso,  por  el 
amor  que  tenia  de  socorrer  á  sus  compañeros ,.  por  servi- 
cio de  Dios  y  de  V.  M^ 

Nav^egamos  con  buenos  tiempos,  hasita  treinta  y  tres 
grados,  donde  nos  dio  tal  tormenta  del  Oeste  y  Sudoeste, 
á  13  de  Febrero,  tan  espantable,  ^que  fue  juzgada  por  la 
más  terrible  que  hubimos  visto ,  que  todos  los  elemen- 
tos andaban  hechos  un  ovillo.  Y  comenaó  con  un  trueno 
y  rayo  que  quebró  sobre  nuestras  cabezas,  tan  bajo  y 
horrible,  que  pareció  haberse  abierto  el  mar  en  un  abis- 
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mo  de  fuego,  quedando  todos  atronados  y  fuera  de  sen- 
tido, y  mirándonos  unos  á  otros^  no  nos  conocíamos;  y 
cada  ola  nos  conaia^  y  una  noá  encapilló  (l)por  la  cuadra 
siniestra  de  popa,^  y  metió  el  bordo  de  la  diestra  hasta 
media  puente,  debajo  de  la  mar.  Entonces  tbdos  nos  tu- 
vimos por  anegados,  y  llamando  á- Dios,  nos  pusimos  á 
ti-abajar,  echando  á  lá  mar  el  ganado  y  lo  demás  que 
estaba  sobre  cubierta ,  cajas  y  vestidos  y  cueros;  y  coa 
esto,  la  naveta  comenzó  á  endrezarsejpor  la  misericordia 
de  Dios,  y  comenzamos  á  correr ,  árbol  seco ,  donde  el 
viento  queria.  Y  fueron  tan  terribles  los  golpes  de  la 
mar,  que  rebentólosbarraganeté8{2í)del  íiavíoy  lo  abrió, 
de  suerte  que  jugaba  la  cubierta  de  popa.  Y  viéndonoa 
sin  remedio  humano,  confiados  en  Dios,  desnudos,  echa- 
mos á  la  mar  la  mayor  parte  de  la  harina  y  con  cablote» 
de  yerba  que  echamos  por  debajo  del  navio,  lo  ligamos 
porcima  coa  tortores(3) y garrolesáfuerzas  decabestran- 
te.  Desfa  manera  íbamos  por  debajo  de  la  mar,  y  como 
el  vi^to  fue  Sudoeste,  la  tormenta  creció,  y  con  este  fu- 
ror, por  la  misericordia  de  Dios,  tornamos  cracuenta  y 
un  dias,  hasta  éntrar^én  el  Rio  de  Janeyro;  gracias  k 
Dios,  que  nos  salvó  destas  como  de  otras. 

^  Llegados  aquí  desnudos  y  descalzos,  y  el  navio  hecha 
en  piezas,  hallamos  un  consuelo,  que  fue  haber  tornado 
el  barco  que  habia  ido  con  ^harinas  al  Estrecho,  y  habia 
tomado  arribando  con  tornienta ,  de  lo  cual  Pedro  Sar- 


(1)  Ks  decir,  nos  entrófde  golpe. 

(2)  JBarrí^anetés,  son,  en'^\B.müviiiñ,Vííi08  m&detos  que  van 
subiendo  la  obra  p^ra  hacecla|]Das|alta.     ,,         , 

(3)  Tortores^  voz  marina  que  siive  para  designar  los  pedazos 
de  calabrotes  con  quefie  :fort8lecen  los  costados  mal  tratados 
del  fiírrio. 
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miento  pensó  reventar  de  enojo;  pero  considerando  cpie 
á  los  varios  y  repontinos  snbcesos  del  mundo  v  no  es  par- 
te prudencia  W  fuerza»  bupaanas  á  reparan,  conformóse 
Oon  la  votunitad  de  Dios,  cuyas  obras  y  secretos.son  ma- 
ravillosos é  incoiriprenéibles.  L^u^o  hizo  decir  algunas 
misas  por  todos,  y  tornó  á  remediar  el  nltvío;  y  para  pa- 
gar los;  oficiales,  vendió  hasta  las  camisas  que  le  queda- 
ban, en  que  le  ayudó  el  gobernador  Salvador  Correa, 
muy  servidor  de  V.  M. ;  y  pana  la  clavazón,  porque  no 
la  había,  Pedro  Sarmiento  con  sus  compafieroá  deshizo 
en  pedazos  un  navio  anegado,  y  quemándolos,. se  apro- 
vechó de  aquellos  clavos  vi^s,  de  que  hizo  hacer  nm^ 
vos,  con  loque  se  entabló  el  iiavío  todo  de  nuevo ;  y 
pwque  nohabia  brea,  idvió  un  hombre  á  la  Baliia,  á  don- 
de habia  mucha  y  barata,  con  crédito,  y  el  Gobernador 
la  detuvo  hasta  Abril,  que  ya  no  era  tiempo  de  poder 
navegar  el  Estrecho,  y  así  vino  tarde.  \ 

Para  sustentar  la  gente,  que  eran:' treinta  y  dos  per- 
sonas y  los  oficiales,  no  bastando  ya  los  pdlejos  de  Pe-, 
dro  Sarmiento,  acudió  á  los  trapos  viejos, '  que  hablan 
quedado  de  las  palmillas  y  bayetas,  que  se  llevaban  para 
el  Estrecho  á  buenos  precios ;  pagó  con  ello  y  sustentó  la 
gente,  dándoles  de  ración  vaca,  ft*esa,  pescado,  harina 
de  raides  y  vino  de  miel  de  cañas. 

Venida  la  brea,  faltaba  la  grasa  y  aceite  para  ella, 
por  lo  cual  Pedro  Sarmiento  dio  orden  con  ios  marineros 
de  matar algUna ballena;  y  amíarondos  en  el  puerto,  de 
q«ese'sacócantidadde^ceite,  y  del  tomó  la  necesario, 
pagándolo  á  los  marineros,  y  con  esto  se  pudo  brear  el 

novio.  •'       ••-■::.'       '   •     -í"-    .'  lí-    ;    .  ■   •   : 

Entre  estas  calamidades ,  -stibcedió  otrá'á  Pedro  Sar^ 
jnienk),  y  nota  menor,  y  fue  que  los  roaritíeros  con  ser 
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regalados  dé  comida ,  pagcty  veilidos,  ^e  lo^ue^  aHí  era 
posible  j  no  pudíeadó  más  pérmaneícer ,.  ae  alteraros  dé 
maaéra  que  delerminaron  de  prender  á  Pedro  Sarmiento 
y  matarlo.  Y  sabido  et  caso ,  Pedro  SartaietrtO' prendió  al 
amotlnador  ea  ei  nüavto;  <iebajó  de  cubiei^á;  y  -otro  dia,- 
estando  Pedro- Sflrhaienlo^ettí  misa^  los  anaotioada^  rom* "" 
píeron  la  puerta  de.  la  cárcel  y  Iíb  sacarop;  y  sítenda  Pe- 
dro Sarmiento  arvisado ,  acudió  prontamenti^.  con  snú 
criados  y  lentró^end  navio,,  donde  los*  bailó  puestos  en 
arma ,  rebelado^  y  desvergonzados,  negando  el  servicio 
de  Y.  Mr,  mocando  quererse  alzar  cont  el  navio  y^huir- 
«e.  Y  aunque  los  habló  mansamente  por  aplacarlos,  no 
bastó;  viendo  lo  cual  Pedro  Salimiento  no  podo  dejar  de 
acudir  á  lá  fuerza,  y  metió  mano  á  la  espada,  úon  la  cual 
á  todos  metió  debajo  de  cubierta  á  cuchilladas.,  hiriendo 
al  más  atrey^do ,  y  al  piloto,  que  era  la  cabeza  disimula- 
da, le  dio  una  puñalada ,  y  prendió  y  arremetió  á  los 
otros,  que  eran  veinte  y  tr^s  ó  veinte  y  cuatro,  los  des- 
armó y  los  liizo  venir  más  blandos  que  cera.  Y  al  más 
delincuente  desterró  al  fuerte  de  San  Vicente ;  y  cuando 
los  otros  (Kmsaban  que  los  había  de  castigai* ,  se  los  so- 
breseyó y  perdofró  y  los  trató  hkn,  ponjue  no  era  tiem- 
po de  rigor,  sino  de  ¿ndiulgenoia,so  penade  quedarse  solo  ■ 
y  sin  marineros,  considerando  también  que  tanta  trabajo 
los  hacia  desesperar,  y  tomandoi  ejemplo  en¡  Diego  Flores, 
decían  qiie  pues  él  se  habia  vuelto ,  ellos  también  se 
auerían  volver;  y  así  mismo  se  buyo  un  piloto  y  un  al- 
férez, que  había  dejado  Diego  de  la  Riibera  para  tornar  al 
Estrecho; 

Finalmente ,  viendo  Pedro  Sarmiento  el  tiempo  pa- 
sado y  en  el  Brasil  no  haber  remedio  para  volver,  y  ha- 
biendo heeho  más  de  lo  posible ,  con  parecer  del  gober- 
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iiador,,SaLvpdor  Conrea  y  de  la^  Cámara  dfi  aquella  ciu- 
dad y  dé  todos  geBeralmoiirte  ^  se  determinó  3er  JíQ'i3aá$ 
aeeesario  y  fOr:poso  venirádar  ouenta  á  Y.  M.  de/lo  he- 
dió 1,;  para  que  informado,  ifitaadase  provéele  loque  más 
fqeeede  su  Beal  asrvieioea  aquellas  partes;  y. coa  iufor- 
fiíapiones  y  probanzas  de  iodo^  partió  á  26  de  Abril  para 
España  y  llegó  á  laBabia  á  14  de  Mayo,  muy  indispuesto, 
pero  siempre  sabre.cabierta^;reoeláQdose  de  alguna  vuel- 
ta de  los  marineros.  j1- 

El  Gobernador,  de  la  Babia  pidió  socorros  de  rauni* 
ciones,  porque  le. hal^ain  muerto  mupha  gent^  los  índioB 
y  pensaba  hacerles  guerra.  Pedro  Sarmieteto;  eoin  su  jio- 
hresíñ.^  le  dio  seis  banriles  de  pólvora,. 

Salimos  de  la  Bahiaá  22  de  Junio  de,  1S&6,  y  á  1 1  de 
Agosto,  llegado  Ptedro  Sarmiento  entre  la  isla  Tercera  y 
la  isla  de  San  Jorge,  vio  tres  ba^seles  de  ingleses,  que  en 
ios  dos  venían!  treinta  y  cuatro  piezas  de  artillería  y  cien-* 
to  setenta  arcabuceros  y  mosqueteros,  y  dos  lanchas  ar- 
madas. Cercáronlo  y  tiráronle  algunos  cañonazos  y  mu- 
cha mosquetería,  y  sin  poderse  resistir  ni  desviar,  vinien- 
do con  solos  veinte,  mancos  (1),  fue  preso  y  robado  dcrlo 
poco  que  traia,  y  desnudado  él  y  todos,  y  llevados  á  la 
fragata  inglesa  capitana,  donde  k)&  tornaron  á  desnudar 
en  cueros,  y  descalzar  y  darles  tales  torihentos  coa  fuego 
y  garrotes,  (2)  que  les  rompían  las  puntas  y  cabezas  de  los 
dedos  de  las  manos,  para  que  dixesen  si  traian  plata  ó 
nooneda.  Final,  queriendo  ya  el  capitán  inglés  soUar  á 
Pedro  Sarmiento  por  algunos  bastimentos  que  le  hiciese 
dar,  el  misnio  piloto   que  traia,  portugués,  le  vendió  y 


(1)  Mi^nco^  significa  aquí  poco  hábil,  incapaz. 

(2)  Tormento  de  garrote,  elque  se  dat^a  con  Ugaduras  de  cuerda. 
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dixo  quién  erá,  y  aun  encareció  más  de  Id  que  era,  por 
hacerte  más  mitl;  y  con  esto  ataron  ei  navio  y  á  ios  de* 
más,  y  llevaron  á  Pedro  Samiiento  y  al  piloto  y  á  otros 
dos  á  Ingiaterf a,  pregeos.  Llegamos  á  Plémul,  ( 1 )  postrero 
de  Agosto,  estuve  s^qtií  preso  y  desnudo  basta  1 1  de  Sep- 
tiembre, y  estédia  llegó, aquí  el  general  Joan  de  Aqoi^ 
nes,  inglés,  con  ve.inte  y  dos  naoá,  galeones-de  la  Reina 
y  fragatas:^  con  ctiátro  mili  hombres  de  tierra  y  mar,  á 
correr  la  mar  y  cosías  de  España,  y  robarv.  Y  cuando  aquí 
ll^gó,  había  Cuatro  diasque  un'  corsario  inglés,  llamado 
Telariscandi,  había  partido  con  citicofeaxeles  para  el  Es- 
trecho, habiendo  vendido  toda  sn  hacienda  para  armar? 
y  desde  á  ocho  días,  arribó  á  Artamua,  y  oy^do  que  el 
Estrecho  quedaba -fortifiéado,  estuvo  determinado  de  de- 
jar la  jornada,  como  de  presente  la  dejó  por  entonces^ 
hasta  que  después,  sabiendo  la  prisión  de  Pedro  Sarmien- 
to en  Francia,  se  tornó  4  d^erminar  y  sahódela  costa 
de  Inglaterra  para  allí. 

De  todo  esto  avisó  Pedro  Sarmiento  á  V.  M.  des- 
de Inglaterra,  por  vía  de  Lisboa,  en  una  nao  vene- 
ciana que  se  perdió  en  el  cabo  de  Finisfcerre,  Después 
de  preso  en  Gascuña  de  Plemut^  le  llevaron  á  Anto- 
nes, á  14  de  Septiembre,  y  de  allí  á  Gtiinsar  á  15 
del  mismo,  donde  estaba  la  reina  Eiisabet  de  Inglaterra*^ 
El  qup  le  llevaba  pi^cso  le  presentó  á  un  gentilhombre^ 
privado  de  la  Reina,  qoe  era  señor  de  Jos  baxéles  que  le 
prendieron,  el  cual  hizo  alegre  recibimiento  al  priaiónero^ 
Y  hablando  entrambos  en  latín,.  Pedro  Sarmiento  le  rago^ 
nó  de  manera,  que  liiego  fiie  Dios  servidos  que  lie  gana 


(1)  Plemut  ó  Plymouth;  tanto  este  como  los  demás  nombres 
ingleses  y  franceses  que  hay  en  esta  relación  están  escritos  según 
suenan  al  pronunciarse,  y  tio  segunse  escribeuenlalengitaingleísa. 
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buena  voluntad,  y  así  luego  le  comenzó  á  honrar  y  á 
sentar  á  su  lado,  y  le  dtá  casa  particular  y  uíl  gentil- 
hombre suyo,  quesabia  hablar  espanoU  para  que  le  acom^ 
pasase  y  guardase..  Desta  comunicación  y  amistad,  doa 
Antonio,  de  Ocrato  (1)  lomó  tantos  celos,  porque  toda  sü 
confianza  tenia  en  Guaterales,  y  se  temia  le  desquiciase 
della,  óomo  lo  hizo. 

D.  Antonio  se  quejó  desto  á  la  Reina,  diciendo  que 
le  llamaba  bastardo  Pedro  Sarmiento,  y  qu?  estando  de* 
bajo  de  su  protección,  había  obligación  de  desagraviar- 
le; y  no  haciéndolo,  él  le  haría  un  juguete  que  le  <503lase 
la  vida,  cte  que.  la  Reina  se  alteró  coléricamente,  y  man- 
dó á  Guaterales  pusiese  á  Sarmiento  en  prisión,  y  Gua- 
terales de  parte  de  Sarmiento  habló  á  la  Reina,  de  suerte 
qu^  el  odio,  que  contra  él  tenia,  le  volvió  contra  D.  Anto- 
.nio,  por  lo  cual  el  D.  Antonio  trató  d^  matar  á  Pedro 
Sarmiento  por  medio  de  Antonio  de  Vega^  portugués,, 
su  privado,  que  al  presente  está  en  esta  corte,  el  cual 
advirtió  dello  á  un  Bernaldo  Luis,  mercader  pbrtugués^ 
en  Londres,  que  al  presente  está  así  mismo  en  esta  cor* 
te,  y  este  se  lo  advirtió  á  Pedro  Sarmiento,  y  así  no 
hubo  efeto  la  voluntad  de  D.  Antonio,  el  cual  sintió  la 
respuesta  vivamente* 

Final,  la  Reina  quiso  hablar  á  Pedro  Sarmiento,  el 
cual  fue  Uí^mado  de  Londres  para  ello,  y  habló  con  día 
un  coloquio  de  más  de  hora  y  medía,  en  latin  v  eu  que  es^ 
elegante  la  Reina,  y  loque  allí  pasó,  es  para  más  parti- 
cular relación  pai*a  V.  M*  solo ;  y  así  mismo  habló  coa 
elgranthosorero  y  presidente  Burgulley(2í)j?  que  bienco* 


(1)    El  pretendiente  al  trono  de  Portugal. 
-(2)    Probablemente  Burlergh. 
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noce  V.  M. ,  sobre  to  mismo. que  la  Reiaa¿  También  tra- 
tó con  Pedro  Sarmienta  et  Almirante  y  Guaterales,  como 
ya  V.  M.  tiene  noticia,  y  siendo  servido,  verá  por  la  re- 
lación dello.  Lo  ciiaHiecho  y  asentado  con  otras  cosas 
considerabtes,,  con  pasaporte  y  gracia  de  la  Reina,  hubo  M- 
bertad  Pedro  Sarmiento  para  vewir  á  Espaíia  y  volver  á 
Inglaterra,  si  fuese  necesario,  por  lo  que  se  sabe ,  habien- 
do'dado  un  presenté  de  mili  escudos  en-  piezas  y  perlas 
de  la  India,  que  1^  prestó  Bar naldo  Luis  á  Oaaterales ;  se 
partió  de  Londres  á  30  de  Octubre  de  1S8^,  habiendo 
i>eoibddo  en  aquella  tierra  macha  cortesía-  de  toda  suerte 
de  gentes,  á  Dios  gracias,  porquie  barruntaban  la  vo- 
luntad de  la  Reina  de  libertar  á  Pedra  SarmienOo,  q»e 
era  demostración  de  quererse  humillar  de  miedoá  V.  M . 

Vino  áCalé  (1)  y  de  allíáDunquerque  efijFlandeSj  por 
ver  si  habia  algo  que  traer  á  V.  M. ,  y  para  avisar  al  Du- 
que de  Parma  de  cosas  de  Inglaterra  que  le  oonvenia  sa- 
berlas^  para  endrezar  algunas  cosas  de  la  gueiTa,  comb 
lo  hizo.  Visitado  aquel  puerto  y  su  capacidad  y  á  Mr.  de 
la  Mota,  ea  Vergas ,  tornó  á  Calé ,  donde  comunicó  á 
Mr.  deGordan,  gobernador  por  el  rey  de  Francia  e^ 
aiquella  villa ,  y  le  halló  aficionado  á  las  cosas  de  V.  M., 
apretándome  muchas  veces  la  mano,  de  donde  sentí"  su 
gran  aficiona  nuestra  nación;  y  Sanniento  le  regració  (2) 
con  ceremonias  necesarias,  de  cpm  Gordaa  ¡¡postró  con- 
tentamiento haci^ido  lo  mesma. 

Llegó  á  París  á  31  de  Noviembre,  y  estuvo  nueve 
días  con  el  embajador  D.  Bernardino  deMe^(ioza^  que  le 
acreditó  de  dineros  para  su  pasaje,  y  partiendo  de  allí 


(1)  Calais. 

(2)  Le  mostró  su  agradecimiento. 
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por  la  posta  con  parecer  dd  Embajaldor  y  pliegos  sayoa 
para  V.  M,  llegó  á  Burdeos,  y-eatfe  esta  villa  y  Bayo^ 
na  fae  preso,  á  9  de  Diciombre  por  un  capitán  de  Van- 
doma,  vizconde  de  Bearae,  con  una  compañía  de  arca- 
haceros,  estando  en  un  mesón  durmiendo.  Y  á  1 1  del  di'- 
cbo  le  llevaron  á  la  villa  de  Mondemarsan ,  de  dond^ 
Vandoma  es  vizconde,  y  le  presentaron  á  Mr.  de  Castel- 
nao ,  coronel  de  aquel  partido ,  que  allí  residía  con  cinco- 
compañías  de  guarnición  y  cincuenta  co razias ,  caballos 
ligeros,  con  los  cuales  hacia  la  guerra  á  los  católicos  de 
las  villas  de  Dac  y  S.  Seve ,  de  donde  es  gobernador 
un  Mr.  de  Poyarpa,  cathólico  valeroso ,  y  hacia  la  guerra 
contra  herejes  y  fautores  dellos. 

Cuando  Pedro  Sarmiento  fue  preso ,  la  cogieron  loa 
pliegos  que  eran  para  V.  M.  y  los  papeles  propios,  y  el 
trujamán  (1)  que  le  guiaba,  natural  de  Irun,  porque  le  sol- 
tasen, dixoá  los  luteranos  que  Pedro  Sarmiento  era  un 
gran  personaje,  mucho  más  de  lo  que  era,  y  que  le  guar- 
dasen bien ,  que  habrían  del  mucha  suma  de  escudos  de 
talla  (2);  llámase  Ramos,  criado  de  Juan  de  Arbelaez^ 
correo  de  Irun ;  Dios  le  perdone  el  daño  que  hizo  á  gran- 
des y  á  chicos. 

Dende  á  pocos  días  mataron  al  capitán  y  soldados, 
que  prendieron  á  Pedro  Sarmiento ,  por  lo  cual  hubo 
diferencias  entre  el  coronel  y  otros  capitanes ,  y  el  pro- 
pio Vandoma ,  sobre  quien  oDmeria  al  pobie ^prisionero; 
el  cual  scribió  al  dicho  vizconde  de  Bearne,  que  estaba 
en  la  Bóchela,  dándole  á  entender  la  injuria  y  sin  razón 


(1)  Trujamán,  trujiman  ó  ¿mchiman  lo  mismo  que  intérprete^ 

(2)  Talláj  está  aqiii  por  el  precio  que  se  pone  ;-ür  algún  res- 
cate. 
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que  se  le  hacia  no  habiendo  guerra,  antes  paz  conñrma- 
da  y  guardada  entre  las  coronas  de  Francia  y  de  España 
y  príncipes  déllas ,  presentándole  el  pasaporte  de  la  Rei- 
na de  Inglaterra ,  su  aliada,  que  debía  de  ser  bastante 
para  pasar  libre  por  tierra  de  aliados  y  confederados, 
suplicándole  atento  á  esto  le  pusiese  en  libertad,  desha- 
iáendo  el  tuerto  que  se  le  hacia.  Y  el  dicho  Vandojna 
respondió  á  Pedro  Sarmiento  con  cortesías  ficticias,  y  di- 
ciendo al  cabo  que  no  lo  podia  hacer,  porque  le  habia 
dado  á  ios  parientes  y  amigos  de  Mr.  de  la  Noue  para 
librará  Telini,  su  hijo,  preso  en  Flandes,  y  al  padre 
Mr.  de  la  Noue,  que  de  su  fée  habia  dado  á  V.  M.  pala- 
bra de  no  hacerle  la  guerra.  Y  Pedro  Sarmienta  replicó 
al  dicho  Vandoma  y  al  coronel  Castelnao  y  al  que  le  te- 
nia en  guarda,  que  no  hablan  tomado  buen  camino  para 
conseguir  efecto  de  su  voluntad ,  porque  él  era  indigno 
de  aquel  trueque,  y  desproporcionada  la  comparación,  por 
ser  Sarmiento  hoiabre  de  paz,  y  Telini  de  guerra,  tirano, 
y  preso  con  las  armas  en  la  mano,  perpetrando  su  tira- 
nía in  fraganti ;  demás  de  que  V.  M.  no  haria  cuenta  del 
más  que  de  un  gusano;  y  aunque  yo  fuera  un  gran  señor 
de  España,  permitiera  antes  que  le  quemaran  vivo,  que 
doblar  su  voluntad ,  lo  cual  ellos  bien  debían  conocer ,  y 
así  se  engañaban  en  todo ,  y  en  lugar  de  buscar  libertad 
Á  Telini,  ganarían  la  muerte  para  ambos. 

Con  todo,  compelieron  á  Sarmiento  á  que  lo  suplica- 
se á  V.  M.,  como  lo  hizo  bien  contra  su  voluntad;  y  no 
habiendo  lugar,  Pedro  Sarmiento  habló  al  dicho  Vando- 
ma en  Marsan,  y  le  dio  las  letras  que  tenia  de  respuesta 
<Jesta  corte,  y  sobré  todo,  le  quisieron  compeler  que  tor- 
nase á  continuarlo.  Y  Pedro  Sarmiento  le  contestó,  que 
antes  moriría  en  la  prisión  que  tornar  á  importunar  á 
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quien  eia  obligado  á  serrir ;  sobre  lo  eual  el  coronel 
Ca^tótoao,  desnaesuráadose  ,  dixo  algunas  libertades  mal 
Á  propósito  contra  la  autoridad  de  un  monarca,  á  quien 
Pedro  Sarmiento  aotia  masque  á  sí;  y  no  podiendo  escu- 
darlo Pedi'o  Sarmiento  >  le  desmintió  y  retó  con  las  armas 
en  la  mano,  de  que  Castelnao  quedó  tan  cortado^  que  no 
respondió  palabra;  lo  cua[l  si  Pedro  Sarmiento  no  hiciera^ 
mereciera  ser  notado  de  desleal  y  mal  caballero  y  des- 
conocido criad  o  de  V.  M.,  puesto  que  algunos  lo  juz* 
guen  á  temeridad. 

Por  esto  Pedro  Sarmiento  fue  agraviado  de  los  here- 
jes, que  para  él  es  gloria  y  honra ,  y  tanto  más  cuanto  más 
publico  fue,  delante  de,  todos  los  gentiles  hombres  de 
aquella  villa  y  un  Cristóbal  de  Morales ,  español ,  que  co- 
noció D.  Juan  de  Idiaquez,  y  se  lo  dixo.  Luego  le  fue  qui- 
tada la  copia  de  ir  á  misa  y  de  la  comunicación,  y  pusie- 
ron llaves  y  guardas  dobladas,  amenazándole  con  la 
muerte  á  cada  hora;  pero  Dios  proveyó  de  sufrimiento 
en  la  cruel  prisión,  donde  de  la  humidad  fue  tullido,  y 
encaneció  y  perdió  los  dientes,  y  por  recreación  y  alivio 
le  pasaron  á  un  castillo  y  lo  metieron  en  tinieblas  infer- 
nales, privado  de  toda  comunicación  humana,  acompa- 
ñado:de  música  de  sapos  y  ratones,  en  una  fosa  del  cas- 
tillo, arrimada  al  infierno  donde  estaba  preso ,  tan  he- 
diondo, que  no  lo  podian  sufrir  los  que  le  llevaban  de 
comer.  Aquí  estuvo  otros  trece  meses  con  sentencia  de 
que  habia  de  dar. quince  mili  escudos  y  cuatro  caballos, 
JÓ  habia  <le  ser  echado  en  el  rio,  como  hacfen  á  otros  sus 
propios  naturales  cada  dia.  Al  cabo  de  muchas  porfias 
sobre  esto,  le  notificaron  definitivamente  que  diese 'seis 
mili  ducados  y  cuatro  caballos  escogidos,  ó  la  vida .  Lo 
jcual  viendo  Pedro  Sarmiento,  por  no  perecer  miserable 
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etñte  herejes,  y  por  ver  si  podía  hacer  algún  servicio  á 
Diofe^á  V.  M. ,  lo  aceptó,  confiadora  Iq  mt^ricordia de' 
Dios  y  grandeva  de  V.  M., 'áqüí^sn  supliqué  hamilde- 
nienítemerediffiiiese,'no  por  nrismértí^os,  que 'Son  ningu- 
no^,  sino  por  sil  admíráfeletTbieraflidad,  largueza  y  mise- 
ricórdiia'.  V.  M.  tuvo  por  biéii  st^bor reíame  y  sacarme  de 
aqu^l  iáfierno,  de  donde  solo  Dios  y  V.  M.  piído  éacar- 
rae  para  el  naitiísterio  de  buenos  cristianos,  celosos  de 
Dios  y  de  V.  M. ;  gloría  á  Dios,  que  tóe  traja  delante  del 
acatamiento  de  V.  M.,  con  el  corazón !  taíi  pronto  como 
síenif3rey  más,  si  es  más  posible,  para  su  Real  servicia 
en  cosas  de  su  mayor  gusU).  Y  de  presente  infinitas  ve- 
ces con  toda  büitiildad  besa  Pedro  Sarmiento  sus  Reales 
pies  y  manos,  suplicando  á  Dios  Todopoderoso  que  por 
tanta  humanidad ,  misericordia  y  liberalidad  comoV.  M. 
usó  con  él ,  proveyéndole  de  los  seis  mili  escudos  y  cua- 
tro caballos,  demás  deotras  muchas  y  grandes mercedes,^ 
que  durante  la  prisión  V.  M.  le  hizo,  tonga  por  bien 
usar  de  su  misericordia  divina  con  V.  M. ,  dándole  su 
santísima  gracia,  para  que  por  muchos  y  alegres  tiempos 
gobierne  sus  cristianísimos  estados  y  monarquía  con  au- 
mento della,  sustentando,  como  sustenta,  ía  sacrosanta 
Iglesia  cathólica,  romana,  y  fée  cathólica  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo ,  cuyo  amparo,  protector,  defensor  y  columna 
única  es  V.  M.,  de  tal  manera,  que  conclusa  la  felicísima 
vida  temporal,  reciba  de  Dios  la  eternidad  celestial, 
amen.  (1) 

Cuando  los  ingleses  prendieron  á  Pedro  Sarmienta 


(1)  Lo  que  sigue  hs^sta  la  conclusiou  de  este  documento  ,  asi 
como  la  firma,  está  escrito  de  mano  de  Pedro  Sarmiento.— /'iVoíft. 
dg  Muñoz  J 
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entre  las  islas  Tercera  y  la Graciosa(l),  viendo  que  no  po- 
día escapar  de  ser  preso,  echó  á  la  mar  muchos  pape- 
les de  secretos  de  navegaciones  y  descubrimientos ,  ad- 
vertimientos, noticias,  relaciones,  procesos  y  proban- 
zas, tocantes  á  la  jornada  del  Estrecho,  especialmente  un 
libro  grande  de  descripciones  en  pintura  y  arte  de  Geo- 
graphia ,  de  las  sierras  de  nuevo  descubiertas  y  recono- 
cidas, y  derroteros  por  escripto,  porque  no  viniesen  á 
manos  del  enemigo,  que  viniendo  en  su  poder,  podian 
dañar  á  nuestras  navegaciones.  Solamente  se  salvaron 
algunas  que  venian  en  cifra ,  que  no  podian  entender,  de 
las  cuales  ha  logrado  rescatar  algo  de  lo  perdido,  y  lo 
demás,  andando  el  tiempo,  se  podrá  recuperar  con  ayu- 
da de  Dios. 

De  las  naos  Trinidad  y  Maria,  que  quedaron  en  el 
Estrecho,  es  necesario  advertir  lo  siguiente.  La  Trini- 
dad, habiéndola  de  echar  al  través,  trataron  de  tasalla, 
y  fue  nombrado  Pedro  Sarmiento  por  tasador  de  parte 
,  del  dueño  de  la  nao ,  y  antes  que  se  tasase,  se  partieron 
para  España ,  como  ya  se  dijo ,  que  se  vino  Diego  de  la 
Ribera  sin  letras  de  Pedro  Sarmiento ;  y  en  el  rio  de  Ja- 
neyro  oyó  Pedro  Sarmiento  que  la  tasaban  excesiva- 
mente así  la  una  como  la  otra ,  de  que  Pedro  Sarmienta 
hace  gran  escrúpulo  de  conciencia,  sino  advirtiese  dello; 
y  á  V.  M.  advertirá  que  hay  en  ello  gran  engaño  contra 
la  hacienda  de  V.  M.,  así  en  esto  como  en  otras  cosas, 
por  escripto  y  de  palabra. 

Viniendo  Pedro  Sarmiento  del  Estrecho  y  del  Brasil 
á  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo  subcedido  en  la  jornada,  y  de 


(1)    Ambas  están  en  el  archipiélago  Atlántico,  y  forman  parte^ 
de  l^s  Azores. 

Tomo  Y.  27 
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las  poblaciones  hechas  en  él,  é  informar  de  la  necesidad 
de  aquellas  tierras,  y  de  sus  fieles  y  leales  y  constantes 
vasallos  que  en  ellas  quedaban,  tan  necesitados  de  ser 
socorridos  para  poder  sustentarlas  y  fortificar  aquel  paso 
y  guardia,  conforme  á  la  voluntad  de  V.  M.  ,  fue  preso 
de  corsarios  ingleses.  Y  siendo  libre  de  aquella  captivi- 
dad,  viniendo  por  Gascuña  á  lo  proseguir,  fue  otra  vez 
preso  por  los  herejes  de  Vendoma ,  desde  la  cual  prisión 
advirtió  á  V.  M.  de  cosas  tocantes  á  su  Real  servicio,  y 
especialmente  suphcó  á  V.   M.  se  sirviese  acordarse  de 
socorrer  á  aquellos  sus  leales  y  constantes  vasallos  y 
cibdades  del  dicho  Estrecho,  lo  que  V.  M.  habrá  hecho, 
como  cosa  tan  importante  á  su  Real  servicio  y  Corona.  Y 
porque  habiéndome  Dios  hecho  tanta  misericordia  y  mer- 
cedes, por  mano  de  V.  M.,  de  ser  enlibertad  paralo  po- 
der solicitar  personalmente ,  y  siendo  obligado  por  mi 
cargo  á  proseguirlo ,  me  seria  bien  notado  dexar  de  lo 
procurar,  especialmente  viendo  cuan  notable  servicio  es 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  cristiandad,  que  está  á 
cargo  de  V.  M. ,  cuyo  servicio  y  contenTtamiento  preten- 
do y  deseo;  humildemente ,  en  nombre  de  las  dichas  cib- 
dades de  y.  M.  y  mió,  beso  sus  Reales  pies  y  manos,  y 
le  suplico,  por  amor  de  Nuestro  Señor  Dios,  sea  servido 
continuarlo ,  y  que  no  sean  parte  otras  ocupaciones  á 
impedirlo  ni  detenerlo,  pues  para  todo  la  Real  mano  de 
V.  M.  es  bastantísima  con  el  favor  de  Dios.  Y  este  ne- 
gocio debe  ser  prepuesto  á  otros  muchos ,  porque,  este 
impedido,  se  impiden  los  mayores  de  acá  y  se  pone  ea 
riesgo  la  bolsa  con  que  todo  se  alimenta.  Y, así  ya  V.  M. 
catholica  está  obligado  en  conciencia  á  socorrer  sus  va- 
sallos y  cibdades ,  con  cuyo  servicio ,  mediante  Dios  ,  la 
Real  Corona  de  V.  M.  será  servida  y  sustentada  y  coa- 
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servada  por  aquellas  partes,  en  lo  que  á  las  Indias  del 
mar  del  Sur  ,  Molucas  y  Filipinas  é  India  toca,  de  donde 
andando  el  tiempo,  resultarán  muy  grandes  aprovecha- 
mientos, que  excedan  á  los  gastos  presentes.  Y  para  la 
execucioD  dello,  si  este  flaco  vasallo  y  criado  de  V.  M. 
prestare  (1)  de  algo,  nonrecusolaborem  sohve  todos  los 
pasados ,  lo  cual  con  alegre  rostro  y  pronta  voluntad 
con  losfilos(2)  que  siempre,  y  más  agora,  que  es  más  ne- 
cesario, con  mis  industrias,  mediante  Dios,  abrazaré  has- 
ta lo  acabar  ó  la  vida,  habiendo  de  dar  solo  la  cuenta 
dello;  que  cierto  no  conviene'  al  servicio  de  V.  M.  dar 
yo  cuenta  de  faltas  agenas,  pudiendo  apenas  darla  de  las 
mias.  Y  como  quiera  que  mi  voluntad  no  sea  otra  que  la 
de  V.  M.,  esa  seguiré,  con  el  favor  de  Dios,  en  mar  y 
tierra,  aquí  y  en  toda  parte,  suplicando  con  todo  por  la 
sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  se  acuerde  de  aque- 
llos sus  pobres  vasallos,  y  no  se  contente  V.  M.  de  les 
haber  enviado  algún  remedio,  hasta  los  poner  en  firmeza, 
y  espantar  los  enemigos  de  Dios  y  de  V.  M.  con  cerrar 
aquel  paso,  á  lo  cual  yo  me  ofrezco  con  el  favor  de 
Dios  y  de  V.  M.,  dándome  Dios  vida.  Esto  suplico  con 
tanta  instancia,  porque  me  obliga  la  conciencia;  y  des- 
pués que  yo  lo  haya  significado  á  V.  M.,  queda  sobre  la 
de  V.  M.,  á  quien  Dios  Todopoderoso  dé  muy  larga  vida 
y  salud,  con  aumento  de  monarquía  para  su  santo  servi- 
cio y  después  el  cielo,  amen. 

En  el  Escurial  y  San  Lorenzo  el  Real,  13  de  Septiem- 
bre de  1589. — ^Besa  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  M. 


(1)  Es  decir,  sirviese  de  algo. 

(2)  Filo,  está  aquí  tomado  en  el  sentido  de  disposición,  vo- 
luntad. 
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este  vasallo  humilde  y  de  los  más  leales,  indigno  criada 
de  V.  M. — Pedro  Saí-miento  de  Gamboa.  (1). 


Relación  DEL  descubrimiento  del  estheohodbAnian,  (2)qüb. 

HICE  YO,  EL  capitán  LoRENCIO  FeRRBR  MaLDONADO,  EL  AÑa 
1588,  EN  LA  CUAL  ESTA  LA  ORDEN  DE  LA  NATEGACION  Y  LA 
DISPÜSICION  DEL  SITIO  Y  EL  MODO  DE  FORTALECERLO ,  Y  ASÍ 
MISMO  LAS  UTILIDADES  DESTA  NAVEGACIÓN,  Y  LOS  DAÑOS,  QUE- 
DE NO  HACERLA,  SE  SIGUEN.  (3) 


Señor: 

Ante  todas  cosas,  conviene  saber  cuáles  son  las  co-^ 
modidades  que  se  pueden  conseguir  por  la  navegacioa 
del  estrecho  de  Anian  al  mar  del  Sur;  y  habiendo  consi- 
derado la  navegación,  que  hasta  ahora  se  ha  tratado,  para 
las  Philipinas,  China  y  Japón  y  las  otras  partes  de  aquel 
mar,  parece  por  buena  cosmografía  y  geografía,  que  na- 
vegando por  este  Estrecho,  se  ahorra  casi  la  mitad  del 


(1)  Copiado  del  original  que  existe  en  el  Archivo  de  Siman- 
cas—fiNToí^  de  Muñoz. J 

Pinelo,  en  su  Epítome  de  la  biblioteca  oriental  y  occidental^  dá 
las  siguientes  noticias  acerca  del  ilustre  autor  de  esta  relación.* 

Pedro  Sarmiento  de  Gamboa:  derrotero  y  viage  de  Lima  á  Es- 
paña por  el  Estrecho  de  Magallanes:  el  año  de  1579  hizo  el  viage 
por  orden  del  virej  D.  Francisco  de  Toledo,  El  derrotero  presen- 
tó en  el  Real  Consbjo  de  las  Indias,  que  le  mandó  guardar  en  la 
casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  M,  S.  Castellano. 

(2)  El  estrecho  de  Anian,  llamado  también  de  Behring,  desde 
1728,  en  que  le  dio  á  conocer  este  famoso  marino,  es  el  que  sepa- 
xa  el  Asia  de  America 

(3)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxviii. 
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^amiao.  Donde  esto  se  conoce  bien,  es  en  un  globo  ter- 
restre, ó  en  un  mapa  que  tenga  el  polo  por  centro ,  y  no 
ea  las  cartas  planas,  las  cuales  tan  grande  y  dilatado  mues- 
Iran  el  punto  del  polo,  como  es  la  línea  de  la  equinocial;  y 
por  esta  razón ,  en  ellas  no  puede  parecer  menor  el  un 
<5amino  que  el  otro.  Y  supuesto  que  esta  doctrina  quiere 
práctica  visible,  es  escusado  tratarla  aquí;  basta  decir 
que  por  esteEstrecho  se  ahorra  la  mitad  del  camino,  poco 
menos.  Fuera  de  que  tiene  otra  comodidad  mucho  mayor, 
yes  que  deunaembarcacion(l)  sepuede  ir  desde  Españaá 
las  Philipinas,  y  esto  no  puede  ser  por  donde  agora  se 
camina,  por  haber  de  desembarcar  en  la  Nueva-España 
y  caminar  ciento  y  cincuenta  leguas  por  tierra;  y  esto  es 
causa  que  la  más  de  la  gente,  que  se.envia  á  aquellas 
partes  para  los  presidios  y  socorros,  se  quede  en  la 
Nueva-España,  ó  cansados  del  mar,  ó  asidos  alas  delicias 
de  aquellas  tierras. 

Fuera  desto,  tiene  otra  notabilísima  utilidad,  y  es 
que  puede  V.  M.,  navegando  toda  la  especería' (del  Ma- 
luco y  todo  el  archipiélago  y  otras  partes)  por  este  Es- 
trecho, hacerse  total  señor  della  con  mucha  facilidad; 
porque  almacenándola  en  la  ciudad  de  Sevilla,  le  impor- 
tará más  de  cinco  millones  por  año,  obligando  á  muchas 
naciones  que  vengan  á  España  por  ella ,  y  en  su  recom- 
pensa traigan  abundantemente  todas  las  cosas  necesarias 
á  estos  reinos ;  con  lo  cual  se  escusará  llevarse  toda  la 
plata,  que  cada  año  viene  de  las  Indias,  poniendo  el  reino 
en  tanta  necesidad. 

Así  mismo  se  considera  que  haciéndose  este  Estrecho 
navegable,  se  miida  el  trato  y  comercio  que  tiene  la  Chi- 


(1)    Esto  68,  sia  desembarcar. 
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na  con  las  Indias,  y  se  pasa  á  España;  la  cual  comodidad 
alcanza  á  las  Philipinas  y  á  todas  aquellas  partes,  porque 
el  trato  de  la  China  con  las  Indias  ha  sido  dañosísimo 
para  España,  tanto,  que  ha  impedido  la  mayor  parte  del 
que  solia  tener;  lo  cual  está  probado  con  que  V.  M.  (por 
este  respecto)  tiene  agora  estrechado  el  comercio,  que  la 
China  y  Philipinas  tienen  con  las  Indias,  tanto,  que  es 
imposible  sustentarse  aquellas  partes ,   como  es  razón, 
para  resistir  sus  enemigos,  que  son  muchos;  y  de  nece- 
sidad aquellos  reinos  han  de   venir  á  disminución  y  na 
poderse  sustentar.  Y  por  el  contrario,  podrían  por  este 
camino  y  navegación,  crecer  y  aumentarse  en  tanto  nú- 
mero y  posibilidad  por  sus  riquezas,  que  traerían  flota» 
en  esta  carrera,  tan  grandes  como  las  que  van  á  las  In- 
dias, trayendo  á  España  mucha  abundancia  de  riquezas 
de  la  gran  China  y  Tartaria  y  de  otras  partes,  que  serian 
muy  baratas,  porque  de  solo  oro  se  pueden  traer  dos 
millones  gada  año,  en  que  se  puede  conseguir  muy  gran- 
de interés ,  porque  el  oro  vale  en  la  China  menos  de  la 
tnitad  de  lo  que  aquí  vale;  y  junto  con  esto  se  traerían 
otras  muchas  cosas,  de  las  cuales  agora  estos  reinos  se 
proveen  de  mano  de  sus  propios  enemigos ,  con  lo  cual 
se  enriquecen  y  cobran  fuerzas  para  hacer  guerra. 

Es  de  mucha  consideración  así  mesmo  proveer  de 
gente  de  guerra  aquellas  partes,  para  la  defensa  de 
aquellos  reinos,  y  hacerlo  con  tanta  facilidad,  como  por 
este  camino  se  puede,  con  lo  cual  se  impide  que  los  ene- 
migos se  puedan  hacer  señores  dellos,  como  es  posible 
hacerse,  por  falta  de  gente  y  socorro.  Y  siendo  Dios  ser- 
vido de  que  nosotros  hagamos  semejante  navegación,  se 
abre  con  ella  una  puerta,  por  la  cual  se  facilita  la  con-» 
versión  de  aquellos  gentiles  habitadores  de  aquellas  par- 
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tes,  por  cuyas  almas  quiso  Dios  padecer,  que  no  es  este 
la  menor,  sino  la  mayor  utilidad. 

Otras  muchas  puede  ofrecer  el  discurso  del  tiempo, 
empero  la  más  esencial  de  todas,  conocidamente,  es  pre- 
venir los  grandes  daños  que  podrían  sobrevenir  por  no 
reconocer  el  estrecho  de  Anian  y  fortalecerlo ;  parque 
siendo  verdad  que  lo  liay ,    como  yo  testifico  haberlo 
visto ,  seria  notabilísimo  el  daño  que  podría  suceder,  si 
fuese  hallado  y  fortalecido  de  los  enemigos ,  los  cuales 
con  mucho  cuidado  desean  hallarle ,  pues  sabemos  que 
el  año  pasado  de  608,  salieron  unos  navios  de  Inglaterra 
á  le  buscar.  Porque  siendo  tomado  de  enemigos  •  pue- 
den desde  allí  hacer  muy  grandes  daños ,  que  por  la  ve- 
cindad que  tienen  sus  tierras  con  aquel  Estrecho ,  les  se- 
ria cosa  fácil  enviar  por  él  una  armada ,  la  cual  repartida 
de  treinta  en  treinta  naves,  se  enseñorearán  de  las  tier- 
ras de  Nueva-España  y  Perú ,  en  donde  publicando  an- 
cha conciencia  y  libertad  de  indios ,  podría  ser  que  mu- 
chos y   aun  todos  se  les  viniesen  á  las  maños,  y  de  tal 
suerte  encastillarse  en  todo  aquel  mar,  que  no  tiniendo 
por  donde  inviar  breve  socorro ,  quedasen  por  señores 
del  irremediablemente.  Y  tanto  se  puede  temer  este  pe- 
ligro, que  cuando  no  supiéramos  por  cierta  ciencia  y 
vista  de  ojos,  tener  esta  entrada  el  mar  del  Sur,  la  había- 
mos de  buscar  para  fortalecerla ,  ó  para  desengaño  sino 
la  hay ,  y  quedar  sosegados  los  corazones  sin  temer  este 
peligro.  Y  aquí  se  advierte,  que  si  los  enemigos  no  tienen 
hechos  muy  grandes  daños  en  aquel  mar,  es  por  no  te- 
ner todo  el  puerto  que  sea  de  consideración ,  como  lo  es 
el  que  tiene  el   estrecho  de  Ánian,  según  adelántese 
dirá.  Y  porque  agora  parece  tratarse  de  semejante  na- 
vegación, por  mandado  de  V.  M.  y  su  Consejo  de  Estado, 
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y  del  modo  de  fortificar  el  Estrecho ,  parece  ser  cosa  al 
propósito  hacer  relación  de  las  derrotas  de  la  navega- 
ción, el  sitio  y  puerto  de  aquella  parte,  con  todos  los  dis- 
cursos de  mi  viaje.  Y  habiendo  de  comenzar  por  la  na- 
vegación, se  advierta  la  doctrina  siguiente,  según  la 
cual  todo  buen  marinero  la  podrá  hacer. 

Pártese  de  España,  y  presupónese  que  es  desde  Lis- 
boa, desde  adonde  conviene  ponerla  proa  al  Noroeste, 
por  camino  de  cuatrocientas  y  cincuenta  leguas,  hasta  lle- 
gar á  los  60  grados  de  altura  del  polo  ártico ,  á  donde  se 
dará  vista  á  la  isladeFrisland¡a(l),  antiguamente nombra- 
daTyle  ó  Tule.  Es  una  isla  poco  menor  que  Irlanda,  desde 
la  cual  se  tome  la  vuelta  del  Oeste,  corriendo  por  los  60 
grados  de  altura,  por  navegación  de  ciento  y  ochenta  le- 
guas, hasta  llegará  la  tierra  del  Labrador,  (2)  que  es 
adonde  comienza  el  estrecho  del  Labrador,  ó  estrecho 
Davis  (3),  cuya  entrada  es  bien  ancha  por  más  de  treinta 
leguas;  y  la  tierra  que  tiene  á  la  parte  del  Labrador, 
ques  al  Oeste,  es  baja;  mas  la  parte  contraria,  que  es 
aquella  de  la  cual  se  forma  aquella  boca  del  Estrecho,  es 
de  montes  muy  altos.  Allí  se  muestran  dos  bocas,  en  me- 
dio de  las  cuales  están  aquellos  montes  altísimos,  y  la 
una  dellas  corre  al  Es-Nordeste,  y  la  otra  al  Noroeste;  y 
así  conviene  dejar  la  que  corre  al  Es-Nordeste ,  que  es  la 
quQ  está  á  la  mano  derecha,  mirando  al  Norte ,  porque 


{D  Frislandia^  provincia  de  los  Países  Bajos,  que  en  español 
se  suele  nombrar  Frisia. 

(2)  Tierra  del  Za^r¿?¿í(?r,.  vasta  península  de  la  parte  oriental 
•de  la  Nueya  Bretaña,  en  la  America' Septentrional. 

(8)  El  estrecho  de  Davis,  es  el  brazo  de  mar  que  .separa  la 
Groelandra.dc  Nueva  Bretaña: 
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6sta  boca  la  hacen  la  Grutlandia(l)y  unas  jislas  por  donde 
últimamente  se  torna  al  mar  de  lá  Frislandia.  Y  de  esta 
-suerte ,  tomando  la  otra  boca ,  se  ha  de  poner  la  proa  en 
el  Noroeste ,  entrando  por  aquel  Estrecho ,  por  camino 
de  ochenta  leguas,  hasta  llegar  á  los  64  grados  escasos 
de  altura.  Allí  hace  el  Estrecho  otra  vuelta  al  Norte  por 
ciento  y  veinte  leguas ,  hasta  llegar  á  los  72  grados  de 
altura ,  y  allí  torna  aquel  Estrecho  á  hacer  otra  vuelta  al 
Noroeste ,  por  la  cual  se  >ha  de  navegar  noventa  leguas, 
basta  llegar  á  los  75  grados  de  altura,  algo  escasos;  con 
lo  cual  queda  desembocado  todo  el  estrecho  del  Labra- 
dor, que  como  dicho  es,  comienza  en  60  grados  y  acaba 
en  75 ,  y  tiene  de  largo  doscientas  y  noventa  leguas ,  ha- 
ciendo tres  vueltas  muy  grandes :  la  primera  y  última  se 
corren  de  Noroeste  á  Sudeste ,  y  la  de  enmedio  de' Norte 
á  Sur ,  y  es  por  donde  más  angosto,  de  veinte  leguas ,  y 
por  donde  más  ancho  de  cuarenta ,  y  hace  muchos  puer- 
tos ,  calas  y  abrigos,  que  pueden  ser  de  socorro  de  cual- 
quiera necesidad.  Hasta  los  73  grados  pareció  ser  habita- 
do de  algunas  gentes,  porque  en  muchas  partes  de  aque- 
llas costas  se  vieron  humos,  asi  de  la  una  parte  como  de 
la  otra. 

Paréceles  á  algunos  inconsideradamente  ser  impo- 
sible navegar  por  tan  grande  altura  de  polo.  A  esto  se 
responde  que  los  ansiáticos  (2)  viven  en  72  grados  de  altu- 
ra, en  cuyo  puerto,  que  es  el  de  San  Miguel  y  en  toda 


(1)  Grutlandia,  ó  Groelaodia,  grande  comarca  de  la  América 
•septentrional,  cuyos  límites  no  están  bastante  determinados. 

(2;  Ansiá:inos  ó  SiXiséviticos,  se  llaman  los  habitantes  de  las 
ciudades  alemanas  conocidas  con  el  nombre  de  ansiáti'cas,  qué 
•astjín  unidas  por  el  comercio. 
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aquella  bahía  de  San  Nicolás ,  entran  todos  los  años  casi 
mil  naves  de  trato ,  las  cuales  para  haber  de  pasar  al  mar 
de  Flandes ,  de  necesidad  han  de  subir  á  75  grados  de 
altura  para  dar  la  vuelta  sobre  la  Dinamarca. 

Habiendo  desembocado  el  estrecho  del  Labrador,  se 
comienza  á  bajar  de  aquella  altura,  navegando  al  Oeste, 
cuarta  al  Sudoeste,  por  trescientas  y  cincuenta  leguas,  y 
se  llega  á  los  71  grados  de  altura,  que  es  adonde  en 
nuestro  viaje  (al  tiempo  que  volvimos)  descubrimos  una 
tierra  altísima,  sin  que  se  pudiese  entender  si  era  tierra 
firme  ó  isla ;  mas  hácese  consideración  que  si  es  tierra 
firme,  será  contra-costa  de  la  Nueva-España. 

Desde  esta  tierra,  vista  á  71  grados  de  altura,  se  ha 
de  caminar  la  vuelta  del  Oes-Sudoeste  por  cuatrocientas 
y  cuarenta  legaas,  hasta  bajar  á  los  60  grados ,  á  donde 
ha  de  ser  hallado  el  estrecho  de  Aman ,  con  lo  cu;  1  será 
observada  la  misma  navegación  que  yo  hice,  á  lo  menos 
desde  la  Frislandia.  Porque  es  de  saber,  que  yo  partí  de 
los  Bacallaos  en  demanda  desta  isla,  por  llevar  necesidad 
de  bastimentos ,  los  cuales  tomó  en  unas  islas  que  estáa 
cerca  della,  llamadas Gelandillas,  que  siendo  tres,  sola- 
mente es  habitada  la  una ,  y  las  otras  dos  son  pastos  para 
los  ganados  de  aquella  gente,  que  es  muy  rustica,  aun- 
que parecían  ser  católicos  cristianos. 

Tornando  á  nuestra  navegación,  digo,  según  mi  pare- 
cer, quesera  más  acertado,  cuando  se  haya  desembocado 
el  estrecho  del  Labrador,  costear  toda  la  contra-costa  de 
la  Nueva-España ,  por  dos  razones :  la  una  por  entender 
qué  poblaciones  tiene,  y  la  otra  para  buscar  en  ella  es- 
calas y  refresco  para  las  armadas,  que  por  este  camina 
han  de  navegar. 

Según  la  relación  hecha ,  parece  haber  de  España  á 
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la  Fríslandia  cuatrocientas  y  cincuenta  leguas ,  y  desde 
allí  al  Labrador  ciento  y  treinta ,  y  hasta  desembocar  el 
Estrecho  suyo,  doscientas  y  noventa ,  que  todas  son  nue- 
vecientas  y  veinte  leguas;  las  cuales  sumadas  con  sete- 
cientas y  noventa,  que  hallamos  desde  la  boca  septentrio- 
nal del  estrecho  del  Labrador  hasta  el  estrecho  de  Anian, 
hacen  mil  setecientas  y  diez  leguas ,  que  tanto  es  lo  que 
hay  desde  España  al  estrecho  de  Anian. 

El  tiempo,  en  que  desembocamos  el  estrecho  del  La- 
brador, fue  muy  rigoroso  por  ser  en  los  principios^de 
Marzo ,  porque  por  el  Estrecho  senavegó  parte  de  Febre- 
ro. Asi  padecimos  grandísimos  trabajos  de  oscuridades, 
frios  y  tormentas ,  porque  el  día  era  breve  en  todo  aquel 
tiempo ,  y  el  frío  tan  grande,  que  el  agua  del  mar,  que 
salpicaba  en  el  costado  del  navio,  se  helaba,  de  tal  suerte, 
que  parecía  ser  aquél  navio  hecho  de  cristal ,  y  había 
necesidad  de  picar  los  hielos,  porque  se  iban  engrosando 
de  tal  suerte,  que  algunas  veces  los  hallamos  de  más  de 
un  palmo  de  grueso.  Es  grande  yerro  pensar  que  aquel 
mar  se  puede  helar  todo,  porque  como  es  grande  y 
aquel  Estrecho  de  grandes  corrientes ,  estas  y  las  gran- 
des olas,  por  su  continuo  movimiento,  no  le  dejan  helarse; 
mas  en  las  orillas  y  partes  á  donde  el  mar  está  quieto, 
creo  que  se  puede  he?ar,  según  pareció  en  nuestra  nave, 
que  el  agua  que  salpicaba  se  helaba.  Solamente  se  sabe, 
y  así  nos  fue  dicho  por  aquellas  gentes  de  las  Gelandillas, 
que  un  estrecho  de  mar,  que  hay  entre  la  Fríslandia  y  la 
Grutlandia,  está  helado  la  mayor  parte  del  año ,  porque 
está  en  medio  de  grandes  montes,  y  ser  los  de  la  parle 
de  la  Fríslandia  altísimos  y  no  dan  lugar  á  los  rayos  del 
sol,  y  por  estar  abrigado  de  altísimos  montes,  no  tiene 
combate  de  vientos  que  le  inquieten  sus  aguas;  y  así  el 
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continuo  sosiego  le  hace  estar  helado,  como  dicho  es,  y 
no  se  puede  navegar ,  y  lo  mismo  es  en  la  gran  bahia. 
JM^s  cuando  tornamos  por  aquel  estrecho  del  Labrador, 
que  fue  por  el  mes  de  Junio  y  parte  de  Julio ,  siempre 
gozamos  de  continua  claridad;  y  tanto,  que  cuando  llega- 
mos á  cortar  el  círculo  ártico,  que  se  hace  en  66  grados 
y  medio ,  comenzamos  á  no  perder  el  sol  de  vista ,  ni  ja- 
más se  cubrió  por  el  horizonte,  h^ista  que  otra  vez  lo  tor- 
namos á  cortar  en  medio  del  estrecho  del  Labrador;  y 
asf,  de  la  continuación  del  sol  sobre  el  horizonte,  estaba  el 
aire  tan  caliente,  que  nos  causó  más  calor  que  el  que 
hace  en  la  parte  que  mayor  es  en  España ;  mas  no  por- 
que, cuando  nos  poníamos  al  sol,  sus  rayos  ofendiesen 
mucho.  Corriéronnos  siempre  vientos  largos  del  Norte, 
.con  los  cuales  se  desembocó  fácil  y  prestamente  el  estre- 
cho del  Labrador.  Verdad  es  que  sus  grandes  corrientes 
de  flujo  y  reflujo  ayudan  mucho  al  entrar  y  salir,  aunque 
sean  los  vientos  contrarios,  porque  allí,  como  son  muy 
continuos  los  del  Norte ,  hay  necesidad  á  la  ida  de  Espa- 
ña á  Anian  de  valerse  de  las  mareas ;  con  la  cual  relación 
se  concluye  lo  que  es  de  las  derrotas  de  esta  navegación 
y  sus  accidentes. 

El  Estrecho  que  descubrimos  en  60  grados  dé  al- 
tura, que  está  mil  setecientas  diez  leguas  de  España, 
parece,  según  tradición  antigua,  ser  el  que  los  cosmó- 
grafos nombran  en  sus  mapas  de  Anian ;  y  si  es  verdad 
que  lo  es,  de  necesidad  lo  ha  de  haoer  Estrecho  de  la 
una  parte,  la  Asia,  y  de  la  otra,  la  América,  lo  cual  pa- 
rece ser  así,  según  el  discurso  siguiente : 

Después  que  hubimos  desepibocado  por  el  mar  gran- 
de, fuimos  costeando  por  la  partp  de  la  América  por  más 
de  cien  leguas,  la  proa  en  el  Sudeste,  hasta  llpgar  á  los 
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55  grados  de  altura,  ea  la  cual  costa  uo  se  halló  po- 
blación ni  boca  del  mar,  que  fuese  indicio  de  otro 
Estrecho^  por  el  cual,  pasando  del  mar  del  Sur  al  mar 
del  Norte,  pudiese  aislar  aquella  parte ;  y  de  aquí  se  co- 
ligió ser  toda  aquella  costa  de  la  América ,  y  que  conti-^ 
nuándola,  podia  llegar  bi-evemente  á  Quivira  (1)  y  cabo 
Mendocina(2).  Dejamos  esta  parte,  lacual,  comodicho  es, 
conocimos  que  se  iba  continuando,  y  puesta  la  proa  en 
el  Oeste,  caminamos  cuatro  dias  con  viento  tasado,  tal, 
que  se  pudieran  contará  treinta  leguas  por  singladura;  (3) 
y  habiendo  caminado  ciento  veinte  leguas,  según  esta 
fantasía  y  punto  de  la  caria  estimado,  (aun(^ue  de  aquel 
mar  no  la  teníamos),  descubrimos  una  grandísima  tierra 
y  de  grandes  sierras ,  con  una  larga  y  continuada  costa, 
de  la  cual  nos  apartamos,  por  convenir  así  á  nuestro  in- 
tento ,  siempre  enmarados,  (4)  navegando  unas  veces  al 
Nordeste,  otras  al  Nornordesle  y  otras  al  Norte,  de  adon- 
de nos  pareció  por  mayor  que  se  corría  aquella  costa 
Nordeste-Sudoeste.  No  pudimos  conocer  las  cosas  par- 
ticulares della,  por  ir,  como  dicho  es,  tan  enmarados;  y 
así,  solamente  puedo  afirmar,  que  tiene  poblaciones  hasta 
muy  cerca  del  Estrecho,  porque  en  muchas  partes  se 
vieron  salir  humos.  Así,  según  buena  cosmografía,  nos 
pareció  ser  tierras  de  tártaros  ó  del  Catai,(5)yqueápocas 


(1)  Quivira^  provincia  del  nuevo  Méjico  en  la  América  sep- 
tentrional. 

(2)  El  cabo  mendocino,  está  en  la  cesta  N.  O.  de  Méjico» 

(3)  Singladura,  es  decir,  la  jornada  de  un  navio.  ' 

(4)  Enmarados,  esto  es,  muy  apartados  de  la  tierra  en  alta- 
mar. 

(5)  Catai  6  Caihay,  antiguo  nombre  de  la  parte  septentrional 
de  ía  China. 
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leguas  de  aquella  costa  estaría  la  gran  ctiMlad  de  Gamba- 
lú,  metrópoli  del  gran  Tártaro. 

Finalmente,  siguiendo  la  dicha  costa,  nos  hallamos 
ep  la  boca  del  mismo  estrecho  de  Anian,  por  donde  quin- 
ce dias  antes  habíamos  desem'bocado  al  mar  grande,  el 
cual  reconocimos  ser  él  del  Sur,  donde  son  Japón,  Chi- 
na, Molucas,  India  y  Nueva  Guinea,  con  el  descubri- 
miento del  capitán  Quirós,  y  toda  la  costa  de  Nueva  Es- 
paña y  Perü. 

En  la  boca  que  hace  el  Estrecho,  por  donde  des- 
emboca al  mar  del  Sur,  hay  un  puesto,  á  la  banda  de  la 
América,  capaz  de  quinientas  naves,  aunque  en  cierta 
parte  de. él  es  desapacible  y  de  mal  surgidero,  á  causa 
de  las  corrientes,  que  en  la  marea  que  baja  del  Norte  ai 
Sur,  entran  por  la  boca  del  y  baten  fortísimamente  en 
una  parte  que  hace  el  puerto  cerca  de  la  boca,  entrando 
en  él,  á  mano  derecha;  porque  se  ha  de  entender,  que  la 
boca  del  puerto  está  abierta  al  Norte,  y  entra  haciendo 
una  espifa  ó  caracol.  Pareció  no  haber  sido  tocado  aquel 
puerto  de  pies  humanos,  digo  sus  orillas,  porque  en 
cierta  parle  del,  tiene  un  remanso,  en  cuya  orilla  se  ha- 
llaron infinidad  de  cascaras  de  huevos  de  las  aves  ma- 
rítimas, que  á  las  orillas  del  mar  suelen  deshovar;  yes- 
tos  parecieron  ser  traídos  de  las  corrientes  del  Norte,  y 
eran  en  tan  grande  numero,  que  hacían  un  muro  de  una 
vara  de  alto  y  ocho  pasos  de  ancho.  Hallóse  en  este 
puerto  un  rio  de  agua  dulce,  muy  grande ,  y  tan  honda- 
ble,  que  se  pudo  entrar  con  nuestro  navio  á  hacer  agua 
en  él,  y  me  parece  que  pudiera  entrar  una  nave  de  qui- 
nientas toneladas. 

La  mayor  parte  deste  puerío  es  arenisco ,  particu- 
larmente á  donde  se  hace  este  rio,  y  á  donde  baten  las 
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corrientes;  mas  por  la  banda  del  Norte,  tiene  un  abrigo 
de  peñas  cortadas,  de  más  de  dos  picas  en  alto,  en  algu- 
nas partes,  sobre  las  cuales  se  hace  un  sitio  llano,  largo 
y  angosto,  al  cual  circunda  el  mar ,  dejándole  un  poco 
de  tierra  firme  por  la  banda  del  Este,  en  el  cual  sitio  se 
puede  hacer  una  grandísima  población,  y  por  agora  un 
fuerte,  que  será  de  mucha  consideración. 

La  tierra  que  es  contingente  con  este  puerto,  es  muy 
apacible  y  tiene  llanos  grandísimos ,  á  la  parte  del  Sud- 
Este,  haciendo  punto  en  el  puerto,  y  estos  son  poblados 
de  un  monte  bajo,  que  en  algunas  partes  del  se  hallaron 
romeros,  los  cuales  llanos,  siendo  desmontados,  puedan 
servir  de  lindas  labranzas  y  huertas,  porqui^  se^un  su 
disposición,  se  pueden  regar  la  mayor  parte  dellos.  Por- 
que es  de  saber,  que  aunque  esta  tierra  está  en  59 
grados  de. altura  de  polo,  es  de  muy  gracioso  tem- 
peramento, porque  todo  aquello  que  está  á  la  banda 
del  Sur  y  le  abrigan  y  defienden  los  montes  que  tiene  á 
la  banda  del  Norte,  es  muy  templado,  adonde  el  frío  del 
invierno  no  es  con  esceso,  sino  muy  moderado ,  porque 
siempre  está  descubierto  á  los  rayos  del  sol  y  libre  de  los 
vientos  del  Norte,  y  solamente  le  soplan  los  del  Sur, 
cuando  corren,  que  estos  siempre  son  templados,  y  más 
allí,  que  vienen  por  cima  del  mar ,  que  es  lo  que  suele 
hacer  caliente  el  aire.  El  efecto  fue  conocido  por  los  gé- 
neros de  frutas  que  allí  se  hallaron ;  y  es  de  considerar 
que,  aunque  esta  tierra  está  en  tanta  altura,  no  por  eso 
dejará  de- ser  muy  buena  de  habitar,  pues  lo  son  otras 
muchas  que  corren  por  este  paralelo,  como  es  Edimbur- 
go de  Escocia  y  los  principios  de  Suecia,  Hapsaha  (1)  y 


(1)    Hapsalia  6  Hapsal  y^  Riga,  ciudades  y  puertos  de  Rusia. 
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Riga,  ciudades  de  la  Liboaift  Dablin  é  Hibernia,  y  Ni- 
drosia,  ciudad  de  Noruega ,  y  muchas  partes  de  la  Mos- 
covia y  otras  tierras  muy  buenas,  que  son  habitadas  y 
tratadas  y  conocidas,  que  aunque  están  apartadas  del 
calor  de  la  costa,  son  de  frió  tolerable. 

El  mayor  dia  del  verano  en  esta  tierra  es  de  diez  y 
ocho  horas  y  media,  y  lo  mismo  la  mayor  noche  de  in- 
vierno; y  por  esta  razón  es  la  noche  del  verano  de  cinco 
horas  y  media,  y  el  dia  del  invierno  de  otras  tantas.  En 
el  rio,  que  entra  en  el  puerto,  y  en  otro,  que  está  más 
abajo,  á  la  banda  del  Sudoeste,  hay  muchos  y  grandísi- 
mos árboles,  y  los  más  dellos  frutales,  de  frutas  buenas,. 
y  algunas  semejantes  á  las  de  España,  como  son  manza* 
ñas,  peras  y  ciruelas  silvestres,  y  otras  no  conocidas,  de 
diversas  formas.  Y  así  por  no  caer  en  algún  grande  i^e- 
ligro,  como  fuera  posible,  ordené  á  mi  gente  no  comiese 
de  la  fruta,  que  primero  no  se  hallase  en  alguna  pa^^te  pi- 
cada  y  comida  de  las  aves,  y  con  esto  se  conoció  no  ha- 
ber  fruta  dañosa,  y  todas  las  más  dellas  eran  pasadas  en 
sus  mismos  árboles  del  año  pasado ,  porque  en  aquella 
sazón  no  habia  frutas  maduras,  por  ser  el  tiempo  que 
allí  estuvimos  parte  de  Abril  y  todo  Mayo  y  parte  de  Ju- 
nio; y  así  de  conservarse  las  frutas  de  un  año  para  otro, 
pasadas  en  sus  árboles,  se  conoció  no  haber  sido  su  in- 
vierno muy  rigoroso. 

Halláronse  en  un  valle,  que  el  rio  de  abajo  hace,  que 
era  hondo  y  parecía  ser  muy  templado ,  vides  de  uvas 
silvestres  y  Icchias,  que  es  una  fruta  sabrosa  deia  India >. 
que  siempre  se  halla  en  tierras  templadas. 

Por  cima  del  puerto ,  mirando  entre  el  Norte  y  et 
Este  por  toda  aquella  cuarta  de  aguja,  hay  unos  montes 
no  muy  altos,  sino  muy  tratables,  y  abundantes  de  todkv 
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género  de  ca;ía,  adonde  se  hallaron  perdices  y  conejos^ 
algo  diferentes  de  los  de  España,  venados  pintados  de 
pintas  blancas  y  negras  sobre  lo  pardo,  y  por  cácanos  (1) 
unas  grandes  palas,  aunque  algunos  no  las  tenian.  Vié- 
ronse  dos  géneros  de  puercos ,  los  unos  como  los  que 
se  crian  en  las  Indias,  que  tienen  en  el  espinazo  el  om- 
bligo, aunque  mayores;  los  otros  como  los  ja  valles  de 
España,  grandísimos.  Halláronse  algunos  búfalos  y  otros 
muchos  animales,  mas  no  se  vio  ninguno  que  fuese  feroz. 

El  mar  es  abundantísimo  de  pescado  y  de  todo  ma- 
risco, muy  bueno  y  sabroso,  aunque  mayor  que  el  que 
acá.  conocemos,  porque  se  tomaron  cangrejos,  demedia 
braza  de  través,  siendo  los  de  nuestras  costas  no  mayo- 
res que  la  p^lma  de  la  mano. 

La  parte  frontera,  que  es  á  la  banda  de  la  Asia  ó  Tar- 
taria,  tiene  montes  altísimos,  tanto,  que  en  algunas  par- 
tes de  su  mayor  altura,  se  sustenta  la  nieve  todo  el  año, 
particularmente  aquellos  que  miran  al  Norte;  y  estos  son 
tan  montuosos ,  ásperos  y  fragosos ,  que  parece  imposi- 
ble poderlos  tratar ,  y  la  mayor  parte  de  sus  árboles, 
son  pinos  muy  altos,  los  cuales  nacen  hasta  en  la  orilla 
del  mar. 

En  la  misma  parte  del  Asia,  en  frente  de  la  boca  del 
puerto,  se  hace  un  remanso  del  agua  del  mar,  adonde 
hay  im  cañaveral  muy  grande  de  carrizos,  que  nacen 
dentro  de  la  misma  agua,  cerca  del  cual  hallamos  ser  la 
mayor  pesquera  de  todas  aquellas  partes.  Allí  se  ma- 
taron muchos  pescados  y  muy  grandes,  y  algunos  cono- 
cidos, como  son  corvinas,  (1)  congrios,  lenguados  y  otros 


(l)    Cueanos,  así:  acaso  por  cuernas. 

12)    Corvina,  pescado  parecido  al  congrio. 

Tomo  Y.  28 


Digitized  by  LjOOQIC 


434  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

semejantes,  aunque  mayores  que  los  que  por  acá  se  ha- 
llan. Viéronse  pasar  algunas  veces  grandísimos  pescados, 
los  que  iban  del  mar  del  Sur  al  mar  del  Norte,  y  entre 
estos  se  conocieron  ballenas  y  bufadores  y  otros  mons- 
truos muy  grandes;  y  pareció  que  Ib  razón  de  hacer  se- 
mejante tránsito,  era  que  siendo  entrada  de  verano,  de- 
jaban las  aguas  calientes  del  mar  del  Sur,  por  gozar  de 
las  frescas  del  mar  del  Norte. 

El  estrecho  de  Anian  es  de  quince  leguas  de  largo^ 
por  el  que  fácilmente  se  desemboca  y  pasa  con  una  ma- 
rea que  dura  seis  horas,  y  estas  mareas  son  allí  recísimas 
escesivamente.  Tiene  seis  vueltas  en  todo  este  largor,  y 
las  dos  bocas,  que  tiene  de  entrada  y  salida,  se  miran  la 
una  á  la  otra  por  la  línea  del  Norte-Sur.  La  l^a  que  tie- 
ne á. la  banda  del  Norte,  que  es  por  donde, nosotros  en- 
tramos, tiene  menos  de  medio  cuarto  de  legua  de  anchu- 
ra, y  de  la  una  y  otra  parte  tiene  dos  peñones  corta- 
dos, aunque  la  peña  que  tiene  á  la  parte  de  la  Asia  es 
más  alta  y  más  pendiente  que  la  otra,  de  tal  suerte,  que 
hace  debajo  de  sí  un  abrigo,  en  tal  modo,  que  ninguna 
cosa,  que  cayese  de  la  parte  alta,  podrá  dar  en  el  pié 
della. 

La  boca  que  sale  al  mar  del  Sur,  por  junto  al  puerto, 
es  de  más  de  un  cuarto  de  legua  de  anchura,  y  desdé  aUí 
se  van  siempre  ensanchando  y  abriéndose  aquellas-  dos 
costas. 

Tiene  el  Estrecho  en  medio  de  sí,  en  el  fin  de  la  ter- 
cera vuelta,  un  grande  peñón  ó  isleta  hecha  de  una  peña 
tajada,  de  tres  estados  de  altura  poco  más  ó  menos,  y 
porque  es  en  forma  redonda,  muestra  ser  su  diámetro 
de  doscientos  pasos,  juzgándola  desde  aparte.  Está  dis- 
tante de  la  tierra  firme  de  la  Asia  un  muy  breve  espa- 
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cío,  mas  todo  es  de  bajíos  ( 1 )  y  arrecifes,  y  no  se  puede  na- 
vegar sino  con  barcos;  mas  aquello  que  hay  desde  la  ís- 
leta  á  la  tierra  firme,  frontera,  que  cae  á  la  banda  de  la 
América,  es  su  anchura  menos  de  medio  cuarto  de  le- 
gua, y  aunque  su  canal  es  tan  hondable  que  dos  naves  y 
aun  tres  pueden  pasar  juntas  por  él,  es  hacia  las  orillas 
de  los  bajíos,  sobre  los  cuales  con  una  fácil  diligencia  se 
pueden  levantar  y  fundar  dos  baluartes  ensangostando  (2) 
la  canal  á  tiro  de  mosquete.  Soí)re  esta  isleta,  ó  sobre  los 
bajíos  que  sepodrian  levantar,  y  sobre  la  contraria  costa, 
se  pueden  hacer,  como  dicho  es,  dos  baluartes,  los  cua- 
les con  la  artillería,  podrán  muy  seguramente  guardar  y 
defender  el  Estrecho ;  y  sí  las  corrientes  no  fueran  tan 
grandes,  se  le  pudiera  poner  una  cadena,  que  fuera  de 
grande  importancia,  aunque  ya  se  podría  hacer  con  tal 
industria,  que  pudiese  sustentarse  y  resistir  á  las  cor- 
rientes. 

La  disposición  del  Estrecho  es  en  tal  forma,  que  con 
tres  atalayas,  que  se  miren  la  una  á  la  otra,  se  pueden 
descubrir  treinta  leguas  dentro  del  mar  del  P^rte,  y  coa 
ahumadas  dar  aviso  á  los  baluartes  y  al  fuerte  del  puer- 
to, si  descubrieren  navios ,  para  que  se  les  impida  el 
paso,  si  fueren  de  enemigos;  y  teniendo  en  el  puerto  con- 
tinuamente dos  navios  aprestados  para  semejantes  nece- 
sidades, podrán  estos  atravesarse  entre  los  dos  baluar- 
tes, que  para  todo  tendrán  tiempo,  supuesto  que  el  qiie 
quisiere  entrar,  ha  de  esperar  de  necesidad  á  la  marea  y 
allí  entretener  y  embarazar  á  los  navios  enemigos,  en  d 


(1)  Bajio,  es  un  ban(K)  de  arena  peligroso,  que  suele  haber  en 
algunas  partes  del  mar. 

(2)  Ensangostar,  lo  mismo  que  angostar. 
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Ínter  que  los  baluartes  los  cañonean  y  ponen  á  fondo» 
Porque  es  de  saber,  como  ya  está  dicho,  que  aunque 
vengan  muchas  naos  enemigas,  no  podrán  pasar  más  de 
dos  ó  tres  por  la  canal;  y  si  conviniere  descubrir  el  mar 
del  Sur,  aunque  pienso  no  ser  necesario  por  ahora,  tiene 
el  Estrecho  dos  montes  altos,  uno  á  la  parte  de  la  Asia  y 
otro  á  la  parte  de  la  América,  los  cuales  se  miran  el  uno 
al  otro,  y  ambos  juntos  al  fuerte  y  á  las  atalayas;  y  estos 
descubren  ambas  las  dos  costas,  en  contrario  puesto  cada 
uno,  los  cuales  podrán  dar  aviso  de  todos  los  bajeles,  que 
se  descubrieren  por  el  mar  del  Sur,  para  que  se  haga  la 
prevención  ya  dicha.  Con  lo  cual  será  este  Estrechó  de- 
fendido, y  solos  los  españoles  lo  podrán  navegar  con 
grande  seguridad  y  gdtar  de  las  grandes  utilidades  que 
promete;  porque  verdaderamente  no  sé  yo  qué  puerto 
hay  en  todo  lo  descubierto,  que  así  tenga  corresponden- 
cia con  casi  todas  las  tierras  del  mundo,  como  este,  por- 
que desde  allí  se  puede  navegar  á  todas  ellas;  y  así  se 
puede  presumir,  que  vendrá  á  hacerle  el  tiempo  una 
grandísima  y  riquísima  población. 

La  boca  del  Estrecho,  por  la  banda  del  Norte,  es  di- 
ficiUsima.de  conocer,  porque  tiene  una  costa  continuada 
de  Este-Oeste,  y  las  dos  partes,  que  hacen  el  Estrecho,  se 
encubren  la  una  con  la  otra,  porque  su  entrada  y  vuelta 
primera,  se  describe  Nordeste  Sudoeste,  y  no  se  deja 
ver  desde  el  mar  afuera;  y  por  esta  causa ,  no  es  mucho 
que  no  se  haya  hallado  por  los  que  le  han  buscado,  por- 
que cuando  nosotros  llegamos  á  él,  no  le  conocimos  en 
algunos  dias,  que  allí  estuvimos  barloventeando  por  aque- 
lla costa,  con  tener  una  muy  buena  relación  dé  Juan 
Martínez,  mi  piloto,  que  era  un  portugués,  natural  de  Al- 
garbe,  hombre  muy  viejo  y  de  mucha  esperiencia;  mas^ 
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faltábanle  las  señales  de  aquellos  montes,  que  son  las 
que  yo  tomé  y  pinté  para  hacer  otra  segunda  navega- 
ción, si  se  me  ofreciera,  como  creí  ofrecérseme,  porque 
aunque  sabíam  os  haberle  de  hallar  en  los  sesent^a  grados 
de  altura,  por  ser  aquella  costa  muy  larga  de  Este-Oeste, 
nos  hizo  estar  en  4ndas,  tanto,  que  al  piloto  le  pareció 
no  haber  llegado  á  él  por  más  de  cien  leguas ,  según  la 
fantasía  de  su  derrota,  y  á  mí  me  pareció  que  ya  estába- 
mos sc¿)re  él,  como  sucedió,  que  saltando  en  una  chalu- 
pa á  costear  la  orilla  del  mar,  la  misma  corriente  me 
enabocó  por  el  Estrecho,  con  que  fue  conocido.  La  razón 
por  donde  me  pareció  haber  llegado  al  Estrecho  y  estar 
^obre  él,  fueron  las  grandes  corrientes  que  allí  hallé, 
las  cuales  venían  de  la  tierra  y  tornaban  á  ella,  tanto, 
que  algunas  veces,  estando  nuestro  navio  enmarado  y 
mar  en  través,  muy  apartado  de  la  costa,  lo  hallamos 
junto  á  ella,  y  otras  veces,  estando  junto  á  la  tierra,  lo 
hallábamos  muy  enmarado. 

Tienen  aquellos  montes,  junto  al  Estrecho,  una  peña 
altísima,  sobre  un  alto  monte,  á  la  banda  de  la  Asia,  de 
color  blanca,  y  siendo  la  peña  tajada  y  en  forma  inacce- 
sible, tiene  en  su  mayor  altura  tres  nmy  grandes  árboles, 
que,  mirados  de  Norte-Sur,  se  ven  bien  distintos  el  uno 
del  otro,  y  de  la  una  y  otra  parte  desta  altísima  peña, 
muestran  los  montes  una  perspectiva,  á  manera  de  dos 
grandes  sillares  muy  conocidos. 

Una  legua  de  la  boca  del  Estrecho,  á  la  banda  del 
Oeste,  hay  un  peñón  alto  y  pelado,  al  cual  circunda  el 
mar,  y  en  la  hora  que  está  la  marea  más  baja ,  me  pare- 
ce que  distará  de  la  tierra  firme  cuatro  picas  de  largo. 
Á  la  banda  del  Este  de  la  boca  del  Estrecho,  hay  un 
^ande  y  hermoso  rio,  de  linda  agua  y  de  muchos  árbo- 
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les,  adonde  hicimos  agua,  porque  allí  tiene  un  mediano 
abrigo  con  dos  grandes  peñones,  que  se  hacen  en  una 
punta.  Hay  otro  rio  una  legua  antes  de  llegar  á  este,  de 
buena  agua,  aunque  carece  de  árboles. 

Los  montes  que  se  descubren  á  la  parte  de  la  Asia, 
por  esta  banda  del  Norte,  son  altísimos  mirados  desde  la 
mar  del  Norte,  y  tienen  grandes  arboledas,  y  llegado 
cerca,  parece  sor  todo  pinares;  mas  los  montes  de  la 
parte  de  la  América,  son  más  bajos  y  de  árboles  meno- 
res, mas  no  parecía  haber  frutales  en  ninguna  de  estas 
dos  partes. 

En  el  puerto  á  donde  nuestra  nave  surgió,  que  es  el 
que  está  dicho,  en  la  boca  del  Estrecho,  á  la  banda  del 
Sur,  estuvimos  desde  los  principios  de  Abril  hasta  me- 
diado Junio;  y  en  este  tiempo,  vino  por  ^Uí  una  nave 
grande,  de  ochocientas  toneladas,  de  la  parte  del  mar  del 
Sur,  á  embocar  por  el  Estrecho,  con  la  cual  tuvimos 
ocasión  de  ponernos  en  arma ;  y  habiéndonos  apacigua- 
do los  unos  con  los  otros,  tuvo  aquella  gente  gusto  de 
darnos  algunas  cosas  de  las  que  traían  por  carga  y  mer- 
cancía, que  era  mucha,  y  toda  conocidamente,  ó  la  ma- 
yor parte  della,  eran  cosas  semejantes  á  las  de  la  China,, 
como  son  brocados,  sedas,  porcelanas,  plumas,  caxones, 
piedras,  perlas  y  oro.  Esta  gente  pareció  ser  ansiáticos, 
que  son  los  que  habitan  en  la  bahía  de  San  Nicolás  (1)  ó  en 
el  puerto  de  San  Miguel;  (2)  y  para  mejor  nos  entender  con 
ellos,  nos  fue  forzoso  hablar  latín,  los  que  lo  sabían,  coa 


(1)  San  Nicolás,  ciudad  de  los  Paises-Bajos,  provincia  de  la. 
Flandes  oriental. 

(2)  San  Miguel,  puerto  del  Atlántico  en  la  costa  S.  E.  del 
Labrador. 


Digitized  by  LjOOQIC 


DEL  ÁBCHIVO  BE  INDIAS.  439 

muchos  de  ellos  que  lo  sabían  hablar;  mas  no  pareció 
ser  católicos,  sino  luteranos.  Décian  venir  de  una  ciudad 
^muy  grande,  que  estaba  poco  más  de  cien  leguas  del 
Estrecho,  que  aunque  no  me  acuerdo  bien  de  su  nom- 
bre, meparecequela  nombraban  Roba,  (1)  óun  nombre  á 
este  modo,  la  cual  dijeron  ser  de  un  muy  gran  puerto  y 
un  rio  navegable,  y  que  era  sujeta  al  gran  Kan,  porque 
dijeron  ser  de  Tartaria ,  y  que  en  aquel  puerto  dejaban 
ellos  otra  nave  de  su  misma  patria. 

No  pudimos  informarnos  más  desta  gente,  porque 
siempre  procedieron  con  recato  y  poca  confianza,  temién- 
dose dé  nuestra  gente ;  y  por  esta  causa  nos  dividimos 
los  unos  de  los  otros ,  y  habiéndolos  dejado  cerca  del 
Estrecho,  dentro  del  mar  del  Norte,  nos  vinimos  la  vuel- 
ta de  España.  Es  cosa  muy  de  creer  que  estos  fuesen  an- 
siáticos, porque  como  habitan  en  72  grados  de  altura, 
les  es  cosa  fácil  y  á  propósito  tratar  este  Estrecho  y  na- 
vegación. Y  pues  bastantemente  queda  hecha  relación 
de  todas  las  cosas  particulares  desta  navegación ,  la  dis- 
posición del  sitio  y  su  fortificación,  y  las  utilidades  que 
de  semejante  navegación  se  siguen ,  y  los  daños,  que  de 
no  hacerse  se  pueden  ofrecer,  parece  ser  cosa  puesta  en 
razón  tratar  cuáles  sean  las  cosas  que  ha  de  prevenir  la 
persona,  á  quien  le  fuere  encomendado  este  negocio ,  y 
saber  los  gastos  que  en  semejantes  prevenciones  se  pue- 
den ofrecer,  para  que  con  esto  tenga  efecto  el  inte'nto  de 
V.  M.  V  su  Real  servicio.  , 


(1)  Boba  ó  Rábat,  varias  ciudades  y  provincias  de  Persia  lie* 
Tan  este  nombre  pero  es  difícil  determinar  cuál  d«  ellas  sea  por 
la  vaguedad  con  que  el  autor  de  la  relación  se  espresa. 
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Prevenciones  y  gastos  deste  viaje. 


Primerameate  conviene  hacer  tres  navios,  la  Capita- 
na, de  ciento  y  cincuenta  toneladas,  y  los  otros  dos  cada 
uno  de  á  ciento ;  y  estos  sean  hechos  con  unos  caxones 
debaxo  del  agua ,  según  la  traza  que  para  ello  se  dará  á 
su  tiempo ,  y  con  esto  se  escusa  irse  á  fondo  una  nave, 
aunque  se  abra  por  la  parte  de  abaxo,  porque  solamente 
se  hinche  de  agua  aquel  caxon,  que  respopde  ala  rotura, 
y  los  demás  no ,  por  ir  todos  calafateados,  y  también  que 
si  recibiese  el  navio  algún  lombardazo  entre  dos  aguas, 
por  donde  el  agua  entrare.,  por  allí  tornará  á  salir  sin 
echarle  á  fondo ,  como  me  consta  por  experiencia  del 
mismo  navio,  con  que  hice  la  dicha  navegación  y  descu- 
brimiento. Estos  navios  han  de  ser  de  contra-costado  y 
emplomados ,  hechos  con  muchos  y  muy  gruesos  corba- 
tones  y  pernees  muy  largos,  cuya  forma  ha  de  ser  cerra- 
dos por  la  parte  alta,  digo,  metidos  de  bordo,  y  por  la 
parte  baxa  chatos  y  muy  bien  lastrados. 

Siendo  fabricados  deste  modo ,  podrá  cualquieraf  de 
ellos  salir  orciando  (i)  contra  el  viento,  si  se  hallare  cerca 
de  la  tierra  en  alguna  tormenta,  con  viento  de  travesía, 
que  es  el  mayor  peligro  en  que  una  nave  se  puede  hallar, 
porque  siempre  estos  navios  son  grandes  bolineros  y 
pueden  meterse  del  O.  cinco  cuartas.  Y  si  por  desgracia 
viniese  á  encallar  en  algún  bajio,  por  ir  por  mares  no  co- 
nocidos ,  podrán  salir  mejor  que  otros ,  porque  como  soa 


(1) 


Orciando,  por  orzando,  es  decir,  yendo  contra  el  viento. 
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chatos  deabaxo,  no  se  trastornan,  y  pueden  esperar  so- 
corro de  los  suyos  y  de  la  plea  mar. 

Así  mesotto  conviene  llevar  dos  lanchas ,  una  armada 
y  otra  desarmada,  en  madera,  para  armarla  al  tiempo  de 
la  necesidad ,  si  la  que  va  armada  se  perdiese ;  y  estas 
han  de  llevar  remos  para  mejor  llegar  á  sus  navios  en 
todos  tiempos ,  ó  hacer  otras  cosas  que  se  pueden  ofre- 
'cer,  porque  esta  lancha  ha  de  ir  cerca  de  la  costa  y  á 
vista  de  los  tres  navios,  los  cuales  siempre  han  de  ir 
apartados,  metidos  cuatro  leguas  á  la  .mar,  y  les  avise 
de  todas  las  cosas  particulares  y  señaladas,  que  hallaren 
en  la  costa;  y  por  esta  razón,  conviene  que  su  capitán  sea 
hombre  esperto ,  liábil ,  animoso,  prevenido  y  muy  fiel. 
Esta  lancha  ha  de  ser  tan  grande ,  que  pueda  en  una  ne- 
cesidad hacer  veinte  pipas  de  agua,  la  cual  y  los  tres 
navios  y  la  lancha  desarmada,  todos  envelados  (1)  y  pues- 
tos á  punto  de  navegar,  bien  enjarciados,  costarán  ocho 
mil  ducados. 

Es  bien  llevar  en  estos  navios  seis  piezas  de  artille- 
ría reforzadas,  para  la  amura,  (2)  porque  siendo  ellos  muy 
fuertes ,  como  dicho  es ,  muy  bien  las  podrán  sustentar, 
y  más  otras  doce  menores ,  las  cuales  diez  y  ocho  piezas 
se  repartan  en  los  tres  navios ,  que  costarán  mil  y  qui- 
nientos ducados. 

Más,  doscientos  mosquetes,  á  tres  ducados  cada  uuo, 
costarán  seiscientos  ducados. 

Más,  ciento  y  cincuenta  arcabuces,  para  si  seoft-ecie- 
ra  saltar  en  tierra  en  alguna  ocasión,  de  muchas  que  sé 


(1 )  Envelados,  es  decir,  bien  provistos  de  vela». 

(2)  Amura  ó  amurada,  lado  ó  costado  del  navio. 
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ofrecen  en  los  descubrimientos,  á  dos  ducados xada  ar- 
^  cabúz ,  valen  trescientos  ducados. 

Picas,  pólvora,  plomo,  cuerda,  bombas,  artificios 
de  fuego ,  balas  de  artillería  y  toda  munición ,  s^^cientos 
ducados.       * 

Hay  necesidad  de  tres  pilotos ,  hombres  cuerdos ,  fie- 
les, vigilantes  y  españoles,  y  sus  ayudantes,  y  dos  do- 
cenas de  bonísimos  marineros,  que  vayan  repartidos  por 
todos  los  tres  navios ,  los  cuales  quedan  deste  viaje  dies- 
tros para  ser  pilotos  desta  cancera ;  y  finalmente ,  es  bien 
llevar  de  toda  suerte  de  gente,  doscientos  hombres,  y  que 
estos  sean,  lo  más  que  se  pudiere,  hombres  de  mar,  por- 
que el  marinero,  cuando  es  menester,  sirve  de  soldado,  y 
el  soldado,  no  sabe  en  ninguna  ocasión  servir  de  marine-^ 
TQ ;  todos  los  cuales  se  han  de  repartir  en.  esta  forma: 
que  en  la  Capitana  vayan  ochenta  hombres ,  y  en  cada 
navio  á  cincuenta ,  y  los  veinte  restantes  en  la  lancha, 
para  que  si  se  ofreciere  tomar  el  remo  en  las  manos, 
haya  gente  para  ello.  Y  toda  esta  gente  vaya  pagada  por 
un  ano ,  dándoles  á  los  pilotos  mil  ducados  á  cada  uno, 
y  á  todos  los  doscientos  hombres  á  cuarenta  y  ocho  duca- 
dos cada  uno,  que  es  á  razón  de  cuatro  ducados  cada  mes, 
que  montan  nueve  mil  y  seiscientos  ducados  porun  año. 

Y  porque  entre  estos  doscientos  hombres  hay  aven- 
tajados oficíales  de  guerra  y  mar,  y  aco^ipañados  de  los 
pilotos,  me  parece  que  podrán  montar  las  ventajas  de  un 
año  tres  mil  ducados. 

*  Hánse  de  llevar  respectos  de  jarcias^  cables,  ánco-^ 
ras,  lona,  brea,  estopa  y  todo  velamen,  herramientas,, 
clavazón  y  telas  de  plomo,  para  reparar  algún  daño  de  la 
artillería  enemiga,  que  todo  montará  mil  y  quinientos 
ducados. 
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Más,  doscientos  ducados  de  hachotes  de  cera  para  el 
farol  de  la  Capitana  y  Almiranta,  que  por  ser  en  esta 
navegación  los  dias  muy  largos  y  las  noches  breves,  no 
pongo  más,  pues  es  sin  duda  que,  en  muchos  días,  no  se 
verá  cubrir  el  sol. 

Repártanse  en  todas  las  naves  doscientos  ducados  de 
botica. 

Y  porque  las  cosas  del  mar  son  dudosas,  es  bien  lle- 
var bastimentos  para  dos  años,  porque  á  lo  menos  lo  que 
es  el  vino,  puede  servir  á  la  vuelta;  y  así,  guardando  la 
orden  de  las  raciones  ordinarias,  son  necesarios  para  los 
tres  navios,  dos  mil  y  doscientos  quintales  de  bizcocho, 
que  pagados  á  cuatro  ducados,  montan  ocho  mil  y  ocho- 
cientos ducados. 

Y  porque  suele  dañarse  el  bizcocho,  -y  por  esta  falta 
venir  la  gente  á  padecer  grandes  trabajos,  es  bien  llevar 
cuatrocientos  quintales  de  harina,  que  pagados  á  dos  du- 
cados, montan  ochocientos  ducados. 

Las  raciones  del  vino  en  dos  años,  suman  nueve  mil 
ciento  y  veinte  y  cinco  arrobas,  que  pagadas  á  razón  de 
seis  reales,  hacen  cuatro  mil  y  novecientos  y  setenta  y 
siete  ducados. 

De  toda  carne,  cecina,  tocino  y  gallinas  para  los  en- 
fermos, dos  mil  y  quinientos  ducados.  Más  cuatrocientos 
ducados  de  todo  pescado.  De  aceite,  vinagre  y  legum- 
bres, seiscientos  ducados.  Más  trescientos  ducados  de 
queso.  Más  cien  ducados  de  sal,  porque  es  de  mucha  im- 
portancia llevar  buena  cantidad  de  ella,  porque  en  las 
necesidades  suele  aprovechar,  que  ó  bien  tomando  algu- 
na gran  cantidad  de  pescado,  como  suele  acaecer,  ó  lle- 
gando á  donde  se  puede  hacer  alguna  carne,  con  la  sal 
se  sustenta  para  todo  el  viaje. 
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Todas  las  cuales  dichas  partidas  y  gastos,  suman 
cuarenta  y  siete  mil  y  setenta  y  siete  ducados,  y  esto  es 
lo  más  que  puede  costar  el  despacho  destos  navios,  aun- 
que dejo  algunas  cosas  menudas,  que  se  pueden  ofrecer 
y  no  se  pueden  escusar;  y  mirando  bien,  se  compra  har- 
to barato  un  beneficio  tan  grande,  que  es  uno  de  los  ma- 
yores que  agora  se  pueden  ofrecer,  y  se  escusan  grandí- 
simos daños,  como  de  no  hacerse  se  podrían  ofrecer  á 
los  reinos  de  V.  M.;  y  finalmente,  es  bien  tomar  todo  lo 
que  otro  puede  tomar  y  hacernos  daño  con  ello,  porque 
no  sé  yo  por  qué  es  bien  hecho  que  la  parte  descubierta 
y  conocida  por  hombre  español,  la  dejemos  tomar  al  es- 
tranjero,  y  más  si  con  ella  nos  puede  dañar  y  hacer  guer- 
ra. Y  no  solo  esto,  sino  que  si  la  toma,  es  sin  duda  que 
este  tal  le  dará  al  deníonio  las  mejores  primicias  de  aque- 
llos reinos,  que  son  las  almas  de  sus  naturales,  sembran- 
do entre  ellos  su  mala  y  perversa  secta,  que  todo  este 
riesgo  tiene  desamparar  esta  navegación  y  dejarla  que 
la  haga  el  enemigo,  para  que  por  ella  se  venga  á  apode- 
rar de  todos  aquellos  reinos,  y  más  fácilmente  de  aquel 
nuevo  descubrimiento  de  la  Nueva  Australia,  que  siendo 
tan  grande  y  tan  dilatado,  como  nos  informan,  aquel  que 
se  hiciese  señor  de  él,  lo  será  de  todo  el  mar  del  Sur.  Y 
pues  habiendo  de  caminar  por  tan  largo  y  prolis©  cami. 
no,  como  es  el  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  han  tenido 
medio  los  enemigos  para  tener  en  la  India  y  en  aquellas 
partes  siete  factorías,  como  se  dice  que  las  tienen  boy 
dia,  y  hecho  fuerte  en  la  isla  de  Terrenate,  con  tanto  per- 
juicio de  la  Hacienda  Real  de  V.  M.,  claro  está  de  en- 
tender que  si  hallasen  este  camino  tan  breve  y  puerto  tan 
acomodado,  qu^  seria  mucho  mayor  el  daño  que  podrían 
hacer.  Por  lo  cual  pareco  ser  cosa  njas  justa  atender  al 
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daño,  que  puede  suceder  de  no  tomar  y  fortalecer  este 
Estrecho,  que  no  á  los  gastos  que  de  hacerlo  se  pueden . 
ofrecer;  porque  quién  quisiese  tener  y  gozar  grandes  ha- 
ciendas, grandes  y  diversos  son  los  gastos  que  ha  de  te- 
ner, y  grandísimos  los  cuidados  que  ha  de  padecer. 

Finalmente,  si  V.  M.  se  hiciese  señor  del  mar,  lo  será 
de  la  tierra,  y  si  no  con  dificultad  S3  podrá  conservar  lo 
que-  se  posee;  y  esto  digo  como  hombre  que  conozco 
mucho  de  las  cosas  del  mar,  y  sé  cuánto  vale  el  imperio 
de  ella,  sin  el  cual  es  imposible  gozar  el  imperio  de  la 
tierra.  Y  estas  últimas  razones  basten  para  los  que  saben 
entender  materia  de  Estado,  y  para  que  si  hay  quien  se 
descuide,  dispierte  y  se  ponga  en  vela;  que  pienso  que 
son  muchos  los  enemigos  públicos  y  secretos,  y  muchaa 
las  naciones  que  aborrecen  á  España.  Y  no  diga  nadie, 
como  pienso  que  se  ha  dicho,  que  no  hay  dineros  para 
hacer  semejantes  prevenciones,  porque  V.  M.  está  nece- 
sitado; y  si  alguno  lo  dijere,  y  hallare  estar  su  Rey  con 
necesidad,  ayúdele  con  parte  de  su  hacienda,  y  advierta 
que  le  estará  mejor  gastarla  en  esto,  que  por  no  hacerse 
se  la  quite  toda  otro  dia  el  enemigo,  que  por  mucho  que 
él  ponga,  pondrá  más  el  que  se  hiciere  cargo  de  poner  en 
execucion  un  negocio  tan  arduo,  ^ue  yo,  como  marinero, 
no  ignoro  cuan  grande  es  y  cuántos  peligros  tiene;  y  solo 
puede  conocer  esto,  el  que  supiere  cuan  grande  es  labra- 
veza  del  mar  del  Norte  y  su  grande  inquietud. 

Es  verdad  que  navegando  de  golfo,  lanzado  con  tan 
buenos  navios,  como  para  este  efecto  se  han  de  hacer,  no 
hay  que  temer  al  mar,  por  muy  bravo  que  sea;  mas  aquí 
se  ha  de  costear  por  las  razones  atrás  referidas,  y  el  cos- 
tear en  un  mar  tan  inquieto,  es  sumamente  peligroso,  y 
tanto,  que  no  habrá  marinero  á  quien  no  haga  temblar 
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e\  corazón,  solo  el  pensarlo;  y  así  me  parece  que  si  se 
hallare  quien  lo  acepte,  no  lo  pierdan  de  vista,  porque  si 
hay  uno,  creo  que  no  habrá  dos,  y  adviértese  que  seme- 
jante  jornada  no  le  puede  ser  de  ningunos  provechos  al 
que  la  hiciese,  sino  de  muchos  trabajos,  porque,  lo  ques 
aprovechamiento,  no  sé  yo  que  lo  tenga  por  esta  primera 
vez,  y  no  hay  que  confiar  en  que  los  enemigos  no  han  de 
hallar  esta  entrada,  ó  otra,  si  la  tiene  el  mar  del  Sur,  pues 
sabemos  que  son  muy  maiíneros  y  tan  animosos  como  yo 
para  arrojarse,  como  yo  me  arrojé.  Y  digo,  señor,  que  es 
tanto  el  cuidado  que  tienen  de  hallar  alguna  entrada,  que 
tengo  entendido,  por  relación  que  dello  me  hizo  el  capi- 
tán Baltasar  de  la  Just,  residente  en  Fuenterrabía,  estan- 
do t,ratando  conmigo  de  este  particular,  á  7  dias  del  mes 
de  Julio  de  este  año  de  1609,  cómo  los  franceses  tienen 
hecho  un  fuerte  en  el  rio  de  Canadá,  que  está  trescientas 
leguas  metido  la  tierra  adentro  de  los  Bacallaos,  confia- 
dos en  hallar  desde  allí  entrada  que  pase  al  mar  del  Sur. 
Digo  esto,  no  porque  entiendo  que  por  allí  puedan  ha- 
llar entrada,  porque  es  imposible  que  puedan  atravesar 
aquel  rio,  y  más  de  mil  leguas  que  hay  de  travesía,  y  tam- 
bién porque  yo  costeé  casi  todo  lo  que  estaba  por  descu- 
brir de  la  costa  de  América,  por  el  mar  del  Sur,  y  no 
hallé  ninguna  entrada  ni  boca  de  rio  que  fuese  de  consi- 
deración; mas  dígolo,  señor,  porque  se  entiendan  las 
grandes  diligencias,  que  hacen  los  enemigos  para  entrar. 
Así  mesmo  se  advierte,  que  si  V.  M.  mandare  hacer 
este  descubrimiento,  sea  con  secreto,  y  de  tal  suerte  or- 
denado, que  los  pliegos  y  la  instrucción  no  los  abra  el 
cabo  de  los  navios,  hasta  haber  entrado  cuarenta  leguas  á 
la  mar;  porque  con  esta  disimulación  se  pueden  desmen- 
tir las  espías,  fingiendo  que  se  arma  para  otro  efecto.  Y 
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queriendo  Dios  que  nos  sea  otra  vez  descubierto  el  Es- 
trecho, conviene  luego,  al  primer  año  siguiente,  inviarioá 
fortificar,  porque  se  ha  de  entender  ser  cosa  imposible 
que  tanta  gente,  como  será  en  este  descubrimiento,  ha- 
yan de  callar  tanto  y  ser  todos  tan  prudentes,  que  jao  se 
publique  esta  navegación  y  sus  derrotas,  y  siendo  enten- 
didas de  los  enemigos,  por  ellas  mismas  lo  buscarán  y 
hallarán  y  fortificarán  de  tal  suerte,  que  sea  menester 
mucho  y  muchos  gastos  y  hombres  para  quitárselo;  y 
así  conviene  llevar  esta  mira  desde  el  dia,  que  se  dé  el 
despacho  para  descubrirlo  (1). 


Relación  de  la  fundación,  capítulos  y  elecciones,  qub 

SE  HAN    tenido  EN  ESTA    PROVINCIA    DE     SANTIAGO    DE    ESTA 

Nueva  España,   de  la  orden  de  predicadores,  hecha 
AÑO  DE  1569  (2). 


Reverendísimo  Padre  nuestro : 

m 

Por  gran  favor  tuvimos  en  esta  nuestra  provincia, 
acordarse  V.  R.P.  (3)  della  y  destos  sus  hijos,  tan  solos 
y  apartados  de  su  presencia,  y  querer  ser  informado  del 
estado,  fundación  y  trabajos,  que  en  ella  han  pasado, 


(1)  Este  docamento  ha  sido  sacado  del  ejemplar  en  4  ^  MS«, 
acaso  de  letra  del  mismo  autor,  que  posee  elExcmo.  señor  duque 
del  Infantado.— (^iVoítr  de  Muñoz  ) 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxix. 

(3)  Son  las  inicíales  de  Vuestra  Reverendísima  Paternidad. 
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porque  aunque  de  per  se,  los  que  alguna  buena  obra 
hacen,  6  algunos  trabajos  padecen  por  Dios ,  no  han  de 
pretender  ser  por  ellos  loados,  sino  solo  agradar  á  aquel 
por  cuyo  amor  los  padecen,  parece  qt|e  el  querer  ser 
asi  informado  y  tenerlos  en  alga,  será  para  animar  los 
presentes  y  lo  mismo  á  los  futuros,  vieodo  que  son  te- 
nidos en  algo,  en  especial,  que  por  la  carta  qi^e  V.  R.  P. 
escribió  al  Provincial  pasado  á  esta  provincia,  parece  no 
*  solo  parar  ahí  su  buen  deseo,  sino  pasar  muy  adelante  y 
dar  noticia  á  S.   S.   y  sublimar  y  engrandecer  nuestros 
pequeños  y  flacos  trabajos ,  para  que  los  flacos  se  es- 
fuercen, y  lo  otro,  sean  tenidos  en  algo,  y  dellos  y  por 
ellos  sea  glorificado  el  dador  del  auxilio  para  los  pasar, 
el  cual  ha  dado  el  ser  á  la  obra  y  edificio  que  está  he- 
cho. Y  ansí,  vista  esta  tan  sana  voluntad,  y  el  precepto 
que  al  dicho  mi  predecesor  V.  R.  P.  envió,  acordé,  coa 
toda  fidelidad,  dar  relación  del  principio,  fundación  y 
prosecución  della;  y  ansí,  comunicados  los  religiosos  más 
antiguos  desta  provincia,  y  que  más  noticia  tenían  della, 
se  hizo  la  presente  relación,  la  cual  terna  V.  R.  P.  por 
cierta,  sin  que  se  añada  de  propósito  ninguna  cosa  á  la 
verdad  del  hecho,  pues  en  semejantes  cosas  y  para  se- 
mejante fin,  no  se  sufre  añadir  ni  quitar,  y  si  no  fuera 
tan  copiosa  y  particularizada  como  ha  pasado,  será  por 
evitar  prolixidad;  y  si  más  larga  y  copiosa  V.  R.  P.  la 
quisiere  cumplir,  sea  para  otra  flota,  avisándonos  dello, . 
cuya  ánima  y  vida  y  salud  Nuestro  Señor  nos  guarde 
por  muchos  tiempos. 

Para  comenzar  á  tratar  de  la  primera  jornada  y  ve- 
nida, que  los  religiosos  de  nuestra  orden  de  Santo  Do- 
mingo hicieron  á  estas  incógnitas  é  indianas  partes,  "es 
necesario  tonaar  la  corrida  de  un  poco  atrás.  Y  es,  qua 


Digitized  by  LjOOQIC 


DEL  AftCanVO  B£  INDIAS.  44^ 

el  año  de  1M8,  Hegó  á  esta  Nueva  E&paña  y  Nueva 
JMteudo,  una  ármad«i  de  gente  para  coacprfstarlo  y  suje- 
tarlo,-de  la  cual  ya  tenia  noticia  el  emperador  Cártos  V. 
No  tnajeron  cdnBÍgo  predicadores ,  porcpie  entonces  no 
se  tenia  tanta  cuenta  con  predicar  el  Evangelio,  como 
Jesucristo  lo  ordenó,  sino  que  venían  á  sojuzgar  e^s. 
gentes  y  poblar  estas  tierras,  como  lo  babisan  hecho  en 
otras  partes  destas  Indias,  de  donde  vinieron  los  emanó- 
les para  esta  Nueva  España;^  trayendo  por  capitán  ó  Bi- 
nando Cortés,  cómo  parece  esto  y  lo  demás  suoed.ido  ea 
la  guerra,  en  la  Historia  de  la  conquista  general  de  las 
Indias;  solamente  diré  la  calidad  deHa. 

Es  tierra  muy  larga;  toda  pobladísima  de  intiumera- 
ble  gentilidad,  qn  grandes  ciudades  y  pueblos.  iAdora- 
ban  en  diversidad  de  animales  y  figuras  humanas,  es- 
culpidas en  piedras  y  metales.  Sacrificaban  á  estos  ído- 
los, pcrt*  la  mayor  parte,  hombres  vivos  en  mucha  can- 
tidad, Cádabuno  según  los  moradores  que  habia.  Tenían 
fiestas,  donde  se  juntaban  muchos  pueblo» ^  donde  sa- 
crificaban doscientos  y  trescientos  y  más,  sacándoles  el 
corazón  y  i*ociando  con  la  sangre  delloslos  altares  y  ros- 
tí'os  de  los  ídolos ,  con  otras  innumerables  wipersticio- 
ñes,  que  seria  imposible  referirlas. 

Entrados  los  españoles  en  esta  tierm  y  aposesiona- 
dos en  la  gran  ciudad  de  Méjico,  metropolitana  y  oabeza 
destas  partes,  donde  residía  el  señor  universal  dellas, 
túvose  noticia  en  España  ddlo ,  y  los  primeros  religio- 
sos que  á  esta  tierra  de  la  Nueva  España  vinieron^  fueron 
de  San  Francisco,*  4*  los  coales,  delante  de  los  indioa 
deHa,  el  ditího  Hernando  Cor'tés  hiaograa  acatamiento, 
y  les  besó  la  mairo,  y  dio  á  entender  á  los  indios  gaiti- 
les,  que  aquellos  eran  siervos  de  Dios,  que  les  venían  á 
Tomo  Y.  29 
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predicar  y  á  easeBar  el  oatniaq  de  su  salvación,  y  que 
los  habían  de  tener  en  gran^veaeracion.  En  est^  coyun- 
tura, había  ya  en  las  isias  de  Santo  Domingo  de  la  Espa- 
ñola, antes  deslas  partes,  frailes  de  nuestra.órden,  que 
habian  venido  allí,  primero  enviados  por  los  Reyes  Cató- 
licos, y  por  capitán  y  perlado  dellos,  el  egregio  Padre 
fray  Pedro  de  Córdoba,  hijo  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca, varón  de  gran  santidad  y  doctrina,  y  entre  ellos 
un  fray  Domingo  de  Betanzos,  su  segundo,  quQ  fue  el 
primer  fundador  desta  provincia,  santo  varón. ' 

Oido  por  estos  religiosos  sobredichos,  cómo  esta  tier- 
ra estaba  descubierta ,  determinaron  de  venir  á  ella  con 
'  el  celo  de  la  predicación  de  tantas  gentes ,  se  prepararon 
de  las  armas,  que  para  esta  conquista  tomaron,  que  fue- 
ron grandes  ayunos,  abstinencias  y  grandísima  prplixidad 
de  vigilias  y  oraciones,  y  de  la  rigorosa  y  estrecha  ob- 
servancia de  sus  constitucionesy  regla,  en  tal  manera, 
que  parescia  esceder  á  la  austeridad  de  los  £|ptiguos  pa- 
dres del  yermo ;  y  fué  por  principal  y  caudillo  dellos  el 
dicho  fray  Domingo  de  Betanzos. 

Llegados  á  este  Nuevo  Mundo,  después  de  muchos 
trabajos  por  mar  y  por  tierra,  el  ano  de  1S26,  se  fuerou 
á  aposentar  al  monesterio  de  San  Francisco  desta  ciu- 
dad ,  donde  fueron  recibidos  como  si  fueran  propios  re- 
ligiosos de  su  ór^eo.  Al  presente,  eii  esta  tierra  no  había 
caballos,  sino  muy  poquitos  entre  los  españoles;  para  la 
guerra  no  habia  otras  bestias  sino  los  indios  naturales, 
que  llevaban  las  cargas  á  cuestas  de  los  fardajes  de  los 
españoles;  y  ansí. ni:  por  entonces,  ni  por  otros  muchos 
tietaapos ,  se  imaginaba  ningún  religiQ^o  ir  á  c^^allo,  ca- 
minando largos  caminos  y  asperísimas  fierras,  délas 
<iualés  hay  infinitas  en  estas  tierras.  Agora  en  estos  fla- 
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costíetnpos,  parlas  necesidades,  se  dispensa  con  algu- 
nos que  anden  ¿  caballo;  y  lo  que  digd  desto,  digo  tam- 
bién del  comer  d6  la  carne  y  de  otras  austeridades,  que 
por  graves  enfermedades  que  htíbiese,  estas  cosasy  ceri- 
monias  se  guardaban  con  gran  rigor. 

Llegados  que  ftieron  estos  religiosos ,  que  por  núme- 
ro eran  doce,  como  hemos  dicho,  á  esta  provincia,  de- 
IJos  se  volvieron  y  dellos  se  murieron ,  y  quedó  solo  el 
dicho  fray  DMaingo  de  Betanzos  con  dos  religiosos  nue- 
vos, llamados  el  uno  fray  Gonzalo  Lucero,  diácono,  hijo 
de  San  Pablo  de  Sevilla ,  y  el  otro  fray  Vicente  de  las 
Casas,  profeso  nuevo.  Los  ciudadanos,  Justicia  y  Regi- 
dores de  la  ciudad  de  Méjico,  les  dieron  un  buen  sitio  en 
lo  mejor  de  la  ciudad ,  y  muy  grande ,  en  que  fundasen 
su  monesterio ,  y  ayudáronles  con  gente  para  edifi- 
carlo, para  lo  cual  el  Eniperador  envió  á  mandar  les  fue- 
sen dados  ciertos  pueblos  de  indios  que  lo  edificasen,  y 
ansí  fue  hecho. 

En  este  tiempo  comenzaron  algunos  de  los  españoles 
á  tomar  el  hábito,  y  ansí  destos,  como  de  religiosos  que  dé 
Espafia  venían ,  se  comenzó  á  fundar  la  religión  y  co- 
menzáronse á  estender  por  los  pueblos  de  los  indios  na- 
turales de  la  lierra,  ministrándoles  todos  los  Sacramen- 
tos, para  lo  t5ual  tenían  muy  amplia  autoridad  délos  Su- 
mos Pontífices ,  concedida  ansí  para  esto  como  para  dis- 
pensar <5on  ellos  en  cualesquier  casos  y  edificar  iglesias, 
y  para  todo  lo  demás  que  puede  hacer  un  ordinario ,  ex- 
cepto dar  órdenes  mayores. 

Comenzaron  los  indios  á  cobrar  gran  amor  á  los  re- 
ligiosos y  á  tenerlos  en  gran  veneración ,  viendo  cuan  di- 
ferente era  su  modo  de  vivir  al  de  los  españoles ,  y  vien- 
do cómo  los  favorecían  y  defendían  tan  determinadamen- 
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t^  contra  los,  mismos  espaiotes,  sus  contrarios,  y  con- 
tra las  injurias,  qup^or  q|1os  l^seraqhechasj  lo  cuigil  en- 
tonces Iqs  rellgiosQ3  ppdian  hacer,  porgue  los  Reyes  y. 
los  que  goberiiaban  la  repübUcja,  holgaban  dello,  y  ^mo. 
á  personas  que  no  pretcJKÜan  sina  sojo^.elibi)^  de  la  re- 
púhlicja,  les  era  da^p  tpdp^ri^itojy  aiíJtprj4ad. 

Viviepdo  los  religiosos  de  esla.jmanera,  y  acrecen- 
tándose cada  dia  la,  reljgion^  era^  tenidos  en  gran  ve- 
neración del  pueblo,  por  la  aspere^^a^de  w  vida  ypeiü- 
tpncia  que  hacían,  y  ss^ntidad  que  en  ellos  conocían,  y 
aunque  no  1^  faltaba  de  los  mantenimientos'  qpe  habia 
en  la  tierra,  porque  de  los  de  España  no  habia  ninguno, 
como  el  intento  de  los  T:eligiosos  era  armarle  contra  la^ 
tentaciones  de  la  carne,  muniíp  y,  demonio,  para  las  cua- 
les en  esta  tierra,  ipás  que  en  otrja,  hay  ocasiones  siem- 
pre, se  armaban  ellos  con  el  escudo  de  la  penitencia  y 
abstinencia,  quitando  ann.de  lo  jn^estario;  porque  a^í  ea 
casa,  como  caminando  á  pié,  sin  tener  vino  ni  pan  der 
Castilla,  porque  qn  esta  tierra  habia  mruy  poco,  ni  que- 
brantaban ^yuno  de  la  drden,  ni  dexaban  sus  ejercicios 
espirituales,  por.  Inuy  cansados  ^ue  fueaen,  ni  daban 
ningún  descanso  á  sus  cuerpos ,  recreando  las  almas  con 
larga  pracion,  la  cual,  en  esta  tie»ra  y  provincia,  se  tomó 
y  tuvo  por  ^principal  intento  y  fin^  an^  en  ftoostra  ór^en 
coipao  en  las  dentós,  mediante  la. cpral^  entre  tan  innume- 
rables peligros  y  ^ciudad  de  caídas,  cpnw)  en  esta  tierra 
hay  para  los  religiosos,  esta  les  ha  sustentado  y  tenida 
en  pié.  : 

Copaenzaron  luego  los  religiosQs  á  apriendftr  las  bár- 
baras lenguas  de  estos  indios,  de  Is^s  cuales  hay  infínidac) 
y  muy  distintas,  para  poderles.predicar  e?^  Sius  lengí^a^y 
hacer  fruto  en  ellos,  poique  m^  ellas,  era  cosa  imposible. 
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porque  era  muy  difícil  de  que  aprendiesen  todos  ellos 
nuestra  lengua,  aunqae  alguna  en  particulai'  bien  pu- 
diérau.  Y  ansí,  unos  en  seis  meses  y  otros  en  un  año, 
otros  en  más  y  meíios  tiempo,  deprendieron  sus  lenguas, 
en  las  cuales  les  predicaban  y  confesaban ,  por  lo  cual 
los  indios  cobraban  mayor  afición  á  los  religiosos,  y 
porque  andaban  entre  ellos  án  fausto  y  sin  darles  pesa- 
dumbre, comiendo  de  sus  mantenimientos  lo  que  les 
daban ^  sin  importunarles  por  otra  cosa.  Entre  los  es- 
pañoles, como  gente  que  no  pretende  sino  su  interés, 
metidos  en  la  guerra  y  entre  muchos  teteoros  y  deleites 
de  comidas  y  fiestas  apacibles  á  la  sensualidad,  que  ha- 
bla y  hay  en  esta  tierra,  comenzáronse  á  engendrar 
entre  ellos  muchos  vicios  en  juegos  y  blasfemias,  y  agra- 
vios muy  grandes  que  hacian  á  los  indios,  teniendo  cada 
uno  pueblos  para  que  les  tributasen  y  sirviesen  en  mu- 
cha cantidad,  agraviándolos  cada  dia. 

Á  todo  esto  oblaban  los  religiosos  con  su  predica- 
ción y  doctrina  y  con  castigos ,'  porque  el  sobredicho 
fray  Domingo  de  Betanzos,  fue  el  primer  inquisidor 
desta  tierra,  en  la  cual  aun  no  se  habian  creado  obis- 
pos, y  los  religiosos  tenian  la  autoridad  que  hemos 
dicho. 

Aumentados  de  la  manera  sobredicha  los  religiosos, 
comenzaron  á  tratar  que  modo  seternia  asi  én  la  pre- 
dicación de  los  naturales  indios,  como  en  el  provecho  y 
conservación  de  nuestra  religión,  para  que  ambas  á  dos 
€0sa8  se  conservasen.  Dividiéronse  en  dos  pareceres, 
el  uno,  fue  que  se  hiciese  un  gran  convento,  donde  es- 
tuviesen todos  los  religiosos j  y  dé  allí,  de  dos  eúdos, 
fc^sen  por  los  pueblos,  entre  loa^  indios,  á  los  doctrinar 
y  ministrar  I03  Sacramentos;  y  deste  fue  fray  Domingo 
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de  Betanzos,  y  para  él  procuró  y  comenzó  á  ordenar 
que  el  convento  se  edificase  grande  en  demasía;  y  otros 
fueron  de  parecer  que  se  fuesen  á  morar  entre  los  in- 
dios, pues  tan  continua  habla  de  ser  la  admiaistradon 
de  los  Sacramentos  y  cuidado  deUos.  Y  ansí,  prevaleció 
este  parecer,  asi  en  nuestra  orden  como  en  la  de  San 
FrancisQoy  S3tn  Agustín,  que  otras  no  hay  acá,  y  co- 
menzaroD  á  hacer  vicarías  entre  los  indios,  de  cuatro  eíi 
cuatro  y  de  dos  en  dos  religiosos,  como  agora  vivimos. 
Cuál  fuese  el  mejor  parecer  destos,  ya  se  ha  visto  y 
esperimentado,  que  el  primero  era  mejor  para  conser- 
varnos en  religión,  y  el  segundo  mejor  para  el  bien  dé 
los  naturales  y  por  muchos  convenientes,  que  aquí  no 
se  ponen  por  evitar  prolixidad. 

Comenzando  así  los  religiosos  á  habitar  entre  los  in- 
dios, comenzaron  de  tropel  á  bautizarse  innumerables 
dellos,  y  á  edificar  iglesias  y  monasterios  para  los  reli- 
giosos, con  gran  voluntad  y  con  deseo  de  tenerlos  en 
sus  pueblos  de  asiento.  La  vida  y  ejercicio  de  los  reli- 
giosos en  aquellos  tiempos,  eran  grandes  trabajos,  sin  co- 
mer pan  ni  beber  vino,  sino  comiendo  tortillas  del  mai^ 
de  la  tierra,  asadas  al  fuego;  y  como  no  habia  pesque-^ 
rías,  como  las  hay  agora ,  contentábanse  los  religiosos 
con  unos  huevos  cocidos  y  una  escudilla  de  cocina,  sin 
aceite  ni  manteca,  porque  no  la  habia  en  la  tierra,  y  por 
este  modo  las  demás  cosas  de  §us  mantenimientos,  en  lo 
cual  no  echaban  de  ver,  con  el  fervor  del  espíritu  que 
los  regía,  olvidados  de  sí  y  empleados  en  aquellos  santos 
ejercicios. 

Pasados  casi  tres  años  deste  modo  de  vivir,  y  estan- 
do sujetos  á  la  provincia  de  España,  comenzaron  á  venir 
perlados  enviados  por  el  Reverendísimo  General ,  el  prL- 
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mero  de  los  ctiales  fue  un  vicario  general ,  llamado  fray 
Vicente  de  Santa  María,  hijo  de  San  Esteban  de  Salaman- 
ca (1).  Este,  aunque  era  letrado  y  buen  predicador,  aflojó 
el  rigor  que  halló,  fundado  por  el  santo  varón  fray  Do- 
mingo de  Bietanzos. 

Para  tratar  agora  lo  quequeda  deinformar  á  V.  R.  P., 
es  menester  d^cir  con  brevedad  la  vida  y  costumbres  del 
sobredicho  fray  Domingo  de  Betanzos ,  fundador  desta 
provincia.  Fue  natural  de  la  ciudad  de  León,  hijo  de  pa- 
dres cristianos  y  limpios.  Después  de  haber  estudiado 
gramática;  fue  enviado  por  ellos  á  Salamanca,  y  allí  oyó 
cánones,  para  ser  eclesiástico,  porque  ansí  lo  deseaban 
sus  padres,  y  aunque  estaba  ocupado  en  el  estudio, 
no  se  olvidaba  de  lo  principal  tocante  á  su  salvación, 
porque  él  y  un  estudiante  compañero  que  tenra^  hacían 
grande  penitencia,  dando  de  su  ordinario  á  los  pobres,  y 
comiendo  ellos  pan  y  agua  muchas  veces.  Tenían  los  dos 
un  despensero,  que  les  daba  de  comer,  y  á  la  hora  que 
lo  habían  vle  hacer,  traían  dos  pobres  y  dábanles  lo  que 
tenían  aderazado,  y  ellos  pasábanse  con  pan  y  agua,  y 
muchas  veces  les  daban  sus  mismas  camas,  en  que  dur- 
miesen, y  ellos  se  contentaban  con  el  suelo.  Exercitando 
estas  obras  de  caridad  y  de  penitencia,  no  fueron  tan  se- 
cretas que  no  fuesen  notorias  á  muchos ,  y  por  huir  el 
siervo  de  Dios  la  vanidad  del  mundo ,  trató  con  el  buen 
dompanero  de  ir  á  buscar  fin  lugar  solitario,  donde  con 
más  libertad  pudiesen  servir  á  Dios,  y  dejando  al  com- 
pañero en  Salamanca,  se  partió  en  hábito  de  romero  (2) 


(1)  Esto  es,  que  había  profesado  en  el  Coavento  de  S.  Este- 
ban de  la  ciudad  de  Salamanca. 

(2)  Quiere  decir,  en  trage  de  peregrino  que  vá  á  Roma. 
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á  bascar  este  lugar  tan  deseado ;  y  4esta  manera  Uegó  á 
Roma,  y  pidió  licencia  al  SumoPontífiDe  para  poder  vivir 
en  soledad..  Y  batida^  buscando  este  lugar,  fué 4  parará 
lá  isla  de  Ponza  (I),  seis  leguas  de  Ñapóles,  y  allí  estovo 
en  una  cueva  junto  á  la  mar,  dos  años,  que  por  ser  hú- 
meda, encaneció  antes  de  tiempo ,  que  coa  ser  entonces 
de  treinta  años,  estaba  medio  cano,  ^Dejó  'aquel  lugar  y 
atravesó  la  isla^  y  al  otro  cabo  dalla  halló  otra  cueva  muy 
enjuta  y  muy  á  su  proppsito,  donde  e^sfcuvo  casi  otros  tres 
años,  y  estando  allí  consolado  en  aquella  vida  y  conten'» 
to  d  el  lugar,  delermiBÓ  volver  á  Salamanca  á  dar  noticia 
al  compañero^  al  cual  bailó  fraile.de  nuestra  orden. 

No  qsuiero  callar  lo  que  en  el  camino  le  acaeció,  vi- 
niendo vestido  con  una  mucela  (2)  desde  la  cintura  á  las 
rodillas,  y  otra  desde  los  hombros  hasta  poco  más  de  la 
cintura.  Vestido  de  esta  manera,  pasó  por  casa  de  su  pa- 
dre,, y  sentado  á  su  puerta,  vino  cabalgando  su  padre  de 
fuera,  y  allí  al  entrar  le  pidió. limosna,  y  él  y  sus  mozos 
maltrataron  al  siervo  de  Dios,  diciéndole  que  pues  tenia 
fuerzas,  que  sirviese  á  un  amo  que  le  diese  de  comer;  y 
de  esta  manera  se  entró  el  padre  en  su  casa,  y  él  siguió 
su  camino  á  Salamanca;  y  antes  que  á  ella  llegase,  pasó 
por  casa  de  otro  muy  amigo  suyo,  á  quien  él  habia  sus- 
tentado en  el  estudio  hasta  hacerle  licenciado^  y  le  pidió 
asi  mismo  limosna,  y  respondióle  lo  mismo  que  su  pa- 
dre le  habia  respondido;  y  salido  de  allí,  le  escribió  uní 
carta  en  latín  diciéndole  quién  era,  y  que  otra  vez  no 


(1)  La  mayor  de  las  islas  de  este  nombre,  en  mar  tirreno. 

(2)  Muceta,  género  de  vestidura  á  modo  de  esclavina  que  se 
ponen  los  prelados  sobre  los  hombros  y  se  abotona  por  la  parte 
de  adelante. 
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menospreciase "ningim  pobre,  que  viaiese  á  su  puerta,  el 
cual  después  que  «upo  por  la  carta  quién  ers^  y  las  bue- 
nas obras  que  le  babia  hecbo^  y  la  poca  necesidad  que 
tenia  de  pedir  limosna,  quedó,  confuso,  y  por  diligenciaa 
que  bizo ,  no  lo  pudo  babor. 

Otros  actos  de  humildad  pasó  en  el  camino,  que  por 
no  ser  prolijo  dejo  de  decir,  que  por  su  boca.,  él  mismo 
dixo  y  contó  mochas  veces  á  sus  amigos. 

Llegado  á  Salamanca,  halló  á  su  compañero  fraila 
de  nuestra  orden,  donde  á  persuasión  suya  tomó  allí  el 
hábito,  bdi^iendo  la  vida  que' antes  ejercitaba. 

Oída,  pues,  la  fama  del  descubrimiento  destas  Indias, 
determinó  de  pasar  á  ellas;  y  ansí  de  una  tierra  en  otra, 
llegó  á  esta  provincia  de  la  Nueya-Espanacon  Jos  frailes 
sobredichos^  Su  comida  ordinaria  eran  pan  y  agua  y  le- 
cbe  aceda,  escepU)  las  Pascuas  y  fiestas  principales,  por 
Cttyo  honor  coariaalguna  vez  unos  huevos.  Su  veptido  era 
sayal  muy  vasto  y  corto;  su  conversación  era  muy  llana 
y  alegre,  comojde  hombre  en  quien  parecia  morar  Dios. 
Su  oración  era  muy  larga  en  ias  noches  y  muy  intensa,  y 
donde  quiera  que  iba,  pareciair  siempre  haciendo  ejer* 
cioios  con  el  espíritu.  Recibía  tres  disciplinas  cada  no- 
che, á  imitación  de  nuestro  Padre;  sus  palabras  eran  en-j 
cendidas;  nunca  nadie,  que  del  fuese  castigado  y  repren- 
dido, parecia  estar  mal  con  él,  sino  recibir  sus  correccio- 
nes con  paciencia,  y  ansí  por  el  consiguiente,  todas  sus 
obras  eran  desta  manera^ 

Tornando  á  proseguir  lo  comenzado,  desabrido  el 

siervo  de  Dios  de  ver  caer,  lo  que  con  tanto  trabajo  ha- 

"hia  levantado,  determinó  de  ir  á  fundar  la  religión  en  la 

provincia  de  Guatemala,  y  con  dos  companeros,  ápié,  y 

con  sus  ejercicios  y  abstinencias,  llegó  allá,  qué  son  dos- 
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cieiitás  y  cincuenta  leguas  desta  ciudad  de  Méjico,  doo-^ 
de  para  ir  allá  se  pasan  grandísimas  sierras,  ealidisimas  y 
trabajosas  tierras  en  supremo  grado ,  pasando  la  mayor 
parle  del  camino  por  lugares  de  indios  bárbaros;  y  llega- 
do allá,  fue  muy  bien  recibido  y  fundó  un  convento. 
Estando  allí  de  asiento  y  sosegado ,  como  los  religiosos 
desta  provincia  sintieron  la  falta  que  hacia  su  ausencia,  y 
cómo  caía  el  rigor  que  habia  puesto,  enviáronlo  á  llamar 
para  que  Viniese  á  ayudar j  regir  y  gobernar  lo  que  ha- 
bia fundado,  y  para  esto  le  obligaron  la  conciencia ;  el 
cual  vino,  y  vista  la  necesidad  questa  provincia  tenia  de 
asiento,  determinó  de  pasar  en  España  á  negociar  con  el 
Sumo  Pontífice  y  con  el  emperador  Cario?  V  las  cosasy 
que  vido  convenir  para  esta  tierra,  con  los  cuales  nego- 
ció felicísimamente,  y  volvió  á  esta  tierra  con  muchas 
concesiones  y  Breves  de  favor  del  Sumo  Pontífice,  y  de* 
Emperador  mucho  favor  para  con  los  que  gobernaban 
la  tierra;  en  el  cual  viaje  pasó  muchos  trabajos,  yendo  á 
pié  hasta  Roma,  pidiendo  limosna  él  y  su  compañero;  y 
aunque  llevaba  algunas  cosas  destas  Indias  para  presen- 
tar  al  Sumo  Pontífice  y  á  otros  señores,  enviándolas  por 
otra  parte,  él  se  fué  pobre  y  mendigando,  como  hemos 
dicho. 

Ansí  mesmo  en  este  viaje  negoció  con  el  Reverendí- 
simo General  la  división  desta  provincia  de  la  de  Santa 
Cruz,  y  ansí  se  dividió,  donde  por  razón  de  haber  esta- 
do subjeta  á  la  provincia  de  España,  esta  de  Santa  Crur^ 
de  las  islas  de  la  Española  nunca  se  había  tenido  en  ella 
Capítulo  provincial.  En  esta  vuelta,  que  volvió  de  Espa- 
ña, trajo  consigo  siete  u  ocho  religiosos,  que  de  cuaren- 
taque  habia  juntado,  solos  estos  le  quedaron,  á  causa  de 
los  naufragios  y  tormentas,  que  tuvieron  á  la  salida  de 
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E^aña,  y  efstos^  que  le  quiédaron  hicieron  en  esta  tierr* 
graúde  fracto. 

Estando  este  varón  de  Dios  en  Roma  etitendíendo  en 
estos  negocios,  vino  el  Provincial  dé  la  provincia  de 
Santa  Cruz,  que  se  llamaba  fray  Tomás  de  Berlanga,  que 
después  fue  obispo,  á  gobernar  esta  tierra;  de  que  hubo 
algunas  contradicciones  de  su  venida ,  de  tal  manera, 
que  los  religiosos  determinaron  volverse  á  España,  y 
ansí  lo  pusieron  por  obra ,  y  á  ruego  de  los  españoles  y 
de  los  que  gobernaban ,  se  volvieron  del  camino,  y  el 
Provincial  se  volvió  luego  á  España. 

En  este  tiempo  hurtaron  el  Santísimo  Sacramento  de 
nuestra  casa,  que  nunca  más  pareció,  ni  se  halló  quien 
ló  hubiese  hecho ,  aunque  los  religiosos  deste  convento 
con  muchas  oraciones  y  penitencias  lo  buscaron ,  supli- 
cando á  Dios  se  lo  mostrase,  y  hasta  hoy  no  ha  habido 
rastro.  ^ 

Venido  que  fué  á  esta  provinpia  este  siervo  de  Dios, 
halló  electo  en  Provincial  á  fray  Francisco  de  San  Mi- 
guel ,  hijo  de  la  provincia  de  Santa  Cruz ,  que  estaba  en 
esta  tierra,  y  prior  deste  convento  de  México,  el  cual; 
sabiendo  la  división  desta  provincia ,  sin  hacer  otras  ce- 
nmontas,  que  se  suelen  hacer  en  las  elecciones,  lo  eli- 
gieron en  Provincial,  que  hasta  entonces  no  lo  habia 
habido. 

Trayendo  el  dicho  fray  Domingo  de  Betanzos  auto* 
ridad  de  Vicario  General,  llegado  que  fué  á  México,  y 
hallando  que  el  nuevo  Provincial  no  regia  como  él  qui- 
siera,  se  absolvió  del  provincialato,  y  luego  por  la  orden 
de  nuestras  sagradas  constituciones ,  convocaron  los  vo- 
cales  y  eligieron  por  Provincial  al  dicho  fray  Domingo 
de  Betanzos,  que  fue  el  primer  Capítulo  provincial  que 
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hubo  en  esta  tierra.  Electo  según  nuestras^sagradas  cons- 
tituciones ,  que  hasta  entonces  habian  pasadiQ  nij^eve  ó 
diez  anos  en  esta  manera  de  vivir ,  fue  elecfto  el  dicího  el 
ano  de  1535 ;  en  el  cual  Capítulo  se  ordenó  que  en  esta 
provincia  se  vistiesen  los  religiosos  de  sayal,  sayas,  es- 
capularios y  túnicas ,  todo  corto  y  estrecho ,  y  que  traje- 
sen alpargates  de  oaerda,  y  no  zapatos,  que  no  trajesen 
calzas  con  peal  (1),  sino  ámaperade  una  manga  de  capote; 
que  no  trajesen  sayos,  sacfos,  ni  almillas,  ^ino  solo  la 
saya  y  la  túnica  y  escapulario,  lo  cual  se  usó  muchos 
tiempos,  y  lo  demás  dallo  se  usa  agora,  y^n  todas  las 
demás  cosas  pertenecientes  al  Quqrpo,  se  guardaba  se- 
mejante rigor.  Para  que  los  religiosos  no  pudieren  tooiar  ^ 
ocasión  alguna  de  importunar  á'  §u&  parientes  ni  á  otros 
seglares,  ordenaron  que  hubiese  disciplina  orcfcnaria 
Cada  noche,  después  de  maitines ,  lo  cual  se  guarda  basta 
hoy,  salvo  las  fiestas  solemnes.  En  la  pobreza  se  puso 
grandísimo  rigor,  de  suerte,  que  ni  una  pluma,  ni  una 
aguja ,  ni  hebra  de  hilo ,  ni  un  pliego  de  papel  podia  dar 
un  religioso  á  otro  sin  licencia.  Esto  todo  era  endereza- 
do y  ordenado  asi,  porque  aquel  $anto  varón  y  aqué- 
llos padres  fundadores  enlendian  la  grosedad  de  la  tier- 
ra á  cerca  4e  las  riquezas ,  y  porque  no  se  ensuciasen  los 
religiosos  con  desordenadas  codicias ;  lo  cual  asi  mismo 
duró  muchos  años  en  esta  tierra ,  y  dura  gran  parte  déUo, 
y  se  pone  gran  diligencia  en  que  se  guaMe,  porqué  los 
predicadores  puedan  hablar  con  libertad. 

Acabado  el  tiempo  del  provincialato  del  padre  fray 
Domingo  de  Betanzos ,  en  el  cual  se  guardó  y  tuvo  gran- 


(l) 
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dísimo  rigor  en  esta  provincia ,  luego,  el  aí5o úé  1538, 
fue'  electo  por  Provinciat  fray  Pedro  Delgado ,  varoñ 
apostólico.  Este  religioso  fue  hombre  dé  gran  santidad, 
y  en  lal  posesión  tenido  y  estimado  en  toda  lá  proviricia,^^ 
cuya  vida  y  conversación,  muchos  de  los  que  vivimos, 
conocimos.  Fue  hijo  de  San  E^éban  de  Salamanca;  no 
podríamos  en  breve  esplicar  sus  virtudes  y  religión,  por- 
que ansí  del,  como  dé  las  demás  cosas  de  la  provincia, 
no  se  pretendo  sino  dar  á  V.  R.  P.  una  breve  relación 
y  no  dar  noticia  por  estenso.  Rigió  la  provincia  con  gran 
vigbr,  y  sustentóse  en  su  tiempo  toda  la  austeridad  de  la 
fundación  y  observancia  de  las  cosas  muy  menudas  de^ 
la  Constitución.  En  aquellos  tiennipoís  too  sé  usaba  salir 
frailes  á  visitar  en  la  ciudad  á  seglares  amigos  y  parien- 
tes, sino  era  el  Prior  y  un  fraile  viejo,  á  los  devotos  de^ 
casa,  y  ansí  no  se  encontraban  frailes  por  las  calles,  sino 
era  á  confesar  enfermos  y  á  ¡predicar.  Pedían  limosna  los 
sábados  con  las  alforjas  al  hómtro,  por  las  calles,  y  pan 
de  pasaren  casa  como  los  padres  Franciscos,  que  ya  habia 
en  esta  ti0rra' pan  de  Castilla  aunque  poco.  Teníase  tal 
rigbr  Qn  los  que  iban  á  pedir,  que  jamás  se  pudiesen 
perder  áe  vista. 

En  ester  tiempo  ya  habían  tomado  el  hábito  muchos 
rdigiosos ,  los  cuales  vivían  y  sustentaban  la  provincia 
en  las  casas  de  Vicaria,  que  estaban  eñtfe  los  iftdios.  Es- 
tofe, aunque  no  eran  muy  doctos, -deprendieron  la  lengua 
de  los  indios,  y  como  eraa  varones  espirituales,  enseña- 
dos en  gran  oración  y  en  gran  abstinencia  y  en  gran  re- 
cogimiento, con  esto  y  con  la  vida  que  hacían  y  la  len- 
gua que  tenían ,  hacían  gran  fructo  en  los  natut'ales ,  para 
con  los  cuales  no  es  menester  ser  muy  doctos,  los  cua- 
les todos  han  pasado  desta  vida ,  y  los  nombres  de  algu- 
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nos  fueron;  fray  Francisco  Martin ,  fray  Francisco  de  San 
Bernardo,  fray  Francisco  de  Aguilar,  que  hoy  vive,  fray 
Bernardo  de  Salinas,  fray  Domingo  de  Santa  María,  que 
fue  dos  veces  Provincial ,  y  otros  religiosos  que  no  tene- 
mos memoria.  Este  varón ,  fray  Pedro  Delgado,  murió 
en  Santo  Domingo  de  México,  con  gran  sentimiento  de 
toda  la  ciudad  y  de  toda  la  provincia,  como  pérdida  de 
una  gran  cosa,  como  á  la  verdad  lo  era,  á  cuyo  enterra- 
miento acudió  toda  la  ciudad. 

En  el  afio  de  1541,  fue  electo  en  Provincial  el  maes- 
tro fray  Domingo  de  la  Cruz,  hijo  de  Santa  Cruz  de  Se- 
govia,  compañero  que  fue,  en  la  Universidad  de  Alcalá, 
del  maestro  fray  Domingo  de  Scfto.  Este  varón,  era  de 
muy  grande  humildad,  y  su  observancia^  de  lo  muy  me- 
nudo de  la  religión ;  y  en  su  tiempo,  el  primero  y  se- 
gundo año,  tomaron  el  hábito  en  esta  casa  más  de.  cin- 
cuenta frailes,  de  la  mayor  parte  de  los  cuales  está  ago- 
ra poblada  esta  provincia,  yhjibia.ya  casi  cuatro  anos 
que  no  se  tomaba  novicio,  aunque  con  muchas  discipli- 
nas y  oraciones  se  suplicaba  á  Dios  que  nos. ampliase,  lo 
cual  tuvo  por  bien  S.  M.  de  conceder.  En  este  Capítulo» 
donde  fue  elegido  este  padre,  se  ordenaron  muchas  co- 
sas; que  no  se  dijese  misa  en  casa  de  seglar^  si  no  fuese 
al  Virey;  que  ningún  religioso  entrase  ni  saliese  solo  de 
la  ciudad,  cuando  iban  ó  veniati  de  camino,ócon  subácu- 
lo  y  sombrero;  y,  cuando  se  ofrecia  venir  solo  alguno  de 
camino,  enviaba  al  convento  por  dos  compañeros,  que 
con  él  entrasen  >  y  que  estos  tales,  no  entrasen  en  casa 
alguna  hasta  primero  venir  al  convento,  porque  no  an- 
duviesen vagueando  por  la  ciudad;  teníase  en  menos 
que  no  viniese  un  religioso,  que  no  que  viniese  á  ca- 
ballo. 


Digitized  by  LjOOQIC 


DEL  ABCaiVO  DB  INDIA9.  463 

;  Ordenóse  también,  que  Jos  conyejjtos  que  se  edifica- 
sen, que  fuesen  inuy  humildes.  Tainbieq  se  mandó,  de- 
bajo de  precepto,  lo  cual  se  ha  guardado  y  se  guarda 
siempre,  que  ningún  religioso,  habiendo  de  ir  á  España, 
llevase  dineros,  ni  su  valor,  sino  lo  que  el  Provincial  la 
señalase  para  su  viático  (1),  ni  tampoco  lo  inviase.  Orde- 
nóse también  en  este  Capítulo  y  en  el  Capítulo  provincial, 
que  llamamos  de  entre  medias  de  trienio ,  otras  muchas 
cosas,  para  conservar  el  rigor  de  la  constitución,  la?  cua- 
les, si  no; era  emigran  necesidad,  no  se  quebrantaban, 
ni  se  dispensaba  en  ellas.  Este  religioso,  ya  al  cabo  de 
su  provincialato,  fué  á  España  con  los  provinciales  de 
las  otras  órdenes,  á  negociar  con  el  Emperador  cosas 
(convenientes  para  estas  tierras,  á  donde  estuvo  cantidad 
d(^  añoi?,  fatigado  de  muchas  enfermedades,  y  finalmen- 
te,: después  de  muy  viejo  y  enfermo,  deseando  morir  en 
esta  tierra,  por  la  gran  afición  que  tenia  á  la  conversión 
destos  naturales,  se  volvió  á  ella,  solo  á  morir,  para  que, 
pues  ya  de  vi^o  y  enfermo  no  podia  trabajar,  á  lo  menos 
fuese  ejemplo  á  los  venideros,  y  ansí,  en  breves  dias,^ 
murió,         .       , 

.  El  año  4e  1  Sí  4,  se  celebró  Capítulo  provincial  en  el 
convento  de  México,  donde  fue  elegido  por  Provincial  se- 
gunda vez,  el  sobredicho  padre  fray  Pedro  Delgado;  aca- 
bó su  triennio,  y  rigió  la  provincia  muy  mejor  que  antes 
y  más á  sabor  de  todos,  porque  como  era  prudente,  si 
en  alguna  cosa  la  primera  vez  habia  errado ,  la  segunda 
lo  acertó  y  enmendó.  Cuando  acabó  de  Provincial,  le 
hicieron  maestro  de  novicios  en  Santo  Domingo  de  Mé- 
xico, el  cual  oficio*  de  buena  gana  aceptó,  y  usó  muy  bien 


(1)    Quiere  decir,  para  su  viaje. 
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y  con  gran  ejemplo  y  sin  mucba  peáadiíníbre,  porque 
cóíi  sil  presencia,  corre¿ia1o¿  defectos 'más  que  con  cas- 
tigos, aunque  no  lo  dejéiba  de' dar  al  (}4ie  lo  merecía. 
EHgiéi*onle  tercera  vez  par  Provincia!,  y  no  lo  quiso  acep- 
tar, áutíquese  lo  mandaron  con  rigor,  ^rqüe  decía, 
que  nó  podia  regir  la  provincia- cotóo  p'eríado,  p(^  causa 
del  modo  de  vivir  que  teníamos  entre  los  indios,  ansí  de 
tres  entres,  como  de  cuatro  en  cuatro,  y  ansí,  finalmen- 
te, no  aceptó,  y  falleció  como  y  cuando  hemos  dicho. 

Hasta  estos  tiempos,  éñ  qiie  esto  pasaba,  no  habia  ha- 
bido estüáids  en  nuestra  Orden  en  esta  tierra,  sino  gra- 
mática y  algunos  casos  de  conciencia;  y  ansí ,  los  religio- 
sos, como  iban  tomando  él  hábito  y  estudiando  un  poco, 
los  iban  sacando  enti-e  los  indios,  por  la  gran  necesidad 
que  habia  de  ministros,  y  ahora  hay.  Los  qué  á  la  sazón 
estaban  en  el  convento  de  México ,  en  éf  cual  solamente 
se  criaban  novicios,  porque  no  teníamos  aun  otro  prio- 
rato, aun  no  eran  para  salir  al  oficio  de  la  predicación 
y  estaban  estudiando,  y  habia  ya  lecciones  dé  artes  y 
teología ,  que  leian  religiosos  que  habían  venidio  de  Es- 
paña, y  ya  parecía  que  comenzaba  á  haber  ejercicio  de 
letras  en  la  provincia,  y  que  comenzaba  á  tomar  álgua 
lustre.  , 

En  este  tiempo,  se  celebró  otro  Capítulo  provincial 
de  entremedias,  donde  entre  otras  cosas  buenas  y  saur 
tas  que  se  ordenaron,  fue  que  se  tuviese  gran  cuenta  con 
la  conformidad  y  amistad  de  las  otraá  órdenes;  y  íinsí, 
por  donde  quiera  que  caminábamos  y  pasábamos  por 
casas  de  otras  órdenes,  y  ellos  por  las  nuestras^  nos  reci- 
bíamos y  recibimos  unos  á  otros  con  toda  caridad ,  la 
cual  dura  hasta  hoy.  Para  conservar  está  amistad,  fue 
acordado  entre  las  órdenes;  que  cuando  algún  religiosa 
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inartSW,'eaáaídfdífti>teiídijesét  9U8  taisas  epatadas,  y.^n, 
lo' WtíftiA'éf  íáilt!»f»ifeas^?qbé^se  battudefdebii?  f  Oi'  :Iq$-  frajieS) 
df féfifloíBf, <  9ér  <i¿Oi>taVíórd«i  jeo  je8ta;pi!ovíitpm,;qag,íí^ 

vetit6^i(f^  séa^'^a^ 'religioéK^  -.destb  Diü^stra  pmyinqi,q^^ 
Icdtee'las  tifegtbLgasdela  GQn8(i(uoiem;íy:ansí  par4  estp^^ 
comó^ara  otras  flinohas  cosas,  lOO  se  tíeaieQaenta  e\i  n^¡- 
rar  de  qué  icassí  es  thijo  él.relrgbso,  6ÍnO'ÍiQdpB.nQ$^  tepe- 
mOs^porhijosíde  uaooKv^k)'.      ^f  ::     . 

Él  año^de  15Í7iíietú?vo  Capítulo  provincial  aquji  ea 
México-  y  ftie  eíeoto  *eh '  él^por  Provkcial  el  sobredicho 
padve  fray  Diego  de  Santa  Akrta^  l^^o  desta  provincia: 
Eslé-féligiosó  fue  la  primera  teleta  que  hubo  en  .nación 
mi6tej3a<  f rie  tfosnfare  de  meáiam  ciencia  y  de  :mi|cha  ca7 
iidad,íyBiay  devotof  y  .apacible  «ettiísií  con  versación;  fu^  de 
los  primeros  hijos  desta  provincia,  y:aQ^  en  esjte  Capítu- 
lo rómo'  en  los  detnáév  aet  ordeparou/eosas  muy  conve^ 
nieíifees'áíafirovínóía*.     o/?./       v  . 

'  Elian<9i sigiiiedtéde  loiSt hiibb •  el < Capítulo; de en(;re- 
medtee^  donde  entre  otras,  bosíis  queí  ordenarpn,  fue  op- 
via^ al i^nto  yie^'b  foayDonKnagO'  de  Betanzos  á  Espajoa^ , 
por#b<en  desta  provincia,  y 'por  su  compaíiero  á  fray, 
Vicente  de  las  Casas; ;  para  iraíer ;  jréligiososi  y  otras  qosafi^: 
convenienles  á  eHa;  y  laego. que  llegaron :^  Empana,,  m^-i 
rió  elsanto  viejo  á  14  de  Setiecabre  de  ISiOjiy  el.  cona-^ 
paSero  hizo  los  negociost,  y ;  itriajo  muühos  religiosos  con 
gran  fe vor  de  los  Reyes  dé  España-  < 

-  Hubo»  en  estos  tiera^posdosreligioíjos,  grapd<e&i^iervos 
de  Dios;  el  uno  se  llamaba  ¡fray  Gouzalo  Lucero,  hijo  de 
San  Pablo  de  Sevillaf  del  cual  hemos^  hecho  mencionar: 
riba,  y  el  otro  frajy  Tomás  deSan  Juan.  Kl  fray  Gonzalo 
Lueerx)iV¡aodtáeono^  con»  losíprifiaacos  religiosos  que  á 

Tomo  Y.  30       - 
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esta  tierra  vinierOB.j  Este^  fue  rbligíoadde»  griWi  íierfeor 
ción  y  simpHcjdad,  de'gimtícasHdpdy  4wwi«»|;ida<i<3F  wur 
cha  caridad  y  mtiynaíécto  é  isiieonVersiietOii  é/^  loe^vDf^tflt 
rales  de'\»  tierra.  T!imHia\rQtñh9í\e\'ofy:ÍQ^(díyi^^miff%^ 
católnas0,  sino  era  db  rodHl»s;'.ttutKtoi>jafl)4§  jdfba.w 
maiíó  á  que  mujer  ae  la  bésase^  sina  emi^ídebají)  dfll  íesfca-. 
pulario.'Dec*a'  en  lá  senvana  tres  é  caatno  v^ees  mt^as:  y 
estas  coü  grattdte'  aparejo  de  oración ;  fue  Vicario  geúeral  ^ 
en  esta  tierra;  no  era  hombre  de  ffnteha  oieoeia;  era  luay 
mirado,  muy  cortés  y  muy  apacü>le  en  ««  oonversaipion; 
los  castigos  y  correcciones  que  daba,  eran  lleaos  de  cari- 
dad. Aborrecía  j  r^rendía  asi  á  ios  religio$ga  como  á 
las  demás  persona»^  todos  los  actos  que  tiraban  á  desbo- 
nestidad;  supo  la  lengua  de  los  indios  para  píoderlos  coa- 
fesar;  finalmente,  viviendo  desta  manera ,  iacabóla  vida 
y  durmió  en  el  Señor.  . 

^  El  otro  reKgioso,  frc^^  Tomás  de  Sdn  Jriany  fue  hijo 
de  San  Ginés  de  Talayera';  vino  á  esta  tierr*  feacerdote 
y  predicador;  fue  hómhreí  de  raicionable  ciencia^;  fM^i- 
caba  por  obra  y  t)alabra;  fue  hombre  muy  abstinente  y 
devoto,  de  grandífiima  óradoft^  porque  después  de  mai- 
tines hasta  el  dia  se  estaba  en;  oracioi^  adonde  tOiüaba 
muchas  disciplinaísj  y  hacia  otros  muohos^aclios  de  peni- 
tencia para  despertar  á  ella.  Era  devotísimo  de  Nueatra 
Sefiora;  tráia  siempre  ^u  rosario  al  cudlo,  el  cual  siem- 
pre le  predicaba;  hizo  instituir  esta  santa. Cofradía  del 
Rosario;  donde  quiera ^ue  estaba,  persuadía  á  todos  á  la 
devoción  della;  «ra  hombre  admirativo  y  ponderativo  de 
las  cíbras/de  Dios;  predicaba  en  las  cárceles  y  en  loa  hos- 
pitales; era  reputado  de  todos  por  santo  varón;  nmaca 
andaba  á  caballo,  nnnca  comía  carne,  aunque  eatuvieae 
enfermo,  si  no  se  la  daban  molida  ó  por  eagaoo.  Probó  á 
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volverseá  ]pl?pa5a,  y  liegaudo;alpiíjerto,4ióle  una  grave 
€üftÉ^p>€rf3d,f  j»  99^9!9Í^R^^^  ca^Mgp  de  ,pip§,  ^e  volvió 
yn^nq^of^^  lo  i^t^^t^-  FaU^spjó  ep  ¿ate  pasa ,, de,  Santo 
I](prDÍc^o<€je  JM[éxico^,^^jrá  »?is,ó  3Íe^Á3os;¡  murió  conao 
viviói,  cpyftf  íYÍEtwle5.po;ppdemq3  biqnesp)ií^p., ,y  cuaudo 
s^li^  defttef  yjidá,  fntto)w?sans^  ;S^ifl4res  con^  frailes,  prp- 
ouraban  tomarjalgonapos^  suya,  óalgu^  pedazo  de  si;  ves- 
tid]ju:a  paradlo  tj^ae^;  consigo,  co!mio*oosa  de  l^pi^br^  santo. 
-  El  año  do  1550^  áS  de  Seliembre,  se  tavo  Capítulo 
pro]<rinciai  e«-  este  convento  de  Santo  pomingo  de  Méxi- 
co, eñ  el  cual  fue  ejecto  provincial  fray  Andrés  Moguer, 
hijo  de  Sian  Esteban  de  ,5alaaianca,  hombre  docto  y  es- 
tudioso y  muy  trabajador,  así  en  la  orden  como  acerca 
de  los  naturales,  observante  y  recogido  y  de  pocas, pala- 
brajs,  hombre  de  muy  buen  exjemplo  y  de  oración,  rigo- 
roso consigo,  y  ,con  los  demás  reli.s^íosos  muy  caritativo. 
Fue  confesor  del  visorey,  D*  Antonio  de  Mendoza,  es 
presentado,  y  boy  es  vivo;  aunque  vi^ijo  j  es  antiguo  en 
la  orden.  En  su  trieni.0  rigió  la  provincia  cop  rigor,  pro- 
curando que  se  susténtese  el. que  había  antiguo;  era  afi- 
cionado á  Iqs  religiosos  virtuosqs,  y  muy  amigo  de  la  con- 
versión de  los  indios  y  que  todos  trabajasen  en^. ello;  am- 
pliáronse: en  su  tiempo  algupos  pippasterios  en  la  pro- 
vijaQia.;  andaba  á  pié  y  guardaba,  (Cpmo  hemos  dicho,  el 
rigprdela  Constitución.  Este  fue  el  décimo  Capítplo,  que 
en  este  provincia  se  tu Vo. 

En ^l  año  1553,  en  19  de  Setiembre,  se  celebró  Ca- 
pítulo provincial  en ]a  ciudad  de  México,  en  ^1  cual  fue 
electo  por  Provincial  fray  Bernardo  de  Alburquerque, 
que  ahora  es  obispo  en  este  tierra;  fue  el  séptimo  provin- 
cial deste  provincia;  es  hijo  de  San  Esteban  de  Saiaman- 
car  es  religioso  de  medianas  letitas  y  de  buena  vida,  hu- 
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inilde  y  ji&cílicó'  y  dé  tVi^r  tíúéri ^^¿emplb,  átníador  dé  la 
pobréicá;  fne^f'és'lk  pritiféráíé?rí¿líá,  qáéÜüBo  eh'átí'óbfe- 
pado  défós'ñátfai'atéfefle!;  ^Qó-'^sé  Mktiím  zBpótéaksi'ltíe 
trabajado i^  fónidé  iritílb^^^^  áfldótólAo*  á  ellos.'  Éa^fiSzó' '  '^ * 
c6Avtfti?)ya'flníáyÍ6rpartó^  ílé^'aqtíéV  áií  otííspáidó/^HgMla 
prbVmt5ia*íéTlVaí¿;  y'  ácábiádo'sá'tifetóp![y/'flleh)(Mbr^^^  por 
obispó;  Id  cfáal' aceptó' á  rufegó'délóá  teH^ótettí^;'  í)ótÍ5[iife 
en  él  ha^  véitité  éónvérittíé' nuestros,  'y'  ^réteodMbs  t^r 
obispo  dé  nuestra  prófééíbn;  é¿peciéilnient¿  tól  religioso  * 
por  vivir  éñ  paz  coVí  los  cíéHgós,'pót^ué'de  oíramaiaera, 
creo  que  río  ptídiéraáios;;  perseveí^a  érí  stí  virtud  y'  po- 
breza," y  *vrvé  religiosamente,  comb  lo  Hiciera  értláT  orden, 
y  nos  favórétíe'  en  lo  qué  püéde.  *      ■   -* 

Eh'él  Oapltulo  províncialdé  ehtrémedias,  ^dfe  este 
Provincial  tuVó,  se  ot^denáron  muchas' cosaá,éñtnB  -fes 
cuales  fue  ímáqüe  nfnguñTelígíclMo,  sino  fueáé  lector  6 
predicád¿r,  tuviese  má¿  de  hasta  una  docena  de  libros, 
por  evitar  la  cob'díéía  de  loa  religiosos;  y  Otra  cóisa  seme- 
jante á  esta,'qtié  tíingüni  religioso  vendiese  libro  ni' lo 
comprase,  aimqüe  fuese  éñÉrelos  mismos  frailes,  sih  li- 
cencia del  lííTshió  Pi'ófvíticíat,  pai'a  que  se  sepa  los  libros 
qué  cada  u"no^iéiieáitso."  "  *     '  '    " 

En  el  año  de  r55<5,'á  20  de  Setiembre,  se  celebró  ea 
esta  ciudad  dé  México  Capítulo  provirícial,enelcualftie 
electo  segunda  Vez  fray  Domingo  de  Sántá-^  Maria, '  de 
quien  ya  habernos  hecho  mención ,  y  fue  octavo  Provin- 
cial, por  lo  éual  no  Hay  que  decir  más  de  que  en  su  tiem- 
po envió  religiosos  por  dos  Veces  á '  la  tierra  nueva,  qne 
se  llama  la  Florida.  La  primera  Vez,  fuéion  soloá  cuatro 
religiosos  y  Un  donado  (I),  dónde ea  esta  ida  mataron  los 

(I)    Donado^  es  efl  hombre jqqe  ha  entjraíp  pOt  sirviente,  e,a  al- 
guna orden  religiosa. 
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indios  crueloieate»  á  lo^  dos  y  al  dopado,  y  volviéronse 
losiotrosdoshwyepdo.  L*  s^uaxí^f  ye«  fuerpí^  seis  reli- 
giosoSíj  pQr'yicjgirio,genet;al  di^Uos  fray  Pedro  de  Feria, 
hijo  de,  Ss^  listaban  de  ,Salam^nc?i,  y  fueron  con  ellos 
cuatpociealos  ó  .quini^ptp^  españole?.  Murió  allá  pl  un  re- 
ligioso,, y  yoly^^eroü  los  deo^áa  $in  h^per  fructp ,.  después 
de  habpr  pjudpíjidp  mu^a^. hambrías  y  tí;^bajos. 

.  Enel^Qo de  1558^  á  15  de Enerp^  se  cqlebró  pl  Ca- 
pítulo de  «enlrr^media^.  deste  Provincial/  en  la  ciadadde 
Apgai(!an,.ep  la. nación  niisteca,  en  el  cual  como  las  co- 
sas .§eiib?in  ejitendiendo  cada  dia  más^y  la  provincia  esta- 
ba más  ampliada  de.  conventos  y  vicarias  y  nprnero  de 
religiosos  en  ellos,  en  que  .cuasi  habia  cuaren^  casas, 
como  más  se  pareci^n  las  necesidades,  se  ordenaron  co- 
sas muy  con\^enientes,  y  determinaron  de  enviar,  otra  vez 
á  España  á  fray  Vicente  ,^e  las  Casa§>  religioso  ¡antiguo 
desta  provincia,  ansí  á  ti  aer  reUg^osp$,  como  á  otras  co- 
sa^ n^pesarias  para  ella.  Alcanzó  merced  del  Emperador, 
rey  do  Castilla,  que  se  hiciese  á  costa  suya  ía  iglesia  de 
nuestro  convento  de  México,  la  cual  ha  ya  once  años  que 
recomenzó,  y  está  en  términos  de  acabarse;  os:  muy  so- 
lemne y  de  gran  suntupsidad.  Y  porque  aquí  hemos  to- 
pado este  punto,  diré  las  mercedes  y  limosnas,  que  así 
el  Emperador  (que  haya  gloria)  como  el  rey  D.  PheHpe, 
su  hijo,  que  agora  vive,  nos  ha  hecl]o  sipmpre,  y  hace  á 
esta  provincia  y  á  todas,  las  demá^  órdj^nes,  acerca  de  los 
edificios,  casas  é  iglesias  de  toda,  esta  tierra»  Manda  dar 
la  tercia. parte  de  los  gastos,  y  lo  demás  se  reparte  entre 
elseñor  del  pueblo  y  los  indios  naturales;. y  si  es  suyo  el 
pueblo,  dá  las  dos  tercia^  partes,  una  por  §er  Rey  y  oti?a 
por  ser  señor  del  pueblo.  Manda  dar  seis  arrobas  de  acei- 
tC)  cada  año,  para  1^  lámpara  del  Santísimo  Sacramento, 
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donde  quiera  que  lo  hubiere,  que  cdntítraamente  vale  el 
arroba  á  cuatro  ducados  y  noredio,  y  esto  á  cada  mónes- 
terio;  y  para  cada  religioso  sacerdote,  arroba  y  media  dé 
viao  cada  año  para  ^lo  celebrar,  que  domunmehte  vale 
á  cinco  ducados  elarroba,  y  dá  más  para  el  sustento  de 
los  religiosos,  que  viven  én  las  vicarías  entre  los  indios,  á 
cada  uno  cien  pesos  cada  ano,  que  son  ochocientos  rea- 
les, y  más  cincuenta  hanegas  del  trigo  desta  tierra,  que 
se  llama  maiz;  de  manera  que  tína  vicaría,  donde  hay 
cuatro  religiosos,  tiene  para  su  sustento  cuatrocientos 
pesos  y  doscientas  hanegas  de  maiz,  sin  las  limosnas  do 
misas  y  otras  cosas  que  dan  los  indios,  los  cuales,  aunque 
son  elfos  en  si  pobres,  como  son  muchos,  siempre  son 
ayuda  para  sustentarlos  rehgiosos,  aunque  las  cosas  va- 
len cai'as. 

En  el  año  de  1559,  por  el  mes  dé  Setiembre,  se  tuva 
Capítulo  provincial  en  la  ciudad  de  México,  en  el  cual  fue 
electo  fray  Pedro  de  la  Peña ,  que  fue  el  nono  Provin- 
cial, y  es  agora  obispo  de  Quito,  en  el  Pirfi;  y  estando  en 
la  elección,  murió  su  predecesor  fray  Domingo  de  Santa 
Maria,  de  una  grave  enfermedad,  donde  le  cortaron  una 
pierna,  aserrada  por  bajo  de  la  rodilla,  porque  se  comía 
de  cáncer,  y  finalmente  dio  el  alma  á  Dios.  Este  fray 
Pedro  de  la  Peña  es  hijo  de  San  Pablo  de  Burgos;  es 
maestro  y  docto  y  buen  predicador  y  solícito  pam  el  re- 
gimiento; file  confesor  de  D.  Luis  de  Velasoo,  visorey 
desta  Nueva  España;  fue  por  definidor  desta  provincia  al 
Capítulo  general ;  andaba  á  pié  visitando  la  provincia; 
ejercitó  bien  el  oficio  de  Provincial,  el  cual  antes  que 
acabase,  fué  á  España  con  los  demás  provinciales  de  las 
órdenes  á  negocios  tocantes  á  esta  provincia,  ansí  delante 
del  Rey  como  del  Sumo  Pontífice,  donde  elftey  le  señal6 
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por  obispo  de  Quíto^*  ootnp  hemos  dicho-  Ea  este  tiempo 
y  Capttuio.se  ordenaron  cosas  convenientes  al  bien  co- 
m«n,  especialmente  qtie  los  religiosos  sin  licencia  de  $u 
Provincial  ROsalieseqdesuidi&trito/porqueno  anduvie- 
sen vaguea;ndo  por  la  provincia.  Tambieti  se  ordenó  en 
este  Capítulo,  como  en  todos  los  demás  se  habi?.  ordena- 
do ,  qae  se  tuviese  gran  cuenta  en  el  recibir  de  los 
novicios,  y  que  sin  licencia  del  Provincial  no  se  diese  el 
hábito á  ningún  hijo  de  español,  nacido  en  esta  tierra, 
porque  ó  por  el  clima  destas  partes,  ó  por  otras  causas  á 
nosotros  incógnitas,  no  nos  parecen  tan  cabales  para  el 
estado  déla  religión,  como  es  menester.  Acerca  deste 
Capítulo  uO  se  ofrece  otra  cosa. 

En  el  año  1562,  estando  la  provinpia  sin  Provincial, 
por  ausencia  del  sobredicho  fray  Pedro  de  la  Peña,  se 
tuvo  Capítulo  en  el  convento  de  México,  por  d  mes  de 
setiembre,  en  el  cual  fue  electo  en  Provincial  frayChris- 
tóbal  de  la  Cruz,  que  fue  el  décimo  desta  provincia,  y 
hijo  deste  convento  de  Santo  Dopaingo  de  México*  Este 
religioso,  tomó  el  hábito  siendo  clérigo,  y  ya  hombre, 
era  canonista,  de  buena  vida,  recogido  y  estudioso,  el 
cual  después  hizo  profesión.  Como  era  de  tan  buena 
vida,  le  hicieron  maestro  de  novicios,  el  cual  oficio  hizo 
muy  bien  y  crió  muchos  religiosos,  que  ahora  sustei^tan 
la  provincia,,  y  andando  el  tiempo,  fue  electo  en  prior 
delmisn^o  convento;  dióle  una  enfermedad  contagiosa, 
como  lepra,  con  la  cual  vivia  ahora,  muriendo  desfigu- 
rado y  Heno  de  llagas  y  manchas,  y  con  tal  paciencia, 
que  dudo  yo  hallarse  otro  después  de  Job.  Si  las  particu*- 
laridades  del  modo  de  su  vivir  y  santidad  quisiésemos 
explicar,  no  podríamos  en  breve;  era  manso  y  pacífico 
y  prudente ;  para  el  regir,  tenia  mucho  sosiego ,  nunca' 
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castigaba  con  ira;  pretendía  y  procuraba  llevar  ]qs  r^li- 
giosos  por  bien^  por  d camxao  de Jasadtiidad y  d^ la  de- 
vocion*iy  esta  les  endéoába;  erd  demuohay  grandeGra^- 
cioíi  y  de  gran  simpHcieládj  aulique  eateiuüa  y  calaba 
muy  bien  cualquiera  cosa;  loe  pareceres;  que  teaia  y^ 
daba  j  eran  muy  sólidos  y-segiufos;  era  hombre  que  se  rjB- 
gocijaba  santa  y  honestamente  coa  lo^  regocijados  ^  y  llo- 
raba con  los  que  lloraban;  tenia  otras  muchas  virtudes. 
Este  religioso,  no  teniendo  sino  quincei,  6  diez  y  seis  años 
de  hábito,  -y  estando  enfermo,  como  hemos  dicho,  notan- 
do susvirludesy  no  mirando  á  las  fuerzíis  corporales, 
aunque  son  muy  necesarias  páralos  que  han  de  i^r, 
fue  por  todos  elegido  en  Provincial,  el  cual,  oficio  en 
ninguna  manera  quería  aceptar ,  porque  le  pareqiaque 
no  era  para  ello,  así  perlas  fuerzas  que  le  faltaban,  como 
porque  creia  que  no  aprovechaiHa  en  la  provincia^  Final- 
tnenlc,  después  de  haber  hecho  grande  resisteucia,  y  for-^ 
zado  con  las  importunaciones  de  todos  los  capituljares, 
por  no  parecer  que  era  protervo  (l)é  inobediente,  lo  acep- 
tó; el  cual,  aunque  así  enfermo,  anda'udo  á  caballo,  visi- 
tó la  provincia,  y  puso  sus  vicarios  pi'ovinciales,  y  la  ri- 
gió en  paz,  porque  de  todos  era  muy  amado  y  tenían  en 
mucho  lo  que  él  decia,  entendiendo,  que  era  lo  más 
acertado. 

Túvose  Capítulo  de  entremedias,  eiji  un  pueblo  de  in- 
dios, llamado  Cuixtlabac,  y  acabó  su  oficio  con  haito  tra- 
bajo; y  aunque  procuró  que  le  fuese  quitada  Ja  carga,  y 
lo  envió  á  suplicar  á  V.  R.  P.,  no  lo  pudo  alcjanzar,  y 
ansí  pasó  su  carrera  como  los  demás.  Está  agora;  en  la 
enfermería  de  Santo  Domingo  de  México ,  donde  le  cura 


(1)    ProlervOy  lo  mismo  que  tenaz. 


Digitized  by  CjOOQIC 


y  sirve  un  religipso,  eafeírinerq  machos  anos  \iá  ;  y¡3p?- 
qpQ  no  esíá^  ex(rü  fe0a  monasterU^  ha  hecho  Npestro 
Señor  ix)r  arpor  del  tan  gran  ^mcprce^,  que  á  nadip  se  le 
ha  pegado  aquella  eaferraeidad,  ui  4aadie  es  penoso,  aa- 
tQs  poo^versan  los.  religw&ps  wn  él j  sin  asco,  por  el 
grandje  aipjor  queiodo^'  le  tieneni;  m  decin^o^ .roásídél, 
pofi  acabaP,  quehabia  dejqué^   ,  '  ; 

» En  el  año  de  1^65;  por  el  m^s  4e.  Setiembre ,  se.ce- 
lebFóXapítulq  pro>^inG¡al^en  este  convento  de  Santo  Do- 
mingo dQ  México,,  eq  el  cual  fue  electo  por  Provincial, 
fray  Pedro  de  Feria,  bi¿o  de  San  Esteban  de  Salamanca; 
uo  era  fraile  antiguo;  en. la  Uerra  fue.  el  undécjino> Pro- 
vincial desla  provin^a.  Era  y  es  enfermo  de  ua  mal  de 
asma,,  que  cobró  en  la  Florida,  cuando  ,fué  allá ,  como 
hemos  dicho.  Es  m^ianamente  docto,  religioso,  obser- 
vante, gran  andigo  de  la  pobreza  y  religión;  es  buena 
lengua,  d^  una  provincia  que  se  dice  la  Zapoteca,  (1) 
donde  hay  dope  ó  trece  conventos,  y  ha  hecho  una  dotri- 
na;para  los  indios,  cnlapvopialqngua;  es  hombre  pacífico, 
quieto  y  temeroso  de  Dios,  y  bien  acondicionado  al  tiem- 
po que  lo  eligieron.  Rehusó  lo  que  pudo  el  cargo,  por 
ver  su  enfermedad  y  conocen'  que  eran  necesarias  fuer- 
zas para  hacer  sustentar  el  rigor  de  la  religión^  Final- 
mente, constrenidip  por  los  religiosos  doctos  y  por  estar 
ya  elegido,  y  porque  no  se  siguiese  alguna  disensión  en  el 
Capitulo,  aceptó*  ftigió  la  pr<)vinoia  en  paz,  poniendo 
«US  vicarios  provinciales  en  las  partes  remotas,  de  las 
cuales  siempre;.hay  dos  en  las  partes  de  la  provincia,  y 
en  la  otra,- que  son  tres,  reside  él,  ó  está  ad  temjniS. 


(1)    La  provincia  Zapoteca  está  situada  en  el  estado  de  Oajaea, 
efl  Méjico* 
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Aquíesnecedariort|Ué  V.  Ri  P.ff(5te  que  la  diligencia,  que 
se  há  siempre  puesto  en  éste  ^roviricíd^eá  que  en  las 
elecciOttes  solo  se  preíenfdiése  el  bieu  comurt,  y  qufe  sfe 
eligiesen  perlados  que  susterítai^n  él  primei*  rigor  d^  sü 
fundación;  lo  cual  ha  sido  causa  cjue  esta  {xrovincia,  eri^ 
tre  las  que  hay  en  las  Indias,  se  haya  sustentado  en  reli- 
gión, lo  cual  no  ha  sido  ni  es  poto,  según  el  modo  (pie 
tenemos  de  vivir,  y  las  ocasiones  que  hay  en  éllás  de  caí- 
das en  todo  género  de  vicios.  Áftsí,  que  elegido  este  re- 
ligioso,  pasó  su  tiempo  como  los  demás;  y  ordenóse  en 
el  Capituló  intermedio  de  su  tiempo ,  que  ningún  religio- 
so comiese  carne  delante  de  seglar  ni  de  religioso  de 
otra  orden,  so  graves  penas.  ítem,  para  la  paz  nuestra  y 
conservación  della,  se  mandó,  so  graves  penas,  que  na- 
die tratase  en  las  elecciones  de  elegirá  uno  por  ser  hijo 
de  Castilla,  óá  otro  por  serlo  desta  tierra.  Ordenáronse 
otras  muchas  cosas  y  confirmáronse  otras  antiguas.  Fi- 
nalmente, acabó  su  tiempo  en  paz,  y  agora,  por  causa  de 
su  enfermedad,  se  le  hadado  licencia  para  irse  á  España.* 

En  ^l  año  de  1568,  por  el  mes  de  Setiembre,  se  tuvo 
Capítulo  provincial,  en  este  nuestro  convento  de  Santo 
Domingo  de  México,  que  fue  el  Capítulo  provincial  vi- 
gésimo'secundo,  que  en  esta  provincia  se  ha  tenido,  en 
el  cual  fue  electo  en  Provincial  fray  Juan  de  Córdoba, 
hijo  desta  provincia,  el  cual  vive  agora.  En  este  Capitu- 
lo, se  ordenaron  muchas  cosas,  pertenecientes  á  nuestra 
conservación,  así  como  en  los  demás.  Tiénese  el  rigor 
que  se  puede,  en  procurar  que  se  tenga  la  observancia  y 
sustente  la  costumbre  y  rigor  antiguo,  en  cuanto  buena- 
mente se  puede  tener. 

Lo  de  hasta  aquí,  heñios  dicho  sumariamente  por 
evitar  prolixidad ;  lo  que  será  adelante ,  no  lo  sabemos; 


Digitized  by  LjOOQIC 


»BC:  AROHIVO  I>B  ]sn>us.  475 

Ée  ha  dé  procurar  de  guardar  ieírdecoro  de  la  réKgíon,  lo 
mejor  que  podamos.  De*  oíros  muchos  religiosos  y  sief- 
^os  de  Dios,  que  de  treitíta  añosa  esta  parte  háh  íoriía- 
do  el  hábito,  TÍO  hacemos  mención ;  de  los  antiguos,  Hay 
tres  Ó  cuatro,  fray  Vicente  dé  las  C&sas,  fray  Francisco 
dé  Aguilar,  fray  Domingo  de  la  Anunciación,  fray  Juafn 
de  la  Cruz,  todos  son  grandes  siervos  de  Dios,  y  en  ellos 
se  muestra  el  rigor  antiguo,  que  hábia  en  tiráipode  su 
crianza.  '  ' 

^  Agora  que  hemos  tratado  dé  los  ^Cdpítulds  y  eleccio- 
nes, que  ha  habido  en  la  provincia,  diremos  en  breve  el 
modo  que  se  tiene  de  vivir  al  presente^.-  ■ 

El  convento  de  Méjico,  es  casa  muy  observante  y 
recogida;  gtíárdase  el  rigor  en  los  manjares;  nadi^  bebe 
vino,  si  no  es  algún  viejo;  es  casa  de  estudio  general, 
donde  se  lee  teología,  artes  y  gramática;  hay  predicado- 
res y  gran  concuaso  del  pueblo;  dícese  el  oficio  divino 
mtiy  solemnemente;  hay  la  cofradía  del  Rosario,  donde 
<5oncurre  mucha  gente,  y  la  cofradía  de  los  Juramentos; 
hay  muchos  novicios,  y  hay,  sin  hacer  injuria  á  nadie, 
religiosos  legos,  que  no  los  hay  mejores,  en  toda  la  or- 
den, hombres  de  gran  oración  y  penitencia;  hay  muchos 
religiosos,  antes  y  después  dé  maitines,  en  el  coro,  de 
noche,  en  oración;  sacadas  las  fiestas  dobles,  se  toma, 
después  de  maitines,  una  disciplina  de  cordel  en  común, 
comenzando  el  hebdomadario  Miserere  niei,  etc.;  esta 
no  es  forzosa,  sino  voluntaria  por  el  que  quiere. 

En  el  convento  de  la  ciudad  de  Antequera  y  en  el  de 
la  ciudad  de  Guaxaca  (1),  digo,  de  la  ciudad  de  los  Ánge- 


(l)    Antequera,  es  el  nombre  puesto  por  los  españoles  á  la  an- 
tigua ciudad  de  Oaxaca  ó  Guaxaca. 
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les,  (\)  que  son  de  hasta  treinta  religiosos ,  se  guardan  las 
ipáscpsas  de  |pS;  sobj^edichas.  Á  esjtps  tres  conventos,  pit>r 
estar  en  pueblos  de.  españoles^  tra^n  ái^curarlosineligiosQs 
qup  enferman  entrp  lo3  indiog ,  -  donde?  §e  Ips  bace  tanta 
caridad,!  como  si  fuesen  propios  conventuales,  porque 
nos  reputan[)os  todos  una  misma  cosa,  y  ai^si  en  el  favp- 
recerse  i^nos  A  otros  y  ayud?*'8e  de  las  cosas,  tempora- 
les, .b^y  gran  .^argaeza  y  caridad. 

Los  vicarios  que  viven  entre  los  indios,  duran  de  Ca- 
pítulo á  Gfi^pHulo,  .y.  ijenpn.  lugcir  mfideUfím,  esto  pou 
filíoncesion  de  losiReverqqidísimos;  tienen  voto  ealas 
elecciones,  de  maniera  que  en  esta  elección  última  pasada, 
hubo  cuarenta  y  cuatro,  ó  cúrrenla  y  seis  votos,  y  él 
modo  de  yivir  entre  los'  indios,  ya  lo  habenios  dicho  en 
parto,!  que  es  teniendo  qñcip  de  curas  y  administrándo- 
les ios  Sacramentos,  aunque  siempre  se  ha  prohibido;, en 
los /Capítulos  que  castiguen  á  los  indios,  porque  no  co- 
bren odio  á  los  religiosos,  antes  con  amor  oyesen  su  ¡ho- 
dicacion;  y  esto  en  todos  los  Capítulos  se  ha  prohibido, 
porque  hemos  tenido  experiencia  dello ,  ansí  en  nuestra 
orden  como  en  las  demás,  y  ansí  los.indios  aman  y  quie- 
ren á  los  religiosos,  y  más  á  los  que  son  ejemplares;  y 
oomo  ven  ^\  diferente  viVir  suyo  del  de  los  españoles, 
donde  quiera  que  los  encuentran,  los  reverencian  y  be- 
san la  mano ;  y  con  todo  esto,  no  ños  han  faltado  perse- 
<5uciones  de  infamias  muy  grandes  por  parte  de  los  espa- 
ñoles, nuestros  hermanos,  por  habernos  siempre  opuesto 
contra  ellos  por  favorecer  á  los  indios,  así  en  general 


(1)  La  ciudad  de  los  Andeles,  coDOcida  también  por  el  nombre 
de. La  Puebla  de  los  Angeles,  ej.  la  capital  del  estado  de  su 
nombre. 


Digitized  by  LjOOQIC 


DEI^  ABGHIVO  BE  UUHAS.  4?7' 

ooorríendo  al  Rey  i^y '  á;  los ;  jaétibias y  oaiíioi  en  particular 
ckwflé  q£íieí?aíiqu€  Uos  hembs  vistor  iiacerá  ^osi  iiidÍG4 

-    íDo(ioá  tds  <Í0iáMg(^  y  sQlémai^aáe»  (tela  Igiésia;!  si^' 
le^^récBcaíen'  stt8' tengilusív  y  Kay)bbnvetrio|j  de«¿te  ílíay^ 
tre»' óeuati^o  ^tiubnés  de^' difereftiles  lenguas ;'  gúolAs^í 
gran  cantidad  de  gente;  y  hay  monester¡os,.eh-eej^i5ial^ 
las  fiestas  solemne,  ^^  sel  juntan  ten  atgunaar' partes  sfeis, 
siete-y  ocho  mil  indios,  ces-  tantos  ©Iwédttóqoeí han ^to-^ 
mado  de  los  religiosos ,  en  especial  los  qiie  está»  aparta- 
dos de  españoles ,  y  no  han  participado  de  sus  malicias, 
que  lo  que  los  religiosos  les  dicen,  tienen  por  verdadera 
y  casi  como  por  fóe,  en  especial,  si  como  hemos  dicho, 
han  cobrado  del  que  se  lo  dice  buepa  opinión ,  de  donde 
sacará  V.  R.  P.  el  daño  que  hace  y  el  gran  castigo  qiie 
ha  de  recibir  el  religioso^  qjje  cóñ  algún  mal  ejemplo  loa 
escandalizare,  porque  es  gente  que  anda  mirando  lo  que 
el  religioso  hace,  y  aquella  es  la  regla  de  sus  actos.  Siem- 
pre andan  los  religiosos  visitando  y  discurriendo  de  un 
pueblo  en  otro,  cada  uno  en  su  distriQt^,;  haciendo  el 
oficio  que  hemos  dicho ;  y  ansí  por  razón  deste  crédito  y 
amor  que  tienen  lo^  indios  á  los  religiosos,  sirviéndolos 
á  do  quiera  que  van,  y  dándoles  de  lo  qiie  tienen,  se  ha 
prohibido  y  prohiíle  en  las  acias  que  aunque  sé  dispense 
que  los  religiosos  puedan  pedir  alguna  limosna  á  los  se- ' 
glares  españoles,  en  ninguna  manera  se.  pida  á  los  in- 
dios, porque  seria  causa  de  grandes  males. 

Otras  muchas  cosas  santas  y  buenas  podriarnos  -  pon- 
tar,  que  se  han  hecho  y  hacen  en  esta  provincia,  que  por 
evitar  proKxlidad,  lo  dejamos.  V.  R.  P.  se  acuerde  siem- 
pre de  nosotros  y  de  supliqar  siempre  á  nuestro  santo 
pastor  y  Sumo  Pontífice,  que  nos  favorezca  como  padre,> 
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parb  que  Qsta  obna  vaya'^delante  ^  porque /hay  ^dlraa  imt- 
cfaai)<Í6iT66  comaroáoa&iá  esta»  .<)ue'desopbi:ifMy  ipotitor^ 
y  podría,  andando  el  tiempo,  hacerse  fructo.  Y.awNiiié 
no-  hubi€i3a  sdida  máit^ue  elque  iiai,dbái)^  d4  lo$MAinos 
battiizsáios;)  que  hanádo?arcÍ€la  'de:ííM4ci>i^to  í^a<íB  á  .epta 
parterj]  jqtt^cyreamOs^ne/ftOrt  ma^  átídim  aaHlooes,^  era 
níiiiy'gs?ande.. -.í :  /  ..^m  m.  '  ^  -.•''.<;••.?•»;>  i- .,'  n'.  i;." 
^  Guarde jNttestco;  S6aop.la;Rev^endí»ima  persona  de  , 
Y.  P^.par  wiohésano&jea  su  servioio^iJEá  México  á  10 
de  Hebrero  de^  1S69  aSos.  (1).  í. 


Relación  anónima  al  Viret  del  PeRü  s^obre  los  descübri- 
mie.kxqs  hechos  en  la  otra  parte  de  la  cordillera  lla- 
MADA DE  LOS  AnDES.  (2) 


Exornó.  Sr. 


!^^ta.es^la  sumaria  relación  gqeV.  E.  me  mandó  ha- 
cer de  los  que  han  heqho  y  pretendido  hacer  d»^.scubri- 
mientos  y  poblaciones  en  la  tierra ,  que  es  la  del  otro 
cabo  de  la  cordillera,  que  comunmente  liamati  de  los  An- 


(1)  Esta  relación  se  envifS  aI  E.  M^estrq  general  de  la  Orden 
de  predicadores,— «S'imawcíW..  Descripciones  y  poblaciones. — fN'ota 
de  Mibñbz.)     '         .     •    ' 

(2)  Colección  dd  M^ñoz,  tsomo'.LJDLixix.  Lvl  O or dillera  Ae  los 
Ande^  es  In ^^mensacadena  d?  montes  que  se  estiende  del  S.  al 
K.  en  dirección  paralela  á  las  costas  occidentales  de  la  América 
meridional,  desde  el  cabo  Fro^ard,  en  el  estrecho  do  Magálla- 
hasta  el  Mmo  de  Darien. 
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Cpcb8banpbfea<í,4'qíiftllam^»Ja;S^^^^  ..^u 

Para  iniBligvKkm,^^^  $^^:mef^m^}%^W^l^ím^ 

,   M  pi^i^rQí  (p^jl^pjQgMíi^jde  laS((J?¡^^ricacio9e^ 
aquí  diré,  se  han  de  entender  por  ah\xx^,s>orqnJ^]}^^  í>|;ras 
medidas  ^n  ¡líQierte^iy  fru&trsitoriaisd^.  tí  pitea  y.  térmi- 
no, aonque  seaq  DPiediííaB  p(>r  gQQn[)^t^ft.  ,        .    , 

:  El  segvmrijo^  que  e^ld^  d^rftaflwcipijtps  Yfin.  pprgrar 
dAiacipa  y  aUi4ra\  de  IpfigiíiKl.y  latitud/ .: 

-    J^l  tercero,  la^;  jpMWta^dp  1^  cordillera  ¡por  donde 
han  entrado  y  pue^ea  eiitrar.  . ,. 

,  La  corííillera  gpand^^  qiíQ  parte  límites  entre  elPiru 
y  1^^  jorpadas  que  se  han  h^cho  (íeade  el  año  4  S37  á  esta 
parte^  que  está  entre  la  fprtaleza  y  Is^o  deOpotari^  en  los 
Aíl(í^8 de  Tono j  hasta  e\  valle  de  Cq^I^amba,  corre 
Norte-Sur,  por  la  mayor  parte  tiene  setenta  legua?  por 
d.qiUura ,. aunque  por  el  paminp  -tiay  miichsis  más,    . 

El. sitio  de  Opotari  está  en  trece  grados,  y  el  valle  de 
Coch^abambaendiez  y  sii^te  grados  de  Norte-Sur,  y  por 
ca^a  grado,  son  diez  y  siete  leguas  y  media,  que  suman 
las  dichas,  setenta  leguas  por  alturas. 

J>as  puerli^  y  antradasprincjpates  que.  hay  en  esta 
cordillera,  son  cuatro,;  la  primera  es  Opotari,  por  el  rio 
Mano  abajo,  treinta  leguas  del  Cuzco;,  la  segunda  es  en^ 
los  términos  de,Cprabaya>  por  Sandia  y  San  Juan  del 
Oro,  trf^inta  y  tantas  leguas. por  altura,  al  Sur  de  la  pri- 
m^era  puerta  y  eptraija  de  Opotari. 

lia  tercera  entríida  es  por  Camata ,  diez  y  ocho  6 
veinte  leguas  más  arriba  de  Sandia :  la  cuarta  por  Co- 
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ch&biámbá*,  veinte  y'  Ares'  kgu&s'  pot*  «lUlirA  mit^  aiitiba  de 
Carilíttóí:  Estas  sbtiüáé  pt-ínfe^lés  í  attnqtíe  por  Ktéfrtó  átííi 
PrieM¿'  Nuévo'f  por  'Sab  <kfttm ;!  haftí  írtétiitado  ^étakr; 
más  Iráí^ta'*  abara 'üilifl^  ha  delicübíéf^  ^0(3^* 

pail¿da^ridár;síttti^íMi«riéstflS't;6átW¿^  '  '  '^  '  i 

Por  estas  dichas  puertas  han  entrado  ocho  oápiWtí€)^j 
déíáüe'íqüé  los  ésí)af¿óle8  ekfáríon  en  'ésW  réSttó  del  Wrü, 
por  la  Orden  siguiente. '    '  '       -  '  •  •  ■        " 

El  marqués  Fi*a'acisco  Piáarrd  tuvd  iiotíiéía  de  la  tier- 
ra de  la  otra  partb  de  la  cordillera  dé  IdS  Anides ,  y  de- 
seando'descubrirla  y  pii^Warla ,  ^ie£o  del  1S3*,  envió  al 
capitán  Candia  con  dtfciétítos  hótobresí '  par*á(  quá  entrase 
por  l<k  Andes  de  Tono.  Llegó'  Cattdia^ 'Opotari',  á  don- 
de halló  un  pueblo  grande  y  de'tinióhia  geinteV^Jstá  Opo- 
tari  tres  leguas  de  Tono  y  treliita  del  Cuíco.  Desde  este 
sitio,  por  'las  giandezas  de  los  rioé;  y  por  la  aspereza  y 
grima  de  las*  montañas',  pareciétodíMeS' imposible  íotópeí^^ 
potallí,  se  voltio  á  salir  al- Pirú¿  'y -llegado -que  ibiéáf 
Cangalla,  hubo  fama  ique  un  cüiidlUó  dbl  Gandía,  «fue 
llamaban  Mesa ,  venia  aljíad<>  cdri  la  giBt*!e';  por  la  éüaí 
Hernando  Pízarrd  á  la  sa¿ón  estaba  por  gobernador  en 
el  Cuzco  por  su  hermano ,  y~4o  mató  y  (juífó  lá  gente,  ^y 
así  cesó  la  jornada  de  OaMia ,  sití  más  efecto  qiie  ^írter 
grandísima  suma  de  moneda- en  lo  dicho.  ' 

Luego  que  HeriiaTído  Pizarroi  qdltó  la  gente  á  €Ían^ 
dia ,  la  bntrégó  á  Peranzures  cotí  aqtielía  y  otra  mübha 
que  juntó.'  El  dicho  Peranzures  procuró  seguir  Ja  jorna- 
da, y  porque' y á  sabían  la'  aspereza  del  rió'  de  Opotari, 
entró  por  Camafa,  y  siguiendo  la  vuelta  dé  LeVánté,  lle-^ 
gó  al  rio  de  los  Omapalcas,  que  sale  de^lá  morltáña  de  lo»^ 
Mojos;  pasó  por  los  Indios  Ghifiabonas,  y  llegó  á  los^ 
Marquires;  de  la  otra  parte  del  dicho  rio  dé  los  OmapaU 
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cas;  y  porque  aqiií  supo  que  para  la  tierra,  en  cuya  de- 
maada  iba,  era  forzoso  navegar  por  el  rio  de  los  Onaa- 
palcas  abajo ,  y  para  esto  era  menester  tablazón ,  y  allí  no 
la  hiabía,  determinó  volver  atrás  á  los  Mojos  á  hacei-  ta- 
blas y  maderazon,  y  como  á  la  ida  había  ¡do  destruyendo 
la  tierra,  hallóla  á  la  vuelta  sin  bastimentos,  y  ansí  en  el 
camino  murieron  de  haml>re  muohos. 

Llegados  á  los  Mojos,  por  la  ruin  tierra  y  poca  gente 
y  menos  comidas,  perecieron  los  más  de  los  que  queda- 
ban; y  así  sin  esperajiza  de  hacer  hacienda  por  entonces, 
se  salió  Peranzures  al  Pira,  y  yendo  á  España  por  la  jor- 
nada, awrió  en  el  camino.  Entró  Peranzures  la  tierra 
adentro  sesenta  leguas  por  altura,  por  camino  claro  y 
abierto  del  Inga,  en  el  dicho  año  de  1539. 

En  el  año  de  1561,  á  14  de  Diciembre,  el  conde  de 
Nieva,  visorey  deste  reino,  dio  comisión  á  Gómez  de 
Tordo  ya,  para  que  entrase  por  el  rio  de  Tono  abajo  á 
descubrir  y  poblar,  con  título  de  Gobernador,  Capitán 
general  y  Justicia  mayor,  con  término  de  ciento  y  cin- 
cuenta leguas  hacia  Levante  de  longitud,  contadas  desde 
Toño,  y  cien  leguas  de  latitud  y  por  altura  de  Norte-Sur, 
las  cincuenta  á  una  mano  y  las  cincuenta  á  la  otra  de 
Tono,  mas  ni  entró  ni  lomó  posesión,  porque  luogo  el 
mismo  conde  de  Nieva  se  la  suspendió,  y  se  le  notificó  en 
pei*sona  por  ciertos  bullicios,  deque  dieron  aviso  aídicho 
Conde,  y  sobre  ello  prendieron  á  unos  y  desterraron  á 
otros,  y  así  cesó  la  jornada  de  Tordoya. 

Luego  el  dicho  año  de  1561 ,  á  2¡4  de  Diciembre,  eV 
conde  de  Nieva  dio  comisión  á  Juan  Nieto  para  que  entra- 
se á  descubrir  y  poblar  por  Camata,  con  título  de  Capitán 
y  Justicia  mayor  con  esta  demarcación:  desde  Ayaviri- 
cane,  cincuenta  leguas  de  longitud  hacia  la  mar  del 
ToMoV.  31 


Digitized  by  LjOOQIC 


482  DOCUMEHTOSIMlDrrOS 

Norte  y  oirás  cincuenta  de  Norte^Sur,  las  veinte  y  cinco 
á  la  una  mano  y  las  veinte  y  cinco  á  la  otra  de  Ayaviri- 
cane;  de  manera  que  su  distrito  y  término  empezase  des- 
de Ayaviricane,  para  que  en  toda  esta  comarca  poblase 
un  pueblo  no  más,  donde  le  pareciese  mas  <X)nvemMe. 
Mas  no  llegó  Juan  Nieto  á  Ayaviricane,  ques  el  padrón 
de  su  jurisdicción,  porque  pobló  en  Apo]abamba^(l)  ocho 
leguas  más  de  Ayaviricane,  á  donde  estuvo  trece  meses, 
al  cabo  de  los  cuales,  despobló  y  se  salió  al  Pirú.  Entró, 
estuvo  y  salió  sin  guerra;  qué  ni  al  entrar  le  resistieron, 
ni  al  salir  le  echaron,  antes  le  llamaban  y  convidaban  los 
chanchos  (2)  con  su  tierra.  Entró  diezy  siete  leguasadelan- 
tede  Camata,  ques  el  postrer  pueblo  de  los  términos 
deste  reino,  por  aquella  parte :  fuele  dada  la  comisión, 
hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese. 

Año  de  15Q2,  Antón  de  Gastos,  con  poca  gente,  entró 
en  Cochabaniba,  y  dio  vista  al  rio  de  los  Mojos;  salióse 
sinbacei*  más  efecto,  porque  creo  no  llevaría  comisión; 
entró  como  veinte  y  tantas  leguas  de  altura  en  la  tierra. 

Año  dé  1563,  el  dicho  conde  de  Nieva  dio  comisión 
á  Diego  Alemán  para  que  entrase  á  los  Mojos,  délos 
cuales  tenia  cierta  parte  encomendados  con  título  de  Ca- 
pitán y  Justicia  mayor.  La  demarcación  fue  cincuenta  le- 
guas hacia  la  mar  del  Norte,  pasados  los  términos  de  la 
ciudad  de  la  Paz ,  y  de  las  provincias  de  Cochabamba, 


(1)  Apolabamba,  provincia  del  Vireinato  del  rio  de  La  Plata, 
lindAndo  a>l  £.  oont  laprovincáa  de  Alojos,  y  al  O.  con  la  de  Cara- 
baya. 

(2)  Los  indios. chunchos,  como  todos  los  que  habitaban  en  las 
fronteras  de  los  Andes,  Moxos  y  Chiriguanal,  eran  gentes  bárba- 
ras y  belicosas,  machos  de  los  cuales  comían  carne  humana. 
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Climica,  Sepisepiy  Pocona,  (l)y  cuarenta  leguasde latitud 
de  Norte-Sur  por  altura,  sin  perjuicio  de  las  poblaciones 
«ncoroendadas,  hasta  tanto  que  S*  M.  proveyese,  y  para 
<]ae  en  la  dicha  comarcacion  poblase  un  pueblo,  donde 
mejor  le  pareciese.  Entró  por  Cóchabamba,  llegó  á  Yu- 
roma,  aquí  tomó  guia^  la  cual  le  pasó  por  la  montaña  con 
ocho  ó  diez  hombres,  y  llegado  al  primer  pueblo  de  Cau- 
sea (2)  de  los  Pomainos,  fue  muerto  y  los  que  con  él  iban. 
Escapóse  la  guia  y  un  hombre,  que  herido  vino,  á  donde 
habían  quedado  ciertos  compañeros  haciendo  alto.  Este 
sacó  señal  de  oro  de  lá  tierra,  mas  no  la  gozó ,  porque 
-en  acabando  de  entrar  lo  que  había  pasado,  murió  de  las 
heridas.  Entró  Diego  Alemán,,  la  tierra  adentro,  sesenta 
leguas,  y  no  ha  faltado  quien,  después  acá,  ha  dicho  que 
Diego  Alemán  le  tienen  los  indios,  vivo  y  aun  cortados 
los  pulgares:  historia  es;  por  tanto,  sé  debe  dar  crédito 
^1  que  con  él  entró  y  salió  sin  él,  y  á  la  guia. 

Año  de  1565,  Luxan,  con  comisión  de  la  Audiencia 
de  los  Charcas,  entró  por  Cóchabamba  á  buscar  minas  con 
ocho  hombres,  y  los  mataron  á  todos;  entró  veinte  leguas. 

Año  de  1567,  el  licenciado  Castro,  gobernador  deste 
rdno,  contrató  con  Juan  Alvarez  Maldonado ,  vecino  del 
Cuzco,  que  descubriese  y  poblase  toda  esa  tierra,  que 
«stá  detrás  de  toda  la  cordillera,  que  empieza  en  Opotari, 
con  título  de  Gobernador,  Capitán  general  y  Justicia  ma- 
yor, con  la  demarcación  siguiente:  desde  el  lago  y  for- 
taleza de  Opotari,  basta  la  mar  del  Norte,  ochocientas  cin- 


(1;  Dependencias  las  í:res  últimas,  de  Cóchabamba,  en  el  alto 
Terú. 

(2)  Cauca  de  los  Pomainos  pueblo  situado  on  la  rivera  del 
tío  de  nquel  nombre. 
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cuenta  leguas  por  altura  de  Este-Oeste,  y  ciento  y  veinte 
de  latitud  desde Opotari  á  la  mano  derecha  al  Sur.  Dio* 
selaporsuvida  y  la  de  un  sucesor  suyo;  tomó  posesión  de 
su  jurisdicción  en  Opotari,  y  allí  pobló  un  pueblo,  que 
llamó  el  Bierzo;  y  envió  á  poblar  con  treinta  hombre» 
otro  pueblo,  pasadas  todas  las  montañas,  el  cual  pobló  en 
los  Tormone«,  setenta  leguas  de  Levante  de  Opotari,  y 
tuvo  su  comisión  de  paz  en  muchas  provincias  comarca- 
nas; y  por  la  entrada  de  Tordoya  sucedió  la  muerte  de 
Tordoya  y  do  Escobar,  y  de  toda  la  gente  de  entrambos,  y 
no  escapó  sino  un  herrero,  que  dio  noticia  de  ló  subcedi- 
do;  y  el  dicho  Juan  Alvarez  Maldonado  se  partió  por  el 
mal  tiempo  y  avenidas  del  rio,  y  de  hambre  y  heridas  se 
le  murió  la  mayor  parte  de  la  gepte  que  llevaba;  y  por 
esto,  y  porque  supo  la  muerte  de  su  capitán  Escobar,  ti- 
niendo  por  imposible  sustentarse  con  tan  poca  gente,  he- 
rida y  desarmada,  y  estando  los  indios  soberbios  por  la 
victoria,  con  acuerdo  de  todos,  se  salió  al  Pirú  por  San 
Juan  del  Oro.  Anduvo  doscientas  leguas  por  la  entrada  y 
salida,  y  entró  en  la  tierra  más  de  setenta;  desde  Opota- 
ri, que  es  el  primeix)  de  su  gobernación,  descubrió  las^ 
savanas,  y  rompió  las  monlaias  por  el  rio,  cosa  hasta  allí 
tenida  por  imposible.  Pasó  grandes  trabajos  de  hambres^ 
y  heridas,  caminos,  desnudez  y  pérdida  de  hacienda  en 
guerra  y  en  navegación.  Tuvo  cierta  y  entera  noticia  del 
rio  y  laguna  del  Palpite  y  provincia  de  los  Coroceros  y 
de  las  Mujeres,  porque  fue  el  que  más  ha  entrado  en 
aquella  tierra,  y  más  cerca  estuvo  de  las  dichas  noticias. 
Llamó  á  toda  la  tierra  que  descubrió  la  Nueva  Andalu- 
cía; tomó  posesión  de  toda  ella;  puédesele  dar  crédito  á 
Ja  relación  que  dá,  porque  llevó  pilotos,  que  tomando  sus 
alturas  y  derrotas,  se  vé  que  todo  el  rio  Mano  corre 
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Este-Oeste,  y  vá  por  altura  de  trece  grados  y  medio;  salió 
^l  año  pasado  de  1569.  .    , 

El  dicho  año  de  1569,  un  Cuellar  y  un  Ortega,  sia 
<;omision  >  entraron  con  setenta  hombres  por  Cochabam- 
l)a,  y  llegaron  al  río  de  Yuroma,  término  de  los  Mojos, 
4  donde  se  desbarataron,  y  se  salieron  al  Piru,  porque 
los  notificaron,departedel  Audiencia  de  los  Charcas,  que 
se  saliesen. 

Estos  son  los  que  desde  el  año  de  37  han  entrado  y 
procurado  entrar  en  esta  tierra ,  donde  tantas  ánimas 
Dios  tiene  criadas,  y  tantos  siglos  el  demonio  las  tiene 
opresas ;  y  no  han  sido  parte  los  tales  capitanes  á  plan- 
lar  entre  ellos  la  Iglesia  de  Dios,  porque  no  procuraron 
primero  el  reino  de  los  cielos ,  ni  se  movieron  con  cari- 
dad de  prójimos ,  y  ansí  se  les  puede  decir  por  los  fines, 
que  algunos  dellos  tuvieron ,  lo  que  Dios  dixo  á  David: 
a  Non  edifwabis  mihi  templum,  guia  vir  sangiiinis 
est. »  Mas  yo  espero  en  la  Divina  Majestad  que  estos 
dos  tan  importantes  negocios,  están  guardados  para  que 
V.  E.  les  dé  cima,  como  aventura,  que  no  puede  ser  aca- 
bada, sino  por  quien  se  armare  de  hábito  tan  cristiano  y 
de  seso  tan  maduro ,  y  de  ánimo  y  pensamientos  tan  al- 
tos como  en  V.  E.  resplandecen j*  y  lodos  echan  de  ver, 
en  el  orden  que  V.  E.  muestra  de  gobernar,  oyendo  con 
atención,  respondiendo  con  paciencia  y  sentenciando  con 
justicia  y  executando  con  misericordia ,  finalmente,  con- 
solando á  todos ,  que  son  las  cosas,  que  Platón  en  sus  le- 
yes enseña  que  hacen  al  Príncipe  recto  en  el  gobierno, 
poderoso  en  el  mando ,  bien  quisto  en  la  vida ,  amado  de 
los  naturales  y  temido  de  los  estraños ;  y  por  esto  no 
dudo  que  en  estos  felicísimos  tiempos,  en  que  para  repa- 
ro de  la  ruina  desta  huérfana  patria ,  Jesucristo  y  S.  M. 
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encomendaron  á  V.  E.  tan  amplío  y  rico  cetro,  como  el 
de  estos  reinos,  será  Dios  servido  que  V.  E.  descubra  y 
pueble  muchas  grandes  y  riquísimas  tierras,  y  aun  otro 
nuevo  mundo,  en  que  el  Sagrado  Evangelio  sea  predica- 
do, el  Rey  engrandecido,  sus  vasallos  prosperados,  Ios- 
vagamundos  entretenidos ,  y  lo  que  ao  ^  poco,  V.  E^ 
de  tantas  demandas  y  pesadumbres  descargado  (1). 


Sobre  los  alcaldes  de  córtb  en  el  Perú.  (2) 


El  primero  que  proveyó  los  oficios  de  la  justicia  del 
crimen,  que  llamaron  Alcaldes  de  Corte,  en  el  reino  del 
Piró,  que  es  en  las  Occidentales  Indias,  fue  el  rey  D. 
Phelipe,  segundo  de  este  nombre,  rey  de  Castilla  y  de 
las  Indias.  Este  Rey ,  entendiendo  las  grandes  sedicio- 
nes ,  bullicios  y  alborotos,  que  en  aquel  reino  cada  día 
había  y  se  levantaban ,  y  deseando ,  como  buen  Prínci- 
pe cristiano ,  el  sosiego  y  quietud  de  sus  vasallos  y  rei- 
nos, y  que  los  malos iFuesen  castigados,  y  los  buenos^ 
viviesen  en  paz,  y  seguros  en  sus  tierras ,  para  el  reme- 
dio dello,  proveyó  y  señaló  por  Al(3aldes  de  Corte  dos  le- 
trados juristas,  singulares  hombres,  tales,  cuales  para 
,  tan  grandes  cargos  y  negocios  convenían ,  que  fueron 
el  uno  llamado  el  doctor  Gabriel  de  Loarte,  que  había 
sido  su  Oidor  en  la  Audiencia  de  Panamá ,  y  presidido- 


(1)  Archivo  de  Simaneas-^DescTipcioneB  j  poblaciones. 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxtlxíx. 


Digitized  by  LjOOQIC 


'  DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  487      , 

en  la  Audiencia  real  de  Quito ,  de  donde  Jo  sacó ;  y  el 
otro,  Uamsdo  el  licenciado  Yalenzuela ,  inviado  de  Casti- 
lla. Estos  fueron  los  primeros  Alcaides  de  Corte  qu§ 
liiiboen  aquel  reino,  los  cuales  usaron  sus  cargos  y  ofí* 
cios  con  tanta  prudencia  y  sagacidad ,  que  castigaron  la 
tierra  y  la  pusieron  taq  pacífica  y  sosegada ,  con>o  si  fue- 
ra una  aldea  de  España,  siendo  la  mas  belicosa  tierra 
que  hay  hoy  en  Iq  descubierto,  tanto,  que  es  llamada  la 
Nueva  Italia  por  los  desafíos ,  guerras  y  motines  y  so* 
berbiasde  las  gentes,  que  en  ella  residian  ó  nuevamente  á 
ella  iban,  y  se  les  criaban  unos  ánimos  iracundos  y  so- 
berbios. Estos  cargos  son  los  que  con  el  Rey  son  mas  es- 
timados después  de  Vireyes ;  y  porque  haya  grandes  le- 
trados y  hombres  de  buenos  juicios,  que  quieran  aceptar 
V  estos  oficios,  los  ha  rancho  honrado  y  sublimado  el  Rey, 
con  grandes  poderes  que  les  dá ,  sacándolos  de  Oidores 
y  Presidentes  para  aquel  efecto ,  á  los  cuales  ddf  salarios 
aventajados  y  particulares  mercedes.  Fueron  hechos  es- 
tos primeros  oficios,  año  de  1570  de  Chrislo  (1). 


Varias  noticias  curiosas  sobre  la  província  de 

POPAYAN  (2). 


El  primero  que  descubrió,  conquistó  y  pobló  la  pro- 
vincia que  llaman  de  Popayan,  poi'  otro  nombre  llamada 


(1)  Temado  del  <LEspeJo  de  las  Variedades,^  MS.  que  se  conser- 
Tm  en  la  biblioteca  de  S.  Acasio  de  Sevilla.— /'iNTc'/a  de  Muñoz.) 

(2)  {Colección  de  Afuñoz. ---Tonio  lxxxix.)  La  provincia  de  Po- 
payan está'situaia  en  Colombia,  tsn  la  parte  oriental  del  depar- 
tamento del  Canea. 
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de  Benalcazar,  fue  ooo  liamado  Sebastian  de  Béoalcazar, 
siendo  capitán  de  Francisco  Pizarro,  Este  llamó  á  esta 
provincia  de  Benalcazar,  porqueeleranattiralde.ua 
pueblo  de  Bstremadura,  que  se  llama  Bena^zar,  y  por 
su  memoria  lo  intituló  ansí. 

Llamóse  esta  provincia  de  Popayan,  por  el  nombre 
del  Rey  y  señor  principal  de  aquella  provincia,  que  se 
llamaba  el  Popayan.  La  cabeza  desta  provincia  es  lai  ciu- 
dad que  sollama  Popayisn^  donde  era  el  señor  natural; 
es  cabeza  del  obispado,  y  en  ella  estala  silla  ^>Í8CopaL 

Ganóse  esta  provincia  con  muy  gr^andes  trabajos  .de 
hambres  y  guerras  con  los  indi0s,  cerca  de  loís  años  del 
Señor  de  1533,  poco  mes  ó  menos.  En  esta  provincia, 
tierra  muy  asperísima  y  de  mucíios  rios,  y  una  de  las 
más  licas  de  oro,  que  hay  en  todo  lo  descubierto  de  las 
Indias,  porque  en  término  de  doscientas  leguas  que  tie- 
ne, en  (*da  pueblo  de  los  indios,  y  en  cada  rio  y  arroyo 
í)  cerro,  hay  mucho  y  muy  0no,  dé  donde  se  áaca  cada 
dia,  y  se  ha  sacado  grandísima  cantidad. . 

Las  gentes  desta  provincia  son  idólatras  y  muy  bár- 
baras y  crueles  en  comerse  unos  á  otros;  son  muy 
grandes  borrachos  y  hechiceros,  que  hablan  y  convocan 
al  demonio.  Es  gente  que  los  hombres  todos  andan  des- 
nudos en  cueros,  sin  honestidad  ninguna,  en  muchas  par- 
tes trayendo  sus  vergüenzas  defuera;  son  muy  viles  y 
acobardados  y  mentirosos  y  muy  inconstantes  y  fáciles  de 
persuadir  á  cualquier  cosarEs  gente  sin  caridad  ningu- 
na; tienei\  por  costumbre  en  algunas  partes,  que  en  ca- 
yendo uno  enfermo,  aunque  sea  padreó  madre,  mujer  ó 
hijo,  hermano  6  amigo,  no  le  curan  ni  le  visitan,  y  te 
dejaii  todos  en  camq,  y  se  van  todos  de  allí,  ó  le  mudan  á 
otra  parte,  donde  aun  para  darle  de  comer  y  beb^%  aun 


Digitized  by  VjOOQIC 


DIL  AKGHIVO  DE  INMAS.  489 

no  le  tienen  querer^  y  así  ha  de  sanar,  6  vivir  ó  morir. 
Cuando  mueren,  tienen  por  costumbre  enterrar  consigo  lo 
que  tienen,  y  aun  algunas  de  sus  mujeres  vivas  y  pages, 
que  les  sirvan  allá  donde  dicen  que  van.  Esto  hacen  los 
stores  principales,  caciques,  que.es  como  decir  reyes. 
Kajsus  mortuorios,  en  lugar  de  lloros,  hacen  grandes  arei- 
•tos,  (l)que  llaman  borracheras,  y  danzan,  cantan  y  bai- 
lan, y  beben  tanto,  quesecaen  borrachos,  y  esto  dura  mu- 
chos dias  y  noches,  conforme  es  grande  el  indio  por 
quien  se  hace.  Á  unos  entierran  debajo  de  tierra,  á  otros 
ponen  al  humo,  donde  se  seca,  y  así  seco ,  le  guardan. 
En  las  guerras  entre  ellos,  usan  de  unos  palos  de  pal- 
ma negra,  muy  duro,  largos  de  braza  y  media,  que  lla- 
man macanas,  ancho  de  cuatro  dedos,  con  dos  filos  á  un 
cabo  y  á  otro,  y  juegan  á  dos  manos  esta  macana,  como 
nosotros  el  montante.  Son  diestros  y  ligeros  con  ella,  que 
de  un  golpe  pueden  malar  un  honibre.  Usan  de  unos 
dardos  arrojadizos  que  tiran  de  estos  palos  con  puntas 
tostadas  al  fuego;  y  son  buenos  braceros,  que  pasan  con 
uno  á  un  hombre  por  el  cuerpo ;  y  usan  de  unas  astas 
largas  como  picas,  para  pelear  á  pié  como  piqueros  ^  de 
esta  madera  de  palma^  sin  hierros,  pero  hechas  en  ellas 
unas  puntas  agudas  tostadas  al  fuego,  con  que  ofenden 
mucho.  Usan  de  honda  y  piedra,  y  los  que  se  captivan 
entre  ellüs,  cómense  unos  á  otros,  y  por  trofeos  y  armas 
ponen  las  calaveras  á  las  puertas  de  sus  casas,  hincadas 
en  palos  altos,  y  los  cueros  de  los  cuerpos,  que  han  co- 
mido, desollados,  henchidos  de  ceniza,  tienen  arrimados 
á  las  paredes  de  sus  casas  como  personajes,  y  de  algu- 
nos destos  cueros  hacen  atamborés^  con  que  tañen.  En- 


(1)    AreUos  iscm  bailes  indios^ 
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tran  con  gran  alarido  en  la  guerra,  de  voces  y  flautas  y 
cometas  y  unos  caracoles  grandes,  que  llaman  fotutos, 
que  tocan  muy  recio  y  se  oyen  mucfao,  y  con  muclM)6 
plumajes  de  plumas  de  papagayos ,  que  hay  muchos  en 
aquella  tierra,  y  sobre  si  puestos  collares  de  oro,  y  en 
los  pechos  una  armadura  de  oro,  de  grandor  de  un  plato, 
que  llaman  patenas,  y  todo  el  cuerpo  desnudo  y  pintado* 
de  colorado,  negro  y  amarillo,  por  tos  caras ,  brazos  y 
piernas,  que  juntos  en  escuadrón,  parecen  bien  y  aun  po« 
Den  temor  á  quien  los  vé  nuevamente. 

En  sus  casamientos  usan  de  machas  maneras  el  to- 
mar las  mujeres.  En  unas  partes  desta  provincia,  la  ma- 
dre de  la  novia  ha  de  corromperla  con  sus  dedos,  prime- 
ro que  la  entregue  al  marido.  En  otra  parte,  el  que  se  ha 
de  casar  se  ayunta  carnalmente  con  muchas  mozas  de 
las  que  se  quieren  casar,  y  en  un  convite  que  hace  á  sus 
padres  y  parientes,  largo,  que  dui*a  quince  ó  veinte  dias, 
en  cada  dia  y  noche  duerme  con  cada  una  de  aquellas 
mozas,  y  la  que  le  contenta  más  dellas  y  le  parece  que 
queda  preñada,  aquella  toma  ^  mujer.  Y  otros  tieíien 
por  costumbre,  que  después  de  casados,  la  mujer  puede 
dar  su  cuerpo  á  cualquiera  que  se  lo  pague,  y  si  se  lo 
paga  el  marido,  lo  tiene  por  bueno,  y  si  no  lo  paga  el 
marido,  le  tiene  por  malo  y  se  queja  dello.  Otros  com- 
pran las  mujeres,  dando  por  ellas  á  sus  padres  algu- 
nas cosas  de  las  que  ellos  tienen ,  y  sirviéndoles  y  ayu- 
dándoles en  sus  trabajos  algún  tiempo,  y  después  le  dan 
la  hija.  El  que  más  mujeres  puede  sustentar  y  dar  de  co- 
mer,  más  tiene.  En  algunas  partes  desta  provincia  sacri- 
fican al  demonio  los  primeros  hijos  varones,  que  les  nasce 
de  la  mujer  que  es  primeriza  en  el  parir. 

Éntreoslas  gentes' no  heredan  los  hijos  primogénitos 


Digitized  by  VjOOQIC 


ÜKL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  491 

los  señoríos,  sino  los  sobrinos,  hijos  de  las  hermanas.  En 
otra  parte,  hacia  la  tierra  que  IJ^man  de  Antioquía,  (1)  es  la 
gente  más  cruel  y  bárbara  de  cuantas  naciones  se  saben 
en  el  mundo,  los  cuales  tienen  mujeres  que  se  sirven 
deltas  de  solo  parirles  hyos,  que  ellos  empreñan,  y  des- 
pués que  ^l  hijo  ó  hija  nasce,  á  cabo  de  un  mes,  ó  más  ó 
menos,  como  se  les  antoja,  toman  al  niño  y  le  tuestan  al 
fuego  en  una  cazuela,  como  quien  asa  un  lechen,  y  se 
lo  come  el  padre,  y  después  cuando  le  parece,  hace  otro 
tanto  de  la  madre.  Y  son  tan  grandes  carniceros  de  co- 
mer carne  humana,  que  tienen  en  muchas  partes  carni- 
cería pública,  entre  ellos,  de  indios  é  indias,  que  matan 
para  comer  y  los  yenden  á  pedazos  á  los  otros  indios  é 
indias,  que  lo  van  á  comprar,  como  entre  nosotros  en  la 
carnicería  de  carnero,  vaca  ó  puerco;  y  aun  los  venden 
vivos  jen  pié,  y  otros  enteros  muertos,  chicos  y  grandes, 
s^gun  como  es,  así  dan  el  precio.  Lo  cual  yo  he  visto  con 
mis  ojos,  andando  soldado  en  aquella  fierra,  y  quitado 
algunos  indios  que  llevaban  para  este  efecto. 

Las  casas,  en  que  viven  todas  estas  gentes  desta  pro- 
vincia, son  muy  viles,  hechas  en  algunas  partes  de  paja 
y  en  otras  de  hojas  de  cañas  y  bihaos ,  que  es  unas  hojas 
de  árboles  como  unas  adargas,  á  hechura  de  unas  caba- 
nas de  viñaderos,  que  las  más  dellas  pueden  mudarlas 
de  una  parte  á  otra.  Viven  cada  casa  por  sí,  desviados 
tinos  de  otros  á  trecho  de  un  tiro  de  arcabuz ,  y  á  un 
cuarto  de  legua  y  á  media  legua  y  á  más  y  á  menos,  que 
casi  no  se  hallarán  pobladas  dos  casas  juntas,  ni  aun  se 
tratan  ni  conversan  casi  unos  con  otros,  por  lo  cual  hay 
tanta  barbarie  en  sus  lenguas,  que  de  una  legua  unos  á 


(l)    Antioquia,  provincia  del  nuevo  reino  de  Granada. 
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otros  no  se  entienden,  y  habla  cada  uno  su  lengua;  es 
cierto  haber  más  lenguas  diferentes  unas  de  otras,  que 
leguas  hay  en  toda  la  provincia. 

Es  de  un  temple  estraño,  cual  otro  jamás  se  vio,  que 
en  unas  partes  es  muy  cálida,  y  á  media  legua  es  fria,  y 
á  otro  cuarto  de  legua  es  demasiado  caliente,  y  de  allí  á 
dos  leguas  nieva  que  se  hielan  los  hombres,  y  junto  allí 
á  poco  camino  es  muy  templado;  y  desta  manera  no  se 
andarán  dos  leguas  de  camino,  que  no  se  hallen  dos  ó 
tres  temples  de  tierra. 

Es  esta  gente  que  se  sustenta  en  su  mayor  parte  muy 
débilmente  con  yerbas  y  raices;  la  sal  tienen  en  mucho, 
y  á  trueco  de  ella  dan  cualquier  cosa  que  tengan.  Son 
tantas  las  cosas,  que  liabia  que  decir  desta  provincia  y 
destas  gentes  bárbaras  della,  que  ninguna  de  las  gentes 
descubiertas  hasta  hoy,  no  tiene  tanto  que  decir;  lo  cual 
parte  dello  he  querido  tocar  s^quí  por  ser  cosas  tan  es- 
quisitas  y  fuera  del  orden  natural,  si  así  se  puede  decir, 
como  testigo  de  vista  de  más  de  veintiocho  años  de  es- 
tada entre  ellas;  en  el  cual  tiempo,  por  la  gran  bondad 
de  Dios,  se  ha  ido  mucho  enmendando  por  medio  de  los 
buenos  prelados  y  jueces,  que  Dios  fue  servido  enviarles 
á  aquellas  gentes,  que  hoy  los  han  vuelto  de  los  más 
cristianos,  y  han  puesto  las  cosas  en  orden  y  policía,  sa- 
cándolos del  barharismo  en  que  vivian;  entre  los  cuales 
fueron  dos  personas  de  graij  loor  y  fama  y  mérito  con 
Dios,  el  primer  obispo  que  tuvieron  y  el  primer  visitador 
del  Rey;  que  á  ella  vino,  llamados  D.  Juan  Valle,  de  bue- 
na memoria,  y  el  Jicenciado  Tomás  López,. oidor  que  fue 
de  S.  M.  en  las  Indias;  varones,  cierto,  perfectos  y  he* 
róicos  en  toda  virtud,  pues  voluntariamente  amaron  la 
pobreza  pudiendo  ser  ricos,  dexando  como  dexaron  sus 
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salarios,  oficios  y  dignidades,  paresciéndoles  con  cuanta 
hacían  no  poder  cumplir,  comodebian,  en  la  administra* 
cion  dellos. 

Esta  provincia,  por  una  parte  confina  con  la  provin- 
cia del  Quilo,  tierra  del  Piré ,  y  por  otra  parte ,  con  la 
provincia  die  Bogotá ,  llamada  el  Nuevo  reino  de  Grana* 
da,  y  por  otra  parle,  con  el  Darien  y  Uraba  (1) ,  que  fue 
llamada  Castilla  del  Oro ,  y  por  oiro  cabo  con  la  mar  del 
Sur,  el  rio  de  Sant  Juaa  y  sierras  que  llaman  de  la  Bue- 
naventura ,  donde  tiene  el  puerto  de  mar  por  donde  se 
provee  toda  aquella  provincia  de  tas  cosas  mas  necesa- 
rias que  no  hay  en  la  tierra,  y  se  traen  de  Nicaragua  y 
de  la  costa  del  Piró  (2). 


Sobre  el  licenciado  Juan  Valle,  primer  obispo  pb 
POPAYAN. (3) 


El  primero  Obispo  y  cargo  de  protector  para  los  na- 
turales de  las  provincias  de  Popayan  de  las  Indias  occea- 
ñas  que  hubo ,  fue  un  clérigo  llamado  D.  Juan  Yaile,  na- 
tural de  un  lugar  de  tierra  de  Scgovia ,  que  se  llama 
Monioncillo.  Fue  hijo  de  pobres  padres,  labradores  hon- 
rados ,  el  cual  se  aplicó  y  dio  tanto  á  la  virtud  de  las  le- 


(1)  Uraba,  golfo  del  mar  de  las  An^tillns,  cerca  del  cual  habita 
la  tribu  de  los  indios  Urabas. 

(2)  Es'.e  documento  está  tomado  del  tEsj^ejo  Je  Variedades. lí- 
(3j    Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxix. 
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iras,  que  vioo  á  ser  graduado  por  París  y  Salamanca  de 
maestro  en  Sancta  Tbedogia.  Fue  grandísimo  predicador 
y  philosopho ,  tanto,  que  poi"  excelencia  fue  llamado  en 
sus  tiempos  SpirUu  de  Aristóteles;  fue  este  prelado  de 
tal  ejemplo,  vida  y  doctrina >  que  pone  cargo  á  los  es* 
criptores  para  que  digan  alguna  cosa  de  sus  muchas  vít: 
tudes;  y  especial  á  mí,  pone  esta  obligación,  por  ser  cria» 
do  particular  de  su  casa  y  servicio,  todo  el  tíempoquefue 
obispo ,  desde  que  fue  electo  hasta  que  Dios  le  llevó, 
que  fueron  catorce  anos,  como  tesUgo  de  su  vida.  Puso 
en  orden  y  razón  las  cosas  de  aquella  provincia  con  su 
buena  doctrina  y  diligencia ,  ejemplo  y.  vida ,  así  entre 
los  cristianos  españoles  que  en  ella  vividp ,  casi  como  di* 
cen,  como  moro  sin  señor ,  desde  su  poblazon  primera^ 
como  entre  los  bárbaros  naturales  Jndios  de  aquellas 
provincias. 

Fue  el  que  primeramente  introdujo  que  hubiese  doc- 
trina evangélica  aitre  los  indios  y  se  les  predicase ,  por 
cuya  causa  y  gran  diligencia,  vino  á  ser  convertida  á  la 
fée  de  Christo  y  á  ser  baptizados  casi  todas  aquellas  gen- 
tes y  provincia ,  que  es  muy  grande ,  de  más  de  doscien- 
tas leguas. 

Introdujo  la  orden  de  los  casamientos  entre  ellos, 
conforme  á  como  16  tiene  ordenado  la  Sancta  Madre 
Iglesia ;  y  dióles  orden  cómo  se  habían  de  confesar,  ayu- 
nar y  disciplinarse  por  penitencia  de  sus  pecados.  Qui- 
tóles muchas  idolatrías  y  abusos  que  tenían ,  especial 
gran  familiaridad  y  habla  óon  el  demonio^  que  los  tenia 
engañados.  Hízolos  poblar  juntos  en  forma  de  pueblos  y 
policía,  fundando  iglesias  en  sus  pueblos,  donde  Dios  fue- 
se alabado.  Dióles  á  entender  cómo  habían  de  pegar  tri- 
butos á  sus  encomenderos ,  y  que  esle  habla  de  ser  el 
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qoed  Rey  tasase,  y  así  hizo  que  hubiese  tasa,  que  has- 
ta alli  no  la  habia.  Dio  orden,  hiendo  el  protector  de  los 
indios ,  como  no  se  cargasen ,  como  se  cargaban  de  unos 
pueblos  á  otros ,  con  dos  y  tres  arrobas  de  f>e8oá  cuestas 
como  bestias  j  de  lo  cual  moiian.  muchos.  Dio  muchas  re- 
glas y  mandatos  á  los  españoles,  cómo  descargarían  sus 
conciencias  con  sus  indios,  de  lo^que  se  les  habían  lleva- 
do, sin  tener  entre  ellos  doctrina  ni  tasa,  y  cómo  se  ha- 
blan de  haber  de  alli  adelante  en  la  restitucicm  que  les 
debian  de  hacer^  Puso  escuela  y  estudio,  donde  se  de- 
prendiesen las  letras,  y  se  enseñase  á  los  indios  así  á  leer 
como  á  escribir  y  contar ,  y  la  gramática  y  la  música  de 
voces.  Hizo  este  prelado  el  primero  sígnodo  y  constitu- 
ciones signodales,  que  se  habían  hecho  hasta  allí  poí* 
ningún  oiro  prelado  en  las  Indias,  para  el  bien  vivir  de 
los  clérigos  y  reformación  de  los  vicios  y  pecados  de  los 
legos ,  de  donde  tomaron  otros  jM-elados  muchas  reglas  y 
sánelos  avisos. 

Tenia  entre  otras  sanctas  costumbres  que  ordinaria- 
mente cada  día  decia  misa ,  y  todos  los  doíningos  y  fíes- 
tas,  predicaba  á  los  españoles  á  la  hora  acostumbrada  en 
el  pueblo  donde  se  hallaba ,  y  á  las  tardes  á  los  indios; 
y  como  no  pedia  personalmente  predicar  en  cada  pue- 
blo, escribíales  y  enviábales  cartas  escriptas,  exhortán- 
doles en  ellas  al  servicio  de  Dios ,  y  amonestándoles  lo 
que  debian  hacer  para  se  salvar,  á  la  (kden  y  manera 
que  las  escribía  Sant  Pablo ,  salvo  que  estas  epístolas 
iban  escriptas  en  romance ,  muy  acotadas  con  ejemplos 
y  autoridades  de  la  Sagrada  Escriptura ,  las  cuales  al 
tiempo  del  ofertorio,  en  la  misa  mayor,  tenia  cuidado  cada 
cura  de  los  pueblos  é  iglesia  de  las  leer  como  sermón, 
con  lo  cual  suplia  su  ausencia  y  hacia  grande  edifica- 
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cion  y  porque  muchos  que  deseaban  su  saluda  tomaban 
treslados  de  aquellas  epístolas  y  las  teniaa  ea  mucho. 

Tuvo  e^  prelado  muchas  cosas  de  santo  varón ,  y 
al  fin ,  visto  por  él  que  le  parecía  que  sus  ovejas  no  se 
descargaban  de  las  grandes  restituciones^  que  debían  á 
los  indios  del  tiempo  de  sus  conquistas,  y  de  lo  que  sin 
doctrina  y  tasa  les  habían  llevado ,  y  que  la  pd>reza  de 
todos  era  muy  grande ,  movido  de  'celo  de  buen  pastor, 
quiso  ir  á  comunicar  el  negocio  con  el  Sumo  Pontífice 
Romano,  para  que  diese  alguna  composición  en  ello,  y 
proponer  algunas  du])das  que  llevaba  en  el  Santo  Conci- 
lio Tridentino  para  la  declaración  dellas ,  posponiendo 
su  vida,  salud,  cuerpo  y  alma,  cumpliendo  con  el  Sáne- 
te Evangelio  por  la  salud  espiritual  que  pretendía  darles, 
quiso  Dios  llevarle  para  sí  en  el  camino;  mostrando  bien 
en  su  muerte  cuanto  en  el  mundo  amó ,  la  pobreza  que 
siempre  tuvo  y  siguió ,  pues  no  se  le  hallaron  ni  conocie- 
ron otros  bienes  más  de  lo  que  consigo  llevaba  para  es- 
trechamente mantenerse ,  que  fueron  hasta  mili  duca- 
dos, por  darlo  todo  á  los  pobres  como  siempre  lo  dio, 
diciendo  que  los  bienes  de  los  obispos,  era  el  pan  de  los 
pobres,  y  que  no  se  debían  de  retener ,  pues  no  eran 
suyos. 

Fue  este  prelado  señalado  y  nombrado  para  obispo 
por  el  emperador  Carlos  V,  rey  que  fue  de  España  y  d^ 
las  Indias ,  año  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete 
años(l). 


(I)    Tomado  del  Bspejode  Tariedades.—fN'oli  de  Mniioz») 
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Memorial  octavo  dado  k  S.  M.  por  el  capitán  Pedro  Fer- 
nandez DE  QUIRÓS  EN  1606  SOBRE  SUS  DESCUBRIMIENTOS   (1). 


La  grandeza  de  Ists  tierras  nuevamente  descubiertas, 
juzgando  por  lo  que  yo  vi  y  por  lo  que  el  capitán  D.  Luis 
Vázquez  de  Torres ,  almirante  de  mi  cargo ,  avisó  á 
y.  M.  á  buena  razón,  y  su  longitud  es  tanta  como  la  de 
toda  Europa,  Asia  menor  y  hasta  el  Carpió,  y  la  Persia 
con  todas  las  islas  de  Mediterráneo  y  Occéano,  que  en  su 
contorno  se  la  arriman,  entrando  las  dos  de  Inglaterra  é 
Irlanda.  Aquella  parte  oculta  es  cuarta  de  todo  el  globo, 
y  tan  capaz,  que  pueden  caber  en  ella  doblados  reinos  y 
provincias  de  todas  aquellas  de  que  V.  M.  al  presente  es 
señor;  y  esto,  sin  avecindar  con  turcos  ni  moros,  ni  con 
otra  de  las  naciones  que  suelen  inquietar  y  perturbar  las 
agenas. 

Todas  las  tierras  vistas  caen  dentro  de  la  tórrida 
zona ,  y  hay  parte  della  que  toca  á  la  equinocial ,  cuya 
latitud  puQde  ser  de  noventa  grados ,  y  otras  de  poco 
menos,  y  si  suben  como  prometen,  habrá  tierras  que 
sean  antipodas  de  lo  mejor  de  la  África  y  de  toda  la  Eu- 
ropa, y  de  lo  demás  de  toda  el  Asia  mayor.  „ 

Advierto  que  las  tierras  que  vi  en  quince  grados, 
son  mejores  que  España,  como  luego  se  verá,  y  que  las 


(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxviii. 

Tomo  V.  32 
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otras  que  en  altura  se  opusieren,  deben  ser  en  su  tanto 
un  paraíso  terrena!. 

La  gente  es  mucha,  sus  colores  son  blancos,  loros,  (1) 
mulatos,  indios  y  mezclas  de  unos  y  de  otros.  Unos  tie- 
nen los  cabellos  negros,  crecidos  y  sueltos;  los  oíros  son 
frisados  (2)  y  crespos;  otros  vienen  rubios  y  delgados,  cu- 
yas diferencias  son  indicios  de  grandes  comercios  y  con- 
cursos; por  lo  cual  y  por  la  bondad  de  la  tierra,  y  por  no 
tener  artillería  ni  otros  instrumentos  de  fuego  con  que 
matarse,  y  porque  nO  labran  minas  de  plata  y  por  otras 
muchas  razones,  es  de  creer  ser  muchísimos  esta  gente, 
á  la  cual  no  se  la  conoce  arte  mayor  ni  ¿nenor,  muros  ni 
fuerzas,  rey  ni  ley,  ni  son  más  de  unos  simples  gentiles, 
divididos  en  parcialidades  y  poco  amigos  entre  sí.  Sus 
armas,  son  las  ordinarias,  arcos,  flechas  sin  yerbas,  ma- 
.  zas,  bastones,  lanzas  y  dardos  de  palo.  Es  gente  que  cu- 
bre las  partes;  es  limpia,  alegre  y  racional,  y  tan  grata 
como  la  he  esperimentado.  Por  todo  lo  cual,  se  debe 
esperar,  mediante  la  providencia  divina  y  medios  sua- 
ves, que  han  dú  ser  facilísimos  de  pacificar,  doctrinar  y 
contentar,  con  ser  tres  cosas  bien  necesarias  en  los  prin- 
cipios, para  después  encaminarlas  todas  á  aquellos  tan 
santos  fines,  cuanto  deben  ser  pretendidos  eti  lo  más  y 
en  16  menos,  con  todas  las  veras  de  las  veras.  Las  casas 
son  de  madera,  cubiertas  con  hojas  de  palmas ;  usan  de 
ollas  de  barro;  tienen  telares ,  traxinallos  y  otras  redes; 
labran  piedra,  mármol,  flautas,  tambores,  cudiaras  de 
palo  embarnizadas;   tienen  oratorios  y  entierros  y  ha- 


(1)    El  color  loro  es  como  amulatado,  ó  de  un  moreno  que  tira 
á  negro. 
(2;    Es  decir,  retorcidos. 
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ciéüdia^  ih'üy' puéálfá^  én  k^üzon,  cercadas  y  empalizadas; 
apí^ovécháasé  mucho  de  las  conchas  de  nácar  y  de  ellas 
hacengüb¡as,(l)  escoplos,  formones,  sierras,  anzuelos  y 
patenas  mayores  y  menores,  que  traen  colgadas  de  loé 
<iuiéllos. 

Los  isleños,  tienen  sus  embarcaciones,  bien  obradas 
y  bastantes  para  navegar  de  unas  tierras  á' otras;  y  todo 
junto,  és  cierto  indicio  de  vecindad  de  gentes  de  más 
policía,  y  Dio  es  de  menor,  castrar  los  puercos  y  los 
pollos. 

El  pan  que  tienen,  son  tres  diferencias  de  raices ,  de 
que  hay  muy  grande  suma,  y  pasan  sin  trabajo ,  que  no 
tienen  más  beneficio  que  asarlas  y  cocerlas;  son  gusto- 
saá,  sanias  y  de  buen  sustento  y  mucha  dura,  y  las  hay 
de  vara  de  largo  y  media  de  grueso.  jLas  frutas,  son  mu- 
chas y  muy  buenas;  plátanos  de  seis  géneros,  grande 
numero  de  almendras  dé  cuatro  suertes,  grandes  obes, 
qué  es  fruta  casi  del  tamaño  y  sabor  de  melocotones, 
muchas  nueces  de  la  tierra  y  níiranjas  y  limones,  que  no 
los  comen  los  indios,  y  otra  estremada  y  grande  fruta, 
y  otras  no  menos  buenas,  que  se  vieron  y  comieron  con 
machas,  y  muy  grandes  cañas  dulces,  y  noticia  de  man- 
ganas é  infinitas  palmas,  de  las  cuales  se  puede  luego 
^a'cár  juba,  de  que  se  hace  vino,  vinagre,  miel,  sueros, 
y  las  palmitas  son  muy  biienás.  Estas  mismas  palmas,  el 
fruto  que  dan  son  cocos;  cuando  eslán  verdes,  sirven  de 
<5ardos,  y  el  meollo  como  natas;  cuando  maduros,  es  sus- 
tento de  comida  y  bebida  pOr  mar  y  por  tierra ;  cuando 
viejos,  dan  aceite  para  alumbrar  y  curar  tan  bien  como 


(1)     GuMüy  formón  de  media  caña,  delgado,  usado  por  los  car- 
pinteros. 
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el  bálsamo,  y  para  comer;  cuando  nuevos,  sus  cascos  son 
buenos  vasos  y  frascos ,  los  capullos  son  estopas  para 
calafatear  las  naos  y  para  hacer  todos  los  cables  y  jar- 
cias y  las  cuerdas  ordinarias  y  de  arcabuz ;  de  lo  mejor 
de  las  hojas,  se  hacen  velas  para  las  embarcaciones  pe- 
queñas y  esteras  finas  y  petates  (1),  con  que  se  aforran  y 
cubren  casas,  que  se  arman  con  los  troncos,  que  son  de- 
rechos y  altos,  y  de  ellos  se  sacan  tablas  y  lanzas  y  otros 
géneros  de  armas,  y  remos  y  otras  muchas  cosas  bue- 
nas para  el  servicio  ordinario.  Y  es  de  notar,  que  esos 
palmares  son  como  una  viña,  que  todo  el  año  se  disfruta 
y  se  vendimia  y  que  no  pide  beneficio,  y  que  asi  ni 
gasta  dinero  ni  tiempo. 

Las  hortalizas  que  se  vieron,  son  calabazas,  grandes 
bledos  (2)  y  muchas  verdolagas  (3)  y  se  tuvo  noticia  de 
habas. 

Las  carnes  son  muchas ;  puercos  mansos  como  los 
nuestros,  gallinas,  capones,  perdices  de  la  tierra,  patos 
reales,  tórtolas ,  palomas  torcaces  y  cabras,  que  vio  el 
otro  Capitán,  y  los  indios  nos  dieron  noticia  de  vacas  y 
de  búfalos. 

Los  pescados  son  muchos;  pargos,  peces  reys,  lizas, 
lenguados,  salmonetes,  meros,  zabalos,  macabiz,  cazo- 
nes, pámpanos,  sardinas,  xayas,  palometas,  chitos,  vie- 
jas ,  anguilas ,  peces  puercos,  chapines,  rubias,  almejas, 
camarones  y  otros  géneros ,  de  que  no  me  acuerdo  los 


(1)  Petate^  es  la  estera  ordinaria  que  hacen  y  usan  los  indios 
de  Nueva  España. 

(2)  Bledos  y  planta  anua  que  echa  los  tallos  rastreros  de  me- 
dio pié  de  largo. 

(3)  Verdolaga^  planta  que  se  estiende  por  la  tierra ,  de  tallos 
gruesos  y  fuertes. 
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nombres,  y  debe  de  haber  muchos  más ,  pues  lodos  los 
referidos  se  pescaron  junto  á  las  naos.  Y  si  bien  se  con- 
sidera lo  escrito,  hallarse  ha  que  demás  de  tantos  y 
tan  buenos  bastimentos,  se  puede  gozar  luego  de  ma- 
chos regalos  de  mazapanes,  conservas  de  muchas  suer- 
tes, sin  ser  necesarias  cosas  de  fuera.  Habrá  para  mata- 
lotaje, pemiles  de  tocino,  botijas  de  manteca  y  lo  demás 
que  de  grandes  puercos  se  saca,  sin  faltar  agrios  ni  es- 
pecias. 

Es  de  advertir ,  que  muchos  de  los  dichos  géneros 
son  semejantes  á  los  nuestros,  y  que  puede  haber  mu- 
chos más,  y  que  en  esto  muestra  la  tierra  ser  muy  pro- 
pia para  criar  todas  las  otras  cosas,  que  produce  la  Eu- 
ropa. 

Las  riquezas  son  plata  y  perlas,  que  yo  vi,  y  oro, 
que  vio  el  otro  Capilan,  como  dice  en  su  relación.  Hay 
muchísima  nuez  de  especias,  maza,  pimienta  y  xenxi- 
bre,  que  habemos  visto  los  dos.  Hay  noticia  de  canela  y 
puede  ser  que  haya  clavo.  Hay  con  qiie  se  pueda  criar 
seda.  Hacen  pita,  azúcar,  añil;  hay  buen  ébano,  infini- 
tos maderos  para  fabricar  cuantas  naos  quisieren,  con 
todas  sus  velas  y  xárcias,  de  tres  géneros,  el  uno  pare- 
cido á  nuestro  cánamo,  y  con  el  aceite  de  los  cocos  se 
puede  hacer  la  gaíala,  con  que  se  excusa  la  brea.  Y  se 
vio  cierta  resina,  de  que  los  indios  se  aprovechan  para 
brear  las  piraguas ;  y  pues  hay  cabras  y  noticia  de  va- 
cas, habrá  cordobanes  y  corambre  (1)  y  sebo  y  carne  en 
abundancia;  habrá  miel,  pues  se  han  visto  abejas  y 
cera. 


(1)    Corambre,  los  cueros  ó  pellejos  de  los  animales,  curtidos  d 
€in  curtir. 
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De,más  de  todo  lo  caál,  asegura  <}e  otra^  mücijijas  ri- 
quezas el  sitio  y  disposición  ^e  la  tierra,  y  I51  j^us^ria 
de  los  españoles,  ^sí  en  criar  las  ,?pyas  c¡qzno  Jfis  nues- 
tras, que  pretendo  luego  llevar,  cpp  más  las  n^ejores  y 
más  provechosas  que  se  crian  en  el  Pirú  y  en  la  Nu,eva 
España. 

Parece  que  todo  junto  hará  tan  rica  la  tierra,  que 
solo  ella  por  sí  baste  á  sustentarse  y  juntamente  á  la 
América,  y  á  engrandecer  y  enriquecer  á España,  como 
lo  mostraré,  si  soy  de  otros  ayudado.  Y  digo  que  por  ser 
orillas  del  mar  lo  visto  y  referido,  se  espera  del  corazón 
de  la  tierra  tales  y  tantas  grandezas  y  riquezas,  cuales 
van  siendo  las  muestras. 

La  comodidad  de  tan  buena  tierra,  negra,  gruesa  y  de 
gran  migajon,  y  con  que  se  puede  desde  luego  labrar  te- 
xa,  ladrillo,  y  juntamente  con  las  buenas  canteras  que  tie- 
ne se  pueden  labrar  muy  buenos  y  sumptuosos  edificios, 
ayudando  la  mucha  cantidad  de  madera;  puédense  ha- 
cer muchas  aceñas  y  molinos,  pues  hay  lan  caudalosos 
rios;  hay  también  salinas,  muchos  cañaverales  y  tan 
buenas  cañas,  que  hay  cañutos  de  cinco  ó  seis  palmos, 
y  el  fruto,  el  canto  delgado  y  duro  y  lisa  la  tez;  hay 
muy  buenos  pedernales. 

La  bahía  de  San  Phelipe  y  Santiago ,  tiene  vein.te  le- 
guas de  orilla;  es  toda  limpia  y  libre,  para  ppder  entrar 
de  dia  y  de  noche ;  tiene  en  su  contorno  muchas  pobla- 
ciones, y  en  ellas  y  muy  lexos  se  ven  de  dia  mnchos 
humos,  y  de  noche  muchos  fuegos.  Su  puerto  de  la  Vqra- 
cruz,  es  tan  capaz,  que  pueden  caber  en  él  más  de  mil 
naos;  su  fondo  es  limpio  y  de  arena  negra ;  no  se  ha 
visto  bruma;  puédese  surgir  en  las  brazas  que  quisieren, 
de  cuarla  hasta  á  media  entre  dos  rios,  el  uno  tan  gran- 
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4e  como  Guadalquivir  por  Sevilla,  con  barca  de  más  de 
^ps  |}razas,  por  donde  pueden  entrar  unas  fragatas  y  pa- 
t?iche$.(l);  en  el  otro,  entraron  francas  nuestras  harpas  y  de 
ellas  ae  cogía  el  agpa,  que  es  lindísima,  en  cualquiera 
parte  de  las  muchas  que  hay.  El  desembarcadero  es  una 
playa  de  tres  leguas,  y  lo  más  de  ello,  un  guijarral  ne- 
gro, menudo  y  pesado,  bonísimo  para  lastrar  los  navios. 
La  playa,  por  no  tener  ruinas  ni  quiebras  y  estar  verdes 
Jas  yerbas  de  su  orilla,  se  entendió  no  ser  batida  de  ma- 
res; y  porque  los  árboles  que  tiene,  estaban  todos  dere- 
chos y  sin  azotes  ni  muchos  desgajes,  sojuzgó  no  haber 
grandes  temporales  en  el  puerto. 

Se  hallan  al  romper  del  alba  y  después,  mucha  ar- 
monía de  millares  de  diversos  pajarilios,  al  parecer  rui- 
señores, mirras,  calandrias,  jilgueros,  infinitas  golondri- 
nas, periquitos  y  un  papagayo  que  se  vio. 

OJiéronse  muchos  olores  de  flores  como  de  azahar; 
por  lo  cual  sojuzgó  ser  allí  clemente  el  cielo,  y  que  guar- 
da su  orden  naturaleza. 

Tiene  este  puerto  cercanas  muchas  islas,  en  especial 
siete,  que  boxean  doscientas  leguas;  la  una  tiene  cin- 
cuenta y  dista  doce;  es  muy  fértil  y  poblada. 

Digo  que  estaba  y  hay  puerto  de  quince  grados  y  un 
tercio  de  elevación  de  polo  antartico,  donde  se  puede 
luego  edificar  una  muy  grande  y  populosa  ciudad,  cuyos 
moradores  gozarán  de  las  sobredichas  comodidades,  y  de 
las  que  no  puede  mostrar  mi  poco  ingenio  y  de  las  que 
el  tiempo  mostrará,  y  se  pueden  comunicar  con  las  pro- 
yincias  de  Chile,  Piró,  Panamá,  Nicaragua,   Guatimala, 


(1)   TatachCj  embarcación  antigua  de  guerra,  destinada  á  re- 
conocer las  costas  y  guardar  las  entradas  de  los  puertos. 
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Nueva  EspaBa,  Ternate,  Philipinas,  de  las  cuales  esta 
tierra  es  la  llave  y  vendrá  á  ser,  ea  lo  que  es,  trato  de 
mucho  provecho  y  de  cosas  muy  curiosas.  Ni  me  alargo» 
si  dijere  que  puedo  desde  luego  acomodar  y  sustentar 
doscientos  mil  españoles. 

En  suma,  aquel  es  el  mundo  de  que  España  vá  sien- 
do el  cetro,  y  en  lo  que  es  cuerpo  es  la  uña,  y  nótese 
bien  este  punto. 

El  temperamento  y  bondad  del  aire  es  tal  cual  se  vé 
en  todo  lo  dicho,  y  en  que  siendo  los  nuestros  todos  es- 
tranjeros,  ninguno  cayó  enfermo  con  tan  ordinario  tra- 
bajar, sudar  y  mojarse,  sin  guardarse  de  beber  agua  en 
ayunas,  ni  de  comer  todo  cuanto  la  tierra  cria,  ni  del  se- 
reno, sol  ni  luna;  y  el  sol  no  era  muy  ardiente  de  dia,  y 
de  media  noche  abajo,  pedia  y  se  sufria  muy  bien  ropa 
de  lana.  Y  los  naturales  en  común  son  corpulentos  y  de 
grandes  fuerzas,  y  algunos  dellos  muy  viejos,  y  viven  en 
casas  terreras,  (1)  que  es  grande  indicio  de  la  mucha  sani- 
dad, porque  á  ser  tierra  enferma,  las  levantarían  del  sue- 
lo, como  lo  hacen  en  tas  Philipinas  y  otras  partes,  que  yo 
vi.  Y  el  pescado  y  la  carne  se  conservaban  sin  se  cor- 
romper sin  salarlos,  dos  y  más  dias;  y  las  frutas  que  de 
allí  se  traxeron,  como  se  puede  ver  por  dos  que  aquí 
tengo,  están  sanísimas,  con  ser  cogidas  de  árbol  sin  sa- 
zón. Y  no  se  han  visto  arenales,  ni  género  alguno  de 
cardones  ni  árboles  espinosos,  ni  que  tengan  raices  sobre 
la  tierra,  ni  manglanares  (2)  anegadizos,  ni  pantanos,  ni  nie- 
ve en  las  altas  sierras,  ni  cocodrilos  en  los  ríos,  ni  en  las 
montañas  sabandijas  ponzoñosas,  ni  hormigas,  que  sue- 


(1)  Es  decir,  bajas  y  de  poca  eleTacion. 

(2)  Sitio  donde  se  crian  los  árboles  llamados  mangóles. 
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lea  ser  muy  dañosas  en  las  casas,  ni  garrapatas,  ni  mos- 
quitos, que  es  esta  una  escelencia  muy  grande  para  nues- 
tra pretensión,  y  tan  digna  de  estimarse,  que  hay  mu- 
chas tierras  en  las  Indias  que  por  solas  estas  plagas  se 
pueden  evitar,  y  otras  donde  se  padece  mucho  por  ellas. 

Estas  son,  señor,  las  grandezas  y  bondad  de  las  tier- 
ras que  descubrí,  de  las  cuales  tomé  la  posesión  en  nom- 
bre de  V.,M.  debajo  de  vuestro  estandarte  Real,  y  así  lo 
dicen  las  actas  que  aquí  tengo. 

Lo  primero,  se  levantó  una  cruz  y  se  armó  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  donde  se  dixeron  veinte 
misas,  y  se  ganó  el  jubileo  concedido  al  dia  de  Pentecos- 
tés, y  se  hizo  una  solemne  procesión  el  dia  de  Corpus 
Christi,  en  la  cual,  el  Santísimo  Sacramento,  siendo  su 
guión  el  estandarte  de  V.  M.,  paseó  y  honró  aquellas 
ocultas  tierras,  donde  enarbolé  las  Reales  banderas  de 
campo  y  mostré  las  dos  columnas  al  lado  de  nuestras  ar- 
mas Reales;  con  que  puedo  diecir  con  razón,  en  lo  que 
es  parte,  aquí  se  acabó  plus  ultra,  y  en  lo  que  es  con- 
tinente más  adelante  y  atrás. 

Y  todo  esto  y  lo  demás  ha  sido  hecho  como  de  leal 
vasallo  que  soy  de  V.  M.,  porque  V.  M.  pueda,  luego 
que  suene  esta  grandeza,  añadir  el  título  de  la  Austra- 
lia del  Espíritu  Santo,  para  más  gloria  del  mismo  Se- 
ñor, que  me  llevó  y  me  la  mostró  y  me  trajo  á  la  presen- 
cia de  V.  M.,  donde  estoy  con  la  misma  voluntad  que 
siempre  tuve  á  esta  causa  que  crié,  y  por  S.  A.  y  todo 
merecer,  la  amo  y  la  quiero  infinito. 

Bien  creo  del  prudente  consejo,  grandeza  de  ánimo 
y  piedad  cristiana  de  V.  M.,  el  mucho  cuidado  que  le 
dará  saber ,  tan  cierto  como  conviene ,  la  población  de 
aquellas  tierras  ya  descubiertas ,   siendo  la  causa  más 


Digitized  by  LjOOQIC 


506  PPCI^MCJSTOS     INIPITOS 

pripcipal  que  d?l)e  obligar  é  no  ,<lej^]ias  de^-tas ,  ser 
est^el  ipedio  p^ira  qj^e  en  todas  s^\¡¡^s  sea  JDios  Nuestro 
SeSor ^oapQidp ,  cv^dp,  ^o^íido  y  ¡sorbido,  si^adQlo 
allí  ,t?iQto  el  demonio;  y  más  taaibien,  .porque  ha  de  ^v 
la  puerta  por  ¡donde  á  tapias  g^ties,jdel  cargo /de  V.  M. 
les  ha  de  entrar  todo  su  Jíieu  y  repaedio ,  y  ios  mnchos 
más  cuida^dos  que  daria,  si  á  ella  fuqsen  enQu^igos  deja 
Iglesia  romana,  á  ^.wibrar  s^sfalsi^p^doctrinas  y  convertirr 
todos  los  bienes,  que  repriEj^ento,  en  mayotesRXsJes,  yjja- 
marse  señores  de  las  Ipjdi?^  y  arruinarlas  todfts» 

Tacgibiea  creo  que  V.  M.  está  muy  advertido  que  un 
daño  tan  pernicioso,  cuanto  lo  es  el  que  suena,  ó  otro 
cualquier  desmán,  si  lo  hubiere  al  presente  ó  adelante, 
ha  de  costar  millones  de  oro  y  millares  de  honabres,  y 
elaudosoel  remedio  del  gana.  V.  M.  pida  las  albricias 
de  una  tan  señalada  y  grande  merced  de  Dios,  guardada 
para  vuestro  felice  tiempo.  Yo,  Señor,  las  pido  y  por 
ellas  mi  despacho ,  que  están  los  galeones  prestos  y  es 
mucho  lo  que  tengo  que  andar,  que  aprestar  y  que  ha- 
cer ,  y  muchísimo  lo  espiritual  y  temporal  que  á  cada 
hora  se  pierde,  que  jamás  se  ha  de  cobrar. 

Si  á  Cristóbal  Colon  sus  sospechas  le  hicieron  porfia- 
do ,  á  mí  me  hacen  tan  importuno  lo  que  vi  y  lo  que  palpé 
y  lo  que  ofrezco;  para  lo  cual,  mande  V.  M.  que  de  tan- 
tos medios  cuantos  hay ,  se  dé  uno  para  que  pueda  con- 
seguir lo  propuesto ,  advirtiendo  que  en  todo  me  hallarán 
muy  reducido  á  la  razón,  y  daré  satisfacción  en  todo. 

Señor,  grande  obra  es  esta,  pues  el  demonio  le  hace 
tan  mortal  guerra,  y  no  es  bien  que  pueda  tanto,  siendo 
V.  M.  el  defensor  de  ella  (1). 


(1)    Consérvase  este  documento  en  la  Biblioteca  colombina  de 
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Memorial  DADO  i  S.  M.  po»  el  capitán  Pbdro  Fernandez 
,  DE  QüiRós  en  el  año  1609.  (1) 


Señor: 
El  capitán  Pedro  Fernandez  deQuirós,  vuelvo  (2)  ámi 
tema  y  digo:  que  se  tiene  por  cierto  que  cuando  se  des- 
cubrieron las  Indias  del  Occidente,  habia  en  ellas  treinta 
millones  de  sus  naturales ,  y  que  si  el  particular  interese 
é  inadvertencia  con  que  se  dio  principio  á  tan  grande  y 
singular  obra,  diera  lugar  á  que  fuera  buscado  el  modo 
que  convenia  para  atraer  y  enseñar  aquellas  gentes  á  go- 
zar de  los  bienes  de  ambos  géneros ,  y  por  la  via  de  con- 
viniencia  diera  cada  un  natural  un  solo  ducado  de  feudo, 
habiendo  dado  y  dando  hoy  de  tributo  de  cuatro  á  once 
pesos ,  sin  los  demás  que  les  sacan  por  otras  vias ,  y  á 
muchos  el  servicio  personal  de  toda  la  vida ,  que  tuviera 
hoy  V.  ^I.  treinta  millones  de  renta,  y  qué  gastándose 
los  diez  en  tan  gran  beneficio  espiritual  y  temporal  de 
los  mismos,  como  se  dexa  entender,  quedaban  á  V.  M. 
veinte  millones  cada  un  año ,  y  que  estos  se  han  perdido 
jan  de  atrás  y  sin  remedio  se  perderán  adelante. 


la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  en  un  tomo  en  4.^  de  Papeles  varios 
que  empiezp:  Privilegios  del  rey  D,  Alonso  el  Sabio  á  los  cuarenta 
caballeros  de  Xerez,  —  (Nota  de  Muñoz,) 

(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxviii. 

(2)  Así. 
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No  se  deben  tener  por  muchos  los  treinta  millones 
de  naturales  que  digo ,  pues  yo  mismo  vi  escrito  en  un 
convento  de  San  Francisco,  que  está  en  un  lugar^  que  se 
llama  Suchimilco ,  cinco  leguas  más  acá  de  la  ciudad  de 
México ,  que  solos  los  frailes  de  su  orden  bautizaron  diez 
y  seis  millones  dellos ,  y  estos  juntados  con  los  que  bau- 
tizaron todos  los  otros  sacerdotes ,  y  con  los  que  no  se 
bautizaron,  y  con  más  catorce  millones  que  se  dice  ha- 
bla en  las  islas  Española ,  Cuba ,  Jamayca,  Puerto-Rico 
y  otras ,  parece  que  serian  sesenta  y  más  millones ;  y  se 
debe  creer  que  íüese  ansí ,  pues  se  dice  que  en  la  China, 
con  ser  tantas  veces  menor  provincia  que  la  América, 
tiene  hoy  vivos  sesenta  millones  de  hombres.     , 

El  descubrimiento  de  las  Indias  há  ciento  dieí  y  siete 
años  que  se  hizo,  y  según  el  orden  natural,  habian  hoy 
de  ser  sus  naturales  quizás  mas  de  cien  millones,  sien- 
do, como  lo  es,  la  tierra  capaz  para  se  poder  estender  y 
sustentar  lodos  en  ella,  y  V.  M.  tuviera  los  mismos  cien 
millones  de  renta;  y  no  parezcan  muchos,  haciendo  com- 
paración á  la  China,  tan  falta  de  minas  de  plata,  y  la 
América,  con  mil  y  más  leguas  dellas;  dexo  las  demás 
riquezas. 

L^s  Indias  son  un  grano  de  tierra  de  más  de  ocho 
mil  leguas  de  circuito,  sin  tener  vecindad  de  las  nacio- 
nes, que  saben  inquietar  y  perturbar  las  agenas,  y  con 
esto  y  con  que  sus  naturales  estuvieran  dotrinados  en  la 
manera  que  pudo  ser,  demás  de  que  fueran  hoy  todos 
cristianos,  estuvieran  tan  disciplinados  en  todas  las  artes 
y  ciencias,  que  por  sí  solos  se  pudieran  defender  de 
toda  ofensa  y  persecución,  que  se  intentara  contra  ellos, 
como  gente  con  ojos,  manos  y  corazón:  mucho  digo  y 
mucho  más  pudiera  decir,  como  digo,  que  la  falta  de  en- 
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señanza  ha  sido  la  causa  de  acabarse  tantos  milloDes  de 
aquellos  naturales,  , 

Bien  podían  est^r  hoy  aquellos  reinos  tan  floridos 
como  voy  representando,  y  para  el  trato  y  gasto  de  sus- 
gentes,  que  habian  de  ser  políticas,  bien  fueran  menes* 
ter  más  ropas  y  cosas  de  las  que,  labra  y  produce  Euro- 
pa; y  fueran  tan  buenas  las  correspondencias,  tantas  y 
tan  crecidas  las  armadas  y  flotas,  y  tan  grandes  los  dere- 
chos, y  tanto  el  poder  por  tierra  y  mar ,  que  no  hubiera 
nación  que  se  atreviera  en  él  á  ofender  navio  de  España^ 
y  V.  M.,  quizá,  codiciara  ir  á  vivir  á  las  Indias,  sabien- 
do de  su  grandeza  y  riqueza;  y  entiendo  que  la  grande  y 
larga  ausencia  dellas,  ha  sido  causa  de  la  falta  de  los  bie- 
nes que  refiero. 

Y  no  tan  solamente  se  podrían  defender  y  conservar 
por  si  solas,  sino  que,  con  un  poco  de  su  tan  gran  po- 
der y  riquezas  y  con  tanto  aparejo  como  tienen  de  toda 
lo  menesteroso,  podrian  hacer  y  armar  grande  numera 
de  naos,  y  venir  á  vengar  á  España  de  todos  los  enemi- 
gos de  que  está  cercada  y  amenazada,  con  que  no  fuera 
necesario,  pues,  con  tantos  millones  de  oro  que  había  de 
tener  sobrados,  de  los  que  dieran  las  Indias,  no  solo  se 
bastara  á  defenderse,  sino  á  ganar  al  turco  y  moro  la 
que  tienen. 

Más,  pu/iiera  aquella  gente  defender  la  Iglesia  de 
Dios,  y  hacer  que  con  muy  grande  gloria  suym  triunfase 
de  todos  cuantos  la  persiguen;  y  no  solo  esto,  sino  cre- 
cerla de  tal  manera,  que  en  toda  la  redondez  de  la  tierra 
fuera  Dios  conocido  y  adorado  de  todas  sqs  criaturas,  y 
todo  lo  dicho,  se  hiciera  mucho  xnexor  siendo  ayudados^ 
de  nuestros  españoles,  ó  por  mejor  decir,  de  Dios,  que 
es  tan  poderoso  para  hacer  lo   que  digo  y  mucho  más. 
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poi-  medió  deUos,  como  lo  ha  sido  y  es  para  hacer  cuan- 
to ha  hecho  y  hace  por  medio  de  los  pocos  españoles. 

Y  í)¡en  se  debe  advertir,  qué  España  fue  las  Indias  de 
phétíiéies  y  remataos,  y  sué  naturales  no  tan  sáhíos  como 
a^óffiai;  y  se  debe  considerar*  que  los  indios  chichimecos 
dé  la  Nnévá  España,  por  no  les  poder  conquistar,  se  apa- 
cigéat*on  á  partido,  y  qué  los  chilenos  sé  defienden  va- 
lerosamente y  ganan  tiérrái  siendo  pocóá'  unos  y  otros,  y 
faltSr  á  todog  armas  dé  fuego  y  hierro,  la  disciplina  mi- 
liar y  otras  cosas  que  convienen  pai'a  en  los  tiempos  de 
giíérra,  defender  y  ofendel-. 

Y  cuando  aquellos  indios  no  fueran  hoy  más  que  So- 
leá los  treinta  millones  referidos,  se  podría  hacer  muy 
bien  todo  lo  dicho ,  y  fuera  tanta  la  ventaja  de  flotas  y 
derechos,  cuanta  hay  de  ir"  pata  menos  de  dos  millones 
que  hoy  viVen,  y  no  visten  ni  calzan  á  los  treinta  que 
había  cuando  su  descubrimiento,  que  habían  de  gastar 
cótno  políticos,  y  aunque  no  lo  fueran. 

Este  daiío ,  Señor ,  así  dé  atrás  como  de  presente  y 
veüíderó ,  en  los  bienes  de  alnías  y  cuerpos  y  pérdidas 
dé  los  provechos  apuntados  y  por  apuntar,  es  inconta- 
ble; y  apretando  más  este  punto,  digo,  que  si  aquéllas 
tierVas  y  gentes  fueran  descubiertas  hoy,  y  hubiera  para 
con  ellas  el  debido  amor  y  cuidado ,  más  frutos  para  el 
cielo  y  tierra  se  habían  de  óogeren  diez  años  venideros, 
qué  en  todos  los  ciento  diez  y  siete  pasados ,  y  que  con 
crecidísimaá  ventajas  durarían  en  cuanto  el  mundo 
durara. 

Es  tanto  lo' qiie  vale  cuanto  a(|ili  represento,  yes 
tanta  la  fuerza  qué  níie  hace  toda  junta  la  pérdida  de 
tantos  bienes,  la  ganancia  dé  tantos  males,  y  tanto  el  te- 
mor que  tengo  dé  qué  mi  causa  no  venga  á  otro  tal  pa- 
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i'aiíero,  y  tanto  el  cwidado  en  que  vivo,  que  na  puedo 
dejar  de  decir  que  todb  lo  qtíe  sé  perdió  én  la  Araérica 
pretendo  se  gane  ett  la  Australia  del  Spiritu  Santo,  é 
quien  suplico  humildemente  se  sirva  de  dar  á  iaquelte  su 
tierra  un  gran  principio  y  un  ISn  muy  dichoso,  y  que  lo 
de(nás  referido  sirva  [^ara  escarmíehtol 

Parece  qué  guardó  Kos  para  la  postre  teiá  mejores  y 
raás  ricas  tierras  y  un  hombre  de  tan  buénia' voluntad; 
despacho,  Señpr,  despadio  medido  á' la  grtuidiéza  y^ ne- 
cesidad destei  causa ,  pues  ha'  de.  ser  por  imá  vez  (1). "  ^ 


MüMORlAL  DBL    CAPITÁN    PeDRO    FbUNANDEZ    DE    QoiRÓS    AL 

Real  Consejo  pe  Indias  en  el  año  de  1610  (2). 


El  capitán  Quirós  (|á  intención  de  contentarse  con 
que  aquí  no  se  le  d^n  los  hombres  particulares  que  ha 
pedido,  pero  muchos  de  ellos  se  entiende  que  le  segui- 
rán á  su  costa;  el  dicho  Capitán  dice  que  quiere  llevar 
á  la  suya  suya  seis  capuchinos.  El  fin  que  en  esto  deben 
de  llevar,  es  que  presentando  al  Virey  el  despacho  tan 
firme,  como  se  le  ha  ofrecido,  y  viendo  él  allá  tanta  gente 
honrada,  no  dejará  de  acudir  con  lo  necesario,  para  que 
se  les  logren  sus  esperanzas. 
.  En  cuanto  al  título,  dice  que  el  men^or  que  se  le  pue- 


(1)  Kl  original  de  este  documenté-  éxi6te  en  el  Aj!chÍTo  de.  Si- 
mancas, JSstado  misivo  f  leg,  España,  Oaffillay  año  160d,,(i^e^to  de 
este  aSo,  námero  218»^ fN'ota  de  Muñoz,) 

(2)  Colección  de  Muñoz. ---Tomo  xxxvm. 
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de  dar,  es  el  de  Gobernador  y  Capitán  general,  pero  que 
si  este  parece  mucho,  se  le  dé  el  que  S,  M. .  fuere  ser- 
vido,  como  se  le  dé  potestad  bastante  para  que  le  obe- 
dezcan, y  para  la  obra. 

En  cuanto  á  la  ayvida  de  costa,  dice  que  se  haga  la 
cuenta  de  lo  que  habrá  menester  para  llegar  allá,  y  que 
no  quiere  más,  y  dá  intenci9n,  que  por  lo  menos  han  de 
ser  ocho  mil  ducados. 

Pide  dos  mil  arcabuces  y  mil  mosquetes,  porque  en 
las  Indias  no  hay  armas  para  la  gente  que  se  le  ha  de 
dar,  ni  para  la  que  fuese  después  en  su  socorro  y  la  que 
fuere  criando. 

Pide  también  seis  mil  quintales  de  fierro,  y  dice  que 
con  el  beneficio deste  arbitrio,  pensaba  llevar  todos  los 
hombres  particulares  que  habia  pedido,  y  ahorrai'  mucho 
para  S.  M. 

Este  hombre  anda  muy  descontento  y  sospechoso, 
por  habérsele  negado  lo  de  la  gente ;  y  pénese  en  consi- 
deración, si  por  no  traer  engañada  tanta  gente,  6  por  es- 
cusar  los  inconvenientes  que  podrían  resultar  de  que  fue- 
sen allá  y  anduviesen  desesperados ,  seria  mejor  que 
llamase  á  este  Capitán  un  ministro,  y  le  dixese  que  S.  M. 
le  estima  en  mucho  y  le  quiere  conservar  para  esta  em- 
presa, pero  que  agora  no  se  halla  en  disposición  de  ha- 
cerla como  conviene,  ni  de  darle  aquí  lo  que  se  vé  que 
es  necesario;  que  lo  que  importa  es  questo  se  haga  con 
mucho  fundamento,  y  quizá  habrá  comodidad  para  ello 
de  aquí  á  dos  ó  tres  años;  que  en  el  inter  se  informará 
también  S.  M.  si  el  Virey  del  Pirú  tiene  allá^  comodidad 
de  dinero,  gente  y  baxeles  para  la  jornada,  y  en  esc  me- 
dio, le  dará  S.  M.  á  él  un  entretenimiento  bien  pagado  en 
la  corte,  ó  donde  pareciere. 
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Esto  se  proporie  por  lo  más^€onVetiiente ;  "en  lo  de- 
más hay  muchas  dHióaitódes. 

'  '  AúuerdJO^del  Consejo.— ^aé  se  cónfáüUé  esto  apre- 
tadamente (1%  /     '  . 


) 


MEMqiUAfi  DABOiSi'  M-  BOljl  D>.  F^pfíiJSDO  DE  CaSTB^  CON- 
/PBJV   EL  CAPITÁN  PEI>RCxF3BN^NDE2.D^.  QüIBÓS  EN  E^, 

,\  .■"        .*  AÑojeqg;  (2) 


,V.  M,  se  sirvió  de  mandar  que  Pedao  Fernandez  de 
Quirós  viniese  á  este  reii^o  del  Piru  eí  año  de  604,  para 
que  de  aquí  le  despachasen  á  descubrir  la  tierra  que  se 
entiende  procede  del  estrecho  de  Magallanes,  por  la  par- 
te del  Sur ,-  y  también  las  demás  tferras  de  aquella  parte 
que  no  estuviesen  descubiertas.  Vino,  y  eí  conde  de  Mon- 
terey ,  yirey^  le  despacha  con  mano  ígirga,  co?no  V.  M. 
lo  mandaba ,  y  muy  bien  fue  el  dicho  Pedro  Fernandez 
de  Quirós;  y  habiendo  dejado  en  el  viaje | su  almiranta, 
él  se  volvió,  y  , según  ine  han  dicho, jestá  en  esa  corte 
pretendiendo  que,y.  M.  se  sirva  de  hacerle  merc;^des,  y 
enespecial  pide  ía  población  y  paciücs^cion  de^as  isl^aá  qvie 
Uamfi^h  de.áaíomon,  spbire  Ip  ^ual  me  parecjó  ha^^  este 
breve  aviso,  por  lo  (jue  ^puecíe  ii¡nportar,  hasta  la  flota, 
que  entopces  le  daré:  más  verdadero  y  máá  lar^o^.     ^ 

(1)  Archito  de  S imancas. --E^i^iáQ   miBivo.--Leg.  España.— 
Oaátiilái— Año  1610/— Número  223.— (iVi?ía  dt  ^Muñoé.) 

(2)  Colección  de  3fuñoz,  tomo  XTiTLYíM.  ». 
Tomo  V-  33 
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Los  frailes  que  fueron  con  el  diqho  Pedro  Fernandez 
de  Quirós,  que  él  dejó  de  vueita  de  viaje  en  el  puerto  de 
Aeapulco  (l)de  laJNueva  Españi^,  haa  litado  á. esta  su 
provincia,  y  dicen  que  el  dicho  Quirós  no  cupopltó  lí^iUft- 
truccion  que  llevaba  de  V.  M. ,  y  que  en  ocasiones  don- 
de se  creía  que  hallaria  en  breves  horas  lo  que  buscaba, 
habia  vuelto  las  espaldas  cgntra  las  opiniones  de  los  más 
entendidos  que  con  él  iban ,  y  cerrando  los  oídos  á  re- 
querimientos, que  los  que  iban  en  oficios  cerca  de  su  per- 
sona y  experimentados,  le  hicieron,  dicen  que  la  tierra 
que  descubrió,  de  que  tomó  la  posesión  en  nombre  de 
V.  M.,  es  de  la  Nueva  Guinea ,  que  há  mas  de  cuarenta 
años  está  descubierta ,  y  después  acá  vista  por  muchos, 
que  por  aquel  pasaje  han  navegado  á  las  Filipinas  y  al 
descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón,  que  es  muy  ve- 
cina á  ellas,  y  las  señales,  que  de  la  gente  y  tierra  dan, 
son  verdaderas  como  las  de  la  Nueva  Guinea ;  de  mane- 
ra que  conforme  á  esto  no  descubrió  nueva  tierra,  y 
cuando  lo  fuera,  por  ahora  no  tiene  camino  de  poderse 
poblar,  como  él,  dicen,  que  pretende.  Las  razones  desto, 
que  son  muchas  y  dé  cuerpo .  escribiré  en  la  jlota  pri- 
mera. 

Las  islas  de  Salomón,  que  como  dije,  son  muy  veci- 
nas á  esta  tierra  de  la  Nueva  Guinea ,  están  á  mi  cargo» 
y  la  población  y  pacificación  de  ellas;  por  muerte  del 
adelantado  Alvaro  dé  Mendaña ,  como  consta  de  papeles 
que  por  mis  agentes  están  presentados  en  ese  Real  Coa- 
sejo.  Y  yo  estoy  de  partida  para  esos  reiiios,  á  dar  razón 
de  esto  ,y  para  suplicar  á  V.  M.  se  disponga  esto  como 


(1)    AcapulcOf  ciudad  db  la  mtendencia  de  Méjico,  á  orillas  del 
Grande  Océano. 
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convenga/para  que  aquellas  islas  se  pueblen,  pues  son 
de  V.  M,,  por  posesión  pacífica  que  eL  Adelantado  de 
Buiebaade  ellas  tomó..  Para  eato»  ya  tengo  Ucencia  de 
V,  Mm  y  solo  ,me  repta  juntar'  roí ,  J^tcieoda ,  qu^e  ^spe^ 
e^Nue^tro  Señar,  sePÓ,^entr9:4eiaao.,y  medio..     .    ,   ; 

Stipü;Q9;á  V.  M^v §e  siryaídei.po  cQnsei?tir  qq^ lel  dj^ 
cbp:  Pedro  Fernandez  /de  Quietos.,  pida  en  mis  térmipoa 
cosa  qoe  we agravie,. porque ^á>  cuando  venga,  he, de 
pedir  mi  justicia  y  suplicar  á  A^  M,  se  sirva  de  oirnje  y 
se  hallará  el  dicho  Pedro  Fernandez  de  Quirós  emba\rr 
gado  y  se  pasará  mucho  tiempo  sin  provecho,  que  si 
Dios  fuere  servido  que  yo  pueda,  con  la  brevedad  que 
deseo,  U^ar  á  esa  corte ,  de  una  vez  se  tratará  de  todo, 
y  se  podrá  disponer  como  convenga  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor  y  de  V.  M-,  sin  agravio  de  nadie. 

Guarde  Dios  Nuestro  Señor  á  V.  M. — Lima  y  Di- 
ciembre 29  de  608  anos,r— D.  Fernando  de  Castro. 

Acmrdo  del  Consejo. — En  28  de  Septiembre  de 
1609. — ^Dése  copia  de  esta  carta  al  Sr.  Andrés  de  Prada, 
para  que  esté  advertido  de  lo  que  contiene  tocante  á 
Quirós  (1). 


MbMQEIÍL  k  S.  M.  SOBRE  ül^S  PAPELBS  IHPRBSOS  POR  BL  CA- 
PITÁN PbDRO  FbENANDBZ  DE   QüíaÓS    BN    BL    AÑO   1610  (2). 


Señor: 
El  capitán  Pedro  Fernandez  de  Quirós,  á  quien  V.  M. 


(1)  Archivo  de  Simancas. ^^apelQB  modorao^.  Secretaría  del 
Petú.  , 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxviii. 
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ha  mandado  despachar  p?»ra  que  vuelva  al  Pirú  para  pro- 
seguir el  descíubrimíeato  y  pobliaciotí  de  la  tiierrá  iacóg-^ 
nita  y  parte  ^uistrál ,  ha  impk^sof  en-  esta  corte»  diversos 
mfemortalés,  y'flltiinaínétíteuiio  muy  largor  ea  queha^e  uu 
discurso  de  aqaeUa'jdrtíadá*  y  viajé  que  hizo  ^  y  trata  in- 
(fi^títítátiaénté  de  olrafe  tódcháfe'  coéas  del  gobíeí-né  -,  dé  la& 
hidias  y  mrátériáé  Uéú  eácüsátíaá;  y  há'<tedo  y  distribui- 
do &ÁÍoá  meróoríaíléí  fentré  diferentes  ^rsouííá  Racióna- 
le^ y  é:íti^anjeros ,  cossí  qué  Se  tien^  por  dé  muy  grande 
rnconveriiente ,'  asi  por  k  tiótfcia  que  por  élpuéáeri  sacar 
los  eütrahjeros ,  viriiendo  de  mano  en  mano  á.  las  sttyas 
noticias  de  aquellas  tierras  'yinayegacioú,  como  por  ser 
cosas  las  más  de  las  que  trata  en  el  dicho  memorial  sin 
fundamento;  y  así  ha  parescido  que  conviene  que  V.M. 
se  sirva  de  mandar  que  se  reéójan  todos  estos  memoria- 
les y  paj)éles  que  ha  impreso  y  los  borradores,  y  que  se 
le  ordene  que  no  publique  otro  ninguno  sin  licencia  de 
V.  M.  y  del  Consejo/      '^  a  : 

V.  M.  mandará  lo  ^ue  atea  serviáo.^^En  Madrid  ,  á 
último  de  Octubre  de  1610. 

Decreto  en  la  subscripción.  (1) 

Dígasele  al  mismo  Ouiró$  que  él  recoja  esto^!  pa^peles^ 
y  los  dacon  ^secreto  á  losdel  Consejo  de  indias^  porque? 
no  anden  por  muchas  manos  esas  cosas.  (2) 


(1)  Está  delefrfa-delSf.PhelipeHI-. 

(2)  Árchifw  de  «S'mancii^.— Papeles  modernos.  Secretaría  dd^ 
Vevú,-- (Nota  de  Muñoz. J- 
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Memorial  DE  D.  Dreao  de  Prado,  dirigido  iS.  M.  en  Í613,. 

•    SOBRE   EL  CAPITÁN  QülRÓS  (1). 


Señor: 

Envió  á  V.  M.  el  descubrimiento  de  la  Magna  Mar- 
:garita,  tierra  austral,  que  hizo  Luis  Vaez  de  Torres,  al- 
mirante de  Pedro  Fernandez  de  Quírós,  porque  ya  es 
tiempo  que  llegue  á  mano3  de  V.  M. ;  cuya  tardanza,  ha 
sido  por  causa  del  gobernador  de  Manila,  D.  Juan  de  Sil- 
va, que  más  mira  su  propio  interés,  que  lo  que  conviene 
al  servicio  de  V.  M.,  de  que  daré  cuenta  á  su  tiempo.  Por 
no  tener  con  qué  embarcarme  en  la  nao  en  que  va  el  virey 
Ruy  Lorenzo  de  Tavora,  por  haberlo  perdido  con  la  nao 
San  Andrés,  he  determinado  de  irme  á  Hormuz  (2)  y  de 
allí,  por  tien-a,  con  la  casilla  de  los  mercaderes  vene- 
cianos, y  peregrinando  poco  á  poco  hasta  Alepo  (3)  y  de  allí 
Á  Venecia  y  otras  partes,  hasta  llegar  á  esa  córfe  y  be- 
-sar  las  manos  de  V.  M.,  y  darle  cuenta  de  todo  muy  en 
particular,  y  que  entienda  V.  M.  que  todo  lo  que  dice 
Pedro  Fernandez  de  Quirós,  es  mentira  y  falsedad,  por- 
que por  su  culpa  no  se  descubrió  lo  que  más  estimaba 


(1)  Colección  de  Muñoz.^Tomo  xüiíiYiiu 

(2)  Hormuz,  ciudad  j  {merto  de  Perfiía,.provinc¡a  de  Kerman^ 
(3}    Alepo,  ciudad  de  la  Turquía  asiática  en  Siria. 
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el  conde  de  Monterey,  que  es  la  coronilla  del  polo  antar- 
tico, pues  estuvimos  tan  cerca  della.  Y  no  dé  V.  M. 
crédito  á  un  hombre,  que  sufrió  en  su  nao  un  motin  tal 
cual  hicieron  sus  marineros,  habiendo  sido  avisado;  y 
así,  le  trataron  como  quien  05,  que  baste  ser  de  la  Rúa- 
nova  de  Lisboa,  in  cujus  ore,  no  hay  sino  embuste, 
mentira  y  deslealtad.  Y  así,  aviso  á  V.  M.  que  fíe  del 
como  de  un  escribano  de  nao  de  mercader,  y  que  fiíe 
este  hombre  causa  que  el  adelantado  Avendaño  se  per- 
diese con  su  armada;  esto  dicho  por  el  capitán  Felipe 
Corso,  justicia  mayor  de  la  punta  de  Cavite  de  Manila. 

Aviso  esto  á  V.  M.,  porque  no  gaste  su  hacienda  con 
semejantes,  cuya  persona  Nuestro  Señor  guarde  largos 
años,  como  este  su  fiel  criado  desea. — De  Goa,  25  de 
Septiembre  de  1613. — D.  Diego  de  Prado, 

Acuerdo  del  Consejo. — Que  se  gua^;den  estas  car- 
tas, por  lo  que  conviene  tener  entendido  lo  que  con- 
tienen (1). 


ÜÍ0ÜLA.DB  11   DE  Febrero  de  1548  sobre  los  descubri- 
mientos DE  TIERRAS  HECHOS  EN  LA  P^OVINCIÍl  DE   VENEZUELA 

POR  Felipe  de  Hüten,  sü  j^ubrte  alevosa  t  varios  asun- 
tos de  los  Belz  ares  (2). 


El  Rey: 
Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias: 


(1)  Archivo  Si  Simancas, ^EBÍ9iáo  misivo.— Leg.  España.  Cas- 
tilla. Año  1613.  Número  2^.'-{N'ota  de  Muñoz,) 

(2)  Colección  de  Muñoz. — Tomo  lxxzix. 
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Por  parte  del  reverendbobispo  de  Aystet  ( 1 )  y  Guillermo  de 
Huten,  su  hermano,  y  Bartolomé  y  Antonio  Béizares,  Nos 
ha  sido  hecha  relación  de  Felipe  de  Huteii,  hermano 
del  dicho  obispo  y  de  Guillermo  que  pasó  con  íicencia 
nuestra  á  la  provincia  de  Venezuela  y  GabodelaVela,  en 
el  armada  que  llevó  et  gobernador  Jorge  Hohermut,  etc. 
Habiendo  llegado  y  desembarcado  en  la  dicha  pro- 
vincia, el  dicho  Gobernador  fué  á  un  descubrimiento, 
donde  murió,  y  por  su  fin  y  muerte,  la  Audiencia  que  re- 
side en  la  isla  de  Santo  Domingo  proveyó  p^r  Capitán 
general  déla  dicha  provincia  al  dicho  Felipe.de  Huten, 
el  cual  entró  la  tierra  adentro ,  en  que  se  ocupó  cinco 
anos,  y  descubrió  muchas  tierras  y  provincias  muy  ricas. 
Volviendo  el  dicho  Felipe  el  año  pasado  de  46  á  dar  no- 
ticia de  su  descubrimiento,  halló  que  el  año  antes  los  Oi- 
dores de  la  dicha  Audiencia,  sin  saber  que  fuese  vivo  ó 
muerto,  ni  tener  comisión  ni  nombramiento  de  los  dichos 
Belzares,  hablan  proveído  por  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  la  dicha  provincia  á  un  Juan  de  Carvajal,  el  cual 
sabido  que  el  dicho  Felipe  de  Huten  Venia  rico,  y  habia 
descubierto  tierras  y  provincias  ricas,  con  desordenada 
cobdiciay  maldad  prendió  al  dicho  Felipe  de  Huten,  y 
en  su  compañía  á  Bartolomé  Belzar,  el  mozo,  y  á  Alonso 
Romero  y  Gregorio  de  Plasencia,  á  todos  los  cuales,  sin 
causa  alguna,  el  dicho  Juan  de  Carvajal  los  degolló,  por 
tomar  y  robar  lo  que  el  dicho  Felipe  de  Huten  traía,  é 
por  gozar  él  del  dicho  descubrimiento.  É  que  aunque  el 
licenciado  Tolosa,  juez  de  i^esidencia  de  la  dicha  provin- 
cia, hizo  pesquisa  é  información  del  dicho  delito,  y  ave- 


(1)    Así  en  el  origiual,   acaso  por  Aisej,  ciudad  de  Francia,, 
departamento  de  la  costa- de- Oro. 
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riguada  la  verdad,  arrastró  y  ahorcó  al  dicho  Juan  de 
Carvajal,  dando  por  leales  vasallos  y  servidores  nuestros 
á  los  dichos  Felipe  de  Hule0  y  Partolomó  Belzar  el  mozo,, 
no  hizo  justicia  de  los  oíros,  qtie. fueron  en  Consejo  y  he* 
cho  de  Ja  dicha  maldad  y  traición  que  cometió,  ni  man- 
dó restituir  los  bienes,  que  quedaron  del  dicho  Felipe  de 
Huten  y  Bartolomé  Belzar  el  mozo,  y  los  otros  dos  que 
con  ellos  murieron,  á  sus  herederos,  debiéndolo  hacer. 
Suplicáronnos  mandásemos  que  demás  del  dicho  Juan, 
de  Carvajal,  se  hiciese  rigurosa  justicia  coi^ra  todos  los 
que  fueron  en  dicho  hecho  y  cousejo  de  la  muerte  de  las 
sobredichas  personas,  é  que  todos  aquellos  que  se  halla* 
ren  culpables  en  ella,  se  traigan  presos  y  á  buen  recaudo 
á  estos  reinos,  para  que  vosotros  hagáis  justicia  en  sa 
causa,  conforme á  derecho,  para  que  á  ellos  sea  castigo  y 
á  otros  exemplo,  é  que  también  sa  mandase  al  dicho  li* 
cenciado  Tolosa  y  á  otras  cualesquier  perdonas,  que  el 
oro^  plata,  joyas  é  otras  qualesquier  cosas  que  á  los  di- 
chos Felipe  de  Huten,  Bartolon}é  Belzar  el  mozo,  Alonso 
Romero  y  Gregorio  de  Plasencia  pertenescian  en  cual- 
quier manera,  así  de  sus  repartimientos,  como  de  otras 
cosas,  liquidando  y  averiguando  la  verdad,  lo  envíen 
luego  á  buen  recaudo;  con  relación  cierta  y  v^dadera 
de  todo  ello  á  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  Con^ 
tratación,  que  residen  en  Ja  ciudad  de  Sevilla,  para  que^ 
se  acuda  con  ello  á  quien  de  derecho  lo  hubiere  de 
haber. 

Por  ende  Nos,  vos  mandamos  que  en  el  primer  ar- 
tículo se  baga  cumplimiento  de  justicia  con  toda  breve- 
dad, y  con  la  demostración  que  el  caso  requiere;  por  ma- 
nera, que  todos  los  que  se  hallaren  culpantes  en  el  dicho 
delito,  sean  punidos  y  castigados,  y  no  tengan  justa  causa 
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las  partes  de  agraviíupse  ni  ocurrir  más  ^  Nos  sobre  ello. 
E^Q  loqaetooaá  losi  bienes  que  pei^teDOscian  á  los  dü^ 
chos  difuntos^  veáis  que, set  averigüe  y  sepa  la  verdadera 
suma  y  ^cantidad  queí  es,  y  se  traiga  sin  dilación  á  la  dicha 
casa  de  la  Contratación,  conforme  á  lo  que  está  ordena* 
do,  para  que  de  allí  se  acuda  á  quien  de  justo  lo  bu» 
biere  de.  haber. 

Asi  tóismo  Nos^  han  suplicado  los  dichos  Belzares,  que 
porque  ellos  ocurre^  continuamente  á  este  Consejo  sobre 
negocios  y  cosas  tocantes  á  las  gobernaciones  de  la  dicha 
provincia  de  Venezuela ,  mandásemos  fuesen  favorescii- 
dos  en  ellos,  pues  han  gastado  gran  suma  de  dineros  en 
las  armadas  que  allá  han  enviado,  sin  haber  tenido  hasta 
agora  ningún  provecho ;  ó  así  por  este  respecto,  como 
por  lo  que  Nos  han  servido  y  sirven,  especialmea^ 
te  después  que  esta  última  vez  pasamos  á  estas  partes, 
tenemos  voluntad  de  hacerles  merced ,  y  os  encargamos 
tengáis  por  encomendado  lo  que  cerca  desto  les  tocare, 
mirándolo  y  favoreciéndolo  en  lo  que,  mediante  justicia, 
hubiere  lugar,  que  en  ellos  Nos  tememos  por  servido. 
De  Augusta  11  de  Febrero  de  1548  años. 

Demás  de  lo  sobredicho,  los  dichos  Belzares  Nos  han 
informado  que  los  jueces  que  han  ido  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo ,  y,  otros  que  en  este  Consejo  se  han  pro- 
veido ,  han  sit^o  causa  do  suceder  muchos  incpn venien- 
tes y  que  ellos  no  hayan  podido  cojer  ffucto  de  esta  ne- 
gociación, suplicándonos  mandásemos  proveyésedes  que 
el  licenciado  Tolosa ,  á  quien  enviasteis  por  Gobernador 
y  Capitán  general  de  la  dicha  provincia ,  que  en  pasando 
los  dos  anos,  dexe  el  dicho: cargo,  y  se  provea  á  Juan  de 
Villegas,  que  está  en  aquella  tierra  y  es  de  los  poblado- 
res antiguos  della,  á  quien  conforme  á  la  capitulación  y 
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cédulas  nuestras,  que  tienen ,  nombran  para  el  dicho 
cargo,  pata  que  de  nuevo  puedan  provoef  más  gente, 
bastimento,  municiones  y  otras  óo^s que  son  menester, 
pues  de  otra  manera  la  dicha  proTÍncia  se  acabará  de 
despoblar  yp^der,  y  se  irán  los  pocos  conquistadores 
y  pobladores  qiie  agora  hay  en  ella,  deque  á  Nos  y  á 
ellos  vernia  mucho  daño.  É  Nos  acatando  lo  sobredicho, 
vos  mandamos  véais  la  dicha  capitÉílacion  y  cédulas,  que 
los  dichos  Belzares  tienen  para  hacer  el  dicho  nombra- 
miento, y  guardándolas  y  cumpliéndolas,  proveáis  de  ma- 
nera que  en  esto  no  reciban  agravio. 

Data  ut  supra.— -Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. 
— ^Francisco  de  Eraso. — A  los  del  Concejo  de  las  Indias, 
acerca  de  lo  que  los  Beldares  han  suplicado  sobre  las 
cosas  de  la  provincia  de  Venezuela. 


Carta  DEL  LICENCIADO  Cahr ASCO,  ELECTO  oDispo  DE  León, 
PROVINCIA  DB  Nicaragua  ,  SOBRE  REFORMAS  qüb  se  deben 

INTRODUCIR  EN  LA   MISMA  (1). 

limos,  y  muy  magníficos  Señores: 

Primero  dia  del  presente,  llegué  á  ecta  cibdad  de 
León  con  salud,  aunque  algunos  de  mi  familia  murieron, 
y  hallé  la  tierra  tan  escandalizada,  á  causa  de  los  malos 
tratamientos  que  han  recibido,  y  cada  dia  reciben  de  los 
Alcaldes  mayores ,  que  la  Audiencia  aquí  les  provee,  que 
muchos  se  han  ido  á  vivir  al  Pirú  y  otras  partes ,  y  mu- 


(1)    Coleecion  de  Muñoz,  tomo  Lx'xxiir. 
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chos  Otros  están  á  púóto  de  sel  partíf  y  la  tierra  de  se 
despoblar,  porque  coa  ^er  la  más  fértil  tierra  qué  acá 
hay;  está  lá  nías  potre  y  miserable  de  tótfas  las  Indias, 
y  esto  á  causa  de  los  dichos  Alcaldes  mayores.  Porque 
como  son  proveídos,  por  ser  aprovechados  y  comunmen- 
te personas  idiotas  y  nó  competentes  para,  la  judicatura, 
y  los  Vecinos  son  tari  pocos,  que  no  üegah  á  ciento  en  toda 
la  proviilcia ,  pocos  6  ninguno  queda  qué  no  le  alcance 
parte  de  ios  agravios  que  hacen,  por  enriquecer  en  el 
breve  tiempo  que  aquí  les  permiten  estar. 

Porque  son  tantos  los  Alcaldes  mayores  que  se 
proveen,  que  en  tres  años  sé  han  proveido  cinco  ó 
seis ,  y  traen  poder  dé  visitar  la  provincia ,  de  suerte, 
que  toda  la  vida  es  visita  y  continua  molestia  de  Al- 
caldes mayores ;  y  los  pobres  de  los  indios  gastan  sus 
haciendas  en  hacer  arcos  triunfales  para  los  recibir,  y 
en  criar  aves  para  les  dar.  Bastaria ,  como  en  la  pro- 
vincia de 'Honduras  y  én  otras  partes,  que  hubiese  Al- 
caldes ordinarios;  estando  como  está  establecido  que 
un  Oidor  de  la  Audiencia  salga  de  tres  en  tres  años  á 
visitar  cada  una  destas  provincias,  y  de  esta  manera 
se  escusarian  los  agravios  dichos  y  mili  ducados  que 
traen  de  salario,  que  serian  más  bien  empleados  en  otras 
necesidades  que  la  tierra  tiene,  y  más  cumplideras  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.;  y  tan  excusados  serian  otros 
cuatrocientos  ducados  que  se  dan  sin  propósito  al  Corre- 
gidor de  Cazaloaque,  que  es  una  congregación  de  mili 
indios,  que  está  á  seis  leguas  dé  esta,  cibdad,  y  otro^ 
cuatrocientos  al  Corregidor  de  Nicoya,  que  es  una  con- 
gregación de  quinientos  indios ;  lo  cual  todo  se  debe  de 
ordenar  en  el  Audiencia ,  á  fin  dé  aprovechar  á  muchos 
en  perjuicio  de  los  naturales  y  vecinos,  y  sin  respeto  á  la 
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justioia ,  de  que  e$  nectario  provj^rse ,  pues  do  1^  di-^ 
cbasiprovisioaes  tanto  daño  se  sigue. 

Hallé  así  mismo  ea  esta  iglesia  al  Ucenciado  D,  Joaa 
Álvarer  ,  arcediano  y  provisor,  el  cual  por.  spf  ya  viejo 
y  por  ser  hoqrack)  y  celoso  del  bien  de  esta  iglesia  y 
provincia,  ha  permanecido  con  harto  trabajp  y  pobreza;, 
que  todos  los  demás  que  Y,  S.  proveyó  aquí,  viendo  el 
poco  interese,  se  han  ido  al  Pirú  y  ,á  otras  partes,  don- 
de están  prósperos^  y  CQn.tpda  su  pobreza  y  trabajo,  lo 
hubiera  sufrido  con  p^iencia  y  contento,  si  no  hubiera 
sido  tan  molestado  y  perseguido  de  algunos  de  los  Al- 
caldes mayores,  que  aquí  han  venido,  por  hacer  bien  su 
oficio  y  por  irles  á  la  mano,  en  algunas  cosfas  que  mal 
hacian,  y  por  no  haber  prelado  que  le  favorecieso,  ni 
Juez  superior  á  quien  ocurriese,  pon  estar  ciento  y  vein- 
te leguas,  y  se  quedaban  por  castigar  estos  agravios,  y 
porque  algunas  veces  se  dio  noticia  á  la  Audiencia  y  no 
se  remedió.  Y  porque  á  V.  S.  conste  de  alguno  de  ellos, 
^n vio  con  esta  uno  que  hizo  un  Teniente  de  Alcalde  ma- 
yor contra  el  dicho  Provisor,  de  que  se  dip  noticia  al 
Audiencia  y  no  se  remedió;  y  á  esta  causa,  si  yo  tan 
presto  no  viniese,  hallara  la  iglesia  sola.  Suplico  á  V.  S. 
sea  servido  de  mandar  que  lo  uno  y  lo  otro  se  remedie* 

Como  esta  tierra  se  va  cada  dia  despoblando ,  los 
diezmos  se  van  cad^  dia  disminuyendo ;  y  aunque  en 
algún  tiempo  valió  más,  há  muchos  años  que  la  cuarta 
que  pertenece  á  los  prebendados  y  mesa  capitular,  no  pasa 
de  trescientos  y  ochenta  pesos,  con  la  cual  uno  apenas 
se  puede  sustentar.  Porque  la  careza  desta  provincia  es 
tanja,  que  por  estar  tan  pobrQ  y  no  haber  dinero  con 
qué  comprar,  valen  aquí  más  caras  las  cosas  que  en  to- 
das las  Indias;  porque  una  arroba  de  vino  vale  doce 
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pesos,  y  una  vara  de  ^afio  <iie¿  pesos,  y  ima  vara  dié 
rúan,  {1)  qiiince  reales,  y  por  está  viá  tes  ótraB  cosas.  Si* 
quiera  para  tjue  en  esta  igfesíá  se  célebre  el  ctiko  divino 
cótbroen'te  tcraspdbteiglé^a  parroquial  de  España;  ek 
tíecéjarió  que' V:  S.  maridé'  proveer  títírf  ^felSéiciní  qéé 
sóbt^'^éstécaáo  Wvfo.  "  '*=''  '^^' '  ' '--  '^';''^  '''  -'  ''  •"  " 
^'  Ptteá'c^ue  estófado  íior^tíórisargraír,  tio'púfetló*  usár^iád  íá 
jurisdicción, 'más 'déla  quéSíMi  íne  piíedé •  dar,  y áuá 
de  esa,  quitan  acá  los  oficiales,  díciéirdd^  que  nó  sé  les 
puédéiomarpormílacuenta  dé  los  difeinios  qué  SÍ  M. 
niandá,  süpfico  á  V.  S.  mande  dair  órdéñ  cómo  presto  sé 
nie  envíen,  porque  éstas  cuentas' de  los  diezmos  y  haber 
venido  sin  se-  consagrar  fue  principio  y  (ocasión  de  lis 
desastrada  tíraertédemi  antecesor ;  porqué  sieñcto  con- 
sagrados, por  nó  ser  favorecidos  de  las  justiciad  segla* 
res;  hó  eBtiman  en  esta  tierra  en  riada  '  á  los  prelados,  y 
todos  se  les  atreven,  cuaáto  más  nó' siendo  consa» 
grados.'  ■'    '•'    '  ■;'•:-..''.       ■    :•  :■•    ■:.  -^        ■- :  ' 

Á'rai  antecesor  se  dio  una  céduiía,  páraqiié  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  dé  los  Confines  pai^iésé  igualmen- 
te tes  obispado^,  porque  cótnodamente  Sé  pudiesen'  visi- 
tai*  f  rio  fóéséri  defraírdádós  los  que,  '{idr'  baípa  de  rié^lí- 
geíites' Gobernadores,'  habian  dejado  pét-dér  su  derecho, 
y  porque  patefee  dislále  la  división  qde  ¿stS*  Hecha,  por- 
qué la  Churütécá  está  veirilé  légüaá  dérLebiil  y  poséela^ 
d  obispó  de  Guatémfala,  que  está  cieritó^  y  tío  jpuéde  por 
via  alguna  visitarla,  y  ló  mísiio  es  Saik  'M^úel:  Énvio 
sobreí ésto  petición;  supKcbá  V.'S.lá  ináñtíe  proVeer. 
-Esta  provincia  es  la  más  fértil' y' áí)ai^ejafaapái*á  feer 
rica'qire  hay  eri  todólb  descubierto,  5^  está tá* 'más  pofcrá* 


(1]    Rúan,  especie  de*  tek  de  la  ciudad* dtl  mi&BLo^noúí^e. 
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qjie  hay  ea  toda§  las  labias,  y  ea  tpda  ella  do  hay  ub 
hombre  que  alpance  un  real»  y  el  que ,  más  tiene ,  debe 
puchos  dineroíi;  y  en  ella  se  han  h^cl^o  á  S.  ^.  senala- 
dps  .s^yicioíSü  .c(j>p;ip;  sOj  presenli^rá  pop.,  basljante  proJbdA- 
a^a«.y,p$tá,átpuat9  de^f 4^spqhlar  y  con'sipiMr  d^l,  tpdg^, 
si  S.  M.  no  lo  remedia  con  hacer  merpi^d  ¿íi  estoprovipr 
C¡a,|[}QJja?,QOsas,^igU¡eates,.  con  ls>s  pfj^l^s,  ;.sia  J^der 
S»  jM,  cqs^ialgiaoa,  e§Uj  provincia  Sj^ restaurará  y  la$ reñ- 
ías rfía)^s  se  acr^9jealarán  grandemente. 
.  La  primera^  ,q)ue  S..  M.  mande  dar  licenci?^  p^ra  seis- 
cientps  mili  negros:,  y  ¡os  mande  dar  pagados  en  tres 
años  por  el  coste,  con  ^Ips  cuales  se  podrían  hacer  gran- 
des heredanaientos  de  cacao,  que  es  la  riqueza  de  las 
Indias;  y  en  esta  provincia  se  hgín  perdido  grandes  here- 
damientos deIlo,^por  se  haber  cpnsumido  cuasi  todos  los 
indios^  y  no  habia  antes  otra  riqueza.  Esta  es  Ja  provincia 
de  Gu^tejmala^  rica  solo  por  tener  cacao  tres  ó  cuatro  ^ 
pueblos  de  indios,  que  llaman  los  Izalcos,  en  solo  espa- 
cio d^  tres  leguéis,  y  tiene. esta  provincia  sesenta  leguas 
continuadas  y  mucho  mejor  tierra  para  qacao, 

Podriapse  hacer  grandes  heredamientos  de  seda  y 
grana  y  4^  otras  mucbt^s  cosas,  que  valiesen  mucho  en 
todas  la(8  Indis^?  y  eo  España,  y  por  falta  de  negros  no  , 
hay  hombre  en  toda  la  provincia  que  tenga  heredamien- 
to alguno,  de  ninguna  cosa ,  porque  los  indios  ^olo  sirven 
para  hacer  sus, maizales  (1)  y  algodop^para  pagar  sus 
tributos),  y  ai^n  paasa  esto  no  son* 

ítem,  introdójose  en  esta  provincia  la  marca  del 
Leonqillo  cqu  autoridad  de  S.  ]yj[.;.y  un  Oidor ^e  ja  Au- 
diepcia  de  lo^  Confinen,  que  aquí  vino,  la  quitó  á  instan- 


(1)    E&toes,  «US  tiemiB  sembradas  á9  ma¡/« 
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cia  de  los  ofieiales  de  S.  M*».  por  ser  elloa  pagados  en 
bqy^na  moneda,  da  lo  cual  se  ha  seguido  á  esta  tierra 
graftdí si Wí>  daBOy :  segttn: .  que  se  presentará  muy  proba- 
do^ GonvjepejqueiS.M^jáé^  Real  pro visioDv  pana/qué 
Qfi diej-Yi ^i^tOíó  quii¥Je, qailafces.^echeiJa  dieha  toarca^ 
ppr  J«s  raío^e^  quea^teS^Mí*  «í^íí^íí^entaráii...  .1 

,  ,En  todos ios>f)!uerto3^de  la  mar.  díüíSur  noBe^pag^ 
almio;^arifaí5go(  1  ),de  Jfts  pofeisquee  otea»  de  fuerza  en  la  tier- 
ra para  la  píovisioittdeilla^  sino  es  ea-este  pudto  del  Rea* 
lejOj  ó  de  la  PosesÍQ»y  que  ansí  se  dibe.  Yestó  introduje- 
ron los  oficiales  sin  autoridad  ni  mandato^de  S.  M.,  y 
allende  desto,  por  su  parecer,  van  subiendo  el^lmoitari- 
fazgo  según,  que  suben  las  mercadurías;  de  que  se  ha  se- 
guido que  ni  los  vecinos,  que^^eran  tratantes,  quieren  me- 
ter mercadurías  en  la  tierra,  ni  menos  los  de  fuera,  y 
ansí,  6  no  se  halla  lo.  que  es  necesario  para  la  sustenta- 
ción de  la  vida,  ó  vale  en  carísimo  precio,  habiéndose 
como  sé  han  proveído  en  gran  abundancia  las  otras  par- 
tes des(os  reinos  y  del  Pirú  de  li0^  cosas  que  aquí  se  cria- 
ban y  se  han  sacado.  Es  necesario  que  S,  M.  mande  li- 
mj^teír  el  almoxarifezgo  en  un  conveniente  precio,  que  no 
se  pueda  alterar,  ó  que  no  se*  pague  según  en  los  otros 
puertos,  de  las  cosas  que  entraren  para  proveimieiito  de 
Ja  provincia,  á  lo  menos  del  cacao,  por  ser  idoiieda  cor- 
riente. 

Jtem,  que  presupuesto  que  S.  M.  haga  merced  á  esta 
provincia  de  lo  dicho,  que  los  indios  que  de  aquí  ade- 
lante vacaren,  y  se  dier^á  personas  que  no  fueron  con- 


(1)  Voz  tomada  del  árabe,  que  sirve  para  designar  el  derecha 
que  se  paga  de  las  mercaderías  ó  géneros  que  salen  y  entran  ea 
territorio  español . 
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quistadores,  y  á  los  que  los  tienen,  que  nosonconquisía- 
dores,  9e  encoinénddsen  con  carga  de  hacer  alguna  gran- 
gema  ^e  cosa»  qoe  yali^sidn  fti0ra  déla  provincia,  pnm  la 
tíerrs^B  tan  di^uesla,'  y  ndihaftrá^ho(¿bmiqtt6  Ao  toibaiBe 
lo8  indios cóti cfeteGargo f  ó'=¿6tt* cai^go  que  ttíviese  cua- 
drilla de  nogrcfs^^tír  minas  dé  kr  fíé^m,  y  qoé^  Í6s  n^os 
qB€í^;  M.repa!^tfeée,*fdéseh  alnst  ihesflio  con»  <el  dicho 
cap^y  cada  uilo  Ueguíí  la  entidad  db  ^neg^ós  qit&  toma- 
se, A  loicQál  <2;<9iitcd€f  rigor  fues*^»  cMüpelid^^;  <  y  desta 
manera  lai  tierra  reviviría  y  vcfrola  ew  iamchb  crecimien- 
to, y  ansí  mésMío  las  i*eiKías  Reáleái 

ítem,  que  porque  lóB  señores  de  cnadríUas,  que  en 
esta  pt-ovinci¡a  labran  las  minas  del  oro,  piorno  perder 
losjorflales.de  los  áiegros  y  por  no  arriesgar  el  tiempo, 
unos  por'  otros  no  se  dan  á  bascar  huevas  minas,  ha- 
biendo disposiciop  y  apariencia  en  la  tierra  de  ricas  mi- 
nas, seeiatán  Gtem4os  á  la  pobreia  de  las  minas  viejas, 
y  ansí  se  saca  muy  poco' oro,  qoe  SUM.  proveyese  que 
sus  oficiales  tengan  asalariados  uno  ódo&ó  ma& mineros^ 
hábrks,  los  cuales  proveídos  de  lo  necesario,  catasen  y 
probasen  mina^,  en  las  cuates  S.  M.  se  escotase  como 
perSMia  particirtar;  como 'los  descpbridores  acostum- 
biíanv  loobal  serja  aamentx}  de  su  Peal  hacienda  é  reme- 
dio grande  desta  tierrav^y  eri  esto  se  podria  convertir 
alguna  parte  de  las  ayudas  de  costa  superfinas  que  aquí 
se  dan  6  Iw  que  no  sdá  vecinos  é  pobladores.: 

Item^qué^&.M.pwrogüeppr  el  tiempo  «qué  fuere 
servido,  te  merced  que  í por  njieve  años- tiene  fecha  á  toda 
esta  provincia  y  las  demás  de  las  Indias,  de  que  la  fun- 
dición d^l  oro  é  de  la  plata,  sea  al  diezmo,  la  cual  se  aca-^ 
ba  por.  igl  mes  de  Agosto  dqste  présenle  año,  y  que  cojra 
dende  que  esotra  se  acabare. 
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Nuestro  Señor,  la  ílastrísiiAa  persona  de  V.  S.  guar* 
de  y  écréciente  feú  er  estado  ique  sus  servidores  desea- 
mos.— limo.  Sr.— Muy  cierto  servidor  y  capellán  de 
V.  S.,  que  sus  ilustrísimas  manos  besa.— El  licenciado 
Cárraáiío,  electo  obispo  de  León  (1). 


NOTJCÍAS  SOBRE  EL  NUEVO  REINO  DE  Gr AÑADA  (2). 


El  primero  que  descubrió  la  provincia  que  se  llama 
el  lluevo  reino  de  Grabada,  fue  el  licenciado  Giménez  de 
Quesada.  Este  descubrió  esta  provincia,  que  se  llamó  por 
otro  nombre  de  Bogotá,  porque  el  Rey  y  señor  principal 
se  nombraba  Bogotá,  y  por  esto  llamaron  á  la  provincia 
de  Bogotá.  Llamóse  cuando  se  descubrió,  el  valle  de  los 
Alcázares;  después  el  postrero  nombre  que  se  le  puso 
poblando  esta  tierra,  se  llamó  el  nuevo  reino  de  Grana- 
da, porque  este  su  jiescubridor  era  de  Granadav 

La  ciudad  más  principal,  que  en  esta  provincia  hay, 
se  llama  Santa  Fée,  poique  está  asentada  eñ  un  llano  á 
imitación  de  lá  otra  que  está  en  la  vega  de  Granada.  En 
está  ciudad,  que  és  la  principal,  está  la  Chancilléria  Real 
y  silla  arzobispal,  que  despdes  Se  puso/ Es  tierra  muy 
rica  de  oro  y  de  muchas  esmeraldas  muy  finas  y  de  gran 


(1)  Archivo  de  Simancas,— -JyQ&Qvi^axones  y  poblaciones.  ^{Nota 
de  Muñoz,) 

(2)  Üoleceion  de  Muñoz.^Tomo  lxxxix. 

Tomo  V.  34 
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valor  y  grandeza,  y  muyr^uridanteide,  todo  género  de 
bastiqíeato  y  ropa  de^lgodoDvy  ipuy  pablada  de  indios. 
Era  este  rqy  Bogotá  hombre ,  muy  arisado  y  aoatado  dé 
los  suyos,  ^fopresentatja.gp^n  ¡mage^tad.  Tenia  cuatro- 
cientas mujeres;  volvíaple  la?  i^^pald^.pornO;  le  mirar  á 
la  cara,  de  la  reverencia  que  le  tenían;  cuando  Oocupia,  se 
hincaban  de  rodillas  los  más  principales  á  tomar  la  saliva 
en  unas  toallas  de  algodón  muy  blancas.  Cada  uno  de  los 
de  su  reino  pu(?de  tomar  por  mujer  cuantas  puede  sus- 
tentar, pero  no  habian  de  ser  parientas.  ,       , 

Eran  las  gentes  desta  provincia,  más  pacíficos  *que 
guerreros;  no  tienen  yerba  ni  muchas  armas;  son  de 
gestos  muy  ajudiados,  justifícanse  mucho  en  sus  guerras, 
piden  á  sus  ídolos  r<?spuesta  del  subceso  dellas;  dos  ve- 
ces en  el  ano  tienen  dieta ,  como  Cuaresipa,  en  los  cua- 
les, ni  tocan  á  mujer  ni  comen  sal.  Tienen  unos  como 
monesterios,  donde  se  crian  y  encierran  muchos  mu- 
chachos y  mozas  ciertos  años;  castigaban  mucho  los  pe- 
cados públicos,,  como  era  el  hurtar  y  matar  y  la  sodomía. 
Azotan,  desorejan,  desnarigan  y  ahorcan  en  pena  de  los 
delitos;  á los  nobles,  cortan  el  cabello,  por  castigo,  ó  le 
rasgan  la^  mangas  de  la  camisa,  que  es  grande  infamia. 

La  tierra,  de  donde  se  sacan  las  esmeraldas,  est^n  es- 
téril de  mantenimientos,  que  crian  .unas  hormigas  para 
comer.  En  esta  provincia  hay  diferentes.gentes  unosde 
Otros,  en  todas  su3co^ia^,perp,jtodos,sp^.j((^<)la^r?3.  Está 
esta  provinqia  qerpa  dq  la.t6rrid?i.zoní^  y  es Jenjiplada  (1). 


(1)    Tomado  del  M  S.  tiiuldíáa  Espejo  de  las  Variedades. 
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Noticias  sobre  el  Rio  (jrandk  (1). 


El  primero  que  descubrió  el  rio  que  llaman  Grande, 
y  navegó  por  él,  fue  uno  que  llamaron  el  licenciado  Gi- 
ménez de  Quesada,  natural  de  la  ciudad  de  Granada,  en 
España.  Este  subió  por  el  rio  arriba,  más  de  ciento  cin- 
cuenta leguas.  Según  dicen ,  este'  rio  es  muy  grande  y 
navegable  para  con  bergantines ;  su  nascimiento  es  de 
una  sierra  alta,  que  divide  las  dos  provincias  de  Popa- 
yan  y  Bogotá;  trae  su  corriente  este  rio  por  una  y  otra 
parte  destas  dos  provincias,  por  las  cuales  baja  hasta 
entrar  en  la  mar,  á  diez  ó  doce  leguas  de  Santa  Marta, 
y  hacia  Cartagena  más  de  seiscientas  leguas. 

Entra  con  tanta  fuerza  en  la  mar  del  Norte,  que  rom- 
pe la  mar  más  de  quince  leguas  dentro ,  y  los  navios 
que  le  atraviesan,  que  es  muy  ordinario,  corren  riesgo  y 
los  trastorna  muchas  veces.  Tiene  este  rio  muy  muchos 
cocodrillos,  (2)que  en  jas  Indias  llatoán  caimanes  ó  lagar- 
tos, y  no  así  como  quiera,  sino  en  tanta  cantidad ,  que 
hay  infinitas  islas,  en  este  rio,  de  arena,  que  llegando 
<;érca  de  ellas,  parescen  estar  cubiertas  de  palos  ó  toco- 
nes (3)  secos;  y  son  todos  destos  caimanes,  extrañamente 


(1)  C oleccton  de  Muñoz,  ^Tomohxn'Siix. 

(2)  Asi  ^n  el  original. 

(3)  Tocón,  es  la  partcque  queda  á  la  raíz  del  tronco  d«  tiix 
árbol,  cuando  le  cortan  por  el  pie. 
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grandes  y  de  tanta  fuerza,  que  cada  uno  solo  por  sí  toma 
un  toro  ó  un  caballo  por  un  pié,  y  lo  tiene  y  lo  mata  y 
se  locóme  (1). 


Memoria  db  las  cosas  y  costa  y  indios  de  la  Florida,, 
que  ninguno  de  cuantos  la  han  costeado,  no  lo  han  sabido 
.  declarar  (2). 


Muy  Poderoso  Señor : 

Las  islas  de  Yucayo  y  de  Abite,  caen  á  un  lado  de 
la  canal  de  Babama ,  y  no  hay  indios ,  y  está  entre  la  Ha- 
bana y  la  Florida ,  aunque  hay  otras  islas  más  cerca  de 
"  Tierra  Firma  que  corren  de  Poniente  á  Oriente ,  que  se 
dicen  «Los  Mártires.»  Dícense^  «Los  Mártires»  porque 
han  padecido  muchos  hombres ,  y  también  porque  hay 
unas  peñas  salidas  debajo  de  la  mar,  que  dende  lejos  pa- 
recen hombres  que  están  padeciendo ;  y  en  estas  islas 
hay  indios  grandes  de  óuerpo,  y  las  mujeres  muy  dis- 
puestas y  de  buen  rostro.  En  estas  islas  hay  dos  pueblos 
de  indios ,  el  un  pueblo  se  llama  Guarugunve ,  que  quie- 
re decir  en  romance  «pueblo  de  llanto^»  y  elotroppble- 
zuelo  Cuchiyagaj,  que  quiere  decir  «lugar  martirizado.» 
Estos  indios  no  tienen  oro   y  menos  plata  y   menos  ves- 

(1)  Tomado  del  M.  S.  S.  titulado  Espejo  de  las  Variedades. 

(2)  Colección  de  Muñoz^  tomo  lxxxix.  Véase  lo  que  dice  el  Sr. 
Muñoz  en  la  nota  final  do  esta  relación,  sobre  la  falta  de  orden  j 
confusa  relación  de  la  misma. 
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tido ,  que  andaa  en  cueros,  sino  solamente  unos  brague- 
ros tejidos  (Je  palma,  conque  los  hombres  cubren  sus 
vergüei)zas,  y  las  mujeres  unas  yerbas  que  nacen  de 
unos  árboles;  estas  yerbas  parecen  lana,  yunque  $pn  di- 
ferente. Su  comida  ordinaria  es  pescado,  y  tortugas  y 
caracoles ,  que  todo  es  pescado ,  y  atunes  y  ballenas ,  se- 
j^un  vi  estando  entre  ellos;  y  algunos  destos  indios  co- 
men lobos  marinos ,  aunque  no  todos ,  porque  hay  dife- 
rencia entre  mayores  y  menores.  Hay  otro  pescado  que 
acá  llamamos  langostas,  y  otro  como  á  manera  de  cha- 
pín; también  digo  que  en  estas  islas  hay  muchos  vena- 
dos y  unos  animales  que  parecen  raposos,  y  no  Ip  son, 
sino  otra  cosa  diferente ,  son  muy  gordos  y  buenos  de 
comer,  y  en  otras  islas  hay  osos  muy  grandes.  Y  digo  que 
como  estas  islas  corren  de  Poniente  á  Oriente ,  y  la  tier- . 
ra  firme  de  la  Florida  corre  hácia'Oriente,  estas  islas  de- 
ben causar  el  haber  los  osos ,  porque  acerca  con  ellos  y 
deben  de  pasar  de  isla  á  isla.  Pero  lo  que  á  algunos  cau- 
tivos que  allí  y  en  otras  partes  estábamos  era  maravilla, 
era  pii  haber  venados  enlasisl^^deCuchiyaga,  pueblo  que 
tengo  dicho.  En  estas  isla^  hay  también  una  madera  que 
acá  llamamos  el  palo,  y  sirve  para  muchas  cosas,  como  los 
físicos  saben ,  y  también  hay  mucha  de  diversas  mane^ 
ras,  que  no  lo  contaré  porque  no  acabarla.  Hacia  Ponien- 
te destas  islas,  hay  una  canal  grande,  que  ningún  piloto 
se  atreve  á  pasar  con  navio  grueso,  porque,  como  digo,' 
de  la  otra  parte  hay  unas  islas  hacia  Poniente  sin  árboles; 
estas  islas  son  nacidas  de  arena,  que  en  algún  tiempo 
debian  ser  tierra  de  Gayos(l),  quela  comió  lámar  conan- 
daluyios ,  y  ansí  quedaron  sin  árboles  y  llanos  en  areAa; 


(Ij    Ss  decir,  de  peñascos  é  isletaá. 
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líámánlas  las  islas  de  las^Tórtugas ,  pórqitó  las  liáV'y  üiu- 
chas,  que  salen  de  noctíe  á  desgüevar  eü'  lá  arena.  Son 
las  tortugas  del  tamaño  dé  una  adarga/  tienen  táüla  car- 
né como  una  Vaca,  y  es  pescado. 

^Desdóla  Habana  á  íá  Florida,  corriendo  de  Sur  á 
Norte,  y  en  derecho  destas  islas,  hay  á'  las  Tortugas  y  á 
los. Mártires  cuarenta  leguas  de  través,  véiíite  leguáá  á 
los  MáKíres'  y  de  allí  á  la  Florida  otras  veiííte.  La  pro- 
Tinciá  de  Carlos,  provincia  de  indios,  quiere  decir  en 
su  lenguaje  «piíeblo  feroz,»  y  lo  dicen  por  ser  bravos  ó 
diestros,  que  lo  son;  señorean  mucha  parte,  hasta  un 
pueblo  que  llaman  Guacata,  en  la  laguna  de  Mayaimi. 
Llámase  laguna  de  Mayaimí  porque  es  muy  grande,  y 
eti  redondas  hay  muchos  poblezúelos ,  como  adelante 
diré.  Tornando  dé  la  Habana ,  para^  jas  leguas  qué  hay 
desde  la  Habana  á  la  otra  parte  del  cabo  de  las  islas  de 
los  Mártires ,  que  casi  ajiinta  con  la  Florida ,  hay  sesenta 
leguas  de  travesía  á  las  islas  postreras,  porque  fes  islas 
tienen  cerca  de  setenta  leguas,  y  ansí  corren  dé'Ponién- 
té  á  Oriente.  Esta  canal  tiene  muchas  maneras  de  trave- 
sías y  muchas  diferencias  de  bajuras  y  canalejas,  aunque 
la  canal  principal  es  bien  hecha ,  y  por  parte  de  enmédio, 
hacia  las  islas  do  la  Bermudia,  de  donde  tengo  una  poca 
de  memoria  de  dichos  indios ,'  pero  no  lo  quiero  alargar, 
voy  á  lo  que  trataba  del  oabo  de  las  islas  de  los  Mártires 
hacia  el  Norte.  Fenecen  estas  islas  junto  á  un  lugar  de 
iridios,  que  han  por  nombré  Téguestá,  que  está  á  un  lado 
de  un  río  que  entra  háciá  la  tierra  déníró ;  este  rio  corre 
hasta  quince  leglias,  y  salea  otra  laguna  que  dicen  al- 
gunos indios  que  la  han  andado  niás  que  yó,  qué  es  un 
brazo  de  la  laguna  de  Mayaimi ,  y  sobre  esta-laguna  ^^ 
corre  por  enmedio  de  la  tierra  adentro ,  tiene  nmchós 
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paeWós,  aünqire  S6'n  de  tremía  y  cuaróiita  vecinos^  y 
otros  tantos Irfgares.  TienéA'jpá^de raices,  q«es  la  comi- 
da órdínaHá  lá  mias  parte  del  tiémp*o,  aunque  por  caso 
de  lá  laguna ,  qííe  crece  mucho ,  no  alcanzan  estas  raices 
por  éstbrt)0  de  la  ínuchaágda;  y  ansí  dejan  de  comer 
algún  tiempo  esté  pan.  Hay  pescado  ínueho  y  tóuy  bue- 
no/y  otras  raices  á  manera  de  turmas,  y  otras  diferen- 
teiá  de  muchas  maneras;  mas  cuarido  hay  caza,  ansí  de 
venados  como  de  aves ,  entonces  cótiaen  carne  ó  'ave. 
También  digo  que  hay  en  aquellos  ríos  de  agua  dulce 
enfinitísimas  anguillas,  mtiy  ricas,  y  trucha»  grandísi- 
mas, Casi  tamaho  de  un  hombre,  las  anguillas  gordas 
como  el  muslo  y  menores;  comen  también  lagartos  y  cU" 
lebras  y  unos  como  ratones  que  andan  en  la  laguna ,  y 
galápagos  y  otras  muchas  sabandijas,  que  si  las  hubié- 
ramos de  contar,  no  acabaríamos.  Estos  indios  viven  en 
tierra  muy  fragosa  y  pantanosa ;  no  tienen  cosa  de  minas 
ni  cosa  déste  múndof ,  andan  desnudos,  y  las  mujeres 
con  tín  mantelHn  dé  unas  palmas  rajadas  y  tejidas;  son 
vasallos  de  Carlos,  y  páganle  tributo  de  todas  estas  cosas 
que  he  dicho  arriba ,  de  comida  y  raices  y  pellejos  de  los 
venados  y  otras  cosas.  ;     ' 

ELoidor.  Lúeas  Vázquez,  vecino  en  Santo  Domingo^ 
y  otros  seis  vecinos  suyos,  me  parece  que  partieran  con 
navios  con  algunos  indios  de  las  islas  de  Jeaga,  áver 
aquella  tierra  y  rio  de  Santa  Elena ,  siete  leguas  más  al 
Norte,  á  donde  está  un  pueblo  que ,  por  decir  Orizta, 
dijeron  Chicora  los  que  fueron,  y  el  otro  pueblo  por  lla- 
malle  Guale,  lo  llamaron  Gualdape;  y  no  vieron  más 
pueblos,  porque  no  pesquisaron  más,  6  no  entraron  ni 
costearon  de  v^rás,  por  miedo  de  no  tocar  y  perderse; 
y  ansí  no  alcanzaron  más,  aunque  es  verdad  que  no 
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hay  oro  ni  plata,  sino  muy  lejos  de  allí,  sobre  sesenta  le- 
guas, donde  dicen  que  b^y  mjnas  de  oro  y  cobre ,  hacia 
la  tierra  corrijda  adentro  al  Norte;  al  pié  de, un  rio  y  la- 
gunas, están  pueblos  de  indios,  Otaps^li  y  Olagotano  y 
otros  muchos;  ni  son  chichimecas  ni  jordaneros;  llámase 
el  Rey  mayor  Y  gran  señor  en  nqestra  lengua,  y  en  len- 
guaje de  los  indios  Carlos  Zértepe.  Este  caciqpe ,  es 
el  ma  y  or  de  los  rey  es,  y  de  la  fama  de  ^ote^uma,  pero  á  don- 
de filé  Lucas  Vázquez  y^  otrps  españoles,  3on  gent^  mí- 
sera, aunque  hay  algunasperl^cillas  en  algunas  conchas; 
comen  pescado,  ostioces  asados  y  crudos,  venados,  cor- 
zos y  oíros  animales;  y  al  tiempo  que  los  matan,  ellos, 
las  mujeres  acarrean  leña  y  agua,  ,para  cocer  ó  asar  en 
parrillas;  y  si  algún  oro  hallaron ,  seria  venido  de  lejos 
destas  tierra  s  y  Rey  que  arriba  digo. 

JuanPonce  deLeon,  fué  á  buscar  el  rioJordaii(l)ála 
Florida,  creyendo  á  los  indios  de  Cuba  y  á  otros  de  San- 
to Domingo,  ó.  por  tener  que^entender,  ó  por  valer  más 
y  acabar  de  morir,  ques  lo  más  cierte,  ó  sino  para  tor- 
narse mozo,  lavándose  en  tal  rio,  que  es  lo  que  hace  al 
caso,  que  todo  eso  eran  devociones  de  los  indios  de 
Cuba  y  de  toda  aquella  comarca,  qne  por  cumplir  su 
ley,  decían  que  el  rio  Jordán  estaba  en  la  Florida.  Á  lo 
menos,  estando  yo  captivo,  en  muchos  rios  me  bañé, 
pero,  por  mi  desgracia,  nunca  acertó  con  él.  En  la  pro- 
vincia de  Carlos,   antiguamente,  aportaron   muchos in- 


(1)  Hay  efectivamente  en  lu  Florida  un  rio  qne  tiene  este 
nombre,  gegün  unos  porque  bañándose  en  sus  aguas  creian  los 
i;ndioa  que  se  rejuvenecían,  y  según  otros  por  llamarse  Jordán, 
uno  de  los  Capitanes  de  los  dos  navios,  con  que  el  licenciado  Lu- 
cas Vázquez  de  Ayüon  hizo  el  descubrimiento  de  estas  islas. 

(Véase  Herrera,  Décadas  de  Indias,  tom.  I,  pag.  259. J 
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diógde  Cuba,  en  busca  deste  rio;  y'  el  padre  del  rey 
Carlos,  que  se  llamaba  Seaquene,  los  tOmó  y  hizo  uu 
pu^lo  de.  ellos,  qué  hasta  hoy  día  está  la  generación,  y 
por  las  mismas. causas  que  ellos,  partieron  otros  de  sus 
tierras,  que  venían  á  buscar  el  rio  Jordán.  Tomaron  len- 
gua todos  los  reyes  y  caciques  déla  Florida,  como  per- 
sonas, aunque  salvajes,  á  ver  qué  rio  podía  ser  aquel, 
que  tan  buena  obra  hacia  de  tornar  los  viejos  y  viejas 
moizos,  y  tan  de  pechos  lo  tomaron,  que  ni  quedó  arroyo 
ni  río  en  toda  la  Florida,  basta  las  lagunas  y  pantanos, 
qiie  no  se  bañaron,  que  hasta  boy  día  porfían  de  hallalle 
y  nunca  acaban,  y  los  de  Cuba,  votaban  á  morir  por  esa 
mar  á  cumplir  su  ley,  que  asi  debió  de  ser ,  que  de  los 
mismos  que  pasaron  á  Carlos,  se  hizo  un  pueblo,  porque 
fueron  tantos,  que  hoy  día  se  hallan  los  hijos  y  viejos 
engañados  y  hánse  muerto  muchos ;  y  es  cosa  de  risa  lo 
que  Juan  Ponce  de  León  fué  á  buscar  al  rió  Jordán,  en 
la  Florida. 

Digamos  déla  parte  de  Abalachi,  <jue  es  cerca  de 
hacia  Panuco,  adonde  se  suena  la  muchedumbre  de  las 
perlas;  y  cierto  bailas.  Entre^AbaJache  y  Olagale,  hay  un 
fio,  que  llaman  los  indios  Guavaca-Esgui ,  que  quiere 
decir  a  rio  de  cañas )>  en  nuestra  plática.  En  este  rio  y  boca 
de  mar  y  costa  de  la  mar,  hay  las  perlas,  á  do  se  cojen 
unas  hostias  y  conchas  y  se  llevan  á  todas  las  provincias 
y  lugares  de  la  Florida ,  y  principalmente  á  Toco-baja, 
que  está  más  cerca,  porque  en  este  pueblo  está  el  Rey 
casi  mayor  de  aquella  comarca,  hacía  mano  derecha,  á 
la  venida  para  la  Habana.  Llámase  Toco-Laja-Chile, 
tiene  muchos  vasallos  y  es  Rey  por  sí;  vive  á  cabo  pos- 
trero del  rio,  hacia  la  tierra  adentro,  que  hay  de  rio  más 
de  cuarenta  leguas,  á  do  Hernando  de  Soto  pensó  poblar 
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y  pór  BU  muerte  na  s©  pobló  y  se  desbarató  la  §entede 
gtíerra,  y  se  ftieroá  por  tierra^  y  de  camino  alborearon 
los  españoles  al  cacique  de  Abalachi,  porqpe  no  les  qui- 
so dar  maíz  para  nolaníJenirniento  del  oammo^  ó  |K)rque, 
dicen  los  fndios  (te  aquel  ^eblo  de  Abalaohi ,  que- el  ca- 
cique suyo  tenia  al  cüello-unas  perlas^  gruesas  y  en  medio 
dellfts  una  muy'grande,  que  seria  tao  gruesa  como  un 
huevo  de  paloma  torcaza,  que  las  bay  y  añidan  (i)enutí€(s 
árboles  por  tiempos;  y  esto  es  lo  q«e  dicen  los  indi^. 
Nohay  minas  de  oro  ni  plata,  y  si  las  hay,  no  las  cono- 
cen. El  comer  destos  indios,  es  rpaiz  y  pescado,  muy 
mucho.;  matan  venados  y  corzos  y  otros  animales,  que 
ellos  comben,  pero  lo  ordinario,  es  pescado.  Hacen  pan 
de  unas  raices  qae  nacen  en  unos  pantanos,  como  arriba 
tengo  dicho,  y  muchas  frutas  de  diviei'sas  maneras;. po- 
nellas  aquí,  era  no  acabar;  Estos  indios,  no  visten  ropa, 
ni  meiios  las  mujeres;  andan  desnudos  los  hombres,  si 
no  es  unos  pellejos  de  venado  curtidos,  con  que  haced 
unos  bragueros  y  sé  cubren  solameptesus  vergüenzas, 
y  las  mujeres,  unas  pajuelas  que  nacen  de  los  árboles, 
á  manera  de  estopa  ó  lana;  y  no  es-blancá,  sino  parda,  y 
con  aquellas  yerbas,  se  cubren  dellasá  la  redonda  de  lít 
cinta.  ' 

Dejemos  á  Tocobaga  y  á  Valachi  y  á  Olagale  y  á  Mo- 
coso, que  son  reinos  por  sí,  y  contaré  los  lugares  y  pue- 
blos del  cacique  Carlos,  ya  difunto,  que  le  matóel  capí- 
tan  Reynoso  por  oolpado.  Primeramente,  un  lugar  qiie 
se.  dice  Tampa^  pueblo  grande,  y  otro  pueblo  jque  se 
llama  Tomo,  y  otro  Juchi,  y  otro  Soco,  y  otro  quehá 
nombre. Non  y  quiere  decir  pueblo -qumdo,  y  otro  Sina- 


(1)    Así  por. añidan. 
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pa/y  Otro  Sináesta,^  Otro  TNféfanaapo,  y  otro  Sacáspada, 
,y  otro  Calal>óé,  y  otro  Estame,  ^y^  otro  Yagua,  y  otro 
"Guaya,  y  otro  Guevti,  y  otro  Müspa ,  y  otro  Cááitoá,  y 
óíro  Tate^iá,  y  otroí  Coyovea,  y  otro  Jiiturtí,^  y  OtroTé- 
qüetnapo,  y  tiíñy  qtrehánornbré  Comaéhíca,  y  otros  dos 
pueblos  desta  comat-ca,  qué  tío  tíie  acuerdo  porque  há 
seis  años  que  Vine;  mas  hay  otros  por  la  tierra  adentro, 
én  la  laguna  de  Mayáintii,  y  es  d  pueblo' Cu tespa,  y  otro 
Tábaguetóne,  y  otro  Tomsbbé,  y  otro  Enempa,  y  otros 
veinte  pueblos  que  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  riiás 
hay  otros  dos  pueblos  en  las  islas  fncayos,  que  son  su- 
jetos á  Carlos,  qtié  se  Uanian  GuárünguVe  y  el  otro  Cu- 
chiága:  Cárlds  y  sü  padre  eran  señores  deátos  cincuenta 
pueblos,  hasta  qué  le  mataron,  como  tengo  dicho;  y  ago- 
ra reina  un  D.  Pedro,  bijo  de  Sebastian ;  Uámanse  así, 
porque  Pedro  Melfendez  los  trujo  á  la  Habana  para  rega^ 
lallos  y  los  mandó  nombrar  ansí,  pero  toreáronse  ansí 
peor  que  antes,  por  el  regalo  que  leshizo^  y  más  peor  fue- 
ra, si  fueran  bautizados;  pero  porque  yo  no  quise,  no  los 
bautizaron,  porque  en  su  plática  los  entendí  que  no  fuera 
legítimo  el  bautismo  en  ellos,  que  fueran  herejes  como  se 
han  alzado  otra  Vez  y  peores  '  que  antes;  saben  la  mayor 
parte  de  íiuestras  mañas,  son  flecheros  y  hombres  de 
fuerza.  No  hay  hombre  que  tanto  sepa  de  aquella  comar- 
ca como  yo,  que  la  jiresente  escribo,  porque  estuve  cau- 
tivo entre  ellos  desde  niño  de  trece  años  hasta  que  fui 
de  treinta  años;  sé  ciíatro  lenguas,  siñó  es  la  dé  Ais  y  de 
Jeaga,  ques  tierra  qué  nunca  anduve. 

Quiero  decir,  que  es  gran  pueblo,  rico  de  perlas  y  de 
poco  oro ,  porque  están  lejos  las  minas  de  ünagatano, 
ques  en .  las  sierras  nevadas  de  Onagatano ,  vasallo  de 
Abaíachi  y  Olagatand,  de  Olagali  y  de  Mógosó,  quedi- 
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cen  los  indios  que  son  muehos  y  grandes  hoipbres  de 
guerra,  aunque  andan  desnudos  y  vestidos  algunos  de- 
llos  con  pellejos;  son  pintores,  que  cuanto  ven  pintan;  llár 
manse  Cañogacolas,  que  quiere  decir  gente  bellaca,  sin 
respeto  y  valientes  de  flecha,  paro  las  buenas  armas  de 
los  españoles  todavía  los  vencerían  con  muy  buens^s  ba- 
llestas y  escopetas,  y  rodelas  y  espadas  anchas  y  agudas 
y  buenos  caballos  y  escupiles,  y  una  ó  dos  personas  que 
Jos  entiendan  y  quesean  las  lenguas,  personas  buenas  y 
fieles,  y  nú  como  el  Viscaino  que  quiso  vender  á  Pedro 
Melendez  á  los  indios;  y  sino  fuera  por  mi  y  un  mulato 
que  descubrimos  la  traición,  fueran  todos  muertos  y  yo 
con  ellos,  y  no  muriera  Pedro  Melendez  en  Santander 
sino  en  la  Florida,  en  la  provincia  de  Carlos.  Porque  no 
hay  rio  ni  bahia  que  se  me  pueda  esconder,  y  si  me  tra- 
taran como  yo  merecía,  hoy  dia  fueran  los  indios  vasa- 
llos de  nuestro  ppderoso  rey  D.  Felipe,  que  Dios  guarde 
muchos  años.  Ya  tengo  dicho  queste  cacique  es  señor  de 
aquel  rio  de  las  Cañas,  donde  hay  las  perlas  y  minas  de 
azul,  y  el  oro  lejos,  y  es  también  su  vasallo  el  pueblo  de 
Olagale. 

Un  D.  Pedro  Viscaino,  á  quien  S.  M.  hizo  merced  de 
tener  cuidado  de  los  cisnes,  fue  cativo  en  esta  provincia; 
si  él  fuera  más  hombre,  pues  S.  M.  le  hizo  tanta  merced, 
los  indios  de  Ais  y  Guacata  y  Jeaga  y  sus  vasallos,  fue- 
ran ya  domados^  y  aun  muchos  dellos  cristianos;  pero 
fue  hombre  para  poco  y  de  poco  entendimiento ,  y  ansí 
no  hay  que  hablar.  D.  Pedro  Viscaino  sabe  muy  bien 
esta  lengua  de  los  Ais  y  los  demás  Aombrados,  y  aun 
hasta  Mayaca  y  Mayajuaca  desotra  parte  del  Nort€(,  pero 
yo  creo  que  como  por  mandado  de  Pedro  Melendez  lo 
mandó  ahorcar  por  una  falsedad  que.  le  levantaron  á  Do- 
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mingo  Ruíz,  compañero  de  D.  Pedro  Viscaino,  le  espan- 
taron y"s3  vino  á  España  con  las  nuevas  de  la  Florida,  y 
no  curó  de  volver  más,  y  si  volvió,  seria  por  traer  un 
hijo  que  tenia  entre  los  indios,  según  lo  trujo,  y  no  vol- 
vió más,  y  por  ver  el  mal  tratamiento  que  á  las  lenguas 
se  hacia,  no  quiso  volver  como  nosotros  hemos  hecho, 
y  sin  paga  hasta  hoy  día,  y  venimos  rotos;  y  ansí  nos 
dio  poca  gana  de  volver  á:  la  Florida  á  servir  sin  medra 
ninguna. 

Estosreyes  de  Ais  yJe;  ga  son  indios  pobres  de  la  tier- 
ra, que  no  hay  minas  de  oro  ni  menos  plata,\  y  para  de- 
cir por  enteros  son  ricos  de  la  mar,  que  muchos  navios 
se  han  perdido  muy  cargados  de  plata  y  oro;  como  se 
perdió  Farfan  y  el  mulato  con  su  urca  y  el  navio  del  Vis- 
caino, adonde  venia  Antón  Granado,  que  fue  pasajero  y 
cautivado,  y  el  navio  de  Juan  Cristóbal,  maese  y  capi- 
tán, y  mataron  los  indios  á  D.  Martín  de  Guzman  y  al 
capitán  Hernando  de  Andiup,  procurador  de  la  provincia 
de  Popayan,  y  Juan  Ortiz  de  Zarate,  factor  de  Santa  Mar- 
ta. Perdióse  este  navio  en  el  año  de  51,  y  venían  en 
esta  nao  dos  hijos  de  Alonso  de  Mesa  y  su  tío  con  ellos, 
todos  ricos,  que  el  que  menos  traía  fui  yo,  pero  con  todo 
eso  traía  veinte  y  cinco  mili  pesos  en  oro  fino,  porque 
quedaban  en  Cartagena  mi  padre  y  madre,  que  fueron 
comenderos  y  sirvieron  áS.  M.  en  aquellas  partes  del 
Pirú  y  después  en  la  ciudad  de  Cartagena,  y  poblaron  en 
ella^  donde  yo  y  otro  hermano  nacimos,  y  de  allí  nos  en- 
viaba á  España  á  estudiar,  y  nos  perdimos  en  la  Florida 
como  tengo  dicho,  y  Otros  navios  y  la  armada  de  la 
Nueva  España,  adonde  dicen  que  venia  el  hijo  de  Pero 
Melendez  por  general,  porque  los  indios  tomaron  un  fes- 
pañol  qué  salió  á  tierra  y  le  cogieron  muerto  de  hambre. 
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é  yo  le  vi  vivo, y  hablé  coq  él  y  qa  Juan  Rodríguez,  na- 
tural de  Nicaragua,  y  nos  dijo  que  venia  d^  la  Nueva: 
España  y  iban  para  Castilla,  y  que  era  el  general  un  hija 
de  Pero  Melendez,  asturiano,  y  él  que  venia  por  marine- 
ro de,  oU'a  nao,  y  que  no  sppieron  unos  de  otros  hfijs^ 
que  los  indios  se  armaban  para  ir  á^  la  -costa  de  Ais,  y  los 
vido  ir  y  volverconjnucbariqueza.de  barras  de  plata  y 
de  pro  y  costales  de  reales  y  mu^ha  ropa;  y  como  era  re- 
cien cautivado  ó  hallado,  no  entendía  la  lengua  de  los 
indios. 

Consuelo  era,  aunque  triste,  para  los  que  después  se 
perdían,  en  hallar  delante  companeros  cristianos  con  que 
pasar  los  trabajos  y  entenderse  con  aquellos  biutos.  Mu- 
clios  españoles  escaparon  las  vidas  por  hallar  ^delante 
compañeros  cristianos,  porque  los  indios  que  los  toma- 
ban, les  mandaban  bailar  y  cantar  y  no  lo  entendían;  y 
como  los  indios  son  tan  bellacos,  y  más  los  de  la  Florida, 
pensaban  que  no  lo  querían  hacer  por  rebeldía;  los  ma- 
taban y  decian  después  á  su  cacique  que  por  bellacos  y 
rebeldes  los  mataban,  que  no  querían  hacer  lo  que  les 
maridaban;  preguntando  el  cacique  por  qué  les  mataban, 
respondían  esto  que  tengo  diqho. 

Y  un  dia  yo  y  un  negro  y  otros  dos  españoles  recien 
cautivos^  tratando  el  cafcique  qon  sus  vasallos  y  grandes 
serioresde  su  corte  lo  que  tengo  dicho  arriba,  preguntó- 
me el  cacique^  que  yo  era  el  más  ladino  de  todos,  dicien- 
do: ((Escalante,  decidnos  la  v^irdad,  pues  ya  sabéis  qpe 
os  quiero  mucho;  ¿cuando  mandamos  á  estos  vuestros 
compañeros  bailfl^r  y  cantar  y  otras  cosas,  porqué  son 
tan  bellacos  y  rebeldes  que  no  lo  quieren  hacer,  óhacenio 
porque  no  estiman  la  muerte,  ó  por  no  torcer  su  brazo  4 
gente  contraría  de.su  ley?  Decídmelo,  y  sino  lo  sabéis. 
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preguntádselo  f4  esos  rec^n  eautivosy  qué  por  su  culpa 
son  cautivos,  agora  que  por  dioses  los  teníamos  abajaidos 
del  ciielo.))  Y  respondiéndole  á  rai  amo  y  señor,  díxele 
luegb:  ((La  verdad,  señor,  á  lo  que  entiendo  no  son  re- 
beldes ni  k>  hacen  de  mal  propósito,  es  porque  no  los  en- 
tienden ^  ellos  rabian  por  eñtendellos.))  Di  jome  que  no 
era  verdad,  que  muchas  vecesse- lo  decían  y,  algunas  ve- 
ces, lo  hacian,  y  otras  veces  no  querian,  por)  más  que  se 
ledixesén.  Dije  yo:  aGon  todo  eso,  señory  no  lo  hacendé 
drede  ni  por  rebeldia,.p(M'  no  entender  lo  hacen;  por  eso 
babladles  qtie  lo  vea  yo  y  este  negro  horro  ( 1)  vuestro. »  Y 
el icaoique riéndose,  díjoles:  «Se  le  tega,  recién, venidos;» 
ellos  preguntaron  aue  qué  les  deoia  el  cacique;  y  el  ne- 
gro que  estaba  junto  á  ellos,  rióse  y  dijo  -al  cacique: 
((Señor,  verdad  os  dice  Escalante,  que  no  lo  entienden  y 
le  han  preguntado  á  Escalante  que  qué  es  lo  que  decís, 
y  no  se  lo  quiere  decir  hasta  que  se  lo  mandéis.»  Enton- 
ces creyó  el  cacique  la  verdad  y  dijo  á  Escalante:  «De- 
cláraselo, Escalante,  que  agora  os  creo  de  veras. »  Yo  se 
lo  declaré,  que  quiere  decir  ((sele  tega,»  corre,  mira  si 
viene  gente  al  miradero.  Miradero  quiere  decir  Tejihue, 
abrevian  más  ea  la  palabra  que  nosotros  los  de  la  Flori- 
da. Y  visto  por  el  cacique  la  verdad,  dijo  á  sus  vasallos, 
que  cuando  hallasen  cristianos  ansí  [)erdidos  y  los  cogie- 
sen>  que  no  les  mandasen  nada  hasta  avisar,  para  que 
fuese  uno  de  los  que  entendiese  la  lengua.  Y  ansí  fue  este 
el  primero  arriba  declarado  que  Ijabia  nombre  Pijiguini, 
en  lengua  nuestra  quiere  decir  Maitinez,  marinero  arriba 
declarado^ ::que  venia  enla  flotado  México  y  se  perdió. 
Dejando  esto  aparte ,  quiero  hablar  de  las  riquezas 


(1)    Lo  mismo  que  libre. 
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que  los  indios  de  Ais  hallaron,  que  sería  hasta  na  millón 
y  más  en  barras  y  en  oro  y-otr^s  cosas  de  joyas,  he- 
chas de  manos  de  indios  mexicanos  que  traian  los  pasa- 
jeros ;  las  cuales,  se  repartieron  el  cacique  de  Ais  y  Jea^- 
ga  y  Guacata  y  Mayaguaci  y  May  acá,  y  él  tomó  lomie 
le  pareció  ó  lo  mejor.  Con  estos  navios  y  otros  dichos  y 
carabelas  perdidas,  y  indios  deCuki  y  de  Honduras,, 
perdidos  en  busca  del  rio  Jordán,  que  venian  ricos,  y 
lo».cogian  Carlos  y  el  de  Ais  y  leaga  y  las  islas  de  Goa^ 
rugumbe,.son  ricos,  como  tengo  dicho,  de  la  mar  y  no 
de  la  tierra.  Desde  Tocovaga  hasta  Santa  Elena,  que  ha- 
brá de  costa  seiscientas  leguas ,  no  hay  oro  ni  menos  pfti- 
ta  de  natural  de  la  fierra  ,  sino  es  lo  que  tengo  dicho  por 
la  mar.  No  quiero  decir  si  hay  tierra  para  habitar,  pues 
los  indios  viven  en  ella ;  si  es  abundosa  para  ganados  y 
para  sembrar  azúcar  caña ,  no  lo  sabré  de  cierto ,  algu- 
nas sembraron  y  nacieron  ^  pero  como  no  estaba  yo  de 
sosiego  cuando  se  sembraron ,  no  vi  lo  que  pasó.  En  to- 
das estas  provincias  que  he  declarado,  desde  Toco  vaga - 
Chile  hasta  Santa  Elena ,  son  grandes  pescadores ,  y  nun- 
ca les  falta  pescado  fresco;  son  grandes,  flecheros  y  trai- 
dores, y  tengo  por  muy  cierto  que  jamás  serán  de  paz,, 
ni  menos  cristianos ;  yo  lo  firmaré  de  mi  nombre  por 
muy  cosa  cierta,  porque  lo  sé;  sino  toman  mi  consejo^  será 
trabajo  y  peor  que  antes  que  los  cojan  á  buena  manera, 
convidándoles  la  paz  y  metellós. debajo  da tós  cubiertas  á 
maridos  y  mujeres  y  repartillos  por  vasallos  á  las  islas, 
y  á!un  en  tierra  firme  por  dineros ,  wmo  algunos  ai^ores 
en  España  compran  al  Rejr  vasallos ,  y  desta  manera  ha- 
bría maña  amenguándolos.  Y  esto  digo  que  seria  cosa 
acertada  y  podrían  hacer  los  españoles  unas  granjerias 
para  criar  ganados  y  guarda  de   tactos  navios. como  pa 
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pierden  en  la  provincia  de  Sotoriba ,  puferto  de  San  Agus- 
tín y  ría  de  San  Maleo,  á  do  los  lutheranos  de  Francia 
tenían  hecho  fuerte  é  rincón  para  robar  á  todos  cuantos 
venián  de  Tierra  Firme ,  ora  de  México  ó  del  Pirú ,  ora 
de  otras  partes,  como  lo  hacían,  y  recocíanse  al  rio  de 
San  Mateo,  como  tengo  dicho,  donde  reside  este  cacique 
traidor  de  Sotoriba  y  AHmacaní  y  otros  lugares  sus  va- 
sallos. En  medio  del  rio  de  San  Mateó ,  sesenta  leguas  á 
la  tierra  adentro,  hay  otro  cacique,  rey  por  sí  y  seíior 
de  su  tierrai,  que  sé  llama  Utina,  y  Sái'avay  y  Moloa  y 
otros  muchos  sus  vasallos  hasta  llegar  á  Mayajuaca^  tier- 
ra de  Ais ,  hacia  el  cañaveral ,  que  dicen  los  pilotos  ne- 
gros que  navegan.  Con  estos  dos  cíiciques  tomó  paces 
Pero  Melendez ;  no  tieiien  oro ,  ni  plata ,  ni  perlas ;  son 
miserables  y  grandes  bellacos,  traidores  y  flecheros, 
andan  desnudos  como  los  demás  que  arriba  tengo  di- 
cho.. Por  este  rio  de  San  Mateo  pueden  ir  á  Toco  vaga,  de 
la  otra  banda  de  la  Florida  hacia  Poniente,  y  no  digo 
que  siempre  por  el  rio  sino  de  esta  manera :  entrar  por 
la  barra  de  San  Mateo  y  llegar  á  Saravay ,  que  está  cin- 
cuenta ó  sesenta  leguas  la  tí  erra  adentro  del  rio  arriba, 
ó  á la  provincia  de  Utina,  y  de  allí  desembarcar  é  ir  por 
la  banda  de  Poniente,  tomando  por  arriba  de  pueblo  en 
pueblo ,  y  dar  consigo  á  la  Canoga-cola ,  vasallos  de  To- 
covaga,  y  de  allí  al  lugar  mismp  de  Tocovaga,  en  que 
entra  otro  rio  muy  grande,  donde  Soto  estuvo  y  murió. 
Y  con  esto  fenezco  y  no  diré,  más,  porque  si  fuera  pre- 
tenderla conquista  destatíerra,  no  diera  más  relación  que 
tengo  dada,  aunque  á  S.  M.  le  conviene  para  la  seguri- 
dad desús  armadas,  que  van  al  Piru  y  á  la  Nueva  Espa- 
ña y  á  otras  partes  de  ludias,  que  pasan  por  fuerza  por 
aquella  costa  y  canal  de  Bahama ,  y  se  pierden  muchos 
Tomo  Y.  ^  35 
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navios  y  perece  mucha  gente ,  porque  los  indios  son  con- 
trarios y  muy  flecharos;  y  ansí  como  digo^  conviene  ha- 
cer alguna  fcrtezuela  por  do  pudiesen  asegurar  aquella 
canal  con  alguna  renta  que  se  pudiese  sacar  de  México  y 
del  Piru ,  y  de  las  islas  de  Cuba  y  de  todas  parces  de  In- 
dias, para  el  remedio  y  mantenimiento  de  los  soldados 
de  guarda  de  tal  portezuela;  y  esto  es  lo  que  cQnvénia, 
y  otra  cosa  más  de  ir  á  buscar  las  perlas,  pues  otra  ri- 
queza no  hay  en  aquella  (ierra;  y  para  ello  concluyo  y 
si  fuere  nepesario  lo  firmo. — HeriMindo  de  Escalante 
Fontaneda. 


Junto  con  la  relación  antecedente,  en  un  pliego  suel- 
to que  le  sirve  de  cubierta^  va  lo  siguiente  (1). 


Colon  descubrió  las  islas  de  Yucayo  y  de  Achiti  y 
parte  de  la  Florida  con  otras  vecinas  de  Santo  Domingo. 

Las  islas  Lucavo  son  de  tres  suertes ,  v  es  desta  ma- 
ñera:  lo  primero  las  islas  de  Báhama ,  lo  segundo  las  is- 
las de  los  Órganos ,  lo  tercero  las  islas  dé  los  Mártires, 
que  confinan  con  unos  cabos  de  las*  Tortugas,  hacia  Po- 
niente ,  y  estos  cabos  son  de  arena ,  y  conío  son  de  are- 
na, no  se.  ven  de  lejos,  y  por  esta  causa  se  pierden  mu- 
chos navios  en  toda  aquella  costa  de  la  canal  de  Baharaa 
y  las  islas  Tortugas  y  de  los  Mártires. 

La  Habana  está  hacia  el  Sur;  la  Florida  está  hacia  el 
Norte;  y  entre  la  una  tierra  de  la  Habana,  isla  de  Cuba, 
para  Tierra  Firme,  están  estas  islas  de  Bahama  y  Órgano3 


(1)    Nota  de  Muñoz. 
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y  ü1a8  de  los  Mártires  y  Tortugas ;  hace  una  canal  de 
aneho  por  lo  más  estrecho  veinte  leguas  de^;  la  Habana  áx 
los:Mártires,  y  de 'los  Mártires  á  la  Florida,  qatorce  lor 
guas  entre  islas  hacia. Espa3a,i|)iara  decir  mejor,  háciat 
Oriente,  y  por  lo  más  ancho  deste  pasaje,  hacia  Ponien- 
te, hay  cuarenta  leguas.  Hay  muchos  bajos  y  canalesr 
hondas ;  pero  no  hay  pasaje  para  navios  ni  bergantines, 
aunque  sean  menores,  sino  hay  pasaje  para  canoas  y  no 
máS)  "y  esto  es  hacia  Oriente;  pero  por  Poniente,  para 
vehir  á)a  Habana  y  ir  á  la  Florida,,  hay  pasaje,  gerp  nq 
para  venir  á  .España,  sino  es  por  la  canal  principal  de 
Bahama  entre  \os  Má  rtires  y  la  Habana ,  islas  Yucayos  y 
punta  del  Cañaveral,  y  otra  cosa  no  se  halla  para  más 
atajar.  Por  atajo,  se  podría  hacer  por  enmedio  de  la  Flo- 
rida, por  el  rio  ancho  de  Tocovaga  al  rio  de  San  Mateo^ 
de  Ponietite  á  Oriente ,.  y  no  con  navios,  sino  por  tierra,, 
y  por  mar  sirviéndose  los  unos  pavios  á  los  otros  de  una 
banda  á.  la  otra  para  venir  á  España. 

Otra  memoria;  declararé  generalmente  de  las  cosas 
de  la.  Florida  y  de  un  rio  que  dioen  el  rio  Jordán^  que 
está  á  la  banda  del  Norte;  y  tambien.djremos  de  la  parte 
de  Poniente,  donde  murió  Hernando  de  Soto  y  el  capitán 
Salinas  y  también  Francisco  de  Reinosa  y  otros  frailes, 
que  padecieron  y  de  los  que  fueron ,  cautivos,  que  des- 
pués vi  algunos  dellos  vivos  y  en  cautiverio;  y  también 
iremos  declarando  los  tragos  y  comidas  y  vestidos  de 
los  indios  de  Abalachi  y  de  Mogoso  y  otros  lugares  más 
abajo,  que  son  Tocobaga,  Osiguevede,  Carlos,  Ais,  Lon- 
sobe  y  otros  muchos  que  declararé,  aunque  no  todos,  y 
<3ada  cosa  por  su  capítulo,  y  primero  declaro  eL  capítulo 
arriba  de  las  islas  Lucayos  y  islas  de  los  Mártires. 

De  Abalachi  que  andan  desnudos  los  indios,  y  las  in- 
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dias  con  pampanillas  (i)de heno,  nacidas  de  los  árboles, 
que  es  como  lana;  que  adelante  declanaré;  y  com^n  ve« 
nados  y  zorros  y  vacas  lanudas  f  otros  muchos  animales; 
y  estos  iridios  cobran  ciertos  tributos  de  oro  bajo,  que 
está  mezclado  en  oro  fino,  y  muchas  gamuzas  pintadas; 
y  en  un  rio,  (Jue  este  pueblo  tiene,  hay  perlas  que  adelan- 
te tiene  declaradas;  y  ^n  flecheros,  pero  llevándolos  de 
España;  y  con  unaíengua  avisada  y  diestra,  ^eganariafó- 
cumíente,  y  mejores  son  iindios  de  la  Florida  que  lo*  de 
Tbcovaga,  Garios,  Aisy^tegesta  y  otros'  qiío  tengo  de-^ 
clarados  adelanté,  hasta' el  rió  Jordán,-  qke  diCJenycomo 
adelante  particularmente  declaro  ciada  cO^á.      i 

Los  indios  dé  Avalaéhi  son  sujetos  á  los  indios  de 
Olagale  y  Mogofeío  y  otrora  deshacía  la  tierra  de  lá  sierra, 
de  Aite,  ^qiíé  son  tos  más  ricos  indios,  y  estos  Itigaríes 
son  de  más  valor.  Estuve  yo  dos'  años  entre  ellos,  por 
oro  bajo  y  Óí*o  finó,  pero  en  toda  la  costa*^  quead^laiíte 
declaro  en  el  memorial,  no  hay  ¡oro  bajo  nr  m^os  >fino> 
porque  lo  q'úe  éllés  tienen  es  de  los  navios  que  se  pier- 
den de^la  Ndevá'Bspaña  y  del  Pirüj-que  les  dáí  tormenta 
eh  la canalde  Bahama  y  dá  con  ellos  evi  el  Cañaveral  ó^ 
en  los  Mártires,  que  se  llama  Chichijaya,  cabo»  de' los 
Mártires, "hacia  las  islas  de  las  Tortugías,  frontero  á  los 
Mártir'é^  y- iét  Habana  hacía  ei  Sur;  y  la  propiedad  de 
todo  y  sAstañciade  todoadelante  lo  declaro,  aunque  no 
todos  los  lugares,  por*  tener  diversos  nombres  que  no 
me  acuerdo  cómo,  y  en  esto  ceso  (2).  •       * 


(l^  Pampanilla,  cobertui'a  que  por  la  decencia  natural  usan 
lod  indios,  llamada  asi  porque  suele  ser  de  pámpanos. 

(2)  SimatMias.  (Descripcioaes  y  poblaciones.)— Mqj  buena  re-; 
lacion,  aunque  dejiombre  que  no  conocía  el  arte  de  escribir,  y 
así  quedan  muchos  períodos  sin  sentido. — flíota  de  Mufloz.J 
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Demarcación  i>BL  Maluco,  hboha  pok  el  MABSTao 
Medina,  (1) 


Muy  Poderoso  Señor: 

El  maestro  Pedro  de  Medina  declarando  y  verifican- 
do los  dos  puntos  susodichos,  que  son  el  primero  de  la 
partición  y  demarcación  del  universo  entre  V.  M.  y  el 
serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  el  segundo  puntó  que  es  lo 
que  toca  al  empeño  de  las  islas  de  Maluco  y  de  las  otras 
á  ellas  cercanas, 

Á  lo  primero  digo:  que  los  sabios  antiguos  dividieron 
la  redondez  del  mundo  en  trecientos  y  sesenta  grados, 
de  tal  manera,  que  imaginada  una  línea  del  polo  ártico  al 
antartico,  que  se  estiende  del  Norte  al  Sur,  la  cual  se 
llama  línea  de  la  latitud  ó  anchura  del  mundo,  é  imagi- 
nada otra  línea  por  medio  del  mundo,  igualmente  aparta- 
da de  los  dichos  polos,  la  cual  llamamos  línea  de  la  Ion- 
gura  del  mundo,  que  es  traída  de  Levante  á  Poniente, 
que  llamamos  línea  equinocial,  cada  una  destas  dos  lí- 
neas, así  la  del  Norte  al  Sur  como  la  de  Levante  á  Po- 
niente,  tiene  en  redondez  los  dichos  trecientos  y  sesenta 
grados.  Á  cada  uno  de  estos  grados,  según  la  común 
opinión,  se  dan  diez  y  siete  leguas  y  media  de  camino. 


(Ij    Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxni. 
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Tenido  esto ,  digo  que  en  el  año  del  nascimiento  del 
Señor  de  1492,  los  reyes  de  Castilla,  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel ,  comenzaron  á  descubrir  este  universo  por 
la  parte  de  Poniente  con  la  navegación  que,  hizo  Cristó- 
bal Colon,  y  el  rey  D.  Juan  de  Portugal  á  descubrir  por 
la  parte  del  Levante;  y  luego  en  el  año  de  1493^  nuestro 
muy  Santo  Padre  Alexandro  VI ,  porque  este  descubri- 
miento se  continuase,  para  que  las  bárbaras  naciones  fue- 
sen Iraidas  y  enseñadas  en  conocimiento  de  la  santa  fée,. 
concedió  por  su  bula  apostólica  á  los  dichos ,  reyes  que, 
echado  un  meridiano  de  un  polo  á  otro,  el  cual  se  si- 
tuase y  contase  desde  cien  leguas  aj  Poniente  dé  la  isla 
de  San  Antón,  que  es  una  de  las  islas  que  llamamos  de 
Cabo  Verde ,  que  de  allí  á  la  parte  del  Poniente  donde 
el  rey  de  Castilla  iba  descubriendo,  tuviese  y  fuese  de 
su  conquista  y  descubrimiento  ciento  y  ochenta  grados 
de  longitud  de  la  dicha  equinocial ,  que  es  la  mitad  de  lo& 
dichos  trecientos  y  sesenta  grados  de  la  longura  del  mun- 
do; y  que  el  rey  de  Portugal  tuviese  á  la  parte  del  Le- 
vante, donde  asimismo  descubría, por  la  misma  manera 
otros  ciento  y  ochenta  grados  de  longitud ;  así  que  entre 
ambos  reyes  se  incluyese  el  descubrimiento  de  los  tre- 
cientos y  sesenta  grados  de  la  redondez  del  universo. 

Después  desto  en  el  año  del  Señor  de  1494,  el  dicho 
rey  D.  Juan  de  Portugal,  pareciéndole  que  la  dicha  línea 
de  las  cien  leguas  al  Poniente  de  la  isla  de  San  Antón, 
no  estaba  situada  á  su  voluptad,  reclamó  della,  y  los  Re- 
yes Católicos  por  le  complacer,  y  por  bien  de  paz  y  deu-  • 
do,  que  en  medio  habia ,  tuvieron  por  bien  añadir  en  el 
sitio  de  la  dicha  linca  otras  doscientas  y  setenta  leguas 
más  adelante,  á  la  parte  del  Poniente;  por  manera  que 
como  primero  estaba  cien  leguas  de  la  isla  de  San  An- 
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ton,  quedase  perpetuamente  puesta  y  señalada  á  tres- 
cientas y  áefenta  leguas  de  la  dicha  isla  al  Poniente. 

Ásl  det  dicho  tiempo  hasta  agora,  esta  línea  se  ha  te- 
ñido y^tiene  por  principio ,  límite  y  término,  donde  co- 
mienza el  dicho  descubrimiento ,  así  de  la  parte  de  Po- 
niente como  de  la  de  Levante,  llamándose  como  de  to- 
dos es  llamada,  línea  de  demarcación. 

Pues  dando  principio  á  la  declaración  del  primer 
punto  susodicho ,  digo  que  lo  que  la  Magestad  del  rey  de 
Castilla  ha  descubierto  en  la  longura  de  los  dichos  ciento 
y  ochenta  grados,  que  á  su  parte  competen ,  es  lo  que 
se  comprende  desde  la  dicha  línea  de  demarcación  hasta 
el  meridiano  de  Zebú  (1) ,  en  que  hay  ciento  y  sesenta  y 
ocho  grados  contados  desta  manera. 

De  la  dicha  línea  al  meridiano  de  México,  cincuenta 
y  nueve  grados;  de  México  al  puerto  de  la  Navidad,  (2) 
nueve  grados. 

Del  puerto  de  la  Nanidad  á  la  isla  de  Zebú,  cien 
grados;  los  cuales  todos  suman  los  dichos  ciento  se- 
senta y  ocho  grados.  Estos  números  de  grados  que  hay 
de  distancia  de  unas  parles  á  otras,  aquí  nombradas,  ten- 
go yo  ser  así,  por  lo  que  te^go  sabido  de  muchos  años 
que  he  dado  obra  á  la  cosmografía  é  arte  de  navegación, 
de  la  cual  escribí  el  libro  que  se  llama  Arte  de  navegar, 
y  otro  llamado  Regimiento  de  pilotos,  con  que  los  na- 
vegantes hacen  sus  navegaciones  á  las  Indias  é  á  otras 
partes,  sin  peligros  de  ignorancia.  Así  mismo,  he  hecho 
cartas  é  otros  instrumentos  de    navegación,  de  muchos 


(1)  Zebúj  una  de  las  islas  del  archipiélago  ñlipino. 

(2)  Pequeño  pueblo  del  reino  de  Méjico,  estado  de  Xalisco,  si« 
tuado  en  la  costa  del  Grande  Occéano. 


Digitized  by  VjOOQIC 


552  DOCUMENTOS  IXEDITOS 

años  á  esta  parte;  é  puesto  que  lo$  caminos  del  mar  son 
difíciles  de  precisar,  como  ia  experiencia  lo  muestra,  ó 
lo  tengo  vistQ  en  lo  que  ho^  navegado^  todiavia  la  larga 
investigación  deUo,  da  cotiocimienlo  de  la  verdad.  Para 
todo  lo  susodicho,  he  imitado  muchas  relaciones  de  pi- 
lotos expei'tos,  que  esias  mares  Jban  navegado,  que  ten- 
go vistas,  y  hallo  ser  las  distancias  de  losdicbos  lugares» 
en  los  números  de  grados  que  dicho  tengo. 

Por  manera,  que  lo  descubierto  por  la  parte  de 
S.  M.,  son  ios  dichos  ciento  y  sesenta  y  ocho  grados, 
donde  claro  parece  tener  otros  doce  grados  adelante, 
para  cumplimiento  de  los  ciento  y  ochenta  grados  que 
le  competen  de  su  descubrimiento,  en  los  cuales  dichos 
doce  grados,  eslán  las  islas  de  Maluco,  Borney,  Gilolo  é 
islas  Phiiipinas,  é  otras  muchas  á  ellas  cercanas,  las  ena- 
les,  todas  se  comprenden  debajo  de  los  ciento  y  ochenta 
grados  que  dichos  son;  y  esto  es  lo  que  yo  entiendo  en 
cuanto  al  primer  punto. 

Segundo  punto. 

Á  lo  segundo,  digo :  que  por  escritura  auténtica,  pa- 
rece que  la  Magestad  del  emperador  D.  Carlos  V,  señor 
nuestro,  empeñó  al  dicho  Rey  de  Portugal,  como  cosa 
suya  y  de  su  Real  Patrimonio  las  dichas  islas  de  Maluco 
por  trescientos  y  cincuenta  mil  ducados ,  y  parece  por 
una  cláusula  de  la  capitulación,  que  del  dicho  empeño  se 
hizo,  que  dice  que  S.  M.  empeña  al  dicho  señor  Rey  de 
Portugal  las  islas  de  Maluco  y  las  otras  á  ellas  cercanas; 
y  que  tiene  por  bien  que  trescientas  leguas  de  mar  de 
la  que  cae  en  su  demarcación ,  cercana  á  las  dichas  is- 
las, á  la  parte  de  la  Nueva  España,  ningunos  navios  de 
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GastelianosnavegMea  por  la  dicha  mar,  ni  llegueti  áJa^ 
dichas  islas,  ni  perturben  á  ios  que  en  ellas  habitaren^  Y 
digo,  que  navios  ni  gente  de  Castilla  no  deben  nayegar 
en  la  dicha  mar,  ni  entrar  en  las  dichas  islas,  antes  guar- 
dar la  dicha  ca{HtulacÍQn,  que  entre  S.  M.  y  el  dicho  se- 
ñor Rey  de  Portugal  se  asentó.  Y  ea  este  punto,  esto  es 
lo  que  me  parece,  por  lo  c  ual  lo  escribí  y  firmé  de  mí 
nombre. — ^El  maestro  Medina  (1). 


Capítulos  de  una  carta  i>e  fbay  Dieoo  Sarmiento,  obispo 

DE  Cuba,  fecha  en  la  villa  del  Bayamo  (2)1  20  de  Abril 

DE  1556.  (3) 


Tantas  son  las  calamidades  y  miserias ,  que  hati  so- 
brevenido á  esta  isla  en  los  tiempos  pasados,  que  pa- 
rece que  por  sus  pasos  contados  se  vá  acabando. 

Ha  faltado  el  sacrificio  de  la  misa  algunas  veces  por 
falta  de  vino,  y  con  estar  ea  estremo  pobre  de  dineros, 
venida  la  flota  el  dia  de  hoy ,  vale  una  vara  de  cañamazo 
un  castellano,  y  un  pliego  de  papel  un  real,  y  todo  ío  de, 
España  y  aun  lo  que  la  tierra  produce,  es  muy  caro. 
Todos  están  alterados  por  dejar  la  tierra,  y  los  pocos  es- 
pañoles que  hay  en  ella,  si  no  la  dejan,  es  porque  no  hay 


(1)  El  original  de  este  documento  existe  en  el  Archivo  de  Si  • 
«atttfíw.— Maluco.— /^iVbííi  de  Muñoz.) 

(2)  Está  situada  bsta  villa  en  la  parte  oriental  de  la  isla  do 
Cuba. 

(3)  Colección  de  Muñoi.^Tomo  Lxxxvin. 
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despacho  en  ella,  aanquei  uno  quisiese  vender  lo  que 
vale  diez  en  tres. 

Los  indios  se  van  acabando  y  no  se  multiplican,  por- 
que los  españoles  y  mestizos,  por  falta  de  mujeres,  se  ca- 
san con  indias,  y  el  indio  qué  puede  haber  una  de  ochen- 
ta años,  lo  tiene  á  buena  ventura.  Y  paréceme  que  para 
la  restauración  desta  isla,  convemia  se  diese  orden  cómo 
de  la  Florida  trajesen  indias,  para  que  las  casasen  coa 
estos  indios.  Dígolo,  porque  muy  en  breve  desde  la  Ha- 
bana podrían  ir  á  la  Florida,  y  sin  peligro  ninguno,  se- 
gún se  cree,  las  podrían  traer  á  esta  isla. 

Pues  tanto  daño  han  hecho  y  dellos  es  tan  deservido 
V.  A.,  lícito  me  parece  que  sería  redimir  V.  A.  tan  gran 
vejación,  como  sus  vasallos  han  recibido  y  que  se  cree 
que  recibirán  dellos  los  tiempos  venideros,  si  no  se  man- 
da remediar  por  V.  A. 

Los  daños  que  los  franceses  en  esta  isla  han  hecho, 
son  muy  grandes.  Habrá  dos  años  que  entró  en  la  mitad 
del  día  un  capitán  francés  en  el  ptierto  de  Santiago  con 
doscientos  franceses,  y  traia  dos  carabinas  y  unpatax(l), 
y  llegaron  un  tiro  de  arcabuz  del  pueblo,  y  se  aferraron 
en  una  nao  muy  buena,  que  por  mal  tiempo  entró  en  San- 
tiago, y  todos  los  vecinos  se  fueron  para  defender  su 
pueblo  al  baluarte,  y  jugó  hasta  la  noche  la  artillería  nues- 
tra. É  yo  por  les  animar,  me  alcé  mis  faldas  y  los  esfor- 
cé cuanto  pude,  y  los  absolví,  segnn  que  el  tiempo  lo  re- 
quería, y  me  puse  en  un  lugar  peligroso  que  convenia 
para  la  defensa,  porque  rehusaron  algunos  de  estar  en 
aquella  defensa.  Aprovechó  el  coraje  que  les  mostraron, 
tanto  que,  aunque  llevaron  el  navio,,  no  osaron  entrar 


(1)    Asi  en  el  original,  sin  duda  por  patache. 
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en  el  pueblo.  Á  esta  sazón  entró  un  batel  de  una  carabe- 
la que  venia  del  Nombre  de  Dios,  que  me  traia  ciento 
setenta -y  cuatro  pesos  de  los  que  V.  A.  me  manda  pro- 
veer en  tierra  firme;  á  ojos  vistas  de  todos,  cogieron  el 
batel  y  prendieron  á  los  marineros 

Después  que  pasó  esto  dos  meses,  entraron  en  San- 
tiago doscientos  cincuenta  vascos,  del  ducado  de  Guiana, 
y  fue  de  esta  manera:  que  saltaron  en  tierra  como  un 
cuarto  de  legua  del  baluarte,  entre  dos  luces  de  la  ma- 
ñana, y  sin  ser  sentidos  prendieron  á  las  guardas,  que 
junto  al  baluarte  andaban  pajeando,  y  aun  entraion  se- 
guros y  prendieron  de  los  más  honrados  hombres  y  mur 
jeres  del  pueblo  muchos.  Osaría  deqir  que  lo  que  roba- 
ron y  lo  que  hubieron  de  rescate,  interesó  bien  ciacuen- 
ta  mil  ducados.  Esta  vez  me  tomaron  todo  el  ajuar  dé 
mi  casa  que  traje  de  España. . . . . 

Tuvieron  estos  todo  respecto  á  las  iglesias,  y  no  toma- 
ron dellas  cosa  alguna,  sino  unas  varas  de  plata  del  San- 
to Sacramento,  que  las  hallaron  en  casa  del  mayordo- 
mo. Estuvieron  los  franceses  en  Santiago,  como  en  su^ 
casas,  treinta  y  seis  dias. 

*Despuesde  la  entrada  de  Santiago,  en  tres  meses  ó 
cuatro,  vino  un  francés  á  Macaca,  que  es  veinte  y  cinco 
leguas  del  Bayarao,  y  poniendo  una  bandera  de  paz,  co- 
gieron á  los  de  Bayamo  cuanto  dinero  habia  en  él;  y  des- 
pués desto  se  apoderaron  los  franceses  de  la  Habana  en 
10  de  Julio  de  1533  años,  y  demás  de  que  la  quemaron 
y  abrasaron,  hubo  grande  pérdida  de  gente  y  no  perdo- 
naron á  cosa  sagrada,  y  hicieron  sacrilegios ,  que  si  tur- 
cos fueran,  dudo  si  tan  feas  cosas  hicieran  (1). 

íl)    Copiado  del  tomo  de  Cartas  de  varios,  del  Archivo  de  Seivi- 
Ha,  de  551-56.— (^iVTo^tf  de  Muñoz.) 
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Tres  capítulos  db  cartas  db  Hbbnan-Cobtís,  mrigípas  al 
Empeeadob  OJIb(.os  V,  piméNDOLB  bbligiosos  t  otras  cosas 

CONCERNIENTBS  A  ESTO  (1). 


Sígnese  un  capítulo  de  una  carta  que  el  famoso  car 
pitan  Hernando  Cortés  escribió  a  la  sacra  magestad 
del  emperador  D.  Carlos^  nuestro  Rey  y  señor,  cuya 
fecha  es  en  la  ciudad  de  México ,  ó  por  otro  nombre 
Tenochtitlanj  á  15  dios  del  mes  de  octubre  de  1524 

años. 

Conversión  y  doctrina. 

Todas  lasvecesque  áV.  S.  M.  he  escrito,  he  dicho  á 
V.  A.  el  aparejo  que  hay  en  algunos  de  los  naturales  de 
estas  partes,  para  se  convertir  á  nuestra  Santa  Fée  Ca- 
tólica y  ser  cristianos,  y  he  enviado  á  suplicará  VrS.^M. 
para  ello  mandase  proveer  de  personas  religiosas,  de 
buena  vida  y  ejemplo;  y  porque  hasta  agora  han  venido 
muy  pocos,  ó  casi  ningunos,  y  es  cierto  que  harían 
grandísimo  fruto,  lo  torno  á  traer  á  la  memoria  á  V.  A., 
y  le  suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  con 
que  de  ello  Dios  Nuestro  Señor,  será  muy  servido  y  se 
cumplirá  el  deseo,  que  V,  A.  en  este  caso  como  católico 
tiene.  Y  porque  con  los  dichos  procuradores  Antonio 

(1)    C  ileccion  de  Vargas  Ponce,  en  la  Real  Acadegiia  de  la 
Historia,  tomo  lvi. 
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de  Qoiñones  y  AloosoDávila,  los:  Consejos  de  las  villas 
de  está  Nueva  España  y. yo,  enviamos  A  sufücar  á  V.M. 
mandase  proveer*  de  (Aispos  ú  otroa.  pnelados  para  la 
admitósiracion.de  los  oficios  y  culto  divino,  y  entonces, 
pareciónos  qué  asi  convenía,  y  agora;,  mirándolo  bien, 
háme  parecido  que» V.  S.  M;  loe  debe  mandar  provcler 
deotra  menera,  para  que  Ips  naturales  de  estas  par ti8s  más 
aína  se  conviertan  y  puedan  ser  instonidos  en  las  <M)sas 
de  nu^tra  Santa  Fée  Católica.  Y  la  manera  queá  mi  ea 
este  0^0  rtie  pare^equese  debe  tener,  es  que  V.  S.  M, 
mande  que  vengan  á  estas  partes,  muchas  personas  reli- 
git^sasj  cómo  ya.h^í  dicfeoy  y  muy  celosas  deste  fin  de  la 
oonversfen  desta*  gentil,  y  que  destop  se  bagan  casas  y 
y  monasterios  poi;  las  provincias,  (fue»acá  nos  pareciese 
que>ctm viene»  y  que  á  estos:  se  les  dé  tos  <fiezmos,  para 
hacer dus  casas' y  sostener  suá  . vidas,  y;  lo- demás  que 
peniterendeiellos  sea  pana-  las  iglesias  y  ornamentos  de 
hk  pueblos;  donde  estuviefeaíí los: españoles;  yapara  clé-^ 
riges  t|ue  k^  árvan^  yque  éstos  ;diezmo8  los  cobren  loa 
oficiales  dé  V.  M.  y  tengan  cuenta  y  ¡razón:  dellos,  y  pro- 
vean dellos  íá  los  dichos  monasterios  y  iglesias,  que  bas- 
tará para  todo  y  aim  sobra  harto,  de  í|ue  V.  M.  se  pue*- 
deservir.  T  queV,  A.,  sriplique á  SV  S.  concebía  á  V;  M. 
los  diezmos!  destas  partes  para  ese  efecto,  Tiadéndole 
entender  el  sei^vicio}  que  á  Dios  Nufjstro  Señor >se  hace 
en  que^  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  podría 
hacer  sino  por   estei  via,   porque  habiendo  obispos  y 
otros  prelados,  no  dejarían  de -seguir  la  costumbre  que 
por  nuestros  pecadoís  boy  tienen  ^  el  disponer  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia,  que  eg  gastarlos  en  pompas  y  en  otros 
vicios  y  en  dejar  mayorazgos  á  sus  hijos  ó  parientes;  y 
aun  seiía  otro  mayor  nial,  que  como  los  naturales  destas 
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partes  tenían  en  sus  tiempos  pereóMs^  rúü^osiis,  que  en-^ 
tendían  en  ^s  ritos  y  ceremonias  ^  y  ^estos  eran  tan  Te- 
cogidos,  así  en  honestidad  cobk>  en  K^astidad,  que '^al- 
guna cosa  fuera  de  e§to  á  alguno  se  ie  sentía,  era  punido 
con  penademnerte,  y  h  ahora  viesen  las  cosas  de  la 
Iglesia  y  servicio  de  Dios,  en  poder' de  los  canónigos  ó 
otras  dignidades,  y-  supiesen  que  eran  ministros  de  Dios, 
y  los  viesen  usar  de  los  vicios  y  profanidades,  que  aboia 
en  nuestros  tiempos  en  ^sos  reinos  usan,  seria  wgoos- 
preciar  nuestra  Santa  Fée  y  tererla  por- cosa  de  iMurla,  y 
sería  tan  gran  daño,  que  bq  creo  apitnrei^aria  alguna 
otra  predicación  qu^  se  les  hiciese/ Y  pues  que  tanto  en 
esto  va.  y  lii  prinóipatiáteiR^OQ^e  V.  M.,  es  y  debe  ser 
que  estas  gentes  se  eanv^tan,  y  los  que  acá  easu  real 
nombre  residinvift,  la  debemosseguir,  y  como  cristianos 
terxer  de eUosrespecial cuidado;  he  querido  en  esto  avi- 
sar  á  V.  S.  M.  y  decir  eh  «lio  mi  parecer,  el  cual  supli- 
co á  V.  A.  reciba  como  de  persona  súbdita^t  y  vasallo 
suyo,  que  asi  como  con  las  fuerzas  corporales  trabaja  y 
trabajaré,  que  los  reinos  y  señoríod  de  V.  M.  por  estás 
partes  se  ensanchen,  y  su  real  fama  y  gran  poder  entre 
estas  gentes  se  publique ,  qué  así  deseo  y  trabajaré  coa 
el  ánima,  para  que  Y.  A.  en  ellas  mande  sembrar  núes» 
tra  Santa  Fée,  porque  por  ello  merezca  la  bienaventu- 
ranza de  la  vida  perpetua  ^  y  porque  para  hacer  ót*denes 
y  bendecir  iglesias  y  ornamentos  y  élio  y  crisma  y  otras 
cosas,  no  habiendo  obispos,  seria  dificultoso  ir  á  buscar 
el  remedio  de  ellas  á  otras  partes.  A^ mismo  Y.  M^  debe 
suplicar  á  S.  S.,  que  conceda  su  píoder  y  sean  sus  sub- 
delegados en  estas  partes  las  dos  personas  principales  de 
religiosos  que  á  estas  partes  vinieren ,  uno  de  la  orden 
de  San  Francisco,  y  otro  de  la  arden  de  Santo  Domingo, 
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loa  cuales  tengan  los  ipas  largos  poderes  que  V*  M:  pu- 
diere, porque  por  ser  estas  tierras  tan  apartadas  de  la 
Iglesia,  romana,  y  los  cristianos,  que  en  ellas  residimos  y 
residieren,  tan  lejo$  de  los  remedios  de  nuestras  con- 
<;iencias  y,  como  humanos ,  tan  sujetos  á  pecados ,  hay 
necesidad  que  ep  esto  S.  S.  coa  nosoti-os .  se  entienda  en 
dar  á  esfc?rs  personaa  muy  largos  poderes,  y  l0s4al^  po- 
deres sucedan  en  las  personas  que  siei^^ppe  residan  en 
estas  partes,  que  sea  en  el  general  quf  fuere  en  estas 
tierras,  ó  en  el  Provincial  de  cada  una  de  estas  ór- 
depes. 

Sígnese  otro  capítulo  de  h  misma  4^rta,  acerca  del 
fin  que  los  españoles ¡)7^etenden  en  las  Indias. 

.  Como  á  mi  me  convenga  buscar  toda  la  buena  orden 
queí  sea  posible,  para  que  estas  tierras  se  pueblen  y  los 
españoles  pobladores  y  los  naturales  dellas  se  conserven 
y  perpQlüen,  y  nuestra  Santa  Fée  en  todo  se  arraigue^ 
pues  V.  M.  me  hizo  merced  de  me  dar  cuidado,  y.  Dios 
Nuestro  Señor  fue  servido  de  me  hacer  medio  por  donde 
viniese  á  su  conocimiento  y  debajo  del  imperial  yugo  de 
V.  A.,  hice  ciertas  ordenanzas  y  las  mandé  pregonar;  y 
porqiie  de  ellas  envió  copia  á  V.  M.,  no  terne  que  decir 
sino  que  á  todo  lo  que  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa 
muy  conveniente  que  las  dichas  ordenanzas  se  cumplan. 
De  algunas  de  ellas  los  españoles,  que  en  estas  partes  re- 
siden, no  están  muy  satisfechos,  en  especial,  de  aquellas 
que  los  obligan  á  arraigarse  en  la  tierra,  porque  todos  é 
los  más  tienen  pensamientos  de  se  haber  con  estas  tier- 
ras, eorao  se  han  habido  con  las  islas  que  antes  se  pobla- 
ron, que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dejar- 
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las.  Y  porque  me  parece  qae  sería  muy  gran  culpa  á  los 
que  de  lo  pasado  tenemos  eáperfencia,  no  remediar  lo 
presente^  y  por  venir  proveyendo  en  aquellas  cosas,  por 
donde  nos  es  notorio  haberse  perdido  las  dichas  islas, 
mayormente  siendo  esta  tierra,  cómo  ya  muchas  vecefe  á 
V.  M.  he  escrito,  de  tanta  grackleza  y  nobleza,'  y' donde 
tanto  Dios  Nuestro  Señor  p^ede  sei*  servido;  y  las  Reales 
rentas  de  V.  M,  acrecentadas,  suplica»  á  V.  M.  las  mande 
mirar.    '  ' 

Sigúese  otro  capítulo  de  otra  carta ,  que  antes  de 
esta  escribió  el  misino  Hernando  Cortés  á  S.  M., 
cuya  fecha  es  en  ütuyóaxkn  (1),  á  ib  de  Mayó 
/     >  d&  1522  mosl^ 

Por.  una  carta  mia  hice  saber  á  V.  M.  Gomo  los  na- 
turales de  estas  partes  eran  depiucha  más  capacídatd 
que  nol©"^  de  las  otras  islas,  y  que  nos  parecian-dé  tanto 
entendimiento  y  i^zon,  cuanto  á  uní^  medianameMe  bas- 
ta para  ser  capaz;  y  que  á  esta  causa,  nie  parecía  cosa 
grave  por  entonoes  compelerlos  á  que^  sirvieseti  á  los  es- 
pañoles de  la  manera  que  los  de  las  oti*as  islas,  y  que 
también  cesando  aquesto,  los  conquistadores  y  poblado- 
res de  estas  partes,  no  se  podrian  s  u&tentftr;  y  para  no 
constriñir  por  entonces  é  los  indios  y  que  los  espáfioles 
se  remediasen,  me  parecía  que  V*  M.  debia  mandar  que 
délas  rentas  que  acá  pertenecen- á  V.  M.,  mandase  pro- 
veer lo  que  fuese  niás  servido,  según  qííe  de  todo  más 


(1)  Quyoacan,  lugar  pidxímo  á  Méjico ,  tan  prediieeto  del 
ilustre  conquistador,  que  ordenó  en  su  testamento  que  después 
de  su  muerte  le  depositasen  en  él,  disposición  que  no  se  llevó  á 
efecto. 
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largamente  fice  á  V.  M.  relación.  Después  acá,  vistos  los 
muchos  y  continuados  gastos  de  V.  M.,  y  que  antes  de- 
bíamos por  todas  vías  acrecentar  sus  rerítas  que  dar  cau- 
sa á  las  gastar,  y  visto  también  el  mucho  tiempo  que  ha- 
bíamos andado  en  las  guerras  y  las  necesidades  y  deu- 
das, que  á  causa  dellas  todos  estamos  puestos,  y  la  dila- 
ción que  habia  en  lo  que  en  este  caso  V.  M.  podía, 
mandar,  y  sobre  todo  la  mucha  importunación  de  los 
oficiales  de  V.  M.  y  de  todos  los  españoles,  y  que  en  nin- 
guna manera  ir^  podía  excusar,  fueme.  casi  forzado  de- 
positar los  señores  y  naturales  de  estas  partes  á  los  espa- 
ñoles, considerando  en  ello  las  personas  y  los  servicios, 
que  en  estas  partes  á  V.  M.  han  hecho,  para  que  en 
tanto  que  otra  cosa  mande  proveer  ó  confirmar,  estos  los 
dichos  señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español,^ 
á  quien  estuvieren  depositados,  lo  que  hobieren  menes- 
ter para  sustentación  (1). 


Relación  de  la  navegación  del  estrecho  de  Magallanes, 
de  la  banda  del  nobte  (2). 


La  altura  del  rio  de  La  Plata  para  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes. 

Primeramente,  tomé  el  sol  en  el  mes  de  Noviembre 


(t)    Copia  simple  existente  en  el  Archivo    de  Indias,  núm.  3, 
del  legajo  1  de  CoTíéB.—fN'ota  de  Vargas  Ponce.J 
(2)    Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvi. 
Tomo  V.  36 
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de  1539.  Tomó  el  sol  á  11  del  diclio  en  cuatro  grados, 
y  aquí  estcibamOs  en  fondo  de  treinta  é  cinco  brazas,  sin 
ver  tierra,  y  el  fondo  era  baga  (1)  suelta. 

En  12  del  dicho  tomé  el  sol  en  treinta  é  cuatro 
grados  y  un  tercio,  y  éramos  en  fondo  de  treinta  é  dos 
brazas,  y  el  fondo  de  concha  menuda,  é  salió  duro,  sin 
ver  tierra.    ' 

En  13  del  dicho,  éramos  en  foadode  veinte  brazas, 
arena  limpia,  y  no  vimos  tierra,  ni  se  tomó  el  sol. 

A  14  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  cinco  grados 
y  dos  f  ercios,  y  éramos  en  fondo  de  cuarenta  brazas» 
arena  limpia,  sin  ver  tierra. 

Á  15  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  seis  grados 
y  un  tercio,  y  éramos  en  fondo  de  cuarenta  é  cinco  bra- 
zas, limpio,  sin  ver  tierra. 

Á  16  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  cincuenta  bra- 
zas, sin  ver  tierra,  ni  se  tomó  el  sol. 

A  17  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  siete  grados 
y  un  sesto,  é  soldamos  en  fondo  de  veinticinco  brazas, 
limpio,  sin  ver  tierra;  é  aquí  pescamos  é  hallamos  ma- 
cho pescado. 

A  1 8  del  dicho,  soldamos  eii  fondo  de  sesenta  bra- 
zas, arena  limpia,  sin  ver  tierra. 

Á  19  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  ocho  gra- 
dos escasos,  é  soldamos  en  fondo  de  cincuenta  brazas; 
é  aquí  hay  pesquería;  sin  ver  tierra. 

A  20  del  dicho,  tomé  el  sol  eivtreinta  é  nueve  grados/ 

Á  los  22  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cua*renta  édos 
grados  y  un  cuarto ,  é  soldamos  en  setenta  brazas,  síq 
ver  tierra. 


(1)    Lo  D:>ismo  que  basé. 
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A  23  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  diez  é  nueve 
y  veinte  brazas,  sin  ver  tierra,  é  no  se  tomó  el  sol;  en 
<éste  paraje,  echamos  muchas  balsas  de  curióla,  é  mu- 
chas aves  gaviotas  giandes  é  alcatrayes. 

Álos  26  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  dos 
grados  é  tres  cuartos,  ó  soldamos  en  fondo  de  cuarenta 
brazas,  sin  ver  tierra. 

Á  los  27  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  Ires 
é  dos  tercios,  é  no  soldamos  ni  vimos  fierra^ 

Álos  28  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é 
cuatro  grados  é  medio,  é  soldamos  en  cincuenta  brazas, 
é  aquí  matamos  muchas  pescadas. 

Año  1 540 ,  fteí  mes  de  Emro . 

De  Enero  á  1  .^,  soldamos  á  fondo  en  sesenta  brazas, 
sir  ver  tierra,  é  no  se  tomó  el  sol. 

Á  2  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  seis  gra- 
dos, sin  ver  tierra;  soldamos  en  veinte  é  seis  brazas; 
roca  con  burgallao. 

Á  3  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  seis  grados 
é  medio;  en  este  dia  vimos  tierra,  é  de  la  entrada  del 
rio  Cananor,  ques  una  bahía  grande  y  entra  al  Oes- 
Noroeste,  y  acosta  de  la  banda  del  Norte ;  es  tierra  alta; 
y  á  la  parte  del  Sudoeste  é  del  Sud-Sudoeste  hasta  el 
Sur,  es  tierra  baja  como  isla,  é  viene  á  la  mar  ocho  le* 
guas,  hacia  un  cabo  como  isleos,  y  corre  el  rostro  del 
cabo  EstOrOeste,  é  departe  del  Este  amuestra  seis  ó  sie- 
te barreras,  blancas  como  de  yeso;  é  soldamos  en  cua- 
renta é  ocho  brazas;  roca  y  piedra. 

Á  los  4  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  ó  siete 
grados  y  dos  tercios,  á  la  vista  de  tierra. 
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Á  los  6  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve 
grados,  sin  ver  tierra;  soldamos  en  sesenta  brazas. 

Á  los  8  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve- 
grados  y  un  cuarto ,  á  vista  de  tierra ;  soldamos  en  cua- 
renta brazas,  arena  limpia. 

Á  los  9  del  dicho  tomé  el  sol  en  cincuenta  grados^ 
largos,  á  vista  de  tierra. 

Á  1 0  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  grados  é  un 
cuarto,  á  vista  de  tierra,  y  hacia  reconocencia  de  dia  de 
pe  (1)  de  Inglaterra,  con  muchas  barreras  blancas,  y  vi- 
mos muchos  humos. 

Á  los  12  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  un 
grados  é  un  sesto,  á  vista  de  una  punta  de  tierra  rasa, 
dos  leguas  á  la  mar,  é  hacia  muchas  barreras  blancas. 
En  este  dia,  á  la  tarde,  corriendo  lejos  de  tierra,  solda- 
mos sobre  un  bajio  que  bota  de  la  punta  del  Sudeste  y 
Oes-Sudeste,  y  en  ellos  hallé  seis  ó  siete  brazas  de  agua^ 
y  duran  á  la  mar  dos  leguas,  y  al  Oeste  dellos  es  la  en- 
trada del  rio  de  Santa  Cruz,  y  el  rio  se  corre  á  Noroeste 
y  Sudeste,  y  anduvimos  al  pairo  (2),  é  aquí  corrimos  á 
luengo  de  costa,  que  se  corre  Norte-Sur  hasta  el  cabo 
de  las  Vírgenes. 

Álos  12  del  dicho,  surgimos  junto  con  el  cabo  de 
las  Vírgenes,  que  está  en  cincuenta  é  dos  grados  largos^ 
y  de  allí  vimos  la  entrada  del  estrecho  de  Magallanes,  é 
tiene  por  seña ,  conviene  á  saber:  el  cabo  bentallado, 
con  barreras  blancas,  y  bota  al  Sur  una  punta  de  tierra 
rasa,  y  dura  una  legua,  con  una  playa  de  arena;  y  aqufc 


(1)  Así  en  el  original.— /'A^o^a^íí  Muñoz).. 

(2)  Andar  al  pairo  6  estar  al  pairo  se  dice  cuando  el  navio 
está  quedo,  con  las  velas  tendidas  j  largas  las  escotas. 
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•ensoldamos  una  legua  de  tierra  en  diez  é  ocho  brazas,  á 
donde  surgimos  en  arena  prieta.  É  luego,  aquella  noche 
nos  dio  contraste  de  la  tierra,  que  nos  botó  á  la  mar,  y 
iindu vimos  al  pairo. 

A  los  15  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno 
é  medio ,  é  seriamos  de  tierra  cuarenta  leguas. 

A  los  16  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno 
grados ;  seriamos  de  tierra  sesenta  leguas. 

A  los  19  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno 
grados  é  medio ,  é  seríamos  de  tierra  diez  leguas ,  á  vis- 
la  della    soldamos  en  cuarenta  brazas ,  arena  prieta. 

Én  20  del  dicho,  tomé  el  sol  á  vista  de  tierra,  una  le- 
gua fuera  de  la  punta  de  la  tierra  del  cabo  do  las  Vír- 
genes ,  en  cincuenta  é  dos  grados  é  medio ,  é  soldamos 
^n  veinte  brazas,  roca  con  burgallao. 

En  nombré  de  Jesús.— Déla  entrada  del  Estrecho^ 

En  20  del  dicho,  empezamos  á  embocar  en  el  Estre- 
cho ,  y  á  legua  é  media  de  la  entrada ,  soldamos  en  un 
batico  de  ochenta  é  nueve  brazas,  en  sonda  burgallao 
como  habas ,  é  arribamos  al  Este  y  al  Noroeste,  é  hasta 
que  llegamos  á  veinte  é  á  veinticinco  brazas  de  arena 
prieta,  á  tanto,  que  fuimos  tanto  avante  como  la  punta  de 
la  tierra  delgada,  que  saíedel  cabo  délas  Vírgenes.  Vimos 
en  tierra  una  cruz  muy  alta ,  que  podia  haber  una  le- 
gua, é  dentro  desta  cruz  está  una  ensenada  que  dura  dos 
leguas;  y  de  allí  vimos  una  punta  de  tierra  al  Oeste, 
cuarta  de  Noroeste;  é  de  allí  se  corre  la  tierra  al  Oes- 
Noroeste,  obra  de  seis  leguas;  y  al  cabo  dellas,  hallamos 
un  Estrecho ,  que  no  tiene  más  de  ancho  que  tres  cuar- 
tos en  legua ,  el  cual  corre  dura  dos  leguas ,  é  se  corre 
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Nordeste  é  Sudoeste ;  en  él  corren  mucho  las  aguas. 

A  22  del  dicho,  una  hora  antes  del  día ,  se  perdió  la 
nao  capitana  á  la  salida  deste  Estrecho ,  y  salvó  la  gente. 

A  27  del  dicho,  torné  á  acometer  y  embocar  á  boca 
del  Estrecho;  y  siendo  dos  leguas  de  la  boca,  me  dio 
tanto  contraste,  queme  hizo  arribar  á  popavia,  y  corrí 
hasta  el  cabo  de  las  Vírgenes. 

A  los  29  del  dicho ,  torné  á  acometer  y  embocar 
para  ir  á  tomar  el  Capitán  General  y  otra  gente,  y 
por  haberla  buena ,  surgí  por  el  viento  ser  contrario  é 
calma. 

A  los  31  del  dicho,  antes  deldia,  nos  dio  tanto 
viento  Sud-Sudeslé ,  que  era  travesía  en  la  costa ,  y  por 
la  mucha  mar,  se  nos  quebró  la  amarra,  é  me  hice  á  la; 
vela,  y  anduvimos  bordexando;  é  cuando  fue  dia  nos 
hallamos  tan  metidos  en  tierra,  en  que  estuvimos  en  pun- 
to de  cortar  los  másteles,  y  quiso  Dios  que' abonanzó  el 
tiempo. 

A  los '4  del  dicho  y  ano,  de  mañana  por  la  mañana, 
vimos  tierra ,  la  cual  nos  paresció  unas  ocho  ó  nueve  is- 
las, qué  en  la  carta  están,  é  por  sernos  ya  metidos  «en- 
tre tierras,  que  teníamos  tierra  al  Nor-Nordeste  por  la 
parte  de  babor ,  y  también  nos  salía  tierra  por  el  Sur.  E 
ansí  por  nos  parescer  é  á  mí  é  á  todos  ser  en  las  dichas 
islas,  nos*dejamos  ir  corriendo  *  paresciéndome  que  en- 
tre ellas ,  según  amostraba  la  carta ,  habia  canales  para 
poder  pasar ,  por  estar  en  la  carta  sentadas  cada  isla  so- 
bre sí,  é  todas  limpias  sin  ningún  bajo.  Y  nos  ansí  yenda 
á  horas  de  medio  dia ,  vimos  ser  toda  la  tierra  una  sola* 
mente,  que  metía  adentro  grandes  ensenadas  con  unas 
montañas  muy  altas,  á  manera  de  islas,  é  luego  miramos 
en  otro  bordo,  para  yer  si  podríamos  doblar  la  tierra  que 
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víamos  al  Noroeste.  Relejamos  (1)  todo  aquel  dia  hasta  la 
noche  sin  la  poder  doblar,  é  viniendo  la  noche,  viramos 
en  la  vuelta  del  Sur,  por  si  por  la  otra  parte  podíamos 
pasar;  en  aquella  noche  refrescó  tanto  el  tiempo ,  que  en 
la  travesía  no  pudimos  con  la  vela.  En  este  dia,  en  la  tar- 
de, vimos  por  proa  una  punta  de  tierra,  é  paresciéndo- 
me  no  haber  más  tierra  que  doblar  que  aquella  punta 
que  habíamos  visto  al  Sur,  la  doblamos  con  harto  traba- 
jo, porque  la  punta  botaba  unos  bajos  á  la  mar,  y  fuimos 
corriendo  muy  cerca  dellos,  y  después  de  doblada  esta 
punta,  sobre  tarde,  vimos  otra  de  tierra  que  salia  al 
Sudoeste.  Entre  aquella  tierra  vimos  una  ensenada  muy 
grande ,  é  de  dentro  muchas  montañas  altas ,  que  toda- 
vía parescian  islas ,  porque  metían  grandes  brazos  de 
mar  entre  una  montaña  y  otra. 

En  este  dia,  en  la  tarde,  vio  el  maestre  de  ?a  gabia 
y  le  paresció  que  vía  una  canal  abierta  al  Sur,  por  donde 
podíamos  salir,  é  hasta  aquel  dia,  sobretarde,  vimos  toda 
la  tierra  cerrada,  é  tovimos  por  buen  consejo  surgimos 
aquella  noche  en  un  arenal  que  paresció;  é  por  no  tener 
riugun  áncora,  surgimos  con  seis  berzos,  y  después  nos 
hicimos  á  la  vela,  y  anduvimos  de  una  banda  á  otra,  y 
ansí  fuimos  corriendo,  como  digo,  hasta  ser  abrazados 
con  tierra,  que  demoraba  al  Sur;  é  de  allí  tomamos 
lávela  mayor. 

É  córrese  esta  sierra  y  ensenada  della,  de  Este  á  Oeste, 
é  tpma  una  cuarta  de  Noroeste  y  Sudeste;  y  hace  en  sí 
muchos  rios  é  brazos,  conviene  á  saber  al  Sur,  y  entra 
mucho  por  la  tierra  dentro.  En  todos  estos  brazos  ó  rios 
nunca  pudimos  entrar,  porque  se  nos  hacia  siempre  el 


(1)    Esto  es,  usamos  de  las  velf  s. 
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viento  por  cima  de  la  tierra;  y  ansi  fuimos  corriendo  por 
dentro  desla  ensenada,  hasta  que  vimos  por  la  parte  del 
Nordeste  un  brazo  pequeño,  que  tenia  un  cuarto  de  le- 
gua por  la  tierra  adentro,  el  cual  fuimos  corriendo  po- 
pa via;  y  como  fuimos  cerca  de  él  y  conosciendo  que  Dios 
hacia  milagro  por  nosotros,  cortamos  el  mástil  mayor  y 
corrimos  con  el  tragúete  (1)  por  el  braí^o  adentro  hasta 
ver  el  cabo  del,  en  él  cual  habia  poco  hondado  y  era 
arena  limpia,  en  donde  por  el  mar  ser  llano  y  la  nao 
ir  muy  paso,  encallamos  sin  peligrar  la  nao,  y  allí  estu- 
vimos con  pruices  y  escoras  (2),  en  que  estuvimos  sobre 
elfaochodias.  Yalotrodia,  que  era  14  del  dicho  mes,  nos 
dio  tanto  viento  y  mar,  que  se  nos  quebraron  las  esco- 
ras de  la  una  parte,  y  luego  deshecimos  las  obras 
muertas  de  la  nao,  y  entramos  más  adentro.  Y  este  puer- 
to donde  encallamos;  le  puse  por  nombre  el  puerto  de 
Las  Zorras,  por  respecto  de  que  habia  muchas  en  ella;  y 
esta  tierra  me  paresce  ser  punta  de  tierra  firme,  convie- 
ne á  saber,  de  la  tierra  que  está  al  Sur,  cuando  emboca 
en  el  Estrecho,  y  paresce  ansí,  porque,  la  tierra  que  sale 
desta  punta,  corre  al  Oeste,  y  esta  punta  está  Este-Oesle 
con  la  boca  del  Estrecho.  Y  hallamos  en  la  punta  desta 
tierra  muchas  matas  é  montañas  que  habían  sido  que- 
madas, y  ansí  toda  la  madera  que  sale  del  Estrecho  vie- 
ne á  parar  á  esta  ensenada,  porque  á  donde  nosotros  es- 
tábamos, vinoá  tener  una  escutruele  la  nao  Capitana,  que 
en  el  Estrecho  habíamos  perdido,  é  ansi  otras  cosas* ^W 


(1)  Así  en  el  original,  probablemente  por  trinquete. 

(2)  Escoras,  palos  que  sirven  en  la  Marina  para  sostener  el 
navio,  cuando  se  fabrica  ó  compone:  á  veces  significan  también 
áncoras. 
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toda  esta  tierra  es  rasa,  sin  ninguna  arboleda  y  muy  ven- 
tosa é  demasiado  fria,  porque  ocho  meses  del  ano  siem- 
pre nieva,  y  los  más  vientos  que  allí  avientan,  son  Sud- 
oestes é  Oestes  é  Noroestes,  porque  muy  pocas  veces 
avientan  otros  vientos.  En  toda  esta  tierra  habia  muchos 
patos,  ansí  de  la  montaña  como  de  la  marina,  é  ansí  hay 
muchos  lobos  marinos,  en  que  habia  cuero  de  ellos  en 
treinta  é  seis  piés  de  largo,  y  hay  en  esta  tierra  mucha 
madera  de  cedro.  Á  la  redonda  de  esta  tierra  hay  mu- 
chas islas  pequeñas,  conviene  á  saber,  la  tierra  donde 
perdimos  los  berzos  es  isla,  y  en  Isf  ensenada  están  mu- 
chas, y  ansí  muchos  bajos,  é  por  todo  hay  muchos  bra- 
zos de  mar,  y  entran  mucho  por  la  tierra  adentro.  Y  aquí 
dura  el  verano  no  más  de  cuatro  meses,  Enero  y  Febre- 
ro, é  Marzo  y  Abril,  y  en  Mayo  comienza  la  fuerza  del 
invierno,  é  nieva  mucho  hasta  fin  de  Diciembre. 

En  esta  tierra  hay  mucha  caza,  patos  y  zorras  y  lo- 
bos marinos;  y  aquí  estuvimos  seis  meses,  y  después  to- 
mamos agua  y  leña  y  aderezamos  nuestro  navio  para  ir 
la  vuelta  de  España. 

ítem,  partimos  de  este  puerto  de  Las  Zorras  á  24  del 
mes  de  Noviembre,  con  viento  Nordeste  y  bonanzas,  y 
tanto,  que  descubrimos  un  golfo  y  ños  dio  tanto  viento 
Norte  y  Nordeste,  que  por  no  poder  barloventear,  nos  fue 
forzado  arribar  á  una  bahia  que  nos  demoraba  al  bur,  á 
donde  los  marineros  habían  venido  á  pescar,  cuando  es- 
tábamos invernando.  É  por  me  decir  que  habia  buenos 
puertos,  entramos  dentro  en  aquel  propio  día,  é  vimos  á 
la  parte  del  Sudeste  un  buen  puerto,  que  era  todo  cerra- 
do, amanera  de  un  muelle,  y  habia  diez  ó  doce  brazas  de 
baja;  é  allí  surgimos,  y  después  del  dia  de  San  Andrés 
nos  dio  tanto  viento  Noroeste  é  Oeste,  que  nos  hicieron 
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desgarrar  las  áncoras,  en  lo  que  estuviooios  en  gran  pe- 
ligro. Este  puerto  era  isla  cercada  de  dos  brazos  de  mar; 
habia  en  ella  mucha  caza,  é  no  habia  zorras,  por  lo  cual 
muestra  el  otro  primero  puerto,  donde  habíamos  partido, 
era  punta  y  cabo  de  tierra  firme.  En  el  cabo  de  un  bra- 
zo de  esta  isla  se  halló  mucha  madera  y  se  halló  un  pe- 
dazo de  tabla  nueva  que  vino  del  Estrecho,  á  donde  se 
nos  perdióla  nao  Capitana.  Este  puerto  es  cerrado;  es 
puerto  para  cualquiera  nao,  á  donde  quisiere  invernar, 
que  quisiere  acometer  á  pasar  el  Estrecho  por  tierra  se- 
gura é  no  haber  indios  en  elh.  Hay  en  ella  mucha  leña 
y  buena  agua  y  buen  abrigo  de  todos  los  vientos  que  en 
aquella  tierra  avientan,  y  por  un  brazo  de  los  que  tieney 
puede  meter  á  pruiz  naos  y  navios,  y  tienen  salida  am- 
bos dos  brazos  por  la  parte  del  Oeste,  y  de  alliamuestra 
correr  toda.la  tierra  y  costa,  cuanto  se  puede  alcanzar  á 
la  vista  al  Oeste ;  y  entre  esta  isla  del  puerto  cerrado  y 
la  boca  del  Estrecho,  hay  un  golfo  que  dura  ocho  ó  nue- 
ve leguas.  En  este  puerto  estuvimos  ocho  ó  nueve  dias 
de  vuelta  para  España. 

ítem,  partimos  de  este  puerto  á  los  3  de  Diciembre 
de  la  dicha  era  de  1 340,  y  saKmos  con  buen  tiempo  Sur 
y  Suroeste;  y  fuimos  así  corriendo  con  viento  largo,  has- 
ta doblar  la  isla  donde  perdimos  Jos  berzos,  y  luego  se 
hizo  el  viento  Sudoeste ;  con  él  corrimos  dos  dias  á  bus- 
car la  tierra  firme  de  parte  del  Norte. 

ítem,  á  3  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve 
grados  é  un  sesto  de  grado. 

ítem,  á  los  11  del  dicho  mes,  corrimos  con  mucho 
tiempo  Sudeste  y  Sud-Sudeste,  travesía  en*  la  costa,  y 
éramos  en  la  boca  de  la  bahia  de  Canano,  y  en  esta  no- 
che siguiente  sehizoel  viento  al  Sur,  y  al  otro  dia  le- 
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níambs  doblado  el  propio  cabo,  y  nos  duró  el  tiempo 
ocho  dias. 

ítem,  en  30  del  dicho  mes,  vimos  las  islas  de  Cristó- 
bal Aaques,  que  están  á  boca  del  rio  de  La  Plata,  que 
estañen  treinta  é  cinco  grados  é  un  medio. 

Año  de  1541. 

En  1  ."*  del  mes  de  Enero ,  tomé  el  sol  en  treinta  é 
cinco  grados;  y  á  los  6  del  dicho ,  tomé  el  sol  en  treinta 
é  cuatro ,  y  aquí  me  parece  que  corren  las  aguas  mucho 
á  la  boca  del  rio  de  La  Plata,  y  anduvimos  aquí  en  estas 
corrientes  con  calma,  hasta  los  10  del  dicho  mes  sin  an- 
dar  nada. 

ítem,  á  los  1 1  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  treinta  é 
cuatro  grados^  y  el  otro  dia,  en  31,  y  el  otro  dia 
en  28  (1). 


(1)  Hay  dos  ejemplares  de  este  papel,  el  uno  antiguodel  tiem- 
po, y  el  de  letra  mas  moderna  tiene  por  título:  «Del  navio  que  vol- 
vió á  España  de  los  del  Obispo  de  Plasencia.:^  El  moderno  es 
copia  de  por  los  años  1570,  ambos  mal  escritos.  He  compulsado 
con  ellos  esta  copia.  Simancas  20  de  setiembre  de  11S¡¿.— (Nota  de 
Muñoz,) 
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